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Ya	sé	por	qué

Bilogía	DE	LA	ROSA

A	ti , Kevin	Mascaraque	Rivera,  porque	sí.	Por	todo	lo	que	me	das.	Por	las	horas	tan valiosas	que	vamos	acumulando	juntos.	Por	las	muestras	de	amor,	que	ya	se	han	hecho

infinitas.	Por	cada	bonita	sensación	que	me	provocas.	Por	la	emoción	que	haces	fluir

dentro	de	mí.	Por	dibujar,	con	tus	caricias,	un	mapa	de	ilusiones	sobre	mi	piel.	Por	estar

siempre	que	necesito	escucharte.	Por	la	transparencia	con	la	que	me	transmites	lo	que

sientes.	Por	saber	entender	el	jeroglífico	tras	el	que	a	veces	me	escondo.	Por	evitar	que

mis	momentos	tristes	me	hagan	caer.	A	ti,	porque	sí.	Porque	quiero	que	estés	siempre	en

mi	vida. 

A	ti,	porque	 te	amo. 

AGRADECIMIENTOS

En	esta	parte	final	de	la	historia,	he	de	seguir	agradeciéndoles	a	mis	mejores	amigas,	el

haber	estado	vinculadas	de	principio	a	fin	en	mi	bonita	y	emocionante	aventura	de	escribir. 

Baby,	 Raisa,	 Lizzy…	 Y	 en	 especial,	 esta	 vez,	 a	 ti;	 Lorena	 Figueras.	 Lo	 sabéis,	 sois importantes	 para	 el	 doctor	 De	 la	 Rosa,	 pues	 fuisteis	 sus	 primeras	 pacientes.	 Pero,	 ante todo,	 quiero	 que	 tengáis	 claro	 que	 siempre	 seréis	 súper	 importantes	 para	 mí.	 Muchas gracias	 por	 querer	 a	 esta	 loca,	 por	 los	 consejos,	 los	 abrazos	 de	 una	 hora,	 los	 buenos momentos…	Gracias	por	estar,	y	por	permanecer.	Os	quiero. 

Y,	 por	 supuesto,	 a	 mis	 queridos	 lectores	 en	 general,	 haciendo	 menciones	 ineludibles como:	 Raquel	 Luque,	 Pilar	 Sánchez,	 Alicia	 Ruiz,	 Rocío	 Vidal,	 Kristy	 Moreno	 y	 Susana Rufete.	Gracias	a	todos	por	vuestras	muestras	de	cariño	y	por	el	grandísimo	apoyo.	Será

un	placer	saber	que	seguís	a	mi	lado,	enamorándoos	entre	mis	letras. 

Jezabel	Marí
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Desde	 hace	 un	 año	 y	 cuatro	 meses,	 formo	 parte	 de	 la	 organización	 Médicos	 Sin

Fronteras.	 Aquí,	 en	 este	 lugar	 tan	 apartado	 de	 lo	 que	 fue	 mi	 hogar,	 y	 a	 diferencia	 de cualquier	 experiencia	 vivida	 durante	 mi	 trayectoria	 profesional,	 es	 tan	 exorbitante	 la cantidad	 de	 personas	 que	 requieren	 atención	 médica,	 que	 apenas	 queda	 tiempo	 para

adquirir	problemas	propios	o	acordarte	de	los	que	ya	tenías.	Aun	así,	lo	que	uno	lleva	en	el

alma,	tarde	o	temprano	acaba	queriendo	salir	a	flote,	invadiendo	los	pocos	ratos	en	que	la

mente	queda	desocupada. 

Estoy	a	punto	de	cumplir	veintinueve	años.	He	dejado	atrás	una	vida	fácil	llena	de	lujos, 

y	a	mi	único	amor.	No	obstante,	estoy	convencido	de	que	elegir	este	destino	fue	la	mejor

opción.	Ver	cada	día	como	la	gente	intenta	sobrevivir	en	medio	de	esta	profunda	carencia, 

me	ha	hecho	querer	seguir	respirando	y	abandonar	la	falta	de	esperanza	con	respecto	a	mi

propia	existencia.	Suena	crudo	y	falto	de	sensibilidad.	No	es	digno	de	la	persona	llena	de

aspiraciones	que	yo	era.	Pero	la	estrategia	que	la	vida	usó	conmigo	en	un	pasado	no	muy

lejano,	me	dejó	tirado	en	el	más	desértico	de	los	terrenos;	rodeado	solo	de	rocas,	cantos	y

guijarros.	Aún	no	sé	cómo	pude	levantarme	y	seguir	caminando. 

Al	Noroeste	de	Nigeria,	en	un	pueblo	llamado	Goronyo,	dedico	la	totalidad	de	mis	días	a

ofrecer	 asistencia	 sanitaria	 entre	 las	 cuatro	 paredes	 de	 un	 centro	 de	 salud.	 Junto	 con	 un equipo	de	diez	profesionales,	nos	ocupamos	de	brindar	atención	básica,	atención	materno

infantil,	 vacunaciones	 y	 tratamiento	 de	 la	 desnutrición.	 Tengo	 que	 reconocer	 que	 la posibilidad	 de	 ayudar	 y	 sanar	 a	 niños	 que	 llegan	 a	 mí	 tan	 enfermos,	 llorando	 de	 dolor	 y ardiendo	 de	 fiebre,	 me	 devuelve,	 en	 pequeñas	 dosis,	 un	 reflejo	 de	 la	 felicidad	 que	 perdí tiempo	atrás.	Solo	cuando	un	bebé	cesa	su	llanto	y	duerme	apacible,	cuando	un	niño	sonríe

porque	 ya	 no	 padece	 dolor,	 o	 cuando	 una	 madre	 llora	 de	 emoción	 habiendo	 superado	 la dificultad	 de	 un	 parto,	 solo	 en	 ese	 instante,	 se	 asoma	 a	 la	 comisura	 de	 mis	 labios	 la insinuación	de	una	sonrisa. 

El	 clima	 en	 Sokoto	 es	 muy	 seco,	 lo	 cual	 hace	 que	 las	 cosechas	 no	 prosperen	 y	 que finalmente	 las	 personas	 tengan	 una	 dieta	 muy	 limitada.	 La	 escasez	 los	 lleva	 a	 la

desnutrición,	 a	 la	 deshidratación,	 a	 la	 falta	 de	 higiene	 y,	 por	 consiguiente,	 a	 las enfermedades;	despiadadas	en	demasiadas	ocasiones. 

Aun	así,	tratamos	de	actuar	y	de	hacer	todo	cuanto	está	en	nuestra	mano	para	frenar	la

violencia	de	estas	afecciones.	Cólera,	Sarampión,	Neumonía,	y	también	el	gran	número	de

muertes	 de	 mujeres	 por	 complicaciones	 durante	 el	 parto,	 especialmente	 por	 el

padecimiento	de	Malaria	y	VIH. 

Hoy,	he	vuelto	a	hacer	el	mismo	camino	de	todos	los	días	de	regreso	a	casa.	Una	casa

que	comparto	con	tres	compañeros.	Un	sitio	sobrio	y	sin	nada	que	llame	la	atención,	pero

con	lo	necesario	para	vivir. 

Son	las	22:20	pm,	y	la	oscuridad	de	la	noche	se	ve	frágilmente	iluminada	por	unas	pocas

estrellas,	ubicadas	en	el	cielo	de	manera	muy	dispersa.	La	luna,	que	sale	despacio	desde

detrás	de	una	pequeña	nube,	vuelve	a	mostrarme	una	vez	más	su	cara	sonriente.	Como	si estuviera	transmitiéndome	algún	mensaje,	o	tratando	de	contentar	mi	habitual	gesto	serio. 

Sé	que	soy	la	impasibilidad	personificada.	Este	es	el	gesto	que	me	caracteriza	desde	hace

muchos	 meses,	 y	 poco	 se	 puede	 hacer	 para	 cambiarlo.	 Ni	 si	 quiera	 una	 luna	 hermosa	 y simpática	tiene	poder	para	ello.	Sin	embargo,	la	observo	un	instante…	¿Será	la	sonrisa	de

esta	luna	el	reflejo	de	la	suya?	¿Se	habrá	parado	Sara	a	pensar	en	mí	en	algún	momento? 

Niego,	mientras	miro	al	cielo,	apoyando	la	cabeza	en	la	pared	de	la	casa	donde	vivo.	No. 

La	verdad	es	que	preferiría	que	no	fuera	así.	Y	tampoco	debería	yo	pensar	en	ella.	Debo

olvidarla,	borrarla	completamente	de	mi	mente. 

Tras	 apagar	 el	 interruptor	 de	 mis	 pensamientos	 prohibidos,	 empujo	 la	 puerta	 y	 me

adentro	a	la	diminuta	sala	de	estar. 

—¡Hola,	 Héctor!	 Hoy	 has	 tardado	 más,	 ¿alguna	 complicación?	 —pregunta	 Claudia

mientras	prepara	la	mesa	para	la	cena. 

Claudia	es	doctora	en	medicina	familiar,	como	yo.	Es	valenciana	y	tiene	treinta	y	cuatro

años.	Alta,	de	complexión	fuerte	y	poseedora	de	grandes	ojos	color	miel.	Sin	embargo,	su

arrojo	y	su	predisposición	son	las	características	que	mejor	pueden	definirla,	y	las	que	la

convierten	en	una	pieza	muy	importante	para	el	proyecto	en	el	que	estamos	sumergidos. 

En	seguida,	me	subo	los	puños	de	la	camisa	y	me	acerco	al	fregadero	para	lavarme	las

manos.	Luego	ayudo	a	Claudia	a	llevar	los	platos	a	la	mesa. 

—¿Julio	y	Miguel	Ángel?	—pregunto,	al	ver	que	no	se	ha	servido	sopa	para	ellos.	Ella

se	sienta	frente	a	mí	y	niega	ligeramente	con	la	cabeza. 

—Ya	se	han	ido	a	dormir	—tras	oírla	y	haberla	mirado	de	manera	fugaz,	asiento	una	sola

vez	y	me	dispongo	a	tomar	la	sopa. 

—Tus	facciones…	—murmura,	esbozando	una	leve	sonrisa	y	pellizcando	un	pedazo	de

pan,	sin	apartar	sus	ojos	de	mí. 

—¿Qué?	—pregunto,	elevando	mínimamente	la	vista	en	su	dirección,	mientras	continúo

comiendo. 

—Hoy	son	más	serias,	más	graves,	más	tensas…	—comenta	con	naturalidad.	No	le	da

demasiada	importancia,	aunque	yo	sé	que	le	produzco	cierta	inquietud. 

—Estoy	 cansado,	 será	 eso	 —contesto,	 esperando	 que	 no	 vuelva	 a	 inmiscuirse	 en	 mis

asuntos	personales.	Entre	otras	cosas,	porque	me	hace	volver	a	recordar.	Y	duele. 

—Has	 vuelto	 a	 pensar	 en	 tu	 familia,	 no	 te	 engañes	 —prosigue,	 atrevida,	 y	 desata	 una puntada	del	zurcido,	mal	hecho,	con	el	que	cerré	mis	heridas. 

—Yo	 no	 tengo	 familia	 —protesto.	 Supongo	 que	 ahora	 mis	 facciones	 han	 debido

endurecerse	lo	suficiente	como	para	hacerla	callar	y	observarme	con	cara	de	espanto. 

—No	 hace	 falta	 que	 me	 enseñes	 al	 demonio	 que	 llevas	 dentro.	 Das	 miedo	 ––agrava	 la voz	para	decir	lo	último.	Luego	me	sorprende,	pues	parecía	intimidada	con	mi	respuesta, 

pero	seguidamente	resurge	un	amago	de	sonrisa	en	su	expresión.	Está	sonriendo,	aunque

se	controla	para	no	molestarme	más	de	lo	que	ya	lo	ha	hecho. 

—No	 me	 toques	 ese	 tema,	 por	 favor.	 Ya	 hemos	 hablado	 antes	 de	 esto	 —suavizo	 mi semblante,	pero	mi	ceño	se	contiene,	aún,	algo	fruncido. 

—Está	bien,	Héctor…	Pero	pienso	que	para	recuperar	el	bienestar	de	tu	cuerpo	y	de	tu

mente,	has	de	superar	ese	conflicto	interior	que	está	contigo	desde	sabe	Dios	cuándo…	—

El	recital	de	palabras	le	ha	quedado	muy	bonito,	pero	no	surte	ningún	efecto	benéfico	en

mí. 

Dejo	la	cuchara	dentro	del	plato,	casi	vacío,	y	me	paso	una	servilleta	por	los	labios	antes

de	hablar. 

—Claudia,	 no	 necesito	 recuperar	 ningún	 tipo	 de	 bienestar.	 Lo	 único	 que	 quiero	 es

trabajar	y	hacer	que	disminuya	la	cifra	de	muertes	semanales	en	esta	ciudad,	en	este	país

—en	 cuanto	 acabo	 de	 hablar,	 y	 después	 de	 que	 el	 silencio	 haya	 fluido	 entre	 los	 dos,	 me levanto	y	retiro	los	platos	de	la	mesa.	La	cena	ha	concluido	y	ahora	me	dispongo	a	fregar. 

Claudia	acude	a	mi	lado	y,	por	varios	segundos,	observa	lo	que	hago. 

—Yo	también	estoy	aquí	con	el	mismo	propósito	que	tú…	—comenta,	la	oigo,	pero	sigo

enjuagando	los	platos	y	no	levanto	la	vista	de	la	tarea—.	Aun	así,	tus	malos	y	continuos

estados	de	ánimo	no	pasan	inadvertidos,	ni	para	mí,	ni	para	Julio,	ni	para	Miguel. 

—¡Claudia!,	 no	 quiero	 hablar	 de	 mis	 estados	 de	 ánimo.	 Eso,	 en	 este	 lugar,	 no	 es

importante	 —protesto,	 intentando	 moderar	 mis	 desagradables	 ganas	 de	 cortar	 la

conversación. 

—¡Para	 mí	 sí	 es	 importante!	 Quiero	 decir	 que…	 —titubea—,	 a	 nosotros	 sí	 que	 nos

importa.	 Héctor,	 convivimos	 contigo	 desde	 hace	 muchos	 meses.	 Eres	 más	 que	 un

compañero	y	un	excelente	médico,	pero	sé	que…	sabemos	que…	—vuelve	a	titubear	—es

muy	 evidente	 que,	 en	 lo	 personal,	 debes	 estar	 cargando	 con	 una	 pena	 demasiado	 pesada que	no	deja	de	hacerte	daño	—Claudia	intenta	mantener	la	serenidad,	a	pesar	de	saber	que

está	tentándome	a	sacar	todo	el	repertorio	de	seres	abominables	que	campan	a	sus	anchas

dentro	de	mí.	Me	está	poniendo	muy	nervioso.	Espero	controlarme. 

Con	el	gesto	serio	y	el	ceño	muy	fruncido,	termino	de	secar	los	vasos	y	los	coloco	en	su

lugar. 

—Doctor	 De	 la	 Rosa,	 puede	 abrir	 su	 alma	 conmigo.	 Le	 hará	 bien	 —murmura	 con	 la

mirada	entrecerrada,	tal	vez	algo	temerosa	por	mi	posible	reacción. 

—Por	favor,	NUNCA…	me	llames	por	mi	apellido	—me	detengo	ante	ella,	y	no	puedo

evitar	dejarla	pegada	a	la	pared	ante	mi	pendenciera	mirada.	Después	de	unos	segundos, 

percibo	que	está	suplicando	su	libertad	y	me	retiro	a	mi	habitación	sin	decir	nada	más. 

—Así	 que…	 —eleva	 la	 voz	 frágilmente	 mientras	 ve	 que	 me	 alejo—,	 tus	 demonios

tienen	que	ver	con	tu	apellido	—persevera	y	persevera.	Yo	la	escucho,	pero	me	oculto	tras

mi	potente	escudo	de	ignorancia	e	indiferencia.	Claudia	lleva	tiempo	queriendo	indagar	en

las	profundidades	de	mis	infiernos.	Está	claro	que	se	preocupa	por	mí	y	quiere	ayudarme. 

Pero	nadie,	nadie	podría	nunca	apagar	las	brasas	que,	día	tras	día,	consumen	mi	ser.	Solo

cuando	estas	se	aplacan	y	se	convierten	en	ascuas,	puede	decirse	que	tengo	un	buen	día.	Y

ni	si	quiera	en	ese	momento	estaría	dispuesto	a	compartir	con	ella	mi	desgracia. 

La	noche	ha	sido	calurosa,	terriblemente	calurosa.	A	las	cuatro	de	la	madrugada	sentí	la necesidad	de	levantarme	de	la	cama	para	ir	a	tomar	un	vaso	de	agua	y	derramar	otro	por

encima	de	mi	cabeza.	Gracias	a	eso	logré	retomar	el	sueño	hasta	las	06:00	am. 

Durante	 el	 desayuno,	 muy	 breve,	 los	 cuatro	 compañeros	 nos	 hemos	 planteado	 cómo

afrontaremos	la	larga	jornada	de	trabajo.	Claudia	y	Julio	se	ocuparán	de	las	vacunaciones, 

movilizándose	 con	 el	 coche	 por	 las	 inmediaciones	 de	 las	 distintas	 aldeas	 de	 Goronyo,	 y Miguel	 Ángel	 y	 yo	 nos	 ocuparemos	 de	 recibir	 a	 los	 pacientes	 que	 acudan	 al	 centro	 de salud.	Él	se	centrará	en	la	atención	básica,	y	yo	me	encargaré	del	cuidado	materno	infantil

y	examinaré	a	los	enfermos	encamados. 

Junto	a	la	puerta	del	centro	de	salud,	pegando	su	cuerpo	a	la	pared	del	mismo,	una	larga

y	habitual	fila	de	personas	impacientes	nos	observa	descender	del	coche	y	caminar	hacia

allí.	Están	pidiendo	ayuda	con	la	mirada,	y	este	es	el	momento	en	que	se	enciende	la	luz

de	emergencia	dentro	de	mí.	Niños	desnutridos,	débiles,	mujeres	jóvenes	enfermas	y	con

embarazos	 visiblemente	 avanzados.	 Gente	 que	 apenas	 puede	 caminar	 y	 que	 es	 muy

probable	que	provengan	de	un	barrio	alejado.	Se	palpan	sus	carencias,	el	sufrimiento	y	la

necesidad	 urgente	 de	 atención	 médica.	 Vamos	 a	 hacer	 uso	 de	 nuestros	 conocimientos,	 y vamos	 a	 tirar	 del	 valor	 y	 la	 predisposición	 para	 plantar	 cara	 a	 estas	 desoladoras circunstancias.	¡Vamos	allá!	Hemos	de	lograr	que	aquí	haya	más	vida	que	muerte. 

Después	de	un	interminable	día,	en	el	que	parar	a	respirar	se	considera	un	lujo,	de	nuevo, 

y	sin	que	haya	sido	muy	consciente	de	ello,	están	al	caer	las	diez	de	la	noche.	Aún	estoy

arrodillado	en	el	suelo	atendiendo	a	mi	último	paciente. 

Se	llama	Essien,	y	desde	su	oscura	piel	chocolate	se	alzan	dos	enormes	y	brillantes	ojos, 

custodiados	por	largas	y	espesas	pestañas.	Es	absolutamente	precioso.	Pero	con	lo	que	de

verdad	se	hace	notar,	es	con	su	fuerza	y	con	sus	tremendas	ganas	de	vivir. 

Essien	 solo	 tiene	 cinco	 años	 y,	 desde	 hace	 meses,	 lleva	 consigo	 una	 maldita	 neumonía que	no	termina	de	desalojar	su	cuerpo.	A	pesar	de	haber	seguido	el	tratamiento	antibiótico, 

la	enfermedad	se	le	ha	complicado	en	un	par	de	ocasiones.	Esto,	sumado	a	la	dificultad	de

mantener	 una	 óptima	 hidratación,	 hace	 que	 la	 infección	 se	 alargue	 en	 el	 tiempo.	 De	 no tener	una	naturaleza	resistente,	Essien	nos	habría	abandonado	hace	semanas.	Pero	ahora, 

afortunadamente,	estoy	observando	una	alentadora	mejoría.	No	hay	fiebre,	apenas	hay	tos, 

no	se	queja	de	dolor	torácico,	tiene	apetito,	y	no	deja	de	sonreír	con	el	bolígrafo	que	acabo

de	 regalarle.	 Hace	 piruetas	 con	 él	 en	 el	 aire	 como	 si	 jugase	 con	 un	 avión.	 Lo	 observo	 y creo	 que	 la	 ternura	 puede	 estar	 paseándose	 por	 mi	 gesto.	 Permanezco	 mirándolo	 un

momento	cuando	he	acabado	de	examinarlo	y,	súbitamente,	viene	a	mi	mente	una	imagen

casi	 exacta	 a	 la	 que	 estoy	 viendo,	 y	 a	 la	 vez	 muy	 diferente.	 Essien	 me	 hace	 recordar	 a Pablito.	 ¿Cómo	 estará	 el	 campeón?	 Seguramente	 haya	 crecido	 bastante	 en	 todo	 este tiempo.	 ¿Lo	 volveré	 a	 ver	 algún	 día?	 ¡Quién	 sabe!	 Aprieto	 los	 labios	 ocultando	 la nostalgia	y	vuelvo	a	ser	consciente	de	que	Essien	mejora.	Paso	la	palma	de	mi	mano	por

su	cabeza	a	modo	de	caricia	y	él	se	gira	y	me	regala	una	sonrisa.	Ese	inocente	gesto	es	lo

más	 hermoso	 que	 he	 visto	 en	 los	 últimos	 meses,	 y	 con	 él,	 doy	 por	 saldados	 todos	 mis esfuerzos. 

Efectivamente,	 con	 el	 pequeño	 paciente	 concluyo	 la	 larga	 jornada	 de	 duro	 trabajo.	 Y

cuando	se	ha	marchado	en	brazos	de	Alika,	su	mamá,	yo	recojo	mis	cosas	para	regresar	a la	 casa.	 Lo	 cierto	 es	 que	 apenas	 he	 comido	 en	 todo	 el	 día	 y	 necesito	 recompensar	 a	 mi organismo,	para	evitar	que	este	se	ponga	en	mi	contra. 

La	 crema	 de	 verduras	 que	 preparó	 Claudia	 hace	 un	 par	 de	 días	 sigue	 pareciéndome

exquisita,	 o	 quizá	 puede	 que	 tenga	 demasiada	 hambre.	 Cuando	 termino	 la	 cena,	 con	 una naranja	que	me	ha	sabido	a	gloria,	vuelvo	a	corroborar	que	se	disfruta	infinitamente	más

de	las	cosas	que	escasean,	sobre	todo	si	antes	las	has	tenido	en	abundancia. 

Soy	 el	 último	 en	 irme	 a	 dormir.	 Por	 algún	 extraño	 motivo	 no	 tengo	 sueño,	 y	 no	 lo entiendo,	porque	ahora	me	levanto	bastante	más	temprano	que	antes	y	trabajo	el	triple.	Me

tumbo	 sobre	 el	 colchón	 y	 paso	 las	 manos	 por	 detrás	 de	 mi	 cabeza.	 Tomo	 aire

profundamente	 y	 fijo	 la	 mirada	 en	 la	 nada.	 Es	 entonces	 cuando	 mi	 mente	 se	 toma	 la libertad	de	dirigirse	sola,	y	me	traslada,	en	contra	de	mi	voluntad,	a	esos	lugares	de	los	que huyo	desde	hace	mucho	tiempo.	Tal	vez	puede	que	esté	más	cansado	de	lo	que	creía,	pues

me	es	imposible	esquivar	dichos	pensamientos. 

Pero	no,	no	quiero	recordar.	Porque	cada	vez	que	lo	hago,	siento	que	el	corazón	se	me

parte	en	dos	como	en	aquel	entonces.	Las	personas	que	más	amaba	y	que	me	habían	dado

todo	para	ser	feliz,	me	engañaron	a	traición.	Sin	consideración.	Sin	sopesar	el	dolor	que

podían	ocasionarme…	¿Qué	pensaban?,	¿que	nunca	iba	a	descubrir	la	verdad?	¿Pretendían

Alberto	y	Sara	seguir	siendo	cómplices	para	ocultar	mi	cruda	realidad?	¡Es	inconcebible! 

Jamás	entenderé	por	qué	la	vida	me	tenía	guardada	tanta	desdicha.	Una	vida	que	quedó	en

ruinas	 aquel	 maldito	 día	 en	 que	 supe	 todo.	 Me	 partieron	 en	 pedazos.	 Como	 cuando	 un leñador	corta	un	árbol	a	desgarradores	hachazos.	Solo	les	faltó	lanzarme	a	la	chimenea	y

prenderme	fuego. 

Me	 remuevo	 en	 la	 cama	 e	 intento	 no	 dejar	 fluir	 en	 mí	 la	 rabia	 que	 me	 generan	 los recuerdos.	 Por	 más	 que	 lucho	 por	 hacerlos	 desaparecer,	 por	 eliminarlos	 de	 mi	 cabeza	 y simular	que	nunca	los	he	vivido,	regresan	para	mi	desgracia.	Regresan	cada	día. 

Lo	peor	llega	cuando	Sara,	y	todo	lo	que	tuve	con	ella,	amenazan	con	florecer	de	nuevo

en	mis	pensamientos.	En	ese	momento,	mi	organismo	inicia	una	intensa	batalla	en	contra

de	sí	mismo,	como	si	todo	lo	que	soy	se	disgregara	en	dos	bandos	y	pelearan	a	muerte.	Lo

que	 sentí	 por	 esa	 niña	 fue	 tan	 grande,	 que,	 aun	 odiándola	 como	 la	 odio,	 por	 un	 instante logra	volver	a	encender	el	fuego	dentro	de	mí.	Me	incendia	y	me	abrasa	por	completo.	La

calidez	 de	 sus	 labios,	 la	 fogosidad	 de	 sus	 besos,	 el	 calor	 de	 sus	 caricias,	 el	 ardor	 de nuestros	cuerpos	amándose	el	uno	al	otro…	El	recuerdo	de	Sara	me	atrapa	suavemente,	se

enreda	 en	 mí	 como	 el	 más	 bello	 de	 los	 rosales,	 y	 desaparece,	 dejándome	 clavadas	 todas sus	espinas. 

Me	incorporo	en	el	colchón	e,	impetuosamente,	me	saco	la	camiseta	de	tirantes.	¡Basta

ya!,	 ¡basta!,	 ¡basta!	 Estoy	 agitado,	 hace	 mucho	 calor.	 Me	 paso	 las	 manos	 por	 el	 pelo,	 el cual	 está	 empapado	 por	 el	 sudor.	 Cierro	 los	 ojos	 y	 respiro	 para	 relajarme.	 Santo	 Dios, 

¡¿qué	tengo	que	hacer	para	arrancarla	de	mí?!	¡Dime,	Señor!	¡¿Qué	más	puedo	hacer?! 

Estas	 palabras	 se	 repiten	 una	 y	 otra	 vez	 en	 mi	 cabeza,	 inundándola	 de	 símbolos	 de interrogación	que	no	encuentran	respuesta.	Está	claro	que	esta	noche	será	muy	complicado

conciliar	el	sueño. 

En	 medio	 de	 semejante	 alteración,	 que	 parece	 ir	 perdiendo	 intensidad	 demasiado

despacio,	percibo	un	leve	sonido	humano	que	no	proviene	de	mí	mismo.	Abro	los	ojos	y

agudizo	 el	 oído.	 Ahora	 no	 se	 oye.	 ¿Formará	 parte	 de	 mi	 trastorno	 mental	 transitorio? 

Aguardo	unos	segundos	y	vuelvo	a	escucharlo.	Sí,	sin	duda	alguna	se	trata	del	quebradizo

llanto	de	una	mujer. 

Inmediatamente	 me	 pongo	 en	 pie,	 salgo	 de	 la	 habitación	 y	 corro	 a	 zancadas	 hacia	 la puerta	de	salida.	Salgo	a	la	intemperie	y	miro	de	un	lado	a	otro.	Aún	tengo	la	respiración

agitada	 y	 estoy	 nervioso.	 Camino	 varios	 pasos	 y	 vuelvo	 a	 oír	 algo.	 Esta	 vez	 es	 un	 claro quejido	de	dolor,	el	cual	me	lleva	al	lugar	exacto	de	donde	proviene. 

Sobresaltado,	me	acerco	a	una	mujer	que	se	encuentra	apoyada	en	la	pared	trasera	de	la

casa	 donde	 vivo.	 Está	 sola,	 hundida	 en	 un	 mar	 de	 lágrimas,	 y	 su	 rostro	 muestra	 la intensidad	 de	 su	 padecimiento.	 Pero,	 ¡por	 Dios!,	 es	 solo	 una	 niña.	 No	 debe	 pasar	 de	 los dieciséis	y,	si	no	me	equivoco,	está	a	punto	de	dar	a	luz. 

Pongo	mis	manos	abiertas	sobre	su	prominente	vientre	un	instante	y	en	seguida	percibo

la	tensión	del	útero.	Sin	duda	sus	contracciones	deben	estar	siendo	muy	fuertes. 

— Calm,	girl.	Can	You	walk? 	—Le	pido	que	se	calme,	aunque	sé	que	para	el	estado	en

que	se	encuentra,	es	pedir	demasiado.	Le	pregunto	si	puede	caminar	y,	en	cuanto	asiente

decidida	 desde	 su	 desgarrado	 gesto	 de	 dolor,	 le	 ofrezco	 mi	 mano	 y	 la	 ayudo	 a	 llegar	 al lugar	 donde	 mejor	 podré	 atenderla,	 dadas	 las	 circunstancias.	 La	 casa	 donde	 vivimos	 mis compañeros	y	yo. 

—¡Vaya	por	Dios!,	¿un	parto	a	domicilio?	—pregunta	Julio,	que	se	pone	un	pantalón	de

pijama	con	rapidez	mientras	observa	la	escena. 

—No	tenemos	tiempo	de	trasladarla	al	centro	de	salud.	Por	favor,	Julio,	ve	a	calentar	un

poco	de	agua	para	asearla…

—	 La	 vas	 a	 atender	 aquí?	 —pregunta	 sorprendido,	 pero	 ya	 me	 he	 adentrado	 en	 mi

habitación	 y	 no	 obtiene	 respuesta.	 Aunque	 supongo	 que	 no	 ha	 hecho	 falta,	 porque	 en cuestión	de	segundos,	puedo	oírlo	en	la	cocina	haciendo	lo	que	le	he	pedido. 

A	la	futura	mamá	le	pido	que	aguarde	un	momento.	Saco	una	toalla	grande	de	uno	de	los

cajones,	 la	 extiendo	 sobre	 mi	 cama,	 y	 la	 ayudo	 a	 tumbarse	 sobre	 ella.	 En	 ese	 instante, Claudia	hace	acto	de	presencia. 

—¡Héctor!,	¡¿aquí?!	¿No	sería	mejor	que…?	––Trata	de	hablar	y	la	interrumpo. 

—No	 hay	 tiempo,	 Claudia	 —justo	 después	 de	 mis	 palabras,	 un	 grito	 capta	 muestra

atención.	Ambos	miramos	a	la	chica	nigeriana,	que	aprieta	los	dientes	tratando	de	soportar

una	nueva	contracción.	Seguramente	más	dolorosa	que	las	anteriores. 

Claudia	coge	otra	toalla	y,	con	rapidez,	se	acerca	a	la	muchacha.	Le	seca	el	sudor	de	la

frente	e	intenta	tranquilizarla	pidiéndole	que	respire	con	la	boca	abierta.	Seguidamente	se

dispone	 a	 subir	 su	 vestido.	 Mientras	 tanto,	 yo	 busco	 en	 una	 de	 las	 mochilas	 que	 suelo llevar	 al	 centro	 de	 salud	 y	 saco	 una	 caja	 de	 guantes.	 En	 la	 casa	 no	 tenemos	 todo	 lo	 que

necesitamos	para	un	caso	como	este,	pero	sí	algunas	cosas	indispensables	que	nos	servirán de	mucho. 

Me	pongo	los	guantes	y	Claudia	se	acerca	para	hacer	lo	mismo. 

—No	tenemos	su	historial,	no	sabemos	nada	de	ella…	—replica	un	poco	nerviosa. 

—¿Y	 eso	 qué?	 ¿La	 dejamos	 parir	 sola	 en	 la	 calle?	 —pregunto	 con	 un	 poco	 de

indignación.	Claudia	me	mira	seria. 

—Podrían	complicarse	las	cosas…	—persevera. 

—Esa	es	una	opción	que	yo	no	contemplo,	Claudia.	Tú	y	yo	estamos	aquí	para	que	esto

salga	bien	y	así	será.	¿De	acuerdo?	—Claudia	aguanta	mi	mirada	sobre	la	suya	un	par	de

segundos,	 con	 la	 cual	 le	 exijo	 una	 respuesta	 positiva.	 Inmediatamente	 asiente	 y	 muestra una	 sonrisa	 con	 alguna	 pincelada	 de	 preocupación,	 pero	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 sonrisa	 y positividad. 

Julio	 llega	 con	 una	 cacerola	 llena	 de	 agua	 y	 Claudia	 informa	 a	 la	 chica	 de	 que	 va	 a asearla.	Esta	llora	y	está	muy	asustada,	lo	que,	sumado	a	su	muy	probable	temprana	edad, 

me	hace	pensar	que	debe	ser	su	primer	hijo. 

En	 cuanto	 Claudia	 acaba	 la	 tarea,	 me	 sitúo	 en	 la	 posición	 que	 estaba	 ella,	 y	 antes	 de proceder	al	reconocimiento,	intercambio	unas	palabras	con	la	paciente. 

— Girl,	 whats	 your	 name? 	 —Quiero	 saber	 su	 nombre	 para	 dirigirme	 a	 ella	 de	 una manera	más	cercana. 

—Asha…	—responde	con	debilidad. 

— Fine,	Asha.	Flexes	and	open	your	legs	—le	pido,	de	manera	afable	y	transmitiéndole

seguridad,	que	flexione	y	abra	las	piernas. 

En	cuanto	lo	hace,	compruebo	que	la	cabeza	del	bebé	ya	puede	verse	desde	fuera.	Dios, 

no	es	ni	mucho	menos	la	primera	vez	que	lo	hago.	Desde	que	llegué	a	Sokoto	he	atendido

una	 media	 de	 dos	 partos	 diarios,	 y	 eso	 me	 ha	 hecho	 adquirir	 toda	 la	 experiencia	 que necesito	para	afrontar	cualquier	acontecimiento	de	esta	índole.	Pero,	cuando	estoy	a	punto

de	recibir	al	bebé,	me	sobreviene	una	sensación	de	nerviosismo,	que,	aunque	controlo	sin

dificultad,	 no	 puedo	 hacer	 desaparecer.	 No	 entiendo	 la	 sensación,	 simplemente	 la

sobrellevo. 

— Asha,	 your	 baby	 is	 coming.	 You	 have	 to	 be	 strong	 to	 help	 him	 out.	 Ok? —	 Aunque debe	imaginarlo	desde	hace	bastante	rato,	le	comunico	que	su	hijo	está	a	punto	de	nacer,	y

le	aconsejo	que	tiene	que	ser	fuerte	para	ayudarlo	a	salir.	Ella,	un	tanto	abatida,	deja	ir	un profundo	suspiro	y	asiente. 

Claudia	está	junto	a	ella,	controla	su	pulso	y	la	sujetará	de	la	mano	cuando	llegue	la	hora

de	empujar.	Momento	que	se	dará	en	breve. 

Julio	 permanece	 a	 mi	 lado,	 atento,	 y	 dispuesto	 para	 cualquier	 necesidad	 que	 pueda

surgir. 

Un	minuto	después…

— Push!,	push	now,	Asha! —Esta	frase	solo	la	he	usado	una	vez	para	obtener	la	mejor	de las	 respuestas	 por	 parte	 de	 Asha.	 La	 chica	 ha	 sacado	 toda	 su	 fuerza	 para	 empujar	 y, enseguida,	tengo	la	pequeña	cabeza	de	su	hijo	en	mi	mano. 

—¡Héctor!,	¡el	cordón	umbilical!	—exclama	Julio,	al	ver	que	rodea	ligeramente	el	cuello

del	bebé.	Pero,	al	tiempo	que	lo	oigo,	ya	me	he	dispuesto	a	tirar	suavemente	con	un	dedo

para	desenrollarlo. 

Paso	seguido,	y	en	una	nueva	contracción,	pido	a	Asha	que	empuje	una	última	vez.	Ella

se	incorpora	un	poco	con	la	ayuda	de	Claudia	y	empuja	con	más	fuerza	que	la	vez	anterior. 

Grita	y,	después	de	que	salgan	los	pequeños	hombros,	el	cuerpo	del	niño	se	viene	a	mis

manos.	 Yo	 lo	 sostengo	 con	 delicadeza,	 pero	 firmemente.	 Asha	 lo	 ve	 unos	 segundos	 y luego	cae	abatida	sobre	la	cama. 

Julio	y	Claudia	la	atienden.	Está	agotada,	pero	solo	se	trata	de	eso,	por	lo	demás,	sigue

consciente	y	parece	estar	bien. 

Claudia	 me	 mira	 sonriente	 y	 me	 hace	 un	 gesto	 positivo	 con	 la	 cabeza.	 Yo,	 con	 la satisfacción	 embadurnando	 mi	 cara	 por	 el	 imperioso	 llanto	 del	 pequeño,	 no	 tardo	 en ponerlo	 sobre	 el	 regazo	 de	 su	 madre.	 Solo	 el	 calor	 de	 ella	 logrará	 normalizar	 la temperatura	 del	 recién	 nacido.	 La	 joven	 lo	 acoge	 entre	 sus	 brazos	 y,	 en	 un	 espacio	 muy breve	de	tiempo,	el	bebé	cesa	su	lloro.	Sin	duda,	sabe	que	ha	vuelto	a	ser	protegido	por	la

persona	a	la	que	ha	estado	unido	durante	largos	meses. 

— Congratulations	 Asha,	 you’ve	 done	 really	 well	 —la	 felicito.	 Ella	 se	 limita	 a	 sonreír, besa	la	cabeza	de	su	hijo,	y	dos	contundentes	lágrimas	recorren	y	brillan	sobre	su	oscura

piel.	El	miedo	y	el	dolor	se	han	esfumado	de	su	rostro	para	dar	paso	a	la	felicidad. 

No	ha	habido	desgarro.	La	placenta	sale	con	facilidad	minutos	después.	El	bebé	y	Asha

son	 trasladados	 al	 centro	 de	 salud	 y	 yo	 mismo	 los	 vuelvo	 a	 atender	 de	 manera	 más exhaustiva.	Todo	ha	salido	bien	y,	tanto	madre	como	hijo,	están	en	perfecto	estado. 

Horas	después,	sobre	las	nueve	de	la	mañana,	Claudia	llega	hasta	la	mesa	junto	a	la	que

me	 encuentro	 sentado	 y	 pone	 una	 pequeña	 bandeja	 delante	 de	 mí.	 Luego	 se	 sienta	 en	 la silla	que	tengo	en	frente. 

—Hola	—sonríe. 

—Hola	 —correspondo	 a	 su	 sonrisa	 con	 un	 peculiar	 gesto	 de	 agradecimiento.	 Me	 ha

traído	un	café	y	un	par	de	rosquillas.	Realmente	no	sé	de	dónde	las	ha	sacado,	pero	me	van

a	caer	muy	bien. 

—¿Cómo	estás?	—pregunta.	Después	coge	el	vaso	de	café	y	me	lo	ofrece. 

—Bien,	perfecto	—contesto	y	bebo—.	Gracias	por	el	desayuno	—prosigo,	e	insinúo	una

sonrisa. 

—No	 te	 creo	 —se	 deja	 caer	 en	 el	 respaldar	 de	 la	 silla	 mientras	 observa	 cómo	 mastico una	de	las	rosquillas.	Al	oírla,	arqueo	una	ceja. 

—¿Qué	es	lo	que	no	crees?	—No	sé	a	lo	que	se	refiere.	Claudia	tiene	la	costumbre	de

sacar	fuera	los	pensamientos,	sin	especificar	previamente	de	lo	que	habla. 

—No	estás	perfecto.	De	hecho,	tienes	una	cara	de	sueño	impresionante	—tras	decirlo,	se echa	una	carcajada.	Yo	me	termino	la	rosquilla	y	niego	con	la	cabeza. 

—Imaginaciones	tuyas	—prosigo. 

—Aún	 no	 han	 aparecido	 en	 este	 planeta	 los	 médicos	 sobrenaturales,	 no	 te	 hagas…	 —

Sigue	 sonriendo	 y	 su	 mirada	 miel	 no	 deja	 de	 pasearse	 por	 mi	 cara.	 Siempre	 lo	 hace,	 y suele	incomodarme	con	ello.	Pero	hoy	tengo	un	buen	día	y	soy	capaz	de	tolerarlo. 

—¡Ah!,	¿no	han	aparecido?	—ella	niega	con	la	cabeza—.	¿Segura?	—Sigue	negando	y

ríe—.	Pues	yo	pensé	que	tú…	—dejo	el	comentario	en	el	aire,	sugiriendo	algo	que	la	hace

romper	a	reír. 

—Oye,	 en	 serio,	 hoy	 deberías	 terminar	 pronto	 e	 irte	 a	 descansar.	 Has	 estado	 toda	 la noche	pendiente	de	Asha	y	de	su	nene,	y	gracias	a	ti	ellos	están	perfectos.	Te	has	ganado

un	 merecido	 descanso	 —su	 voz	 es	 dulce	 y	 reconfortante.	 Por	 un	 momento	 me	 quedo

mirándola	 y	 sopeso	 la	 idea	 de…	 No,	 no	 creo	 que	 pudiera.	 ¿En	 qué	 estoy	 pensando? 

Necesito	enterrar	mi	historia	de	amor	con	Sara,	pero	no	puedo	utilizar	a	otra	persona	para

lograrlo.	No	sería	justo.	¡Olvídalo,	Héctor! 

—¡¿Lo	ves?!	—exclama	Claudia,	sacándome	de	mis	pensamientos. 

—¿Qué?,	¿qué	veo?	—reacciono. 

—Te	 has	 quedado	 medio	 bobo,	 ¡te	 caes	 de	 sueño,	 doctor	 sobrenatural!	 —Claudia	 se

levanta	de	la	silla	y	se	acerca	a	mí.	Tira	de	una	de	mis	manos	y	consigue	que	yo	también

me	levante. 

Me	 quedo	 parado	 delante	 de	 ella.	 Es	 alta,	 solo	 le	 saco	 un	 palmo.	 A	 Sara	 le	 saco	 casi veinte	centímetros.	¿Por	qué	me	acuerdo	de	eso	ahora?,	¿qué	más	da?	Al	final	Claudia	va

a	tener	razón	y	el	cansancio	me	está	afectando. 

Tras	hacer	esta	breve	reflexión,	me	doy	cuenta	de	que	ella	me	mira	ensimismada,	y	creo

que	está	demasiado	cerca. 

—Cansado,	muerto	de	sueño,	pero	más	guapo	e	interesante	que	nunca…	—	murmura	y, 

ahora	sí,	aunque	el	comentario	es	agradable,	me	sorprende	y	me	incomoda. 

—Claudia…	 —trato	 de	 decir	 algo	 sin	 decepcionarla	 demasiado,	 pero	 ella	 se	 abalanza

sobre	mí	y	me	besa	la	mejilla.	Luego	se	aparta	sonriente	y	deja	fluir	el	aire	entre	los	dos. 

—¡Feliz	 cumpleaños!	 —exclama,	 elevando	 notablemente	 la	 voz.	 Segundos	 después, 

respiro	aliviado.	Me	siento	sobre	la	mesa	y	esbozo	una	débil	sonrisa. 

—Vaya,	te	has	acordado.	Gracias	—ladeo	la	cabeza	para	mirarla. 

—¡No	me	estaba	declarando,	Héctor!,	por	si	era	eso	lo	que	pensabas…	Solo	trataba	de

decirte	que	los	veintinueve	te	sientan	muy	bien	—ríe	después	de	hablar. 

—No	 había	 pensado	 nada	 raro.	 Siento	 haberte	 hecho	 creer	 eso.	 Tienes	 razón,	 estoy	 un poco	 empanado	 esta	 mañana.	 Pero	 nada	 que	 no	 puedan	 solucionar	 un	 café	 y	 unas

rosquillas.	 De	 hecho,	 ya	 estoy	 notando	 el	 efecto	 de	 los	 hidratos	 de	 carbono.	 ¡Estoy recuperando	 los	 poderes	 mágicos!	 —exclamo,	 y	 Claudia,	 después	 de	 oírme	 atentamente, 

vuelve	a	reír	a	carcajadas. 

—Definitivamente	 los	 veintinueve	 te	 han	 sentado	 bien.	 ¡Nunca	 te	 había	 visto	 tan

simpático!	—Su	comentario	me	hace	regresar	a	mi	triste	realidad.	Yo	mismo,	me	obligo	a

volver	a	mi	habitual	estado	oscuro	y	frío,	imponiéndome	un	castigo	por	haber	dejado	que

se	reflejase	en	mí	la	luz	del	sol. 

Me	levanto	de	la	mesa	y	recojo	unos	papeles	que	hay	dispersos	sobre	ella.	Los	ordeno	y

los	guardo	en	un	cajón. 

—Claudia,	 gracias	 de	 nuevo	 por	 el	 desayuno.	 Muy	 ricas	 las	 rosquillas.	 Ahora	 si	 me disculpas,	 voy	 a	 empezar	 a	 ver	 pacientes…	 —Espero	 no	 haber	 sonado	 demasiado	 seco. 

Aunque,	por	la	cara	con	que	me	mira	ella,	supongo	que	ha	debido	ser	mucho	peor. 

—De	nada	—responde	sin	más	y	se	dispone	a	marcharse.	Eso	me	hace	sentir	culpable, 

así	que,	reacciono	para	hacer	que	se	detenga. 

—¡Claudia!	—Ella	se	gira	y	me	mira	sin	una	pizca	de	alegría.	—Oye,	Claudia,	perdona

mis	 modales.	 Soy	 un	 maleducado	 —me	 disculpo,	 dejando	 ir	 un	 suspiro,	 mientras	 apoyo ambas	palmas	de	la	mano	sobre	la	mesa	y	mi	peso	sobre	ellas.	Claudia	se	acerca. 

—No	 te	 preocupes.	 Hoy	 no	 te	 voy	 a	 preguntar	 nada.	 Es	 un	 día	 importante	 para	 ti	 y, aunque	seas	un	bestia	y	no	lo	reconozcas,	yo	sé	que	estás	cansado.	Solo	espero	que	algún

día	 me	 cuentes	 qué	 o	 quién	 es	 capaz	 de	 borrar	 cualquier	 signo	 de	 felicidad	 en	 ti	 —	 se expresa,	y	me	deja	sin	palabras.	O	tal	vez,	con	ganas	de	sacar	fuera	todo	aquello	que	da

respuesta	a	sus	cuestiones.	¿Y	si	contarlo	me	liberara? 

—De	acuerdo.	Algún	día	te	lo	contaré	todo	–—murmuro.	Las	palabras	han	salido	de	mí

como	si	fueran	prófugas	de	la	ley. 

—Te	tomo	la	palabra	—se	gira	y	se	marcha. 

Bestia,	 sí.	 Un	 bestia,	 un	 grosero	 y	 un	 insensible.	 Eso	 es	 en	 lo	 que	 me	 he	 convertido. 

Nada	 queda	 de	 aquel	 Héctor	 afable,	 atento	 y	 cortés	 que	 un	 día	 fui.	 Al	 mínimo

comportamiento	amable	que	se	me	ofrece	y	que	amenaza	con	hacer	que	yo	me	comporte

de	 igual	 modo,	 retrocedo	 mil	 pasos.	 Vuelvo	 atrás	 de	 golpe	 y	 caigo	 de	 espaldas	 al	 suelo. 

Pero…	bien	sabe	Dios	que	mis	motivos	tengo	para	ser	como	soy	ahora.	Sufrir	la	sensación

de	haber	vivido	la	vida	de	alguien	que	realmente	no	soy,	me	genera	una	frustración	de	la

que	no	puedo	deshacerme.	O	tal	vez,	puede	que	no	quiera	hacerlo,	para	seguir	detestando

a	los	responsables	de	mi	desdicha.	Los	odio.	Odio	a	un	padre	que	me	hizo	crecer	en	una

cruel	mentira…	y	a	ella,	la	odio	por	haberse	metido	en	mi	corazón	para	hacer	trizas	de	él. 

La	 odio	 por	 haberse	 clavado	 en	 mi	 alma,	 la	 odio	 porque	 aún	 está	 ahí	 y	 no	 puedo arrancarla.	Los	odio	a	los	dos,	tanto	como	los	he	amado. 

Con	 el	 puño	 cerrado,	 doy	 un	 golpe	 seco	 sobre	 la	 mesa	 y	 aprieto	 los	 dientes, 

endureciendo	mi	mandíbula,	para	evitar	así	la	posibilidad	de	que	una	lágrima	se	asome	por

mis	párpados. 

Miguel	 Ángel	 ha	 insistido	 en	 que	 volviera	 a	 casa.	 Tanto	 él	 como	 Julio	 van	 a	 hacerse cargo	de	las	tareas	en	el	centro	de	salud	hasta	llegada	la	noche.	Así	que,	muy	a	mi	pesar,	a

las	seis	de	la	tarde	voy	camino	de	regreso.	No	me	hubiera	importado	seguir	trabajando.	No

tengo	otra	cosa	mejor	que	hacer. 

Al	descender	del	coche,	oigo	el	murmullo	de	un	rebujo	de	niños	que	juegan	y	corretean

cerca.	Me	quedo	un	rato	mirándolos	y	llego	a	la	gratificante	conclusión	de	que	imágenes

como	 estas	 son	 el	 mejor	 de	 los	 regalos.	 Luego	 camino	 sin	 apartar	 la	 vista	 de	 ellos	 y empujo	la	puerta	para	adentrarme	en	la	casa. 

Mis	pasos	lentos	se	frenan	en	seco.	He	oído	que	Claudia	hablaba	con	alguien,	pero	por

nada	en	el	mundo	hubiera	imaginado	que	se	trataba	de	él.	La	mochila	que	llevo	en	la	mano

se	desprende	y	cae	al	suelo.	No	sé	si	el	corazón	se	me	ha	parado	o,	si	por	el	contrario,	va

tan	 rápido	 que	 no	 lo	 siento.	 Mi	 boca	 tiembla	 y	 soy	 absolutamente	 incapaz	 de	 articular palabra. 

Después	de	un	difícil	y	extenso	año	y	cuatro	meses,	vuelvo	a	tener	delante	a	alguien	de

mi	pasado.	Tal	vez,	el	que	más	falta	me	ha	hecho	en	todo	este	tiempo.	Se	pone	en	pie	con

gesto	 emocionado	 y	 con	 una	 sonrisa	 impresa	 en	 su	 cara,	 y	 abre	 sus	 largos	 y	 fornidos brazos. 

—Colega,	¡¿qué	recibimiento	es	ese?!	¿No	vas	a	abrazarme? 

De	manera	inmediata,	mi	mejor	amigo	y	yo,	nos	fundimos	en	un	impetuoso	y	emotivo

abrazo	ante	la	atenta	mirada	de	Claudia. 
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Ha	 sido	 irremediable	 derramar	 unas	 lágrimas.	 La	 inesperada	 presencia	 de	 Rafa	 ha

despertado	 mi	 abandonado	 y	 olvidado	 lado	 sensible.	 El	 impacto	 de	 verle	 delante	 de	 mí, aquí	en	África,	ha	sido	tal,	que	antes	de	que	fuera	consciente,	me	encontraba	en	el	interior

de	 un	 interminable	 y	 caluroso	 abrazo	 y	 dejando	 ir	 un	 silencioso	 sollozo	 imposible	 de retener. 

Por	primera	vez,	Claudia	ha	sido	testigo	de	que	soy	capaz	de	derrumbarme.	De	que	mi

fachada	 de	 basalto	 no	 es	 tan	 resistente	 y	 de	 que	 no	 todo	 lo	 que	 siento	 es	 desconfianza, aversión	y	rechazo	hacia	las	personas	de	las	cuales	me	alejé.	Claudia	ha	contemplado	la

escena,	 visiblemente	 conmovida,	 desde	 su	 posición	 sobre	 el	 pequeño	 sofá	 de	 dos	 plazas color	café.	Está	analizándome,	lo	sé,	pero	no	me	importa	en	absoluto.	Mi	prioridad	ahora

es	dejar	fluir	este	montón	de	sentimientos	y	terminar	de	creerme	que	lo	que	estoy	viviendo

es	real. 

Al	 separarnos,	 ambos	 nos	 miramos	 y	 dejamos	 ir	 una	 risa	 nerviosa	 mientras	 retiro	 las lágrimas	de	mi	cara.	La	mano	de	Rafa	no	se	ha	despegado	de	mi	hombro. 

—No	puedo	creerlo,	¿qué	diablos	haces	aquí,	Garrido?	—Sonrío,	e	intento	ejercer	algún

control	 sobre	 mis	 emociones	 para	 no	 seguir	 llorando.	 Pero	 mi	 voz	 me	 delata,	 es

temblorosa.	Estoy	tembloroso. 

—Pues	 mira,	 estoy	 de	 vacaciones	 y	 no	 sabía	 si	 tirar	 para	 las	 Maldivas	 o	 venirme	 para acá…	—En	cuanto	empieza	a	expresarse,	una	sonrisa	se	dibuja	en	mi	boca.	¡Joder,	cuánto

le	echaba	de	menos! 

—¿Y	 por	 qué	 no	 te	 fuiste	 a	 las	 Maldivas?	 Aquí	 hace	 demasiado	 calor…	 ––comento, 

sosteniendo	 la	 sonrisa.	 Rafa	 me	 observa	 callado	 unos	 segundos	 y	 luego	 deja	 ir	 el	 aire contenido	en	un	leve	suspiro,	antes	de	responder	a	mi	pregunta. 

—Me	acordé	que	estabas	por	cumplir	años	y	aún	me	daba	tiempo	de	venir	a	felicitarte…

—Los	dos	sonreímos—.	Además,	las	Maldivas	siempre	pueden	esperar. 

Claudia	interrumpe,	con	un	leve	carraspeo,	nuestra	recién	empezada	conversación.	Rafa

se	 aparta	 un	 poco	 y	 ambos	 la	 atendemos,	 pues	 ella	 está	 de	 pie,	 a	 un	 par	 de	 metros	 de nosotros. 

—Chicos,	si	me	disculpáis,	voy	a	darme	un	paseo	por	la	aldea	para	ver	a	mis	negritos…

—Correcta	 y	 educada,	 quiere	 dejarnos	 espacio	 para	 que	 hablemos.	 Por	 primera	 vez	 le dedico	una	clara	sonrisa,	y	de	su	parte	recibo	un	comedido	gesto	de	sorpresa. 

—Claudia,	 perdona	 por	 no	 haberte	 presentado	 a	 Rafa.	 Él	 es	 mi	 mejor	 amigo	 —	 me

disculpo,	aunque	sé	que	por	cómo	se	han	dado	las	cosas,	estoy	más	que	justificado. 

—Tranquilo,	 Héctor.	 Rafa	 ya	 me	 había	 informado	 un	 poco…	 —Sonríe,	 y	 ambos	 se

dirigen	una	mirada. 

—Supongo	que	Claudia	es	tu	mejor	amiga	aquí…	—Prosigue	Rafa	y	se	hace	un	breve

silencio,	en	el	que,	evidentemente,	ella	espera	que	yo	responda. 

—Algo	 así,	 aunque	 no	 creas	 que	 nos	 queda	 mucho	 tiempo	 libre	 para	 fomentar	 la

amistad…	—comento. 

—Además,	el	doctor	sobrenatural	es	un	poco	gruñón,	y	eso	no	ayuda	mucho	—	añade

Claudia,	 dejándose	 escuchar	 con	 un	 toque	 bromista.	 Rafa	 alza	 las	 cejas	 en	 un	 gesto	 de asombro. 

—¡Ey!,	lo	de	gruñón	lo	sabía,	pero	eso	de	que	fueras	un	doctor	sobrenatural	no	tenía	ni

idea.	 ¿Cuándo	 ha	 ocurrido?	 —Tras	 su	 pregunta,	 la	 cual	 ha	 formulado	 con	 la	 mirada

entornada	y	el	ceño	bastante	fruncido,	esboza	una	radical	sonrisa. 

—Es	 muy	 largo	 de	 contar.	 Algún	 día	 te	 enviaré	 una	 carta	 con	 todo	 lujo	 de	 detalles	 —

tras	mi	respuesta,	los	tres	nos	echamos	una	agradable	risa.	Estoy	estrenando	mi	alegría	en

África,	o	algo	muy	similar. 

Después	 de	 una	 pequeña	 charla,	 en	 la	 que	 Claudia	 ha	 sabido	 que	 Rafa	 es	 el	 mejor cardiólogo	de	Madrid	y	que	allí	trabajábamos	juntos,	esta	ha	insistido	en	marcharse	para

que	 podamos	 ponernos	 al	 día	 de	 nuestros	 asuntos	 personales.	 Me	 ha	 gustado	 ese	 detalle por	parte	de	la	doctora,	pero…	no	sé	hasta	qué	punto	quiero	que	Rafa	me	cuente	cosas.	No

quiero	 ningún	 tipo	 de	 información	 acerca	 de	 las	 personas	 que	 tuvieron	 que	 ver	 con	 mi vida.	Espero	que	solo	me	hable	de	él. 

—Siéntate,	Rafa.	No	tengo	mucho	que	ofrecerte,	como	podrás	imaginar,	pero	creo	que

en	 la	 nevera	 hay	 un	 poco	 de	 zumo	 de	 naranjas…	 —comento,	 mientras	 él	 toma	 asiento. 

Enseguida	me	mira	y	agita	una	mano	en	el	aire. 

—Me	 conformaría	 con	 un	 vaso	 de	 agua	 fresca	 —lleva	 una	 camisa	 con	 las	 mangas

ligeramente	recogidas	y	su	frente	brilla	por	el	sudor.	Evidentemente	está	acalorado. 

—Tenías	que	haberte	ido	a	las	Maldivas.	Ahora	estarías	como	un	rey,	bañándote	en	las

aguas	turquesas	del	Índico…	—Le	ofrezco	el	vaso	de	agua	y	tomo	asiento	junto	a	él. 

—Créeme,	no	había	nada	más	importante	que	venir	aquí…	Por	cierto	colega,	esto	está

donde	 Jesucristo	 perdió	 las	 zapatillas.	 ¡Joder!,	 qué	 paliza	 de	 viaje	 —refunfuñe

cómicamente	 y	 me	 vuelve	 a	 hacer	 reír,	 aunque	 la	 primera	 parte	 de	 su	 comentario	 no	 ha pasado	desapercibida	para	mí. 

—No	 creo	 que	 sea	 tan	 importante	 venir	 a	 felicitarme	 el	 cumpleaños.	 De	 hecho,	 estaba pensando	 en	 hacerte	 una	 llamada	 en	 estos	 días…	 —prosigo,	 y	 Rafa	 gira	 la	 cabeza	 para mirarme.	Esta	vez	se	muestra	serio	y	guarda	silencio	durante	varios	segundos. 

—Héctor,	 hace	 cuatro	 meses	 que	 no	 me	 llamas	 —murmura	 a	 modo	 de	 queja.	 Yo	 me

incómodo	y	me	siento	infinitamente	mal.	Tiene	razón.	Llevo	la	mirada	al	suelo	y	tomo	una

profunda	bocanada	de	aire	cuando	vuelvo	a	mirarle. 

—Me	 abandoné	 al	 trabajo,	 Rafa.	 Pero	 tienes	 razón,	 debí	 darte	 señales	 de	 vida. 

Discúlpame	 —confieso	 que	 lo	 he	 hecho	 mal.	 Es	 cierto.	 Él	 me	 observa	 con	 semblante

circunspecto;	cosa	poco	habitual	en	Rafa.	Eso	me	inquieta. 

—¿Por	qué	nunca	me	diste	tu	nuevo	número	de	teléfono?	—pregunta	desconcertado. 

—No	quería	comunicarme	con	nadie	—contesto	con	rapidez.	Rafa	niega	con	la	cabeza. 

—¿Pensabas	 que	 le	 iba	 a	 pasar	 tu	 número	 a	 todos	 mis	 contactos,	 o	 qué?	 ¡Héctor!	 —

protesta. 

—Rafa,	cuando	alguien	 sale	huyendo,	evita	 dejar	la	más	 mínima	pista…	¡Entiéndeme! 

—Me	agito	un	poco,	pero	mi	amigo	no	mueve	ni	una	pestaña.	Me	analiza	y	luego	vuelve	a

cabecear	de	forma	negativa.	No,	nunca	me	entendió.	Y	no	lo	va	a	hacer	ahora.	Me	quiere

pero	no	me	entiende.	Según	él,	debí	quedarme	en	Madrid	para	solucionar	las	cosas	y	para

luchar	por	mi	felicidad.	Sinceramente	no	sé	a	qué	felicidad	se	refiere. 

—Voy	a	ir	directo	al	grano,	Héctor	—irrumpe	tras	una	breve	mudez. 

—De	 acuerdo,	 ¿qué	 ocurre?	 —Inevitablemente	 me	 pongo	 en	 alerta.	 No	 es	 lo	 que

quisiera,	pero	el	instinto	actúa	por	sí	solo.	Me	preocupa	que	tenga	algo	grave	que	contar. 

—¿Cuándo	piensas	volver	a	Madrid?	—pregunta	directa,	que	tiene	respuesta	directa. 

—Nunca	—murmuro,	y	vuelvo	a	unir	los	labios	en	un	gesto	recto	y	severo. 

—No	lo	estás	diciendo	en	serio…	—Prosigue	con	ligereza,	mostrando	una	incredulidad

que	quiere	que	yo	capte. 

—Rafa,	yo	no	pienso	en	el	futuro.	No	me	interesa	lo	que	le	interesa	a	la	mayoría	de	los

terrestres;	 encontrar	 mujer,	 casarse,	 tener	 hijos,	 una	 mascota,	 vivir	 una	 vida	 tranquila	 y feliz…	¡no!	Yo	ahora	solo	veo	el	presente.	Mi	presente.	Y	eso	está	aquí,	trabajando	duro

para	los	más	necesitados.	¡No	voy	a	regresar!	—Me	afano	en	expresarle	lo	que	siento,	con

la	 intención	 de	 hacer	 que	 me	 comprenda	 de	 una	 vez.	 Tiene	 que	 saber	 que	 las	 heridas continúan	abiertas,	o	que	se	cerraron	en	falso.	Pero	que,	a	pesar	de	ello,	siguen	sangrando

cada	día. 

¿Por	 qué	 te	 haces	 esto,	 colega?	 No	 seas	 tan	 radical.	 En	 Madrid	 están…	 —Rafa	 está	 a punto	 de	 hablar	 de	 la	 gente	 que	 dejé	 en	 Madrid.	 Lo	 intuyo,	 e	 inmediatamente	 lo

interrumpo. 

—¡Cero	Madrid,	Rafa!	Allí	quedaron	los	peores	días	de	mi	maldita	vida	—elevo	la	voz. 

La	posibilidad	de	entrar	en	una	conversación	acerca	de	lo	que	ocurrió,	me	crea	un	estrés

que	ya	empieza	a	hacer	su	aparición	por	mi	espina	dorsal. 

—Héctor,	ha	pasado	un	año	y	cuatro	meses	—recuerda,	y	clava	su	mirada	en	la	mía. 

—Lo	 sé,	 no	 he	 perdido	 la	 cuenta.	 Pero	 para	 mí	 es	 como	 si	 hubiera	 sucedido	 ayer	 —la angustia	palpita	bajo	mi	piel	por	el	simple	hecho	de	mencionarlo.	Siento	que	estoy	a	punto

de	volver	a	salir	corriendo. 

—Me	 importa	 muy	 poco	 que	 me	 odies	 por	 lo	 que	 voy	 a	 decir,	 pero,	 tío…	 ¡allí	 está	 tu familia!	—En	cuando	Rafa	pronuncia	la	última	palabra,	me	pongo	en	pie	lleno	de	rabia	y

clavo	los	puños	sobre	la	mesa. 

—No,	Rafa,	por	favor.	No	intercedas	por	ellos.	No	tengo	familia,	no	quiero	tenerla	y	no

la	 necesito	 —mi	 mentón	 se	 endurece	 cuando	 aprieto	 los	 dientes	 después	 de	 hablar.	 Mi agitación	ahora	es	más	que	visible,	aunque	a	Garrido	parece	no	afectarle. 

—Te	quieren,	están	preocupados	por	ti	—persevera	sin	tener	en	cuenta	mi	petición,	casi súplica,	de	que	no	hable	de	ellos. 

—Pues	yo	los	odio.	¡No	los	quiero	volver	a	ver	jamás!	—Lo	que	acabo	de	decir	no	surte

ningún	 efecto	 en	 Rafa,	 ni	 bueno	 ni	 malo.	 Me	 mira	 impasible	 y	 asiente	 levemente	 con	 la cabeza. 

—¿No	quieres	volver	a	ver	a	tu	mujer?	—Otra	pregunta	directa,	que	lanza	con	la	clara

intención	de	tocar	en	la	diana.	Eso	me	altera	más.	Yo	sigo	en	la	misma	posición,	pero	mi

corazón	 ha	 echado	 a	 correr,	 tan	 veloz,	 que	 debe	 andar	 a	 mil	 kilómetros	 de	 aquí.	 Guardo silencio	por	un	instante	y	lo	miro	con	más	severidad	si	cabe. 

—No	me	mires	así…	Aún	es	tu	mujer,	no	te	has	divorciado	de	ella	—sigue	metiendo	el

dedo	en	la	llaga.	Está	consiguiendo	que	la	desesperación	tire	de	cada	uno	de	los	hilos	con

los	que	cosí	mis	heridas. 

—Por	amor	de	Dios,	Rafa,	no	me	la	recuerdes…	—Estoy	rogándole.	No	encuentro	otra

bendita	manera	de	pedirle	que	no	hable	de	aquella	niña	loca	con	la	nunca	debí	cruzarme. 

—Estoy	seguro	que	no	hace	falta	que	yo	esté	aquí	para	recordártela.	Lo	haces	tú	solito, 

¿verdad?…	 —El	 silencio	 fluye	 después	 de	 sus	 palabras.	 Es	 increíble	 la	 seguridad	 con	 la que	habla	de	mis	pensamientos.	Él	está	tan	seguro	de	que	pienso	en	Sara,	como	yo	mismo. 

Sí,	Sara	se	pasea	a	su	antojo	por	mi	cabeza.	Cada	día,	en	cualquier	momento…	¡Pero	vivo

en	una	lucha	constante	para	conseguir	que	salga	de	mí! 

—Venga,	admítelo.	En	todo	este	tiempo,	no	ha	habido	ni	un	puto	día	en	el	que	no	hayas

pensado	en	ella	—Rafa	insiste,	y	yo	soy	incapaz	de	hablar.	Las	palabras	se	amontonan	en

el	interior	de	mi	boca	y	luego	se	esfuman,	antes	de	que	intente	articularlas. 

—No	me	cabe	la	menor	duda,	la	sigues	amando	—no	deja	de	hablar	y,	cada	vez	que	lo

hace,	siento	que	me	acribilla	a	balazos	con	un	fusil	AK-47. 

—Me	 estás	 haciendo	 daño	 —consigo	 decir.	 La	 tensión	 que	 hay	 en	 mi	 cuerpo	 en	 este

momento	ya	ha	alcanzado	su	punto	máximo. 

—No	colega,	el	daño	te	lo	estás	haciendo	tú	mismo…	—Hace	una	pausa,	pero	continúa

al	instante—.	Mira,	puedo	llegar	a	entender	que	salieras	corriendo	aquel	día	y	también	que

necesitaras	tiempo	para	asimilar	todo	lo	que	había	pasado,	pero	el	amor	de	tu	vida	sigue

estando	allí.	Tus	padres,	tu	hermano…	Lo	que	no	comprendo	es	que	quieras	prescindir	de

ellos	 de	 esta	 manera.	 ¡Estás	 siendo	 cruel	 contigo	 mismo!	 —El	 nerviosismo	 se	 desplaza rápido	de	un	extremo	a	otro	de	mi	cuerpo,	eso	me	hace	caminar	inquieto	mientras	escucho

a	Rafa. 

—¡No	hay	padres!,	¡no	hay	ningún	amor	de	mi	vida!,	Iván	me	ignoraba…	¡No	tengo	a

nadie	esperándome	en	ningún	lado!	—Me	detengo	y	vocifero.	Necesito	desahogarme	de	la

presión	 que	 se	 ha	 ido	 acumulando	 en	 mi	 pecho.	 Rafa	 junta	 sus	 manos	 en	 forma	 de	 rezo después	de	ver	mi	reacción.	Se	las	lleva	momentáneamente	a	la	cara,	cierra	un	instante	los

ojos	mientras	toma	aire,	y	luego	los	abre,	mostrando	seguridad	y	decisión	a	un	nivel	que

impacta. 

—Colega,	si	crees	que	no	tienes	a	nadie	en	el	mundo	que	te	necesite,	estás	en	un	grave

error…	—manifiesta,	y	por	la	forma	en	que	lo	ha	dicho,	intuyo	que	vuelve	a	la	carga	con el	tema	“Sara”. 

—Sara	no	me	necesita,	ella	tiene	a	un	padre	que	la	adora	y	que	la	protege	por	encima	de

todo	—alzo	mis	brazos	al	referirme	a	la	grandeza	con	la	que	Alberto	De	la	Rosa	ama	a	su

hija.	 Rafa	 me	 observa	 con	 la	 mirada	 medio	 erguida,	 y	 serio,	 muy	 serio.	 La	 decepción inunda	su	rostro. 

—Siéntate,	 por	 favor,	 Héctor.	 Voy	 a	 darte	 tu	 regalo	 de	 cumpleaños	 —su	 voz	 indica

derrota.	Puede	que	al	fin	se	haya	dado	por	vencido	y	desista	de	seguir	metiendo	el	dedo	en

la	 llaga.	 Con	 ello	 solo	 conseguirá	 hacer	 sangrar	 mis	 heridas,	 acrecentar	 mi	 aflicción, engordar	mi	rabia	y	arruinar	mi	vida	un	poco	más	de	lo	que	ya	está.	Aunque,	conociéndolo

como	lo	conozco,	cabe	la	posibilidad	de	que	tras	el	regalo	de	cumpleaños	al	que	ha	hecho

alusión,	 se	 esconda	 una	 nueva	 estrategia.	 Está	 bien,	 he	 de	 ser	 fuerte	 y	 resistirme,	 sea	 lo que	sea.	No	volveré	a	Madrid	por	nada	ni	por	nadie. 

Vuelvo	a	sentarme	a	su	lado	y	dejo	reposar	mis	brazos	sobre	la	mesa.	Esta	conversación

me	 tiene	 agotado.	 No	 obstante,	 estoy	 listo	 para	 seguir	 escuchándole	 con	 la	 esperanza	 de que	aparquemos	el	tema. 

Rafa	 tarda	 largos	 segundos	 en	 mediar	 palabra.	 Permanece	 callado,	 se	 agarra	 el	 mentón con	una	mano	y	da	pequeños	toques	con	el	dedo	índice	sobre	su	sien.	Como	si	meditara

algo,	como	si	no	estuviese	cien	por	cien	seguro	de	lo	que	fuera	a	hacer.	Yo	estoy	inquieto

y	expectante. 

De	repente	se	remueve	un	poco	en	el	sofá,	agarra	su	mochila,	abre	una	cremallera,	saca

un	 sobre	 blanco	 y	 me	 lo	 entrega.	 Lo	 acepto,	 pero,	 antes	 de	 abrirlo,	 le	 dirijo	 una	 mirada cargada	de	perplejidad.	¿Lo	que	hay	aquí	dentro	es	mi	regalo	de	cumpleaños?	Espero	que

no	sea	un	billete	de	avión,	porque,	por	muy	atractivo	que	sea	el	destino,	me	veré	obligado

a	rechazarlo. 

—Es	 tu	 regalo	 de	 cumpleaños,	 ¿a	 qué	 esperas	 para	 abrirlo?	 —Sigue	 serio.	 He	 notado que,	con	su	último	gesto,	incluso	me	retaba. 

—Me	 estás	 dando	 mucha	 caña,	 Garrido.	 Ya	 me	 espero	 cualquier	 cosa…	 —	 murmuro, 

intentando	apaciguar	una	extraña	sensación	que	ha	llegado	a	mí	junto	con	el	sobre.	Quiero

tranquilizarme,	 pero	 presiento	 que	 ni	 hemos	 aparcado	 el	 tema	 ni	 vamos	 a	 poner	 fin	 a	 la conversación,	sino	que	más	bien	hemos	llegado	al	punto	álgido	de	esta. 

—Ábrelo	 con	 tranquilidad,	 no	 te	 va	 a	 estallar	 en	 la	 cara	 —insiste.	 Y	 finalmente	 me dispongo	a	abrirlo. 

Fotos.	Lo	que	ven	mis	ojos	son	tres	fotos.	Las	observo	detenidamente	y	el	corazón	se	me

dispara	a	una	velocidad	desorbitada.	En	ellas	encuentro	a	una	niña	rubia,	de	inmensos	ojos

azules	 y	 una	 sonrisa	 que	 acaba	 de	 inundar	 mi	 alma	 de	 pura	 felicidad.	 Se	 trata	 de	 una hermosa	bebé	que	capta	toda	mi	atención. 

No	 aparto	 la	 mirada	 de	 ella,	 solo	 la	 deslizo	 de	 una	 foto	 a	 otra	 analizando

exhaustivamente	sus	rasgos.	¡Dios	mío!,	¿será	posible	lo	que	estoy	pensando? 

Rafa	se	pone	de	pie	mientras	me	observa	y	camina	varios	pasos	a	mis	espaldas.	Puedo

notar	que	su	expectación	me	acorrala. 

—¿No	vas	a	decir	nada?	¿Qué	te	parece?	—Su	voz	me	hace	reaccionar,	aunque	sigo	sin

poder	dejar	de	mirar	las	fotografías. 

—Es…	muy	bonita	—murmuro,	con	tan	poca	voz,	que	no	estoy	seguro	de	que	Rafa	me

haya	escuchado.	Reconozco	que	la	imagen	de	esta	niña	me	ha	sobrecogido. 

Él	 se	 sitúa	 a	 mi	 lado	 y,	 por	 algunos	 segundos	 más,	 guarda	 silencio	 y	 sigue	 atento	 al ensimismamiento	del	que	soy	presa.	Luego	hago	un	esfuerzo	y	elevo	la	vista	para	mirarlo. 

—¿Quién	 es?	 —pregunto,	 sin	 haber	 podido	 subir	 el	 volumen	 de	 mi	 voz	 ni	 un	 solo

decibelio.	¿Estoy	asustado? 

Rafa	frunce	ligeramente	el	ceño.	El	misterio	de	su	mirada	aumenta	mi	nerviosismo.	¿Por

qué	no	contesta	de	una	vez? 

—Héctor,	tú	sabes	quién	es	esa	belleza	de	niña	desde	el	momento	en	que	la	has	visto	—

aprieta	 los	 labios	 después	 de	 hablar.	 Por	 su	 gesto,	 intuyo	 que	 está	 esperando	 a	 que	 yo saque	fuera	lo	que	pienso.	No	lo	hago,	porque	sinceramente	estoy	aterrado. 

Rafa	pone	una	mano	abierta	sobre	mi	hombro	y	lo	presiona	con	los	dedos. 

—Es	 una	 maravillosa	 mezcla	 vuestra…	 Ya	 lo	 predije	 un	 día,	 tendríais	 unos	 hijos	 muy guapos.	Y	salta	a	la	vista,	¿no	crees?	—habla	con	naturalidad,	o	lo	intenta,	pero	antes	de

que	termine	las	últimas	palabras,	la	emoción	ha	fluido	entre	ellas. 

A	medida	que	lo	oigo,	la	garganta	se	me	hace	un	nudo,	tan	robusto,	que	ha	complicado

que	 pueda	 expresarme	 en	 este	 momento.	 De	 hecho,	 no	 me	 atrevo	 a	 tragar	 y	 apenas	 soy consciente	de	que	respiro.	El	impacto	ha	sido	brutal.	No	estoy	en	el	mundo,	o	no	quiero

estarlo. 

Las	fotos	aún	están	en	mis	manos,	las	miro	y	las	voy	soltando	despacio	sobre	la	mesa. 

Sin	querer	estoy	admitiéndolo.	Su	pelo	rubio,	Sara.	Sus	ojos	grandes	y	azul	claro,	iguales	a

los	 míos.	 El	 dibujo	 perfecto	 de	 sus	 labios,	 Sara…	 El	 parecido	 con	 nosotros	 es

inconfundible.	¡Santo	Dios!	¡¿Tengo	una	hija?! 

—Rafa,	 dime	 que	 me	 estás	 gastando	 la	 madre	 de	 todas	 las	 bromas.	 Esto	 no	 puede	 ser verdad…	 —niego	 con	 la	 cabeza	 sin	 dirigirle	 la	 mirada.	 Él	 carraspea	 y	 vuelve	 a	 tomar asiento	junto	a	mí. 

—Es	 tu	 bebé	 —ratifica,	 con	 una	 seguridad	 aplastante.	 Para	 ese	 entonces,	 mi	 cuerpo	 es víctima	de	un	temblor	incontrolable.	Me	pongo	en	pie	para	paliar	la	sensación	y,	muy	al

margen	de	poder	conseguirlo,	noto	que	los	ojos	se	me	están	llenando	de	lágrimas. 

—¡Joder!	¡Pero	¿qué	he	hecho	yo	de	malo	para	que	la	vida	me	haga	esto?!	No,	no	me	lo

puedo	 creer,	 no	 me	 lo	 puedo	 creer…	 —rompo	 a	 llorar	 irremediablemente	 y	 dejo	 caer	 la cabeza	sobre	el	brazo	que	he	apoyado	en	la	pared.	Tengo	los	puños	cerrados	y	los	aprieto

fuerte	 para	 contenerme	 a	 mí	 mismo,	 porque	 estoy	 a	 punto	 de	 empezar	 a	 romper	 todo	 lo que	hay	a	mi	alrededor. 

—Ey,	 ey,	 colega…	 —La	 voz	 de	 Rafa,	 esta	 vez,	 me	 transmite	 serenidad.	 Llega	 a	 mis

oídos,	mientras	sus	grandes	manos	se	posan	sobre	mis	hombros—.	Tranquilo	hombre	—

prosigue. 

A	los	pocos	segundos	me	vuelvo	para	mirarle.	Me	es	imposible	retener	las	lágrimas. 

—¿Cómo	me	pides	que	me	tranquilice?	¡Joder!,	¡acabo	de	saber	que	tengo	una	hija!	—

protesto	 sacando	 fuera	 parte	 de	 la	 inmensa	 impotencia	 que	 siento.	 Rafa	 me	 observa	 y asiente. 

—Así	es,	Héctor.	Tienes	una	hija	con	la	única	mujer	que	has	amado	en	la	vida…,	¡qué

mala	noticia!	—Termina	su	comentario	con	un	poco	de	sarcasmo.	Está	tratando	de	quitarle

hierro	al	asunto.	Siempre	lo	hace	cuando	me	ve	en	un	mal	momento. 

—¡No	lo	entiendes!	No	quiero	tener	nada	con	ella,	¡ni	si	quiera	una	hija!	—	Sollozo	de

nuevo	cuando	exclamo	la	última	frase.	El	agobio	es	tan	grande	que	me	asfixia.	Soy	padre

desde	hace	ocho	meses	y	no	tenía	ni	la	más	mínima	idea.	¡No	es	justo! 

—A	ver,	¡relájate!	No	sabes	lo	que	estás	diciendo.	Esa	niña	es	fruto	de	vuestro	amor	—

Rafa	 eleva	 la	 voz.	 Se	 le	 ve	 desconcertado,	 porque	 quizá	 esperaba	 otra	 reacción	 por	 mi parte. 

—Abril	es	un	ser	absolutamente	sublime.	Amigo,	te	vas	a	enamorar	de	ella	en	cuanto	la

tengas	 en	 tus	 brazos…	 —persevera,	 para	 convencerme	 de	 algo	 de	 lo	 que	 mi	 corazón	 ya sufre	desde	que	la	vi	en	la	primera	foto. 

—¿Abril?	 —pregunto	 en	 voz	 baja.	 Al	 oír	 su	 nombre	 he	 vuelto	 sentir	 una	 emoción	 tan fuerte,	que	cualquier	otra	cosa	en	el	mundo	acaba	de	perder	el	más	mínimo	sentido	para

mí.	Mi	vida	está	sufriendo	otro	giro	inesperado	contra	el	que	no	puedo	luchar	y,	sé,	que

tampoco	quiero	hacerlo. 

—Sí,	 Abril	 de	 la	 Rosa…	 así	 se	 llama	 tu	 bebé	 —responde,	 emanando	 ternura	 al

mencionarla,	y	me	contagio	de	ella	irremediablemente. 

Me	 acerco	 de	 nuevo	 a	 la	 mesa	 y,	 apoyando	 las	 palmas	 de	 las	 manos,	 me	 inclino	 sobre ella	para	volver	a	deleitarme	con	la	imagen	de	Abril. 

Rafa	 se	 acerca	 en	 silencio	 y	 se	 limita	 a	 contemplarme,	 al	 percibir	 el	 amor	 que, 

seguramente,	debe	estar	reflejándose	en	mi	rostro	al	mirar	a	mi	hija.	Mi	corazón	está	de

fiesta,	a	pesar	de	las	lágrimas	que	amenazan	con	resurgir. 

—¿Puedo	 darte	 ya	 mi	 enhorabuena,	 papá?	 —pregunta	 Rafa,	 cauteloso.	 Yo	 le	 oigo	 y, 

antes	de	girar	mi	cara	para	mirarle	y	asentir,	esbozo	una	débil	sonrisa	que	me	delata.	Eso

que	se	llama	felicidad,	y	que	hasta	hace	unas	horas	tenía	prácticamente	olvidado,	vuelve	a

correr	como	un	torrente	por	todo	mí	ser. 

Necesito	un	abrazo	que	me	sostenga	y	me	lanzo	sobre	mi	amigo,	que	me	espera	con	los

brazos	bien	abiertos. 

—Llora	todo	lo	que	quieras.	¡Desahógate!	—murmura	con	fuerza	y	da	varias	palmadas

en	mi	espalda	mientras	me	estrecha. 

Al	 separarnos,	 Rafa	 me	 regala	 una	 sonrisa	 infinitamente	 reconfortante.	 En	 muchas

ocasiones	 he	 necesitado	 su	 apoyo,	 pero	 presiento	 que	 de	 ahora	 en	 adelante	 lo	 voy	 a necesitar	mucho	más. 

—¿Por	qué	Sara	no	me	dijo	que	estaba	embarazada?	¿Acaso	lo	descubrió	después	de	que

me	fuera?	—Me	interesa	mucho	esta	información.	Las	cuentas	no	fallan,	y	poco	antes	de

que	me	marchara,	Sara	tuvo	su	menstruación.	Al	menos,	eso	fue	lo	que	me	dijo. 

—No	 pienses	 nada	 raro,	 colega.	 Sara	 estaba	 ideando	 una	 bonita	 manera	 de	 hacértelo

saber.	Me	contó	que	había	tenido	retraso	de	muchos	días,	pero	que	fingió	para	no	ir	a	la

cita	 con	 la	 ginecóloga,	 porque	 en	 su	 estado	 no	 podría	 tomar	 las	 anticonceptivas.	 No durante	nueve	meses	—explica	con	tranquilidad	y	una	leve	sonrisa	se	asoma	en	sus	labios. 

Por	mi	parte,	hago	un	poco	de	memoria	y	llego	a	la	conclusión	de	que,	durante	nuestra

feliz	 estancia	 en	 Mallorca,	 Sara	 ya	 debía	 estar	 embarazada.	 Luego,	 regreso	 a	 la

conversación	 que	 oí	 entre	 Alberto	 y	 ella	 momentos	 antes	 de	 la	 catástrofe.	 Sara	 parecía estar	preparando	una	sorpresa.	Debía	ser	eso.	Quería	contarme	que	iba	a	ser	mamá. 

—¿Y	tú,	Rafa?,	¿cómo	no	me	lo	dijiste	alguna	de	las	veces	que	hablamos	por	teléfono? 

—Dejo	ir	la	indignación	en	esta	pregunta.	¡Debió	decírmelo	en	cuanto	lo	supo! 

—Sara	te	buscó,	trató	de	llegar	a	ti	para	contártelo,	pero	te	marchaste	sin	querer	oírla…

y	 a	 mí	 me	 prohibió	 terminantemente	 que	 te	 lo	 dijese.	 Amigo,	 lo	 siento,	 esto	 vas	 a	 tener que	perdonármelo	—tras	escucharle,	asiento	en	silencio.	Es	cierto	que	abandoné	el	barco

sin	mediar	una	sola	palabra	con	Sara.	Estaba	destrozado	y	la	ira	que	sentía	me	cegó	por

completo. 

—¿Qué	tal	fue	el	parto?	—Prosigo,	evitando	una	nueva	discusión.	Pienso	que	mi	mejor

amigo	 pudo	 sincerarse	 conmigo,	 a	 pesar	 de	 que	 Sara	 se	 lo	 prohibiera.	 ¡Nuestra	 amistad está	por	encima	de	esa	prohibición! 

—Fue	demasiado	bien,	estate	tranquilo.	A	pesar	de	su	juventud	y	de	que	era	primeriza, 

Sara	es	muy	fuerte	y	está	cien	por	cien	sana,	así	que,	en	cuestión	de	dos	horas	estaba	tu

hija	en	el	mundo…	Bueno,	dos	horas	y	unos	cuantos	empujones,	para	ser	más	exactos	—

Rafa	relata	aquel	acontecimiento,	y	en	mi	mente	puedo	imaginarlo	como	las	dos	horas	más

hermosas	 de	 mi	 vida,	 aun	 sin	 haberlas	 vivido.	 La	 felicidad	 y	 la	 tristeza	 se	 cogen	 de	 la mano	dentro	de	mí.	Feliz	por	saber	que	todo	fue	de	maravilla	y	triste	porque	me	perdí	el

nacimiento	de	mi	bebé. 

Creo	 que	 mi	 amigo	 capta	 estos	 dos	 sentimientos	 en	 mi	 semblante,	 e	 inmediatamente

toma	la	palabra. 

—Ey,	te	voy	a	enseñar	algo…	—saca	su	móvil	del	bolsillo	de	la	camisa	y	lo	manipula

unos	segundos.	Después	lo	gira	y	me	muestra	la	pantalla	de	este. 

—Mira,	 aquí	 tienes	 a	 tu	 niña	 recién	 nacida	 en	 brazos	 de	 su	 mamá…	 —por	 si	 fueran pocas	 las	 emociones	 que	 nacen,	 crecen	 y	 se	 reproducen	 en	 mi	 interior,	 la	 imagen	 que tengo	delante,	hace	que	estallen	todas	ellas	como	fuegos	artificiales.	No	estoy	seguro	de

que	 mi	 corazón	 aguante	 tanto	 fenómeno	 psicofisiológico.	 Es	 demasiado	 intensa	 esta

acumulación	de	sensaciones	 a	la	que	 me	estoy	siendo	 obligatoriamente	sometido.	Suerte

que	tengo	un	cardiólogo	cerca,	por	lo	que	pueda	pasar. 

Mis	ojos	se	detienen	en	esa	imagen	y,	de	manera	instintiva,	me	llevo	la	mano	al	pecho. 

En	él	puedo	notar	el	inexorable	golpe	de	cada	latido.	Me	agito.	Vuelvo	a	ser	prisionero	de

mis	sentimientos.	¡Cuánta	belleza!	¡Dios,	lamento	tanto	no	haber	estado	ahí! 

La	 pantalla	 del	 móvil	 se	 queda	 sin	 luz,	 y	 yo	 dirijo	 una	 lenta	 mirada	 hacia	 Rafa.	 Él	 se guarda	el	teléfono,	pero	no	deja	de	atenderme.	Estoy	seguro	que	ahora	sí	entiende	lo	que

siento,	aunque	aún	esté	lejos	de	poder	percibirlo	en	carne	propia. 

—Puedo	 pasarte	 la	 foto,	 pero	 tendrás	 que	 darme	 tu	 número	 de	 teléfono…	 —	 Comenta

con	una	pizca	de	ironía,	y	yo	me	dejo	caer	derrotado	sobre	la	silla,	al	tiempo	que	libero	un

profundo	suspiro. 

Rafa	toma	asiento	junto	a	mí	y	se	torna	serio	como	lo	estoy	yo. 

—Héctor,	vuelvo	a	la	pregunta	inicial…	¿cuándo	piensas	volver	a	Madrid?	—	pregunta, 

y	 espera	 mi	 respuesta	 con	 su	 mirada	 fija	 en	 la	 mía.	 Puedo	 ver	 en	 sus	 ojos	 cierto	 temor, pero	 es	 claramente	 circunstancial.	 Sé	 que	 está	 seguro	 de	 mi	 irrevocable	 cambio	 de

opinión. 

—Cuanto	 antes	 —contesto	 de	 manera	 rotunda.	 Después,	 se	 produce	 una	 inminente

sonrisa	cómplice	entre	los	dos. 

Es	Jueves	28	de	Agosto	y	hace	una	semana	que	Rafa	se	marchó	de	Goronyo. 

Mi	equipaje	está	preparado,	y	a	pesar	de	que	el	ansia	por	llegar	a	Madrid	ha	hecho	que

estos	últimos	días	parezcan	interminables,	una	pequeña	parte	de	mí	se	frustra	por	no	poder

seguir	adelante	con	el	compromiso	que	me	unía	a	este	lugar	y	a	su	gente. 

No	dejo	de	pensar	desde	hace	una	hora	en	cómo	cambia	todo	de	un	momento	a	otro.	La

vida	cambia	en	un	instante,	en	minutos,	con	unas	pocas	palabras…

Estaba	firmemente	decidido	a	permanecer	en	África	sin	fecha	de	retorno,	y	el	hecho	de

conocer	la	existencia	de	Abril,	me	regresa	de	pleno	a	un	pasado	que	ahora	vuelve	a	estar

más	presente	que	nunca.	Pero	mi	motivo	es	ella,	solo	ella,	mi	hija. 

Mi	 alma	 se	 desespera	 por	 poder	 tocarla,	 abrazarla,	 por	 oler	 su	 piel,	 escuchar	 su	 risa…

verla	dormir.	Necesito	hablarle	y,	aunque	aún	no	me	entienda,	decirle	que	su	papá	regresó

para	estar	a	su	lado	y	para	amarla.	Para	decirle	que	me	hace	un	hombre	afortunado,	a	pesar

de	las	circunstancias…

—¿Héctor?…	 —La	 voz	 de	 Claudia	 surge	 de	 la	 nada.	 Estoy	 tan	 sumergido	 en	 mis

pensamientos,	que	no	me	he	percatado	de	su	presencia. 

Levanto	la	mirada	de	la	foto	de	Abril	y	la	dirijo	hacia	ella. 

—Hola,	 Claudia.	 Perdona,	 estaba	 un	 poco	 ido…	 —Me	 disculpo.	 Ella	 mira	 las	 maletas

que	hay	en	el	suelo,	junto	a	la	silla	en	la	que	estoy	sentado.	Se	torna	seria. 

—¿Es	cierto	lo	que	dicen	Julio	y	Miguel	Ángel?	—pregunta,	con	la	tristeza	asomándose

al	tono	de	su	voz. 

—Si	 te	 han	 dicho	 que	 me	 marcho,	 entonces	 sí	 es	 cierto…	 —contesto	 y,	 un	 instante

después,	veo	cómo	se	deja	caer	desplomada	sobre	el	sillón.	Hasta	diría	que	se	ha	puesto	un

poco	pálida. 

—¿Qué	ha	pasado?,	¿no	te	encuentras	bien?,	¿por	qué	no	me	habías	dicho	nada?	—Se

interesa	con	el	desconcierto	impregnando	en	la	mirada. 

—No	 se	 trata	 de	 salud,	 de	 eso	 estoy	 perfecto…	 no	 te	 alarmes	 —prosigo	 con	 ligereza, para	evitar	su	vana	preocupación. 

—¿Entonces?	 Dime,	 ¿por	 qué	 te	 vas?	 —pregunta,	 y	 pone	 tal	 toque	 de	 agitación	 a	 sus palabras,	que	parece	estar	exigiendo.	Eso	me	incómoda.	Así	que,	evito	hablar	y	le	ofrezco

la	fotografía	que	tengo	en	la	mano. 

Claudia	la	toma	y	la	observa	con	detenimiento	unos	segundos. 

—¿Es…?	—Deja	la	pregunta	incompleta	y	eleva	la	mirada	para	buscar	mi	respuesta.	Yo

asiento—.	Nunca	me	dijiste	que	tuvieras	una	hija…	—Prosigue	y,	por	el	gesto,	se	adivina

su	repentina	ofuscación. 

—Apenas	he	contado	cosas	sobre	mi	vida,	pero	he	de	decirte	que	yo	tampoco	sabía	de

ella…	—Continúo,	sereno,	pero	apesadumbrado. 

—Vaya	por	Dios…	—murmura	y	guarda	silencio	analizando	la	situación. 

—Rafa	 vino	 a	 decírmelo	 y,	 como	 comprenderás,	 quiero	 regresar	 cuanto	 antes	 para

conocerla…	—Sonrío,	y	ya	vuelvo	a	notar	que	la	emoción	se	filtra	a	través	de	la	humedad

de	mis	ojos.	¡No	puedo	controlar	mi	emotividad!	Abril	hace	que	la	tenga	a	flor	de	piel. 

—¿Y	la	madre?	—Irrumpe	con	una	nueva	pregunta.	Esta	vez	se	muestra	molesta	y	a	mí

vuelve	a	incomodarme. 

—¿Qué	pasa	con	ella?	—Mi	tono	es	algo	cortante.	No	creo	que	sea	necesario	dar	más

detalles. 

—No	sé.	El	que	no	supieras	nada	de	tu	paternidad	es	un	poco	desconcertante,	¿acaso	esa

niña	es	producto	de	una	relación	esporádica?	—Vuelve	el	tono	exigente.	Algo	de	lo	que

Claudia	no	debe	disponer	con	respecto	a	mí.	Endurezco	la	mirada	tras	escucharla	y	recojo

de	su	mano	la	foto	de	Abril. 

—Oye,	no	te	molestes,	solo	es	una	pregunta…	—comenta	de	nuevo,	al	ser	consciente	de

mi	severo	silencio. 

—Claudia,	 no	 tienes	 derecho	 a	 hacerme	 ese	 tipo	 de	 preguntas.	 ¡Además!,	 ¿qué	 puede

importarte	a	ti	quién	sea	la	madre	de	mi	hija?	—Mi	indignación	hace	que	ella	se	relaje. 

—Perdóname,	me	ha	puesto	nerviosa	saber	que	te	marchabas…	—Agacha	la	vista	y	yo

dejo	 ir	 parte	 de	 mi	 malestar	 en	 un	 pequeño	 suspiro.	 Lo	 último	 que	 necesito	 en	 este momento	es	una	disputa. 

—Está	bien,	Claudia,	no	te	sientas	mal.	Tal	vez	yo	también	estoy	algo	susceptible…	—

murmuro,	y	descanso	el	cuerpo	en	el	respaldar	de	la	silla.	Hace	mucho	calor,	así	que,	me

distraigo	pasando	las	manos	por	mi	pelo,	mojado	por	el	sudor.	Luego	me	percato	de	que

Claudia	me	observa. 

—La	niña	tiene	tus	ojos…	—comenta,	con	un	ápice	de	ternura. 

—Así	es	—continúo,	aún	serio. 

—Es	preciosa,	debes	estar	ansioso	por	conocerla	—insiste,	y	toca	mi	fibra	sensible.	Mi

semblante	debe	estar	dulcificándose. 

—Estoy	 loco	 por	 abrazarla	 —contesto	 y	 vuelvo	 a	 mirar	 la	 foto—.	 Con	 respecto	 a	 tu pregunta…	 supongo	 que	 esta	 es	 nuestra	 última	 conversación	 y	 no	 te	 voy	 a	 dejar	 con	 la duda.	 La	 madre	 de	 mi	 hija	 es	 mi	 mujer	 —a	 Claudia	 se	 le	 descuelga	 la	 mandíbula	 en	 un gesto	de	sorpresa. 

—Así	que	estabas	casado…	—murmura	casi	imperceptiblemente.	Yo	asiento,	intentado

no	 mostrar	 la	 oleada	 de	 sentimientos	 encontrados	 que	 revolotean	 dentro	 de	 mí	 al

mencionarla. 

—Sí,	Claudia.	Me	enamoré	como	nadie	se	ha	enamorado	en	este	mundo	y	fue	mi	mayor

error	 —mis	 palabras	 siguen	 asombrando	 a	 la	 doctora,	 que	 me	 escucha	 atenta	 y	 con	 los ojos	muy	abiertos. 

—Y	ahora	resulta	que	tienes	una	hija	con	ella	—continúa,	tan	lenta,	que	casi	silabea	la

frase.	Yo	vuelvo	a	asentir. 

—¿Quién	entiende	las	cosas	de	la	vida?	Vine	aquí	para	alejarme	de	mi	mujer,	sin	saber

que	 ya	 llevaba	 a	 mi	 hija	 en	 su	 vientre	 y	 también	 me	 estaba	 alejando	 de	 ella…	 —	 Me muerdo	 el	 labio	 inferior	 conteniendo	 la	 impotencia	 de	 haber	 sido	 un	 ignorante	 durante todo	este	tiempo. 

—No	sufras,	Héctor.	Más	vale	tarde	que	nunca.	Muy	pronto	esa	princesita	va	a	saber	que

tiene	 un	 papá	 maravilloso	 —el	 comentario	 de	 Claudia	 es	 aire	 fresco	 para	 mis	 oídos. 

Alargo	 el	 brazo	 y	 cojo	 una	 de	 sus	 manos	 para	 apretarla	 unos	 segundos	 a	 modo	 de

agradecimiento	y	de	despedida. 

—Gracias,	doctora.	Espero	conseguirlo	—esbozo	una	sonrisa.	Ella	me	mira	con	algo	de

confusión—.	Lo	de	ser	un	papá	maravilloso	—aclaro. 

—¡Ah!,	 ya	 lo	 eres.	 Dejas	 todo	 esto	 por	 estar	 con	 tu	 nena…	 —Alza	 los	 brazos	 al

explicarse	y	ambos	nos	echamos	una	breve	risa. 

Sí.	 Quiero	 ser	 un	 buen	 padre.	 El	 mejor,	 a	 ser	 posible.	 Quiero	 que	 mi	 niña	 perciba	 mi presencia,	que	entienda	quien	soy,	y	que,	cuando	crezca,	sepa	que	la	amé	desde	el	minuto

uno	en	que	supe	que	existía. 

Antes	 de	 marcharme	 he	 caminado	 un	 largo	 rato	 por	 la	 aldea	 en	 la	 que	 he	 vivido	 hasta hoy.	No	he	querido	decir	adiós	a	nadie.	Solo	les	he	vuelto	a	saludar	y	me	he	interesado	por

ellos	como	solía	hacer	cada	día.	Después	me	he	dejado	envolver	por	un	tumulto	de	niños

juguetones.	Esa	ha	sido	la	mejor	despedida,	aunque	prometo	volver. 

El	bar	de	Grego	sigue	abierto	a	las	doce	de	la	noche.	Es	sábado	y	está	lleno	de	gente. 

El	taxista	me	ayuda	a	sacar	las	maletas	de	su	vehículo,	se	despide	y	se	marcha.	Yo	me

quedo	parado	ante	el	edificio	donde	voy	a	retomar	mi	vida,	y	cierro	los	ojos,	percibiendo

por	un	momento,	el	exquisito	olor	a	calamares	fritos	que	emana	del	bar	e	impregna	toda	la calle.	La	cocina	de	Grego	surte	el	mismo	efecto	de	siempre	sobre	mi	apetito,	pero	estoy

agotado	del	largo	viaje	y	necesito	subir	al	loft	y	tirarme	en	mi	cama. 

—¡Héctor!	¡Héctor,	¿eres	tú?!	—Cuando	estoy	por	abrir	la	puerta	principal	del	edificio, 

esa	voz	tan	familiar	me	paraliza. 
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No	sé	si	darme	la	vuelta	o	esperar	a	que	alguien	aparezca	por	mi	lado.	Estoy	de	espaldas

a	 la	 calle,	 con	 la	 llave	 dentro	 de	 la	 cerradura	 e	 inmóvil.	 Incapaz,	 si	 quiera,	 de	 abrir	 la puerta	del	edificio. 

—¡Héctor,	espera!	—Vuelven	a	llamar	mi	atención,	y	no	me	cabe	la	menor	duda,	es	la

voz	de	Sofía.	Lo	que	me	frena	no	es	ella,	si	no	la	posibilidad	de	que	esté	acompañada	por

Sara.	 En	 este	 momento	 no	 creo	 estar	 preparado	 para	 mirarla	 de	 frente.	 Sé	 que	 debo hacerlo,	pero	tengo	que	prepararme	mentalmente	para	ello. 

Lento,	 giro	 el	 cuerpo	 y	 casi	 me	 doy	 de	 bruces	 con	 ella.	 Sofía	 ha	 llegado	 hasta	 mí	 y prácticamente	se	me	echa	encima.	Me	abraza	exagerando	mucho	la	emoción	y,	mientras	lo

hace,	aprovecho	para	echar	una	rápida	mirada	a	nuestro	alrededor.	Al	parecer	está	sola. 

—¡Ay,	Héctor!	¡Ay,	qué	alegría!	Creí	que	estaba	teniendo	una	alucinación,	¡eres	tú!	—Su

entusiasmo	 se	 desparrama,	 y	 habla	 con	 un	 desparpajo	 que	 me	 marea.	 Yo,	 enajenado	 aún por	el	sorpresivo	encuentro,	trato	de	corresponderla	regulando	mi	desequilibrada	sonrisa. 

—Sofía…	 ¿qué	 haces	 por	 aquí?	 —Saludo	 en	 voz	 baja	 y	 ladeo	 ligeramente	 la	 cabeza. 

Ella	se	separa	un	metro	escaso	de	mi	cuerpo	y	sigue	mirándome,	yo	diría,	que	maravillada. 

—De	 cena	 con	 mis	 abuelos	 en	 el	 bar	 de	 Grego…	 —Mientras	 habla,	 yo	 asiento.	 Se

detiene	brevemente,	pero	no	tarda	en	continuar—.	¡Uuff,	que	subida	de	adrenalina	me	ha

dado	 cuando	 te	 he	 visto	 bajar	 del	 taxi!	 Qué	 bien	 que	 estés	 de	 vuelta	 —exclama,	 aún incrédula.	Yo	dejo	ir	una	nueva	y	muy	leve	sonrisa. 

—Sí,	así	es,	ya	estoy	de	vuelta	—murmuro,	precediendo	a	un	silencio	que	se	estaciona

en	mi	semblante. 

—No	te	vas	a	ir	más,	¿verdad?	—Al	preguntar,	me	apunta	con	un	dedo	y	me	incomoda. 

Las	adolescentes	y	su	desautorizada	forma	de	atosigar	a	los	adultos. 

—He	 vuelto	 para	 quedarme,	 Sofía	 —aclaro,	 y	 aunque	 no	 quisiera	 mostrarme	 molesto, 

intuyo	 que	 el	 Héctor	 serio	 y	 arduo	 está	 tratando	 de	 reaparecer.	 Un	 ‘‘yo’’	 que	 no	 admite preguntas.	Ese	Héctor	ha	poblado	mi	personalidad	durante	muchos	meses,	y	sé	que	va	a

seguir	manifestándose	con	bastante	facilidad. 

—¡Pues	me	alegro!	Como	también	se	van	a	alegrar	otras	personas…	—Esa	insinuación

me	hace	carraspear	involuntariamente. 

—Bien,	Sofía…	me	alegro	de	verte,	pero	estoy	muy	cansado.	Así	que,	perdóname,	voy	a

subir	 a	 casa	 —tras	 disculparme,	 hago	 sonar	 las	 llaves	 en	 la	 palma	 de	 mi	 mano	 y	 le	 doy tiempo	para	que	acepte	la	despedida.	Espero	que	sin	rechistar. 

—Héctor…	—Me	requiere	de	nuevo.	Imaginaba	que	no	sería	tan	sencillo	escapar.	Más

le	 vale	 que	 no	 quiera	 hablarme	 de	 su	 amiga,	 porque	 no	 sé	 si	 voy	 a	 poder	 controlar	 mi vocabulario. 

—¿Si?	 —La	 atiendo	 con	 impasibilidad.	 Ella	 aprieta	 los	 labios	 y	 me	 mira	 con	 recato. 

Insegura.	¡Venga!,	arrepiéntete,	Sofía.	No	hace	falta	que	digas	nada.	Encantado	de	verte. 

Adiós.	Quisiera	decirle	todo	esto	y	que	se	fuera	contenta.	Sin	más. 

—Yo	sé	que	has	vuelto	para	recuperar	a	Sara…	—La	oigo,	y	un	hipo	se	me	atora	en	la

garganta.	Antes	de	que	me	dé	tiempo	a	pensar	lo	que	voy	a	contestarle,	prosigue	—.	Y	yo, 

como	 defensora	 de	 vuestra	 historia,	 quiero	 alertarte	 de	 que	 mi	 amiga	 anda	 en	 otra	 onda. 

¡Ahora	que	estamos	de	vacaciones,	apenas	la	veo!	Sale	y	entra,	y	a	veces	le	perdemos	la

pista.	Y	en	cierto	modo	lo	veo	lógico,	se	cansó	de	esperarte,	y…	—Sofía	no	deja	hueco

libre	entre	comentario	y	comentario,	y	me	veo	en	la	obligación	de	frenarla.	Ha	conseguido

estresarme. 

—¡Sofía,	Sofía!…	—elevo	la	voz	y	me	inclino	ligeramente	hacia	ella	para	que	entienda

que	quiero	que	se	calle. 

—¡Ay!,	 perdona.	 Es	 que	 podría	 contarte	 tantas	 cosas	 de	 Sara.	 En	 este	 tiempo…	 —

continúa	intentando	hablar,	pero	yo	no	estoy	dispuesto	a	escucharla.	La	idea	era	llegar	a

casa	y	relajarme.	Desconectar	de	todo.	Descansar.	Asimilar	que	hay	un	nuevo	cambio	de

sentido	en	mi	vida,	y	meditar	la	manera	con	la	que	quiero	afrontar	los	pros	y	los	contras

que	esto	supone.	Esta	inesperada	llegada	de	información	sobre	Sara	por	parte	de	Sofía	no

hace	más	que	perturbarme.	Y	no	estoy	para	eso. 

—Sofía…	 ya.	 No	 te	 esfuerces.	 Yo	 no	 he	 regresado	 por	 Sara	 —niego	 con	 la	 cabeza

mientras	dejo	la	mirada	fija	en	la	suya,	que	se	va	desconcertando	gradualmente. 

—Pero	entonces…	—quiere	insistir. 

—Entonces,	 eso	 quiere	 decir…	 que	 lo	 que	 haga	 tu	 amiga	 con	 su	 vida	 me	 trae	 sin

cuidado.	 He	 vuelto	 solo	 y	 exclusivamente	 por	 mi	 hija.	 —Sofía	 queda	 impactada	 al

escucharme.	 Incluso	 muestra	 cierto	 aire	 triste	 en	 su	 mirada,	 y	 me	 produce	 un	 poco	 de malestar.	 ¿Me	 habré	 pasado?	 Lo	 reconozco,	 a	 veces	 no	 soy	 consciente	 de	 lo	 brusco	 que puedo	llegar	a	ser	al	expresar	lo	que	siento.	Pero	me	percato	después	de	haber	arremetido

contra	alguien	y,	en	la	mayoría	de	estas	ocasiones,	acabo	sintiéndome	mal	en	el	siguiente

minuto.	Como	ahora.	Encima,	Sofía	solo	trataba	de	darme	la	bienvenida	y	estaba	contenta

por	mi	regreso.	Lo	que	menos	necesito	es	tener	a	gente	en	contra.	Ella	podría	ser	también

una	 buena	 aliada	 para	 mí	 en	 las	 situaciones	 venideras,	 que	 se	 adivinan	 más	 que

complicadas. 

—Discúlpame,	Sofía.	Qué	bruto	soy,	te	he	hablado	fatal.	Pero	estoy	tan	cansado,	que	ni

yo	mismo	me	aguanto.	Perdón	—inmediatamente	me	disculpo,	y	la	respuesta	por	su	parte

es	 un	 claro	 gesto	 de	 alivio.	 Resopla	 con	 ligereza	 y	 luego	 vuelve	 a	 dibujar	 una	 sonrisa. 

Aunque	no	tan	sólida	como	las	anteriores. 

—Perdóname	tú	a	mí	por	haber	sido	un	poco	pesada.	Tenía	que	haberme	dado	cuenta	de

tu	cara	de	cansancio.	No	sé	dónde	has	estado	todo	este	tiempo,	pero	imagino	que	el	viaje

ha	 sido	 una	 paliza…	 —Al	 oírla,	 asiento	 y	 arqueo	 las	 cejas	 identificándome	 con	 eso	 del cansancio	y	la	paliza. 

—Lo	has	definido	muy	bien…	—Ambos	nos	echamos	una	leve	risa. 

—Bueno,	me	voy.	No	te	entretengo	más	—se	inclina,	me	da	un	par	de	besos,	a	los	cuales correspondo,	y	se	da	media	vuelta	para	marcharse. 

—¡Sofía!	—elevo	la	voz. 

—¡¿Qué?!	—Se	gira	rápida. 

—Que	 yo	 también	 me	 alegro	 de	 verte.	 ¡Cuídate!	 —Esbozo	 una	 sonrisa	 y	 me	 inclino

hacia	abajo	para	coger	las	maletas	y	entrar	de	una	vez	en	el	edificio. 

—¡Héctor!	—La	voz	de	Sofía	vuelve	a	sonar	a	mis	espaldas.	¿Aún	no	se	ha	ido?	Giro	la

cabeza	y	la	atiendo	sin	hablar. 

—Abril	te	va	a	cautivar,	tanto	como	lo	hizo	su	mamá	—exclama	y	arruga	la	nariz	en	una

mueca	graciosa.	Yo	frunzo	el	ceño	y	finjo	un	gesto	de	mosqueo.	Sofía	lo	capta	y	luce	toda

la	dentadura	en	una	enorme	sonrisa. 

—Adiós,	Sofía	—la	regaño. 

—¡Adiós!	Pero	que	sepas	que	nos	vamos	a	ver	mucho	más	que	antes,	¡porque	ahora	soy

tu	 cuñada!	 —Alza	 la	 voz	 al	 hablar	 mientras	 se	 aleja,	 y	 ahora	 soy	 yo	 quién	 se	 queda perplejo. 

—¡¿Qué?!	—¿Mi	cuñada?	Pienso	ligeramente	en	lo	que	he	oído.	¿Sofía	está	con…	Iván? 

Cabeceo	sorprendido	y,	al	fin,	cruzo	la	puerta	y	me	adentro	en	el	edificio. 

Una	vez	en	el	 loft,	 al	 dejar	 las	 maletas	 sobre	 la	 moqueta,	 me	 incorporo	 y	 retrocedo	 un par	de	pasos	hasta	posar	la	espalda	en	la	pared.	Desde	mi	posición,	hago	un	lento	rodeo

visual	 y	 compruebo	 que	 todo	 está	 exactamente	 como	 la	 última	 vez	 que	 lo	 vi.	 No	 se	 ha movido	 ni	 un	 solo	 detalle	 de	 su	 lugar.	 Es	 muy	 evidente	 que	 Adela	 sigue	 viniendo	 tal	 y como	acordé	con	ella. 

La	 nostalgia	 no	 ha	 sido	 invitada,	 pero	 creo	 que	 debió	 colarse	 antes	 de	 que	 cerrara	 la puerta.	Ella,	junto	con	el	silencio,	están	haciendo	que	las	paredes	parezcan	acercarse	unas

a	otras,	acorralando	mi	cuerpo. 

Inspiro	 profundamente	 y	 lucho	 para	 no	 ser	 víctima	 de	 esta	 sensación	 de	 ahogo.	 Me

llueven	 los	 recuerdos,	 y	 ellos	 no	 son	 los	 mejores	 aliados	 para	 poder	 salir	 airoso	 de	 la inminente	tristeza	que	me	está	asolando.	Duele,	aún	duele.	Duele	mucho.	Tanto	como	el

día	que	salí	de	aquí	con	la	vida	rota,	pensando	que	el	tiempo	y	la	distancia	me	sanarían. 

Llevo	la	mirada	hacia	el	sofá	e,	involuntariamente,	veo	pasar	las	imágenes.	Ahí	compartí

con	ella	momentos	tiernos,	besos,	confesiones,	copas	de	vino,	chocolate,	risas…	Cierro	los

ojos	y	tenso	el	mentón	intentando	resistirme	a	la	melancolía.	Pero	me	cuesta,	y	maldigo. 

Me	da	rabia	sentirme	invadido	por	una	amargura	que	no	consigo	eliminar	de	mí. 

No	voy	a	dejarme	vencer.	Los	recuerdos	no	van	a	poder	conmigo.	Tengo	que	recuperar

la	 seguridad	 en	 mí	 mismo.	 El	 control	 de	 mis	 emociones.	 Andar	 con	 paso	 firme	 y	 jamás volver	a	bajar	la	guardia	ante	un	sentimiento	erróneo	como	es	el	amor.	A	partir	de	ahora,	y

por	el	resto	de	mis	días,	el	único	y	verdadero	amor	de	mi	vida	se	llamará	Abril. 

Hermético.	 Es	 la	 palabra	 más	 acertada	 para	 definirme	 en	 esta	 mañana	 de	 viernes. 

Clausurado,	 inaccesible	 e	 impenetrable.	 Estas	 también	 podrían	 valer.	 Así	 he	 despertado tras	haberme	concienciado	de	cómo	quiero	ser	y	cómo	quiero	mostrarme	ante	la	mayoría

de	las	personas	con	las	que	voy	a	cruzarme	de	aquí	en	adelante. 

Tras	 nueve	 horas	 de	 pleno	 descanso,	 me	 he	 sumergido	 en	 una	 larga	 y	 reconfortante

ducha.	He	vuelto	a	vestirme	y	a	perfumarme	de	Armani,	y	me	he	minado	de	satisfacción	al

sentarme	 en	 el	 sillón	 de	 mi	 añorado	 Mercedes	 CLA.	 Esta	 es	 la	 parte	 más	 atractiva	 que aguardaba	mi	regreso,	y	de	la	que	pienso	seguir	disponiendo. 

Ahora	 me	 como	 las	 calles	 en	 dirección	 a	 la	 clínica,	 donde	 en	 unos	 días	 retomaré	 mi trabajo.	¡A	ver	con	lo	que	me	encuentro! 

Me	pongo	las	gafas	de	sol,	frunzo	el	ceño	y	piso	el	acelerador. 

El	personal	de	la	clínica	más	allegado	a	mí	me	recibe	entusiasmado	y	con	ganas	de	besos

y	abrazos;	cosa	que	yo	evito	en	la	medida	de	lo	posible.	Unas	palabras	de	bienvenida	me

bastan	 y	 me	 sobran.	 El	 resto	 está	 de	 más.	 Muchos	 han	 debido	 darse	 cuenta	 de	 que	 he guardado	las	distancias,	y	me	parece	bien,	porque	es	justamente	lo	que	pretendo. 

Gloria	ha	estrechado	mi	mano	y	he	podido	percibir	su	emoción	en	el	ligero	temblor	de	la

suya.	Mi	presencia	siempre	le	ha	impuesto	mucho	respeto,	por	lo	que	creo	que	el	verme

aparecer	 de	 golpe	 y	 sin	 previo	 aviso,	 le	 ha	 causado	 una	 reacción,	 mezcla	 de	 alegría	 y conmoción,	que	es	bastante	evidente.	Yo	he	mantenido	mi	semblante	recto,	imperturbable

y	adusto.	Pero	a	Gloria	sí	que	me	alegro	de	verla,	así	que,	antes	de	retirarme	para	tomar	el

ascensor,	entorno	la	mirada	y	le	dedico	una	fugaz	insinuación	de	sonrisa. 

Mi	 consulta	 debe	 estar	 ocupada	 por	 Santiago	 Peña,	 el	 médico	 que	 me	 ha	 sustituido

durante	más	de	un	año.	Santiago	se	tenía	que	llamar,	como	el	Mister	corpulento	del	gym. 

De	entrada,	su	nombre	no	me	gusta;	espero	que	al	menos	haya	hecho	bien	su	trabajo.	Así

que,	dirijo	mis	pasos	hacia	la	sala	de	reuniones	que	se	encuentra	en	la	misma	planta,	pero

a	dos	pasillos	de	distancia. 

—¿Doctor	de	la	Rosa?	—Esa	voz	me	pilla	de	espaldas,	con	la	manivela	de	la	puerta	en

la	mano.	¡Me	indigna	tener	que	responder	nuevamente	a	un	apellido	que	no	me	pertenece! 

¡Diooos! 

—Ese	 soy	 yo…	 —Arqueo	 las	 cejas	 con	 gesto	 impasible	 al	 girarme	 para	 saludar—. 

Buenos	días,	Noelia. 

—Por	 fin	 mis	 conjuros	 han	 surtido	 efecto	 y	 te	 han	 traído	 de	 vuelta…	 Buenos	 días, Héctor	—sonríe	de	oreja	a	oreja	y	viene	con	decisión	a	darme	un	par	de	besos.	Los	recibo, 

pero	mis	labios	permanecen	inmóviles	y	lejos	de	sus	mejillas. 

—¿Qué	tal	todo	con	el	doctor	Peña?	—Me	intereso	en	cuanto	se	aparta	de	mí. 

—Uy,	bien.	Es	algo	mayor	para	mi	gusto	y	no	tan	guapo	como	tú,	pero	excelente	en	su

trabajo.	Muy	organizado	—comenta	y	sigue	sonriendo.	Se	la	ve	feliz	de	tenerme	delante. 

Algo	muy	predecible. 

—Bien,	eso	es	lo	que	me	importa,	que	haya	sido	clínica	y	profesionalmente	competente

—atajo	la	conversación	con	un	comentario	determinante. 

—Oh,	 sí.	 Puedes	 estar	 tranquilo	 en	 ambos	 sentidos	 —confirma,	 transmitiéndome seguridad. 

—Perfecto	—prosigo—.	Por	cierto,	Noelia…	haz	saber	al	doctor	Garrido	que	estoy	aquí

en	la	sala	de	reuniones.	Dile	que	venga	a	verme	en	cuanto	quede	libre,	¿de	acuerdo? 

—De	acuerdo	—asiente	con	gesto	de	obediencia—.	¿Necesitas	algo	más? 

—Un	café	muy	caliente	y	con	dos	de	azúcar	—continúo. 

—Héctor,	 no	 he	 olvidado	 cómo	 te	 gusta	 tomar	 el	 café	 —protesta	 con	 suavidad.	 Yo

arqueo	una	ceja	y	evito	gratificarla	por	el	comentario. 

—Pues	 ya	 estás	 tardando	 —indico	 con	 exigencia,	 y	 ella	 sonríe	 y	 se	 lleva	 la	 mano	 a	 la frente	como	un	soldado. 

—¡A	 sus	 órdenes,	 mi	 capitán!	 —dice,	 y	 se	 marcha.	 Yo	 la	 sigo	 con	 la	 mirada	 unos

segundos	y	cabeceo	negativamente	al	adentrarme	en	la	sala	de	reuniones. 

Hace	mucho	que	no	tengo	sexo	con	una	mujer	y	Noelia	sigue	estando	igual	de	sexy	que

siempre,	pero	no	pienso	enredarme	otra	vez	con	ella.	¡Ni	por	un	polvo,	ni	por	diez! 

Durante	la	siguiente	hora	he	tenido	tiempo	de	abrir	el	portátil	y	revisar	mi	correo.	Tengo

tantos	mensajes	en	la	bandeja	de	entrada,	que	a	punto	estoy	de	sucumbir	a	la	tentación	de

borrarlos	todos	en	un	simple	clic. 

Pero	dejo	correr	la	yema	de	mi	dedo	sobre	la	suavidad	del	 Magic	 Mouse	 del	  Macbook que	tengo	delante,	y	deslizo	ligeramente	la	vista	por	encima	de	la	multitud	de	letras	a	las

que	apenas	presto	atención.	No	voy	a	poder	borrarlos.	Muchos	de	ellos	son	importantes	y

debo	revisarlos	obligatoriamente. 

En	 el	 largo	 repaso,	 mi	 mirada	 se	 frena	 y	 derrapa	 ante	 un	 nombre	 propio;	 Sara.	 Por	 un momento	me	quedo	quieto	sopesando	la	idea	de	abrir	el	mensaje	y	leerlo,	o	eliminarlo	y

hacer	 como	 si	 nunca	 lo	 hubiera	 recibido.	 No	 sé	 hasta	 qué	 punto	 me	 conviene	 leer	 un mensaje	 suyo.	 Además,	 es	 de	 octubre	 del	 año	 pasado,	 así	 que,	 el	 contenido	 ha	 podido perder	 su	 validez	 después	 de	 diez	 meses.	 Y	 si	 lo	 que	 quería	 decirme	 en	 este	 mensaje	 es que	iba	a	tener	un	hijo	mío…	pues	vale	¡ya	lo	sé!	Será	mejor	que	lo	borre	de	una	vez. 

La	puerta	de	la	sala	se	abre.	Tras	ella	aparece	un	cardiólogo	impetuoso	y	sonriente	que

viene	hacia	mí	a	paso	ligero.	Cierro	el	portátil	y	me	pongo	en	pie	para	recibir	a	Rafa. 

—¡Joder!	 ¡Qué	 ganas	 tenía	 de	 verte	 bajo	 este	 techo!	 —Me	 palmea	 la	 espalda	 con

ligereza	y	se	aparta	para	que	podamos	mirarnos	de	frente. 

—Pues	ya	me	tienes	aquí.	Pero,	por	favor,	Garrido…	antes	que	nada,	tengo	una	urgencia

muy	 grande	 —Rafa	 se	 queda	 callado	 unos	 segundos	 sin	 borrar	 la	 sonrisa	 de	 su	 boca	 y luego	asiente	convencido	de	saber	a	lo	que	me	refiero. 

—Lo	sé,	quieres	ver	a	tu	hija	—al	oírlo,	yo	también	esbozo	una	sonrisa	que	acompaña	a

mi	gesto	ansioso. 

—Sí,	 aún	 no	 me	 creo	 que	 sea	 padre	 y	 quiero	 verla	 ya.	 Estoy	 loco	 por	 abrazarla	 y comérmela	a	besos.	¡No	puedo	esperar	más!	—La	impaciencia	con	la	que	me	expreso	es

tan	 natural	 y	 sincera	 como	 lo	 que	 siento	 por	 Abril.	 Amo	 a	 mi	 bebé	 y	 necesito	 tenerla conmigo. 

Mi	amigo	me	observa	y	asiente,	pero	enseguida	capto	cierta	incomodidad	en	él. 

—Héctor,	¿has	llamado	a	Sara?	—Se	muestra	bastante	interesado	al	hacer	esta	pregunta. 

—No,	 ¿para	 qué	 voy	 a	 llamarla?	 —Me	 encojo	 de	 hombros	 con	 indiferencia.	 Rafa	 se

pellizca	el	mentón	analizándome	unos	segundos,	y	cabecea. 

—¿Cómo	 que	 para	 qué?	 Ella	 es	 la	 mamá	 —contesta,	 haciendo	 énfasis	 en	 la	 última

palabra. 

—¿Y?	Yo	no	quiero	tener	que	hablar	con	ella,	y	mucho	menos	verla,	para	estar	con	mi

hija	 —mi	 ceño	 se	 frunce	 a	 medida	 que	 hablo	 refiriéndome	 a	 Sara.	 Mis	 turbinas	 se

precalientan	con	facilidad	si	he	de	afrontar	este	tema. 

—¡Pero	bueno!,	¿qué	te	pasa,	colega?	Tú	sabes	que	eso	no	puede	ser	así	—replica	Rafa

sorprendido	y	un	poco	irritado. 

—¿Cómo	qué	no?	Si	he	vuelto	es	únicamente	por	Abril.	No	me	interesa	Sara,	ni	su	vida, 

ni	lo	que	hace,	ni	con	quién	sale…	¡Nada!	¡No	quiero	saber	nada	de	ella!	—Saco	a	relucir, 

sin	querer,	una	pequeña	dosis	de	indignación. 

—No	 me	 sea	 cabezota,	 De	 la	 Rosa.	 Anda,	 siéntate	 y	 hablemos	 un	 rato	 —sugiere, 

mientras	retira	un	sillón	que	hay	junto	al	mío	y	se	deja	caer	en	él. 

—Rafa,	no	quiero	perder	más	tiempo,	quiero	conocer	a	mi	hija	—prosigo,	aún	de	pie.	Él

echa	un	ligero	vistazo	a	su	reloj,	y	persevera. 

—En	este	momento	debe	estar	disfrutando	de	su	papilla	de	cereales,	así	que,	no	vamos	a

molestarla.	Siéntate,	porque	hay	cosas	que	debes	saber. 

—¿A	qué	te	refieres?	No	me	asustes…	—Tomo	asiento	y	me	pongo	en	alerta. 

—A	ver,	Héctor.	Me	parece	muy	bien	que	ya	no	te	interese	la	vida	de	tu	mujer…

—¡Que	no	es	mi	mujer!	—Lo	interrumpo	molesto. 

—Tendrás	 que	 divorciarte	 para	 que	 deje	 de	 serlo.	 ¡Por	 el	 momento,	 lo	 es!	 Pero,	 si	 de verdad	no	te	interesan	sus	cosas,	que	lo	dudo,	al	menos	has	de	comunicarte	con	ella	para

hablar	sobre	vuestra	hija.	Supongo	que	si	no	vais	a	vivir	juntos,	tendréis	que	establecer	un

régimen	de	visitas. 

—Ningún	régimen	de	visitas.	¡Veré	a	mi	niña	siempre	que	quiera!	—protesto	en	medio

de	 su	 más	 que	 razonable	 reflexión.	 ¡No	 quiero	 estar	 supeditado	 a	 unos	 días	 y	 a	 unos horarios	concretos	para	estar	con	mi	hija!	¡De	eso	ni	hablar! 

—Héctor,	 haz	 memoria,	 la	 adolescente	 es	 ella,	 no	 tú.	 Así	 que,	 déjate	 de	 berrinches	 sin sentido.	Además,	¿qué	te	piensas?,	¿qué	Sara	te	lo	va	a	poner	fácil?	Pues	no	es	así.	Hasta

dónde	 yo	 sé,	 ella	 tampoco	 quiere	 volver	 a	 saber	 de	 ti	 —el	 comentario	 de	 Rafa	 me ensombrece	 durante	 un	 espacio	 breve	 de	 tiempo,	 pero	 ha	 sido	 suficiente	 para	 que	 él	 sea consciente	de	que	me	ha	afectado. 

—Pues…	 si	 es	 así,	 excelente.	 No	 tener	 que	 aguantar	 a	 una	 madre	 adolescente obsesionada	 por	 estar	 conmigo,	 es	 lo	 mejor	 que	 me	 podía	 pasar	 —refunfuño	 sin	 darme cuenta. 

Debería	tratar	de	no	cabrearme.	¡Sara	me	es	indiferente! 

—No	has	perdido	tu	esencia	de	cascarrabias…	—Continúa,	y	esconde	una	sonrisa	tras	su

expresión	de	desacuerdo. 

—Lo	que	perdí	fue	el	tiempo.	Nunca	debí	enamorarme	de	una	niña	de	diecisiete	años. 

Era	 lógico	 que	 no	 tuviésemos	 futuro.	 Además,	 resultó	 ser	 hija	 legítima	 de	 Alberto, hermana	de	Iván…	¿Te	das	cuenta?	Me	arrebató	lo	más	importante	que	tenía	en	la	vida	—

a	medida	que	me	expreso,	vuelvo	a	sentir	que	se	me	acerca	la	angustia;	poderosa	y	vestida

de	gala,	dispuesta	a	apropiarse	de	mí. 

¡Es	por	esto	que	no	quiero	ni	mencionarla! 

—Ella	 no	 tiene	 culpa	 de	 ser	 hija	 de	 Alberto.	 Lo	 es	 y	 punto.	 Pero	 te	 quiso	 de	 verdad desde	el	primer	momento.	Aun	siendo	una	adolescente,	siguió	adelante	con	su	embarazo, 

sola,	esperando	por	ti.	Porque,	déjame	que	te	diga,	que	durante	los	seis	primeros	meses	de

tu	 ausencia,	 nunca	 perdió	 la	 esperanza	 de	 que	 volvieras	 —mientras	 mi	 amigo	 habla	 me mantengo	 en	 silencio.	 Sus	 palabras	 hacen	 que	 mi	 voz	 se	 apague	 y	 mis	 párpados

desciendan.	 Mis	 dedos,	 sobre	 la	 mesa,	 juegan	 lentos	 unos	 con	 otros	 y	 mi	 corazón	 lucha por	no	acelerarse. 

—Héctor,	cuando	Sara	dio	a	luz,	lloraba	como	no	te	puedes	imaginar.	Yo	estuve	presente

y	juraría	que	esas	lágrimas	no	eran	de	dolor	físico	—sereno,	Rafa	trata	de	decir	algo	que

finalmente	puede	conmigo. 

La	muralla	que	he	construido	delante	de	mí	para	ocultarme,	tiembla	y	se	debilita. 

—Me	dijiste	que	todo	salió	bien…	—murmuro	sin	dirigirle	la	mirada. 

—Sí,	 perfecto.	 Fue	 un	 parto	 impecable.	 Pero,	 imagínate,	 una	 nena	 de	 dieciocho	 años dando	 a	 luz	 y	 sin	 poder	 agarrarse	 de	 la	 mano	 del	 papá	 de	 su	 bebé,	 que	 además,	 en	 este caso,	era	el	amor	de	su	vida	—relata	lo	sucedido	con	tanta	emotividad,	que	consigue	que

yo	lo	visualice	claramente,	como	si	fueran	mis	propios	recuerdos. 

Me	 sudan	 las	 manos	 y	 mis	 ojos	 están	 bañados	 en	 lágrimas.	 Pero	 no	 dejo	 que	 estas	 se derramen.	Las	retengo	y	trago	saliva	para	asegurarme	de	poder	hablar	con	normalidad. 

—Hubiera	dado	un	mundo	por	estar	en	aquel	momento…	Y	le	habría	ofrecido	mi	mano

a	pesar	de	todo	—aprieto	los	labios,	controlando	el	desequilibrio	de	emociones	que	danza

dentro	de	mí. 

—Pues	de	eso	se	trata.	De	que,	a	pesar	de	todo,	tenéis	que	entenderos	por	vuestro	bien	y, 

principalmente,	por	el	de	Abril	—persevera	ante	mi	inconfundible	muestra	de	sensibilidad. 

Si	 he	 de	 derrumbarme	 que	 sea	 solo	 delante	 de	 Garrido.	 Nadie	 más	 puede	 ver	 mi	 lado sensible,	que,	en	estos	momentos,	me	ocupa	al	cien	por	cien. 

—Eso	lo	entiendo,	pero	para	mi	bien	no	sería…	—intento	aclarar. 

—Explícate…,	 ¿por	 qué	 lo	 dices?	 —Se	 interesa.	 Yo	 levanto	 la	 mirada	 y	 encuentro	 la suya,	urgida	de	información. 

—¡Dios!	—exclamo,	antes	de	confesar,	llevando	la	vista	hacia	un	lado. 

—Ey,	¿qué	ocurre?	—Insiste	abriendo	las	manos. 

—¡Joder!,	a	ti	no	puedo	ocultarte	nada.	Escarbas	y	escarbas,	y	al	final	siempre	terminas

encontrando	mis	verdades,	por	muy	profundas	que	estén	enterradas	—Rafa	se	torna	serio. 

Estoy	seguro	que	me	ha	comprendido	a	la	perfección.	Pero	no	habla,	se	queda	esperando	a

que	sea	yo	quien	saque	fuera	las	verdades	a	las	que	he	hecho	referencia. 

—No	la	he	olvidado.	He	pensado	en	ella	cada	día.	Todo	mi	ser	la	ha	extrañado	y	la	ha

llamado	a	gritos.	Yo	también	me	he	ahogado	en	lágrimas,	Rafa.	Mi	alma	se	ha	desgarrado

una	y	otra	vez	con	su	recuerdo,	con	mi	necesidad	de	verla	y	de	sentirla.	Sí,	tú	tienes	toda

la	razón	cuando	dudas	de	que	no	me	interesa	su	vida,	porque	la	verdad	es	que…	de	Sara

me	interesa	todo.	Hasta	lo	más	mínimo.	Nunca	logré	dejar	de	quererla,	ni	siquiera	por	todo

lo	que	sufrí…	—Me	detengo	y	frunzo	el	ceño,	sujetando	la	ansiosa	sinceridad	que	se	ha

desbocado	en	mi	interior,	y	que,	a	galope,	corre	para	escapar	de	mí. 

Seguro	que	todo	esto	no	coge	a	mi	amigo	por	sorpresa.	Pero	por	la	expresión	de	su	cara

y	su	estricto	silencio,	sé	que	está	sensibilizado. 

—En	 contra	 de	 mi	 voluntad,	 la	 amo.	 Más	 que	 nunca	 —tras	 mis	 últimas	 palabras,	 me

paso	las	manos	por	el	pelo	de	forma	nerviosa	y	dejo	ir	un	profundo	suspiro. 

—Qué	cierto	es,	que	cuando	el	amor	es	verdadero	puede	con	todo…	Con	el	tiempo,	la

distancia,	la	dificultad,	el	dolor…	—murmura.	Yo	le	oigo	y	asiento. 

—¿Es	 cierto	 eso	 que	 dices	 de	 que	 Sara	 no	 quiere	 saber	 de	 mí?	 —pregunto,	 sin	 poder ocultar	el	temor	que	conllevan	mis	palabras.	Rafa	tarda	en	asentir,	pero	lo	hace	—Bien.	Al

menos	 he	 venido	 todo	 el	 viaje	 cargando	 con	 mi	 escudo	 protector	 de	 impasibilidad	 e indiferencia.	En	algo	me	ayudará	—me	resigno	a	aquello	para	lo	que	vengo	predispuesto. 

—No	seas	tan	radical.	Sara	es	mamá,	pero	sigue	siendo	una	chica	demasiado	joven.	Aun

haciéndose	 la	 dura,	 si	 tú	 quisieras…	 no	 tardarías	 en	 derretirla	 y	 recuperarla	 —esa seguridad	 me	 levanta	 el	 ánimo.	 Podría	 ser	 cierta	 su	 teoría,	 pero	 he	 sufrido	 tanto,	 tiempo atrás,	que	no	pienso	arriesgarme	de	nuevo. 

Tengo	que	seguir	acostumbrándome	a	vivir	sin	dar	de	comer	al	amor	que	siento	por	ella. 

Con	suerte,	un	día	de	estos,	deja	de	palpitar	en	mis	entrañas.	Y	seré	libre. 

—No,	Garrido.	No	voy	a	mover	ni	un	dedo	por	este	amor	—me	niego.	Él	abre	los	ojos

exageradamente. 

—No	puedo	creerlo.	¡Mi	mejor	amigo	nunca	se	ha	rendido	ante	nada!	—exclama. 

—Pues	me	llegó	la	hora.	Sara	no	es	para	mí…

—Como	quieras.	Déjasela	libre	al	señor	McMillan	—suelta	el	comentario	como	el	que

no	quiere	la	cosa	y	se	pone	en	pie. 

—¿McMillan?	—También	me	pongo	en	pie,	a	su	lado,	e	interesado	en	saber	quién	es	el

poseedor	de	semejante	apellido. 

—Sí,	Samuel	McMillan.	Un	amigo	de	Alberto	que	lleva	varios	meses	en	Madrid	y	que

no	 puede	 ocultar	 que	 bebe	 los	 vientos	 por	 tu	 mujer	 —echa	 a	 caminar	 hacia	 la	 puerta	 de salida.	Mientras	habla,	yo	le	sigo. 

—¿Y	 qué	 hay	 con	 Sara?	 ¿Lo	 corresponde?	 —Mis	 preguntas	 se	 han	 generado	 con

ligereza	después	de	escucharlo.	Rafa	se	gira	delante	de	mí	antes	de	agarrar	el	pomo	de	la

puerta	y	sonríe	insinuante. 

—Eso	vas	a	tener	que	descubrirlo	tú	solito.	¡Todo	no	te	lo	voy	a	contar	yo!	—	protesta

cómicamente.	Luego	abre	la	puerta	y	sigue	caminando	hacia	el	exterior. 

—Oye,	 Garrido…	 Espera	 un	 momento.	 Yo	 te	 he	 contado	 todo,	 ¡te	 exijo	 que	 me

respondas!	 —Tras	 mi	 comentario,	 él	 emite	 una	 leve	 carcajada	 y	 se	 detiene	 al	 llegar	 al ascensor.	Pulsa	el	botón	de	este	y	se	gira	para	atender	mi	rigurosa	mirada. 

—¿Vamos	a	ver	a	tu	niña?	A	Abril,	me	refiero	—pregunta	y	especifica. 

—Por	supuesto	que	sí.	Es	la	única	‘‘niña’’	que	tengo	—contesto	y	aclaro. 

—De	acuerdo,	entonces	no	preguntes	por	la	otra	—el	ascensor	se	abre,	me	adentro	y	me

cruzo	de	brazos	guardando	silencio,	pero	permanezco	inconforme	por	no	haber	obtenido	la

información	que	requería	de	Rafa.	Él	me	sigue	y	sonríe. 

—Qué	 gracioso,	 Garrido…	 —murmuro,	 irónico.	 Tomo	 una	 bocanada	 de	 aire	 y, 

apoyándome	 en	 una	 de	 las	 paredes	 del	 ascensor,	 la	 dejo	 ir	 como	 suspiro—.	 Por	 cierto, hazme	un	favor.	Localiza	a	Sofía,	la	amiga	de	Sara,	y	dile	que	se	abstenga	de	contar	que

he	regresado. 

—Sofía,	que	ahora	no	solo	es	amiga	de	Sara,	sino	que	también	es	su	cuñada,	y	la	tuya	—

al	 oírlo,	 revuelvo	 la	 mirada	 en	 un	 gesto	 de	 desesperación	 y	 me	 muerdo	 los	 labios	 para retener	 un	 nuevo	 suspiro—.	 Aún	 te	 queda	 mucho	 por	 descubrir…	 —Prosigue	 Rafa, 

apretando	sus	dedos	sobre	mi	hombro. 

—Por	favor,	en	pequeñas	dosis…	—Ruego,	y	él	me	dirige	una	mirada	comprensiva. 

—Ey,	tranquilo,	nadie	se	ahoga	en	un	vaso	de	agua…	—murmura	para	animarme. 

Mi	nerviosismo	roza	los	límites.	Hace	casi	una	hora	que	espero	ansioso	en	casa	de	Rafa

a	que	este	aparezca	por	la	puerta	con	mi	pequeña	en	sus	brazos.	El	reloj	se	burla	de	mí. 

Los	minutos	se	me	hacen	eternos	y	tengo	la	sensación	de	que	va	a	anochecer,	cuando	en

realidad	aún	no	han	dado	ni	las	dos	de	la	tarde.	Le	he	enviado	mil	mensajes	de	WhatsApp

pero	obtengo	cero	comunicación	por	su	parte.	Esto	me	desespera. 

Me	 dejo	 caer	 sobre	 uno	 de	 los	 dos	 cómodos	 sofás	 que	 hay	 en	 el	 salón,	 echo	 la	 cabeza hacia	atrás	sobre	un	cojín	y	cierro	los	ojos	para	serenarme	un	poco. 

Es	 imposible.	 No	 puedo	 quedarme	 quieto.	 Estoy	 a	 punto	 de	 conocer	 a	 mi	 bebé.	 A	 ese pedacito	del	amor	que	tuvimos	Sara	y	yo,	y	que	ahora	vive	en	Abril,	latiendo	más	vivo	y

más	acelerado	que	nunca.	Oh	Dios,	me	voy	a	volver	loco	si	Rafa	no	llega	de	una	vez	por

todas. 

Me	vuelvo	a	levantar	del	sofá	y	camino	hasta	una	de	las	dos	ventanas	que	dan	lugar	al jardín	 delantero	 de	 la	 casa.	 Desde	 aquí	 se	 ve	 el	 portalón	 de	 entrada,	 el	 cual	 se	 está cerrando	tras	el	enorme	Volvo	negro	de	Garrido.	Esbozo	una	sonrisa	que	me	llena	la	cara

de	felicidad	y,	de	un	impulso,	salgo	corriendo	en	su	búsqueda. 

Dejo	 atrás	 el	 salón,	 atravieso	 la	 inmensa	 cocina,	 abro	 las	 puertas	 correderas	 y, 

prácticamente,	 sobrevuelo	 los	 cuatro	 escalones	 que	 llevan	 al	 porche	 delantero.	 Cruzo	 la amplia	 zona	 de	 césped	 con	 unas	 cuantas	 zancadas	 y	 ralentizo	 el	 paso	 cuando	 casi	 estoy llegando	 a	 la	 puerta	 trasera	 del	 coche.	 Mi	 mejor	 amigo	 está	 sacando	 a	 mi	 niña	 en	 sus brazos. 

Me	detengo	ante	ellos	y	observo	a	mi	princesa	sin	mover	ni	una	pestaña.	Los	ojos	se	me

inundan	de	lágrimas	al	comprobar	en	vivo	y	directo	lo	que	me	hace	sentir.	Es	más	fuerte

de	lo	que	imaginaba.	La	emoción	brinca	junto	a	mi	corazón	y	este	comienza	a	latir	a	un

ritmo	imparable.	Tengo	una	hija	que	es	una	preciosidad.	Lleva	un	vestido	color	rosa	claro, 

y	en	su	pelo,	todo	lleno	de	rizos	rubios,	una	margarita	del	mismo	color. 

—Abril,	mira	papá	—habla	Rafa,	y	Abril	lo	atiende	de	inmediato.	Lo	mira	y	él	insiste

para	que	a	quien	mire	sea	a	mí—.	Mira	cariño,	él	es	tu	papá	—en	ese	momento,	ella	gira

su	 cabecita	 para	 verme.	 Sus	 ojos,	 tan	 azules	 como	 los	 míos,	 se	 encuentran	 conmigo	 y hacen	 que	 me	 tiemblen	 todos	 los	 huesos	 del	 esqueleto.	 Me	 muerdo	 el	 labio	 inferior aguantando	 las	 ganas	 de	 echarme	 a	 llorar	 e	 intento	 dibujar	 una	 sonrisa	 lo	 menos

temblorosa	posible. 

—Hola,	mi	vida…	—Dos	lágrimas	de	felicidad	bajan	por	mis	mejillas	y	aún	soy	incapaz

de	 echar	 un	 paso	 al	 frente.	 Rafa	 se	 conmueve	 y	 se	 acerca	 sin	 más	 para	 ofrecerme	 a	 mi bebé

—¡Coge	 a	 tu	 muñeca,	 hombre!,	 ¿no	 era	 lo	 que	 estabas	 deseando?	 —La	 pone	 en	 mis

brazos	 y	 yo	 la	 voy	 envolviendo	 lentamente	 con	 ellos	 en	 un	 tierno	 abrazo.	 Su	 olor enternece	mis	sentidos. 

Su	ternura	se	huele,	y	es	tan	dulce,	que	por	un	momento	me	recuerda	al	aroma	de	la	piel

de	 su	 mamá.	 Oh,	 Dios	 mío…	 me	 acabo	 de	 enamorar	 para	 toda	 la	 vida.	 Me	 acerco	 a	 su mejilla	y	dejo	en	ella	un	sutil	beso.	¡Es	tan	delicada	y	exquisita!	¿Será	que	podré	llenarla

de	besos	todos	los	días?	Si	es	así,	tengo	la	felicidad	asegurada. 

—Mi	 amor,	 te	 adoro…	 —susurro	 mientras	 ambos	 nos	 observamos.	 Después,	 soy

gratamente	sorprendido	por	una	inminente	y	simpática	sonrisa	de	sus	labios.	¡Que	alguien

me	recoja	del	suelo,	porque	acaba	de	derretirse	hasta	el	último	centímetro	de	mí!	—Rafa, 

qué	 linda	 es	 mi	 muñeca…	 Por	 favor,	 dime	 que	 de	 verdad	 es	 mía	 —suplico,	 desde	 el desparrame	 de	 emotividad	 que	 hay	 sobre	 mis	 zapatos.	 A	 mí	 alrededor.	 En	 mi	 pecho.	 En cada	poro	de	mi	piel. 

Él	está	cruzado	de	brazos	contemplando	la	escena	y,	tras	oírme,	arquea	las	cejas. 

—Bueno,	 si	 quieres	 podemos	 hacer	 una	 prueba	 de	 ADN,	 pero	 viéndoos	 así	 a	 los	 dos

juntos,	no	me	cabe	la	menor	duda.	¡Es	igual	a	ti,	colega!	—Ambos	nos	echamos	a	reír.	Yo, 

más	confiado	de	que	Abril	se	ha	adaptado	a	mi	cercanía,	la	vuelvo	a	estrechar	cerrando	los

ojos	para	percibirla	de	forma	más	absoluta. 

—Es	cierto,	es	rubia	como	Sara,	y	sus	labios	también	son	como	los	de	ella,	pero	por	lo

demás…	—Dejo	la	frase	en	el	aire	y	veo	a	Rafa	asentir	para	confirmar	lo	que	digo. 

—Sí,	 sí,	 por	 lo	 demás	 la	 dibujaste	 exacta	 a	 ti…	 ¡Pero	 qué	 bien	 te	 salió,	 jodido!	 —	 De nuevo,	el	comentario	de	Garrido	hace	que	nos	riamos. 

—Prometo	que	no	la	hice	a	conciencia,	pero	es	lo	más	hermoso	que	hecho	en	toda	mi

vida…	—digo,	enorgullecido	de	mí	mismo,	aunque	no	la	haya	esculpido	yo	solo. 

Una	semana	después,	ya	tengo	el	teléfono	móvil	lleno	de	fotos	de	mi	princesa.	Incluso

hay	 algún	 que	 otro	  selfie	 en	 el	 que	 salimos	 juntos.	 Abril	 me	 tiene	 loco	 de	 felicidad.	 He podido	disfrutar	de	ella	durante	muchas	horas	en	estos	días	y	ya	nos	conocemos	como	si

hubiésemos	estado	juntos	desde	su	nacimiento.	Aunque,	con	respecto	a	eso,	la	realidad	sea

que	llevo	una	losa	sobre	mis	hombros,	por	la	frustración	de	no	haberla	ayudado	a	venir	al

mundo	 con	 mis	 propias	 manos.	 He	 de	 esforzarme	 para	 no	 pensar	 demasiado	 en	 ello. 

Prefiero	ser	consciente	de	que	soy	papá	y	de	que	mi	niña	ha	empezado	a	quererme.	¡Hasta

se	 ha	 dormido	 en	 mis	 brazos!,	 qué	 experiencia	 tan	 impresionante.	 Y	 todo	 esto,	 he	 de agradecérselo	a	la	única	persona	que	a	día	de	hoy	se	preocupa	por	mí.	Mi	mejor	amigo.	Mi

hermano.	Rafa. 

Será	 el	 padrino	 de	 Abril	 cuando	 se	 bautice.	 La	 vio	 nacer.	 Ha	 estado	 a	 su	 lado	 desde entonces.	 Se	 ha	 preocupado	 por	 su	 bienestar	 a	 diario.	 La	 quiere	 como	 si	 fuera	 suya,	 y Abril	lo	corresponde.	La	pequeña	le	hace	una	fiesta	siempre	que	lo	ve	aparecer	y,	por	ello, 

Sara	es	partidaria	de	que	Rafa	disfrute	de	ella	en	plena	confianza. 

Hoy	he	retomado	mi	trabajo	en	la	clínica.	Ese	lugar	al	que	da	nombre	un	apellido	que	no

me	pertenece.	Ese	lugar	tan	mío	y	que	tantas	veces	añoré. 

He	 intentado	 no	 retrasarme	 demasiado	 con	 los	 horarios,	 pero	 eso	 ha	 sido	 una	 tarea imposible,	francamente.	Los	pacientes	han	querido	darme	su	particular	bienvenida	y	no	he

podido	recuperar	los	minutos	que	se	perdían	en	cada	cita.	Ni	si	quiera	con	aquellos	a	los

que	atendía	por	primera	vez,	los	cuales	tenían	especial	interés	en	conocerme. 

Y	bien,	ahora	me	encuentro	a	punto	de	comenzar	la	última	consulta	del	día	y,	por	qué	no

decirlo,	la	más	importante. 

Desde	 que	 llegué	 esta	 mañana	 y	 revisé	 las	 citas	 previstas	 para	 hoy,	 sé	 que	 mi	 última paciente	se	llama:	Sara	de	la	Rosa	Segovia. 

Solo	 de	 pensarlo	 me	 provoca	 un	 escalofrío	 que	 eriza	 mi	 piel	 de	 principio	 a	 fin.	 Ha llegado	 el	 momento	 de	 verla.	 Y	 sí,	 podría	 haber	 evitado	 este	 encuentro	 como	 lo	 llevo haciendo	desde	que	aterricé	en	Madrid,	pero	pienso	que	seguir	retrasando	algo	que	tarde	o

temprano	 va	 a	 suceder,	 no	 es	 más	 que	 una	 estupidez.	 Tenemos	 que	 hablar	 y	 creo	 estar preparado	para	ello.	Me	siento	más	fuerte	y	decidido,	y	quiero	que	de	ahora	en	adelante, 

Sara	sea	consciente	de	que	voy	a	estar	al	lado	de	mi	hija	cada	día	de	mi	vida. 

—Héctor,	¿sabes	quién	es	la	próxima	paciente?	—pregunta	Noelia	un	tanto	alarmada.	Yo

la	miro	con	naturalidad	y	asiento. 

—Sí,	 claro	 que	 lo	 sé,	 Noelia	 —contesto	 y	 vuelvo	 a	 prestar	 atención	 a	 la	 pantalla	 del ordenador. 

—Y…	¿piensas	atenderla	tú?	—Se	interesa,	y	comienza	a	parecerme	que	está	entrando

en	un	terreno	infranqueable	para	ella. 

—Pues	 claro,	 mujer.	 Yo	 soy	 su	 médico	 —le	 doy	 mi	 respuesta	 sin	 apartar	 la	 vista	 del historial	de	Sara,	el	cual	está	abierto	delante	de	mis	ojos	y	el	cual	ya	me	sé	de	memoria. 

—Si	te	incomoda,	puedes	derivarla	a	cualquier	otro	doctor…	—Sugiere,	tomándose	una

confianza	de	la	que	no	dispone.	Eso	me	hace	enfadar,	por	lo	que	giro	la	cabeza	y	la	miro

entre	cejas.	Sin	hablar—.	Solo	te	estaba	dando	una	idea	por	si	no	te	apetecía	atenderla	—

continúa,	esta	vez	más	cauta. 

—Hazla	pasar.	Y	por	favor,	Noelia,	asegúrate	de	que	nadie	nos	moleste,	¿de	acuerdo?	—

Mi	orden	es	entendida	y	acatada	por	la	enfermera,	que	guarda	silencio	y	desaparece	de	mi

vista. 

Hago	girar	un	poco	el	sillón	con	mi	cuerpo	y	vuelven	a	iluminárseme	los	ojos	frente	a	la

luz	 de	 la	 pantalla.	 No	 estoy	 leyendo	 nada,	 solo	 espero	 a	 que	 la	 puerta	 de	 la	 consulta	 se abra	 y	 aparezca	 Sara.	 Mientras	 transcurre	 el	 primer	 minuto,	 las	 yemas	 de	 mis	 dedos golpean	suaves	contra	la	mesa. 

Al	fin	alguien	llama	con	un	par	de	toques	y	yo	elevo	frágilmente	la	voz	para	hacer	que

pase.	 La	 paciente	 entra	 y	 da	 las	 buenas	 tardes.	 Es	 ella,	 no	 olvidaría	 su	 voz	 ni	 aunque pasaran	siglos.	Pero,	después	de	un	corto	instante,	sus	pasos	dejan	de	oírse.	Se	ha	detenido

a	un	par	de	metros	de	mí. 

El	 instinto	 me	 obliga	 a	 girar	 la	 cabeza	 para	 verla	 y…	 ahí	 está.	 Nuestras	 miradas	 se reencuentran	y	todo	a	nuestro	alrededor	deja	de	existir. 

Mi	corazón	no	estaba	entrenado	para	esto.	Se	me	acaba	de	disparar	como	un	cohete.	Sara

me	está	mirando	con	los	ojos	llenos	de	algún	tipo	de	emoción	que	no	sé	calificar,	pero,	a	la

vez,	permanece	inmóvil.	El	impacto	que	se	ha	llevado	ha	debido	ser	casi	tan	fuerte	como

el	mío,	y,	al	menos	yo,	sabía	que	la	iba	a	ver	de	un	momento	a	otro. 

—Hola,	Sara	—me	armo	de	valor	y	rompo	el	silencio.	Ella	es	la	adolescente	y	yo	soy	el

adulto;	que	no	se	me	olvide. 

No	me	contesta,	aunque	puedo	percibir	que	está	muy	nerviosa.	A	continuación,	hace	lo

que	estaba	intuyendo	que	haría.	Se	da	media	vuelta	y	se	encamina	rápida	hacia	la	salida. 

Inmediatamente	 me	 levanto,	 y	 no	 sé	 cuán	 veloz	 me	 habré	 movido,	 pero	 logro	 plantar	 la palma	 de	 la	 mano	 en	 la	 puerta	 antes	 de	 que	 ella	 la	 abra.	 Ahora	 la	 tengo	 a	 escasos centímetros.	Ella	no	me	mira,	se	limita	a	controlar	su	desbocada	respiración. 

—Sara,	pasa	y	siéntate.	Voy	a	examinarte	y	a	comentarte	qué	tal	están	tus	análisis…	—

murmuro,	intentando	transmitirle	una	tranquilidad	que	necesitaría	para	mí	mismo. 

—Tú	no	eres	el	doctor	Peña…	—dice	en	voz	baja	y	sigue	sin	mirarme. 

—Ya,	eso	es	evidente.	Pero	soy	tu	médico	y	voy	a	hacer	lo	mismo	que	él	haría	en	este

caso…	 —Persevero,	 desde	 la	 debilidad	 que	 me	 provoca	 su	 olor.	 Un	 aroma	 que,	 cada

centímetro	de	lo	que	soy,	ha	reconocido. 

—Quiero	salir	de	aquí	—coge	la	manivela	de	la	puerta	de	manera	impulsiva,	la	abre	y

huye	 de	 mi	 lado.	 Una	 fuerte	 sensación	 se	 apodera	 de	 mi	 persona,	 dejándome	 paralizado por	unos	segundos.	Después,	cierro	la	puerta	lentamente	y	apoyo	la	espalda	sobre	ella. 

¡Dios!	Es	cierto.	No	me	quiere	ver.	He	percibido	su	rechazo.	Apenas	me	ha	aguantado	la

mirada	 y	 estaba	 deseando	 escapar	 de	 aquí.	 ¿Acaso…?	 Oh	 Dios,	 ¿acaso	 me	 odia	 por

haberla	abandonado? 

Echo	a	caminar	y	tomo	asiento	en	mi	sillón.	Con	impaciencia,	manipulo	el	cursor	en	el

portátil	y	abro	el	correo,	dispuesto	a	buscar	el	último	mensaje	que	recibí	de	Sara	el	pasado

mes	de	octubre. 

Quiero	saber	cuáles	fueron	sus	últimas	palabras	hacia	mí. 

Una	vez	abierto	delante	de	mis	ojos,	comienzo	a	leer:

 De:	Sara

 Para:	Héctor

 Asunto:	——————

 Fecha:	30/10/2013	–	00:25

 Mi	 amor,	 esta	 es	 la	 última	 vez	 que	 te	 escribo.	 He	 decidido	 que	 voy	 a	 olvidarte,	 como supongo	que	tú	habrás	hecho	conmigo. 

 Siento	mucho	tener	que	decir	esto,	pero	me	cansé	de	esperar	una	respuesta	por	tu	parte. 

 Me	cansé	de	mendigar	un	mínimo	indicio	de	que	sigues	vivo	en	algún	lugar	del	mundo. 

 Me	 cansé	 de	 recurrir	 a	 la	 esperanza	 de	 que	 una	 mañana	 amanecerías	 durmiendo	 a	 mi lado.	De	que,	por	nuestro	amor,	olvidases	lo	ocurrido	y	regresases	para	esperar	juntos	la

 llegada	de	nuestra	hija.	Héctor,	me	he	cansado	de	suplicarte	y	de	llorar.	Ya	no	voy	a	llorar más. 

 No	sé	si	has	leído	alguno	de	mis	mensajes,	ni	si	vas	a	leer	este.	Pero	si	lo	haces,	no	te

 molestes	 en	 responder.	 Mi	 amor	 por	 ti	 se	 termina	 hoy	 y	 no	 tenemos	 nada	 más	 que decirnos.	Aun	así,	espero	que	donde	quiera	que	estés,	hayas	logrado	ser	feliz.	Yo	haré	lo

 mismo. 

 Adiós,	mi	amor.	Hasta	nunca. 
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Me	preocupa	que	Rafa	no	haya	aparecido	aún.	Son	casi	las	ocho	de	la	tarde	y	habíamos

quedado	para	vernos	en	mi	 loft	 a	 las	 seis	 y	 media.	 Una	 vez	 más,	 él	 iba	 a	 traer	 a	 mi	 hija para	que	pudiera	estar	con	ella	algunas	horas,	pero,	visto	lo	visto,	y	después	del	encuentro

con	 Sara	 esta	 mañana	 en	 la	 clínica,	 no	 me	 queda	 otra	 que	 pensar	 que	 ella	 se	 lo	 ha impedido.	 Aun	 así,	 decido	 esperar	 a	 que	 me	 lleguen	 noticias.	 Me	 mino	 de	 impaciencia, pero	 prefiero	 no	 hacer	 llamadas	 de	 teléfono,	 por	 si	 con	 ello	 interrumpo	 alguna

conversación.	Me	imagino	que	si	Garrido	no	se	ha	puesto	en	contacto	conmigo,	debe	ser

porque	aún	está	en	la	mansión	De	la	Rosa. 

Solo	 diez	 minutos	 después,	 que	 a	 mí	 me	 han	 parecido	 como	 dos	 horas,	 el	 teléfono

comienza	a	sonar.	Lo	tengo	en	la	mano,	así	que,	respondo	de	inmediato. 

—¿Qué	ha	pasado,	Garrido?	—Mi	preocupación	se	manifiesta. 

—No	ha	llegado	la	sangre	al	río,	pero	menudo	chaparrón	que	me	ha	caído	encima…

—Sara,	¿verdad?	—Frunzo	el	ceño	y	asiento	un	par	de	veces	antes	de	que	él	me	dé	una

respuesta	positiva. 

—Sí.	Nos	ha	pillado,	colega. 

—Bien,	no	pasa	nada.	Ella	es	experta	en	ocultar	cosas.	Así	que,	más	le	vale	no	quejarse

—me	enfurece	confirmar	que	estaba	en	lo	cierto. 

—Héctor,	 no	 sé	 si	 ser	 explícito	 contigo	 o	 mejor	 guardarme	 para	 mí	 las	 palabras	 de Sara…	—Su	voz	es	comedida	y	lleva	implícito	un	mensaje	que	no	me	va	a	gustar	nada. 

—No	quiere	que	vea	a	mi	hija,	¡¿es	eso?! 

—Me	sabe	muy	mal	decírtelo,	pero	es	mucho	más	que	eso…	no	solo	no	quiere	que	la

veas,	sino	que	además	me	ha	dicho: 	dile	que	desaparezca	de	la	vida	de	Abril	porque	él	no

 es	su	padre.	Palabras	textuales	—tras	un	breve	silencio,	rompo	en	cólera. 

—¡Ah,	 con	 que	 esas	 tenemos!	 ¿Y	 qué	 quiere	 decir?,	 ¡¿qué	 me	 fue	 infiel?!	 Pues	 muy bien,	 eso	 va	 a	 tener	 que	 decírmelo	 a	 la	 cara.	 Salgo	 en	 este	 momento	 para	 la	 mansión. 

¡Nada	 va	 a	 impedir	 que	 yo	 vea	 a	 mi	 hija!,	 ¡ni	 siquiera	 las	 mentiras	 de	 Sara!	 —	 elevo	 la voz,	inundado	de	una	exasperación	efervescente	que	impide	que	preste	atención	a	lo	que

Rafa	trata	de	decirme.	Y	le	cuelgo	el	teléfono. 

Cojo	las	llaves	del	Mercedes,	salgo	disparado	del	 loft,	y	tengo	tanta	prisa,	que	en	vez	de tomar	el	ascensor	que	lleva	hasta	el	garaje,	opto	por	bajar	las	escaleras	con	rapidez. 

En	cuanto	empiezo	a	circular	por	las	calles	de	Madrid,	el	teléfono	vuelve	a	sonar.	No	ha

dejado	de	sonar	desde	que	salí	de	casa.	Rafa	insiste,	ha	saturado	el	móvil	a	llamadas	y	yo

no	quiero	atenderlas.	Estoy	tan	cabreado,	que	evito	hablar	con	él	porque	sé	que	intentará

apaciguarme,	y	yo	necesito	seguir	furioso	para	poder	atajar	la	situación.	Si	Sara	ha	intuido

que	 Rafa	 se	 llevaba	 a	 la	 niña	 para	 que	 yo	 la	 viera,	 no	 debió	 impedírselo.	 Por	 encima	 de

cualquier	 cosa,	 Abril	 es	 mi	 hija,	 ¡tanto	 como	 suya!	 ¡No	 puede	 negármela!	 Mis pensamientos	no	hablan,	rugen,	y	eso	incrementa	en	mí	las	ganas	de	plantarme	ante	ella	y

reivindicar	mis	derechos	de	padre. 

Quince	 minutos	 después,	 me	 encuentro	 en	 una	 calle	 paralela	 a	 la	 que	 se	 ubica	 la

mansión.	He	aminorado	la	velocidad	con	la	que	conducía	y	ahora	es	mi	corazón	el	que	me

obliga	a	controlar	el	enfado	en	la	medida	de	lo	posible.	Tampoco	puedo	llegar	ahí	como	un

Rotweiler	amenazando	con	morder	a	todo	el	que	se	me	cruce.	Ni	quiero	asustar	a	mi	niña, 

eso	menos	que	nada.	¡Pero	sigo	igual	de	cabreado!	¡Y	no	voy	a	reclamar	nada	que	no	sea

mío! 

Cuando	hago	un	giro	y	empiezo	a	ver	la	mansión,	los	faros	de	otro	coche	que	viene	de

frente	me	deslumbran.	¿Está	haciéndome	señales?	A	medida	que	nos	acercamos	y	estamos

a	punto	de	cruzarnos,	me	percato	de	que	se	trata	del	Volvo	de	Rafa. 

—	Échate	a	un	lado.	Aparca,	por	favor	––ordena,	después	de	bajar	la	ventanilla. 

—¿Qué	haces	aquí,	Garrido? 

—Aparca	—repite,	y	se	echa	a	un	lado	para	hacer	lo	mismo. 

Una	 vez	 fuera	 del	 coche	 cada	 uno,	 Rafa	 cruza	 la	 calle	 y	 se	 me	 acerca.	 Yo	 cabeceo negativamente	mientras	lo	espero	apoyado	en	el	maletero	del	Mercedes. 

—Eso	digo	yo,	NO	—eleva	un	poco	la	voz	cuando	está	a	escasos	pasos	de	mí. 

—No	me	voy	a	cargar	a	nadie,	Rafa.	¡Solo	quiero	ver	a	mi	niña!	¿Y	tú	qué	haces	aquí? 

—Aún	estoy	alterado. 

—Impedir	que	la	cagues,	eso	hago. 

—Entonces,	 está	 muy	 bien	 que	 una	 niña	 estúpida,	 mentirosa	 y	 malcriada,	 incapaz	 de

mantener	 una	 conversación	 seria	 con	 el	 padre	 de	 su	 hija,	 imponga	 sus	 leyes	 y	 todos tengamos	que	acatarlas	sin	más…	—Refunfuño.	Mi	amigo	me	oye,	atento,	con	las	manos

metidas	 en	 los	 bolsillos.	 Si	 está	 aquí	 es	 porque	 se	 ha	 preocupado,	 no	 obstante,	 intenta mostrar	tranquilidad	en	todo	momento.	Lo	que	yo	decía.	Su	intención	es	darme	un	pisotón

de	calma,	apagar	mi	mecha	y	evitar	que	estalle. 

—Para	el	carro,	Héctor.	Niña	puede,	estúpida	no,	lo	de	mentirosa	está	por	ver,	malcriada

tampoco,	madre	de	Abril	sí,	rotundamente	sí.	Y	eso	la	hace	tener	todo	el	derecho	sobre	su

bebé.	 Y	 tú,	 un	 papá	 recién	 aparecido	 de	 ‘‘a	 saber	 dónde’’,	 no	 estás	 en	 posición	 aún	 de exigir	nada.	Y	menos,	de	mala	manera	—me	mira	y	arquea	las	cejas	hacia	arriba	después

de	 hablar,	 esperando	 mi	 reacción.	 Yo	 niego	 con	 la	 cabeza	 y,	 llevando	 la	 vista	 al	 asfalto, maldigo	por	lo	bajo—.	¿Qué?	No	te	he	oído,	De	la	Rosa	—añade	y	frunce	el	ceño. 

—He	dicho:	¡hay	que	joderse!	—Elevo	la	voz	y	le	miro	de	frente. 

—Pues	sí,	es	lo	que	toca.	Y	si	no,	no	te	hubieras	ido	a	la	aventura,	a	otro	continente	y

perdiendo	 todo	 contacto	 con	 lo	 que	 dejabas	 aquí.	 De	 ese	 modo	 jamás	 pudiste	 saber	 que habías	 sembrado	 tu	 “semillita”	 y	 que	 ya	 germinaba	 en	 el	 vientre	 de	 tu	 mujer.	 Ahora	 no pretendas	 arrancársela	 de	 los	 brazos	 sin	 ni	 siquiera	 darle	 un	 margen	 de	 tiempo	 para	 que asimile	que	has	regresado	—Rafa	me	está	regañando.	Comedidamente,	pero	lo	hace. 

––El	tiempo	perdido	ya	no	tiene	remedio.	Me	fui	y	tenía	una	razón	muy	poderosa	para hacerlo,	lo	sabes.	Ahora	estoy	aquí	y	lo	único	que	deseo	es	poder	estar	con	mi	hija	todos

los	días.	Pero,	¡claro!,	si	resulta	que	la	mamá	no	quiere	ni	verme	ni	hablar	conmigo,	dime

tú	a	mí	¡cómo	vamos	a	ponernos	de	acuerdo	en	algo!	—Vuelvo	a	encogerme	de	hombros

con	ligereza	y	descanso	las	manos	en	mis	caderas	con	la	mirada	fija	en	Rafa. 

—Ella	acaba	de	saber	que	has	vuelto,	¡déjala	reaccionar!	—exclama. 

—¿Reaccionar?	 ¡Ya	 lo	 ha	 hecho!	 Me	 vio	 y	 salió	 corriendo	 —contesto,	 aún	 muy

malhumorado.	Me	genera	mucha	impotencia	saber	que,	posiblemente,	hoy	tendré	que	irme

a	dormir	sin	haber	visto	a	mi	hija. 

—Venga,	 Héctor,	 no	 te	 preocupes.	 Vas	 a	 tener	 mucho	 tiempo	 para	 estar	 con	 Abril. 

Además,	Sara	también	sabe	que	tarde	o	temprano	ha	de	hablar	contigo	sí	o	sí.	Relájate	un

poco	—sugiere,	y	casi	que	está	consiguiendo	su	objetivo. 

—Oye,	¿y	qué	hay	con	eso	que	dijo	de	que	yo	no	soy	el	padre?	¿Lo	dijo	muy	segura	de

sí	misma?	—Solo	con	planteármelo,	siento	que	puedo	ser	víctima	de	un	ataque	al	corazón. 

—¡Bah,	pura	palabrería	sin	sentido!	Esa	criatura	es	igual	que	tú.	Además,	las	cuentas	no

fallan,	 y	 a	 ella	 no	 no	 la	 han	 visto	 con	 otros	 hombres	 —responde,	 y	 con	 ello	 elimina cualquier	miedo	o	duda	que	yo	pudiera	albergar. 

—Me	 engañó	 en	 algo	 muy	 fuerte.	 Ya	 no	 sé	 qué	 pensar…	 —Mi	 voz,	 con	 unos	 cuantos

decibelios	de	menos,	suena	un	poco	ronca	de	forzarla	con	el	cabreo. 

—Pues	 no	 pienses	 más	 por	 hoy.	 Al	 menos	 no	 en	 cosas	 que	 te	 hacen	 enfadar	 y	 sentirte mal.	Has	tenido	un	largo	día	de	trabajo	y	emociones,	así	que,	súbete	al	Mercedes	y	vete	a

casa	a	descansar.	Mañana	será	otro	día,	colega—.	A	Rafa	solo	le	falta	abrirme	la	puerta	del

coche,	sentarme	en	el	sillón	y	girar	la	llave	para	arrancar	el	motor. 

—Creo	 que	 primero	 voy	 a	 conducir	 un	 poco	 por	 la	 ciudad	 escuchando	 el	 Canon	 de

Pachelbel	 para	 serenarme	 —me	 paso	 las	 manos	 por	 el	 pelo	 y,	 al	 hacerlo,	 me	 percato	 de que	una	luz	se	enciende	y	se	apaga	dentro	del	coche	de	Rafa. 

—Oye,	pues	cuidado,	no	te	quedes	dormido	al	volante,	que	eres	muy	joven	y	tienes	una

hija	que	alimentar…	—advierte	Garrido	un	poco	cómico,	mientras	yo	sigo	agudizando	la

vista	hacia	su	Volvo. 

—¿Y,	a	quién	tienes	tú	en	el	coche,	granuja?	—Frunzo	el	ceño	y	sonrío.	Él	gira	la	cabeza

para	dirigir	la	mirada	hacia	la	persona	que	está	sentada	en	el	sillón	del	copiloto	y	después

vuelve	a	mirarme. 

—Te	dije	que	aún	te	quedaban	cosas	por	descubrir…	¿recuerdas?	—contesta	sonriente. 

—¿Estás	tratando	de	decirme	que	tienes	novia?	—Abro	los	ojos	denotando	sorpresa. 

—Tengo	novia	desde	hace	tres	meses,	De	la	Rosa.	Pero	como	usted	no	se	comunicaba

conmigo	 desde	 las	 lejanas	 tierras	 de	 África,	 pues	 no	 pude	 darle	 la	 noticia	 —aprieta	 los labios	al	terminar	de	hablar,	sosteniendo	una	contundente	sonrisa	de	felicidad. 

—Oye,	tú	estás…	—Lo	apunto	con	un	dedo	y	entorno	la	mirada	insinuando	algo. 

—Muchísimo	 —se	 adelanta	 a	 responder	 y,	 tras	 un	 par	 de	 segundos	 en	 los	 que	 hemos aguantado	un	gesto	cómplice,	rompemos	a	reír. 

—Pues	no	sé	si	alegrarme	o…	perdóname,	ya	sabes	que	mi	experiencia	con	el	amor	no

ha	 durado	 demasiado	 y…	 —intento	 felicitarlo,	 pero	 no	 termino	 las	 frases	 porque	 me

sobreviene	una	extraña	sensación	de	tristeza. 

—Tranquilo,	te	entiendo.	Pero	la	cosa	va	viento	en	popa,	así	que,	no	te	preocupes…

—Bueno,	 pues	 cuando	 tú	 quieras	 me	 la	 presentas.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 te	 importa	 mi primera	impresión…	—Vuelvo	a	sonreír.	Él	hace	lo	mismo	y	asiente,	aunque	se	me	acerca

unos	pasos	para	decirme	algo	en	voz	baja. 

—Ya	 la	 conoces	 —lo	 dice	 y	 retrocede	 a	 su	 anterior	 posición.	 Yo,	 sorprendido,	 lo	 sigo con	la	mirada. 

—Tú	y	yo	conocemos	multitud	de	mujeres	en	común…	podría	pensar	en	muchas	y	a	la

vez	no	imaginar	a	ninguna	como	tu	novia	—hago	con	los	dedos	el	gesto	de	las	comillas

entre	las	dos	últimas	palabras.	Él	se	echa	a	reír. 

—Eso	 es	 lógico,	 pero	 te	 aseguro	 que	 por	 mucho	 que	 pensaras	 nunca	 imaginarías	 de

quién	se	trata	—prosigue	y	se	gana	toda	mi	expectación. 

—Deja	el	misterio,	Garrido.	¿Quién	es?	—Sin	querer,	los	ojos	se	me	van	de	nuevo	hacia

el	Volvo,	aunque	no	consigo	ver	a	nadie. 

—Anda,	ven	al	coche	que	te	la	voy	a	presentar	ahora	mismo	—me	anima	a	acompañarle. 

Lo	sigo	y	luego	aguardo	a	un	par	de	metros	de	distancia,	hasta	que	Rafa,	a	través	de	la

ventanilla,	le	pide	a	su	chica	que	salga	del	coche.	Seguidamente	le	abre	la	puerta	y	a	mí	se

me	descuelga	la	mandíbula	al	verla	aparecer.	Voy	esbozando	progresivamente	una	sonrisa

que	 denota	 mi	 impresión.	 Ella	 me	 corresponde	 desde	 detrás	 de	 sus	 gafas	 color	 violeta, aunque	con	un	gesto	bastante	menos	tímido	que	de	costumbre. 

—Buenas	noches,	doctor	De	la	Rosa…	—me	saluda,	y	yo	me	encamino	hacia	ella	para

darle	un	par	de	besos.	¡Joder!	Rafa	tenía	razón.	¡Nunca	lo	hubiera	imaginado! 

—¡Gloria,	¿qué	tal?!	Buenas	noches	—la	sostengo	por	un	hombro	mientras	la	saludo	y

después	me	aparto	unos	pasos.	Rafa	nos	observa	con	una	brillante	sonrisa	de	satisfacción. 

—Íbamos	 a	 dar	 un	 paseo,	 pero	 Rafa	 de	 repente	 cambió	 de	 dirección	 y	 me	 trajo	 hasta aquí…	 ¿Va	 todo	 bien,	 Señor?	 —Se	 comunica	 conmigo	 con	 la	 misma	 educación	 que	 lo

hace	en	la	clínica.	Ahora	que	es	la	pareja	de	mi	mejor	amigo,	no	creo	que	sea	necesario

que	lo	haga.	Al	menos	no	fuera	del	horario	laboral. 

—No	te	preocupes,	Gloria.	Hay	un	pequeño	gran	desbarajuste	en	mi	vida,	pero	tengo	la

esperanza	de	que	se	podrá	solucionar.	Eso	sí,	me	vas	a	perdonar	por	haber	estropeado	tu

paseo…	—En	mitad	de	mi	disculpa,	Rafa	irrumpe	con	unas	palabras. 

—No	has	estropeado	nada,	me	la	pienso	llevar	de	paseo	ahora…	solo	hemos	hecho	una

paradita	—sonríe	y	desliza	el	brazo	por	encima	de	los	hombros	a	Gloria,	quien,	a	su	vez, 

le	dirige	una	clara	mirada	de	amor. 

—¡Guau!,	me	resulta	tan	sorprendente	veros	juntos…	—río	y	cabeceo—.	Eso	sí,	ahora puedo	decir	que	me	alegro,	Garrido.	Gloria	es	una	buena	chica.	Una	entre	un	millón,	como

se	suele	decir	—mi	amigo	asiente	y	Gloria	parece	sonrojarse	un	poco. 

—Pues	 te	 parecerá	 muy	 sorprendente,	 pero	 le	 tenía	 el	 ojo	 echado	 desde	 hace	 algún

tiempo.	Lo	que	pasa	es	que	no	estaba	seguro	de	que	ella	fuera	a	interesarse	por	un	doctor

tan	 peligroso	 como	 yo	 —el	 comentario	 nos	 hace	 volver	 a	 reír,	 aunque	 me	 veo	 en	 la obligación	de	intervenir. 

—Gloria,	 no	 temas,	 no	 es	 tan	 fiero	 el	 león	 como	 se	 pinta.	 Aun	 así,	 si	 llega	 a	 portarse mal,	tú	me	avisas,	que	le	tiraré	de	las	orejas…

—De	 acuerdo.	 Tomo	 nota,	 señor	 De	 la	 Rosa	 —se	 esconde	 una	 risa	 en	 la	 palma	 de	 la mano. 

—Llámame	 Héctor	 cuando	 no	 estemos	 en	 la	 clínica,	 ¿vale?	 —Sugiero,	 y	 ella	 asiente

conservando	su	sonrojo. 

Aún	no	salgo	del	asombro.	Rafa	y	Gloria.	Cabeceo	una	vez	más	y	vuelvo	a	sonreír	yo

solo	en	el	interior	del	Mercedes. 

Deben	haber	pasado	unos	quince	minutos	desde	que	ellos	se	marcharon	para	seguir	con

su	paseo.	Después	de	que	me	subiera	a	mi	coche,	fui	capaz,	nada	más,	de	avanzar	con	él

unos	cuantos	metros.	Ahora	me	encuentro	parado,	muy	cerca	de	la	mansión	De	la	Rosa. 

Observándola	desde	fuera.	Sintiéndome	un	auténtico	extraño	ante	la	casa	donde	crecí.	Un

lugar	que,	por	cosas	del	destino,	ahora	ocupan	las	dos	mujeres	de	mi	vida.	Sara	y	Abril. 

Inspiro	 profundamente	 y	 dejo	 salir	 el	 aire	 con	 un	 gesto	 de	 derrota.	 Luego	 presiono	 el play	 del	 iPod,	 y	 antes	 de	 que	 comience	 a	 sonar	 el	 Canon	 de	 Pachelbel,	 ya	 he	 dejado descansar	el	cuerpo	sobre	el	respaldar	del	sillón. 

La	música,	suavemente,	se	va	apoderando	de	mis	sentidos	y	ejerce	el	efecto	esperado	en

mí.	Me	serena,	me	relaja…	me	hace	sentir	bien	aunque	mis	pensamientos	estén	repletos	de

imágenes	de	mis	dos	amores.	A	quienes	no	tengo	conmigo	y	a	quienes	me	aferraría	en	este

momento	para	llenar	el	profundo	vacío	que	tanto	daño	me	hace. 

Un	 ruido	 me	 hace	 abrir	 los	 ojos	 y	 me	 sustrae	 del	 trance	 en	 el	 que	 me	 encuentro sumergido,	 entre	 la	 melodía	 y	 los	 recuerdos.	 El	 portalón	 de	 las	 dependencias	 de	 la mansión	está	abierto	y	junto	a	él	se	encuentra	Sara	con	Abril	en	sus	brazos.	A	unos	pasos

de	ellas,	Sofía	e	Iván,	y	un	hombre	que	no	reconozco. 

De	buena	gana	saldría	del	coche	y,	ni	corto	ni	perezoso,	aparecería	ante	ellos	para	darle

un	beso	a	mi	princesa.	Pero	me	frena	la	inquietud	de	no	saber	quién	es	el	individuo	que	las

acompaña.	Mejor	opto	por	contenerme	y	contemplar	la	escena. 

Todos	 interactúan	 durante	 un	 espacio	 corto	 de	 tiempo,	 se	 ríen,	 y	 luego	 parecen

despedirse.	Iván	y	Sofía	traspasan	el	portalón	hacia	los	jardines	que	rodean	la	mansión.	El

desconocido	 se	 acerca	 a	 Sara,	 pone	 una	 mano	 en	 su	 espalda	 y	 la	 hace	 caminar	 hacia	 el coche	que	tienen	a	varios	metros	de	distancia.	¿Y	esa	confianza?	Me	estoy	poniendo	tenso. 

Es	un	BMW	X6	Sport	negro.	Él	le	abre	la	puerta	y,	mientras	tanto,	ella	gira	la	cabeza	y

creo	que	se	percata	de	mi	presencia.	Conoce	perfectamente	mi	coche.	Sabe	que	estoy	aquí y	que	la	estoy	viendo.	Ambos	nos	estamos	dirigiendo	la	mirada,	a	pesar	de	que	no	pueda

verme	con	claridad.	Es	muy	breve,	pero	da	la	sensación	de	que	el	tiempo	se	ralentiza.	En

pocos	segundos	se	sube	al	BMW,	pero,	al	hacerlo,	intenta	mantener	la	vista	hacia	mí	hasta

el	último	momento.	Luego,	la	imagen	se	difumina	y	se	cierra	junto	con	mis	ojos.	Se	han

marchado. 

Oh	Dios,	he	vuelto	a	ponerme	nervioso. 

Resoplo	y,	apoyando	las	manos	en	el	volante,	descaso	la	frente	sobre	ellas. 

—Sara…	Sara…	Sara	––susurro	con	desesperación. 

Apenas	 fui	 consciente	 de	 que,	 mientras	 la	 miraba,	 mi	 corazón	 latía	 tan	 fuerte	 como	 el choque	 intenso	 y	 continuo	 de	 dos	 placas	 tectónicas.	 Ahora	 me	 encuentro	 en	 plena

actividad	 sísmica.	 Mi	 cuerpo	 vibra,	 víctima	 de	 un	 terremoto	 provocado	 por	 ella,	 y	 me abraso	de	calor.	En	este	momento	bien	podría	compararme	con	un	volcán	en	erupción. 

¡Maldito	 seas,	 Héctor!	 ¡Maldito	 por	 no	 poder	 controlar	 tus	 emociones	 y	 tus	 ganas	 de tocarla,	besarla,	sentirla…! 

Aprieto	los	dientes,	y	lágrimas	de	impotencia	bajan	rápidas	por	mis	mejillas. 

—Este	amor	va	a	acabar	conmigo	—vuelvo	a	susurrar	en	soledad	y	me	paso	las	manos

por	la	cara	para	secarla. 

En	cuanto	me	tranquilizo	un	poco,	me	marcho	a	casa. 

 Dos	días	después…
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—Seguí	sus	buenas	indicaciones,	doctor.	Eso	fue	lo	único	que	hice	en	su	ausencia,	y	ya

lo	 ve,	 ¡estoy	 curado	 y	 fuerte	 como	 un	 toro!	 —exclama	 el	 señor	 Martín.	 Aquel	 paciente fumador	al	que	le	parecía	imposible	desprenderse	de	la	tos	crónica	que	lo	debilitaba	y	no

le	 permitía	 llevar	 una	 vida	 normal.	 Ahora	 se	 muestra	 feliz,	 saludable	 y	 jovial.	 Y	 yo disfruto	 observándolo.	 Le	 muestro	 una	 sonrisa	 de	 oreja	 a	 oreja	 para	 que	 sepa	 cuánto	 me alegro	por	él. 

—Excelente,	 Martín.	 Cuando	 las	 cosas	 se	 hacen	 bien,	 se	 obtienen	 los	 resultados

deseados.	 Casi	 siempre	 es	 así…	 —Mis	 últimas	 palabras	 reflejan,	 sin	 haber	 sido	 a

propósito,	 con	 un	 poco	 de	 mi	 desánimo	 personal.	 No	 he	 podido	 evitarlo,	 como	 tampoco puedo	evitar	llevar	la	mirada	momentáneamente	hacia	la	fotografía	de	Abril	que	hay	sobre

mi	mesa. 

—Si	 me	 permite	 preguntarle…	 ¿esa	 niña	 es	 su	 hija?	 —Su	 voz	 educada	 me	 hace

reaccionar.	Lo	miro	y,	arqueando	las	cejas,	simulando	un	gesto	alegre,	giro	el	marco	de	la

foto	para	que	pueda	verla	bien. 

—Sí,	es	mi	hija.	Tiene	solo	ocho	meses…	—sigo	sonriendo	mientras	observo	a	Martín

recreándose	en	la	imagen. 

—Se	parece	mucho	a	usted.	Tiene	sus	ojos,	¿verdad?	—Me	mira	mientras	habla	y	vuelve

a	prestar	atención	a	la	foto. 

—Sí,	tiene	mis	ojos…	—murmuro,	reflejando	una	pequeña	parte	de	mi	aflicción. 

—Tiene	una	hija	preciosa.	No	se	ponga	triste.	Ella	lo	llenará	de	alegrías…	también	habrá

algún	 que	 otro	 disgusto,	 pero	 serán	 más	 las	 alegrías.	 Ya	 lo	 verá	 —su	 comentario, 

seguramente	sabio,	me	hace	sentir	un	soplo	de	aire	fresco,	y	esbozo	una	débil	sonrisa. 

—Gracias,	Martín.	Supongo	que	habla	la	voz	de	la	experiencia.	Yo	no	tengo	más	hijos, 

solo	la	tengo	a	ella	––prosigo.	Él	cabecea	con	un	gesto	de	agrado. 

—Yo	tengo	tres	hijas…	—Levanta	la	mano	ligeramente	mostrando	tres	dedos—.	Quería

un	varón	y	no	vino,	¿qué	le	vamos	a	hacer?	Imagínese	usted,	tres	niñas	más	la	madre;	a

veces	me	tenía	que	ir	a	dar	un	paseo	porque	iban	a	volverme	loco.	Claro	que,	regresaba

rápido	 porque	 también	 tenía	 que	 cuidarlas.	 Con	 las	 niñas	 ya	 se	 sabe,	 hay	 que	 tener	 mil ojos.	Ya	pronto	lo	sabrá,	doctor.	Usted	no	querrá	ni	que	le	roce	el	aire…	—Rompe	a	reír

después	de	hablar	y	a	mí	acaba	de	ponerme	en	alerta,	aunque	también	sonrío. 

—Pues	sí.	Voy	a	tomar	su	consejo	y	estaré	muy	atento	con	el	cuidado	de	mi	princesa…

¡Ni	que	le	roce	el	aire!	—exclamo,	poniéndole	un	poco	de	humor	a	las	palabras.	Él	asiente

con	 agrado—.	 Martín,	 recuerde	 pedir	 cita	 para	 el	 odontólogo	 en	 el	 mostrador	 antes	 de salir.	 Es	 importante	 que	 le	 revisen	 esa	 caries	 cuanto	 antes	 —le	 aconsejo	 mientras	 lo acompaño	hasta	la	puerta. 

—Sí,	 ahora	 le	 pido	 la	 cita	 a	 la	 señorita	 Gloria.	 Esa	 muchacha	 es	 muy	 simpática	 y siempre	me	atiende	muy	bien…

—Como	 debe	 de	 ser,	 Martín.	 Siga	 cuidándose	 igual	 de	 bien	 que	 hasta	 ahora,	 ¿de

acuerdo?	 No	 olvide	 mis	 indicaciones	 —sostengo	 la	 mano	 en	 la	 puerta	 cuando	 él	 ya	 ha salido. 

Luego,	el	teléfono	de	mi	consulta	empieza	a	sonar	y	me	acerco	para	atenderlo. 

—Dígame…

—Doctor	 De	 la	 Rosa,	 soy	 yo,	 Gloria…	 —responde,	 y	 puedo	 notar	 en	 ella	 cierta

urgencia. 

—Sí,	sé	quién	eres,	Gloria.	Reconozco	tu	voz.	¿Ocurre	algo?	—Me	preocupo. 

—¿Está	 ocupado?	 ¡¿Está	 con	 algún	 paciente?!	 —habla	 con	 ligereza	 y	 con	 un	 tono

bastante	más	bajo	del	habitual. 

—No,	no	estoy	ocupado.	Pero	dime,	¿qué	pasa? 

—Su	hija	está	en	la	consulta	1	de	pediatría,	con	la	doctora	Barojas.	Pensé	que	le	gustaría

saberlo	 —me	 da	 la	 información	 con	 recato	 y	 hace	 que	 se	 dibuje	 una	 inmensa	 sonrisa	 en mis	labios,	y	en	mi	corazón. 

—Te	lo	agradezco,	Gloria.	Buena	chica.	Recuerda	tenerme	siempre	al	tanto	de	las	citas

de	Abril,	¿vale?	—Quien	tiene	la	urgencia	ahora	soy	yo,	de	colgar	el	teléfono	y	correr	a

ver	a	mi	bebé. 

—Sí.	 No	 dude	 que	 lo	 haré,	 doctor	 —responde	 sin	 titubeos.	 Su	 eficacia	 me	 genera confianza	y	satisfacción. 

—Gracias.	 ¡Me	 voy	 a	 verla!	 —contesto	 entusiasmado.	 Dejo	 el	 teléfono	 en	 su	 sitio

impulsivamente	y	salgo	a	paso	ligero	hacia	el	área	de	pediatría. 

Golpeo	con	suavidad	la	puerta	de	la	consulta	1	y,	seguidamente,	giro	el	pomo	y	la	abro. 

Esto	 no	 es	 mala	 educación.	 Primero:	 soy	 director	 y	 médico	 principal	 de	 esta	 clínica. 

Segundo:	 la	 pequeña	 paciente	 que	 está	 aquí	 dentro	 es	 nada	 más	 y	 nada	 menos	 que	 mi princesa.	¿Acaso	no	tengo	total	y	completa	libertad	para	atravesar	así	la	puerta? 

Cierro	después	de	entrar	y	me	detengo	un	instante,	en	silencio,	ante	la	mirada	de	Sara	y

de	 la	 doctora	 Lucía	 Barojas.	 Mi	 repentina	 presencia	 las	 pilla	 de	 improviso	 y	 ambas	 me miran	con	un	ligero	gesto	de	sorpresa. 

—Buenas	tardes…	—saludo	educadamente	y	me	acerco	a	la	camilla	donde	está	sentada

mi	hija,	sostenida	por	la	doctora. 

—Buenas	tardes,	doctor	De	la	Rosa…	¿Necesita	algo?	—Saluda	con	mesura	y	ladea	la

cabeza	al	efectuar	la	pregunta. 

—Hola,	 mi	 amor…	 —Me	 dirijo	 a	 mi	 princesa,	 ignorando	 todo	 lo	 demás.	 La	 observo, 

busco	su	mirada	y	le	doy	un	dulce	beso	en	la	frente. 

Supongo	que	tanto	la	mamá	de	mi	bebé,	como	la	doctora,	deben	estar	ensimismadas	con

esta	escena.	No	se	las	oye. 

Elevo	ligeramente	los	ojos	hacia	la	pediatra	y	le	dejo	ver,	con	más	amplitud,	la	enorme

sonrisa	 de	 felicidad	 que	 adorna	 mi	 cara.	 Lo	 hago	 por	 pura	 cortesía;	 para	 que	 sepa	 que escuché	 su	 pregunta,	 pero	 también	 para	 que	 entienda	 el	 porqué	 de	 mi	 presencia,	 y	 se	 dé por	 respondida.	 ¿Es	 que	 no	 salta	 a	 la	 vista	 que	 estoy	 completamente	 enamorado	 de	 mi niña? 

—¿Qué	pregunta	es	esa,	doctora	Barojas?	Estoy	aquí	para	ver	a	mi	muñeca.	¿Acaso	no

sabe	 usted	 que	 Abril	 es	 mi	 hija?	 —Frunzo	 el	 ceño	 con	 suavidad	 esperando	 su	 reacción, pero	por	poco	tiempo.	Dos	segundos	después	me	vuelvo	a	girar	para	ver	y	acariciar	a	mi

bebé.	 Sara	 sigue	 en	 silencio	 y,	 aunque	 apenas	 hemos	 cruzado	 una	 ligera	 mirada,	 sé	 que está	tensa. 

—Por	 supuesto,	 doctor.	 Sé	 que	 es	 su	 hija…	 —La	 voz	 de	 Lucía	 suena	 un	 tanto

avergonzada. 

—De	acuerdo.	¿Y,	qué	tiene	que	contarme	sobre	la	salud	de	Abril?	¿Está	todo	bien?	—

Cojo	 a	 mi	 muñeca	 en	 brazos,	 al	 tiempo	 que	 inquiero	 a	 Barojas.	 Ella	 se	 aparta	 para dejarnos	espacio. 

—Todo	 perfecto.	 No	 tiene	 de	 qué	 preocuparse,	 es	 una	 niña	 muy	 sana	 —sonríe	 y	 sigue muy	atenta	a	los	pequeños	besos	que	voy	dejando	en	las	deliciosas	mejillas	de	Abril. 

Es	un	algodón	de	azúcar.	Rosa,	suave,	dulce…	¡Presiento	que	me	la	voy	a	comer! 

La	abrazo	con	deleite	y,	en	ese	momento,	Sara	se	nos	acerca. 

—Es	hora	de	irnos,	dame	a	mi	hija	—hace	ademán	de	querer	quitármela	de	los	brazos. 

Yo	me	aparto	de	ella	con	sutilidad,	sin	forzar	la	situación. 

—Espera	un	momento,	por	favor	—protesto,	sin	parecer	molesto,	y	regreso	mi	atención

a	la	pediatra—.	Doctora,	¿cuánto	mide	y	cuánto	pesa	mi	pequeña?	—Me	intereso,	aunque

se	adivina	a	simple	vista	que	Abril	tiene	el	peso	y	la	talla	adecuados	para	su	edad.	Barojas

no	va	a	disipar	ninguna	duda	en	mí,	porque	no	la	tengo.	Pero,	mientras	hablamos,	estoy

ganando	tiempo. 

—¡Ah!,	pues	mide	72	centímetros	y	pesa	exactamente	ocho	kilos	y	novecientos	gramos

––mientras	me	da	la	información,	asiento	como	si	la	estuviera	escuchando.	La	verdad	es

que	apenas	le	presto	atención,	porque,	lo	que	de	verdad	me	interesa	es	seguir	disfrutando

de	cada	segundo	que	tengo	a	mi	niña	conmigo. 

—Bueno,	ya	está	bien,	no	hay	más	preguntas.	Dame	a	Abril,	por	favor.	Me	marcho	—

vuelve	a	irrumpir	Sara,	esta	vez	más	autoritaria.	Cuando	la	veo	venir	derecha	para	coger	a

nuestra	hija,	me	giro	disimuladamente,	evitando	que	lo	haga. 

—Espera,	 Sara	 ––murmuro.	 Ella,	 con	 un	 claro	 gesto	 de	 desesperación,	 se	 muerde	 el

labio	 inferior	 y	 se	 esconde	 un	 mechón	 de	 cabello	 tras	 la	 oreja.	 Enfadada	 e	 inconsciente, pero	lo	ha	hecho.	Y	yo	lo	he	visto	antes	de	darme	la	vuelta	para	darle	la	espalda. 

Madre	 mía,	 ¿cómo	 se	 le	 ocurre?	 ¡¿No	 se	 acuerda	 de	 lo	 que	 produce	 en	 mí	 ese	 gesto?! 

Además,	está	tan	guapa	que…

—Doctora	 Barojas,	 gracias.	 Espero	 que	 siempre	 me	 comunique	 todo	 lo	 que	 tenga	 que

ver	 con	 mi	 hija,	 ¿puedo	 confiar	 en	 usted?	 —Tal	 vez	 haya	 sonado	 un	 poco	 exigente.	 O

mucho.	Pero	el	comentario	es	a	propósito,	para	que	sepa	que	quiero	que	sea	muy	eficaz	en

lo	que	le	pido. 

—Claro	que	sí,	doctor	De	la	Rosa	—sonríe	algo	incómoda—,	le	informaré	de	todo.	—Al

oírla,	la	gratifico	con	una	sonrisa	y	me	vuelvo	a	girar	hacia	Sara.	Ella	aguarda	tal	y	como

le	pedí.	Su	aire	de	cabreo	sigue	latente	y	lo	agudiza	en	cuanto	nuestros	ojos	se	encuentran. 

—Sara,	¿me	acompañas	a	mi	consulta?	—pregunto	con	naturalidad. 

—Obviamente	 no	 ––contesta	 rotunda,	 intentando	 medir	 el	 volumen	 de	 su	 voz,	 aunque

desafiándome	con	sus	brillantes	pupilas. 

—Está	 bien.	 Entonces	 puedes	 ir	 a	 cualquier	 sala	 de	 espera,	 yo	 voy	 a	 mi	 consulta	 para estar	 un	 rato	 con	 Abril.	 —De	 manera	 indiferente,	 en	 cuanto	 acabo	 de	 hablar,	 salgo	 de pediatría	con	mi	hija	en	brazos.	Sara	no	me	sigue. 

Al	cabo	de	diez	minutos,	en	los	que	Abril	y	yo	hemos	estado	riendo	y	comunicándonos	a

nuestra	manera,	Sara	aparece	impetuosa. 

Demasiado	ha	tardado.	La	esperaba	bastante	antes. 

La	puerta	de	la	consulta	se	abre	justo	cuando	mi	niña	emite	una	simpática	risa,	generada

por	las	carantoñas	que	le	hago. 

—Se	 te	 acabó	 el	 tiempo,	 Héctor.	 Abril	 y	 yo	 nos	 vamos	 de	 aquí	 en	 este	 momento	 —

camina	 hacia	 mi	 mesa,	 en	 la	 que	 sostengo	 sentada	 a	 nuestra	 hija.	 Yo	 estoy	 en	 mi	 sillón, delante	de	ella. 

—Tranquila,	 no	 corras	 ––prosigo,	 atenuando	 la	 sonrisa	 que	 me	 había	 producido	 la	 risa de	Abril. 

—¡No	puedes	retenerme!	—eleva	la	voz. 

—Yo	 no	 te	 retengo,	 puedes	 irte	 cuando	 quieras…	 —estoy	 siendo	 capaz	 de	 usar	 una

impasibilidad	que	en	realidad	no	siento.	¡Un	diez	para	ti,	Héctor! 

—¿Y	pretendes	que	me	vaya	sin	mi	hija?	¡¿Es	eso?!	—Se	está	mosqueando,	y	mucho. 

Yo	voy	a	intentar	mantener	la	normalidad,	aunque	esta	no	sea	precisamente	la	normalidad

que	yo	deseo. 

—Lo	que	yo	pretendo	es	disfrutar	un	poco	de	ella	––contesto,	y	le	devuelvo	la	atención	a

mi	niña,	que	trata	de	llegar	con	sus	manitas	a	mi	flequillo	para	jugar	con	él.	Le	ha	gustado

el	pelo	de	papá.	Lo	alcanza,	lo	atrapa	y	tira	de	él.	Yo	emito	un	quejido	de	dolor	simulado	y

Abril	rompe	a	reír. 

Sara	parece	haber	quedado	suspendida	en	el	tiempo.	Por	un	instante,	hermoso	por	cierto, 

la	 veo	 contemplarnos.	 Su	 mirada	 empieza	 a	 enternecerse	 e	 incluso	 puedo	 advertir,	 de reojo,	un	halo	nostálgico	en	su	rostro. 

—Papá	te	va	a	comer	esa	risa,	¡ñam,	ñam,	ñam!	—Simulo	tres	mordiscos	con	los	labios

sobre	sus	mejillas,	muy	cerca	de	la	comisura	de	su	boca.	¡Qué	bien	huele! 

—¡He	dicho	que	se	te	acabó	el	tiempo!	—Vuelve	a	levantar	la	voz	y	camina	hasta	estar	a

mi	lado. 

Ya	te	tengo	junto	a	mí.	Ya	os	tengo	a	las	dos	tan	cerca	como	quería. 

Mi	 mirada	 se	 desliza	 lentamente	 por	 su	 pantalón	 vaquero,	 recorre	 sus	 caderas,	 acaricia su	cintura,	su	abdomen,	se	sofoca	al	pasar	por	encima	de	la	perfecta	forma	de	su	pecho, 

desea	 la	 suavidad	 de	 la	 piel	 de	 su	 cuello	 y	 luego	 asciende	 sigilosa	 para	 buscar	 sus	 ojos. 

Maravilloso	 trayecto,	 que	 me	 ha	 desestabilizado	 por	 completo.	 ¡Qué	 calor!	 Tengo	 que reaccionar. 

Me	 pongo	 en	 pie	 sin	 apartarme	 de	 Sara	 ni	 un	 mísero	 centímetro.	 Mi	 cuerpo	 necesita percibirla	y	tal	vez	esta	sea	la	distancia	más	corta	en	que	podré	tenerla.	Cojo	a	mi	hija	en

brazos	 y	 se	 la	 ofrezco.	 Ella	 abre	 los	 brazos	 para	 recibirla	 y,	 en	 ese	 momento, 

inevitablemente,	se	produce	el	primer	roce	de	nuestras	manos	después	de	tantos	y	tantos

malditos	días. 

Lucho	porque	la	yema	de	mis	dedos	permanezcan	el	mayor	tiempo	posible	rozando	su

piel	y,	aunque	no	lo	parezca,	aunque	no	se	oiga,	mi	corazón	se	acelera	en	cada	milésima

transcurrida. 

—Sara,	es	necesario	que	hablemos	—murmuro.	Ella	ha	retrocedido	unos	pasos	y	noto	el

repentino	paso	del	aire	entre	nosotros.	Frío	y	lacerante. 

—¿Del	divorcio?	—pregunta,	y	me	descoloca. 

—No	había	pensado	en	eso…	—prosigo,	con	una	ligera	insuficiencia	respiratoria. 

—Pues	 eso	 es	 de	 lo	 único	 que	 podemos	 hablar	 —sus	 palabras	 están	 inyectadas	 de

soberbia.	Y	me	hieren. 

Guardo	silencio	unos	segundos,	desciendo	la	mirada	y	tomo	aire	para	contraatacar. 

—¿Ah,	sí?	¿Eso	es	todo,	según	tú?	—Me	obligo	a	mí	mismo	a	recargarme	de	valor.	Ella

asiente	con	firmeza—.	Pues	te	equivocas,	Sara.	Mírame,	te	estoy	hablando	muy	en	serio. 

Si	tú	quieres	el	divorcio,	contrataré	a	los	mejores	abogados	y	que	se	encarguen	de	eso.	Me

trae	sin	cuidado	ese	tema.	No	me	interesa	seguir	casado	con	una	cría	inmadura	y	absurda

que	solo	piensa	en	ella.	¡Pero,	atenta!	No	pienses	ni	por	un	segundo	que	vas	lograr	todo	lo

que	 te	 propones.	 Abril	 es	 mi	 hija	 y	 me	 muero	 de	 amor	 por	 ella.	 Así	 que,	 no	 vas	 a separamos.	Eso	nunca	—a	medida	que	hablo,	mi	angustia	se	transforma	en	un	dragón	que

expulsa	fuego. 

Sara,	 un	 tanto	 impresionada,	 se	 repone	 de	 una	 leve	 mudez,	 frunce	 el	 ceño	 y	 vuelve	 a mirarme	con	un	desafío	que	me	duele,	pero	que	también	aviva	las	llamas	de	mi	coraje. 

—¡No	te	conoce!	¡Nunca	estuviste	con	ella!	¡No	te	quiere!	—replica,	y	no	se	da	cuenta

de	que	está	empezando	a	recriminarme	desde	su	propio	resentimiento. 

—Eso	es	muy	cruel.	Pero	vale,	lo	acepto,	me	perdí	sus	primeros	ocho	meses.	Aunque,	tal

vez,	tú	podrías	haberme	dicho	que	estabas	embarazada	antes	de	que	estallara	la	catástrofe

sobre	mí. 

—¡Te	 hubieras	 ido	 igual,	 huyendo	 de	 todo	 como	 un	 cobarde!	 —Tras	 su	 último

calificativo	hacia	mí,	ambos	nos	quedamos	callados.	Nos	hemos	dejado	envolver	por	los

reproches,	y	ahora,	tan	solo	con	un	poco	de	silencio	y	nuestras	miradas,	todo	eso	parece

perder	importancia. 

¿Eres	tú,	Sara?	¿Está	detrás	de	esa	mirada	la	niña	inocente	y	dulce	que	me	enamoró? 

—Dime	 que	 no	 vamos	 a	 pelear	 por	 nuestra	 hija…	 —murmuro,	 y	 mi	 tono	 de	 voz	 ha

cambiado	tanto,	que	podría	considerarse	una	súplica. 

Sara	 está	 a	 punto	 de	 rendirse	 ante	 mis	 palabras,	 lo	 sé,	 la	 conozco.	 Quizá	 solo	 se	 haya dejado	llevar	por	un	arrebato,	por	su	edad,	por	el	resentimiento,	por	todo	el	tiempo	que	la

dejé	sola.	Tal	vez	quiera	castigarme	por	haberla	querido	olvidar.	¡Dios,	si	supiera	que	no

pude!	Si	supiera	cuánta	falta	me	hizo…

—Adiós,	Héctor	—se	da	la	vuelta	para	marcharse	e,	instintivamente,	la	sigo	y	pongo	mi

mano	en	su	hombro	con	la	intención	de	retenerla. 

—¡Sara!	 No	 puedes	 irte	 así,	 necesito	 decirte	 que…	 —Antes	 de	 que	 termine	 la	 frase, alguien	 carraspea	 desde	 el	 umbral	 de	 la	 puerta	 de	 la	 consulta.	 Mis	 palabras	 inconclusas están	en	el	aire	y	caen	lentas	hasta	el	suelo,	como	plumas. 

—Perdón	 por	 la	 interrupción,	 vengo	 a	 llevarme	 a	 mi	 hija	 y	 a	 mi	 nieta…	 —La	 voz	 de Alberto	de	la	Rosa	resuena	en	mis	oídos	como	si	lo	escuchara	por	primera	vez	en	la	vida. 

Se	queda	donde	está,	sin	dar	ni	un	solo	paso	al	frente.	Tal	vez	no	lo	haga	porque	sabe

que	 de	 ese	 modo	 estaría	 invadiendo	 mi	 espacio	 personal,	 e	 intuirá	 cuál	 podría	 ser	 mi reacción. 

Yo	me	limito	a	besar	la	frente	de	Abril,	a	darme	la	vuelta	y	a	caminar	hacia	la	ventana

para	alejarme	de	ellos. 

Pocos	segundos	después,	la	puerta	se	cierra	y	me	quedo	solo.	Otra	vez. 
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Dicen	 que	 uno	 se	 siente	 solo	 cuando,	 a	 pesar	 de	 estar	 rodeado	 de	 mucha	 gente,	 solo piensa	en	la	persona	que	le	falta.	Y	yo	creo	que	llevo	demasiado	tiempo	comprobando	que

eso	es	cierto.	Hoy	hace	una	semana	que	mi	hija	salía	de	la	clínica	en	brazos	de	su	madre, 

acompañadas	ambas	por	Alberto	De	la	Rosa.	Desde	entonces	no	la	he	vuelto	a	ver.	Esta

injusticia	está	despedazando	mi	estado	de	ánimo	a	marchas	forzadas. 

Por	si	esto	no	fuera	suficiente,	ayer	supe	que	Sara	ya	interpuso	la	demanda	de	divorcio. 

Vaya	ironía…	Y	pensar	que	el	16	de	marzo	del	año	pasado,	el	que	hablaba	de	poner	fecha

límite	al	matrimonio	era	yo.	¡Qué	estúpido	era!,	aquel	día	ya	no	tenía	escapatoria,	como

tampoco	la	tengo	ahora.	En	este	momento	 ya	sé	por	qué	sentía	las	cosas	que	sentía	y	por qué	las	sigo	sintiendo.	¿Se	puede	estar	más	enamorado?	¡Quién	sabe!	Pero,	si	es	así,	esos

enamorados	 deben	 ser	 muchos	 de	 los	 locos	 que	 ahora	 pasan	 sus	 días	 internados	 en	 un manicomio.	¿Será	que	no	voy	a	poder	amar	a	nadie	más? 

El	destino,	muy	caprichoso,	me	tenía	guardadas	mil	y	una	sorpresas.	Unas	buenas,	otras

malas,	 pero	 a	 fin	 de	 cuentas…	 todas	 tan	 intensas,	 que	 se	 han	 quedado	 marcadas	 en	 mí como	 tatuajes.	 Para	 toda	 la	 vida.	 Con	 la	 diferencia	 de	 que	 estas	 no	 pueden	 advertirse	 a simple	vista,	porque	las	llevo	en	el	alma. 

En	estos	últimos	días,	Alberto	De	la	Rosa	ha	insistido	en	querer	comunicarse	conmigo. 

He	recibido	varias	llamadas	suyas	en	mi	teléfono	móvil,	el	cual	ha	debido	averiguar	con

sus	 contactos	 especiales.	 Y	 también	 ha	 hecho	 algún	 que	 otro	 intento	 de	 localizarme	 a través	 de	 Gloria.	 Pero	 en	 recepción	 ya	 saben	 que	 no	 han	 de	 pasarme	 ninguna	 llamada suya.	Aun	así,	no	me	extrañaría	que	apareciera	por	algún	lado	de	un	momento	a	otro.	Es

tozudo	como	él	solo.	Esa	era	una	de	sus	características	que	creí	haber	heredado.	Estaba	en

un	error.	De	ese	señor	no	puedo	haber	heredado	absolutamente	nada. 

De	todos	modos,	otra	ironía,	su	sangre	y	la	mía	están	ligadas.	En	mi	hermano	Iván,	que

lleva	la	sangre	de	ambos	y,	por	supuesto,	en	mi	hija.	Ahora	Alberto	De	la	Rosa	no	es	mi

padre;	es	padre	de	mi	hermano	y	abuelo	de	mi	hija.	Repito,	muy	caprichoso	mi	destino. 

Sigo	pensativo.	Sentado	en	el	sillón	presidencial	de	la	sala	de	reuniones	de	la	clínica,	de

la	 cual	 acaban	 de	 salir	 la	 mayoría	 de	 los	 médicos	 que	 aquí	 trabajan.	 Son	 las	 siete	 de	 la tarde	y	no	dejo	de	hacer	que	el	teléfono	móvil	de	vueltas	sobre	la	mesa,	mientras	tomo	la

decisión	de	emitir	una	importante	llamada. 

Finalmente	la	hago	y,	a	los	cuatro	tonos,	obtengo	respuesta. 

—Mansión	De	la	Rosa,	dígame…

—Hola,	 soy	 yo.	 —Tras	 mis	 escasas	 palabras,	 el	 silencio	 se	 hace	 el	 protagonista	 en	 el hilo	telefónico,	aunque	por	poco	tiempo.	La	persona	que	me	ha	oído	emite	un	sollozo	con

el	que	intenta	seguir	la	conversación. 

—Héctor,	mi	vida,	mi…	mi	rey	—titubea	llorosa.	Se	percibe	de	ella	la	mezcla	de	tristeza

y	alegría. 

—Amelia,	 haz	 el	 favor	 de	 no	 llamarme	 ‘‘mi	 rey’’,	 no	 me	 reconozco	 como	 tal…	 ––soy cortante,	 seco,	 rotundo.	 Quiero	 atajar	 muchas	 cosas	 de	 mi	 pasado,	 como	 esos	 apodos ñoños	que	para	mí	ya	no	tienen	validez. 

—No	 me	 llames	 Amelia,	 ¡sigo	 siendo	 tu	 Nana!	 —exclama,	 y	 su	 llanto	 débil	 se	 vuelve brusco	por	un	momento. 

—Así	 te	 llamas,	 ese	 es	 tu	 nombre,	 Amelia.	 Pero	 ¡da	 igual!,	 no	 voy	 a	 perder	 el	 tiempo con	tonterías.	De	hecho,	ni	si	quiera	hubiera	querido	tener	que	llamar	a	esa	casa,	pero	ya

estoy	desesperado	—me	detengo	a	tomar	aire,	y	Amelia	aprovecha	para	preguntar. 

—¿Qué	te	ocurre?	Si	yo	puedo	ayudarte…

—Necesito	ver	a	mi	hija…,	eso	es	lo	que	me	ocurre	—de	nuevo	el	silencio	reina	tras	el

teléfono—.	 ¡¿Qué	 pasa?!	 ¿En	 eso	 no	 puedes	 ayudarme?	 —Insisto—.	 ¡¿A	 ti	 también	 te

tienen	amaestrada	para	que	no	me	permitas	ver	a	mi	niña?!	¡Joder,	qué	dominio	tiene	Sara! 

¡Es	digna	hija	del	señor	De	la	Rosa!	—Me	convierto	en	pura	indignación. 

—Héctor,	cálmate…	—murmura. 

—¡¿Calmarme?!	¡Hace	una	semana	que	no	la	veo!	¡¿Te	parece	normal?!	¿Por	qué	ha	de

ser	así?	¿Acaso	cree	‘‘tu	niña’’	que	me	la	voy	a	llevar	del	país?	¿Cree	que	no	puedo	ser	un

buen	padre?	¡Yo	podría	pensar	lo	mismo!	Sara	es	una	cría	de	tan	solo	diecinueve	años,	que

está	 demostrando	 ser	 inmadura	 y	 muy	 poco	 coherente,	 ¡podría	 no	 ser	 una	 buena	 madre para	Abril!	—Me	enfurezco	tanto,	que	arrojo	palabras	que	no	tenía	intención	de	decir. 

—Sara	es	una	excelente	madre,	¡no	sabes	lo	que	dices,	mi	rey!	—Por	supuesto,	sale	en

defensa	de	ella. 

—¡Que	no	me	llames	mi	rey!	—replico. 

—¿Por	 qué	 no	 esperas	 a	 que	 las	 cosas	 se	 arreglen	 un	 poco?	 —sugiere,	 y	 con	 ello	 me indigna	más. 

—¡Dios!	¿Qué	quieres	decir?	¿Que	espere	a	que	estemos	divorciados	y	a	que	un	juez	me

imponga	 un	 régimen	 de	 visitas?	 ¿Y	 mientras	 tanto,	 qué?	 ¡¿Que	 otro	 hombre	 pasee	 a	 mi hija	 en	 su	 coche	 y	 disfrute	 de	 ella	 delante	 de	 mis	 narices?!	 ¡¿Tiene	 él	 más	 derecho	 que yo?!	—Elevo	la	voz	y	me	levanto	del	sillón,	al	tiempo	en	que	cierro	un	puño	y	golpeo	la

mesa	con	él. 

—¿Te	refieres	a	Samuel?	—pregunta	en	mitad	de	la	aglomeración	de	gritos	que	acabo	de

emitir. 

—¡No	sé	si	me	refiero	a	él!,	no	tengo	el	gusto	de	conocerle.	Pero	preferiría	que	Sara	se

abstuviera	de	llevarse	a	mi	hija	cuando	sale	con	ese	sujeto,	la	verdad. 

—No,	pero,	mi	niña	no	tiene	nada	con	Samuel	McMillan…	—niega	con	seguridad. 

—	Eso	me	da	igual…	—contesto	con	rapidez,	y	no	sé	si	ha	sonado	muy	creíble. 

—Está	bien,	Héctor.	¿Cuándo	podemos	vernos,	y	dónde?	—Con	decisión,	Amelia	parece

estar	queriendo	concertar	una	cita	conmigo. 

—¿Voy	a	ver	a	mi	hija?	—pregunto,	y	es	inevitable	que	se	perciba	mi	tono	de	sorpresa. 

—Sí,	la	vas	a	ver	hoy	mismo.	Dime	lugar	y	hora. 

Más	 tarde,	 en	 torno	 a	 las	 ocho	 y	 media,	 cuando	 estoy	 a	 punto	 de	 salir	 de	 mi	 consulta después	de	revisar	varios	correos	importantes,	un	par	de	toques	en	la	puerta	me	detienen. 

Me	apoyo	ligeramente	en	la	mesa	y	elevo	un	poco	la	voz	para	hacer	pasar	a	la	persona	que

llama. 

—¿Se	puede,	doctor?	—Esa	voz…

Frunzo	 el	 ceño	 tremendamente	 extrañado	 por	 la	 visita	 que	 acabo	 de	 recibir.	 ¡No	 me	 lo puedo	creer!	¿Ella,	aquí?	¿A	esta	hora?	¿Para	qué? 

—Claro.	 Adelante,	 Sara	 —reacciono	 e	 intento	 desprenderme	 del	 ligero	 temblor	 de

piernas	que	me	ha	producido	su	presencia.	No	es	miedo.	Es…,	no	es	nada.	Ha	durado	solo

un	par	de	segundos.	Ya	estoy	bien. 

Sara	camina	hacia	mí,	pero	se	detiene	cuando	aún	le	faltan	unos	metros	para	llegar	a	la

mesa.	 Yo	 me	 pongo	 en	 pie	 y	 me	 sitúo	 junto	 al	 sillón.	 La	 miro	 en	 silencio	 y	 ella	 hace	 lo mismo,	pero	pronto	se	da	cuenta	de	que	ha	de	pronunciarse.	Carraspea,	levemente,	antes

de	hablar	y	con	ello	denoto	que	está	nerviosa.	Bien,	al	menos	no	me	pasa	solo	a	mí. 

—He	 intentado	 persuadir	 a	 Gloria	 para	 que	 me	 hiciese	 un	 favor,	 pero	 no	 lo	 he

conseguido…	—Su	tono	de	voz	es	suave.	Nada	que	ver	con	la	última	vez	que	hablé	con

ella. 

—¿Y	yo	te	puedo	ayudar?	––Aún	me	sorprende	que	recurra	a	mí	para	algo. 

—Sí	—asiente,	y	su	mirada	dócil	se	pasea	por	mi	rostro.	¡Joder!,	¡qué	bonita	está! 

—¿De	qué	se	trata?	—Inmediatamente	me	intereso. 

—Mis	análisis	—murmura. 

—¡Ah!,	es	eso…	—enseguida	vuelvo	a	encender	el	ordenador. 

—También	se	los	pedí	a	Rafa,	pero	no	quiso	ayudarme.	Así	que,	mi	último	recurso	era

venir	 aquí	 a	 recogerlos	 ––explica,	 y	 yo	 la	 escucho.	 La	 miro	 serio	 y	 tomo	 aire	 antes	 de contestar. 

—Sara,	tu	médico	soy	yo…

—Lo	sé,	pero	me	voy	a	cambiar	—responde	con	ligereza	y	se	lleva	un	mechón	de	pelo

tras	 la	 oreja.	 Al	 verla,	 me	 paralizo	 momentáneamente	 y	 siento	 unas	 terribles	 ganas	 de correr	 hasta	 ella,	 tomar	 su	 boca	 y	 destrozársela	 a	 besos.	 Pero	 me	 esfuerzo	 en	 parecer impasible	ante	ese	gesto	y	hasta	me	tomo	la	libertad	de	insinuar	una	sonrisa	para	esconder

mi	apetito. 

—En	 cuanto	 has	 entrado	 por	 esa	 puerta	 me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que	 estás	 muerta	 de

miedo,	 entiendo	 que	 quieras	 cambiarte…	 —La	 naturalidad	 brilla	 en	 este	 comentario. 

Vamos	Héctor,	tú	puedes.	Que	no	se	note	nada	que	estás	como	un	flan. 

—¿Muerta	 de	 miedo,	 dices?	 ¿En	 qué	 te	 basas?	 —Se	 encoge	 de	 hombros	 y	 trata	 de

dibujar	una	pequeña	sonrisa,	que	se	borra	en	cuanto	le	vuelvo	a	hablar. 

—Para	empezar,	acércate,	te	has	quedado	muy	lejos…	—Le	hago	un	gesto	con	la	mano

para	 animarla	 a	 que	 se	 acerque	 hasta	 la	 mesa.	 Es	 donde	 suelo	 atender	 a	 todos	 mis pacientes,	mirándolos	de	frente. 

Sara	 lo	 hace.	 Sin	 temor.	 Se	 aproxima	 con	 soltura	 y	 se	 sitúa	 delante	 de	 mí.	 Ambos estamos	 de	 pie	 y,	 aunque	 me	 he	 dispuesto	 a	 manipular	 el	 ratón	 para	 abrir	 el	 archivo	 del historial	donde	tengo	la	información	de	sus	análisis,	puedo	percibirla.	Mi	cuerpo,	mi	piel, 

todos	mis	sentidos	ya	saben	que	Sara	está	muy	cerca. 

—Sé	que	no	estás	en	hora	de	consulta,	pero	Gloria	me	dijo	que	estabas	aquí	e	insistió	en

que	no	te	importaría…

—Tenías	que	haber	venido	antes	—la	interrumpo. 

—¿Por	qué?	¿Acaso	estoy	enferma?	Yo	me	siento	bien…	—continúa.	Y	ahora	sí,	la	miro

directamente	a	los	ojos	para	responder. 

—Las	cifras	no	son	alarmantes,	pero	hay	un	ligero	déficit	en	tus	niveles	de	hemoglobina

—le	 explico	 y,	 mientras	 hablo,	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 su	 mirada	 desciende	 hasta	 mis labios. 

—Eh…	¡¿Tengo	anemia?!	—Reacciona	al	percatarse	de	que	he	terminado	de	hablar	y	de

que	la	estoy	observando. 

—No	te	asustes,	ya	te	he	dicho	que	las	cifras	no	son	alarmantes.	Ven,	acompáñame	a	la

camilla…	 —Camino,	 y	 Sara	 se	 queda	 donde	 está.	 Solo	 se	 ha	 girado	 y	 me	 mira	 con

inquietud. 

—Dime	lo	que	debo	tomar	para	mejorar	ese	déficit	del	que	hablas,	y	lo	haré.	No	necesito

nada	más.	Estoy	bien	—el	nerviosismo	ahora	es	mucho	más	visible	en	ella.	No	se	atreve	a

dar	 ni	 un	 paso	 hacia	 donde	 estoy.	 Yo	 permanezco	 en	 posición	 de	 espera	 y	 la	 miro	 serio para	que	entienda	que	no	estoy	jugando. 

—Sara,	ven	aquí,	por	favor	—persevero. 

—¿Ahí,	 para	 qué?	 —Se	 pone	 las	 manos	 en	 la	 cintura,	 como	 si	 estuviera	 empezando	 a molestarse. 

—Si	no	vienes,	voy	a	corroborar	mi	teoría	sobre	tu	miedo.	—La	conozco	y	sé	que	con

esto	se	va	a	sentir	retada. 

—¡Pero	qué	tontería!	¡Yo	no	tengo	ningún	miedo!	—Echa	a	caminar	hacia	mí	y	se	sienta

en	la	camilla.	Otra	vez	la	tengo	a	un	palmo	escaso	de	distancia.	Seguro	que	esto	va	a	ser

más	difícil	para	mí	que	para	ella. 

—Necesito	que	te	quites	la	camiseta…	—sugiero,	y	Sara	me	mira	perpleja. 

—¿Tú	estás	de	coña?	—pregunta,	y	se	muerde	el	labio	inferior	esperando	que	me	eche	a

reír	y	la	saque	de	la	broma.	Pero	continúo	con	mi	habitual	gesto	serio.	Como	si	estuviese

tratando	a	cualquiera	de	mis	pacientes,	aunque	en	realidad	esté	loco	por	ser	yo	quien	me

encargue	 de	 llenarle	 los	 labios	 de	 puros	 mordiscos.	 ¿Seguirá	 mi	 autocontrol	 en

funcionamiento? 

—No,	no	estoy	de	coña.	¿Te	lo	parezco?	—Me	mantengo	firme	y	regio	en	mi	verdadero

papel	de	médico.	Ella	cabecea	un	poco. 

—¿Es	necesario?	—Vuelve	a	preguntar.	Yo	tomo	aire	y	simulo	un	gesto	de	irritabilidad. 

—Sara,	 voy	 a	 oír	 tu	 corazón	 y	 tus	 pulmones.	 Sí,	 es	 bastante	 necesario	 que	 te	 quites	 la camiseta.	¡Por	favor!	¡No	es	tan	complicado!	—exclamo,	y	ella	sigue	resistiéndose	a	hacer

lo	que	le	pido.	Sinceramente,	dudo	que	lo	haga.	Pero	quiero	saber	hasta	dónde	es	capaz	de

llegar. 

—Claro,	para	ti	es	muy	fácil.	Debes	estar	cansado	de	ver	a	mujeres	jóvenes	y	viejas	en

ropas	menores…	¡e	incluso	desnudas!	—replica,	esta	vez	sacando	una	buena	parte	de	su

genio.	Yo	la	escucho	y	asiento. 

—Pues	sí,	así	es.	Forma	parte	de	mi	profesión.	Pero	no	las	miro	como	hombre,	las	miro

como	médico.	Exactamente	igual	que	te	voy	a	mirar	a	ti	ahora…,	¿o	pensabas	que	iba	a

ser	diferente?	—Abro	los	ojos	con	un	poco	de	exageración	al	hacer	la	última	pregunta	y

juraría	que	he	visto	un	hilo	sonriente	en	su	semblante. 

—Resulta,	que,	en	este	caso,	el	médico	es	mi	ex	marido…	¡no	puede	ser	igual	que	con

las	demás!	—protesta—.	Llama	a	otro	doctor	y	que	me	revise.	Será	más	cómodo	para	los

dos,	¿no	crees?	—propone	y	hace	que	mi	ceño	se	frunza	con	brusquedad. 

—Te	 repito,	 que	 tu	 médico	 soy	 yo.	 ¡Nadie	 más	 puede	 revisarte	 nada!	 —protesto	 sin

darme	cuenta	de	que,	tal	vez,	estoy	mostrándome	un	tanto	posesivo. 

—¡¿Ah,	no?!	¡Cualquier	médico	podría	hacerlo!	—insiste,	y	comienza	a	desesperarme. 

—No	mientras	yo	esté.	Así	que,	si	no	te	importa…	—le	señalo	la	camiseta.	Ella	vuelve	a

quedarse	 en	 silencio	 durante	 un	 breve	 espacio	 de	 tiempo,	 como	 si	 estuviera	 meditando algo.	 Me	 observa.	 Nos	 observamos.	 Y	 luego	 asiente	 convencida	 y	 se	 quita	 la	 camiseta. 

¡Dioooos!	¡Está	buenísima! 

Lleva	un	sujetador	blanco	impoluto	que	realza	sus	voluptuosos	senos.	La	talla	perfecta. 

Preciosa.	 Irreprochable.	 Capaz	 de	 enloquecer	 al	 más	 insensible	 de	 los	 hombres.	 ¿Que	 la revise	 otro	 médico?	 ¡No	 señor!	 ¡Por	 encima	 de	 mi	 cadáver!	 Doy	 un	 par	 de	 pasos	 y	 me aproximo	a	mi	paciente.	Me	sitúo	justamente	delante	de	ella	y,	controlando	mi	respiración

para	disimular	lo	excitado	que	me	encuentro,	posiciono	el	estetoscopio	sobre	su	pecho	con

suavidad	y	me	concentro	en	el	sonido	de	sus	latidos. 

No	hay	ninguna	anomalía.	Los	latidos	son	dobles	y	limpios.	No	hay	ruidos	silbantes.	Tal

vez…	 puede	 que	 se	 esté	 acelerando	 un	 poco.	 Y	 yo,	 sin	 darme	 apenas	 cuenta,	 me	 he	 ido acercando	a	Sara	más	de	lo	que	habitualmente	se	necesita	para	hacer	este	tipo	de	examen. 

Su	respiración	se	está	agitando	tanto	como	la	mía	a	medida	que	muevo	el	estetoscopio

sobre	 su	 piel.	 Y,	 aunque	 no	 la	 estoy	 mirando	 a	 los	 ojos,	 sé	 que	 ella	 está	 observándome. 

Puedo	percibir	su	mirada	recorriendo	cada	centímetro	de	mi	cara. 

Intento	 alargar	 al	 máximo	 este	 momento,	 pero,	 a	 medida	 que	 pasa	 el	 tiempo,	 la

excitación	 aumenta.	 El	 calor	 brilla	 en	 su	 piel,	 un	 dulce	 jadeo	 emana	 de	 su	 boca

entreabierta,	su	olor	me	seduce…	Todo	se	convierte	en	una	fuerte	provocación	para	mí.	Y

mis	ganas	me	traicionan.	En	seguida,	asciendo	mi	punto	de	mira	ansioso	hacia	su	cuello. 

Lentamente,	busco	mirar	sus	labios	y	muerdo	los	míos	al	ver	que	se	los	humedece	frágil	e

inocentemente	 con	 la	 lengua.	 Estoy	 muriendo	 por	 estrellarme	 contra	 su	 boca,	 por

devorarla	como	un	depredador. 

El	 estetoscopio	 se	 desliza	 de	 mi	 mano	 y	 se	 desprende	 de	 su	 piel.	 Pero	 la	 yema	 de	 mis dedos,	tímidas,	ardientes	y	ávidas	de	su	contacto,	suben	lentas	hasta	tocar	su	nuca,	y	mis

ojos,	al	fin,	se	encuentran	con	los	suyos. 

—Sara…	—jadeo	su	nombre,	y	a	punto	estoy	de	tomar	sus	labios	con	los	míos,	cuando

un	importuno	ruido	hace	que	ella	se	aparte	impulsivamente	de	mí. 

Se	pone	la	camiseta	con	rapidez	y	corre	hasta	su	bolso	para	sacar	el	teléfono	móvil	de	él

y	 atender	 una	 llamada.	 Mientras	 tanto,	 yo	 trato	 de	 recuperarme	 de	 lo	 que	 ha	 ocurrido. 

¡Santo	 Dios!	 Estoy	 ardiendo.	 Me	 voy	 a	 incendiar	 yo	 solo.	 ¡Qué	 manera	 de	 subirme	 la temperatura!	 Pero	 claro,	 esta	 reacción	 es	 totalmente	 lógica…,	 estoy	 vivo,	 hace	 un	 siglo que	 no	 me	 tiro	 a	 nadie	 y	 ella	 es	 la	 mujer	 que	 yo	 amo,	 aparte	 de	 estar	 bastante	 buena. 

¡Maldito	 teléfono!,	 juraría	 que	 Sara	 se	 estaba	 dejando	 llevar.	 De	 no	 haber	 sido	 por	 esa llamada…	 es	 muy	 probable	 que	 ahora	 estuviese	 comiéndomela	 a	 besos	 o	 incluso	 puede

que	metido	entre	sus	piernas.	Verdaderamente	estoy	muy	salido,	¡¿cómo	puedo	pensar	que

Sara	 llegaría	 tan	 lejos?!	 Estamos	 en	 proceso	 de	 divorcio.	 No	 permite	 que	 vea	 a	 nuestra hija.	 Le	 ha	 costado	 un	 mundo	 quitarse	 la	 camiseta,	 ¿cómo	 iba	 a	 entregarse	 a	 mí	 así,	 sin más? 

La	 oigo	 hablar	 una	 breve	 conversación	 con	 Nana,	 pero	 pronto	 se	 despide	 y	 dirige	 su insegura	atención	hacia	mí.	Para	este	tiempo,	espero	que	lo	poco	que	me	he	enfriado	me

devuelva	a	mi	habitual	semblante	de	doctor	De	la	Rosa. 

—Tengo	que	marcharme	ya.	Se	me	hace	tarde	—se	excusa,	y	noto	en	ella	cierta	timidez. 

También	está	afectada. 

—¿Está	todo	bien?	¿Abril?	—No	puedo	evitar	preocuparme	por	lo	que	más	me	importa. 

—Está	todo	bien.	Abril	está	con	Nana	de	paseo	y	me	ha	avisado	de	que	se	retrasará	un

poco.	 Solo	 es	 eso	 —se	 explica,	 y	 yo	 adoro	 la	 manera	 tan	 tierna	 en	 que	 lo	 ha	 hecho.	 Al menos	no	ha	tenido	reparo	en	darme	una	información	sobre	mi	hija.	¿Es	esto	un	avance? 

—¿Necesitas	que	te	lleve	a	algún	sitio?	—Me	atrevo	a	preguntar. 

—No,	 claro	 que	 no	 —responde	 un	 poco	 molesta.	 Coge	 su	 bolso	 y	 se	 gira	 para

marcharse. 

—¡Sara!	—elevo	un	poco	la	voz	para	que	se	detenga.	Lo	hace,	cuando	ya	tiene	la	puerta

abierta. 

—Dime…

—Tu	 ritmo	 cardíaco	 y	 tu	 frecuencia	 respiratoria	 están	 perfectos…	 Intenta	 llevar	 una buena	alimentación	en	la	que	no	falten	la	carne	roja,	las	verduras	y	las	legumbres.	Y	sobre

todo,	no	olvides	tomar	vitamina	C,	porque	hará	más	fácil	la	absorción	del	hierro	—le	doy

unas	indicaciones	rápidas	mientras	ella	me	escucha	atenta—.	Ni	qué	decir	tiene,	que,	si	te encuentras	mal,	vengas	a	verme.	Y	si	no	es	así,	te	espero	en	un	par	de	semanas	para	volver

a	practicarte	un	hemograma	y	comprobar	que	te	has	recuperado,	¿de	acuerdo?	—Cuando

termino	de	hablar,	Sara	aguarda	un	instante	en	silencio.	Luego,	simplemente	asiente	y	se

marcha.	Y	yo…	yo	me	quedo	quieto	y	pensativo	por	un	momento,	sintiendo	una	extraña

satisfacción	que	me	pacífica. 

Un	 minuto	 después,	 miro	 mi	 reloj	 y	 reacciono	 con	 rapidez.	 Recojo	 mis	 cosas	 y	 me

dispongo	a	salir	de	inmediato,	porque	tengo	una	cita	con	Amelia	y	con	mi	hija. 

Cuando	 abro	 la	 puerta	 del	 bar	 de	 Grego,	 miro	 a	 mi	 alrededor	 y,	 en	 una	 de	 las	 mesas cercanas	a	la	cristalera	por	la	que	se	divisa	la	calle,	encuentro	a	mi	princesa	en	los	brazos

de	 Amelia;	 la	 Nana	 que	 siempre	 cuidó	 de	 mí	 y	 que	 ahora	 cuidará	 de	 Abril.	 He	 de reconocer	 que	 a	 pesar	 de	 todo	 no	 podría	 estar	 en	 mejores	 manos.	 Siempre	 que	 esté	 con Amelia,	yo	estaré	tranquilo. 

Nuestras	miradas	se	encuentran	y	en	seguida	puedo	advertir	una	ligera	emoción	en	sus

ojos.	Hace	mucho	que	no	nos	vemos,	e	incluso	yo,	al	margen	de	haberme	sentido	también

engañado	 por	 ella,	 no	 puedo	 evitar	 conmoverme.	 Pero	 me	 acerco	 a	 paso	 ligero	 hacia	 la dos,	porque	estoy	impaciente	por	abrazar	a	mi	niña. 

—Hola,	 Amelia	 —la	 saludo	 brevemente	 y,	 sin	 más,	 me	 dispongo	 a	 tomar	 a	 mi	 hija	 de sus	brazos.	Ella	dice	un	‘‘hola’’	casi	imperceptible	y	se	emboba	con	la	imagen	que	tiene

delante. 

—Mi	amor,	ya	está	aquí	papá	—la	beso	varias	veces	en	la	mejilla,	cerrando	los	ojos	para

percibir	su	dulce	olor—.	Qué	ganas	tenía	de	verte,	mi	vida.	Papá	se	estaba	muriendo	por	ti

—hablo	con	mi	pequeña,	como	si	no	hubiera	nadie	más	con	nosotros.	Pero	en	seguida	soy

consciente	de	que	Amelia	nos	contempla	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas. 

Tomo	 asiento	 frente	 a	 ella	 y	 vuelvo	 a	 estrujar	 suavemente	 la	 carita	 de	 Abril	 con	 otro beso,	antes	de	dirigirle	la	palabra. 

—Gracias	por	traerla	—murmuro.	Ella	está	utilizando	un	kleenex	para	secar	sus	mejillas. 

—Te	quiero	y	quiero	a	tu	hija,	por	eso	he	venido	––contesta,	y	vuelve	a	conmoverme.	Es

evidente	que	lo	dice	de	corazón.	Pero	su	presencia	no	deja	de	recordarme	que,	también	por

ella,	estuve	engañado	durante	mucho	tiempo.	La	miro	serio	y	mantengo	el	silencio—.	Tu

hija	 es	 mi	 pedacito	 de	 cielo.	 La	 adoro	 —insiste,	 y	 ese	 comentario	 obtiene	 una	 respuesta directa	por	mi	parte. 

—Pues	entonces	podrás	hacerte	una	idea	de	lo	que	significa	para	mí	y	de	cuánto	la	amo

yo…	—Sigo	mostrándome	un	tanto	frío,	a	pesar	de	no	sentirme	de	tal	manera.	Estoy	feliz

por	estar	con	Abril	y	poca	cosa	tiene	el	poder	de	estropear	este	momento. 

—Lo	sé,	y	nunca	he	dudado	de	que	regresarías	en	cuanto	supieras	que	ella	estaba	en	el

mundo	—prosigue,	con	la	mirada	triste. 

—De	 haber	 sabido	 que	 Abril	 venía	 en	 camino,	 nunca	 me	 hubiera	 marchado.	 Eso	 es	 lo que	 más	 lamento.	 No	 haber	 estado	 el	 día	 que	 mi	 hija	 nació,	 e	 incluso,	 no	 haber	 podido cuidar	el	embarazo	de	Sara.	Ninguna	de	las	mentiras,	con	todo	el	daño	que	me	hicieron, 

hubieran	impedido	que	yo	viviese	todos	esos	momentos…	—Estoy	sincerándome	con	una persona	que	vive	bajo	el	mismo	techo	de	Sara	y	que,	muy	probablemente,	hablará	con	ella

de	 todo	 esto.	 Necesito	 que,	 de	 algún	 modo,	 la	 madre	 de	 mi	 hija	 se	 haga	 eco	 de	 lo	 que siento	 por	 nuestro	 bebé.	 Aunque	 tengo	 la	 esperanza	 de	 que	 pueda	 imaginarlo	 por	 sí misma. 

Cuando	termino	de	expresarme	vuelvo	a	prestar	atención	a	mi	niña.	Le	hablo	con	amor	y

acaricio	su	naricilla	con	la	yema	de	uno	de	mis	dedos.	Ella	atrapa	mi	mano	con	las	suyas	y

se	 la	 lleva	 a	 la	 boca	 para	 tratar	 de	 morderme.	 Tiene	 tres	 pequeñas	 y	 relucientes	 perlas como	 dientes	 y	 está	 en	 pleno	 proceso	 de	 brotarle	 más.	 Ese	 intento	 suyo	 me	 saca	 una enorme	sonrisa.	Amelia	nos	mira	invadida	por	la	ternura. 

—Héctor…	me	gustaría	que	supieras	el	verdadero	origen	de…	las	mentiras	a	las	que	te

refieres	—continúa,	y	hace	que	yo	eleve	la	mirada	hacia	ella. 

—No	 necesito	 saber	 más.	 Ese	 capítulo	 de	 mi	 vida	 está	 enterrado	 y	 sepultado	 ––

enfurezco	el	gesto. 

—Me	temo	que	un	capítulo	no	se	puede	enterrar	cuando	aún	permanece	inconcluso…	—

Opina,	 intentado	 que	 sus	 palabras	 emanen	 con	 suavidad,	 para	 evitar	 una	 posible	 mala reacción	por	mi	parte.	Amelia	siempre	fue	muy	persistente. 

—Sé	todo	lo	que	tengo	que	saber,	Amelia	—contesto	seco	e	implacable. 

—No,	mi	rey.	Aún	no	sabes	por	qué	tu	padre	y	Sara	ocultaron	su	parentesco	ante	todo	el

mundo…	—Su	insistencia	está	logrando	inquietarme. 

—No	quiero	saberlo.	¡Y	no	es	mi	padre!	—contesto	con	rotundidad. 

—Pues	de	esa	manera	lo	entenderías	todo.	No	quisieron	hacerte	daño,	te	lo	aseguro…, 

ellos	 te	 quieren.	 —Su	 último	 comentario	 acaba	 con	 una	 paciencia	 que	 estoy	 intentando mantener	y	elevo	ligeramente	la	voz	para	hacerla	callar. 

—¡Amelia!,	por	favor,	no	sigas	porque	no	quiero	remover	el	tema…	Dejemos	tranquilo

al	pasado	y	a	los	parentescos	—atajo	la	conversación,	y	ella	se	limita	a	cabecear	de	forma

negativa. 

No	 obstante,	 un	 rato	 después,	 iniciamos	 una	 charla	 acerca	 de	 Abril	 y	 terminamos

pasándolo	 mucho	 mejor	 de	 lo	 que	 imaginaba.	 Amelia	 me	 ha	 dado	 detalles	 sobre	 mi	 hija desde	que	esta	llegó	al	mundo,	y	eso	enriquece	mi	conocimiento	y	mi	amor	por	ella. 

Entre	 una	 cosa	 y	 otra,	 he	 de	 reconocer	 que	 no	 ha	 sido	 un	 día	 tan	 malo.	 Hoy	 tengo motivos	para	dormir	en	paz. 

 Dos	días	más	tarde…

Rafa	me	convence	para	que	vayamos	a	cenar	y	luego	a	tomar	una	copa	a	 Le	Boutique.	Al

principio	le	pongo	todos	los	impedimentos	del	mundo,	pero	cuando	Garrido	insiste	más	de

tres	veces	consecutivas,	es	mejor	rendirse	y	acceder	a	sus	planes. 

—¿Dónde	te	has	dejado	hoy	a	Gloria?	—Sonrío	después	de	beber	de	mi	copa	de	vino. 

Estamos	 comenzando	 a	 degustar	 las	 delicias	 de	 un	 nuevo	 restaurante	 de	 lujo,	 situado	 en

pleno	centro	de	Madrid. 

—Le	he	dicho	que	iba	a	sacar	al	niño	a	pasear	y	ha	preferido	quedarse	en	casa	—bromea

y	se	echa	a	reír. 

—Serás	capullo…	—Río	con	él. 

—No,	hoy	se	iba	a	cenar	a	casa	de	su	prima	Lourdes.	Suelen	verse	una	vez	por	semana

—comenta,	y	yo	asiento	mientras	mastico. 

—¿Por	 qué	 no	 has	 ido	 con	 ella?	 Tienes	 que	 ir	 cogiendo	 confianza	 con	 la	 familia	 —

arqueo	las	cejas	en	una	mueca	graciosa,	y	él	me	lanza	una	mirada	cómicamente	desafiante. 

—¿Sabes?,	 echaba	 de	 menos	 salir	 de	 cena	 y	 copas	 con	 mi	 mejor	 amigo.	 —Cuando

termina	de	hablar,	me	guiña	un	ojo	y	hace	morros	para	tirarme	un	beso.	Eso	me	provoca

un	leve	atragantamiento	y	he	de	toser	varias	veces	para	salir	airoso	de	la	situación.	Luego, 

ambos	rompemos	a	reír. 

—¡Dios,	 casi	 me	 ahogo!	 —Me	 recupero	 de	 la	 risa.	 Rafa	 acerca	 su	 copa	 para	 que

hagamos	un	brindis	y	yo	mantengo	la	mía	en	el	aire	hasta	que	habla. 

—Brindemos	por	los	atragantamientos	que	te	puede	provocar	el	amor	de	tu	mejor	amigo

––alzamos	el	brazo	y	volvemos	a	beber. 

—Claro,	si	es	por	eso,	merece	la	pena	ahogarse,	¿verdad?	—comento	con	humor	irónico, 

y	Rafa	frunce	el	ceño	y	asiente	a	la	vez	que	mastica. 

Un	camarero	se	acerca	y	vuelve	a	llenar	nuestras	copas. 

—Por	cierto,	De	la	Rosa…	—prosigue	con	la	intención	de	abrir	un	nuevo	tema. 

—Dime	—lo	atiendo,	y	él	centra	su	mirada	en	mí. 

—¿Has	recibido	la	invitación	de	Begoña	Sánchez?	—Se	interesa. 

—Sí,	claro.	Para	la	despedida	de	solteros	de	este	viernes…	supongo	que	tú	también…

—Sí,	se	nos	casa	la	colega.	Y…	piensas	ir,	¿verdad?	—Parece	que	quiere	asegurarse	de

mi	presencia	en	dicho	festejo. 

—Begoña	es	una	buena	amiga,	no	nos	vemos	muy	a	menudo,	pero	siempre	nos	hemos

apreciado.	 Seguramente	 sí	 vaya	 —contesto,	 y	 él	 guarda	 un	 poco	 de	 silencio	 antes	 de seguir	hablando.	Intuyo	que	hay	algo	más	detrás	de	esto. 

—Verás,	como	ya	te	dije,	aún	te	quedan	cosas	por	descubrir.	Una	de	ellas	es	que	Begoña

Sánchez	ha	sido	la	ginecóloga	que	ha	llevado	el	seguimiento	del	embarazo	de	Sara…

—¡Vaya,	 menuda	 sorpresa!	 —exclamo	 arqueando	 las	 cejas,	 complacido.	 Rafa	 asiente

sonriendo. 

—Pues	 el	 proceso,	 y	 los	 meses	 que	 este	 conlleva,	 las	 fue	 uniendo	 y	 las	 hizo	 ser	 muy buenas	amigas…	—me	informa	y	vuelve	a	conseguir	que	me	sorprenda. 

—¡¿En	 serio?!	 No	 lo	 hubiera	 imaginado.	 Pero	 me	 alegro.	 Begoña	 es	 buena	 persona	 y

una	magnífica	ginecóloga.	Me	agrada	saber	que	ella	controló	el	embarazo	de	mi…	—me

detengo	 cuando	 estoy	 a	 punto	 de	 nombrar	 a	 Sara	 como	 “mi	 mujer”’’.	 Me	 torno	 un	 poco serio	y	dejo	la	frase	sin	acabar. 

—Ey,	no	te	cortes,	dilo	como	lo	sientes.	Además,	Sara	aún	es	tu	mujer.	No	ibas	a	decir

nada	 que	 no	 fuera	 cierto…	 —El	 comentario	 de	 Rafa	 siempre	 con	 la	 intención	 de

animarme. 

—Por	poco	tiempo…	—continúo	y	ahogo	la	mirada	en	la	oscuridad	de	mi	copa	de	vino. 

—¡Reconquístala!,	Sara	es	tuya.	No	dejes	que	el	tal	McMillan	se	la	lleve…

—¿Llevársela?	Pero,	¿quién	cojones	es	el	tal	McMillan	en	la	vida	de	Sara?	––Rafa	trata

de	alentarme	para	que	luche	por	mi	mujer	e,	irremediablemente,	me	pone	en	alerta. 

—De	momento	creo	que	solo	hay	una	amistad.	Pero	me	costa	que	ese	tío	está	tejiendo	la

lana	para	atraparla	—se	explica	metafóricamente,	y	eso	me	pone	más	nervioso. 

—¿Te	consta?	¿A	qué	te	refieres	en	concreto?	—Le	presto	toda	mi	atención. 

—Mira,	 Héctor…	 McMillan	 es	 pájaro	 viejo.	 Tiene	 cuarenta	 y	 cinco	 años.	 Es	 casi	 tan rico	 como	 Alberto	 y	 lleva	 toda	 su	 santa	 vida	 soltero.	 Ahora	 de	 repente	 se	 topa	 con	 una chica	que	es	preciosa,	de	su	mismo	nivel	social	y	muchísimo	más	joven	que	él.	Imagínate, 

¡no	le	importaría	en	absoluto	perder	el	título	de	soltero	de	oro!	El	bocado	que	se	lleva	a	la

boca	 le	 merecerá	 la	 pena	 para	 el	 resto	 de	 su	 vida,	 ¿lo	 entiendes?	 —Enérgico,	 Rafa	 me cuenta	la	película	y,	sin	lugar	a	dudas,	me	abre	los	ojos. 

—Sí,	 te	 has	 explicado	 con	 total	 claridad	 ––asiento,	 analizando	 mentalmente	 lo	 que	 he oído.	Aunque	el	estómago	se	me	acaba	de	retorcer	tanto,	que	lo	único	que	me	provoca	es

salir	del	restaurante	e	ir	a	frenarme	los	pies	al	tal	McMillan.	¿Acaso	ese	personaje	no	sabe

que	yo	existo?	¡¿Pretende	también	llevarse	a	mi	hija?!	No.	Esto	tengo	que	pararlo. 

—¿Alberto	 conoce	 las	 intenciones	 que	 tiene	 su	 amiguete?	 —pregunto	 con	 las	 pupilas

inyectadas	en	ira. 

—Yo	diría	que	no	—niega	con	la	cabeza—.	Creo	que	McMillan	pretende	ganarse	a	Sara, 

llevársela	 a	 su	 terreno,	 poner	 el	 mundo	 a	 sus	 pies,	 y	 una	 vez	 conseguido	 esto,	 lo	 de convencer	 a	 Alberto	 es	 tarea	 fácil	 para	 él.	 ¡Son	 amigos!,	 compañeros	 de	 profesión, comparten	risas	y	triunfos. 

—¡Joder!	Tengo	que	estar	más	cerca	de	Sara	para	saber	hasta	qué	punto	llega	su	relación

con	el	tal	McMillan.	Y	a	él…	a	él	lo	quiero	mirar	de	frente	—tenso	la	mandíbula	y	luego

me	acabo	la	copa	de	vino	de	un	solo	trago. 

—De	 acuerdo,	 colega.	 Pues	 eso	 vas	 a	 poder	 hacerlo	 el	 viernes	 en	 la	 fiesta	 de	 Begoña. 

Sara	y	McMillan	estarán	allí. 
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 —Hola,	Sara,	¿estás	despierta? 

Son	 las	 23:48	 pm.	 Sé	 que	 es	 algo	 tarde	 y	 que	 tal	 vez	 Sara	 no	 tenga	 ni	 la	 más	 mínima intención	 de	 responder	 a	 mi	 mensaje.	 Pero	 llevo	 rato	 tratando	 de	 conciliar	 el	 sueño	 y	 lo único	 que	 he	 conseguido	 hasta	 ahora	 es	 dar	 un	 millón	 de	 vueltas,	 maltratar

psicológicamente	a	mi	almohada	y	desbaratar	la	cama	por	completo.	De	hecho,	he	perdido

de	vista	la	colcha	y	mis	piernas	se	han	hecho	un	nudo	con	las	sábanas,	del	que	veo	difícil

deshacerme. 

Desde	la	charla	de	ayer	con	Rafa,	no	he	dejado	de	preocuparme	por	la	relación	que	Sara

pueda	 tener	 con	 Samuel	 McMillan.	 Esto	 me	 está	 turbando	 el	 sueño.	 Si	 el	 tipo	 tiene cuarenta	y	cinco	años,	¿qué	cojones	tienes	que	estar	haciendo	una	chica	de	diecinueve	con

él?	Sí,	de	acuerdo,	es	arquitecto,	y	seguro	que	a	Sara	le	interesa	mucho	lo	que	este	tenga

que	 contarle	 con	 respecto	 a	 su	 trayectoria	 profesional.	 Pero,	 ¡eso	 no	 implica	 tener	 que verse	a	diario!,	¡ni	salir	juntos	a	fiestas!,	¡y	mucho	menos,	que	incorporen	a	mi	hija	a	sus

planes! 

Nada,	no	obtengo	respuesta	por	su	parte.	Ni	si	quiera	está	en	línea.	Duerme.	Sí,	es	eso. 

No	quiero	imaginar	que	me	ignora. 

 —Disculpa,	solo	quería	pedirte	que	le	dieses	un	beso	de	buenas	noches	a	mi	princesa. 

 Pero	 entiendo	 que	 debes	 estar	 dormida.	 Dale	 uno	 de	 buenos	 días	 cuando	 despierte,	 por favor. 

Me	 quedo	 mirando	 la	 pantalla	 unos	 segundos	 con	 la	 vista	 fija	 en	 su	 nombre.	 Luego, desisto	y	bloqueo	el	teléfono.	¿Estará	con	él?	La	suspicacia	me	aborda.	Paso	una	mano	por

mi	pelo	y	dejo	los	dedos	enredados	en	él.	¡Me	consume	la	idea	de	que	así	sea!	¡Mierda, 

me	estoy	muriendo	de	celos! 

Pataleo	con	ligereza	y	me	deshago	de	las	sábanas	que	cubren	poca	parte	de	mi	cuerpo. 

Salgo	de	la	cama	y	me	dirijo	a	la	cocina	para	tomar	un	vaso	de	agua.	Después	de	un	par	de

tragos,	 apoyo	 ambas	 manos	 sobre	 la	 encimera.	 Mi	 mente	 sigue	 haciendo	 su	 trabajo	 y parece	estar	dispuesta	a	mortificarme	toda	la	santa	noche. 

¿Habrá	 dejado	 Sara	 de	 ser	 exclusivamente	 mía?	 Tras	 la	 inminente	 llegada	 de	 esta

pregunta	 a	 mi	 cabeza,	 recuerdo	 el	 momento	 en	 que	 se	 entregó	 a	 mí	 por	 primera	 vez.	 El momento	en	que	hice	que	dejara	de	ser	virgen.	Esos	minutos	inolvidables	en	los	que	dijo

que	 era	 solo	 mía,	 y	 en	 los	 que	 lo	 comprobé.	 Esto	 me	 dulcifica	 y	 a	 la	 vez	 me	 enardece. 

Pensar	en	ello	despierta	en	mí	un	instinto	con	el	que	podría	ir	a	secuestrarla	y	devorarla

hasta	saciarme. 

Cierro	 los	 ojos	 y	 me	 dejo	 arrastrar	 por	 las	 imágenes	 que	 circulan	 en	 mi	 pensamiento. 

¡Cuánto	daría	por	regresar	a	aquel	día	para	volver	a	sentirla	así!	Mía.	Y	quizás,	para	huir

con	ella.	Para	evitar	todo	lo	que	vino	después	y	que	fracturó	tanto	nuestra	felicidad.	Tomo

aire	 para	 aliviar	 la	 opresión	 que	 me	 genera	 mi	 realidad,	 e	 intento	 escapar	 de	 ella

convenciéndome	 de	 algo.	 Sara	 no	 ha	 estado	 con	 nadie	 más.	 Yo	 siento	 que	 aún	 me pertenece…

El	viernes	amanece	precioso.	En	cuanto	abro	los	ojos,	con	la	luz	del	alba	traspasando	la

opacidad	 de	 las	 cortinas	 que	 cubren	 mi	 ventana,	 lo	 más	 hermoso	 que	 hay	 en	 el	 mundo pinta	en	mi	boca	una	sonrisa	imborrable	y	pone	a	bailar	a	mi	corazón. 

Casi	 siempre	 compruebo	 el	 teléfono	 mientras	 termino	 de	 despertarme	 y,	 hoy,	 Sara	 me daba	los	buenos	días	con	una	imagen.	Una	foto	de	mi	bebé,	aún	dormida	en	su	cuna.	¡Es

adorable!	¡Cuánto	daría	por	verla	despertar! 

Después	de	deleitarme	con	ella	durante	un	largo	espacio	de	tiempo,	revitalizado,	escribo

un	mensaje	de	agradecimiento. 

 —No	 cabe	 más	 belleza	 en	 esa	 habitación.	 Gracias	 por	 darme	 los	 buenos	 días	 de	 esta manera. 

Vuelvo	 a	 mirar	 la	 imagen	 una	 vez	 más	 y,	 en	 vista	 de	 que	 Sara	 no	 está	 en	 línea,	 me dispongo	a	darme	una	ducha	rápida	y	a	prepararme	para	ir	a	la	clínica. 

A	media	mañana,	entre	cita	y	cita,	tengo	un	hueco	libre	y	decido	tomar	un	café.	Noelia

me	lo	trae	a	la	consulta	y,	mientras	disfruto	de	él,	no	dudo	en	buscar	nuevamente	la	foto	de

Abril	en	la	galería	de	imágenes	de	mi	teléfono.	Sonrío.	Mi	pequeña	me	ilumina	el	día	con

su	 existencia.	 Y	 me	 hace	 feliz	 el	 simple	 hecho,	 que	 no	 es	 tan	 simple,	 de	 que	 Sara	 haya tenido	este	detalle	conmigo. 

Luego	abro	el	 WhatsApp	y	veo	que	ella	está	en	línea. 

 —Hola,	Sara.	Me	gustaría	hablar	contigo,	¿cuándo	puedo	llamarte? 

Me	 inquieto	 al	 ver	 que	 no	 responde	 durante	 el	 primer	 minuto,	 pero,	 lejos	 de	 la

desesperanza	que	me	produce	eso,	Sara	comienza	a	escribir	y	me	llega	su	mensaje. 

 —Hola,	dime.	Puedes	hablarme	por	aquí. 

 —Como	quieras.	Tengo	que	darte	una	cosa.	¿Tienes	algo	que	hacer	esta	tarde? 

De	nuevo,	no	contesta	de	inmediato.	Puede	que	esté	decidiendo	si	me	da	la	oportunidad

de	verla	o	no.	Pero	partiendo	de	que	no	ha	querido	que	la	llame	por	teléfono,	dudo	que	se

digne	 a	 quedar	 conmigo.	 No	 se	 atreve.	 Seguro	 que	 prefiere	 evitar	 una	 situación	 como	 la que	vivimos	aquí	en	mi	consulta	el	otro	día.	Sonrío	al	pensarlo. 

 —No	puedo.	Tengo	cosas	que	hacer	y	no	sé	si	me	va	a	sobrar	tiempo	para	algo	más. 

Vuelvo	 a	 esbozar	 una	 sonrisa.	 Se	 confirma	 lo	 que	 pensaba.	 Me	 tiene	 miedo	 y	 se	 tiene miedo	a	sí	misma.	El	que	no	quiera	verme	no	es	tan	mala	señal.	Pero	no	voy	a	rendirme	a

la	primera…

 —No	te	voy	a	quitar	mucho	tiempo.	Solo	lo	que	tardemos	en	tomarnos	una	coca	cola,	o

 lo	que	quieras. 

 —¿Es	muy	importante?	Esta	noche	tengo	un	compromiso	y	no	quiero	llegar	tarde. 

Eso	sí	me	ha	incomodado.	Sé	cuál	es	ese	compromiso,	porque	es	el	mismo	que	yo	tengo. 

La	despedida	de	solteros	de	Begoña	Sánchez	y	Fabrice	Le	Brun,	su	prometido.	Pero	eso me	 recuerda	 que	 Sara	 irá	 acompañada	 de	 su	 amigo	 McMillan,	 y	 me	 molesta	 hasta	 un

punto	que	ella	no	imagina. 

Me	pongo	serio	y	elaboro	mi	respuesta. 

 —Para	mí	es	importante.	Dime	lugar	y	hora.	Será	donde	tú	digas. 


 —Salgo	del	gym	a	las	19:00.	Allí	mismo	hay	una	cafetería.	Pásate	a	esa	hora. 

El	gimnasio	al	que	Sara	asiste	ahora,	no	es	el	mismo	en	el	que	nos	conocimos.	Por	algún

motivo	 ha	 debido	 de	 cambiar.	 Pero	 me	 alegro,	 de	 este	 modo	 no	 tendrá	 al	 pesado	 de Santiago,	 alias	 ‘‘El	 Corpulento’’,	 disfrutando	 de	 cada	 gota	 de	 sudor	 que	 moja	 su	 ropa deportiva. 

Cinco	minutos	antes	de	las	siete	de	la	tarde,	me	encuentro	llegando	al	lugar	donde	Sara

me	 indicó.	 Dejo	 el	 coche	 en	 un	 parking	 cercano	 y	 camino	 a	 paso	 ligero	 hasta	 llegar	 al gimnasio.	Al	entrar,	en	una	zona	de	recepción	bastante	amplia,	veo	a	una	chica	muy	joven

sentada	en	un	taburete,	detrás	de	un	mostrador.	Se	queda	mirándome	y	me	da	un	repaso	de

manera	 exhaustiva.	 Yo	 me	 limito	 a	 mirar	 a	 través	 de	 unas	 puertas	 abatibles,	 que

constantemente	se	abren	y	se	cierran	con	el	paso	de	la	gente. 

—Oiga,	¿necesita	algo?	—La	chica	joven	se	dirige	a	mí,	yo	diría	que	un	tanto	cortada, 

pero	con	educación. 

—Hola,	no.	Solo	estoy	esperando	a	alguien	—la	atiendo,	respondiendo	a	su	pregunta. 

—Vale,	 entonces	 tú	 debes	 de	 ser	 Héctor,	 ¿sí	 o	 no?	 —Sonríe	 después	 de	 hablar.	 Y	 me sorprende	que	haya	acertado	de	pleno. 

—Sí,	soy	yo…	—prosigo	un	poco	desconcertado	mientras	me	acerco	al	mostrador. 

—Es	que	Sara	me	dijo	que	vendría	un	hombre	así	como	tú…	—Vuelve	a	echarme	una

mirada	extensa,	pero	con	cierto	aire	tímido.	El	comentario	me	hace	sonreír. 

—Ah,	 un	 hombre	 así	 como	 yo…	 —repito,	 y	 frunzo	 ligeramente	 el	 ceño	 cuando	 ella

continúa	hablando. 

—Sí,	y	que	se	llamaría	Héctor	—añade. 

—Bien,	entonces	creo	que	no	hay	duda.	Se	refería	a	mí.	¿Te	dijo	algo	más?	—pregunto, 

al	comprobar	que	pasan	ocho	minutos	de	las	siete	y	Sara	aún	no	ha	aparecido. 

—¿Eres	su	hermano,	su	primo,	su	profesor	de	lengua…?	—¡Vaya!	¡Y	me	parecía	tímida! 

—Su	marido	—contesto,	antes	de	que	ella	mencione	otra	posibilidad	errónea	de	lo	que

represento	en	la	vida	de	Sara.	Sigo	siendo	su	marido.	Eso	es	lo	que	soy. 

—¡¿Su	 qué?!	 ¡Sara	 no	 está	 casada!	 —exclama,	 y	 me	 da	 risa	 su	 cara	 de	 espanto.	 Pero sinceramente	creo	que	estoy	perdiendo	el	tiempo,	y	he	de	atajar	la	conversación. 

—Sí	que	lo	está.	Por	cierto,	¿sabes	dónde	puedo	encontrarla?	—Mi	manera	de	poner	fin

a	la	ronda	de	preguntas	ha	sido	demasiado	clara,	y	la	chica	se	queda	un	poco	seria.	Apunta

con	un	dedo	hacia	su	extremo	derecho	y	murmura	para	responderme. 

—En	la	cafetería…

—Muchas	gracias.	Adiós	—me	marcho,	y	ella	se	queda	con	cara	de	no	haberme	creído. 

Sonrío	y	cabeceo	mientras	camino	por	un	pasillo	no	demasiado	largo,	que	desemboca	en

la	dichosa	cafetería	donde	se	supone	que	hallaré	a	mi	mujer. 

Y	así	es.	En	cuanto	piso	el	suelo	del	bar,	no	he	de	buscar	mucho	entre	las	mesas	para	ver

a	 Sara.	 Las	 mesas	 son	 rectangulares	 y	 están	 rodeadas	 por	 sillones	 alargados	 repletos	 de adolescentes	hablando	y	riendo	unos	con	otros.	Sara	forma	parte	de	una	de	esas	reuniones

de	 chicos	 y	 chicas.	 Aún	 lleva	 puesto	 unos	 leggins	 negros	 y	 una	 camiseta	 rosa	 deportiva por	 encima	 del	 ombligo.	 Su	 pelo	 largo	 y	 rubio,	 un	 tanto	 húmedo,	 deja	 rodar	 sus	 ondas sobre	los	hombros	del	chaval	de	color	sobre	el	que	está	ligeramente	apoyada.	¡Si	supiera

ella	cuánto	me	joden	esas	confianzas! 

Aguardo	un	momento	a	unos	metros	de	distancia	y,	en	breve,	ella	gira	la	cabeza,	quizás

para	 ver	 si	 aparezco	 por	 algún	 lado.	 En	 ese	 instante	 se	 percata	 de	 mi	 presencia.	 En seguida,	se	despide	de	sus	amistades	y	viene	a	mí. 

—Hola,	 Héctor	 —saluda,	 y	 retiene	 el	 paso	 para	 guardar	 las	 distancias	 conmigo.	 Muy

bien,	la	voy	a	respetar	aunque	me	muera	de	ganas	de	darle	un	par	de	besos	en	las	mejillas, 

como	muy	poco. 

—Hola,	Sara	—sonrío—.	Perdona	el	retraso,	me	entretuvo	la	chica	del	mostrador	de	la

entrada…	—me	disculpo. 

—¡Ah,	sí!	Natalia	es	una	charlatana.	Pues	yo	estaba	a	punto	de	irme.	Pensé	que	te	había

surgido	algo	y	que	ya	no	ibas	a	venir	—comenta	con	ligereza,	como	si	quisiera	dejarme

claro	que	tiene	prisa. 

—Si	me	hubiera	surgido	algo	te	habría	avisado…	—Aprieto	los	labios	en	una	pequeña

sonrisa,	buscando	el	más	mínimo	ápice	de	complicidad	en	ella. 

—No	tengo	mucho	tiempo,	¿nos	sentamos?	—sugiere	en	tono	dulce. 

—Claro	—asiento.	Luego	la	sigo	hasta	una	de	las	pocas	mesas	que	quedan	libres. 

—¡Dani,	 un	 par	 de	  Coca-Colas,	 por	 favor!	 —Una	 vez	 sentados,	 eleva	 la	 voz

dirigiéndose	a	uno	de	los	chicos	que	están	tras	la	barra	del	bar.	Él	levanta	el	dedo	como

símbolo	de	aprobación	y	ella	le	sonríe. 

—Aquí…	todo	el	mundo	te	conoce	—comento	en	cuanto	Sara	se	gira	para	mirarme,	y

creo	que	se	ha	percibido	el	fino	tono	irónico	que	se	ha	colado	entre	mis	palabras. 

—Sí	—asiente	a	secas.	Yo	la	observo,	no	muy	a	gusto	con	las	circunstancias.	Pero	este

es	 su	 verdadero	 círculo.	 Gente	 de	 su	 edad	 y	 comportamientos	 excesivamente	 cercanos. 

¡No	me	agrada!,	pero	menos	me	agrada	no	poder	imponer	mi	criterio	sobre	ello	en	estos

momentos.	Aún	es	pronto. 

—¿Por	qué	cambiaste	de	gimnasio?	Si	se	puede	saber…	—Mientras	hago	la	pregunta,	se

ha	 acercado	 el	 camarero	 con	 las	 Coca-Colas	 y,	 antes	 de	 retirarse,	 le	 pellizca	 a	 Sara	 la mejilla	como	gesto	de	cariño.	Para	ellos	debe	ser	algo	muy	normal,	pero	desde	mi	punto

de	 vista	 es	 una	 grave	 falta	 de	 respeto	 hacia	 mí.	 ¡Podría	 haber	 imaginado	 que	 soy	 su

marido!…	No	Héctor,	eso	no	es	algo	fácil	de	imaginar.	No	en	un	lugar	donde	visiblemente predomina	la	adolescencia	y	la	inmadurez	de	las	neuronas. 

—La	 verdad	 es	 que,	 desde	 hace	 algunos	 meses	 he	 tratado	 de	 evitar	 ciertas	 cosas	 y lugares	que	me	traían	recuerdos…	—contesta	con	naturalidad,	y	hace	que	yo	sienta	como

si	me	hubiera	dado	un	zarpazo.	Espero	haberlo	disimulado	bien. 

—Así	que,	es	por	eso…	—consigo	articular	de	la	manera	más	sencilla	que	puedo.	Luego

tomo	un	sorbo	de	mi	vaso	de 	Coca-Cola. 

—Sí,	seguí	tu	ejemplo…	—Prosigue,	y	compruebo	que	su	mirada	se	va	convirtiendo	en

un	pozo	oscuro	de	resentimiento. 

—¿Mi	ejemplo?	—Frunzo	el	ceño. 

—Sí.	Tú	te	alejaste	de	todo	para	olvidar,	¿no?	—Sara	lanza	una	poderosa	flecha	de	fuego

directa	 hacia	 mí.	 Sin	 pensarlo	 dos	 veces,	 como	 si	 la	 estuviera	 lanzando	 a	 la	 nada.	 Yo enmudezco	un	instante,	pero	no	le	aparto	la	mirada. 

—¿Me	estás	atacando?	—pregunto	procurando	no	enfadarme. 

—No	es	un	ataque,	es	una	realidad…	¿Te	fuiste	para	olvidar?	Dime,	¿sí	o	no?	—Su	tono

exigente	comienza	a	irritarme.	Mantengo	el	gesto	serio	y	tomo	aire	antes	de	hablar. 

—¿De	verdad	quieres	que	hablemos	de	esto	ahora?	—pregunto	molesto	y	con	desánimo. 

Ella	 se	 cruza	 de	 brazos	 y	 desciende	 la	 mirada.	 Se	 mantiene	 así	 unos	 segundos	 sin responder,	y	yo	la	observo.	Luego	me	levanto	de	donde	estoy	para	sentarme	en	el	mismo

sillón	 que	 ella.	 A	 su	 lado—.	 Si	 necesitas	 hablar	 de	 este	 tema	 y	 matarme	 a	 reproches,	 lo entiendo,	y	lo	haremos.	Me	expondré	para	ti,	Sara.	Estoy	dispuesto	a	soportarlo.	Pero…	no

creo	 que	 estemos	 en	 el	 lugar	 adecuado.	 Además,	 tú	 tienes	 prisa…	 —Mantengo	 la	 calma para	decir	todo	esto,	y	ella	me	escucha	sin	elevar	la	mirada. 

La	 contemplo	 a	 tan	 solo	 un	 palmo	 de	 distancia,	 y	 solo	 Dios	 y	 yo	 sabemos	 cuánto	 me sensibiliza	su	cercanía.	Mi	rodilla	roza	la	suya,	la	cual	mueve	de	manera	nerviosa,	y	me

atrevo	a	poner	mi	mano	abierta	sobre	ella	para	frenarla. 

Lo	 hace.	 Su	 pierna	 se	 relaja	 con	 mi	 contacto,	 y	 me	 da	 la	 confianza	 de	 tomar	 su	 rostro para	girarlo	y	hacer	que	me	mire. 

—Hay	muchas	cosas	de	las	que	tenemos	que	hablar.	Sobre	todo	de	esa	preciosa	niña	que

tenemos	en	común	y	que	nos	une	a	pesar	de	todo…	—Sara	me	oye	y	frunce	ligeramente	el

ceño. 

—¿Hablar	de	Abril?	—pregunta	mostrándose	un	poco	molesta. 

—Sí.	Es	mi	hija	y	quiero	reconocerla	legalmente	como	tal.	Quiero	poder	verla	cada	día, 

que	crezca	conmigo	como	lo	hará	contigo…	mimarla,	protegerla,	jugar	con	ella,	llevarla

en	 la	 guardería…	 Todo,	 Sara.	 Lo	 quiero	 todo	 con	 Abril.	 Pero	 para	 empezar…	 —dejo	 la frase	 en	 el	 aire	 y	 saco	 un	 sobre	 del	 bolsillo	 de	 mi	 camisa—.	 Sara,	 aquí	 dentro	 hay	 una tarjeta	oro	y	todos	los	datos	bancarios	de	una	cuenta	que	abrí	la	semana	pasada	para	ti	y

para	 nuestra	 hija…	 He	 depositado	 en	 ella	 una	 buena	 cantidad	 de	 dinero	 y	 lo	 seguiré haciendo	 semanalmente.	 Dispón	 de	 él	 para	 todo	 lo	 que	 necesitéis…	 —Después	 de

explicarme,	le	ofrezco	el	sobre. 

––Ni	Abril	ni	yo	necesitamos	tu	dinero…	—Niega	con	la	cabeza	y,	de	nuevo,	empieza	a

parecerme	que	se	está	molestando.	Pero	insisto	en	mi	propósito. 

—Tengo	una	responsabilidad	con	vosotras,	Sara.	Tú	eres	mi	mujer,	Abril	es	mi	hija…, 

me	 pertenece	 a	 mí	 hacerme	 cargo	 de	 vuestros	 gastos.	 ¡Quiero	 hacerlo!	 —Me	 impongo, 

guardando	la	compostura.	No	pienso	retroceder	en	esto. 

—No.	No	soy	tu	mujer,	¡y	no	necesitamos	nada	de	ti!	—Se	pone	en	pie,	coge	su	bolso	y

corre	hacia	el	exterior	de	la	cafetería.	Yo	dejo	dinero	encima	de	la	mesa	para	que	se	cobren

las	 Coca-Colas	y,	por	supuesto,	corro	detrás	de	ella. 

Salgo	a	la	calle,	miro	de	un	lado	a	otro,	y	la	localizo	acercándose	a	un	BMW	X3	blanco

que	está	estacionado	en	la	acera	que	hay	frente	al	gimnasio.	Cruzo	la	calle	con	rapidez,	y

con	unas	cuantas	zancadas	consigo	alcanzarla	antes	de	que	se	siente	al	volante.	Agarro	la

puerta	 del	 coche	 para	 frenarla,	 y	 se	 gira	 sobresaltada.	 Está	 nerviosa	 y	 sorprendida	 de verme	aquí.	Tal	vez	pensó	que	no	la	seguiría. 

—¡¿Qué	 quieres,	 Héctor?!	 —Alza	 la	 voz	 a	 modo	 de	 queja	 y,	 esta	 vez,	 ambos	 nos

miramos	desafiantes. 

—¡¿Tú	ves	normal	que	te	vayas	así?!	¡Solo	trataba	de	hacer	un	bien,	y	tú	me	has	dejado

a	la	altura	de	un	acosador!	—protesto,	sin	dejar	de	aparentar	que	estoy	enfadado. 

—¡Es	que	lo	eres!	—replica	con	energía. 

—¡¿Que	yo	soy	un	acosador?!	Mide	tus	palabras,	Sara	—mi	tono	de	advertencia	la	pone

en	alerta	y	la	cabrea	más.	Está	a	algo	más	de	dos	palmos	por	debajo	de	mi	estatura,	pero	se

inclina	para	rugirme	en	la	cara. 

—¡Sí!,	¡eres	un	acosador!,	¡ahora	mismo	lo	estás	siendo!	—grita,	y	no	se	da	cuenta	de

que	 me	 está	 poniendo	 la	 boca	 en	 bandeja.	 A	 tan	 pocos	 centímetros,	 que	 puedo	 sentir	 su aliento	enfebrecido	chocar	contra	mis	labios.	Ella	discute	y	gesticula	delante	de	mí,	y	me

exaspera,	de	la	misma	manera	que	me	atrae	y	me	provoca. 

Aprovechando	 que	 la	 tengo	 tan	 cerca,	 la	 sostengo	 por	 los	 hombros	 y	 le	 hago	 ver	 mi cabreo,	 incitándola	 a	 que	 nos	 peleemos	 en	 un	 duelo	 de	 miradas.	 Después,	 le	 hablo	 entre dientes,	apretándola	con	mi	cuerpo	contra	la	carrocería	del	BMW. 

—¡¿Tú	quieres	ver	realmente	lo	que	es	un	acosador?!	—Mi	enfurecido	susurro	le	hace

perder	 las	 fuerzas.	 Su	 cuerpo	 se	 debilita	 entre	 mis	 manos.	 Ahora	 sí	 que	 la	 tengo	 a	 mi disposición	y,	si	quisiera,	si	me	atreviera,	podría	darle	a	conocer	el	hambre	tan	atroz	que

tengo	 de	 ella.	 Pero	 su	 mirada,	 valiente	 y	 a	 la	 vez	 emanando	 más	 inocencia	 en	 cada segundo…	me	obliga	a	echar	un	paso	atrás. 

Aflojo	 la	 fuerza	 con	 que	 la	 estoy	 sosteniendo,	 dejo	 caer	 las	 manos	 en	 el	 aire	 y	 me despego	de	su	cuerpo	lentamente. 

—No	me	desafíes	más,	Sara.	No	podrías	conmigo.	Y	ahora	vete,	porque	corres	el	riesgo

de	 llegar	 tarde	 a	 tu	 cita.	 —No	 la	 estoy	 amenazando,	 pero	 si	 se	 demora	 un	 poco	 más	 en irse,	no	respondo	de	mis	actos.	Estoy	muy	al	borde	de	ejercer	mis	derechos	como	marido	y

hacerla	faltar	a	la	fiesta	de	esta	noche,	como	también	faltaría	yo.	Mejor	me	controlo	y	la dejo	marchar,	aunque	sea	ella	quien	haya	desatado	a	la	fiera	hambrienta	que	llevo	dentro. 

Sara	se	sube	al	coche,	cierra	la	puerta,	arranca	el	motor	y	finalmente	se	va.	Yo	aguardo

unos	instantes	en	mi	posición,	hasta	que	el	BMW	X3	desaparece	de	mi	vista. 

Otra	 vez	 he	 estado	 muy	 a	 punto	 de	 descarrilarme	 con	 Sara.	 Sé	 que	 he	 perdido	 mucha potestad	para	con	ella	al	haber	estado	más	de	un	año	fuera	de	su	vida…	pero	mi	corazón

me	 dice	 otra	 cosa,	 la	 sigo	 amando.	 Y	 mi	 cuerpo…	 a	 mi	 cuerpo	 tengo	 que	 apaciguarlo	 a base	 de	 mucho	 control	 mental,	 porque	 está	 ferozmente	 decidido	 a	 asaltar	 y	 a	 poseer	 el suyo.	No	sé	hasta	cuándo	podré	mantener	este	dominio	de	mí	mismo. 

La	despedida	de	solteros	de	Begoña	y	Fabrice	se	dará	en	un	salón	de	celebraciones	muy

lujoso.	 Está	 algo	 alejado	 del	 centro	 de	 Madrid,	 por	 lo	 que,	 una	 vez	 arreglado,	 salgo	 con media	hora	de	antelación	para	ser	puntual. 

En	un	jardín	previo	al	salón,	encuentro	a	Rafa	con	Gloria	y	poco	después	se	incorporan	a

nosotros	 algunos	 colegas.	 Doctores	 con	 los	 que	 habitualmente	 solemos	 coincidir	 en	 este tipo	de	celebraciones. 

Se	 inicia	 una	 conversación	 y	 nos	 tomamos	 una	 copa	 junto	 con	 el	 futuro	 matrimonio. 

Mientras	 tanto,	 no	 puedo	 evitar	 perder	 el	 hilo	 de	 la	 charla	 para	 buscar	 a	 Sara	 entre	 los invitados.	Pero	hay	bastante	gente	y	me	resulta	complicado	localizarla.	Eso	me	desespera, 

aunque	trato	de	no	dar	una	clara	señal	de	mi	estado,	para	no	inquietar	a	nadie. 

—Héctor…	 —se	 dirige	 a	 mí	 Begoña,	 y	 nos	 apartamos	 educadamente	 del	 grupo	 de

personas	en	el	que	nos	encontramos—.	Desde	que	has	vuelto,	no	hemos	tenido	tiempo	de

tomar	 un	 café	 y	 charlar	 un	 poco	 —prosigue,	 y	 nos	 detenemos	 uno	 frente	 al	 otro.	 Yo aprieto	los	labios	en	una	sonrisa. 

—Cierto…	Pero	tranquila,	comprendo	que	ahora	estés	liada	con	los	preparativos	para	tu

boda. 

—Ya,	pero	hay	cierta	conversación	obligatoria	entre	nosotros…	—continúa,	y	despierta

mi	expectación.	Aunque	puedo	imaginar	de	lo	que	se	trata. 

—Ya	 estoy	 enterado	 de	 que	 controlaste	 el	 embarazo	 de	 Sara,	 y	 de	 que	 sois	 buenas

amigas…	—Sonrío.	Ella	asiente	confirmando	lo	que	acabo	de	decir. 

—Canalla,	me	dijiste	que	por	el	momento	no	querías	ser	papá…	—Mantiene	la	sonrisa

mientras	lanza	su	benévola	acusación. 

—Bueno,	eso	no	es	exactamente	así.	Nunca	dije	que	no	quisiera	ser	papá.	Se	trataba	más

bien	 de	 evitar	 que	 una	 chica	 tan	 joven	 fuera	 mamá…	 —aclaro,	 y	 Begoña	 entorna	 la

mirada	para	efectuar	su	próximo	comentario. 

—Ya,	pero	no	lo	evitaste,	doctor.	Y	tú	sabías	muy	bien	cómo	hacerlo…	—Sus	palabras

tienen	tanta	razón	que	me	incomodan. 

—Doctora,	me	gustaría	poder	explicarte	la	manera	tan	endurecidamente	apasionada	con

la	que	amé	a	esa	niña…	pero	no	creo	que	existan	palabras	adecuadas	para	poder	hacerlo. 

En	todo	caso	podrías	hacerte	una	idea,	y	tal	vez	vieras	de	lejos	la	razón	por	la	que	no	evité

ese	embarazo…	ahora	Abril	está	en	el	mundo	y	yo	soy	un	papá	feliz	y	afortunado.	—La expresión	 con	 la	 que	 Begoña	 me	 contempla	 es	 la	 fascinación	 hecha	 mujer.	 Bebo	 de	 mi copa	y	le	presto	mi	atención. 

—Madre	mía	—ríe	suavemente—,	qué	amor	tan	loco	el	tuyo	—murmura,	dando	salida	a

su	colosal	asombro.	Yo	la	correspondo	con	una	sonrisa,	pero	no	estoy	de	acuerdo	con	su

percepción	de	lo	que	he	intentado	hacerle	entender. 

—No,	loco	no…	intenso,	vigoroso,	vital,	desenfrenado…	tan	ilimitado,	que	no	sé	dónde

comienza	 y	 dónde	 termina,	 y	 tan	 apasionado	 que	 cualquier	 roce,	 gesto	 o	 mirada	 puede convertirse	 en	 el	 momento	 más	 ardiente	 jamás	 vivido…	 —Mi	 serenidad	 peligra	 cuando

trato	de	 definir	 el	vehemente	 amor	 que	siento	 por	 Sara.	 Y	me	 da	 la	sensación	 de	 que	 he podido	aturdir	a	Begoña. 

—Hablas	de	tu	amor	en	tiempo	presente…	—Esboza	una	nueva	sonrisa	que	completa	su

gesto	de	admiración. 

—Begoña,	 lo	 que	 siento	 por	 Sara	 no	 tiene	 fronteras,	 es	 un	 amor	 de	 los	 que	 nunca	 se acaban…	 la	 voy	 a	 amar	 siempre.	 Por	 eso	 hablo	 en	 presente…	 —La	 naturalidad	 de	 mis palabras	y	la	ligera	humedad	que	hace	brillar	mis	ojos,	terminan	por	convencerla. 

—Por	Dios,	¡no	hay	duda!	Si	lo	dos	os	queréis	de	esta	manera,	¡tenéis	que	volver	a	estar

juntos!	 —exclama,	 llevada	 por	 el	 entusiasmo,	 y	 con	 ello,	 me	 revela	 que	 tal	 vez	 Sara también	le	haya	hablado	de	lo	que	siente	por	mí.	El	corazón	se	me	acaba	de	acelerar	y	una

sonrisa	nerviosa	se	apodera	de	mis	labios. 

—¿Me	quiere?,	Begoña…	tú	lo	sabes	¿verdad?	Dime,	¡¿Sara	sigue	enamorada	de	mí?! 

—La	euforia	me	embarga	en	este	momento	al	cien	por	cien.	No	la	puedo	ocultar.	Pero	creo

que	Begoña	se	ha	dado	cuenta	de	que	ha	hablado	demás.	Se	incomoda	con	mis	preguntas	y

permanece	 observándome	 en	 silencio—.	 ¡Begoña!,	 ¡contéstame	 por	 favor!,	 necesito

saberlo…	—insisto,	acercándome	a	ella	y	tomando	su	mano.	Pero	ella	desvía	la	mirada,	no

para	evitarme,	si	no	para	ver	a	alguien	que	debe	estar	muy	cerca	nuestro. 

—¡Buenas	noches,	Bego!	—Esa	voz…

Echo	un	paso	atrás	para	apartarme	de	la	doctora,	y	al	girar	el	cuerpo	me	encuentro	con	la

imagen	 más	 adorable	 y	 a	 la	 vez	 desconcertante	 que	 podían	 ver	 mis	 ojos.	 Sara,	 única, esplendorosa,	radiante,	hermosa	como	ella	sola…	del	brazo	de	Samuel	McMillan. 
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Alto,	ancho,	engominado,	con	la	cara	manchada	de	barba	y	desbordante	de	una	elegancia

tan	 empalagosa,	 que	 indigesta.	 A	 simple	 vista	 se	 adivina	 que	 la	 distinción	 está

acostumbrada	 a	 él	 y	 él	 a	 ella.	 Pero	 se	 trata	 de	 una	 distinción	 recargada,	 viciada	 y	 hasta puede	que	arrogante.	Me	da	la	ligera	impresión	de	que	es	uno	de	esos	tipos	que	presumen

de	un	valor	personal,	que	no	equipara	con	el	que	verdaderamente	tienen.	Eso,	no	es	digno

de	alabanza. 

Aparenta	los	cuarenta	y	cinco	que	lleva	sobre	los	zapatos	y	salta	a	la	vista	que	pretende

adornarse	con	la	primaveral	belleza	de	una	chica	de	diecinueve.	Sí,	listo	también	es.	Y	la

lleva	 del	 brazo,	 mostrándola	 de	 manera	 ostentosa,	 presumiendo	 de	 ella.	 ¡Ni	 que	 fuera suya!	Solo	está	viviendo	un	momento	de	gloria	que	le	va	a	durar	muy	poco.	De	mi	cuenta

corre	que	así	sea. 

—¡Hola	Sara!	—exclama	Begoña.	Ambas	se	acercan	para	darse	un	par	de	besos.	Luego

la	doctora	mira	a	McMillan—	Samuel…	—Ladea	la	cabeza	como	saludo. 

—Buenas	noches,	Begoña.	Bonita	tu	fiesta…	—Sonríe	con	aires	de	seducción. 

—Gracias.	 Sí,	 el	 lugar	 es	 precioso…	 —contesta	 con	 amabilidad	 y	 hace	 una	 pausa. 

Después,	posa	su	mano	en	mi	hombro	y	continúa	hablando—.	Mira,	te	presento	a	mi	gran

amigo	 Héctor	 de	 la	 Rosa.	 Héctor,	 él	 es	 Samuel	 McMillan.	 —Begoña	 intenta	 hacer	 una amena	presentación,	pero	a	leguas	se	intuye	la	complejidad	de	las	circunstancias.	Ella	sabe

que	 este	 sujeto	 no	 es	 otra	 cosa	 que	 mi	 rival.	 Sara	 guarda	 silencio,	 intenta	 dibujar	 una sonrisa	poco	real,	pero	su	mirada	inquieta	la	delata.	Está	tensa. 

Por	supuesto,	no	le	acerco	mi	mano	a	McMillan.	No	voy	de	hipócrita	por	la	vida.	Solo

hago	 un	 ligero	 e	 imperceptible	 gesto	 con	 la	 cabeza	 y	 creo	 que	 ha	 captado	 mi	 anticipado rechazo. 

—¡Vaya!,	Héctor	de	la	Rosa…	—entona	mi	nombre	y	el	sarcasmo	se	le	asoma	entre	los

dientes.	Seguidamente	se	dirige	a	Sara—.  ¡Darling,	qué	sorpresa!,	¡se	trata	de	tu	hermano mayor!	—profiere	su	malintencionado	comentario,	y	me	hace	tener	que	contener	las	ganas

de	borrarle	la	fingida	y	repugnante	sonrisa	de	la	cara. 

—¡Samuel!	 —protesta	 Sara	 en	 voz	 baja	 para	 reclamarle.	 Y	 mientras	 tanto,	 Begoña

presiona	sus	dedos	sobre	mi	hombro	para	transmitirme	calma. 

—¡Bah!,	tranquila	 baby,	no	te	enfades…	vuestro	apellido	se	presta	a	la	broma	—intenta

ocultar	 la	 maldad	 tras	 una	 excusa	 muy	 obvia.	 Los	 apellidos,	 claro,	 ahora	 llevamos	 el mismo	apellido. 

—Ha	 estado	 muy	 simpático,	 Samuel	 McDonald,	 digo…	 McMillan,	 disculpe…	 su

apellido	se	presta	a	la	confusión.	—Aprieto	los	labios	para	forzar	una	expresión	sonriente, 

y	en	ese	instante	vuelve	a	oírse,	de	manera	inminente,	una	controlada	y	repulsiva	risa	que

sale	de	sus	cuerdas	vocales. 

—Sí,	es	cierto,	qué	gracioso…	—murmura,	y	nos	sostenemos	la	mirada,	iniciándose	de esta	manera	un	riguroso	desafío	visual. 

—Vale,	 ya	 está	 bien	 de	 bromas.	 Vayamos	 a	 por	 un	 Martini,	 Samuel	 —comenta	 Sara, 

ocultando	su	angustia	para	poner	el	punto	final	a	la	charla	sin	sentido. 

—Sí,  baby,	 vayamos	 a	 hacer	 lo	 que	 tú	 quieras…	 —responde	 insinuante.	 ¡Dios!,	 ¡lo mato!	Mis	fosas	nasales	no	se	abren	lo	suficiente	como	para	poder	recoger	la	cantidad	de

aire	 que	 necesito.	 Y	 mis	 dientes,	 se	 van	 a	 enclavijar	 unos	 con	 otros,	 de	 la	 presión	 que ejerzo	con	ellos	para	frenarme. 

—Está	bien,	Sara,	basta	de	bromas.	Pero	antes	de	que	os	retiréis,	me	gustaría	aclararle

algo	 a	 tu	 acompañante…	 —irrumpo,	 sin	 darles	 tiempo	 a	 que	 se	 giren	 para	 marcharse. 

Begoña	se	angustia.	Sara	me	lanza	una	súplica	sin	ser	oída	y	McMillan	se	envalentona	y

centra	toda	su	atención	en	mí. 

—Oiga,	 McMillan…	 —Doy	 un	 par	 de	 pasos	 al	 frente	 aproximándome	 a	 él—.	 La	 niña

que	lleva	del	brazo	esta	noche,	es	mi	mujer.	Intente	no	olvidarlo	en	ningún	momento.	—

Tras	lo	dicho,	su	mirada	se	vuelve	violenta.	Mi	advertencia	se	le	ha	debido	clavar	como	un

dardo	envenenado. 

—¡Héctor,	te	estaba	buscando!	¿Cuándo	diablos	desapareciste	de	mi	lado?	—Impetuoso, 

pero	 emanando	 naturalidad,	 Rafa	 mete	 su	 brazo	 entre	 McMillan	 y	 yo	 para	 detener	 el enfrentamiento—.	Buenas	noches	a	todos.	Perdonad,	me	llevo	a	De	la	Rosa.	Hay	alguien

que	quiere	verle…	—Palabra	a	palabra,	tira	de	mí	y	me	lleva	con	él.	Aun	así,	la	mirada

profunda	de	Sara	sobre	la	mía,	ha	sido	lo	último	que	he	visto	antes	de	alejarme	de	ellos. 

En	 breve	 da	 comienzo	 una	 cena	 tipo	  cocktail	 en	 el	 interior	 del	 establecimiento, amenizada	 por	 la	 sublime	 música	 de	 un	 violinista.	 El	 salón	 es	 blanco	 y	 con	 poca

decoración,	 pero	 bastante	 amplio	 y	 con	 mesas	 circulares	 llenas	 de	 manjares	 variados, situadas	de	forma	dispersa.	También	hay	tres	barras	donde	ir	a	que	te	sirvan	las	copas	y

camareros	que	van	y	vienen	para	que	a	nadie	le	falte	nada. 

Toda	una	maravilla	de	fiesta	para	el	que	pueda	disfrutar	de	ella,	porque	lo	que	soy	yo, 

aún	no	he	logrado	relajar	ni	un	solo	nervio	de	mi	cuerpo.	Lo	intento,	pero	no	puedo	evitar

estar	todo	el	tiempo	buscando	a	Sara	con	la	mirada. 

—De	la	Rosa,	ya.	Baja	la	guardia	—Rafa	se	me	acerca,	aprovechado	que	Gloria	habla

con	 varias	 conocidas—.	 Querías	 mirar	 de	 frente	 a	 tu	 rival	 y	 ya	 lo	 has	 hecho.	 Ya	 has marcado	tu	territorio.	Así	que,	ahora	relájate,	colega.	Brindemos	—hace	click	con	su	copa

en	la	mía	y	los	dos	tomamos	un	ligero	trago. 

—¿Dónde	está?	Hace	rato	que	no	la	veo…	—giro	la	cabeza	para	echar	otro	vistazo. 

—Ey,	yo	sí	la	he	visto.	Estaba	con	Begoña,	tranquilo	—me	mira	con	atención	e	intenta

serenarme. 

—Tenías	 toda	 la	 razón.	 La	 quiere	 para	 él.	 ¿Cómo	 crees	 que	 la	 llama?	 —pregunto

indignado. 

— Baby,	 la	 llama	  baby…	 —responde	 Rafa,	 automáticamente.	 Yo	 le	 miro	 con	 los	 ojos

muy	abiertos.	Me	sorprende,	y	aún	me	indigna	más,	que	Rafa	responda	con	tanta	certeza. 

—O	sea,	que	habitualmente	la	llama	así…	—protesto,	moderando	el	volumen	de	la	voz. 

—No	te	alteres.	Solo	es	un	calificativo	por	lo	jovencita	que	es…	—prosigue,	quitándole

importancia	a	algo	que,	sinceramente,	a	mí	me	repatea. 

—Ya,	claro.	¡A	saber	las	barbaridades	que	se	le	pasan	por	la	cabeza!,	no	me	lo	quiero	ni

imaginar	—al	expresarme,	dejo	ver	que	me	come	la	rabia.	Rafa	se	incomoda,	a	pesar	de

seguir	 manteniendo	 un	 semblante	 tranquilo.	 Tal	 vez,	 por	 creer	 que	 en	 algún	 momento puedo	escapar	de	su	control. 

—Mírala,	ahí	la	tienes…	va	solita,	para	que	te	quedes	a	gusto	—murmura,	haciendo	un

leve	movimiento	con	la	cabeza	en	la	dirección	en	que	se	encuentra	Sara. 

En	 seguida	 la	 localizo.	 La	 persigo	 con	 la	 mirada	 y	 la	 veo	 detenerse	 para	 contestar	 una llamada	de	teléfono. 

La	contemplo	y	mi	mirada	se	va	deslizando	por	toda	ella.	Lleva	un	vestido	rosa	que	deja

al	descubierto	casi	la	plenitud	de	su	espalda	y,	ahora	que	me	puedo	fijar	bien,	me	parece

que	es	demasiado	corto.	El	rosa	no	la	ayuda	a	disimular	la	niñez	que	aún	se	refleja	en	ella, 

pero	las	proporciones	de	su	cuerpo…	¡Dios!,	esas	gloriosas	medidas	podrían	hacer	olvidar

a	cualquiera	que	a	aún	sigue	siendo	una	niña.	¡Para	mí	lo	es! 

Esto	me	hace	pensar	aún	peor	de	lo	que	McMillan	pueda	pretender	con	ella.	¡No	quiero

que	la	toque!,	¡no	quiero	que	se	le	acerque	y	se	crea	con	derechos	que	no	tiene!,	¡no	puedo

permitir	que	Sara	siga	dándole	confianza!…	Eso	solo	puede	empeorar	las	cosas. 

Sara	sigue	hablando	por	teléfono.	Al	parecer	la	conversación	se	alarga	y,	por	el	gesto	de

su	cara,	me	temo	que	no	se	trata	de	nada	bueno. 

Ya	no	me	aguanto	más.	Tal	vez	tenga	que	ver	con	mi	hija	y	yo	tengo	que	saberlo. 

—¿A	 dónde	 vas,	 Héctor?	 —pregunta	 Rafa,	 al	 percatarse	 de	 mi	 intención.	 Yo	 freno	 el paso	unos	segundos	para	contestarle. 

—Creo	que	algo	le	pasa,	voy	a	hablar	con	ella…	—Dicho	esto,	retomo	mi	camino	hacia

donde	 está	 Sara	 y,	 a	 medida	 que	 me	 acerco,	 su	 gesto	 de	 preocupación	 se	 hace	 más evidente.	Frunzo	el	ceño	y	acelero	el	paso	por	la	inquietud	que	me	produce	verla	así,	pero

un	 grupo	 de	 tres	 personas	 que	 se	 cruza	 en	 mi	 trayecto,	 me	 obliga	 a	 detenerme

momentáneamente.	Una	vez	superada	la	barrera,	cuando	de	nuevo	queda	libre	el	campo	de

visión,	 encuentro	 delante	 de	 mí	 la	 desagradable	 y	 decepcionante	 estampa	 de	 Samuel

McMillan	junto	a	mi	mujer.	Estoy	solo	a	unos	metros	de	ellos,	pero	la	prisa	que	llevaba

acaba	de	ralentizarse	de	un	solo	mazazo. 

Le	 habla.	 La	 coge	 de	 las	 manos.	 Se	 inclina	 ligeramente	 hacia	 ella	 y	 la	 mira	 con	 una sobreprotección	 tan	 excesiva	 como	 falsa.	 Detrás	 de	 todo	 eso	 hay	 mucho	 más.	 Estoy

seguro.	 Está	 utilizando	 ante	 ella	 una	 apariencia,	 un	 disfraz.	 Cuando	 lo	 que	 quiere realmente	es	hincarle	el	diente	y	zampársela. 

Los	continúo	viendo	a	intervalos,	porque	hay	personas	que	pasan	de	un	lado	a	otro	por

delante	de	mí.	El	murmullo	de	la	gente	que	tengo	a	mi	alrededor	y	la	melodía	del	violín, 

impiden	que	pueda	escucharles.	Aunque	en	realidad,	no	sé	si	oír	fuera	lo	conveniente. 

—Controla	 a	 tu	 centauro,	 Héctor.	 —El	 tono	 grave	 de	 la	 voz	 de	 Rafa,	 vuelve	 a	 querer aplacarme.	 Se	 me	 pone	 en	 frente,	 y	 sé	 que	 lo	 hace	 con	 el	 propósito	 de	 interrumpir	 la película. 

—Héctor,	lo	estás	pasando	mal…	—comenta	Gloria,	con	mesura,	situándose	a	mi	lado. 

—Sí,	muy	mal.	Y	lo	siento,	porque	sé	que	estáis	pendientes	de	mí	en	vez	de	disfrutar	de

la	 fiesta…	 —No	 puedo	 más	 que	 disculparme	 con	 ellos.	 Mi	 continua	 actitud

desestabilizada	los	mantiene	en	alerta. 

—Colega,	 o	 te	 relajas,	 o	 nos	 vamos	 de	 aquí…	 los	 tres	 —comenta	 Rafa,	 determinante. 

Empieza	a	tomarse	muy	en	serio	las	consecuencias	que	puede	traer	mi	conducta. 

—Rafa,	se	trata	de	su	mujer,	yo	lo	comprendo…	—prosigue	Gloria,	elevando	las	cejas

en	un	gesto	compasivo. 

—Vida,	 yo	 también	 lo	 entiendo	 —murmura	 para	 responderle—,	 pero	 no	 estamos	 en	 el

lugar	más	idóneo	para	que	le	rompa	la	cara	a	McMillan. 

—¡Dios!,	que	a	gusto	me	quedaría…	—gruño	en	voz	baja,	y	Gloria,	asombrada,	se	tapa

la	boca	con	una	mano.	Rafa	me	mira	serio	unos	segundos,	y	luego	dirige	la	vista	hacia	su

chica	y	asiente. 

—¿Lo	ves?	Sé	muy	bien	de	lo	que	hablo.	Y	si	aquí	a	 Hulk	Hogan	se	le	ocurre	ponerse	a

luchar,	voy	a	tener	que	meterme	en	medio,	le	vamos	a	partir	todos	los	huesos	a	McMillan, 

y	 le	 estropearemos	 la	 fiesta	 a	 Begoña.	 Esto	 último	 sería	 lo	 peor…	 —explica,	 y	 tanto Gloria	como	yo	nos	echamos	a	reír	después	de	escucharle. 

—Eres	 único,	 Garrido…	 hasta	 en	 momentos	 como	 este	 eres	 capaz	 de	 sacarme	 una

sonrisa	––cabeceo	y	alargo	el	brazo	para	que	nos	demos	un	apretón	de	manos. 

Gloria	nos	mira	con	cara	de	satisfacción. 

Después,	el	tiempo	va	pasando	y	la	cena	concluye.	Pero	en	ningún	momento	he	perdido

de	vista	a	Sara.	Está	casi	siempre	rodeada	por	el	círculo	familiar	de	Begoña,	y	eso	permite

que	finalmente	me	destense	un	poco.	A	pesar	de	que	ella	y	yo	hemos	venido	a	este	lugar

por	separado,	su	mirada	y	la	mía	cada	vez	se	encuentran	más	a	menudo.	Yo	la	busco,	ella

me	 busca,	 y	 en	 alguna	 de	 estas	 ocasiones	 se	 puede	 vislumbrar	 una	 leve	 sonrisa	 mutua, aunque	sigue	pareciéndome	ver	cierto	aire	triste	en	su	semblante. 

Ahora	 nos	 encontramos	 en	 un	 salón	 contiguo	 al	 que	 estábamos.	 Igual	 de	 grande,	 pero con	menos	luz	y	con	distinta	música.	Rafa,	Gloria	y	yo,	estamos	tomando	una	copa	junto	a

varios	 amigos,	 y	 Sara,	 relativamente	 cerca,	 acaba	 de	 quedarse	 sola	 con	 Begoña	 y	 una señora	 mayor	 que	 ellas.	 Sin	 embargo,	 trato	 de	 estar	 atento	 al	 tema	 del	 que	 hace	 rato	 se habla	 entre	 las	 personas	 que	 me	 rodean,	 y	 lo	 hago.	 Opino,	 contesto	 preguntas…	 me

esfuerzo	por	ser	amable,	pero	aun	así,	aprovecho	cualquier	instante	de	pausa,	para	desviar

mi	atención	hacia	donde	sé	que	está	ella. 

En	 uno	 de	 los	 momentos	 en	 que	 ambos	 coincidimos,	 nos	 dejamos	 ir	 y	 aguantamos	 la

mirada	más	que	en	todo	lo	que	va	de	noche.	Ninguno	rinde	al	otro.	Se	da	un	juego	visual

como	la	primera	vez	que	nos	vimos.	Ninguno	de	los	dos	desiste,	hasta	que	Sara	me	regala una	 tenue	 sonrisa	 y	 se	 pasa	 un	 poco	 del	 cabello	 por	 detrás	 de	 la	 oreja.	 Así	 consigue derrotarme.	Me	deshace.	¿Qué	pretende	con	ese	gesto?	Ella	sabe	que	eso	me…	Desciendo

la	vista	brevemente	y,	en	seguida,	saco	el	teléfono	de	mi	bolsillo. 

 —Ahora	que	estás	siendo	tan	valiente,	atrévete	a	tomar	una	copa	conmigo. 

Sara	recibe	el	mensaje	y,	después	de	leerlo,	me	mira	y	cabecea	negativamente. 

 —NO. 

La	vuelvo	a	mirar	y	frunzo	el	ceño	con	un	poco	de	humor	y,	aunque	cabecea	de	forma

negativa	un	par	de	veces	más,	insisto. 

 —Solo	una. 

 —No	puede	ser. 

 —Si	no	puede	ser,	será	porque	tú	no	quieres. 

 —No,	no	quiero. 

Esta	 vez	 no	 la	 miro	 antes	 de	 contestar,	 pero	 esbozo	 una	 pequeña	 sonrisa	 burlona,	 que estoy	seguro	que	ella	ha	visto

 —Ya.	No	quieres	porque	tienes	miedo.	No	eres	tan	valiente	como	aparentas. 

En	este	caso,	Sara	espera	a	que	la	mire	para	hacer	algo.	Recoge	de	nuevo	un	poco	de	su

cabello	de	la	forma	en	que	sabe	que	me	tienta. 

Y	yo	vuelvo	a	escribir. 

 —¿A	qué	me	estás	retando,	Sara? 

A	esta	pregunta,	Sara	responde	de	inmediato.	Justo	en	ese	momento	alguien	me	habla	y

contesto	con	ligereza,	pero	luego	me	disculpo	y	me	retiro	un	poco	de	ellos.	Rafa	arquea

las	cejas	de	manera	peculiar	para	preguntarme	si	todo	está	bien,	y	yo	asiento	y	le	hago	un

gesto	con	la	mano	para	que	se	quede	tranquilo. 

 —Tú	me	estás	retando	a	tomar	una	copa	contigo.	Yo	solo	me	aparto	el	pelo. 

Ahora	 el	 que	 niega	 con	 la	 cabeza	 soy	 yo.	 Para	 nada	 estoy	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que	 ha dicho. 

 —Yo	 solo	 te	 propongo	 una	 copa	 juntos,	 y	 tú	 cometes	 una	 travesura.	 Eso	 no	 es	 justo, Sara. 

 —Dejémoslo	así.	No	puede	ser. 

Creo	que	Begoña	es	bastante	consciente	de	lo	que	estamos	haciendo	Sara	y	yo.	Nos	mira

a	ambos	y	sonríe.	Luego	continúa	atendiendo	a	la	señora	con	la	que	habla. 

 —Ya	 es	 tarde	 para	 decir	 que	 no	 puede	 ser.	 Si	 tú	 no	 eres	 capaz	 de	 superar	 tu	 reto, entonces	yo	superaré	el	mío. 

 —Espera,	¡¿a	qué	te	refieres?! 

Sus	símbolos	de	admiración	al	preguntar	me	hacen	volver	a	sonreír. 

 —Sara,	voy	a	besarte. 

Después	 de	 enviar	 mi	 último	 mensaje,	 echo	 a	 caminar	 hacia	 ella	 con	 decisión.	 Sara	 se inquieta	al	ver	que	me	acerco,	y	alarga	el	brazo	para	coger	el	de	Begoña	y	hacer	que	ella

también	se	dé	cuenta	de	mi	presencia.	Ambas	me	miran	expectantes	cuando	llego	a	donde

se	 encuentran.	 Las	 sonrío,	 pero	 me	 centro	 en	 mi	 mujer,	 que	 no	 puede	 ocultar	 su

indescriptible	estado	nervioso. 

—¿Vamos	 a	 tomarnos	 una	 copa,	 Sara?	 —Le	 ofrezco	 mi	 mano	 y	 espero	 a	 que	 entienda

que	no	tiene	otra	opción.	O	se	viene	conmigo,	o	le	voy	a	cobrar	el	“gestito”	del	pelo	como

ella	sabe	que	se	lo	cobro.	¡No	me	va	a	importar	el	tiempo	que	llevamos	separados.	Ni	que

ella	 no	 quiera	 un	 beso	 mío,	 que	 lo	 dudo.	 Y	 mucho	 menos	 el	 lugar	 donde	 estamos,	 ni	 la gente	que	hay! 

Se	lo	piensa,	pero	finalmente	ha	debido	imaginar	que	estoy	dispuesto	a	todo	y	acepta	mi

mano.	Tal	vez	mi	gesto	de	naturalidad	pueda	esconder	lo	que	me	hace	sentir	este	sencillo

roce. 

Caminamos	juntos	y,	a	pocos	pasos,	Sara	hace	el	intento	de	desprenderse	de	mí.	A	punto

está	 de	 conseguirlo,	 pero	 entrecruzo	 mis	 dedos	 con	 los	 suyos	 y	 los	 presiono	 suavemente para	hacerla	quedar. 

McMillan	viene	de	frente	a	nosotros	con	cara	de	desconcierto. 

— Darling,	¿dónde	vas?	—Parece	sorprendido	y	molesto	al	vernos	cogidos	de	la	mano. 

Yo	me	abstengo	de	hablar.	Prefiero	dejar	que	conteste	Sara. 

—Voy	a	hablar	con	Héctor,	no	tardo	––responde	y,	de	nuevo,	Samuel	dirige	una	ligera

mirada	hacia	nuestras	manos.	Pero	reacciona	y	regresa	a	una	fingida	normalidad. 

—Ok,  baby,	 te	 estaré	 esperando	 aquí	 cerca.	 —No	 le	 queda	 otra	 que	 conformarse. 

Supongo	que	aún	quiere	seguir	siendo	educado	ante	ella	para	sumar	puntos.	Pero,	mientras

se	alejaba,	nos	hemos	vuelto	a	pelear	con	la	mirada	unos	segundos. 

Minutos	después,	Sara	y	yo	estamos	solos	en	un	extremo	del	salón.	Situados	junto	a	una

de	 las	 barras	 donde	 sirven	 las	 copas.	 Ella	 toma	 de	 su	 Martini	 y	 me	 mira	 con	 el	 ceño suavemente	fruncido. 

—¿Aún	 le	 das	 el	 pecho	 a	 nuestra	 bebé?	 —Este	 dato	 me	 interesa	 mucho.	 Todo	 me

interesa	mucho	cuando	tiene	que	ver	con	Abril. 

—¿Y	esa	pregunta?	—Se	sorprende. 

—Quiero	saberlo.	¿Qué	tiene	de	malo? 

—Es	que	no	voy	contando	por	ahí	si	le	doy	o	no	el	pecho	a	mi	hija.	Me	parece	algo	muy

íntimo…	—se	explica,	manteniendo	aún	la	actitud	de	estar	un	poco	enfadada. 

—Vale	 —asiento—,	 eso	 está	 muy	 bien.	 Pero	 en	 estos	 momentos	 no	 tienes	 delante	 a

alguien	 que	 acabas	 de	 conocer.	 Contéstale	 a	 tu	 médico	 o	 al	 padre	 de	 tu	 hija.	 Al	 que prefieras…	 —Mi	 tono	 es	 un	 tanto	 exigente,	 se	 me	 va	 solo.	 ¡Sigo	 celoso	 a	 pesar	 de	 que

ahora	esté	a	mi	lado! 

—Solo	por	las	noches.	Bueno,	algunas	mañanas	también.	Si	estoy	en	casa,	sí.	Le	gusta

tomar	la	leche	de	mi	pecho	para	quedarse	dormida…	—murmura.	Yo	la	oigo	con	atención

y	tengo	que	hacer	un	gran	esfuerzo	para	disimular	la	ternura	que	se	me	sale	por	los	poros. 

—Entonces	no	deberías	beber	alcohol	—cojo	la	copa	y	la	retiro	de	su	lado.	A	ella	se	le

descuelga	la	mandíbula. 

—No	creo	que	un	Martini	sea	perjudicial	—alega	y	trata	de	recuperar	la	bebida,	pero	se

lo	impido	y	me	giro	hacia	un	barman. 

—Oiga,	 póngame	 una	  Coca-Cola, 	 por	 favor	 —regreso	 a	 mi	 conversación	 con	 Sara	 y actúo	con	naturalidad.	Aunque	ella	me	mira	con	cara	de	pocos	amigos. 

—¿Esto	va	en	serio?	—pregunta,	un	poco	escandalizada. 

—¡Por	 supuesto!	 Durante	 la	 lactancia	 hay	 que	 evitar	 rigurosamente	 el	 consumo	 de

alcohol…	vas	a	tomarte	una	 Coca-Cola.	Aunque	recuerda,	tampoco	abuses	demasiado	de

la	cafeína	—sonrío.	Ella	cabecea	un	tanto	incrédula. 

Para	 cambiar	 de	 tema.	 Deslizo	 la	 vista	 por	 encima	 de	 su	 vestido	 y	 dejo	 que	 sea

consciente	de	ello. 

—¿Qué	 me	 vas	 a	 decir	 ahora?,	 ¿que	 las	 mamás	 no	 podemos	 utilizar	 este	 tipo	 de

vestidos?	 —Sara	 usa	 un	 tono	 irónico	 pero	 gracioso	 y,	 después	 de	 haberla	 repasado

exhaustivamente,	la	miro	a	los	ojos	y	simulo	seriedad. 

—Deberías	evitarlo…	—contesto	con	rotundidad	y	tomo	un	trago	de	mi	copa. 

—Ya,	debería	evitarlo	porque	me	queda	demasiado	bien…	—termina	la	frase	como	cree

que	yo	lo	haría.	Y	acierta	de	pleno. 

—Aprendiste	 la	 teoría,	 pero	 no	 la	 práctica…	 Lo	 sigues	 haciendo	 —aunque	 tire	 de	 la impasibilidad,	no	puedo	controlar	el	vaivén	de	sensaciones	que	me	calienta	el	estómago. 

Quiero	irme	de	esta	fiesta,	y	llevármela	conmigo. 

—¡No	vas	a	criticar	mi	forma	de	vestir!	—protesta. 

—Solo	doy	mi	punto	de	vista…	—me	defiendo. 

—¿Sabes?	—Se	acerca,	para	mi	sorpresa,	y	pega	su	cuerpo	al	mío.	Eso	me	acelera.	Se

inclina	 ligeramente	 y	 me	 habla	 bastante	 próxima	 a	 los	 labios—.	 Ya	 soy	 mayorcita	 para saber	escoger	mi	vestuario,	tanto	como	para	decidir	lo	que	bebo…	––Aprovechando	que

me	tiene	lelo	con	su	cercanía,	alarga	el	brazo	y	rescata	el	Martini	que	yo	le	había	quitado. 

Luego	 se	 marcha,	 y	 me	 deja	 incapacitado	 para	 pensar	 en	 algo	 que	 no	 sea	 su	 boca.	 ¡Ay, Sara,	te	has	pasado	de	traviesa! 

Decido	quedarme	donde	estoy	y	me	termino	el	whisky	que	tengo	entre	manos	mientras

pienso.	Me	voy	a	ir	a	casa.	Aquí	no	hago	más	que	estar	pendiente	de	ella,	y	ninguno	de	los

dos	está	disfrutando	la	noche.	Confío	en	que	el	tal	McMillan	no	intente	nada	y	la	devuelva

intacta	 a	 su	 casa.	 Uuff,	 de	 no	 ser	 así,	 pasado	 mañana	 yo	 estaría	 en	 la	 cárcel,	 y	 él	 ya	 no pertenecería	al	mundo	de	los	vivos. 

Cuando	 voy	 a	 despedirme	 de	 Rafa,	 este	 intenta	 hacerme	 cambiar	 de	 idea,	 pero finalmente	 comprende	 los	 motivos	 por	 los	 que	 me	 quiero	 marchar.	 Asegura	 que	 no	 le perderá	la	pista	a	Sara	para	que	me	vaya	tranquilo. 

Me	despido	también	de	Gloria	y	de	algunas	personas	más	y,	cuando	me	dispongo	a	ir	a

ver	a	Begoña	y	a	Fabrice,	me	percato	de	que	están	con	Sara	y	Samuel,	y	desisto.	Decido

irme	 sin	 decirles	 nada	 y	 mañana	 les	 haré	 una	 llamada	 para	 no	 quedar	 como	 un

maleducado. 

Cuando	voy	de	camino	para	la	salida	del	salón,	alguien	me	detiene.	En	un	principio	la

voz	no	me	resulta	conocida,	pero	en	cuando	la	veo,	la	reconozco	de	inmediato.	Es	Clara

Llanos.	Una	chica	de	mi	edad	con	la	que	coincidí	mucho	durante	los	estudios.	También	es

ginecóloga,	como	Begoña.	Nos	acercamos	para	saludarnos	y	hablamos	un	poco	de	lo	más

importante	que	ha	acontecido	en	nuestras	vidas	desde	que	no	nos	vemos.	Después,	surge

el	 tema	 de	 mi	 trabajo	 en	 África	 y	 ella	 se	 fascina	 y	 se	 interesa	 por	 ello.	 Cuando	 nos venimos	 a	 dar	 cuenta	 ha	 pasado	 una	 hora.	 La	 charla	 ha	 sido	 amena	 y	 apenas	 he	 sido consciente	del	reloj. 

—Impresionante	lo	que	cuentas,	Héctor.	¿Sabes?,	de	no	estar	embarazada,	me	plantearía

ir	 una	 temporada	 a	 Nigeria…	 —comenta	 Clara	 con	 una	 amplia	 sonrisa,	 y	 yo	 me

sorprendo.	Abro	los	ojos	con	una	leve	exageración	y	sonrío. 

—¡¿Vas	a	ser	mamá?! 

—¡Sí!	—asiente	con	alegría—,	por	primera	vez.	Pero	aún	estoy	de	dos	meses,	por	eso	no

lo	has	notado	—exclama	y	se	toca	sutilmente	el	vientre. 

—Pues	 qué	 bien,	 me	 alegro	 por	 ti.	 Tener	 un	 hijo	 te	 cambia	 la	 vida.	 Es	 algo

maravilloso…	 —comento	 y	 asiento	 con	 cara	 de	 felicidad	 absoluta.	 He	 pensado	 en	 mi

bebé. 

—Claro,	tú	ya	sabes	lo	que	se	siente	—continúa	Clara—.	¿Qué	edad	tiene	tu	niña?	—Se

interesa. 

—Ocho	meses	y	medio,	y	estoy	absolutamente	enamorado	de	ella. 

Camino	por	el	jardín	delantero	del	establecimiento	en	dirección	a	la	calle	y	justo	cuando

estoy	a	punto	de	traspasar	unas	rejas	que	cercan	el	lugar	y	pisar	la	acera,	de	nuevo	alguien

exclama	mi	nombre.	Pero	esta	vez	sé	de	quién	se	trata.	Me	giro	y	veo	venir	a	Begoña	un

tanto	agitada. 

—¡Begoña!…	 ya	 me	 iba.	 Pensaba	 llamarte	 mañana	 para…	 —Antes	 de	 que	 termine	 de

hablar,	ella	me	interrumpe.	Se	ve	que	ha	debido	echar	una	carrera	para	alcanzarme,	porque

le	cuesta	respirar. 

—Escucha,	 Héctor.	 No	 te	 vayas…	 —Se	 detiene	 para	 tomar	 aire.	 Yo	 frunzo	 el	 ceño, 

extrañado. 

—¿Pasa	 algo,	 Begoña?	 —Intuyo	 que	 la	 agitación	 de	 sus	 palabras	 no	 carece	 de

importancia. 

—Sara	está	un	poco	pasada	de	copas	y	no	confío	en	Samuel.	Llévatela	tú,	por	favor…	—

El	 ruego	 de	 Begoña	 me	 hace	 sentir	 una	 punzada	 en	 la	 boca	 del	 estómago.	 ¡Mierda!	 ¡Le dije	que	no	podía	beber!	¡¿Qué	está	haciendo?! 

Al	 llegar	 a	 la	 fiesta,	 Begoña	 y	 yo	 nos	 separamos.	 Ella	 se	 dirige	 hacia	 otro	 lado	 para entretener	a	Samuel,	mientras	que	yo	voy	directo	a	buscar	a	Sara. 

Camino	agobiado	entre	las	personas,	las	cuales	parecen	haberse	multiplicado.	Y	a	pesar

de	la	poca	intensidad	de	las	luces,	finalmente	me	detengo	ante	lo	que	buscaba.	Sara	está

acompañada	por	Rafa	y	por	Gloria.	Ellos	se	sorprenden	al	verme	aquí,	ya	que	hace	más	de

una	 hora	 que	 debí	 haberme	 ido.	 Rafa	 me	 mira	 con	 cara	 de	 circunstancia,	 mientras	 que Gloria,	un	tanto	angustiada,	intenta	convencer	a	Sara	de	que	no	coja	una	nueva	copa	de	la

bandeja	de	un	camarero. 

Sara,	al	verme,	sonríe.	Está	evidentemente	contenta.	Muy	contenta. 

—¡Héctor!,	ven,	vamos	a	brindar…	—exclama	y	hace	un	nuevo	intento	de	servirse	de	la

bandeja.	 Yo	 la	 miro	 entre	 cejas	 y,	 sin	 más	 esperas,	 me	 acerco	 a	 ella	 e	 impido	 lo	 que pretende.	Luego	le	indico	al	camarero	que	puede	retirarse. 

—Sara,	 ya	 está	 bien	 de	 copas…	 Vámonos	 de	 aquí	 —la	 cojo	 de	 la	 mano	 y	 tiro

suavemente	de	ella.	Pero	se	resiste. 

—¡Ey,	espera!	¡Yo	no	quiero	irme!	—Hace	fuerza	con	su	brazo	para	obligarme	a	parar. 

Yo	giro	la	cabeza	y,	mirándola,	le	hago	ver	una	pequeña	dosis	de	mi	desesperación—.	¡Me

quiero	quedar!	—repite,	a	modo	de	queja. 

—Venga,	Sara,	ve	con	Héctor.	Te	va	a	llevar	a	casa…	—Rafa	contribuye	en	animarla	a

venir	 conmigo.	 Sara	 lo	 mira	 inconforme,	 y	 él	 mueve	 la	 cabeza	 en	 dirección	 a	 mí	 para insistir. 

—¡Es	que	no	quiero	ir	a	casa	todavía!,	¡me	estoy	divirtiendo!	—replica	y,	con	un	tirón

inesperado,	se	suelta	de	mi	mano. 

—A	ver,	Sara…	—Mi	desesperación	va	en	aumento.	Me	acerco	a	ella	y	coloco	mi	brazo

alrededor	de	su	cintura—.	No	vamos	a	ir	a	tu	casa,	pero	vamos	a	dar	un	paseo,	¿te	parece? 

—Me	esfuerzo	por	usar	un	tono	de	voz	agradable,	cuando	en	realidad	lo	que	quisiera	es

echármela	 al	 hombro	 y	 llevármela	 de	 una	 vez.	 Eso	 supondría	 llamar	 mucho	 la	 atención. 

No	puedo	hacerlo.	¡Pero	bien	sabe	Dios	que	lo	haría! 

—¿Un	 paseo?	 ¿Adónde?	 —Vuelve	 a	 sonreír	 con	 cierto	 aire	 pícaro.	 Pero,	 ¡¿qué	 está

pensando	esta	niña	ahora?! 

—A	 donde	 tú	 quieras.	 Pero	 vamos.	 Vámonos	 ya…	 —Mi	 perseverancia	 y	 una	 leve

presión	 del	 brazo	 con	 el	 que	 la	 rodeo,	 por	 fin,	 hacen	 que	 se	 decida	 a	 acompañarme.	 Me vuelvo	 a	 despedir	 de	 Rafa	 y	 Gloria	 con	 la	 mirada,	 y	 agilizo	 el	 paso	 para	 desaparecer cuanto	antes	de	aquí. 

Me	ha	costado	traerla	hasta	mi	coche	porque,	una	vez	en	la	calle,	ha	querido	regresar	a	la

fiesta	para	que	bailásemos	una	canción.	Hasta	he	tenido	que	prometerle	que	bailaremos	en

otro	lugar.	Seguramente	dentro	de	un	rato	se	le	habrá	olvidado. 

Sigue	contenta.	Se	ríe	de	cualquier	cosa	que	ve	por	la	ventana	del	Mercedes,	y	hasta	saca

el	brazo	para	saludar	a	la	gente	de	los	coches	que	se	paran	a	nuestro	lado.	Ahora	acaba	de quitarse	los	zapatos	y,	dejándose	caer	hacia	atrás,	sube	los	pies	al	salpicadero.	Yo	la	miro

con	desaprobación	y	la	regaño	una	vez	más.	¡Ya	van	muchas!,	pero	me	ignora. 

—Sara,	¿quieres	dejar	de	comportarte	como	una	niña	de	cinco	años?	¡Por	favor,	relájate

un	 poco!	 —A	 intervalos,	 la	 miro	 y	 regreso	 mi	 atención	 a	 la	 carretera.	 Ella	 emite	 una carcajada	y	luego	suspira	y	se	tapa	los	ojos	con	un	brazo. 

—¡Ay!,	 para	 ti	 siempre	 soy	 una	 niña…	 estás	 loco	 —murmura	 y	 sigue	 con	 el	 brazo

reposando	sobre	sus	ojos. 

—Pues	sí,	lo	eres.	Y	hoy	lo	eres	más	que	nunca.	¡Una	niña	irresponsable,	a	la	que	no	se

le	ocurre	otra	cosa	que	atiborrarse	de	Martinis!	¡Joder,	Sara!	—protesto,	elevando	la	voz. 

Ella	se	destapa	los	ojos	para	mirarme. 

—¡Un	día	no	pasa	nada,	doctor!	Y	no	me	grites,	¡que	yo	también	sé	gritar!	—grita,	para

decir	la	última	parte	de	su	comentario. 

—Un	día	no	pasa	nada	si	tomas	una	sola	copa,	Sara.	A	ver	si	entiendes	que	a	pesar	de	ser

una	 adolescente	 con	 ganas	 de	 divertirse,	 también	 eres	 mamá.	 ¡Y	 nuestra	 hija	 aún	 se alimenta	de	ti!	—No	puedo	evitar	levantar	de	nuevo	la	voz.	Me	preocupa	cualquier	cosa

que	pueda	atentar	contra	la	salud	de	Abril,	por	insignificante	que	sea. 

Después	 de	 oírme,	 ella	 guarda	 silencio	 repentinamente.	 Yo	 cabeceo,	 aprieto	 los	 labios aguantado	las	ganas	de	seguir	reprendiéndola	y	me	centro	en	la	carretera. 

Dos	minutos	después,	Sara	sigue	callada.	Se	ha	inclinado	un	poco	y	ha	dejado	la	vista

perdida	a	través	de	la	ventana.	Parece	que	se	ha	calmado	de	golpe,	y	yo	no	me	arrepiento, 

pero	empiezo	a	sentirme	un	poco	mal	por	haberle	gritado. 

—Sara…	—la	nombro	con	voz	tenue	y	serena.	Ella	no	responde—.	Sara,	contéstame…

—insisto	con	el	mismo	tono. 

—¿Qué?	—Esa	pequeña	palabra	ha	salido	de	sus	labios	con	algo	de	dificultad.	Apenas

se	ha	oído. 

—¿Estás	bien?	—Alargo	mi	brazo	derecho	y	le	aparto	el	pelo	de	la	cara	para	poder	verla. 

Y	aunque	conduzco	con	tranquilidad	y	hay	poco	tráfico,	vuelvo	rápidamente	la	vista	a	la

carretera. 

—No	—contesta.	La	idea	de	que	se	pueda	estar	sintiendo	mal	me	pone	en	alerta. 

—¿Quieres	 que	 paremos?	 ¿Te	 encuentras	 mal?	 —Antes	 de	 que	 me	 responda,	 ya	 estoy

llevando	el	coche	hacia	un	lugar	donde	puedo	detenerme	para	atenderla. 

Estaciono.	Desciendo	del	Mercedes	con	rapidez,	lo	rodeo	y,	una	vez	abierta	la	puerta	de

su	lado,	la	cojo	de	la	mano	y	la	ayudo	a	salir. 

—Ven	 aquí,	 dime	 qué	 te	 pasa…	 —Se	 apoya	 en	 la	 carrocería	 del	 coche.	 Yo	 me	 acerco para	apartar	con	ambas	manos	las	ondas	rubias	que	cubren	su	cara.	Ahí	me	doy	cuenta	de

que	tiene	los	ojos	llenos	de	lágrimas—.	Mi	cielo…	—La	preocupación	me	hace	llamarla

como	 hacía	 tiempo	 no	 la	 llamaba.	 Al	 oírme,	 inminentemente	 rompe	 a	 sollozos.	 Poco	 a

poco,	y	con	cierto	recato,	la	rodeo	y	la	estrecho	entre	mis	brazos. 

Aguardo	un	instante	para	dejar	que	se	desahogue	en	el	cuello	de	mi	camisa	y,	mientras

tanto,	 cierro	 los	 ojos	 y	 me	 dejo	 inundar	 por	 un	 tsunami	 de	 sensaciones	 que	 me	 hacen vibrar.	La	tengo	entre	mis	brazos.	Aferrada	a	mi	pecho.	Volviéndola	a	sentir	como	tantas

veces	la	añoré.	Mía. 

—Héctor…	 —murmura	 mi	 nombre	 recuperándose	 del	 llanto	 y	 me	 hace	 reaccionar.	 La

miro	a	los	ojos	sin	apartarme	de	ella

—Ya,	 mi	 cielo,	 no	 llores…	 mejor	 cuéntame	 por	 qué	 estás	 así	 —ahora	 soy	 yo	 quién	 le pasa	el	cabello	por	detrás	de	la	oreja	con	suavidad—.	¿Es	porque	te	grité?	Si	es	así	te	pido

perdón.	Soy	un	bruto…

—No	 es	 eso…	 —Niega	 con	 la	 cabeza.	 Yo	 frunzo	 el	 ceño	 preocupado,	 esperando

impaciente	a	que	se	sincere	conmigo. 

—Sara,	tus	lágrimas	no	tendrán	que	ver	con	Samuel,	¿verdad?	¡Dime	que	no	es	así!	—

Por	un	momento	me	vuelvo	exigente,	aunque	trato	de	controlar	la	rabia	que	me	provoca

dicha	posibilidad. 

—No,	no,	tampoco	es	por	él.	Es	por…	Cristina	—murmura	y	vuelve	a	sollozar. 

Desconcertado,	 la	 estrecho	 de	 nuevo	 contra	 mi	 pecho	 para	 consolarla,	 y	 contraigo	 el ceño	intentado	imaginar	qué	cosa	rara	habrá	hecho	Cristina	para	que	Sara	esté	así. 

—¿Has	 discutido	 con	 tu	 hermana?	 ¿Qué	 ha	 pasado?	 —Me	 intereso	 por	 saber	 cuándo

parece	que	empieza	a	calmarse	y	paso	mis	pulgares	por	debajo	de	sus	ojos	para	secar	sus

lágrimas. 

—Hace	días	me	dijo	que	se	iba	de	viaje.	Se	va	un	par	de	meses	a	Londres	con	Arturo…

—explica,	 y	 yo	 la	 atiendo	 de	 manera	 cercana.	 Tiene	 toda	 mi	 expectación—.	 Pero	 esta noche	me	ha	llamado	y	me	ha	dicho	algo	que	me	ha	puesto	muy	triste	—dos	lágrimas	se

resbalan	por	su	cara,	pero	las	aparta	con	sus	manos	antes	de	sollozar	de	nuevo. 

—¿Qué	 es	 lo	 que	 te	 dijo?	 —Conociendo	 el	 resentimiento	 que	 Cristina	 le	 tiene	 a	 su hermana,	 me	 pone	 muy	 tenso	 cualquier	 cosa	 que	 haya	 hecho	 o	 dicho	 para	 hacerla	 sentir mal. 

—Dijo	que	quería	ser	sincera	conmigo	antes	de	irse.	Y	que,	a	pesar	de	todo,	me	quería…

—Tras	 sus	 últimas	 palabras,	 ambos	 nos	 miramos	 a	 los	 ojos.	 En	 este	 momento,	 ella

comprende	que	yo	ya	sé	de	lo	que	está	hablando. 

—Espero	 que	 no	 haya	 inventado	 nada…	 —murmuro	 temeroso	 por	 lo	 que	 Sara	 pueda

creer	de	mí. 

—Ella	 dijo	 que…	 que	 el	 verdadero	 motivo	 por	 el	 que	 se	 va…	 eres	 tú.	 Que	 está

enamorada	 de	 ti	 desde	 hace	 mucho	 y,	 que	 ahora	 que	 has	 vuelto,	 no	 quiere	 seguir

sufriendo…	 —Se	 contiene	 para	 poder	 hablar,	 pero	 rompe	 a	 llorar	 en	 cuanto	 termina	 de hacerlo. 

La	sujeto	fuerte	con	un	abrazo	e,	interiormente,	maldigo	a	Cristina.	¡¿Por	qué	tenía	que

hacer	 algo	 así?!	 ¡¿Cómo	 se	 ha	 atrevido?!	 Sin	 duda	 lleva	 en	 las	 venas	 la	 maldad	 de	 su padre,	Arturo	Herrera.	Escucho	el	llanto	de	Sara	y	vuelvo	a	maldecir	sin	ser	oído. 

—¡¿Te	das	cuenta,	Héctor?!	¡Mi	hermana	te	quiere!	¡Te	ha	querido	todo	el	tiempo!	—

grita	desconsolada. 

—Mi	cielo…	mi	cielo,	ven	aquí.	Tranquila…	—Trato	de	volver	a	abrazarla	para	aliviar

su	pena,	pero	se	aparta	y	sigue	elevando	la	voz. 

—¡No	quiero	que	sufra,	Héctor!	No	quiero	que	ella	sufra…

Por	suerte,	 aún	 tengo	en	 el	 coche	el	 mando	 a	 distancia	del	 portalón	 que	abre	 paso	 a	 la Villa	 de	 La	 Moraleja.	 También	 tengo	 las	 llaves.	 Y	 digo	 por	 suerte,	 porque	 Sara	 se	 ha dejado	el	bolso	en	la	consigna	de	la	fiesta	de	Begoña. 

Cuando	 conseguí	 que	 se	 tranquilizara,	 propuso	 que	 la	 trajera	 aquí.	 Abril	 está	 en	 este lugar,	 Nana,	 Alberto,	 y	 hasta	 puede	 que	 Iván,	 ese	 hermano	 que	 aún	 conservo,	 y	 al	 que todavía	no	he	vuelto	a	ver	desde	que	regresé	de	África. 

A	medida	que	el	Mercedes	avanza	por	el	camino	cercado	de	palmeras	que	lleva	hasta	la

casa,	siento	como	si	estuviera	invadiendo	una	propiedad	privada.	Un	lugar	que,	a	pesar	de

guardar	bonitos	recuerdos	para	mí,	jamás	me	perteneció. 

—¡Para	 aquí!	 —irrumpe	 Sara	 en	 medio	 del	 espeso	 silencio	 que	 se	 ha	 creado	 al

adentrarnos	en	estas	dependencias. 

—¿Aquí?	No	hemos	llegado	a	la	casa…	—contesto,	extrañado	por	su	repentina	decisión. 

Ella	sonríe	con	levedad,	abre	la	puerta	y	desciende	del	coche.	Yo	aguardo	unos	segundos, 

inseguro	de	querer	permanecer	aquí,	pero	finalmente	abandono	el	vehículo	y	la	sigo. 

Sara,	descalza,	camina	rápida	por	el	césped	y	desaparece	momentáneamente	de	mi	vista

cuando	sortea	las	palmeras	que	se	encuentran	a	su	paso. 

—¡Sara,	espera!	¡¿Adónde	vas?!	—Aunque	trato	de	hacerla	frenar,	me	ignora.	Ella	sigue

su	 camino,	 y	 yo	 temo	 que	 pueda	 tropezar	 y	 termine	 en	 el	 suelo.	 Aún	 no	 se	 le	 acaba	 de pasar	el	efecto	de	los	Martinis. 

La	luz	es	bastante	escasa,	pero	la	luminosidad	de	la	luna	y	varias	antorchas	solares	que

adornan	la	zona	de	la	piscina	me	ayudan	a	no	perderle	la	pista. 

—Sara,	son	las	cuatro	y	media	de	la	madrugada…	¿no	crees	que	debes	ir	a	dormir?	—

Señalo	mi	reloj	cuando	me	detengo	ante	ella,	a	unos	metros	de	distancia.	Ella	niega	con	la

cabeza—.	¿Ah,	no?	¿No	es	hora	de	dormir?	—Insisto,	y	no	puedo	evitar	sonreír. 

—Me	 prometiste	 un	 baile…	 —eleva	 un	 poco	 la	 voz	 y	 comienza	 a	 mover	 los	 pies

descalzos	sobre	el	césped	que	rodea	la	piscina.	Camina	lentamente	esperando	mi	reacción. 

Yo	la	observo,	sonrío	y	cabeceo.	Se	ha	acordado	de	que	teníamos	un	baile	pendiente. 

—Si	 no	 vienes	 voy	 a	 bailar	 sola…	 —exclama	 y	 se	 sube	 al	 borde	 blanco	 de	 la	 piscina, que	no	es	demasiado	ancho. 

—Oye,	Sara,	ten	cuidado…	puedes	caerte	—me	aproximo	unos	pasos,	pero	me	retengo	y

me	embobo	viéndola	bailar.	Es	una	princesa,	y	alza	los	brazos	como	si	estuviera	rodeando

a	su	príncipe.	A	la	vez,	tararea	una	canción	y	danza	con	libertad. 

Después	 de	 todas	 las	 lágrimas	 que	 ha	 derramado	 por	 la	 infortunada	 confesión	 de

Cristina,	 ¿quién	 osaría	 interrumpir	 un	 momento	 como	 este?	 Además	 de	 hermosa	 parece

feliz.	Sonríe,	y	con	ello	me	llena	de	júbilo. 

De	repente,	de	forma	inesperada,	se	pone	a	dar	vueltas,	cada	vez	más	seguidas	unas	de

otras.	 Eso	 me	 asusta	 e	 instintivamente	 voy	 acercándome.	 Me	 temo	 que	 a	 estas	 alturas ignoraría	cualquier	llamada	de	atención	por	mi	parte,	así	que,	me	subo	al	borde	y	me	voy

aproximando	para	poder	atraparla	antes	de	que	se	caiga. 

—¡Sara,	cuidado!	—grito,	dándome	cuenta	que	uno	de	sus	talones	queda	muy	al	filo.	Al

escucharme,	gira	la	cabeza	para	mirarme	y,	finalmente,	pierde	el	equilibrio	y	cae	al	agua. 

Cuando	 vuelve	 a	 la	 superficie,	 Sara	 ya	 se	 encuentra	 entre	 mis	 brazos.	 He	 actuado	 con rapidez	y	aún	me	tiemblan	las	manos.	Ella	me	mira	con	la	respiración	agitada. 

—Yo	sabía	que	esto	iba	a	pasar…	—murmuro,	serio,	simulando	un	regaño.	Ella	dibuja

una	dulce	sonrisa,	tratando	de	provocar	la	mía. 

—Si	 hubieras	 bailado	 conmigo,	 tal	 vez	 no	 me	 hubiese	 caído…	 —responde	 con	 una

pincelada	de	ironía. 

—Está	 bien,	 lo	 confieso,	 he	 olvidado	 cómo	 se	 baila…	 aunque,	 eso	 sí,	 no	 hubiera

permitido	que	te	cayeses. 

—Vale,	de	todos	modos,	gracias	por	venir	a	rescatarme…	—murmura	y	sigue	emanando

una	dulzura	que	me	atrapa	segundo	a	segundo.	Sus	labios	empapados	de	agua.	Su	cuerpo

pegado	al	mío.	Su	respiración,	que	aún	no	se	controla…	¡¿Cómo	escapar	de	todo	esto?! 

—¿Tú	 crees	 que	 yo	 podría	 haberme	 quedado	 tan	 tranquilo	 esperando	 a	 que	 salieras

medio	 ahogada	 de	 aquí?	 Llevas	 mucho	 Martini	 en	 el	 organismo,	 Sara.	 ––Agudiza	 la

sonrisa	tras	escucharme. 

—No	 sé,	 también	 podrías	 haberte	 olvidado	 de	 cómo	 se	 nada…	 —Al	 responder,	 pasa

suavemente	su	mano	por	mi	pelo	para	echarlo	hacia	atrás.	Y	aunque	ella	no	lo	sepa,	me

estremece.	Mis	ganas	ya	no	pueden	esconderse	más.	Ahora	el	que	se	agita	soy	yo. 

Ambos	nos	quedamos	en	silencio	y,	poco	a	poco,	mi	cuerpo	la	va	acorralando	sobre	la

pared.	Soy	incapaz	de	sonreír	porque	el	deseo	que	siento	es	tan	intenso	que	está	causando

estragos	dentro	de	mí.	Ardo	como	las	ascuas	de	una	hoguera,	a	pesar	de	estar	sumergido

en	el	agua.	Y	por	la	forma	en	que	me	mira,	sé	que	Sara	intuye	lo	que	me	ocurre. 

Me	muerdo	el	labio	inferior	cuando	desciendo	la	vista	hasta	su	boca.	Lentamente	ladeo

la	cabeza	y	busco	ese	roce	suave	que	tanto	ansío…	¡Dios!	Su	sabor…

Ese	 pequeño	 roce	 consigue	 que	 me	 abandone	 a	 las	 ganas	 de	 hacer	 que	 esto	 vuelva	 a ocurrir…	Y	sin	más	espera,	tomo	su	boca	para	fundirla	con	la	mía. 

Nuestros	labios	se	abrazan	en	un	encuentro	de	caricias	desesperadas.	Tan	desesperadas	y

ansiosas	como	el	hambre	que	tengo	de	ella…	Tras	los	primeros	segundos	en	que	volvemos

a	 reconocernos	 de	 este	 modo,	 mi	 lengua	 busca	 la	 suya,	 obligándola	 a	 un	 contacto	 que

embrutece	cada	sensación	dentro	de	mí. 

Estoy	siendo	plenamente	correspondido.	Sara	se	rinde	al	poder	de	mis	besos,	al	ímpetu

de	mis	labios,	al	calor	de	mi	boca…	incluso	a	la	intensidad	con	que	la	sujeto	y	la	apreso

entre	mis	brazos. 

Y	así	la	deseo,	así	la	quiero…	mía. 

Minutos	 después,	 cuando	 al	 fin	 nos	 damos	 una	 tregua	 de	 pocos	 centímetros,	 nos

perdemos	en	una	mirada	profunda.	A	punto	estoy	de	retomarla,	pero	su	voz	me	detiene. 

—¿Y	esto?	—pregunta,	dibujando	una	tenue	sonrisa	que	hace	nacer	la	mía. 

—Por	 si	 habías	 olvidado	 mis	 besos	 —susurro,	 y	 nuestra	 sonrisa	 mutua	 se	 acentúa.	 La complicidad	nos	aborda.	La	química	emana	de	nosotros	y	nos	envuelve.	En	ese	momento

vuelvo	a	apoderarme	de	sus	labios	como	un	bandido,	sin	que	ella	pueda	hacer	nada	para

evitarlo. 
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Percibo	cómo	se	agita	entre	mis	brazos,	cómo	tiembla	bajo	el	imperioso	efecto	que	causa

mi	cuerpo	encarcelando	al	suyo.	Percibo	cómo	se	apresuran	sus	latidos.	Cómo	arden	sus

labios,	cómo	se	eriza	su	piel	bajo	la	yema	de	mis	dedos.	¡Oh	Dios!,	la	ardiente	humedad

de	su	lengua,	la	miel	de	su	esencia	cayendo	en	mi	boca…	Ella	es	la	culpable	de	mi	pérdida

de	conciencia;	no	quiero	pensar,	no	quiero	detenerme,	solo	necesito	seguir	sintiéndola…

Me	muero	por	arrancarle	la	ropa	y	poseerla	como	un	animal. 

Sara	es	la	responsable	de	que	mi	instinto	se	descontrole	de	esta	manera	tan	irracional,	e

intuyo	y	temo	que	jamás	podré	redimirla	de	ese	delito.	Siempre	será	así. 

—No	 sé	 cómo	 he	 podido	 estar	 tanto	 tiempo	 alejado	 de	 ti…	 —susurro,	 enardecido,	 y

deslizo	 mi	 boca	 entreabierta	 por	 su	 cuello.	 Ella	 inclina	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado	 para dejarme	hacer	lo	que	quiero	y,	aunque	se	estremece	con	mi	rebelde	contacto,	permanece

callada—.	No	puedo	solo	con	tanto	amor,	Sara.	Necesito	derramarlo	en	ti	cada	día…	—

Mis	palabras	exasperadas	siguen	sin	ser	correspondidas.	Sara	no	habla,	y	cuando	elevo	la

mirada	para	buscar	una	respuesta,	ella	es	la	que	se	acerca	y	recupera	de	nuevo	mis	labios

como	 si	 fuera	 la	 última	 vez	 que	 pudiera	 hacerlo.	 Eso	 aumenta	 mi	 furioso	 apetito	 y	 la vuelvo	 a	 oprimir	 contra	 la	 pared	 con	 una	 fuerte	 presión	 de	 mi	 cuerpo	 sobre	 el	 suyo.	 Ya debe	 ser	 muy	 consciente	 de	 la	 existencia	 de	 mi	 recia	 e	 imponente	 erección.	 Estoy	 tan terriblemente	erecto,	que	puedo	morir	si	no	le	hago	el	amor	en	este	momento. 

—¿Por	 qué	 has	 tardado	 tanto	 en	 regresar?	 —jadea	 una	 pregunta,	 en	 los	 escasos

momentos	de	libertad	que	le	otorgo	a	su	boca. 

—Mi	cielo…	—Dejo	un	leve	espacio	entre	nosotros	para	contestarle—.	Escúchame.	Esa

distancia	me	ha	dolido	más	a	mí	que	a	ti…	Pero	ya	estoy	aquí.	He	regresado	por	amor. 

—Has	vuelto	por	Abril…	—prosigue,	e	intuyo	que	está	dejando	fluir	en	ella	una	dosis	de

tristeza.	Puede	que	también	un	poco	de	resentimiento. 

—No,	 mi	 amor.	 Estoy	 aquí	 por	 las	 dos.	 No	 he	 dejado	 de	 amarte	 ni	 un	 segundo…	 —

diciendo	 esto,	 con	 un	 ardiente	 susurro,	 la	 sujeto	 de	 la	 nuca	 y	 la	 vuelvo	 a	 besar.	 Me desespera	la	posibilidad	de	que	se	enfríe. 

Parece	 que	 empieza	 a	 resistirse	 frágilmente.	 Mi	 temor	 se	 confirma	 y	 siento	 que	 la vehemencia	 con	 la	 que	 me	 besaba	 hace	 un	 minuto	 va	 perdiendo	 intensidad.	 No	 puedo

permitirlo. 

—Te	 amo…	 —jadeo—.	 Detengamos	 el	 divorcio,	 mi	 cielo…	 —Ávido	 de	 un	 contacto

más	 profundo,	 sumerjo	 las	 manos	 en	 el	 agua,	 acaricio	 sus	 piernas	 con	 desesperación	 y asciendo	por	la	longitud	de	ellas	hasta	llegar	a	sus	nalgas.	Las	presiono	con	ansia	e	intento

movilizar	mis	dedos	para	deshacerme	de	sus	braguitas.	El	deseo	de	tenerla	se	extiende	por

todo	mi	ser,	poderoso	y	caliente	como	la	lava	de	un	volcán. 

—Espera	––exhala.	Está	tan	excitada	como	yo,	pero	por	algún	motivo	me	pide	calma—. 

Héctor,	espera…	—repite	con	algo	más	de	insistencia.	Yo	la	ignoro	y	sigo	apropiándome

cada	vez	más	de	su	cuerpo.	Pero	antes	de	que	pueda	desprenderla	de	su	ropa	interior,	eleva la	voz	y	me	detiene—.	Para,	¡para,	Héctor! 

—No	me	pidas	eso,	Sara,	por	Dios…	—suplico	y	trato	de	volver	a	besarla.	¡No	podría

dar	 machar	 atrás	 ni	 aunque	 quisiera!	 No	 obstante,	 ella	 me	 mira	 con	 una	 angustia	 que desconozco	y	que	me	mantiene	quieto	en	contra	de	mi	voluntad. 

—Si	lo	que	tú	quieres	es…	seguir	casado	conmigo	para	estar	cerca	de	Abril…	—Antes

de	que	termine	de	hablar,	la	interrumpo	siguiendo	un	impulso. 

—¡No!	¡Eso	no	es	así,	Sara!	—Frunzo	el	ceño	y	la	observo	mientras	que	mi	cuerpo	se

debate	entre	apagarse	o	continuar	encendido.	Ella	hace	el	intento	de	apartarme	para	poder

salir	del	agua,	y	he	de	recurrir	a	la	fuerza	para	retenerla	entre	mis	brazos—.	Ey,	ey,	quieta

ahí,	Sara. 

—Me	estás	haciendo	daño,	por	favor,	suéltame.	Ahora	sí	que	quiero	irme	a	dormir…	—

De	un	minuto	para	otro,	Sara	ha	cambiado	de	actitud.	Pretende	marcharse	como	si	aquí	no

estuviera	pasando	nada.	Me	va	a	matar	del	disgusto,	y	del	dolor,	nunca	mejor	dicho—.	No

puedes	 irte	 así…	 ¿qué	 he	 hecho,	 o	 qué	 he	 dicho	 para	 que	 de	 repente	 quieras	 salir corriendo?	—Protesto,	contrariado. 

—Has	 dicho	 que	 me	 amas,	 ¡y	 creo	 que	 eso	 no	 es	 cierto!	 Luego	 has	 dicho	 que

detengamos	 el	 divorcio,	 y	 sé	 que	 lo	 haces	 para	 convencerme	 de	 que	 volvamos	 a	 vivir juntos	y	así	estar	cada	día	con	Abril.	¡Ella	es	el	motivo	de	tu	regreso!	—Asevera	con	una

rotundidad	inquebrantable. 

—¡Sí,	sí!	—Asiento	y	me	expreso	con	algo	de	brusquedad—	es	cierto,	he	regresado	por

mi	hija.	Pero	no	es	ella	el	único	motivo	por	el	que	estoy	aquí.	¡Te	amo!	¡¿Acaso	no	te	has

dado	 cuenta	 esta	 maldita	 noche	 de	 que	 me	 moría	 de	 celos	 al	 verte	 con	 tu	 amigo

McMillan?!	¿Y	ahora?,	¿no	te	demuestran	mis	besos	y	mis	caricias	la	inmensa	pasión	que

siento	por	ti?	¡Joder!	—Doy	una	palmada	fuerte	sobre	el	agua,	le	dirijo	una	intensa	mirada

de	indignación	y	me	dispongo	a	salir	de	la	piscina.	Ella	me	sigue	visualmente	y	luego	nada

hacia	la	escalera. 

Una	vez	fuera,	se	recoloca	el	vestido,	se	escurre	el	cabello	y	echa	a	caminar,	silenciosa, 

en	dirección	a	la	casa.	Yo	aguardo	un	momento,	crispado	por	la	manera	tan	idiota	en	que

se	ha	estropeado	nuestra	posible	reconciliación.	Después	comienzo	a	andar	detrás	de	ella. 

Desde	 la	 piscina	 hasta	 donde	 está	 la	 casa	 hay	 una	 distancia	 considerable	 y	 no	 pienso dejarla	 ir	 sola	 a	 estas	 horas.	 ¡Qué	 pena!,	 habría	 sido	 precioso	 amarla	 bajo	 las	 estrellas	 y contarle	al	amanecer	que	de	nuevo	estamos	juntos. 

Sara	llega	antes	que	yo	a	la	puerta	principal,	pero	ha	de	esperarme	para	que	la	abra.	Las

llaves	iban	en	mi	bolsillo	y	las	he	sacado	de	ahí	cuando	estaba	a	un	par	de	metros	de	ella. 

Podría	 entregárselas	 y	 luego	 marcharme	 sin	 más,	 pero	 estoy	 empapado,	 y,	 si	 no	 la	 han donado	a	los	pobres,	debe	haber	un	vestidor	repleto	con	mi	ropa. 

Entrar	 a	 la	 casa	 me	 causa	 cierto	 reparo,	 pero	 necesito	 secarme	 y	 cambiarme.	 Una	 vez dentro,	confío	en	que	todos	estén	durmiendo	y	no	se	percaten	de	mi	presencia. 

—Voy	 a	 subir	 a	 cambiarme,	 si	 no	 te	 importa	 —murmuro,	 y	 su	 mirada	 me	 da	 el

beneplácito	 para	 que	 lo	 haga.	 Y	 aunque	 me	 hubiese	 gustado	 que	 se	 echara	 a	 mis	 brazos para	darme	un	beso	de	despedida,	lo	que	me	da	es	la	espalda	y	se	marcha.	Yo,	me	quedo

bastante	chafado. 

—Hasta	 mañana,	 mi	 amor.	 Que	 descanses.	 Sueña	 conmigo.	 Te	 quiero	 —esto	 lo	 voy

susurrando	mientras	subo	los	escalones	un	minuto	después	que	Sara.	Ella	ya	debe	de	estar

en	su	habitación,	no	me	va	a	oír,	pero	al	menos	no	me	quedaré	con	las	ganas	de	haberlo

dicho. 

Las	toallas	están	donde	siempre	las	deja	Nana.	Perfectamente	apiladas	en	el	mueble	del

cuarto	de	baño.	Hasta	mis	botes	de	perfume	y	mis	maquinillas	de	afeitar,	siguen	estando

en	el	mismo	lugar.	Y	mi	vestidor,	impecable.	Ordenado	como	me	gusta.	Ni	falta,	ni	sobra

nada.	 A	 pesar	 de	 ello,	 estar	 aquí	 me	 hace	 sentir	 extraño,	 así	 que,	 me	 apresuro	 a desnudarme,	 secarme	 y	 volverme	 a	 vestir.	 Después,	 intento	 hacer	 el	 mínimo	 ruido	 para marcharme	sin	ser	descubierto. 

Apenas	 termino	 de	 bajar	 las	 escaleras	 y	 cruzar	 el	 vestíbulo	 para	 llegar	 a	 la	 puerta	 de salida,	un	saludo	me	desvela	que	no	todas	las	personas	de	esta	casa	están	durmiendo. 

—Buenos	 días,	 Héctor.	 —En	 mitad	 del	 silencio,	 Alberto	 de	 La	 Rosa	 consigue

sobresaltarme.	Tras	dos	o	tres	segundos	de	parálisis,	me	doy	la	vuelta	y	lo	encuentro	bajo

el	umbral	del	arco	de	medio	punto	que	comunica	el	vestíbulo	con	la	cocina. 

—Disculpa,	 solo	 vine	 a	 traer	 a	 Sara,	 ya	 me	 voy…	 —Hago	 ademán	 de	 retomar	 mi

camino,	pero	él	continúa	hablando. 

—He	dicho	buenos	días,	no	te	he	pedido	explicaciones	—sube	un	poco	el	volumen	de	la

voz.	Lo	justo	para	hacerme	saber	que	desea	que	me	detenga.	Yo	sujeto	la	puerta	con	una

mano	mientras	vuelvo	a	dirigirle	la	mirada	y,	al	hacerlo,	me	aborda	una	sensación	extraña

que	no	quiero	descifrar. 

—De	 haber	 sabido	 que	 estabas	 despierto,	 nunca	 hubiera	 entrado.	 Este	 encuentro	 no	 es agradable	 para	 mí.	 —A	 pesar	 de	 que	 no	 voy	 a	 ser	 un	 maleducado	 con	 él	 debajo	 de	 su propio	techo,	sí	tengo	que	ser	sincero.	La	sinceridad	es	una	virtud	que	me	define.	A	él	no. 

Su	 actitud	 incongruente	 y	 la	 falta	 de	 veracidad	 en	 sus	 hechos	 y	 sus	 palabras,	 lo	 hacen carecer	de	este	valor. 

—Desde	 que	 mi	 hija	 no	 vive	 contigo,	 yo	 no	 duermo	 cuando	 está	 fuera	 de	 casa.	 Y	 con respecto	a	este	encuentro,	me	parece	que	se	ha	dado	donde	y	cuando	tenía	que	darse	—se

expresa	 con	 parsimonia.	 Tan	 sumamente	 tranquilo	 que	 me	 estresa.	 Eso	 sí	 lo	 tiene,	 un temple	envidiable.	Un	temple	que,	en	ocasiones,	ya	quisiera	para	mí. 

—No	 veo	 por	 qué…	 lo	 del	 encuentro	 —especifico,	 y	 creo	 haber	 visto	 un	 fugaz	 halo

sonriente	en	su	semblante.	Voy	a	olvidar	que	lo	he	visto,	porque	carece	de	sentido,	y	a	mí

lo	que	menos	me	apetece	es	sonreír. 

—¿Qué	te	parece	si	tomamos	un	café	juntos	y	nos	damos	la	oportunidad	de	conversar? 

—propone,	y	yo	me	escandalizo	interiormente.	Hasta	puede	que	lo	esté	exteriorizando	por

el	gesto	de	mi	cara. 

—¿Conversar?	 —Frunzo	 el	 ceño—.	 Las	 palabras	 se	 acabaron	 entre	 nosotros	 cuando

supe	que…	––Me	detengo.	Finalmente	me	estoy	acelerando	y	era	lo	último	que	quería. 

—¿Cuándo	supiste	que	yo	no	era	tu	padre?	—pregunta,	terminado	por	mí	mi	comentario

de	 la	 forma	 más	 certera.	 Oírlo	 me	 incomoda	 y	 hasta	 me	 angustia.	 De	 hecho,	 agacho	 la cabeza	para	llevar	la	vista	al	suelo	unos	segundos,	y	para	tomar	una	bocanada	de	aire.	Lo

necesito.	Alberto	continúa	hablando—.	No	pretendo	mantener	contigo	una	charla	de	padre

e	hijo,	sino	de	hombre	a	hombre.	Y	sé	que	eso	sí	puedes	hacerlo. 

—Está	bien…	—Resurjo	de	un	breve	silencio	y	lo	miro	con	severidad—.	Una	charla	de

hombre	a	hombre.	Pero	que	sea	la	última. 

Donde	siempre	se	han	mantenido	las	conversaciones	serias,	tanto	en	esta	villa	como	en

la	mansión	De	La	Rosa,	ha	sido	en	la	biblioteca.	Ahí,	Alberto	pasa	gran	parte	de	los	días

cuando	está	en	sus	casas. 

He	 esperado	 un	 tanto	 impaciente,	 lo	 reconozco,	 a	 que	 apareciera	 por	 la	 puerta.	 Trae consigo	un	par	de	tazas	de	café.	Me	pide	que	tome	asiento	junto	al	escritorio,	y	después	de

mí,	lo	hace	él.	De	este	modo	estamos	uno	frente	al	otro.	La	última	vez	que	hicimos	esto	en

esta	 misma	 estancia,	 fue	 el	 día	 en	 que	 mi	 supuesto	 padre	 me	 pedía	 el	 favor	 de	 que	 me casase	 con	 Sara.	 ¡Qué	 ironía!,	 recuerdo	 que	 me	 opuse	 tajantemente,	 y	 unos	 cuantos	 de minutos	después	le	estaba	dando	un	sí,	inmenso	como	el	universo.  Ya	sé	por	qué…	 Ahora sé	 por	 qué	 aquella	 noche	 regresé	 a	 esta	 biblioteca	 y	 acepté	 casarme	 con	 ella.	 No	 lo	 hice para	hacerle	un	favor	a	Alberto,	lo	hice	porque	estaba	irremediablemente	enamorado. 

El	 sonido	 de	 la	 cuchara	 moviéndose	 dentro	 del	 café	 de	 Alberto	 me	 saca	 de	 mis

pensamientos.	Sin	querer	me	he	quedado	perdido	un	momento	entre	los	recuerdos. 

—¿Te	importa	ir	a	coger	aquel	álbum	de	fotos	azul	que	está	en	la	estantería?	—Señala

hacia	 mi	 extremo	 derecho.	 Pronto	 localizo	 visualmente	 dicho	 álbum	 y	 hago	 lo	 que	 me pide.	De	vuelta	hacia	el	escritorio,	se	lo	ofrezco. 

—No,	no	era	para	mí…	—lo	rechaza.	Yo	lo	conservo	en	las	manos,	mirándolo	a	él	con

extrañeza. 

—No	me	apetece	ver	fotos	de	mi	infancia	ni	mucho	menos…	—Mi	reticencia	queda	al

descubierto.	Sigo	desconfiando	del	fin	que	puede	tener	esta	conversación. 

—Ese	 álbum	 no	 contiene	 fotos	 tuyas	 ni	 de	 Iván…	 Vuelve	 a	 sentarte	 y	 ábrelo	 por	 la tercera	página	—indica	con	una	seriedad	y	una	serenidad	imperturbables.	Bebe	de	su	taza

esperando	a	que	acate	sus	palabras. 

Lo	hago.	Regreso	al	sillón	en	el	que	estaba	sentado,	apoyo	el	álbum	de	piel	azul	sobre	la

mesa	y,	con	un	reparo	que	ralentiza	el	movimiento	de	mis	manos,	lo	abro	hasta	la	tercera

página. 

Contemplo	 la	 amplia	 fotografía	 en	 blanco	 y	 negro	 que	 tengo	 delante.	 En	 ella	 lo

reconozco	 a	 él,	 bastante	 más	 joven	 que	 ahora.	 Podría	 decirse	 que	 en	 ese	 tiempo	 era	 un chaval	de	escasos	veinte	años	y	tiene	un	parecido	indiscutible	con	mi	hermano	Iván.	Pero

en	la	imagen	no	está	solo.	Otro	muchacho	de	edad	similar	está	a	su	lado	y	le	pasa	el	brazo

por	los	hombros.	Ambos	sonríen. 

Reconozco	que	a	medida	que	me	recreo	en	ellos,	una	sensación	desconocida	se	propaga por	mi	cuerpo,	y	me	inquieta. 

—Era	 mi	 mejor	 amigo…	 —dice,	 con	 voz	 tenue—.	 En	 aquella	 época	 fuimos

inseparables.	Teníamos	tantas	cosas	en	común,	y	compartíamos	tanto,	que	pasábamos	más

horas	 juntos	 que	 con	 nuestras	 propias	 familias.	 Nuestra	 amistad	 era	 inquebrantable;	 así como	la	tuya	con	Rafa.	Y	un	día…	—Oigo	cómo	ríe	levemente	un	momento,	y	continúa

—.	Un	buen	día	me	vino	a	contar	que	se	había	enamorado.	Estaba	realmente	entusiasmado

con	aquella	chica	rubia.	Desde	luego	era	preciosa.	Y	le	dio	tan	fuerte	el	amor,	que	poco

tiempo	después,	algo	así	como	un	mes,	me	dio	la	noticia	de	que	iba	a	ser	padre…	—Hace

una	 pausa	 para	 tomar	 aire	 y,	 por	 la	 forma	 en	 que	 lo	 hace,	 evidencia	 su	 emoción—. 

Estaba…	estaba	pletórico	de	felicidad.	A	pesar	de	ser	tan	joven,	la	chica	que	él	amaba	le

iba	 a	 dar	 un	 hijo.	 Aquella	 noticia	 era	 tan	 maravillosa,	 que	 decidió	 que	 de	 algún	 modo debíamos	celebrarlo	juntos…	—Se	detiene	de	nuevo	y,	esta	vez,	percibo	como	si	quisiera

dejar	el	relato	en	ese	punto.	Pero	carraspea	un	poco	y	prosigue—.	Habían	pasado	un	par

de	meses	cuando	decidimos	salir	a	montar	a	caballo	y	pasar	el	día	en	el	campo.	La	hípica

era	una	de	las	tantas	aficiones	que	compartíamos	y	solíamos	disfrutar	de	ello	siempre	que

nos	 era	 posible…	 y	 así	 lo	 hicimos	 aquel	 domingo.	 —Esboza	 una	 débil	 sonrisa	 con	 la mirada	perdida	en	el	recuerdo	y	continúa—.	Mientras	cepillábamos	y	ensillábamos	a	los

caballos,	 hablábamos	 y	 me	 ponía	 al	 tanto	 de	 todos	 los	 planes	 que	 tenía,	 y	 de	 todas	 las cosas	 que	 quería	 hacer	 con	 su	 futuro	 hijo.	 Hasta	 me	 dijo	 que	 yo	 era	 parte	 importante	 en uno	 de	 esos	 planes.	 Él	 quería	 que	 fuera	 el	 padrino	 de	 ese	 niño	 y	 decía	 que	 esa	 era	 una decisión	irrevocable.	Reímos	y	hasta	nos	abrazamos	cuando	le	dije	que	aceptaba	el	reto. 

No	 era	 un	 reto,	 para	 mí	 era	 un	 grandísimo	 honor.	 —Se	 detiene	 y,	 por	 un	 instante,	 su mirada	y	la	mía	se	encuentran.	Dóciles.	Sin	rencor.	Pero	de	inmediato	vuelvo	mi	vista	a	la

fotografía,	 y	 él	 se	 pone	 de	 pie	 para	 seguir	 relatando—.	 Iniciamos	 una	 ruta	 que	 no habíamos	seguido	antes,	pero	que	nos	habían	recomendado	alguna	vez.	Disfrutamos	más

que	 nunca.	 La	 sensación	 de	 estar	 trotando	 con	 el	 animal	 en	 medio	 de	 la	 naturaleza	 era maravillosa;	 nos	 sentíamos	 libres.	 Pero	 de	 repente	 el	 cielo	 se	 puso	 gris	 y,	 antes	 de	 que fuéramos	 conscientes,	 una	 tormenta	 se	 cernió	 sobre	 nosotros…	 —Alberto	 camina	 de	 un

lado	 a	 otro,	 con	 lentitud,	 pero	 claramente	 nervioso.	 Yo	 sigo	 expectante.	 No	 puedo	 ni quiero	decir	nada,	solo	oír—.	¡No	sé	cómo	pudo	suceder!	No	sé	si	el	animal	se	asustó	y	se

aceleró	demasiado…	de	un	momento	a	otro	los	perdí	de	vista.	Estaba	cayendo	muchísima

agua,	apenas	se	podía	ver,	pero	no	me	detuve.	Cabalgué	sin	cansancio	hasta	que…	—Se

detiene	 y	 se	 pasa	 bruscamente	 las	 manos	 por	 el	 pelo.	 Luego	 cierra	 los	 ojos,	 aprieta	 el mentón,	y	regresa,	muy	afectado,	para	seguir	hablando—.	Cuando	lo	volví	a	ver,	su	vida

pendía	de	un	hilo	––murmura	con	voz	resquebrajada––.	Había	caído	por	un	terraplén	y	su

cabeza	se	había	estrellado	contra	una	roca.	¡Estaba	tirado	junto	a	esa	maldita	roca!	—grita, 

y	lágrimas	abundantes	brotan	de	sus	ojos. 

—Déjalo	 ya,	 no	 sigas.	 ¡No	 es	 necesario!	 —exclamo,	 inmensamente	 conmovido.	 Él	 se

aparta	las	lágrimas	con	rabia	y	ahoga	un	sollozo	en	su	garganta	para	poder	continuar. 

—Escúchame,	 por	 favor,	 es	 importante	 que	 siga	 adelante	 con	 esto…	 —ruega,	 y	 yo

enmudezco	como	muestra	de	respeto—.	Aún	estaba	vivo.	Seguro	que	aguantó	todo	lo	que

pudo	para	esperarme.	¡Y	yo	me	quise	morir!	¡Sentí	el	horror	correr	por	mis	venas	al	verlo

así!	¡Aquello	no	le	podía	estar	pasando	a	él!	¡No	a	él,	que	tenía	que	regresar	para	realizar con	su	hijo	todos	aquellos	planes	de	los	que	me	había	hablado	una	hora	antes!	¡No	a	él	que

tenía	 un	 amor	 esperándole!	 ––Su	 voz	 se	 apaga	 por	 un	 instante––.	 Grité	 pidiendo	 ayuda. 

Grité	 mucho,	 lo	 juro.	 Pero	 allí	 nadie	 podía	 oírme.	 Mi	 gran	 amigo	 se	 me	 murió	 en	 los brazos…	¡Dios	santo!	—Se	tapa	la	cara	con	ambas	manos	y	guarda	silencio	para	tratar	de

recomponerse.	 Luego	 me	 mira	 inundado	 de	 una	 y	 tristeza	 que	 jamás	 había	 visto	 en	 sus ojos	y	se	aproxima	al	escritorio.	Apoya	su	cuerpo	en	la	mesa,	a	mi	lado,	y	parece	que	se

prepara	para	concluir	la	bonita,	y	a	la	vez	terrible	historia. 

Presiento	que	estoy	a	punto	de	conocer	la	razón	por	la	que	Alberto	De	La	Rosa	me	está

contando	todo	esto.	¿O	la	sé	ya?	No.	No	me	atrevo	a	responderme	a	mí	mismo.	Pensar	en

hacerlo	me	causa	un	temblor	en	el	cuerpo	del	que	no	quiero	ser	víctima. 

—¿Sabes?,	mi	mejor	amigo	se	aferró	a	su	último	aliento	para	suplicarme	que	cuidara	de

su	 mujer	 y	 de	 su	 hijo.	 Lo	 que	 me	 pedía	 era	 algo	 muy	 grande…	 estaba	 poniendo	 en	 mis manos	su	mayor	tesoro.	Si	supieras	cómo	apretó	mi	mano	rogándome	que	jamás	los	dejara

solos….	 —Alberto	 se	 abandona	 al	 dolor	 que	 está	 rememorando	 y	 deja	 que	 nuevas

lágrimas	recorran	su	rostro.	Luego	fija	su	mirada	en	la	fotografía	que	aún	sostengo	en	las

manos	y,	seguidamente,	se	dirige	a	mí—.	Tú	no	llevas	mi	sangre,	pero	eres	mi	hijo	incluso

antes	de	haber	nacido.	Se	lo	juré.	Y	así	seguirá	siendo	por	el	resto	de	mis	días. 

—¿Tratas	 de	 decir	 que…?	 —Mis	 labios	 temblorosos	 consiguen	 separarse	 para	 intentar

hacer	una	pregunta. 

Alberto	asiente	sin	necesidad	de	escucharla	entera. 

—Mi	 mejor	 amigo	 se	 llamaba	 Héctor,	 y	 era	 tu	 verdadero	 padre…	 —murmura	 con	 una

leve	ronquera.	Yo	desciendo	la	cabeza	y	trato	de	retener	dentro	de	mí	las	ganas	de	echarme

a	 llorar.	 Por	 el	 padre	 que	 el	 destino	 no	 quiso	 que	 conociera,	 y	 también	 por	 el	 padre	 que tengo	delante. 

Ante	mi	enmudecimiento,	Alberto	se	pone	en	pie	y	dice	unas	palabras.	Luego	se	marcha. 

—Si	me	disculpas,	me	retiro,	necesito	estar	solo.	Pero	quedas	en	tu	casa,	como	siempre. 

Ha	pasado	casi	una	semana	desde	que	conocí	por	boca	de	Alberto,	la	verdadera	historia

de	cómo	y	por	qué	me	convertí	en	su	hijo.	No	he	vuelto	a	hablar	con	él	desde	entonces, 

pero	sé	que	tengo	que	hacerlo.	Es	más,	quiero	hacerlo.	Y	también	quiero	ver	a	mi	hermano

Iván,	que,	entre	una	cosa	y	otra,	aún	seguimos	sin	coincidir. 

Pero	hoy	estoy	bastante	feliz.	Estoy	aquí	en	mi	 loft,	descalzo	y	con	chándal,	tumbado	en la	moqueta	y	disfrutando	de	unas	maravillosas	horas	con	mi	princesita. 

No	 para	 de	 reír	 con	 mis	 carantoñas	 e	 incluso	 con	 los	 piropos	 que	 le	 digo.	 Pero	 lo	 que más	le	gusta	es	que	le	cante.	Cuando	le	canto	una	canción,	primero	se	queda	mirándome

sin	pestañear	y	luego	se	deja	caer	en	mi	regazo	y	se	va	durmiendo	poco	a	poco.	A	mí	me

tiene	bobo.	Es	mucho	más	que	adorable. 

Amelia	 la	 trajo	 y,	 después	 de	 tomar	 un	 refresco	 conmigo,	 se	 marchó	 porque	 tenía	 que hacer	unas	compras.	Pero	lo	mejor	de	todo	es	saber	quién	va	a	venir	a	recoger	a	mi	bebé. 

Sara. 

Eso,	 supone	 una	 alegría	 para	 mí.	 Tal	 vez,	 con	 suerte,	 decida	 quedarse	 a	 cenar	 y	 podré disfrutar,	aunque	solo	sea	un	rato,	de	los	dos	amores	de	mi	vida.	¿Podrá	hacerse	realidad

mi	deseo?	Visto	lo	visto,	y	según	la	actitud	de	Sara,	me	conformaría	con	eso.	¡No	pido	ni

sexo!,	que	ya	supone	un	gran	sacrifico,	porque	estoy	que	me	subo	por	las	paredes. 

Una	hora	después	de	que	mi	niña	se	quedara	dormida,	el	timbre	de	la	puerta	suena	un	par

de	veces.	Debe	ser	ella.	Me	levanto	del	sofá	y	corro	para	recibirla,	evitando	así	que	pueda

volver	a	llamar	y	que	Abril	se	despierte. 

—¡Hermano!	 —Iván	 exclama	 después	 de	 un	 impactante	 encuentro	 visual	 entre	 ambos. 

Era	él	quién	estaba	tras	la	puerta. 

—¡Joder!	 ¡Iván,	 ven	 aquí!	 —No	 me	 resisto	 a	 la	 subida	 de	 adrenalina	 que	 me	 produce tenerlo	a	un	paso	de	mí.	Los	resentimientos	quedan	muy	atrás	después	de	fundirnos	en	un

acalorado	abrazo. 

Se	adentra	al	 loft	sin	necesidad	de	tener	que	ser	invitado,	cosa	que	me	agrada	hasta	un punto	que	no	imaginaba.	Lo	vuelvo	a	sentir	como	al	pequeñajo	con	el	que	siempre	estuve

unido,	al	que	siempre	amé	y	con	el	que	jamás	debió	haber	distanciamiento. 

—¡No	 podía	 esperar	 más	 para	 verte!	 —Niega	 con	 la	 cabeza	 y	 sostiene	 una	 brillante

sonrisa. 

—¡Ni	yo,	pequeñajo!	—Nos	volvemos	a	abrazar	instantáneamente	y	froto	la	mano	sobre

su	pelo	como	gesto	de	cariño.	Luego	me	aparto	un	poco	mientras	reímos. 

—¿Cómo	estás,	Héctor?	Se	te	ve	bien…	—comenta	y	me	echa	un	ligero	vistazo. 

—Estoy	bien.	No	tengo	la	felicidad	completa,	e	imagino	que	sabrás	por	qué,	pero	por	lo

demás	no	hay	queja.	La	existencia	de	Abril	puede	aliviar	cualquiera	que	sea	mi	pena	—

Iván	esboza	otra	sonrisa	y	muestra	su	cara	más	tierna. 

—Gracias	 por	 ella…	 —murmura,	 y	 me	 da	 un	 ligero	 toque	 en	 el	 hombro	 de	 forma

afectiva. 

—¿Gracias	por	ella?	—pregunto,	al	no	entender	lo	que	quiere	decir	con	esa	expresión. 

—Claro.	Gracias	por	haberme	hecho	tremendo	regalo.	Ya	le	di	las	gracias	a	mi…	—se

detiene	un	segundo	y	continúa—,	a	Sara.	Y	también	tenía	que	dártelas	a	ti.	Mi	sobrina	es

lo	más	grande	que	tengo	—explica,	y	finalmente	acabo	entendiendo.	Su	más	que	sincero

agradecimiento	me	hace	sentir	una	bonita	satisfacción. 

—No	 tienes	 que	 agradecerlo,	 con	 que	 la	 quieras	 a	 ella	 y	 seas	 el	 mejor	 de	 los	 tíos,	 me basta…

—No	te	atrevas	a	pensar	que	mi	niña	pudiera	tener	un	tío	mejor…	—Me	apunta	con	un

dedo	y	arruga	el	ceño. 

—Tendrás	que	pelearte	con	Garrido	por	ese	puesto…	—contesto	y	rompo	a	reír.	Él	me

mira	con	los	ojos	como	platos. 

—Garrido	no	puede	competir	conmigo	en	eso.	El	trono	es	mío…	él	puede	seguir	siendo

el	padrino,	¡que	ahí	ya	me	ganó	la	partida!	—se	expresa	con	autoridad,	y	ambos	seguimos

riendo. 

—Oye,	Iván…	—Me	torno	un	poco	serio—.	No	tienes	que	cortarte	ni	un	pelo	al	referirte

a	 Sara	 como	 tu	 hermana.	 Sois	 hermanos,	 así	 debéis	 llamaros	 —mis	 últimas	 palabras	 se dejan	ir	con	insistencia. 

—Joder,	qué	curioso,	Héctor.	Ahora	soy	hermano	de	los	dos.	Increíble	––cabecea,	por	lo

sorprendente	de	la	vida. 

—Ey,	pues	déjame	que	te	diga	que…	tienes	una	hermana	preciosa	—esbozo	una	sonrisa

pícara.	Él	asiente	y	me	corresponde	con	una	mirada	a	la	defensiva. 

—¡Cuidadito,	 ¿eh?!	 Cuidadito	 que	 se	 trata	 de	 mi	 hermana	 menor…	 —Acaba	 de

advertirme	o	amenazarme,	pero	con	un	claro	y	sencillo	gesto	cómico.	Además	conoce	la

grandeza	de	mis	sentimientos	por	ella. 

Iván	 termina	 yéndose	 después	 de	 una	 corta	 conversación,	 porque	 Abril	 tiene	 que

regresar	a	la	mansión	antes	de	la	hora	de	su	baño.	Pero	a	partir	de	este	momento	vamos	a

vernos	muy	a	menudo.	Lo	sé. 

Al	irse	me	comentó	que	Sara	y	Sofía	estaban	en	el	cumpleaños	de	una	amiga	de	ambas. 

Me	toca	cenar	solo,	como	la	mayoría	de	las	noches,	pero,	antes	de	eso,	decido	tomar	una

copa	de	vino.	Me	acerco	a	la	cocina	y	me	la	sirvo.	Con	ella	en	la	mano,	me	acerco	a	la

ventana	y	retiro	la	cortina.	Es	increíble.	Hace	un	calor	tremendo	y	sin	embargo	parece	que

amenaza	 con	 llover.	 Dejo	 la	 copa	 de	 vino	 en	 el	 suelo	 y,	 sin	 más,	 me	 deshago	 de	 mi camiseta.	Me	paso	la	mano	por	mi	torso	desnudo	y	acabo	rozando	con	los	dedos	el	cordón

del	 pantalón	 de	 chándal.	 El	 vino,	 el	 calor,	 esta	 caricia…	 ¡Madre	 de	 Dios!,	 estoy	 que muerdo. 

Después	de	la	primera,	viene	una	segunda	copa.	Cuando	voy	por	la	tercera,	me	percato

de	 que	 fuera	 está	 diluviando.	 Me	 acerco	 de	 nuevo	 a	 mirar	 por	 la	 ventana	 y,	 en	 ese momento,	vuelve	a	sonar	el	timbre	de	la	puerta	del	 loft.	Esta	vez,	insistentemente. 

Me	extraña	bastante	que	a	esta	hora	venga	alguien	a	visitarme.	Son	las	nueve	y	media	de

la	noche,	 y	 además	está	 lloviendo	 todo	lo	 que	 no	 ha	llovido	 en	 un	año.	 ¿Puede	 ser	 Rafa con	comida	italiana?	Sería	ideal. 

Abro	la	puerta	con	rapidez,	sin	ni	siquiera	haberme	puesto	la	camiseta,	y,	para	asombro

de	 todos	 los	 músculos	 de	 mi	 cuerpo,	 me	 encuentro	 a	 Sara	 apoyada	 en	 el	 quicio, 

completamente	 empapada.	 Está	 visto	 y	 comprobado	 que	 hoy	 es	 el	 día	 de	 las	 sorpresas. 

Pero	esta,	sin	duda,	me	revoluciona. 

—¿Puedo	pasar?	—pregunta,	y	me	doy	cuenta	que	está	ligeramente	agitada.	Ha	debido

subir	por	las	escaleras. 

—Claro,	 pasa,	 ¿qué	 pregunta	 es	 esa?	 —Me	 aparto,	 la	 hago	 pasar	 y	 aprovecho	 para

deleitarme	con	lo	despiadadamente	bien	que	se	ciñe	a	su	cuerpo	la	tela	negra	del	vestido, 

con	el	exceso	de	humedad.	Eso	tiene	que	ser	un	pecado. 

—¡¿Y	mi	niña?!	—pregunta	desconcertada,	después	de	ver	que	Abril	no	está	conmigo. 

Yo	camino	hasta	ella	y	frunzo	el	ceño	para	responderle. 

—¿Tú	vienes	a	recoger	a	nuestra	bebé?	—Me	resulta	raro	que	Iván	y	ella	no	se	hayan comunicado. 

—Sí,	¿dónde	está?	¿Está	en	la	habitación?	—Mientras	habla,	camina	con	ligereza	hacia

el	lugar	que	menciona.	Yo	la	sigo. 

—Sara,	 Abril	 se	 fue	 con	 Iván	 —la	 informo.	 Una	 vez	 delante	 de	 la	 cama,	 ella	 se	 da	 la vuelta	y	me	mira	sorprendida. 

—¡¿Iván	vino	a	recogerla?!	—Se	escandaliza	un	poco.	Yo	asiento—.	Y	¿por	qué	no	me

ha	llamado	para	decírmelo?	—Cabecea	un	tanto	cabreada.	Yo	la	observo	y	sonrío.	No	sé	si

es	por	el	vino	o	por	mi	excitación,	pero	la	estoy	viendo	más	deseable	que	nunca.	¡Y	eso	es

mucho	decir! 

—No	sé,	Sara.	No	sé	por	qué	no	te	ha	llamado…	—me	encojo	de	hombros. 

––¡¿Y	tú?!,	¿por	qué	no	me	has	avisado	tú?	—Se	inclina	sobre	sus	zapatos	en	dirección	a

mi	cara,	para	atacarme	visualmente.	Me	tocó	el	turno.	Pero	me	encanta.	Ella	se	cabrea,	y

yo	me	excito	más. 

—Creí	que	estabas	al	tanto…	—murmuro	sin	alterarme,	dejando	mi	vista	adherida	a	la

textura	de	sus	labios,	y	creo	que	se	percata	de	ello. 

—Oye,	 entonces	 ya	 me	 voy…	 —Retrocede	 y	 hace	 ademán	 de	 salir	 de	 la	 habitación, 

pero,	con	un	fácil	movimiento,	me	coloco	ante	ella	de	nuevo.	Muy	cerca.	Tan	cerca,	que

mi	torso	ha	quedado	a	su	merced	y	no	puede	evitar	deslizar	la	mirada	por	él. 

—¿A	dónde	vas	a	ir	con	la	que	está	cayendo,	Sara?	—Mi	tono	de	voz	es	sereno,	aunque

interiormente	esté	cociéndome	a	fuego	lento.	Hoy	tengo	mucho	peligro.	Sara	ha	venido	a

parar	a	la	jaula	de	un	león	hambriento. 

—Voy	a	mi	casa…	—Esta	vez,	habla	con	más	fragilidad.	Al	oírla,	sonrío	sin	que	me	vea. 

Qué	buena	señal.	Está	tentada	por	mi	cercanía. 

—Estás	 muy…	 mojada	 ––murmuro	 tan	 bajo	 que	 suena	 casi	 a	 susurro—.	 Deberías

desnudarte	 —mis	 manos	 han	 ido	 solas	 a	 buscar	 la	 cremallera	 de	 su	 vestido.	 Durante	 los primeros	segundos	se	deja	hacer,	más	luego,	impulsivamente,	me	detiene. 

—¡¿Qué	 estás	 haciendo?!	 —Intenta	 ser	 impetuosa	 con	 su	 protesta.	 Pero	 la	 conozco,	 y solo	tengo	que	mirarla	a	los	ojos	para	darme	cuenta	que	desea	lo	mismo	que	yo. 

—¡Ven	aquí!	—Me	armo	de	valor	y	uso	un	poco	de	aquello	que	tenemos	los	hombres	y

de	lo	que	no	debemos	abusar;	la	fuerza.	Pero	en	este	momento	la	necesito.	Solo	será	hasta

que	logre	doblegarla. 

La	rodeo	con	un	brazo,	la	estrecho	contra	mi	cuerpo	y	comienzo	a	devorar	su	boca	en

contra	de	su	voluntad. 

—¡No!	 ¡Héctor!	 ¡Héctor!	 —masculla	 mi	 nombre	 e	 intenta	 zafarse	 de	 mí.	 Todos	 sus

esfuerzos	 son	 en	 vano.	 Nunca	 podría	 derrotarme,	 y	 mucho	 menos	 a	 estas	 alturas	 de	 las circunstancias.	Ella	es	mi	mujer.	Siempre	me	ha	querido.	Fue	ella	quien	me	pidió	un	día

que	le	hiciera	el	amor.	Me	pidió	que	fuera	su	primer	y	único	hombre,	y	voy	a	serlo.	Como

también	quiero	que	ella	sea	la	única	en	mi	vida.	Y	en	mi	cama. 

—Sara,	 no	 te	 resistas…	 déjate	 amar	 —jadeo	 unas	 palabras	 sobre	 sus	 labios,	 pero,	 en vista	de	que	sigue	queriendo	pelear,	la	agarro	de	la	nuca	y	la	estrello	ferozmente	contra	mi

boca.	 Una	 vez	 ahí,	 y	 sin	 posibilidad	 de	 escapatoria	 para	 ella,	 la	 invado	 con	 mi	 lengua. 

Cada	roce	la	hace	ir	aflojando	la	resistencia. 

Después	 de	 todo,	 esta	 nueva	 forma	 de	 querer	 hacerla	 mía,	 no	 me	 está	 resultando	 nada desagradable.	Me	calienta	saberla	tan	indefensa	bajo	mi	poder. 

La	 hago	 caer	 sobre	 la	 cama	 y,	 acorralándola	 con	 mi	 cuerpo,	 aprovecho	 para	 subir	 su vestido. 

—¿No	 te	 das	 cuenta,	 Sara?	 Me	 consumen	 las	 ganas	 de	 ti…	 —susurro,	 con	 la	 libertad que	me	otorga	su	rendición.	Está	a	punto	de	caer	ante	mí.	De	hecho,	juraría	que	empieza	a

corresponder	a	mis	besos. 

—No	puedes…	—intenta	decir	algo,	pero	mis	labios	son	demasiado	egoístas	para	dejarla

hablar. 

—Sí,	sí	que	puedo…	necesito	esto,	mi	cielo.	—Mi	erección	crece,	casi	duele.	Me	temo

que	 de	 un	 momento	 a	 otro	 habré	 de	 liberarla	 y,	 al	 fin,	 clavarme	 con	 ella	 profundamente entre	los	muslos	de	Sara.	El	único	lugar	donde	ansío	estar. 

Después	de	haber	luchado	por	escapar	de	mi	ejercitada	musculatura,	sin	la	más	mínima

posibilidad	 de	 éxito,	 mi	 mujer	 se	 abandona	 a	 mis	 besos	 absorbentes,	 ardientes, 

desesperados…	 y	 comienza	 a	 entregarse	 a	 mí	 desde	 este	 punto.	 Me	 acaricia	 con	 sus

carnosos	 labios	 y	 me	 regala	 el	 contacto	 sensual	 y	 húmedo	 de	 su	 lengua.	 Sus	 manos	 han dejado	de	estar	nerviosas	y	ahora	rodean	mi	espalda	y	tocan	mi	nuca.	Ya	es	mía…

—Así,	pequeña,	no	era	tan	difícil…	—susurro	desviando	mi	boca	hacia	su	cuello. 

—Ya	 tienes	 lo	 que	 querías	 —jadea	 agitada	 mientras	 yo	 termino	 de	 desprenderla	 de	 su vestido. 

En	 ese	 instante,	 mucho	 más	 manso	 que	 hace	 unos	 minutos,	 la	 acaricio	 para	 invitarla	 a que	incline	las	caderas	y	me	deshago	de	su	ropa	interior. 

Aquí	 la	 tengo,	 sobre	 mi	 cama,	 absolutamente	 desnuda,	 a	 mi	 disposición.	 Me	 quedo	 un momento	 de	 rodillas	 ante	 ella	 observando	 la	 perfección	 de	 la	 carne	 que	 tanto	 deseo,	 y alargo	los	brazos	para	acariciar	sus	piernas. 

Ella	me	contempla	en	silencio. 

—Ábrete	de	piernas	para	mí…	—murmuro	enloquecido	conteniendo	las	ganas	de	abrirla

yo	mismo. 

Espero.	Le	doy	un	margen	de	tiempo.	Pero	lejos	de	complacerme,	Sara	intenta	de	nuevo

huir	 de	 la	 cama,	 no	 sé	 si	 por	 travesura	 o	 en	 un	 último	 intento	 real	 de	 librarse	 de	 la situación.	Definitivamente,	no	debería	haberlo	hecho…

La	atrapo	entre	mis	brazos	antes	de	que	pueda	abandonar	por	completo	la	cama	y	recurro

de	 nuevo	 a	 la	 fuerza	 para	 controlarla.	 Una	 vez	 consigo	 retenerla	 bajo	 mi	 cuerpo,	 con	 un

hábil	 movimiento	 de	 mis	 piernas	 la	 obligo	 a	 abrir	 las	 suyas.	 Me	 coloco	 entre	 ellas	 al tiempo	que	hago	descender	el	chándal	que	llevo	puesto. 

—Tú	has	querido	que	así	sea,	Sara…	Pero	no	olvides	que	esto	lo	hago	con	todo	el	amor

del	 mundo	 —diciendo	 estas	 palabras,	 empujo	 con	 intensidad	 y	 la	 penetro	 sin	 detenerme hasta	estar	íntegro	en	su	interior.	Un	fuerte	gemido	sale	de	su	boca,	el	cual	ahogo	con	la

mía	en	un	profundo	beso. 

—Te	odio…	—susurra. 

—Mentirosa…	 —contesto	 y,	 sujetando	 sus	 manos	 con	 las	 mías	 sobre	 la	 almohada, 

comienzo	a	entrar	y	salir	en	ella	con	suavidad. 

—Te	 odio…	 —repite,	 esta	 vez	 más	 jadeante.	 Conteniendo	 el	 placer	 que	 le	 estoy

haciendo	 sentir—.	 Te	 odio,	 te	 odio…	 —gime	 tras	 decir	 por	 última	 vez	 que	 me	 odia.	 Yo jadeo	y	voy	a	buscar	su	boca	para	susurrar	sobre	ella	antes	de	besarla. 

—Te	 amo,	 te	 amo…	 —La	 penetro	 una	 y	 otra	 vez,	 sin	 pausa—.	 Oh,	 te	 amo,	 te	 amo, 

Sara…	—El	placer	se	expande	por	todo	mi	ser.	La	sensación	de	volver	a	estar	dentro	de

Sara,	hace	que	mi	cuerpo	arda.	Y	cada	vez	que	la	abandono	y	la	vuelvo	a	invadir,	ese	calor

se	aviva	y	me	lleva	al	filo	de	la	locura. 

Su	 piel	 húmeda	 bajo	 la	 mía,	 nuestra	 ardiente	 fricción,	 el	 sensual	 movimiento	 de	 sus caderas	entre	mis	manos…	sus	senos	firmes	rozando	mi	torso.	Mis	gemidos	ahogando	los

suyos	cada	vez	que	me	hundo	nuevamente	en	ella.	¡Dios,	muero	de	gozo! 

No	 me	 he	 frenado	 en	 ningún	 momento,	 no	 hubiera	 podido	 hacerlo.	 El	 hambre	 ansiosa

por	poseerla	 vive	 dentro	de	 mí	 y	no	 admite	 tregua.	 Ahora	vuelve	 a	 ser	mía	 y	 siento	 que voy	a	ser	incapaz	de	no	tomarla	siempre	que	mi	cuerpo	la	necesite. 

Sara	dice	que	me	odia…	Está	bien,	yo	haré	que	grite	que	me	ama. 

Cuando	 se	 derrumba	 entre	 mis	 brazos	 inundada	 por	 el	 éxtasis,	 la	 embisto	 con	 fuerza hasta	 lograr	 el	 mío	 y	 me	 derramo	 en	 ella;	 Absoluto.	 Desesperado.	 Loco.	 No	 aguantaba más.	Al	fin…
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 De:	Claudia	Gutiérrez
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 18	de	Septiembre	de	2014.	08:30	pm. 

 ¡Buenos	 días,	 doctor	 sobrenatural!	 ¿Qué	 ha	 sido	 de	 tu	 vida	 desde	 que	 nos	 dejaste abandonados	en	este	rinconcito	de	África?	Julio,	Miguel	y	en	especial	yo,	te	echamos	de

 menos.	 Hemos	 notado	 la	 carencia	 de	 tus	 poderes	 mágicos	 ¿sabes?,	 pero	 eso	 sí,	 nos	 las seguimos	apañando	sin	ti.	No	te	creas	tan	importante. 

 ¿Qué	tal	tu	hija?	Imagino	que	estarás	feliz	con	ella.	Se	me	quedó	grabada	su	imagen	en

 la	memoria.	Es	muy	guapa,	incluso	más	que	su	padre,	que	ya	pone	el	listón	bastante	alto. 

 Espero	que	tu	ex	mujer	no	te	haya	puesto	problemas	para	acercarte	a	la	niña	y	que	hayáis

 llegado	 a	 un	 entendimiento.	 Ese	 tema	 me	 preocupa,	 porque	 no	 me	 gustaría	 saber	 que estás	sufriendo. 

 Por	 cierto,	 mis	 negritos	 también	 te	 extrañan,	 sobre	 todo	 Essien.	 Él	 se	 ha	 recuperado totalmente	de	su	neumonía.	Tenía	que	decírtelo,	porque	sé	que	esta	noticia	te	hará	sentir

 muy	bien.	Y,	¿recuerdas	a	Asha?	La	jovencita	a	la	que	ayudaste	a	dar	a	luz	en	casa.	Pues

 siempre	que	va	al	centro	de	salud	con	su	bebé,	se	pone	a	buscar	entre	todas	las	camisetas

 de	médicos	sin	fronteras	para	ver	si	te	encuentra.	Ya	le	dije	que	te	habías	marchado	a	tu

 país,	pero	creo	que	no	pierde	la	esperanza	de	volver	a	verte.	¡Eres	un	rompecorazones! 

 Bueno,	tengo	que	irme.	Te	escribo	desde	la	ciudad	de	Abuja,	pero	salgo	dentro	de	media

 hora	para	Sokoto	y,	como	ya	sabes,	es	un	viaje	largo	y	cansado. 

 Te	mando	muchos	saludos	de	parte	de	Julio	y	Miguel	Ángel,	y	muchísimos	besos	míos. 

 Contéstame	cuando	puedas	porque	nos	gustaría	saber	de	ti. 

 ¡Chao,	mi	Doctor	sobrenatural! 

No	 solo	 me	 ha	 encantado	 el	  email	 de	 Claudia,	 sino	 que	 además	 me	 ha	 hecho	 sentir nostalgia	durante	largo	rato.	Por	un	momento	he	tenido	la	sensación	de	volver	a	conectar

con	toda	la	gente	y	todos	los	lugares	que	conocí	en	África.	Y	cómo	me	alegra	que	Essien

haya	 sanado	 al	 fin.	 Ese	 niño	 es	 todo	 vida.	 Algún	 día,	 no	 sé	 muy	 bien	 cuándo,	 viajaré	 a Sokoto	y	espero	volverlo	a	ver.	A	Asha	y	a	su	bebé,	también. 

Esbozo	 una	 sonrisa	 recordándoles	 y	 cierro	 mi	 correo	 electrónico.	 Luego,	 se	 oyen	 dos ligeros	toques	en	la	puerta	de	mi	consulta	y	elevo	la	voz	para	dar	paso	a	quién	sea	que	esté

llamando. 

Mis	 pestañas	 se	 despliegan	 desmesuradamente	 al	 ver	 a	 la	 pequeña	 persona	 que	 se

aparece	ante	mis	ojos.	La	sonrisa	ha	de	estar	rebosándome	la	cara. 

—¡Madre	 mía,  Pablito!	 —Me	 levanto	 enseguida	 de	 mi	 sillón	 y	 me	 acerco	 a	 él	 para tomarlo	en	brazos.	Paloma,	su	mamá,	ha	entrado	después	y	nos	mira	sonriente	—.	¡Pero	si

estás	enorme!	¡Cómo	has	crecido,	campeón!	— Pablito	me	mira	tan	sorprendido	como	lo miro	 yo.	 Con	 esta	 bata	 blanca	 me	 tiene	 que	 haber	 reconocido	 rápido.	 Luego	 dirijo	 la mirada	hacia	Paloma—.	¿Qué	tal,	Paloma?	Me	alegro	de	veros…

—Hola,	 Héctor.	 Nosotros	 también	 nos	 alegramos	 de	 verte.	 Hubiéramos	 venido	 antes, 

pero	 es	 que	 apenas	 nos	 enteramos	 ayer	 de	 que	 otra	 vez	 estabas	 pasando	 consulta	 en	 la clínica…

—No	 pasa	 nada	 mujer…	 Pero	 no	 os	 tengo	 en	 las	 citas	 de	 hoy,	 ¿estáis	 bien?	 —Me

preocupa	que	tal	vez	hayan	venido	porque	alguno	de	los	dos	se	sienta	mal. 

—Estamos	 perfectamente,	 solo	 hemos	 pasado	 a	 verte.	 —La	 respuesta	 de	 Paloma	 me

pilla	 por	 sorpresa.	 ¡Que	 tus	 pacientes	 pasen	 por	 la	 clínica	 solo	 para	 verte,	 te	 hace sospechar	que	puedes	ser	una	buena	persona	y	un	buen	profesional! 

—¿En	serio?	—pregunto,	y	ella	asiente	para	responder—.	Uuff,	pues	vaya	privilegio	—

cabeceo	 con	 una	 sonrisa	 y	 le	 devuelvo	 mi	 atención	 a	  Pablito,	 el	 cual	 aún	 tengo	 en	 mis brazos—.	 Campeón,	 a	 ver…	 ¡¿te	 acuerdas	 de	 mí?	 —Él	 me	 mira	 denotando	 un	 poco	 de

timidez. 

— Pablito,	¡¿a	quién	hemos	venido	a	ver?!,	dilo	cariño…	—Paloma	eleva	la	voz	y	anima

a	su	hijo	a	contestar.	Este	ríe	con	cierta	timidez	y	luego	pronuncia	unas	palabras. 

—A	mi	doctor.	—Su	tenue	vocecita	me	hace	emitir	una	leve	risa	cariñosa.	Luego	lo	bajo

al	suelo	y	lo	veo	correr	hacia	mi	mesa	para	robarme	un	bolígrafo. 

— ¡Pablito,	no	hagas	eso!	—Su	madre	le	llama	la	atención. 

—No,	tranquila,	Paloma.	Ni	se	te	ocurra	regañarlo.	El	siempre	sale	de	aquí	con	uno	de

mis	bolígrafos,	así	que,	ha	hecho	bien	—sonrío	y	paso	mi	mano	afectivamente	por	el	pelo

del	niño—.	Ay	 Pablito,  Pablito…	te	has	puesto	tan	alto,	que	voy	a	tener	que	empezar	de una	vez	a	llamarte	Pablo. 

La	visita	de	 Pablito	ha	sido	realmente	oportuna.	Verle	me	ayudó	a	disipar	esa	pequeña

nostalgia	que	me	produjo	el	 email	de	Claudia.	Tras	leerlo	me	quedé	un	poco	pensando	en Essien,	y	apareció	Pablo	por	la	puerta.	Al	final,	Alberto	De	La	Rosa	va	a	tener	razón	en

eso	que	siempre	ha	dicho	de	que	todas	las	cosas	pasan	por	algo. 

Y	 hablando	 de	 Alberto,	 ya	 son	 las	 tres	 de	 la	 tarde	 y	 me	 he	 quedado	 en	 la	 clínica precisamente	para	esperarle.	Por	teléfono	no	ha	querido	hablarme	de	la	finalidad	de	este

nuevo	 encuentro,	 pero	 la	 forma	 en	 que	 me	 ha	 pedido	 que	 le	 espere	 aquí,	 me	 hace	 sentir una	chocante	preocupación. 

—¿Aún	no	ha	llegado	tu	padre?	—pregunta	Rafa,	asomando	medio	cuerpo	a	través	de	la

puerta	de	mi	consulta.	Yo	levanto	la	mirada	y	le	hago	una	queja	con	ella. 

—No,	 Alberto	 aún	 no	 ha	 llegado.	 —El	 énfasis	 al	 pronunciar	 el	 nombre	 de	 Alberto,	 se hace	notar	en	la	mueca	disconforme	de	la	cara	de	mi	amigo.	Él	piensa	que	es	absurdo	que

yo	no	siga	considerandolo	como	mi	padre	al	que	se	ha	comportado	como	tal	toda	mi	vida. 

—¿Al	 final	 viste	 ayer	 a	 tu	 pequeña	 maravilla?	 —Haciendo	 esta	 nueva	 pregunta,	 Rafa

camina	unos	pasos	hasta	mí.	Cada	día	se	interesa	por	si	Abril	y	yo	nos	hemos	visto. 

—Sí,	a	mi	princesita	sí	que	la	vi.	Quería	dar	un	paseo	por	el	parque	con	ella	y	al	final Iván	y	Sofía	se	apuntaron.	Así	que,	terminamos	pasando	la	tarde	juntos	los	cuatro	—hago

una	ligera	pausa	y	me	torno	un	poco	serio—.	Pero	a	Sara	no	la	he	visto.	Ya	hace	dos	largos

días	que	no	le	veo	el	pelo…	—murmuro	y	arrugo	pronunciadamente	el	ceño	denotando	mi

malestar.	 Desde	 nuestro	 furioso	 y	 apasionado	 encuentro	 sexual,	 no	 nos	 hemos	 vuelto	 a cruzar.	¡Parece	que	aún	no	ha	entendido	que	la	necesito!	Parece	que	no	fue	suficiente	el

ansia	con	el	que	la	amé	la	otra	noche,	para	convencerse	de	que	tiene	que	estar	a	mi	lado. 

Sara	sigue	su	imperturbable	ritmo	de	vida,	sin	pararse	a	pensar	que	su	ignorancia	me	hace

daño.	 ¿Estará	 castigándome?	 ¿Se	 querrá	 cobrar	 los	 días	 que	 pasé	 lejos	 de	 ella?	 ¡Santo Dios!,	pues	me	están	costando	muy	caros.	Mi	cuerpo	comienza	a	desesperarse	de	nuevo. 

Este	desequilibrio	de	emociones	es	terrible	para	mí. 

—Vaya	por	Dios.	Sara,	por	lo	que	se	ve,	está	dispuesta	a	darte	unos	cuantos	dolores	de

cabeza	 antes	 de	 volver	 contigo…	 —Hace	 su	 reflexión	 y,	 sorprendentemente,	 en	 esta

ocasión,	no	opina	a	favor	de	ella. 

—Estoy	 teniendo	 mucha	 paciencia…	 pero	 esa	 paciencia	 se	 puede	 terminar	 y, 

sinceramente,	 no	 sé	 a	 lo	 que	 puede	 dar	 lugar.	 —Mi	 tono	 amenazante	 hace	 que	 Rafa	 se sorprenda. 

—Oye,	 déjate	 venir,	 que	 ya	 fue	 bastante	 ese	 arrebato	 tuyo	 de	 la	 otra	 noche	 para	 sentir que	 aún	 es	 tuya…	 —murmura	 con	 un	 ligero	 aire	 de	 advertencia.	 Está	 enterado	 del

episodio	que	vivimos	Sara	y	yo	en	el	 loft.	Yo	mismo	se	lo	conté. 

—Rafa,	forcé	la	situación	porque	pensé	que	Sara	no	saldría	de	mi	habitación	sin	que	nos

hubiésemos	reconciliado….	—replico. 

—Lo	sé	y	te	entiendo.	Además,	pienso	que	esa	estrategia	debería	haberte	funcionado…

Cuando	se	trata	de	una	mujer	enamorada,	eso	no	suele	fallar	—comenta,	y,	a	medida	que

lo	oigo,	me	aborda	una	sensación	de	temor. 

—¿Crees	que	puede	ser	que	Sara	ya	no	me…?	—Dejo	inconclusa	la	pregunta,	porque, 

por	un	momento,	he	imaginado	que	se	me	cerraban	de	golpe	las	puertas	de	la	ilusión	y	la

esperanza.	La	más	mínima	posibilidad	que	exista	de	que	Sara	ya	no	me	quiera,	hace	que	se

desvanezca	 la	 confianza	 que	 tengo	 en	 mí	 mismo	 para	 lograr	 recuperarla.	 De	 ser	 así,	 mi razón	de	vivir	se	rompería	por	la	mitad. 

Tomo	aire	y	me	quito	esa	idea	del	pensamiento. 

—Nada	de	eso,	hombre.	¿Cómo	vas	a	pensar	que	Sara	no	te	ama?	Yo	más	bien	diría	que

intenta	ponértelo	difícil…	—Garrido	entorna	la	mirada	meditando	su	opinión. 

—En	realidad	me	lo	merezco,	¿verdad?	—contesto,	arqueando	las	cejas	en	un	gesto	de

resignación.	Rafa	asiente. 

—Sí,	 no	 te	 voy	 a	 engañar.	 Estuviste	 más	 tiempo	 fuera	 del	 que	 viene	 siendo

recomendable.	Con	una	o	dos	semanas	hubiera	bastado,	colega.	Pero	ahí	está	la	clave.	Lo

sabes.	Sabes	que	mereces	pasar	por	este	calvario.	Pero	¿y	qué?	A	fin	de	cuentas	Sara	fue, 

es	y	será	siempre	tuya…	—resuelve,	y	el	verbo	‘‘ser’’,	usado	en	esos	tres	tiempos,	y	con	el

nombre	de	Sara	delante,	me	recarga	de	nuevo	las	pilas. 

—Sí,	 ¿verdad?	 Sara	 es	 mía	 incluso	 desde	 antes	 que	 me	 la	 cruzara	 en	 el	 bendito gimnasio.	Ella	me	lo	confesó.	Provocó	aquel	encuentro	y	los	que	vinieron	después.	Hizo

todo	eso	para	entrar	en	mi	vida…	—recuerdo	aquella	conversación	tan	cómplice	que	Sara

y	yo	tuvimos	en	el	sofá	de	mi	 loft	al	regresar	de	Mallorca.	Me	encantó	escucharla	y	saber todos	esos	secretos	suyos,	con	los	que	había	ido	acercándose	a	mí.	Aquella	noche	también

debió	 decirme	 que	 no	 estábamos	 los	 dos	 solos.	 Abril	 ya	 se	 formaba	 dentro	 de	 ella	 y	 yo merecía	 saberlo.	 Aunque	 estuviese	 en	 su	 vientre,	 era	 tan	 mía	 como	 suya…	 igual	 que ahora. 

—Héctor,	Sara	estaba	hecha	para	ti	desde	que	vino	al	mundo.	Su	existencia	estaba	ligada

a	 todos	 vosotros…	 Alberto,	 Iván,	 tú.	 Sois	 los	 hombres	 de	 su	 vida	 —la	 voz	 de	 Rafa	 me saca	de	mis	pensamientos	de	una	manera	muy	grata. 

—Sí,	así	es…	—Asiento,	reconociendo	esa	realidad. 

—Y	aunque	ahora	estéis	separados,	y	tú	tengas	que	aceptar	ese	martirio	como	parte	del

camino	que	te	llevará	a	recuperarla,	nadie	puede	impedirte	que	además,	sigas	haciendo	de

las	tuyas	para	tenerla	cerca.	Con	suerte,	encuentras	un	atajo	y	volvéis	a	estar	juntos	antes

de	 lo	 que	 ella	 misma	 tenga	 previsto…	 —Rafa	 termina	 de	 hablar	 y	 me	 hace	 esbozar	 una descomunal	sonrisa.	Él	me	corresponde	y	palmea	ligeramente	mi	espalda.	Momento	en	el

que	Alberto	De	la	Rosa	aparece	por	la	puerta,	la	cual	estaba	medio	abierta. 

—Buenas	 tardes	 a	 los	 dos…	 —Sonríe	 mientras	 camina	 hacia	 nosotros.	 Rafa	 le	 da	 la

mano,	y	yo	lo	saludo	con	la	mirada. 

—Alberto,	buenas	tardes…,	¿cómo	estás?	—Lo	atiende	Rafa. 

—¿Tú	cómo	me	ves?	—Se	abre	de	brazos	para	que	le	observemos. 

—¡Regio!	—exclama	mi	amigo	como	respuesta	y	remarca	la	sonrisa. 

—Pues	si	un	médico	de	tu	categoría	lo	dice,	por	algo	será…	—Alberto	trata	de	aparentar

estar	todo	lo	saludable	que	suele	lucir	siempre,	pero	a	diferencia	de	Garrido,	yo	sí	capto

que	no	es	exactamente	así. 

—Bueno,	señores	De	la	Rosa,	yo	os	dejo	porque	Gloria	ha	de	estar	esperándome	para	ir

a	 comer…	 —Alarga	 ambos	 brazos	 y	 coloca	 una	 mano	 abierta	 sobre	 el	 hombro	 de	 cada

uno	de	nosotros	para	despedirse. 

—A	 propósito,	 la	 he	 visto	 en	 recepción.	 Está	 muy	 guapa	 últimamente…	 —comenta

Alberto	con	un	retintín	pícaro	y	vuelve	a	sonreír.	Rafa	emite	una	pequeña	carcajada. 

—Mi	 amor	 es	 más	 eficaz	 que	 cualquier	 tratamiento	 de	 belleza,	 ese	 es	 el	 secreto…	 —

eleva	 ligeramente	 la	 voz	 para	 soltar	 esta	 cómica	 respuesta,	 y	 no	 nos	 queda	 otra	 que echarnos	una	risa	antes	de	que	se	vaya. 

Luego	 le	 pido	 a	 Alberto	 que	 se	 siente,	 y	 yo	 rodeo	 la	 mesa	 para	 hacer	 lo	 mismo	 en	 mi sillón.	Frente	a	él,	apoyo	los	antebrazos	sobre	la	mesa	y	uno	mis	manos	para	entrecruzar

los	dedos.	Ahora	tiene	toda	mi	atención. 

—Pues	tú	dirás…	—Lo	invito	a	que	me	cuente	el	porqué	de	su	visita. 

—Creí	 conveniente	 que	 nos	 viésemos	 porque	 el	 otro	 día	 quedó	 inconclusa	 nuestra conversación…	—comenta	y,	de	algún	modo,	hace	que	me	alarme	y	me	incomode. 

—No	es	necesario	que	me	des	más	detalles,	al	menos	no	por	ahora.	Así	está	bien…	—

me	explico,	con	la	intención	de	hacerle	saber	que	no	tengo	ninguna	urgencia	por	ahondar

en	ese	tema.	En	veintinueve	años	no	he	sabido	nada	del	hombre	que	iba	a	ser	mi	padre	y

creo	que	tampoco	quiero	saberlo	todo	de	golpe.	No	en	este	momento	de	mi	vida.	Ya	sé	lo

suficiente. 

—No	es	de	él	de	quien	vengo	a	hablarte,	sino	de	mí.	Y	también	de	mi	hija…	––Mantiene

la	espalda	recta	sobre	el	respaldar	del	sillón	y	la	mirada	disciplinada	y	decidida	sobre	la

mía.	 Con	 eso	 que	 ha	 dicho,	 me	 acaba	 de	 convencer	 de	 que	 tengo	 la	 obligación	 de

escucharle.	 Es	 más,	 sería	 incapaz	 de	 no	 hacerlo,	 porque	 cualquier	 información	 sobre	 su hija,	mi	mujer,	me	interesa	más	que	ningún	otro	tema. 

—Te	 escucho…	 —murmuro	 y	 arrugo	 suavemente	 el	 ceño,	 agudizando	 mi	 expectación

en	él. 

—Siempre	 fui	 consciente	 de	 que	 un	 día	 habría	 de	 decirte	 la	 verdad.	 Tú	 no	 llevas	 mi sangre	y	tenías	todo	el	derecho	de	saberlo…	Pero	¿sabes	qué	pasa?,	que	a	mí	se	me	había

olvidado	 por	 completo.	 O	 no	 quería	 recordarlo	 —hace	 una	 pequeña	 pausa––.	 Sí,	 tal	 vez eso	sea	más	correcto…	Pensar	en	ello	me	hacía	regresar	al	amargo	momento	en	que	perdí

a	mi	amigo	y	volvía	a	dolerme	casi	tanto	como	cuando	lo	viví…	—Se	detiene	un	poco,	y

yo	aprovecho	para	decirle	algo. 

—Te	pido	que	no	te	preocupes	por	eso.	No	podemos	echar	el	tiempo	atrás	para	corregir

lo	 que	 hemos	 hecho	 mal…	 además,	 ahora	 que	 sé	 cómo	 sucedieron	 las	 cosas,	 no	 voy	 a culparte	nunca	más	por	haberme	ocultado	la	verdad.	—Mi	intromisión	lo	deja	mudo	unos

segundos,	en	los	que	puedo	ver	el	desconcierto	y	el	asombro	en	su	mirada. 

—¿No	vas	a	seguir	reprochándome	que	te	ocultase	tu	verdadero	origen?	—Gratamente

conmovido,	 Alberto	 avanza	 con	 su	 cuerpo	 hasta	 el	 borde	 de	 la	 mesa.	 Yo	 niego	 con	 la cabeza	como	respuesta	y	he	de	decir	que	me	siento	bien	al	hacerlo,	y	al	ver	la	expresión	de

su	cara. 

—No	lo	haré.	No	podría	reprocharte	por	hacer	algo	que	yo	mismo	haría	si	me	viera	en	tu

lugar…	 —prosigo,	 y	 una	 insinuación	 de	 sonrisa	 se	 refleja	 en	 él.	 No	 solo	 ha	 de	 estar empezando	a	ser	consciente	de	que	lo	comprendo,	sino	también	de	que	me	ha	educado	a

su	imagen	y	semejanza.	Mi	condición	va	en	base	a	la	suya. 

—Gracias…	—murmura	y	vuelve	a	callar.	Es	evidente	que	no	esperaba	esta	actitud	por

mi	parte. 

—Alberto,	 la	 figura	 de	 padre	 que	 representabas	 para	 mí	 se	 rompió	 como	 un	 ídolo	 de barro.	Te	caíste	del	pedestal	en	el	que	te	había	tenido	toda	mi	vida…	pero	ahora	sé	que	lo

tuyo	fue	 un	 acto	de	 valentía	 y	de	 amor	 hacia	 tu	amigo.	 Ni	 puedo,	ni	 quiero	 juzgarte	 por algo	 así…	 más	 bien,	 creo	 que	 debo	 darte	 las	 gracias	 en	 su	 nombre.	 —El	 silencio	 nos aborda	tras	mis	últimas	palabras	y	he	de	luchar	para	que	la	emoción	que	hay	en	sus	ojos

no	me	contagie.	Están	a	punto	de	emanar	de	él	unas	lágrimas,	pero	también	se	contiene. 

Luego	estira	sus	brazos	sobre	la	mesa	y	atrapa	mis	manos	en	el	interior	de	las	suyas. 

—Lo	 que	 hizo	 Sara	 también	 fue	 un	 acto	 de	 amor…	 —continúa	 con	 un	 susurro

vehemente,	que	me	eriza	la	piel. 

—¿Mentirme?	—pregunto	desde	el	punto	más	álgido	de	mi	vulnerabilidad.	La	debilidad

que	percibo	en	su	semblante	está	acrecentando	la	mía.	Y	hablar	de	Sara,	es	hablar	de	mi

talón	de	Aquiles. 

—Llámalo	 mentira	 si	 quieres,	 pero	 ni	 siquiera	 es	 eso…	 Sara	 optó	 por	 hacer	 lo	 que	 su corazón	 le	 dictaba.	 Prefirió	 seguir	 llamándose	 Herrera,	 para	 que	 tú	 nunca	 pasaras	 por	 la decepción	 y	 el	 sufrimiento	 de	 saber	 que	 no	 eras	 mi	 hijo.	 Estaba	 dispuesta	 a	 no	 decirte nunca	que	yo	era	su	padre	—explica	con	una	sinceridad	arrolladora,	que	al	entrar	a	formar

parte	de	mi	conocimiento	sobre	lo	sucedido,	amplifica	mis	sentimientos,	tanto	hacia	Sara

como	hacia	Alberto.	Eso	era	cosa	de	ambos.	Los	dos	pretendían	sacrificar	su	realidad	por

la	mía. 

—No	hubiese	sido	justo,	ni	para	ti	ni	para	ella…	—murmuro	conmovido	y	presiento	que

acabo	de	dejar	escapar	un	halo	triste	que	cruza	mi	semblante. 

—Se	 enamoró	 de	 ti,	 Héctor.	 Y	 de	 haber	 adquirido	 mi	 apellido,	 habría	 pasado	 a	 ser	 tu hermana,	 y	 tú	 jamás	 la	 hubieras	 mirado	 como	 mujer	 —persevera	 en	 el	 poderoso	 motivo que	tenía	su	hija	para	ocultar	semejante	verdad.	Era	un	plan	absolutamente	benévolo. 

—Eso	 es	 cierto…	 pero	 mira	 qué	 ironía,	 ahora	 ambos	 nos	 llamamos	 De	 la	 Rosa. 

Legalmente	 compartimos	 el	 mismo	 padre.	 —No	 he	 podido	 evitar	 hacer	 este	 comentario

con	desánimo,	e	incluso	con	una	angustia	que,	aunque	no	se	ve,	se	propaga	en	mi	interior. 

—No	habrá	nunca	ni	un	solo	inconveniente	con	eso.	Ya	me	he	encargado	de	averiguarlo. 

No	 sois	 hermanos,	 sois	 marido	 y	 mujer,	 y	 podéis	 seguir	 siéndolo	 sin	 ningún	 tipo	 de problema	 legal…	 —Trata	 de	 alentarme	 y,	 él	 mismo,	 se	 muestra	 animado	 al	 hablar	 de	 la posibilidad	de	que	permanezcamos	casados. 

—¿Acaso	 no	 estás	 enterado	 de	 que	 Sara	 se	 está	 divorciando	 de	 mí?	 —Me	 duele	 el

simple	hecho	de	hacer	esta	pregunta. 

—Sí,	 claro	 que	 sí.	 Cuando	 no	 estabas	 llegó	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 no	 la	 querías	 y	 lo sigue	pensando…	—Esta	información	me	desconcierta. 

—Pero,	¡¿cómo	puede	pensar	eso?!	¡Estoy	loco	por	ella!	—replico. 

—¿Sigues	 enamorado	 de	 Sara?	 —pregunta,	 reflejando	 una	 indescriptible	 expresión	 de

satisfacción. 

Yo	aguardo	un	instante	sin	responder,	mirándolo	a	los	ojos,	como	si	con	los	míos	pudiese

convencerlo	de	lo	que	siento	por	su	hija. 

—Por	supuesto	que	estoy	enamorado,	¡más	que	nadie	en	este	mundo!	Alberto,	nada	me

importa	 más	 que	 recuperar	 a	 tu	 hija	 y	 hacer	 una	 vida	 con	 ella,	 con	 Abril	 y	 a	 ser	 posible con	 algún	 hijo	 más…	 —Hago	 una	 breve	 pausa	 para	 recobrar	 parte	 del	 aliento	 que	 he derrochado	con	mi	impetuosa	manera	de	expresarme,	y	continúo—.	Esta	vez	con	menos

fuerza,	aunque	lo	que	digo	no	es	menos	importante—.	La	amo	con	todo	mi	ser…

—Entonces	lo	tienes	todo	para	hacerla	creer	en	ti…	¡Hazlo,	Héctor!	Haz	lo	que	tengas que	hacer	para	recuperar	a	tu	mujer	—de	nuevo,	Alberto	incrementa	la	vehemencia	con	la

que	intenta	alentarme.	Y	lo	logra.	En	este	momento	me	siento	inyectado	de	la	fuerza	y	la

avidez	 que	 necesito	 para	 derribar	 la	 barrera	 que	 Sara	 insiste	 en	 mantener	 entre	 nosotros. 

Ninguna	barrera	será	invencible	para	mí.	El	amor	que	ella	misma	me	dio	a	conocer,	es	más

resistente	que	su	rechazo. 

—Lo	voy	a	hacer.	Voy	a	convencerla	de	que	ella	es	el	amor	de	mi	vida…	—	separo	las

manos	 de	 las	 de	 Alberto,	 y	 ahora	 soy	 yo	 quién	 acojo	 las	 suyas	 y	 las	 presiono	 un	 par	 de veces	 en	 un	 gesto	 de	 gratitud—.	 Gracias	 por	 estar	 de	 mi	 lado.	 —Él	 sonríe	 y	 cabecea levemente	haciendo	la	vista	gacha	por	un	momento.	Luego	vuelve	a	mirarme. 

—Para	empezar,	te	voy	a	recordar	algo	muy	importante…	—murmura. 

—Sí,	dime…	—Me	inclino	sobre	la	mesa,	bastante	interesado	en	oírle.	No	ha	dejado	de

ser	sabio	a	mi	lado	y	seguramente	me	haga	bien	saber	lo	que	tenga	que	decir. 

—Mi	casa,	cualquiera	de	ellas,	incluidos	los	 “Rose	Palace” ,	siguen	siendo	tuyos.	No	ha cambiado	 nada	 en	 absoluto.	 Así	 que,	 si	 aceptas	 una	 sugerencia	 por	 mi	 parte…	 puedes venir	a	vivir	con	nosotros	cuando	quieras.	Imagino	que	te	encantaría	estar	cerca	de	tu	hija

todos	los	días.	Y	de	Sara,	claro…	––Esboza	una	inmensa	sonrisa	después	de	hablar,	y,	en

pocos	segundos,	emerge	la	mía	desde	la	efusividad	que	fluye	dentro	de	mí. 

—Eso	 me	 haría	 muy	 feliz…	 acepto	 tu	 sugerencia	 —ha	 sido	 imposible	 rechazar	 una

oferta	 de	 ese	 calibre.	 Ni	 si	 quiera	 he	 querido	 perder	 el	 tiempo	 en	 meditarlo.	 Prepárate, Sara,	porque	ya	no	tienes	escapatoria…

Después	de	la	reveladora	y	productiva	conversación	con	Alberto,	hemos	tenido	tiempo

de	 hablar	 de	 su	 salud.	 Me	 ha	 comentado	 que	 en	 ciertos	 momentos	 viene	 notando

palpitaciones,	 y	 que	 le	 sucede	 desde	 la	 noche	 que	 mentalmente	 volvió	 al	 pasado	 para contarme	lo	ocurrido	con	su	mejor	amigo. 

Siendo	 a	 consecuencia	 de	 un	 episodio	 emocional,	 creo	 que	 no	 reviste	 gravedad.	 No

obstante,	le	pediré	a	Rafa	que	le	practique	las	pruebas	pertinentes	para	corroborarlo. 

Amelia	me	ha	recibido	con	los	brazos	abiertos,	como	era	de	esperar.	Pero	no	solo	no	se

ha	sorprendido	de	verme	llegar	a	la	mansión	dispuesto	a	quedarme,	sino	que	además	me

ha	preparado	para	cenar	la	maravillosa	dorada	al	horno	con	verduras	y	sus	natillas	caseras

como	guinda	del	pastel.	No	cabe	duda	que	Alberto	la	ha	puesto	al	tanto	de	mi	inminente

presencia. 

Claro	que,	lo	primero	que	he	hecho	ha	sido	ir	corriendo	a	saludar	a	mi	preciosa	hija,	y	a

tomarla	 en	 mis	 brazos	 para	 achucharla	 y	 comérmela	 a	 besos.	 Después,	 quise	 ayudar	 a Amelia	a	darle	su	baño	y	ella	terminó	delegando	en	mí	la	tarea.	Me	ha	encantado	hacerlo	y

creo	que,	por	su	constante	sonrisa,	Abril	también	lo	ha	disfrutado.	Es	como	su	mamá,	cada

día	 me	 tiene	 más	 enamorado.	 ¡¿Qué	 voy	 a	 hacer	 con	 tanto	 amor	 en	 el	 cuerpo?!	 Si	 esto sigue	así,	un	día	no	muy	lejano	voy	a	estallar	y	voy	a	llenar	el	mundo	entero	de	mariposas, 

corazoncitos	rojos	con	alas	o	notitas	musicales. 

Después,	hermosa	cual	muñeca	con	su	pijama	rosa,	ha	tomado	un	biberón	de	manos	de

su	papá	y,	no	mucho	más	tarde,	se	quedó	plácidamente	dormida. 

Alberto,	 Iván,	 Sofía,	 Amelia…	 todos	 ellos	 han	 estado	 de	 público	 contemplando	 ese

maravilloso	 espectáculo.	 Y	 no	 les	 culpo,	 Abril	 es	 deliciosa	 y	 encantadora,	 y	 acapara	 la atención	de	todos.	Ni	siquiera	yo	me	he	sentido	incómodo	teniéndolos	a	mi	alrededor.	He

disfrutado	cada	segundo,	a	pesar	de	que	Sara	aún	no	haya	aparecido.	¿Se	supone	que	esto

es	 así	 todos	 los	 días?	 ¿Llega	 tarde	 cada	 noche?	 Espero	 que	 no	 y	 que	 su	 demora	 esté justificada,	porque	no	quiero	empezar	a	cabrearme.	Mis	planes	son	otros. 

Son	 las	 diez	 de	 la	 noche	 y	 estoy	 sentado	 en	 la	 cocina	 con	 mi	 hermano,	 apurando	 las últimas	 cucharadas	 del	 bol	 de	 natillas,	 ¡esto	 es	 un	 lujo!	 Y	 hacía	 tanto	 tiempo	 que	 no experimentaba	un	momento	así	con	Iván…

—¡¿Qué?!	—pregunta,	sonriente,	al	ver	mi	cara	de	placer. 

—¡Insuperable!	 —mascullo	 mientras	 trago	 la	 última	 cucharada	 y	 dejo	 ruidosamente	 el

bol	sobre	la	mesa. 

—Ahora	 que	 vas	 a	 vivir	 aquí,	 seguro	 que	 Nana	 te	 las	 preparara	 todos	 los	 días	 —

comenta,	sonriente. 

—¡Uf!,	y	yo	tendré	que	volver	al	gimnasio,	porque	las	comeré	todas,	¡sin	conocimiento! 

—exclamo,	y	ambos	rompemos	a	reír. 

—Pero,	 ¿no	 estás	 yendo	 al	 gym?…	 Sigues	 igual	 de	 definido,	 estás	 perfecto	 ––valora, desde	su	profesional	punto	de	vista	en	el	tema.	Iván	se	cuida,	y	también	luce	una	perfecta

y	ejercitada	anatomía. 

—No	voy,	pero	no	dejo	de	hacer	deporte.	Salgo	a	correr	y	hago	ejercicios	en	casa…

—Está	 bien,	 pero	 cuando	 quieras	 volver	 puedes	 venir	 al	 gimnasio	 donde	 vamos	 ahora

Sara	y	yo…	—sugiere.	Asiento,	mientras	recuerdo	que	el	reloj	sigue	avanzando	y	ella	no

llega.	Compruebo	de	nuevo	la	hora	y	frunzo	el	ceño	cuando	voy	a	formular	una	pregunta	a

Iván. 

—Oye,	 mira	 la	 hora	 que	 es,	 ¿dónde	 está	 tu	 hermana?	 —No	 ha	 sido	 tan	 difícil

mencionarla	como	hermana	de	mi	hermano.	En	algún	momento	pensé	que	esto	me	iba	a

costar	más.	Sin	embargo,	él	se	ve	ligeramente	sorprendido,	aunque	responde	de	inmediato

después	de	mirar	su	reloj. 

—Es	 jueves,	 hoy	 es	 normal	 que	 llegue	 más	 tarde.	 No	 te	 preocupes	 —responde	 con

naturalidad,	sin	saber	que	se	acrecienta	en	mí	la	curiosidad. 

—¿Por	qué	tarda	los	jueves?	—Me	intereso,	e	Iván	sonríe	un	poco	antes	de	contestar. 

— Brother,	puedes	quedarte	muy	tranquilo.	Los	jueves	cena	con	sus	amigas	del	gym…

––Persevera	en	eso	de	que	no	me	preocupe,	pero	es	inevitable	que	me	sienta	inquieto.	Tal

vez	sean	las	ganas	que	tengo	de	verla. 

—No	 estará	 con	 McMillan,	 ¿no?	 —Es	 una	 idea	 que	 directamente	 se	 me	 viene	 a	 la

cabeza,	 e	 Iván,	 al	 escucharme,	 emite	 una	 ligera	 carcajada.	 Yo	 espero	 serio	 a	 que	 me responda. 

—¡Dios	mío,	te	comen	los	celos!	—exclama	cuando	deja	de	reír,	y	yo	no	puedo	más	que admitirlo. 

—Pues	sí,	hay	un	Pitbull	destrozándome	el	estómago	siempre	que	la	imagino	con	el	tal

McMillan,	 o	 con	 cualquier	 otro	 —refunfuño,	 y	 mi	 hermano	 cabecea.	 Creo	 que	 el

pequeñajo	nunca	imaginó	verme	en	una	situación	así. 

—Aún	recuerdo	cuando	me	aconsejabas	que	las	mujeres	nada	más	que	para	un	rato	de

diversión	 y	 placer…	 y	 mírate	 ahora,	 Sara	 te	 tiene	 loco	 —comenta.	 Yo	 casi	 sonrío,	 pero antes	de	hacerlo,	dejo	caer	la	parte	superior	de	mi	cuerpo	encima	de	la	mesa. 

—Sí,	 eso,	 mírame,	 me	 tiene	 muerto	 de	 amor…	 —Iván	 me	 mira	 sonriente.	 Luego	 me

vuelvo	 a	 levantar	 y	 prosigo—.	 Y	 lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 parece	 que	 no	 me	 cree	 y	 me rechaza	la	muy	traviesa. 

—Pues	 ¡al	 ataque,	 hermano!	 Que	 ahora	 soy	 yo	 quién	 te	 apoya	 y	 te	 anima	 a	 ir	 a	 por ella…	 —La	 efusividad	 que	 pone	 al	 hacer	 el	 comentario	 me	 sorprende	 inmensa	 y

gratamente. 

—Iván,	gracias	—le	acerco	la	mano	para	que	me	dé	la	suya	y	la	estrechemos. 

—No	me	agradezcas	nada,	¡total,	es	tu	mujer!	Y	yo	tengo	que	estar	del	lado	de	vuestra

historia	de	amor…	¡soy	vuestro	hermano!	—Se	encoge	de	hombros	y	alza	ligeramente	los

brazos.	Yo	le	observo,	deleitándome	de	su	grandísimo	cambio	de	parecer	hacia	mí	y	hacia

mi	relación	con	Sara.	Luego	me	levanto	de	la	silla	y	le	pido	algo. 

—¿Te	puedo	crujir	todos	los	huesos	con	un	abrazo?	—Tras	mi	pregunta,	Iván	se	levanta

sin	decir	nada	y	ambos	nos	estrechamos	en	un	claro	y	emotivo	gesto	de	inmenso	cariño. 

Para	hacer	tiempo	hasta	que	aparezca	Sara,	me	retiro	a	mi	habitación	y	me	meto	en	la

ducha.	Aquí	me	relajo	y	consigo	despreocuparme	un	poco	por	la	hora	que	es.	Luego	salgo

con	 una	 toalla	 alrededor	 de	 la	 cintura	 y	 me	 acerco	 a	 la	 ventana	 para	 ver	 si	 el	 BMW	 X3

blanco	 que	 tiene	 Sara	 ya	 está	 junto	 con	 los	 nuestros	 en	 el	 rellano	 que	 hay	 delante	 de	 la casa.	Pero	no,	aún	no	está.	Eso	vuelve	a	molestarme,	así	que,	me	siento	en	la	cama	y	me

dejo	caer	hacia	atrás	para	seguir	relajado. 

Cuando	 vuelvo	 en	 sí,	 me	 percato	 de	 que	 he	 debido	 quedarme	 dormido	 y	 no	 sé	 cuánto tiempo	hace	de	eso.	Me	pongo	en	pie	y	cojo	el	teléfono	para	comprobar	la	hora	mientras

camino	de	nuevo	hacia	la	ventana.	El	reloj	marca	la	media	noche	y	el	BMW	blanco	ya	está

en	las	dependencias	de	la	mansión. 

Cojo	unos	pantalones	de	chándal	de	uno	de	los	cajones	del	vestidor	y	me	pongo	también

una	camiseta	blanca	de	tirantes.	Luego	salgo	de	la	habitación	y	me	peino	con	las	manos	en

lo	que	avanzo	por	el	claustro. 

Una	vez	bajo	al	salón,	compruebo	que	todo	está	vacío	y	en	silencio,	por	lo	que	llego	a	la

conclusión	de	que	el	elenco	de	personas	de	esta	casa	han	de	estar	durmiendo,	o	al	menos, 

cada	 cual	 en	 sus	 dormitorios.	 Así	 que,	 me	 vuelvo	 hacia	 la	 escalera	 y,	 apenas	 subo	 tres escalones,	 llega	 a	 mis	 oídos	 un	 ruido	 desde	 la	 cocina.	 Tiene	 que	 ser	 Amelia,	 ella	 es	 la última	que	se	acuesta. 

Continúo	 subiendo	 escalones	 y	 a	 mitad	 de	 camino	 me	 detengo.	 Algo	 me	 hace	 regresar abajo	y	comprobar	que	estoy	en	lo	cierto.	Si	es	Amelia,	aprovecharé	para	tomar	un	zumo

de	naranja	y	darle	las	buenas	noches. 

Y	sí,	a	quien	encuentro	en	la	cocina	es	a	Nana,	pero	no	está	sola.	Sara	está	con	ella,	y

aunque	esta	no	se	ha	percatado	de	mi	presencia	porque	está	de	espaldas,	Amelia	sí	lo	ha

hecho.	 Me	 apoyo	 sobre	 el	 quicio	 de	 la	 pared	 y	 pongo	 un	 dedo	 sobre	 mis	 labios	 para pedirle	silencio.	Ella	sonríe	con	levedad	y	se	va	de	la	estancia	sin	despedirse. 

Sara	 sigue	 de	 espaldas	 y	 precisamente	 está	 exprimiendo	 unas	 naranjas.	 Yo	 me	 quedo

parado	un	momento	admirándola	desde	atrás	y,	solo	con	esto,	ya	estoy	disfrutando	de	su

cercanía.	 Después	 echo	 a	 caminar	 sin	 hacer	 nada	 de	 ruido	 y	 me	 sitúo	 a	 un	 paso	 de	 su deseable	 cuerpo.	 Ella	 también	 tiene	 el	 pijama	 puesto	 y	 doy	 gracias	 a	 Dios	 que	 no	 sea	 el típico	camisón	de	seda	que	solía	usar	cuando	vivía	conmigo. 

Sin	aguantarme	ni	un	segundo	más,	agarro	una	buena	cantidad	de	las	ondas	rubias	de	su

cabello	 y	 me	 inclino,	 acercándomelas	 a	 la	 cara,	 para	 hundir	 mi	 nariz	 en	 ellas	 y

emborracharme	 con	 su	 olor.	 ¡Dios!,	 su	 pelo	 es	 tan	 suave	 y	 huele	 tan	 dulce,	 que	 temo debilitarme	 y	 caer	 en	 la	 tentación	 de	 besarla	 antes	 de	 que	 se	 dé	 cuenta	 de	 que	 me	 tiene aquí.	 Pero	 inmediatamente	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 se	 encuentra	 conmigo.	 Muy	 cerca.	 Casi invadiéndola.	Mi	cuerpo	vuelve	a	tenerla	acorralada	sin	habérmelo	propuesto	previamente. 

—Buenas	 noches,	 Sara…	 —murmuro	 y	 sonrío	 con	 suavidad.	 Sara	 aguarda	 unos

segundos	 contemplándome.	 Incapaz	 de	 decir	 nada.	 Luego	 se	 vuelve	 a	 girar	 y	 sigue

exprimiendo	 naranjas.	 Ese	 gesto	 me	 provoca	 una	 clara	 sonrisa.	 Ahora	 sí	 sonrío

plenamente	aunque	ella	no	me	vea. 

Apoyo	 ambas	 manos	 en	 la	 encimera	 donde	 está	 trabajando	 y	 dejo	 así	 su	 cuerpo	 preso entre	mis	brazos.	Luego	me	vuelvo	a	inclinar	para	acercarme	a	su	cuello,	el	cual	acaricio

lento	 y	 suave	 con	 la	 punta	 de	 mi	 nariz.	 Acabo	 de	 decidir	 que	 me	 la	 quiero	 llevar	 a	 mi habitación	 para	 descargar	 en	 ella	 todo	 el	 deseo	 que	 me	 está	 provocando	 y	 para	 que	 me ayude	a	bajar	la	fiebre	que	empiezo	a	notar	en	mi	cuerpo. 

—Sara,	a	partir	de	hoy	vas	a	ser	toda	una	tentación	cada	una	de	mis	noches…	––susurro, 

arrastrando	mis	labios	sobre	el	lóbulo	de	su	oreja.	Ella	hace	el	intento	de	girarse	de	nuevo

y	yo	la	sujeto	por	las	caderas	para	impedir	que	lo	haga.	De	este	modo	puedo	ser	consciente

de	 que	 su	 piel	 también	 arde—.	 Quieta,	 no	 te	 muevas	 —murmuro	 y	 consigo	 que	 se

detenga.	Se	queda	inmóvil	de	espaldas	a	mí,	como	una	niña	inocente	e	intimidada,	y	eso

me	produce	un	placer	precipitado	que	corre	a	galope	por	todo	mi	ser. 

—¿Qué	 pretendes,	 Héctor?	 ¿Qué	 significa	 lo	 que	 has	 dicho?	 —pregunta	 sin	 elevar

demasiado	la	voz,	pero	demostrando	una	buena	dosis	de	su	coraje.	Yo	vuelvo	a	sonreír	sin

ser	visto.	Después,	acerco	un	poco	más	mi	cuerpo	al	suyo	hasta	que	nos	rozamos	y	vuelvo

a	susurrarle	al	oído. 

—Si	quieres	escuchar	la	respuesta,	tendrás	que	ir	a	mi	habitación.	Te	espero	ahí	dentro

de	unos	minutos…	—En	cuanto	acabo	de	hablar,	la	libero	de	la	presión	de	mi	presencia	y

me	marcho. 

Tumbado	en	la	cama…	de	pie	junto	a	la	ventana…	caminando	de	un	lado	a	otro	sobre	el parquet	de	la	habitación…	apoyado	de	espaldas	en	la	puerta	para	escuchar	si	se	acerca…

desesperado	por	tenerla	aquí	dentro	conmigo…	esperándola…

Todo	 esto	 sucede	 en	 poco	 más	 de	 diez	 minutos,	 que	 me	 parecen	 una	 insoportable

eternidad.	Estaba	seguro	de	que	acudiría	a	la	cita	que	prácticamente	le	he	impuesto,	y	casi

empiezo	a	perder	la	esperanza	de	que	así	sea,	cuando	tres	frágiles	toques	me	devuelven	el

ánimo. 

Camino	sin	prisa	alguna	y	abro	la	puerta. 

—Adelante,	mi	amor	—murmuro,	y	ella	pasa	por	delante	de	mí	a	paso	ligero. 

Después,	vuelvo	a	cerrar	y	pongo	el	seguro. 

—¡No	hace	falta	que	me	llames	‘‘mi	amor’’!	—exclama	en	voz	baja,	mientras	me	acerco

y	me	detengo	a	un	metro	de	distancia	de	donde	está. 

—Es	 lo	 que	 eres,	 el	 amor	 de	 mi	 vida,	 ¿cómo	 quieres	 que	 te	 llame?	 —contesto,	 y

aprovecho	para	avanzar	un	par	de	pasos,	alargar	el	brazo	y	tocar	de	nuevo	su	pelo	con	una

ligera	pasada	de	mis	dedos.	Ella	retrocede	un	poco	para	evitarlo,	y	yo	oculto	una	sonrisa

en	mis	labios. 

—Llámame	 Sara	 —impone,	 haciendo	 alarde	 de	 un	 carácter	 que	 no	 podrá	 con	 mi

insistencia. 

—Está	bien,	Sara,	mi	vida	—prosigo	con	tono	complaciente. 

—Sara,	 ¡a	 secas!	 —Recalca,	 y	 zapatea	 con	 un	 pie	 como	 una	 niña	 enfadada.	 No	 puede evitarlo,	le	sale	lo	infantil.	Sigue	siendo	una	niña.	Mi	niña. 

—Bueno,	 no	 te	 enfades.	 Que	 alguien	 te	 valore	 más	 que	 a	 su	 propia	 vida,	 no	 es	 tan trágico…	—Tras	oírme,	se	queda	en	silencio.	Su	mirada	encendida	de	cabreo	va	bajando

de	intensidad.	Eso	me	da	la	confianza	de	acercarme	a	ella. 

Me	 sitúo	 delante	 de	 ella	 y	 elevo	 una	 mano	 para	 tocar	 el	 óvalo	 de	 su	 cara. 

Sorprendentemente	se	deja	hacer,	avanzo	con	mis	dedos	hasta	llegar	a	rozar	su	nuca	con

ellos.	Este	sencillo	contacto,	con	el	que	Sara	debe	estar	sintiendo	un	feroz	cosquilleo,	me

provoca	a	mí	lo	mismo	y	asciende	desde	mis	pies	hasta	completarme	entero.	Sara	cierra

los	ojos	percibiendo	mi	caricia,	que	sigue	la	ruta	por	su	hombro	y	se	deshace	de	uno	de	los

tirantes	 de	 su	 pijama.	 El	 tirante	 cae,	 y	 mis	 ojos	 van	 a	 esa	 parte	 decente	 de	 su	 piel,	 que acaba	de	quedar	libre	para	poder	ser	abordada	por	mi	boca.	Así	lo	ansío,	y	así	lo	hago. 

Mis	labios	se	abren	sobre	su	hombro	y	absorbo	su	sabor	con	una	vehemencia	oculta,	que

aumenta	de	tamaño	percibiendo	su	olor.	Pero	aún	no	puedo	desatar	a	la	fiera	que	vive	en

mí	y	que	enloquece	de	deseo	por	el	mínimo	roce	con	Sara.	Me	controlo,	y	abro	y	cierro	la

boca	acariciando	su	tersa	y	perfumada	piel	con	mi	humedad.	Luego	me	encamino	hacia	su

cuello,	devorándola	despacio	sin	tocarla	ni	un	instante	con	los	dientes.	Solo	con	mis	labios

y	con	un	suave	roce	de	mi	lengua	para	impregnarla	de	mí. 

Pero	el	deseo	férreo	de	poseerla	me	acelera	y	me	empuja	a	invadirla	un	poco	más.	Y	mi

hábil	 boca,	 lejos	 de	 desobedecer	 a	 mi	 instinto,	 continúa	 su	 dulce	 y	 fiel	 andadura	 hasta

empezar	 a	 comer	 del	 fino	 óvalo	 de	 su	 cara.	 Me	 aproximo,	 estoy	 cada	 vez	 más	 cerca	 de apropiarme	 de	 la	 comisura	 de	 sus	 labios	 y,	 cuando	 el	 calor	 de	 los	 míos	 amenaza	 con hacerla	 sucumbir,	 Sara	 intenta	 apartarse	 impulsivamente.	 Está	 tan	 afectada	 como	 yo.	 Su cuerpo	 me	 necesita	 con	 la	 misma	 intensidad	 que	 el	 mío	 la	 necesita	 a	 ella.	 ¡¿Por	 qué	 se aleja?! 

La	observo.	Serio.	Con	el	ceño	muy	fruncido	y	con	una	agitación	que	trato	de	retener, 

pero	que	por	la	desesperación	con	que	la	miro,	sé	que	queda	al	descubierto.	Y	Sara,	intenta

aparentar	una	seguridad	que	no	se	ve	por	ningún	lado.	Sus	mejillas	se	han	tornado	de	un

rosa	intenso	y	su	respiración	caliente	y	desbocada	emana	de	su	sensual	boca	entreabierta. 

—Quiero	 tenerte	 entre	 mis	 brazos,	 debajo	 de	 mí	 —susurro	 enardecido—.	 Quiero

poseerte	en	esta	cama	cada	noche.	Volverte	loca	de	placer	y	volverme	loco	contigo	––mis

palabras	emergen	de	mí	como	un	rugido	y,	más	que	estar	suplicando,	parezco	imponer	un

mandato. 

—¡No	 lo	 voy	 a	 hacer!	 —eleva	 la	 voz	 para	 negarse	 a	 ello	 y	 se	 zafa	 de	 mi	 cercana presencia	para	escapar	de	la	habitación. 

Yo	 corro	 tras	 ella	 y	 la	 alcanzo	 cuando	 está	 a	 un	 palmo	 de	 llegar	 a	 la	 salida.	 La	 atrapo entre	 mis	 brazos	 y	 la	 apoyo	 contra	 la	 pared.	 Ambos	 estamos	 agitados,	 pero	 intentamos controlar	el	ruido	para	no	alarmar	a	nadie. 

—Sara,	 me	 deseas,	 siempre	 ha	 sido	 así.	 ¿A	 qué	 le	 tienes	 miedo?	 Solo	 te	 pido	 que	 me dejes	derrochar	en	ti	estas	ganas	que	me	provocas…	—Ahora	sí	estoy	rogando,	con	coraje, 

pero	ruego	al	fin	y	al	cabo. 

—¡He	dicho	que	no	lo	haré!,	¡¿no	me	entiendes?!	—Niega	y	se	desespera. 

—¡Claro	que	te	entiendo!	Entiendo	que	no	me	creas	cuando	digo	que	me	estoy	muriendo

por	 ti.	 Tú	 tienes	 tus	 motivos.	 ¡Pero	 entiéndeme	 a	 mí	 también!	 Estoy	 locamente

enamorado,	me	rebosa	el	amor	por	todos	los	poros	del	cuerpo	y	tú	eres	la	culpable	de	eso. 

Te	metiste	en	mi	vida,	en	cada	fibra	de	mi	piel.	Te	adueñaste	de	mi	corazón,	te	quedaste

con	 todo	 lo	 que	 yo	 soy	 y	 desordenaste	 mi	 mundo.	 ¡Por	 Dios!,	 ¡al	 menos	 deja	 que

desahogue	mi	cuerpo	de	este	ansia	que	me	provocas!,	¡eres	mi	mujer!	Préstate	a	mí	unas

horas	cada	noche…	—me	detengo	y	un	par	de	lágrimas	descienden	por	mis	mejillas.	Lo

que	 digo	 es	 lo	 que	 siento,	 aunque	 no	 estoy	 seguro	 de	 estar	 expresándolo	 de	 la	 forma correcta.	 Agacho	 la	 cabeza	 delante	 de	 ella	 conteniendo	 la	 exasperación,	 me	 muerdo	 los labios	y	vuelvo	a	resurgir	para	mirarla.	Ella	permanece	quieta	y	visiblemente	impactada—. 

Sara,	esto	no	es	solo	deseo	sexual.	No	me	malinterpretes,	por	favor.	Necesito	calmar	los

síntomas	 del	 amor	 tan	 apasionado	 que	 te	 tengo	 —respiro	 con	 agitación	 a	 unos	 pocos centímetros	 de	 su	 boca	 y,	 para	 gloriosa	 sanación	 del	 dolor	 precipitado	 que	 sentía	 por	 la posibilidad	 de	 que	 se	 marchara,	 Sara	 envuelve	 mi	 cuello	 con	 sus	 brazos	 y	 comienza	 a besar	 mi	 boca	 lentamente.	 Mueve	 sus	 labios	 sobre	 los	 míos	 con	 un	 roce	 tan	 delicado	 y suave,	que	va	aplacando	mi	desesperación	y,	al	mismo	tiempo,	aviva	mis	sentidos.	Yo	la

correspondo	 de	 igual	 modo,	 me	 someto	 a	 la	 dulzura	 de	 su	 sensual	 manera	 de	 besarme, pero	 es	 completamente	 irremediable	 que	 la	 rodee	 con	 mis	 brazos	 y	 la	 atraiga	 hacia	 mi cuerpo.	Mientras	nuestros	labios	se	acarician,	la	sujeto	y	la	estrecho	contra	mí.	Tranquilo, 

sin	 prisa,	 pero	 con	 una	 ansiosa	 voluntad	 de	 apoderarme	 de	 ella	 que	 se	 esconde	 en	 mi interior	y	se	enciende	con	su	contacto.	Sé	que	Sara	jamás	entendería	hasta	qué	punto	y	de

qué	 forma	 la	 he	 necesitado	 durante	 el	 tiempo	 que	 estuve	 lejos.	 Si	 lo	 entendiera,	 se	 haría una	posible	idea	de	cómo	me	urge	ahora	colmarme	de	ella. 

Cuando	a	uno	le	hace	falta	algo	para	sentirse	vivo,	puede	tirar	de	la	osadía	para	lograrlo, 

y	eso	es	justo	lo	que	yo	hago	en	este	momento.	Cargo	a	Sara	entre	mis	brazos	y	me	dirijo

con	 ella	 hasta	 la	 cama.	 Una	 vez	 ahí,	 invado	 parcialmente	 su	 cuerpo	 con	 el	 mío	 y,	 más ardiente	que	hace	un	minuto,	vuelvo	a	tomar	su	boca,	profundizando	con	mi	lengua	para

sentir	 la	 suya.  	 Héctor,	 Sara	 está	 hecha	 para	 ti	 desde	 que	 vino	 al	 mundo…	 decía	 Rafa. 

 ¡Hazlo,	Héctor!,	haz	lo	que	tengas	que	hacer	para	recuperar	a	tu	mujer…	 me	aconsejaba Alberto.  Pues,	¡al	ataque,	hermano!,	que	ahora	soy	yo	quién	te	apoya	y	te	anima	a	ir	a

 por	 ella…	 me	 alentaba	 Iván.	 Sí,	 lo	 haré.	 Sara	 va	 a	 convencerse	 de	 que	 es	 mía	 y	 de	 que siempre	lo	será. 

Mis	 manos	 anhelosas	 de	 la	 suavidad	 de	 su	 piel	 se	 deslizan	 ascendentemente	 por	 su

pierna	 y	 enganchan	 la	 costura	 del	 pantalón	 de	 su	 pijama	 para	 ir	 bajándolo	 y

desprendiéndolo	de	su	cuerpo.	Luego	ella	misma	me	ayuda	a	despojarla	de	la	camiseta	y

regreso	para	colmarla	con	un	nuevo	beso.	Nuestras	bocas	se	pertenecen	y	se	reconocen	en

un	ritual	de	caricias	incansables.	La	candente	juventud	de	sus	labios	calienta	los	míos,	y

mi	cuerpo	estremecido	hierve	por	fundirse	con	el	suyo. 

Hace	 rato	 que	 mi	 torso	 y	 sus	 apetitosos	 senos	 entraron	 en	 contacto	 directo.	 A	 Sara	 la tengo	absolutamente	desnuda	para	mí,	y	he	gozado	hasta	lo	inimaginable	desgastando	mi

hambre	 de	 ella,	 con	 besos	 y	 mordiscos	 por	 cada	 rincón	 de	 su	 cuerpo.	 Sin	 embargo,	 me abstengo	de	salir	de	mi	pantalón	de	chándal	en	todo	momento,	para	evitar	la	tentación	de

abrirme	paso	entre	sus	piernas	y	llenarla	de	mí	despiadadamente.	Hoy	quiero	retenerme	un

poco	más,	a	pesar	de	estar	loco	y	rabioso	por	penetrarla. 

—¿A	qué	esperas	para	hacer	lo	que	tanto	deseas?	—susurra	cerca	de	mi	oído	cuando	me

tiene	devorándole	el	cuello. 

—Tú	también	lo	deseas,	mi	amor	—afirmo,	convencido	de	que	me	quiere	sentir	dentro

de	ella,	casi	tanto	como	lo	quiero	sentir	yo. 

Luego	 voy	 a	 sus	 labios	 y	 los	 absorbo	 con	 los	 míos	 en	 un	 beso	 posesivo,	 antes	 de abandonarla	un	breve	momento.	De	pie	junto	a	la	cama,	observándola,	tiro	con	suavidad

del	cordón	de	mi	pantalón	y	lo	bajo	con	lentitud	hasta	deshacerme	de	él.	Después	vuelvo	a

subir	a	la	cama	y	me	inclino	sobre	el	cuerpo	de	mi	mujer.	Agarro	mi	vigorosa	erección	con

una	mano	 y	 la	coloco	 a	 la	entrada	 del	 lugar	 que	estoy	 a	 punto	de	 asaltar.	 ¡Dios!	 Apenas con	rozar	su	estrecha	y	húmeda	apertura,	siento	que	el	ansia	me	domina	y	he	de	controlar

el	impulso	de	penetrarla	de	una	sola	embestida.	Estoy	como	una	piedra	y	podría	hacerle

daño.	Aun	así,	no	me	contengo	ni	un	segundo	más.	Aprieto	los	glúteos	y	empujo	poco	a

poco	para	ir	hundiéndome	en	el	profundo	y	caliente	túnel	de	mi	placer.	Mientras	lo	hago, 

cierro	 los	 ojos	 y	 me	 muerdo	 el	 labio	 inferior,	 intentado	 resistir	 la	 intensa	 sensación.	 Al llegar	al	final,	ambos	jadeamos	invadidos	por	un	gozo	exquisito	e	indómito.	Al	abrir	los

ojos	para	mirarla,	encuentro	que	ella	ya	me	contempla. 

Lentamente,	 salgo,	 entro,	 salgo…	 entro.	 Así,	 de	 manera	 sucesiva,	 sin	 acelerar	 ni	 un ápice	el	movimiento	de	mis	caderas.	Y	Sara	se	dilata	y	se	humedece	más	y	más	para	mí	a

medida	 que	 me	 recibe	 dentro	 de	 su	 ser.	 Su	 piel	 arde	 y	 brilla	 por	 el	 sudor.	 Vibra	 bajo	 la influencia	de	mi	vigor	enterrado	en	ella.	Y	yo	enloquezco	de	amor,	volviendo	a	comprobar

que	es	mía.	Solo	mía. 

La	 poseo	 durante	 largo	 rato	 sin	 apresurarme.	 Mantengo	 el	 mismo	 ritmo	 lento	 y

cuidadoso	 con	 el	 que	 empecé	 a	 invadirla,	 pero	 sin	 detenerme	 ni	 un	 segundo	 e

introduciendo	 hasta	 el	 último	 centímetro	 de	 mí	 en	 cada	 dulce	 acometida.	 Y	 es	 tal	 la conexión	de	placer	entre	nuestros	cuerpos,	que	los	primeros	picotazos	del	orgasmo	llegan

inminentes	y	nos	obligan	a	explotar	juntos	en	el	centro	de	un	despiadado	éxtasis. 

—Héctor…	 oh	 Héctor…	 —jadea	 Sara,	 en	 mitad	 de	 sus	 incesables	 gemidos.	 Cada

músculo	 de	 mi	 cuerpo	 se	 tensa	 sobre	 ella	 para	 hacerla	 disfrutar	 intensamente	 hasta	 que concluya	la	devastadora	y	encolerizada	sacudida. 

Sara,	abatida,	respira	con	agitación	mientras	que	la	penetro	muy	despacio,	presa	de	las

últimas	sensaciones. 

—Mi	amor,	te	amo…	te	amo	—susurro	y	hundo	mi	cara	en	el	hueco	de	su	cuello. 

Después	de	un	prolongado	silencio,	en	el	que	se	regulan	nuestros	latidos,	me	salgo	con

suavidad	 y	 me	 acuesto	 a	 su	 lado.	 Ella	 gira	 la	 cabeza	 para	 mirarme,	 y	 yo	 le	 muestro	 de nuevo	mi	amor	en	una	mirada. 

—Ven…	—Abro	los	brazos	para	invitarla	a	que	se	acueste	sobre	mi	pecho.	Tarda	unos

segundos	en	moverse,	y,	cuando	creo	que	no	accederá,	se	gira	sobre	sí	misma	y	se	aferra	a

mí.	Mi	cara	de	felicidad	debe	ser	única. 

Despierto	igual	de	feliz	que	me	dormí.	Tan	feliz	que	se	me	han	pegado	las	sábanas.	Son

las	siete	y	cuarto	de	la	mañana	y	he	de	estar	a	las	ocho	en	la	clínica.	Pero	Sara	ya	no	está

en	 mi	 cama;	 era	 algo	 predecible.	 Me	 habría	 gustado	 tanto	 dejarla	 durmiendo	 entre	 mis sábanas	cuando	me	fuera	a	trabajar…	Aun	así,	mi	cuerpo	agradece	la	sobredosis	de	ella	al

que	lo	sometí	hace	unas	horas.	¡Me	siento	genial! 

Una	 ducha	 muy	 rápida	 y,	 en	 poco	 más	 de	 veinte	 minutos,	 estoy	 listo	 para	 marcharme. 

Incluso	puede	que	me	dé	tiempo	a	tomar	un	café	antes	de	salir.	Bajo	las	escaleras	tan	veloz

como	cuando	era	niño	y	voy	directo	a	la	cocina	para	servirme	un	café.	Parece	que	Nana	lo

debe	haber	hecho	porque	el	olor	se	ha	propagado	casi	por	toda	la	casa. 

—Buenos	 días…	 —saludo,	 sorprendido	 de	 encontrar	 al	 amor	 de	 mi	 vida	 sentada	 a	 lo

indio	sobre	una	de	las	sillas. 

—Buenos	días	—responde	y	sonríe	después	de	que	yo	insista	en	mirarla	y	la	obligue	a

recordar. 

Directamente,	me	acerco	y	me	sitúo	detrás	de	ella	para	robarle	la	copa	de	zumo	y	beber

un	ligero	trago	de	él.	Ella	se	pone	de	rodillas	sobre	la	silla	en	la	que	estaba	sentada,	para

recuperar	su	desayuno. 

—¡Eres	un	ladrón	de	guante	blanco!	¡Devuélveme	mi	zumo!	—exclama,	y	yo	río	por	la

ocurrencia	que	ha	tenido	de	llamarme	de	esa	manera. 

—Ey,	tranquila,	solo	quería	un	poquito…	—Me	acerco	a	ella	e	invado	su	cuerpo	con	el

mío	para	soltar	la	copa	sobre	la	mesa.	Luego	no	me	retiro	y	aprovecho	para	tomarme	el

desayuno	 completo—.	 Siempre	 tan	 guapa	 cuando	 amaneces…	 —Acaricio	 su	 pelo.	 La

intensa	mirada	en	la	que	nos	perdemos	me	da	el	permiso	para	ir	a	sus	labios	y	besarla. 

Sara	me	corresponde.	Además,	posa	sus	manos	sobre	mi	camisa	y	luego	las	desliza	hacia

arriba	 y	 me	 rodea	 el	 cuello	 para	 continuar	 besándome.	 Yo	 hago	 lo	 mismo,	 suelto	 en	 la mesa	 la	 chaqueta	 que	 llevaba	 en	 la	 mano	 y	 la	 envuelvo	 a	 ella	 con	 mis	 brazos	 para profundizar	en	su	boca. 

—No	estaría	mal	poder	desayunarte	enterita,	de	no	ser	porque	llego	tarde	a	la	consulta…

—murmuro	y,	cuando	ella	hace	ademán	de	querer	distanciarse,	la	retengo—.	¿A	dónde	va

usted?	 No	 tiene	 permiso	 para	 alejarse	 de	 mí…	 —prosigo	 y	 frunzo	 el	 ceño	 fingiendo

autoridad. 

—Aún	 no	 me	 has	 contado	 por	 qué	 viniste	 a	 vivir	 a	 la	 mansión…	 —Esa	 muestra	 de

interés	me	hace	sentir	un	poco	mal,	pero	disipo	rápido	la	sensación. 

—No	creo	que	haga	falta	explicártelo…,	la	razón	de	mi	vida	está	aquí,	y	tú	lo	sabes	—

toco	 cariñosamente	 la	 punta	 de	 su	 nariz	 con	 mi	 dedo	 y	 luego	 agarro	 su	 mandíbula	 y	 me acerco	para	retomar	su	boca. 

Este	beso	se	alarga	en	el	tiempo	y	casi	que	se	me	olvida	que	voy	apurado	con	el	horario. 

Sus	 labios,	 a	 cualquier	 hora	 del	 día,	 me	 hacen	 olvidar	 que	 hay	 un	 mundo	 aparte	 de nosotros. 

Un	 carraspeo,	 seguido	 de	 un	 saludo	 no	 deseado,	 nos	 hace	 reaccionar.	 ¿Habrá	 estado

mucho	rato	observando?	Espero	que	sí. 

—Buenos	días,  darling…
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Por	la	cara	con	la	que	nos	mira	el	señor	‘‘Mctonto’’,	no	me	cabe	duda	que	ha	debido	ser

víctima	de	una	dolorosa	tormenta	estomacal	matutina,	al	ver	cómo	Sara	se	deshacía	entre

mis	brazos	mientras	me	la	comía	a	besos. 

Su	demoledora	mirada	no	ejerce	ningún	efecto	en	mí.	Me	quedo	tal	y	como	estoy,	con

mis	brazos	alrededor	del	cuerpo	de	Sara	y	sin	intención	de	moverlos	ni	una	pizca.	Pero	sí

he	 podido	 notar	 la	 inminente	 incomodidad	 de	 ella,	 que,	 por	 un	 momento,	 se	 mueve	 e intenta	cambiar	de	postura.	No	se	lo	permito.	Ha	bastado	con	reajustar	mi	abrazo	para	que

inmediatamente	desista	de	su	propósito. 

Así	que,	la	estampa	es	esta.	Una	muy	real	y,	por	obra	y	gracia	de	la	suerte	o	del	destino, 

ha	 quedado	 muy	 al	 descubierto	 para	 el	 conocimiento	 de	 Samuel	 McMillan.	 No	 sé	 hasta qué	punto	le	habrán	hablado	a	este	personaje	de	mi	relación	con	Sara,	pero	creo	que	si	se

ha	dado	la	oportunidad	de	observarnos	un	poquito	en	este	momento,	se	habrá	convencido

de	 que	 entre	 nosotros	 hay	 mucho	 más	 que	 un	 apellido	 y	 una	 hija	 en	 común,	 que	 no	 es poco. 

No	lo	puedo	evitar.	Esta	situación	me	produce	tal	cantidad	de	satisfacción,	que	se	hace

evidente	de	manera	instantánea	cuando	le	dedico	a	McMillan	una	sonrisa	de	regocijo. 

—Buenos	días,	Samuel	—saluda	Sara. 

Él	 se	 esfuerza	 en	 provocarse	 a	 sí	 mismo	 una	 sonrisa	 que	 realmente	 no	 siente	 y	 se aproxima	 a	 nosotros	 unos	 cuantos	 pasos.	 Centra	 su	 atención	 en	 Sara,	 no	 sin	 antes	 haber dejado	 ir	 una	 grave	 y	 fugaz	 mirada	 en	 dirección	 a	 la	 mía.	 Yo	 permanezco	 dándome	 un baño	de	placer	en	su	cara,	no	solo	por	el	hecho	de	que	nos	haya	sorprendido	en	pleno	acto

romántico,	sino	porque	aún	corren	por	mis	venas	las	réplicas	del	inmenso	júbilo	que	me

proporcionó	pasar	la	noche	con	el	amor	de	mi	vida. 

—En	pijama	estás	preciosa,	pero	creí	que	a	esta	hora	ya	estarías	lista,  baby…	—Se	frota lentamente	 las	 manos	 en	 un	 gesto	 que	 delata	 que	 intenta	 disipar	 su	 malestar	 y	 ladea	 la cabeza	para	echar	un	pegajoso	vistazo	al	pijama	de	Sara.	Pero,	¡¿qué	coño	hace	este	tío?! 

¡¿Está	tratando	de	enviarme	algún	mensaje?!	Lo	que	está	muy	claro	es	que	se	zampa	a	mi

mujer	con	su	desvergonzado	y	puerco	punto	de	mira,	y	eso	sí	que	no	se	lo	voy	a	tolerar. 

Libero	a	Sara	de	mi	abrazo	y	me	sitúo	delante	de	ella.	La	anchura	de	mis	hombros	y	el

tamaño	 de	 mi	 ejercitado	 torso	 son	 suficientes	 para	 ocultarla	 tras	 de	 mí	 y	 evitar	 que

‘‘Mcpuerco’’	la	siga	inspeccionando	a	su	gusto. 

—¿Lista	 para	 qué?	 —Me	 tomo	 el	 atrevimiento	 de	 inmiscuirme	 en	 la	 recién	 empezada

conversación.	Y	aunque	él	parece	retorcerse	de	indignación	sobre	la	suela	de	sus	zapatos, 

finalmente	responde	a	mi	pregunta	antes	de	que	lo	haga	Sara. 

—Mi	  baby	 y	 yo	 tenemos	 previsto	 pasar	 la	 mañana	 juntos.	 Claro	 que,	 muy

probablemente,	nuestra	cita	se	puede	alargar	hasta	la	tarde…	Todo	depende	de	lo	bien	que

lo	 estemos	 pasando.	 Aunque	 creo	 que	 eso	 no	 es	 de	 tu	 incumbencia	 —termina	 su

explicación,	y	ahora	sí,	ahora	ha	logrado	que	se	me	activen	todos	los	sistemas	de	alarma. 

He	de	retenerme	para	no	saltarle	al	cuello	y	partírselo	en	dos. 

—Primero:	no	es	‘‘tu	 baby’’,	ni	‘‘tú’’nada.	Deja	de	considerarla	algo	tuyo	porque	¡no	lo es!	Segundo:	‘‘mi	mujer’’,	no	irá	contigo	a	ninguna	parte.	Ni	mañana,	ni	tarde,	ni	nunca.	Y

tercero:	 estás	 en	 un	 gravísimo	 error.	 Todo,	 absolutamente	 todo	 lo	 que	 tenga	 que	 ver	 con Sara,	me	incumbe.	Repito,	estás	en	un	gravísimo	error	si	crees	que	tienes	el	camino	libre

con	 ella.	 No,	 McMillan.	 Sara	 está	 casada.	 Así	 que,	 despeja	 de	 tu	 mente	 la	 idea	 de	 que tienes	alguna	posibilidad	de	tenerla.	¡Por	encima	de	mi	cadáver,	¡¿te	queda	claro?!…	—

hago	una	pausa	en	la	que	siento	cómo	fluye	la	ira	por	mi	torrente	sanguíneo	y	continúo	sin

darle	 tiempo	 a	 que	 piense	 en	 una	 respuesta—.	 ¡Ah!,	 y	 haz	 el	 favor	 de	 no	 mirarla	 de	 la forma	en	que	lo	haces	porque	eso	me	pone	demasiado	nervioso. 

—¿Has	terminado	ya,	De	la	Rosa?	—pregunta,	demostrando	una	impasibilidad	de	la	que

carece. 

—Tengo	 una	 larga	 lista	 de	 pacientes	 que	 atender.	 Así	 que,	 sí,	 sí	 he	 terminado.	 Y

sinceramente	espero	no	tener	que	cruzar	más	palabras	contigo…

—De	acuerdo.	Yo	deseo	lo	mismo.	No	te	conozco,	ni	me	interesas.	Pero	para	nada	voy	a

tener	en	cuenta	todo	lo	que	has	dicho.	Tengo	planes	con	Sara.	Muchos	planes.	Y	por	nada

en	el	mundo	osaría	a	cancelarlos.	Lo	siento,	De	la	Rosa,	no	tienes	el	poder	suficiente	para

dominar	esta	situación…	—Se	encoge	de	hombros	como	si	nada	y,	con	ello,	acrecienta	el

tamaño	de	mi	cabreo.	Ahora	mi	cabreo	es	monumental. 

—¿Qué	tipo	de	planes	puede	tener	un	señor	de	cincuenta	años	con	una	chica	que	aún	no

cumple	 los	 veinte?	 ¡Ella	 ya	 tiene	 un	 padre!	 —Sara	 pone	 una	 mano	 abierta	 sobre	 mi espalda,	y	sé	que	lo	hace	para	suplicarme	calma.	Debe	querer	que	me	muerda	la	lengua	y

que	detenga	la	discusión,	pero	eso	es	algo	que,	a	estas	alturas,	creo	que	no	puedo	hacer. 

No	 obstante,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 hablo,	 llevo	 atrás	 uno	 de	 mis	 brazos	 y	 presiono ligeramente	su	cintura	con	mis	dedos	para	que	no	se	asuste. 

—Mis	 planes	 con	 respecto	 a	  darling	 no	 son,	 ni	 de	 lejos,	 paternales	 —sonríe	 con sarcasmo	y	prosigue—,	pero	no	eres	precisamente	la	persona	a	quién	yo	quisiera	contarle

lo	que	voy	a	hacer	con	mi	vida,	y	con	la	de…	ella	—inclina	el	tren	superior	de	su	cuerpo

para	conseguir	mirar	a	Sara	y	después	vuelve	a	su	posición	manteniendo	la	sonrisa.	Una

sonrisa	repugnante. 

Aprieto	los	dientes	en	un	gesto	de;	‘‘te	voy	a	matar’’,	y	apoyo	las	palmas	de	las	manos

sobre	 la	 mesa	 intentado	 controlar	 mis	 ganas	 de	 partirle	 la	 cabeza.	 Lo	 hago	 por	 Sara. 

Porque	 si	 por	 mí	 fuera	 hace	 rato	 que	 le	 hubiera	 destrozado	 los	 dichosos	 planes	 ‘‘no paternales’’	a	puñetazos. 

—Por	favor,	Héctor.	Llegas	tarde	a	la	clínica…	deja	las	cosas	así	—murmura	Sara.	Tiene

razón.	Pasan	diez	minutos	de	las	ocho.	Es	muy	evidente	que	voy	a	llegar	tarde,	pero	sé	que

mi	 personal	 de	 confianza	 es	 lo	 suficientemente	 resolutivo	 como	 para	 hacer	 frente	 a	 mi ausencia.	¿Cómo	puede	pensar	Sara	que	voy	a	irme	ahora?	¡¿Es	que	acaso	no	ha	oído	todo

lo	que	este	personaje	acaba	de	decir?!	¡Solo	le	ha	faltado	insinuar	que	lleva	un	anillo	de

matrimonio	en	el	bolsillo	para	ella!	¡Dios! 

—No	 se	 altere,	 doctor.	 Vaya	 a	 atender	 a	 sus	 pacientes	 porque	 aquí	 le	 necesitamos menos…	y	no	se	preocupe,  baby	queda	en	buenas	manos.	—Apenas	termina	de	hablar,	la

ira	estalla	en	el	interior	de	mis	venas,	y,	separándome	de	Sara,	me	dirijo	hacia	él	con	toda

la	intención	de	desahogar	mi	furia	en	su	repulsiva	cara.	Ella	corre	tras	de	mí	y	me	alcanza

por	 un	 brazo,	 tira	 de	 él	 e	 implora	 que	 me	 detenga.	 McMillan	 no	 se	 ha	 movido	 del	 sitio, pero	me	mira	inquieto. 

—¡Héctor,	no!	¡No,	por	favor!	—está	muy	asustada. 

—¡Te	voy	a	partir	todos	los	huesos,	maldito	seas!	—expulso	el	fuego	de	mi	cólera,	pero

aún	tengo	a	Sara	enganchada	de	mi	brazo,	luchando	por	hacerme	parar.	Para	conseguirlo, 

se	adhiere	a	mi	espalda	y	sus	brazos	se	deslizan	alrededor	de	mi	torso.	Sus	manos	se	unen

con	 fuerza	 a	 la	 altura	 de	 mis	 pectorales	 y	 se	 pone	 de	 puntillas	 para	 poder	 susurrarme	 al oído. 

—Héctor,	te	lo	pido	por	favor,	no	lo	hagas.	No	lo	hagas	y	te	daré	lo	que	deseas…	—Sus

labios	 se	 han	 movido	 nerviosos	 sobre	 el	 lóbulo	 de	 mi	 oreja.	 Su	 aliento	 agitado	 me	 ha erizado	la	piel.	Pero	lo	que	verdaderamente	me	ha	frenado	han	sido	sus	palabras.	¿Me	dará

lo	que	deseo?	¿A	qué	se	refiere	exactamente?	Lo	que	yo	deseo	es	ella.	Para	toda	la	vida. 

Mi	 cuerpo	 sigue	 en	 tensión,	 pero	 la	 desesperación	 de	 su	 contacto	 y	 el	 mensaje	 que	 ha dado	a	conocer	a	todos	mis	sentidos,	hacen	que	vaya	mermando	la	violencia	con	la	que	me

encaminaba	hacia	McMillan.	Mis	músculos	se	van	relajando	muy	lentamente	y	sé	que	ella

lo	 percibe,	 y	 se	 tranquiliza.	 Pero	 si	 voy	 a	 irme	 de	 la	 mansión	 dejándolos	 a	 punto	 de desayunar	juntos	en	esta	cocina…	Si	voy	a	ir	en	contra	de	mi	voluntad	con	eso,	entonces

voy	 a	 empezar	 a	 hacer	 uso	 de	 mi	 contraprestación.	 Voy	 a	 comenzar	 a	 disfrutar

públicamente	de	lo	que	yo	deseo. 

Tomo	aire	y	despego	mi	desafiante	punto	de	mira	de	los	ojos	de	McMillan	para	darme	la

vuelta	y	centrar	toda	mi	atención	en	Sara.	La	observo	unos	segundos,	haciéndole	ver	que

me	he	frenado	por	aquello	que	me	ha	ofrecido	al	oído,	y	al	instante	sé	que	me	entiende. 

Levanto	un	brazo	y	coloco	la	mano	abierta	en	su	nuca.	Mis	dedos	se	familiarizan	de	nuevo

con	 su	 piel,	 moviéndose	 tenuemente	 sobre	 ella,	 y,	 de	 manera	 sutil,	 la	 presiono	 un	 poco para	acercarla	a	mí.	Me	detengo	a	escasos	centímetros	de	su	boca	y	desciendo	la	mirada

por	encima	de	sus	apetitosos	labios. 

—De	 acuerdo,	 mi	 amor.	 Te	 tomo	 la	 palabra…	 —murmurado	 esto,	 ladeo	 la	 cabeza	 y

comienzo	a	besarla	apasionadamente. 

Mi	beso	coge	a	Sara	por	sorpresa.	Al	principio	noto	una	leve	resistencia	por	su	parte,	que

pronto	 elimino,	 envolviéndola	 con	 la	 furia	 y	 la	 pasión	 que	 siento	 en	 este	 momento.	 Se rinde	 en	 dos	 segundos	 y	 sus	 extremidades	 se	 ablandan	 para	 mí	 como	 la	 mantequilla.	 De hecho,	he	de	apretarla	un	poco	más	entre	mis	manos	para	que	esté	segura	de	que	no	la	voy

dejar	caer.	La	difícil	respiración	de	Samuel	McMillan	se	oye	de	lejos.	Muy	de	lejos. 

Un	 minuto	 después,	 muy	 a	 mi	 pesar,	 empiezo	 a	 separar	 lentamente	 mis	 labios	 de	 los suyos	 y	 abro	 los	 ojos	 para	 mirarla.	 Ambos	 nos	 contemplamos	 un	 momento	 y	 luego	 le regalo	 una	 ligera	 sonrisa	 para	 que	 vea	 que	 su	 boca	 me	 ha	 ayudado	 a	 relajarme.	 Solo	 en cierto	aspecto. 

—Tenemos	 que	 hablar	 de	 ‘‘lo	 que	 yo	 deseo’’,	 más	 tranquilamente	 —susurro.	 Ella asiente,	aún	anestesiada	por	mi	beso.	Le	aparto	de	la	cara	una	onda	de	su	pelo	y	vuelvo	a

curvar	las	comisuras—.	Esta	noche	nos	vemos,	mi	amor. 

A	McMillan	no	lo	vuelvo	a	ver.	Estoy	de	espaldas	a	él	y	salgo	de	la	cocina	sin	echar	la

vista	atrás. 

Efectivamente,	cuando	llego	a	la	clínica,	uno	de	los	médicos	de	urgencias	se	encuentra

en	 mi	 consulta	 recibiendo	 a	 mis	 pacientes.	 Gloria	 me	 lo	 comunica	 en	 cuanto	 entro	 a recepción,	y	me	hace	sentir	bien	a	pesar	de	que	he	venido	todo	el	camino	dándole	vueltas

a	‘‘los	planes	no	paternales’’	de	McMillan	para	con	mi	mujer.	Ese	tipo	está	en	peligro	si

sigue	acercándose	a	Sara. 

Espero	 a	 que	 Francisco	 Acedo,	 el	 médico	 de	 urgencias,	 termine	 de	 atender	 al	 paciente con	el	que	está	y,	en	seguida,	le	dejo	volver	a	su	puesto	de	trabajo. 

Varias	 horas	 más	 tarde	 salgo	 de	 la	 clínica,	 me	 subo	 al	 Mercedes	 y	 conduzco	 rumbo	 al lugar	donde	he	concertado	una	cita.	Una	cita	muy	importante	para	mí. 

—¡Buenas	 tardes,	 Héctor!	 —La	 encuentro	 esperándome	 en	 el	 restaurante	 donde

habíamos	quedado	para	comer.	Me	inclino	para	besarla	en	las	mejillas	y	luego	espero	que

vuelva	a	sentarse,	para	hacerlo	yo	también. 

—Begoña,	estás	muy	guapa	—sonrío	y	ella	me	corresponde. 

—Gracias,	 tú	 también,	 y	 mucho.	 Como	 siempre.	 —Estiro	 los	 labios	 con	 gratitud	 y

enseguida	le	pido	al	camarero	que	me	sirva	una	copa	de	vino. 

—¿Te	apetecía	comer	comida	China?	—pregunta	extrañada	porque	no	es	una	novedad	el

que	yo	prefiera	cualquier	otro	tipo	de	comida	antes	que	china. 

—A	ti	te	encanta,	¿no?	—contesto	después	de	tomar	un	trago	de	mi	copa. 

—Me	chifla	—asiente. 

—Pues	ya	está.	A	mí	lo	que	realmente	me	apetecía	era	hablar	contigo.	La	comida	me	da

igual	—continúo,	y	ella	abre	los	ojos	con	un	poco	de	exageración.	Estoy	seguro	de	que	ha

captado	parte	de	la	impaciencia	que	acompaña	a	mis	palabras. 

—Se	trata	de	Sara,	¿verdad?	—pregunta	con	la	mirada	ligeramente	entornada. 

—Se	 trata	 de	 Sara…	 —respondo	 y	 me	 muerdo	 el	 labio	 inferior	 demostrando

preocupación,	mientras	que	ambos	nos	observamos	mutuamente	por	un	momento. 

El	camarero	nos	trae	primero	una	ensalada	a	base	de	lechuga,	zanahoria,	jamón,	y	algas

Chinas	y	después	nos	sirven	unos	platos	de	fideos	fritos	estilo	Singapur.	No	está	mal	del

todo,	pero	apenas	presto	atención	a	los	sabores.	Voy	por	mi	tercera	copa	de	vino	y	estoy

muy	atento	a	todo	lo	que	Begoña	dice.	Eso	es	lo	que	me	interesa. 

—Así	que,  Sarita	ha	vuelto	a	caer	en	tus	brazos…	—comenta	con	tranquilidad,	pero	con

los	ojos	llenos	de	sorpresa. 

—¿La	llamas	 Sarita?	—pregunto	extrañado. 

—Héctor,	 tiene	 diecinueve	 años,	 es	 la	 más	 joven	 de	 mis	 amigas…,	 muchas	 veces	 la llamo	 Sarita.	¿Tú	no?	—explica.	En	respuesta,	yo	niego	con	la	cabeza. 

—No,	 nunca	 la	 he	 llamado	 así,	 ni	 si	 quiera	 cuando	 tenía	 diecisiete	 —aclaro	 y,	 sin proponérmelo,	he	recordado	fugazmente	el	instante	en	que	la	vi	por	primera	vez.	Es	cierto, 

me	pareció	una	niña,	pero	jamás	la	llamé	 Sarita.	Su	nombre	me	encanta	tal	y	como	es. 

—¿Cómo	 la	 llamas?	 —Se	 interesa,	 acomodando	 los	 codos	 sobre	 la	 mesa	 con	 el	 gesto

cargado	de	expectación.	Yo	desciendo	la	mirada	y	cabeceo.	Curiosidades	de	mujeres. 

—¿Y	qué	más	da?	—Vuelvo	a	mirarla	al	preguntar. 

—Tú	 no	 sabes	 lo	 que	 es	 poder	 conocer	 el	 modo	 cariñoso	 en	 el	 que	 se	 expresa	 el

impresionante	 doctor	 Héctor	 De	 la	 Rosa,	 el	 hombre	 que	 se	 resistía	 al	 amor,	 hacia	 su mujer…	 —exclama	 con	 gracia	 y	 entusiasmo—.	 ¡Madre	 santísima,	 la	 de	 mujeres	 que	 se

habrían	peleado	entre	ellas	porque	tú	las	llamaras	de	un	modo	mínimamente	cariñoso! 

—No	exageres,	eso	no	es	tan	importante	—replico	con	suavidad. 

—Me	lo	vas	a	decir,	¿cómo	llamas	a	Sara	en	la	intimidad?	—Me	apunta	con	un	dedo	de

manera	autoritaria—.	Me	lo	vas	a	decir	porque	te	conviene. 

—Doctora,	 ¿eso	 es	 una	 amenaza?	 —agravo	 la	 voz	 levemente	 y	 frunzo	 el	 ceño

analizando	su	expresión.	Ella	ríe	un	poco	y	deja	de	apuntarme. 

—Tú	me	pides	mucha	información	y	no	quieres	dar	ninguna…	eres	un	poco	injusto,	¿no

te	parece?	—Me	mira	inclinando	la	cabeza	hacia	un	lado	de	modo	simpático. 

—Dímelo	 de	 una	 vez,	 ¿Sara	 sigue	 enamorada	 de	 mí?	 —Mi	 famosa	 perseverancia	 es

invencible.	Lo	reconozco,	la	perseverancia	me	caracteriza	bastante. 

—Te	pones	bellísimo	cuando	insistes…	¡que	afortunada	mi	Sarita!	—Oculta	una	sonrisa

en	su	copa	de	vino	mientras	bebe	de	ella. 

—Si	quieres,	puedo	insistir	hasta	que	decidas	responder,	pero	te	ruego	que	lo	hagas	antes

de	que	a	los	chinos	les	dé	por	cerrar	el	establecimiento…

—¡Uf!	 ¡Qué	 privilegio!	 Tú,	 con	 tus	 ojazos	 de	 cielo,	 insistiéndome	 toda	 la	 tarde…

¡maravilloso!	 —Ella	 también	 es	 constante	 con	 sus	 piropos	 hacia	 mi	 físico.	 Pero	 no	 me sorprende.	Ha	sido	así	conmigo	desde	que	nos	conocimos.	Y	no	hay	nada	más	detrás	de

esto,	 nunca	 lo	 hubo.	 Así	 que,	 insinúo	 una	 sonrisa	 que	 no	 termina	 de	 realizarse	 en	 mis labios	y	me	dejo	ir	con	el	pensamiento. 

—Comencé	 llamándola	 ‘‘mi	 cielo”;	 me	 gustó	 desde	 que	 mis	 ojos	 repararon	 en	 ella	 la primera	vez.	Efectivamente	era	muy	joven,	demasiado.	Y	lo	sigue	siendo.	A	ella	me	resistí

más	 que	 a	 ninguna	 otra	 por	 ese	 motivo.	 Pero	 en	 pocos	 días	 comprendí	 que	 no	 solo	 me gustaba	 mucho,	 sino	 que	 además	 la	 deseaba.	 Me	 sentía	 atrapado	 por	 la	 ternura	 que

transmitía,	 por	 la	 forma	 en	 que	 me	 miraba,	 por…	 su	 sonrisa	 tan	 dulce.	 Begoña,	 yo	 me había	resistido	al	amor	durante	años	y	me	enamoré	de	Sara	en	tres	días…	—explico	con

un	tono	de	voz	suave	y	percibo	que	la	doctora	se	está	deshaciendo	mientras	me	escucha—. 

Me	 regaló	 su	 virginidad,	 ¿sabes	 lo	 que	 eso	 significa	 para	 un	 hombre?	 Para	 cualquier	 tío eso	 está	 al	 nivel	 del	 manjar	 más	 delicioso	 que	 se	 puede	 llevar	 a	 la	 boca…	 así	 que, 

imagínate	lo	que	puede	ser	para	un	hombre	completamente	enamorado. 

—¡Para!	¡Para,	porque	me	va	a	dar	algo!	—Flexiona	un	brazo	en	el	aire	y	me	muestra	la

palma	 de	 la	 mano	 para	 que	 me	 detenga.	 A	 la	 vez	 aprieta	 los	 ojos	 con	 firmeza	 como	 si estuviera	aguantando	una	punzada	o	una	intensa	sensación. 

—Ahora	que	me	estoy	sincerando,	¿me	haces	parar?	—protesto. 

—Hijo	mío,	¿no	tienes	que	coger	aire	ni	nada?	¡Dale	una	tregua	a	mis	oídos!	—Se	pone

la	mano	en	el	pecho	y	respira	con	ligereza.	Espero	que	esté	exagerando. 

—¿Estás	bien,	Begoña?	—Arrugo	el	ceño	con	un	leve	toque	cómico	mientras	la	observo. 

—Estoy	bien	—asiente.	Luego	cabecea	con	los	brazos	cruzados	y	puestos	sobre	la	mesa. 

Creo	 que	 está	 dispuesta	 a	 seguir	 escuchándome—.	 Si	 insistes	 te	 pones	 bellísimo,	 y	 si	 te expresas	te	pones	matador.	Todo	en	exceso	es	malo,	qué	cierto	es	eso.	Bello	y	enamorado

eres	 un	 dulce	 asesino,	 doctor.	 ¡Venga,	 sigue!	 —habla	 de	 manera	 un	 poco	 poética	 y	 con desparpajo,	y,	en	vez	de	hacerme	callar	y	responder	a	mi	pregunta,	me	anima	a	continuar. 

¡Mujeres!	¡¿Las	entenderemos	algún	día?! 

—No	 pretendo	 asesinar	 a	 nadie.	 Dime	 lo	 que	 quiero	 saber	 y	 Santas	 Pascuas	 —le

propongo	solucionar	la	conversación	en	un	 pis	pás. 

—Continúa,	 por	 favor…	 —murmura.	 Después	 de	 unos	 segundos,	 esbozo	 una	 sonrisa

seductora. 

—Interesante…	—asiento. 

—¿Interesante,	qué?	—pregunta	con	extrañeza. 

—Usted,	doctora.	Es	interesante	verla	rogar…	—Bebo	de	mi	copa	y	luego	la	dejo	en	la

mesa.	 Ella	 muestra	 su	 dentadura	 en	 una	 amplia	 sonrisa,	 coge	 mi	 copa	 y	 la	 retira	 de	 mi lado. 

—Has	 bebido	 mucho	  Marqués	 de	 Cáceres,	 De	 la	 Rosa…	 Deja	 el	 vino	 y	 sigue

endulzándome	los	oídos	—toma	de	nuevo	posición	de	espectadora	hincando	un	codo	en	la

mesa	y	apoyando	la	mandíbula	sobre	su	mano. 

—Ahora	 la	 llamo	 ‘‘mi	 amor’’.	 Lo	 es.	 Sara	 es	 mi	 amor.	 Y	 a	 veces	 la	 llamo	 ‘‘mi	 vida’’, porque	 después	 de	 todo	 lo	 ocurrido	 y	 de	 estar	 alejado	 casi	 un	 año	 y	 medio,	 sé	 a	 ciencia cierta	que	no	puedo	vivir	sin	ella…	la	amo,	Begoña.	Y	ahora	que	está	tratando	de	poner

fin	a	nuestro	matrimonio,	siento	como	si	a	mi	existencia	le	quedasen	solo	los	días	que	le

quedan	a	nuestra	relación.	Tal	vez	te	parecerá	drástico,	extremista…	pero	así	lo	siento.	Mi

matrimonio	 se	 termina	 y	 mi	 vida	 se	 apaga…	 —Tomo	 aire	 y	 lo	 dejo	 ir	 en	 un	 profundo suspiro	 de	 desánimo.	 Ella	 también	 deja	 salir	 todo	 el	 aire	 que	 había	 reprimido	 en	 sus pulmones	 mientras	 me	 escuchaba	 y	 se	 inclina	 sigilosa	 sobre	 el	 mantel	 para	 mirarme	 de cerca	y	hablar. 

—¿Cómo	 crees	 que	 una	 chica	 de	 tan	 solo	 diecinueve	 añitos	 puede	 librarse	 de	 un	 ser todopoderoso	como	tú?	Héctor,	eres	el	prototipo	ideal	para	la	mayoría	de	las	mujeres	de

este	 mundo.	 Jóvenes,	 viejas,	 bajas,	 altas,	 gorditas,	 guapas,	 pecosas,	 rubias,	 morenas,	 de cualquier	 etnia…	 ¡Todas!	 A	 todas	 ellas	 les	 gustaría	 tener	 una	 réplica	 tuya	 en	 su	 vida	 y, 

sobre	 todo,	 déjame	 explayarme,	 en	 su	 cama.	 Eres	 un	 grandísimo	 médico,	 joven, millonario,	seductor,	guapo	como	tú	solo,	con	unos	ojos	tan	azules	y	profundos	como	las

aguas	 del	 pacífico	 y	 con	 un	 porte	 tan	 perfecto	 que	 corta	 la	 respiración.	 Educado, caballero…	 Y,	 por	 si	 fuera	 poco,	 estás	 locamente	 enamorado	 de	 ella…	 ¡¿Qué	 más	 se

puede	pedir?!	Doctor,	‘‘tu	cielo’’,	‘‘tu	amor’’,	‘‘tu	vida’’,	como	quieras	llamarla,	nunca	ha

dejado	de	estar	enamorada	de	ti…	¡¿Cómo	hace	una	para	desenamorarse	de	alguien	como

tú?!	 ¿Dónde	 está	 el	 antídoto?	 ¿Hay	 instrucciones	 para	 lograrlo?	 —Hace	 una	 pausa	 para tomar	de	su	copa	y	continúa.	En	ese	entonces,	yo	permanezco	mudo,	pero	acelerándome

con	 sus	 palabras—.	 Estoy	 traicionándola	 con	 decirte	 todo	 esto,	 porque	 me	 ha	 rogado muchas	 veces	 que	 bajo	 ningún	 concepto	 te	 hablara	 de	 lo	 que	 siente.	 Pero	 con	 todo	 ese derroche	tuyo	de	sinceridad	has	hecho	que	me	derrita	como	el	chocolate	 fondant.	¿Lo	ves, De	 la	 Rosa?,	 yo	 tampoco	 me	 he	 resistido	 a	 tu	 hermosa	 insistencia.	 Ya	 tienes	 tu	 ansiada respuesta.	 —Begoña	 arquea	 las	 cejas	 ascendentemente	 al	 terminar	 de	 hablar	 y	 se	 queda contemplándome.	La	expresión	de	mi	cara	debe	ser	un	indescriptible	cuadro	impregnado

de	sensaciones	a	cual	más	intensa.	La	euforia,	el	entusiasmo,	la	alegría,	la	satisfacción,	el

amor,	la	ilusión…	Mi	corazón	late	deprisa	desde	hace	un	par	de	minutos	y	siento	que	la

emoción	se	infla	dentro	de	mi	pecho	como	un	globo	que	está	a	punto	de	explotar.	¡Estoy	a

punto	de	estallar	y	gritar	de	felicidad	que	Sara	me	ama! 

—¿Héctor?	 —Begoña	 percibe	 mi	 júbilo	 superlativo	 y	 me	 nombra	 para	 hacer	 brotar	 de

mí	alguna	palabra—.	¡Héctor!,	dime	algo. 

En	 su	 segunda	 llamada,	 reacciono	 y	 me	 froto	 ligeramente	 la	 cara	 con	 ambas	 manos. 

Luego	me	muerdo	los	labios	sosteniendo	una	sonrisa	nerviosa	y	resoplo	un	instante	antes

de	pronunciarme. 

—¡Dios!	—Me	inclino	hacia	atrás	y	dejo	reposar	mi	cuerpo	en	el	respaldar	de	la	silla. 

Ella,	con	la	boca	entreabierta,	impresionada	por	mi	reacción,	me	sigue	con	la	mirada. 

—Eres	 la	 felicidad	 personificada	 —casi	 silabea	 la	 frase	 mientras	 hace	 un	 gesto	 con	 la mano	al	camarero	para	que	nos	reponga	las	copas	de	vino—.	Tendrías	que	mirarte	en	un

espejo,	Héctor.	Irradias	felicidad. 

—No,	Begoña	—niego	con	la	cabeza—.	Lo	que	estoy	sintiendo	es	tan	fuerte	que	puedo

hacerme	una	idea	de	mí	mismo.	No	me	hace	falta	ningún	espejo	—le	dedico	una	sonrisa

seguida	 de	 un	 gesto	 de	 gratitud—.	 Gracias,	 de	 verdad.	 Gracias	 por	 aclararme	 esta	 duda existencial.	Me	estaba	matando	la	posibilidad	de	que	Sara	hubiera	dejado	de	quererme	—

respiro	profundamente	y	suelto	el	aire	en	un	suspiro.	Como	si	toda	la	tensión	acumulada

durante	más	de	un	año	al	fin	se	desprendiera	de	mí. 

—Pues	 eres	 fielmente	 correspondido,	 Héctor.	 Lo	 que	 ocurre	 es	 que	 ella	 también	 está reticente	con	respecto	a	tu	amor.	Es	mucho	lo	que	la	amas,	ahora	me	consta,	pero	creo	que

a	  Sarita	 le	 costará	 volver	 a	 percibir	 ese	 sentimiento	 como	 tú	 quieres	 que	 lo	 haga.	 Lleva muchos	 meses	 sin	 ver	 ese	 amor	 por	 ningún	 lado,	 entiéndela…	 —Begoña	 es	 una	 mujer

culta	y	muy	coherente.	Tiene	razón.	Sara	también	la	tiene.	Y	yo	entiendo	la	situación.	Pero

cuando	la	tengo	delante	soy	incapaz	de	mantenerme	alejado	de	ella.	Mis	sentimientos	por

Sara	me	dominan,	se	manifiestan	y	se	difunden	por	todo	mi	cuerpo	haciéndome	arder.	Lo

mío	es	un	amor	apasionado	que	necesito	desliar	de	mí,	para	envolverla	a	ella	con	él.	Cada

día—.	 ¿En	 qué	 piensas?	 —pregunta	 Begoña,	 al	 verme	 perdido	 en	 mis	 pensamiento.	 El camarero	nos	vuelve	a	llenar	las	copas	de	vino	y	yo	aprovecho	para	coger	la	mía	y	alzarla, 

e	invitarla	a	brindar. 

—Quiero	 brindar	 por	 nuestra	 amistad,	 doctora	 Sánchez…	 —Hacemos	 un	 sutil	  click	 y tomamos	un	trago—.	Sé	que	Sara	no	confía	en	mí	—murmuro. 

—Ella…	—me	interrumpe—,	piensa	que	te	casaste	por	una	petición	de	Alberto	y	que	tu

amor	es	tan	ficticio	como	vuestro	matrimonio.	Siempre	albergó	esa	duda,	que	al	principio

era	pequeñita,	pero	que	cuando	te	fuiste	por	tanto	tiempo,	se	fue	haciendo	cada	vez	más

grande. 

—Begoña,	cuando	Alberto	me	pidió	que	me	casara	con	Sara,	yo	ya	estaba	enamorado…

era	muy	precipitado,	una	locura,	sí.	Pero	acepté	porque	realmente	la	quería	y	la	deseaba	—

aclaro	 con	 tanta	 sinceridad,	 que	 a	 la	 doctora	 se	 le	 enternece	 la	 mirada.	 Yo	 estoy tremendamente	 sensibilizado.	 Este	 dato	 tan	 importante	 de	 mi	 realidad	 está	 viendo	 la	 luz por	primera	vez. 

—¿Sara	sabe	eso?	—La	pregunta	de	Begoña	me	hace	pensar,	pero	me	encojo	levemente

de	hombros	como	respuesta	inmediata. 

—Ya	no	sé	lo	que	sabe,	lo	que	no	sabe,	lo	que	cree	o	lo	que	no	cree…	si	te	soy	sincero, 

ahora	que	estoy	seguro	de	que	me	quiere,	sus	dudas	y	desconfianzas	me	dan	igual.	Se	las

voy	a	disipar	todas	—expreso	con	determinación. 

—¿Vas	a	seguir	seduciéndola	para	hacerla	caer	en	tus	brazos? 

—Todas	 las	 noches.	 De	 día.	 En	 cualquier	 momento…	 —contesto	 con	 voz	 suave,	 pero

con	los	ojos	cargados	de	vehemencia. 

—¡Qué	barbaridad!	Serénate	—se	lleva	una	mano	a	la	frente	y	vuelve	a	descolgársele	la

mandíbula. 

—Lo	necesito.	Y	además,	no	conozco	mejor	manera	de	hacerla	entender	que	ella	es	mía

y	que	yo	soy	suyo…	—Me	termino	la	cuarta	copa	de	Marqués	de	Cáceres	y	decido	parar, 

porque	empiezo	a	notar	su	efecto. 

—Pues	te	voy	a	dar	un	último	dato	para	contribuir	a	que	lleves	a	cabo	tus	planes	con	más

tranquilidad…	Sara	está	en	tratamiento	anticonceptivo.	¡Y	dame	las	gracias!,	porque	a	tu

ritmo	 eres	 capaz	 de	 hacerle	 niños	 a	 pares.	 —El	 desparpajo	 de	 Begoña	 y	 la	 gracia	 de	 su comentario,	me	hacen	emitir	una	leve	risa. 

—Mira	que	eres	exagerada,	mujer. 

—¡Toda	prevención	es	poca	ante	un	semental	como	tú!	—exclama	en	voz	baja	para	que

no	la	oigan	los	camareros	chinos	que	se	pasean	alrededor	de	las	mesas. 

Rozando	las	cinco	de	la	tarde	acompaño	a	Begoña	hasta	su	coche	y,	tras	despedirnos	con

unos	 últimos	 comentarios	 cómicos	 y	 un	 par	 de	 amistosos	 besos,	 me	 encamino	 hacia	 el parking	donde	tengo	el	Mercedes. 

Qué	 buena	 conversación	 con	 la	 doctora	 Sánchez.	 Esta	 cita	 con	 ella	 ha	 dado	 mejor

resultado	del	que	esperaba.	Creí	que	Begoña	se	abstendría	de	hablar	del	asunto.	Pero	Sara nunca	 dejó	 de	 quererme	 y,	 sabiéndolo,	 me	 será	 más	 fácil	 aguardar	 paciente	 hasta	 que decida	parar	el	divorcio	y	volver	conmigo. 

Escribo	 en	 mi	 teléfono	 un	 mensaje	 para	 Sara	 preguntándole	 dónde	 está,	 pero	 antes	 de enviarlo	 decido	 borrarlo	 y	 cabeceo	 negativamente	 comprendiendo	 que	 no	 debo	 ser	 tan

acaparador.	Tengo	que	respetar	su	espacio	para	que	le	dé	tiempo	a	notar	mi	ausencia	y,	a

ser	 posible,	 a	 que	 me	 eche	 de	 menos.	 Inspiro	 profundamente	 y	 bloqueo	 el	 teléfono.	 Me cuesta	no	comunicarme	con	ella	constantemente.	Mi	cuerpo	la	extraña	siempre	que	no	está

conmigo,	pero…	¿estará	ahora	con	McMillan?	Esa	posibilidad	me	retuerce	el	hígado,	así

que,	pongo	el	coche	en	marcha	y	me	voy	de	compras. 

Cuando	vuelvo	a	la	mansión,	paso	por	la	cocina	para	guardar	las	cosas	que	he	comprado

y,	al	salir	de	allí	y	encaminarme	hacia	el	salón,	encuentro	a	Alberto	ejerciendo	de	abuelo. 

La	escena	me	sorprende	gratamente.	Es	la	primera	vez	que	veo	al	señor	De	la	Rosa	de	esa

guisa.	 Está	 sentado	 en	 el	 inmenso	 sofá	 marrón	 chocolate	 con	 Abril	 sentada	 a	 su	 lado	 y ambos	 rodeados	 de	 una	 colorida	 colección	 de	 muñecas	 de	 trapo.	 Debe	 de	 haber	 por	 lo menos	diez.	Desde	el	umbral	de	la	puerta,	donde	me	he	detenido	a	observarles	un	instante, 

voy	mostrando	una	tierna	sonrisa	hasta	llegar	a	ellos. 

—¡Vaya!	¡Abril,	mira	quién	ha	llegado!	—exclama	Alberto,	que	sostiene	en	las	manos

una	muñeca	pecosa,	con	el	pelo	rojo	y	largas	trenzas. 

Abril	se	da	cuenta	de	mi	presencia	e	inclina	la	cabeza	para	mirarme	con	sus	hermosos

ojos	 azules	 muy	 abiertos.	 Yo	 agudizo	 la	 sonrisa	 y	 abro	 los	 míos	 tanto	 como	 ella. 

Seguidamente	me	agacho	para	estar	a	su	altura	y	saludarla. 

—¡Hola,	 preciosa!	 —La	 palabra	 ‘‘preciosa’’	 sale	 de	 mis	 labios	 y	 cae	 directa	 sobre	 su mejilla,	precedida	por	un	dulce	beso.	Abril	alarga	el	brazo	y	posa	su	mano	sobre	mi	boca

entreabierta,	y	yo	aprovecho	para	cerrarla	sobre	sus	pequeños	dedos.	¡Qué	delicia!	Su	olor

me	embelesa. 

—¡Fíjense!	¡Se	pone	tan	feliz	cuando	ve	a	su	padre,	que	se	olvida	completamente	de	su

abuelo!	 —protesta	 Alberto	 de	 manera	 cómica.	 Y	 con	 la	 voz	 del	 abuelo,	 Abril	 parece sobresaltase.	 Se	 queda	 seria	 unos	 segundos	 y	 luego	 empieza	 a	 tocar	 las	 palmitas

esbozando	una	maravillosa	sonrisa	con	la	que	nos	muestra	sus	tres	primeros	dientes. 

Ha	sido	un	gesto	tan	simpático,	que	Alberto	y	yo	nos	hemos	mirado	y	nos	hemos	echado

una	risa	para	acompañarla. 

—Ven	con	papá,	mi	amor…	—No	puedo	contener	las	ganas	de	cogerla	entre	mis	brazos, 

y	ella	está	encantada	de	que	lo	haga.	Le	gusta	el	papá	que	tiene,	y	a	mí	me	pone	lleno	de

orgullo—.	 Mi	 niña,	 cada	 día	 estás	 más	 hermosa	 —sumerjo	 la	 nariz	 en	 su	 esponjoso	 y rosado	moflete	para	volverla	a	besar. 

—Mi	nieta	es	una	divinidad…	—irrumpe	Alberto	mientras	nos	observa	embelesado. 

—Sí	que	lo	es…	como	su	madre	—contesto	a	su	comentario.	Pero	mi	atención	es	toda

para	Abril,	que	juguetea	con	la	leve	aspereza	de	mi	rostro	por	la	incipiente	barba. 

—Es	una	princesita	como	Sara.	Son	las	dos	princesas	de	este	reino	—eleva	los	brazos	en

el	aire	refiriéndose	a	la	grandeza	de	su	casa—.	Pero	Abril	cada	día	se	parece	más	a	ti. 

—Eso	es	verdad.	Mi	sobrina	es	igual	a	ti,	hermano	—dice	Iván	llegando	a	nosotros	y	se

detiene	a	mi	lado	para	arrebatarme	a	mi	bebé—.	Eso	sí,	infinitamente	más	guapa	que	tú	—

termina	el	comentario	y	estira	los	brazos	hacia	arriba	para	elevar	el	cuerpo	de	Abril	entre

sus	manos.	Yo	la	sigo	con	la	mirada	y	me	incomodo	ligeramente. 

—Cuidado,	Iván…	—le	advierto.	Pero	Iván	me	ignora. 

—¡¿A	quién	quiere	mi	pequeña	más	que	a	nadie	en	esta	casa?!	—Modifica	el	tono	de	su

voz	de	forma	graciosa	para	formular	la	pregunta. 

—A	su	abuelo	Alberto,	por	supuesto…	—Se	oye	una	respuesta	inmediata	por	parte	del

abuelo,	que	se	pone	en	pie	con	los	brazos	en	jarra.	Iván	y	yo	lo	miramos. 

—Está	enamorada	de	su	papá	como	él	lo	está	de	ella.	A	quien	más	quiere	es	a	mí.	No

podéis	competir	con	eso	—cabeceo	negativamente	y	busco	la	resignación	en	sus	caras. 

—Lo	 siento	 por	 los	 dos,	 pero	 estáis	 muy	 equivocados.	 De	 los	 tres	 hombres	 de	 esta familia,	su	tío	Iván	es	su	preferido.	¡Se	siente!	Tenéis	que	asimilarlo	—arquea	las	cejas	en

un	gesto	de	frescura	y	da	tres	nuevos	besos	sonoros	en	el	hueco	del	cuello	de	Abril.	Ella

arruga	la	nariz	y	rompe	a	reír	con	ese	contacto.	Alberto	y	yo	sonreímos	con	cara	de	bobos. 

––Claro	 pequeñajo,	 y,	 ¿cómo	 has	 llegado	 a	 esa	 conclusión?	 —Irrumpo,	 con	 el	 ceño

fruncido	y	escondiendo	una	sonrisa	en	el	interior	de	mis	labios. 

—Tenemos	 muchas	 cosas	 en	 común.	 Para	 empezar	 le	 van	 a	 encantar	 los	 números,	 ya

hemos	practicado	las	tablas	de	multiplicar	y	todo.	Y	además,	va	a	ser	una	impresionante

modelo,	¡como	su	tío!	—exclama,	e	instantáneamente	se	me	desencaja	la	cara. 

—¡¿Modelo?!	 No,	 no,	 ¡ni	 hablar!	 Tú	 estás	 loco.	 Ni	 se	 te	 ocurra	 inculcarle	 esas	 ideas porque	te	las	verás	conmigo…	—Con	esta	advertencia	me	acerco	a	ellos	y	recupero	a	mi

princesa.	Él	ríe	y	cabecea. 

Aprovechamos	la	reunión	familiar	para	conversar	y	pasar	un	buen	rato	juntos.	Abril	está

rifada	entre	los	tres	hombres	que	más	la	quieren	en	el	mundo.	Pero	pronto	aparece	la	Nana

de	todos	nosotros	y	se	la	lleva	para	darle	un	baño.	Iván	decide	irse	con	ella	porque,	según

él,	hoy	le	toca	chapoteo	con	su	sobrina.	Alberto	se	sirve	una	copa	de	vino	antes	de	la	hora

de	la	cena	y,	sin	preguntar,	me	sirve	a	mí	otra.	Yo	la	acepto,	después	de	haberme	sentido

bastante	molesto	al	ver	la	hora	que	marca	el	reloj.	Casi	las	nueve. 

—Permíteme	una	pregunta,	Alberto…	—Él	se	gira	cuando	va	a	dejar	la	botella	de	vino

en	su	sitio,	sorprendido	por	mi	inesperada	e	impetuosa	reacción. 

—Por	 supuesto,	 dime	 —se	 acerca	 y	 toma	 asiento	 junto	 a	 mí,	 dejando	 en	 el	 sofá	 una plaza	libre	entre	los	dos. 

—¿Se	puede	saber	dónde	está	tu	hija?	—Se	palpa	una	ligera	incomodidad	en	su	gesto, 

pero	la	disuelve	rápido	después	de	mover	su	copa	y	tomar	de	ella.	Yo	le	observo	inmóvil, 

esperando	a	que	responda. 

—Samuel	me	llamó	hace	una	hora.	Vienen	de	camino…	—Con	su	respuesta	y	su	aire	de

naturalidad	forzado,	se	me	enciende	una	hoguera	chispeante	en	el	estómago. 

—Párale	 los	 pies	 a	 tu	 amigo,	 Alberto.	 Páraselos	 antes	 de	 que	 se	 los	 pare	 yo…	 —mi petición	imperativa	hace	que	él	se	sorprenda	y	muestre	un	molesto	gesto	de	desconcierto. 

—¿Qué	ocurre?	¿Qué	me	he	perdido?	—pregunta	con	el	cejo	bastante	contraído	y	con	la

mirada	prendida	en	preocupación. 

—Me	extraña	que	no	te	hayas	dado	cuenta	de	las	intenciones	que	lleva	McMillan…	—

prosigo	con	una	indignación	que	lo	pone	en	alerta.	Traga	saliva	y	se	reacomoda	sobre	el

sofá	mientras	medita	con	ligereza	sobre	lo	que	ha	oído. 

—¿De	 qué	 hablas,	 Héctor?	 ¿A	 qué	 intenciones	 te	 estás	 refiriendo?	 —Parece	 estar	 muy lejos	de	 imaginar	 que	su	 amigo	 quiere	pasarse	 el	 resto	 de	la	 vida	 entre	las	 piernas	 de	 su adolescente	hija.	¡Maldito	hijo	de	puta!	¡Tendría	que	matarme	primero!	Me	inclino	hacia

delante	y	reposo	los	antebrazos	sobre	las	rodillas	para	tomar	aire	y	preparar	mi	respuesta. 

No	 es	 agradable	 comunicar	 algo	 así,	 pero	 que	 un	 padre	 lo	 escuche	 tiene	 que	 ser	 peor. 

Ahora	que	yo	soy	padre	puedo	tener	una	vista	previa	casi	exacta	de	lo	duro	que	ha	de	ser. 

Pero	Alberto	continúa	hablando	antes	de	que	yo	articule	la	primera	palabra—.	Tienen	una

amistad	 bastante	 buena,	 los	 une	 la	 pasión	 por	 la	 arquitectura.	 De	 hecho,	 hoy	 han	 ido	 a visitar	una	casa	de	lujo	a	las	afueras	de	Madrid	que	Samuel	ha	rediseñado.	¡No	hay	más! 

—exclama,	 claramente	 irritado—.	 ¡¿En	 qué	 estás	 pensando,	 Héctor?!	 —En	 cuanto	 él

termina	 de	 hablar,	 me	 levanto	 del	 sofá	 como	 un	 resorte,	 haciendo	 balancear	 el	 vino	 que hay	dentro	de	mi	copa. 

—Pues	¡qué	poco	pendiente	estás	de	esa	peligrosa	amistad	Alberto!	Porque	es	bastante

evidente	y	deducible	lo	que	tu	amigo	Samuel	quiere	de	tu	hija,	¡de	mi	mujer!	—la	voz	se

me	eleva	sola,	llevada	por	el	crecimiento	de	mi	cabreo.	Alberto	también	se	pone	de	pie	y

persigue	con	la	mirada	mi	movimiento	inquieto	sobre	la	alfombra. 

—Por	 Dios,	 Héctor,	 ¿estás	 tratando	 de	 decir	 que	 Samuel…?	 —Deja	 sin	 terminar	 la

pregunta,	 porque	 supongo	 que	 ha	 de	 ser	 incapaz	 de	 convertir	 en	 palabras	 lo	 que	 está pensando.	Yo	lo	haré	por	él.	Así	que,	asiento	con	decisión	y	con	la	mirada	clavada	en	la

suya. 

—Ese	 hombre	 en	 el	 que	 pareces	 confiar	 tanto,	 esta	 misma	 mañana,	 me	 dijo	 que	 tenía planes	para	su	vida	y	para	la	de	Sara.	Exactamente	dijo:	‘‘planes,	ni	de	lejos,	paternales’’. 

Además	 la	 llama	  darling,	 baby…	 y	 se	 la	 come	 literalmente	 con	 la	 mirada.	 ¡Joder!,	 tiene que	 ser	 muy	 buen	 actor	 para	 lograr	 que	 tú	 no	 te	 des	 cuenta	 de	 eso	 —respiro	 con	 fuerza después	de	hablar	y	permanezco	atento	a	su	reacción.	Alberto	desciende	la	mirada	hacia	la

alfombra	y	se	pasa	la	mano	por	la	nuca	con	gesto	de	malestar. 

—¿Te	 encuentras	 bien?	 —Me	 acerco	 unos	 pasos	 para	 atenderle,	 pero	 él	 levanta	 una

mano	en	señal	de	calma. 

—Estoy	bien,	tranquilo	—hace	una	pausa	y	eleva	la	mirada	hacia	mí—.	¿Estás	seguro	de

lo	que	hablas? 

—Cien	 por	 cien	 —asiento	 y	 contesto	 con	 un	 tono	 de	 voz	 más	 sereno.	 Aunque	 sigo

estando	cabreado	con	el	mundo	entero,	prefiero	retener	mi	comportamiento	para	no	agitar

más	a	Alberto.	Él	retrocede	unos	pasos	y	vuelve	a	tomar	asiento. 

—No	sé	qué	pensar…	—Parece	aturdido. 

—Alberto,	¿te	sientes	mal?	—Insisto,	porque	su	piel	ha	empalidecido	y	sus	movimientos

se	 han	 ralentizado.	 Soy	 médico	 y	 estoy	 muy	 acostumbrado	 a	 detectar	 todo	 tipo	 de

síntomas,	por	prematuros	que	sean.	Me	agacho	ante	él	para	atenderle	y	en	ese	instante	se

deja	caer	sobre	el	respaldar	del	sofá. 

—No	te	preocupes	—deja	salir	un	susurro	con	cansancio	y,	para	ese	entonces,	me	atrevo

a	desabrocharle	los	primeros	botones	de	la	camisa.	Luego	me	siento	a	su	lado	y	coloco	los

dedos	alrededor	de	su	muñeca	para	tomarle	el	pulso. 

—Relájate	y	respira	despacio,	estás	muy	agitado…

—Solo	es	eso.	Tranquilo	—insiste,	y	compruebo	que	va	mejorando. 

—Lo	 siento.	 No	 debí	 alertarte	 tanto…	 —De	 repente	 tengo	 una	 gran	 necesidad	 de

disculparme.	Por	nada	en	el	mundo	quisiera	que	Alberto	se	pusiese	enfermo.	Sin	duda,	me

encargaré	 de	 hacerle	 un	 exhaustivo	 reconocimiento	 y	 haré	 que	 Rafa	 le	 practique	 unas pruebas	lo	antes	posible. 

Alberto	se	incorpora	y	planta	su	mano	abierta	en	mi	espalda	para	transmitirme	calma. 

—Estás	 muy	 celoso,	 hijo.	 Pero,	 aun	 así,	 no	 te	 arrepientas	 de	 haberme	 alertado	 con respecto	a	Samuel.	Aun	siendo	mi	amigo,	le	tengo	mucha	menos	confianza	que	a	ti	—hace

una	 pausa	 y	 esboza	 una	 sonrisa	 casi	 imperceptible—.	 Estaré	 muy	 pendiente	 de	 sus

movimientos. 

—Yo	también…	—asiento. 

Prefiero	no	encontrarme	de	nuevo	a	McMillan	hoy	de	frente,	porque,	ni	quiero,	ni	creo

que	 pueda	 soportar	 su	 vanidosa	 cara	 de	 satisfacción	 cuando	 traiga	 de	 regreso	 a	 Sara. 

Suerte	que	no	se	han	llevado	a	Abril,	porque,	de	haber	sido	así,	en	estos	momentos	estaría

bajo	el	influjo	de	una	ola	de	cólera	más	grande	que	la	de	un	 tsunami. 

Abril	se	ha	quedado	dormida	en	mis	brazos	y	hace	media	hora	que	la	puse	en	su	cuna. 

Desde	entonces	la	observo	enternecido	y	dulcificado	con	su	belleza,	y	con	cada	una	de	sus

suaves	 respiraciones.	 Qué	 bendición	 poder	 ser	 testigo	 de	 algo	 tan	 sublime	 y,	 a	 la	 vez, saberte	creador	de	ello.	Respiro	profundamente	y	sonrío.	Mi	bebé	hace	que	no	quede	en

mi	cuerpo	ni	una	sola	nimiedad	del	enfado	que	me	produce	la	ausencia	de	su	mamá. 

La	puerta	de	la	habitación	se	abre	sigilosamente	y	tras	ella	aparece	Sara.	Por	fin.	Aunque

llega	tarde	para	que	su	hija	le	dé	la	bienvenida. 

Yo	estoy	inclinado	sobre	la	cuna	y,	al	ver	que	se	acerca,	me	incorporo.	Ella	se	asoma	a

ver	a	nuestra	hija	y	sonríe	al	comprobar	que	duerme	plácidamente. 

—Hola	—susurra,	dirigiéndome	una	fugaz	mirada. 

—Hola	 —contesto	 de	 la	 misma	 manera,	 obviando	 todo	 tipo	 de	 resentimiento	 con

respecto	 a	 la	 hora	 que	 es.	 No	 estamos	 en	 el	 lugar	 más	 indicado	 para	 que	 entremos	 en discusión. 

Sara	se	inclina	sobre	la	cuna	y	alargando	el	brazo	roza	suavemente	el	pelo	de	Abril.	La mira	con	amor	durante	un	largo	instante	y	vuelve	a	dirigirse	a	mí.	Yo,	que	la	observaba	a

ella	embelesado,	disimulo	llevando	la	vista	de	nuevo	hacia	mi	princesita.	Aunque	he	sido

rápido,	creo	que	se	ha	percatado	de	mi	reacción	y	de	que	estaba	mirándola	como	un	tonto

enamorado.	Pero	no	me	importa,	de	eso	se	trata.	De	que	recupere	la	confianza	en	mí	y	en

mis	sentimientos. 

—¿Hace	mucho	que	está	dormida?	—pregunta	susurrando. 

—Poco	más	de	media	hora…	se	durmió	en	mis	brazos	—musito,	llevando	la	vista	hacia

ella	para	atenderla.	Una	vez	que	se	acaban	las	palabras,	ambos	nos	quedamos	anclados	en

una	mirada	mutua,	en	la	que	podría	leerse	un	solo	significado.	Las	venas	se	me	calientan	y

el	 corazón	 se	 me	 acelera.	 Esa	 mirada	 suya	 sigue	 dominando	 mi	 cuerpo	 con	 una	 fuerza imparable.	 Me	 desarma	 tan	 solo	 con	 mirarme	 a	 los	 ojos.	 ¿Le	 ocurrirá	 a	 ella	 lo	 mismo conmigo? 

Abril	se	mueve	de	un	lado	a	otro	de	la	cuna	y	el	chupete	se	le	sale	de	la	boca.	Tanto	Sara

como	 yo	 reaccionamos	 y	 nuestras	 manos	 se	 encuentran	 en	 el	 mismo	 lugar.	 Le	 coloco	 el chupete	 y	 luego	 acojo	 su	 mano	 en	 la	 mía	 cuando	 volvemos	 a	 incorporarnos.	 Ella	 no	 la retira,	 y	 yo	 aprovecho	 para	 acariciarla	 suavemente	 con	 mi	 pulgar.	 Ese	 contacto	 me

sensibiliza	e	intuyo	que	a	ella	le	pasa	lo	mismo. 

—Acompáñame	 a	 mi	 habitación	 —murmuro	 con	 un	 suave	 susurro.	 Ella	 traga	 saliva, 

algo	afectada	por	mi	sugerencia. 

—¿Para	 qué?	 —Mueve	 los	 labios	 despacio	 para	 realizar	 la	 pequeña	 e	 innecesaria

pregunta. 

—Debemos	hablar	—contesto	con	decisión,	pero	con	poca	voz.	Sara	guarda	un	silencio

de	 conformidad	 y,	 sin	 soltar	 su	 mano,	 entrecruzo	 mis	 dedos	 con	 los	 suyos	 y	 la	 arrastro conmigo	hasta	la	intimidad	de	mi	habitación. 

Mi	habitación	está	cerca.	Así	que,	a	pesar	de	la	leve	tensión	que	noto	en	Sara,	nadie	nos

ha	 visto	 caminando	 juntos	 y	 de	 la	 mano.	 Cruzarme	 con	 los	 habitantes	 de	 esta	 casa mientras	llevo	a	mi	mujer	de	la	mano	es	lo	que	menos	me	preocupa.	De	hecho,	pienso	que

a	todos	ellos	les	daría	una	alegría.	Pero	lo	que	de	verdad	deseo	es	arreglar	nuestra	relación

y	que	volvamos	a	ser	una	pareja	feliz	en	plenitud.	Cogerla	de	la	mano	en	público	es	lo	más

básico	 que	 puede	 suceder.	 Lo	 que	 quiero	 es	 despertar	 y	 verla	 a	 mi	 lado	 sobre	 la	 cama, compartir	 la	 primera	 ducha	 del	 día	 con	 ella	 y	 hacerle	 el	 amor	 antes	 de	 irme	 a	 trabajar. 

Verla	sonreír	en	el	desayuno.	Recibir	sus	 WhatsApp	a	lo	largo	de	la	mañana	y	contar	las horas	para	volver	a	casa	y	encontrarla	ahí,	con	la	blusa	desabrochada	y	a	nuestra	hija	en	su

regazo	 comiendo	 de	 ella.	 Deleitarme	 con	 la	 belleza	 de	 esa	 imagen	 y	 luego	 abrazarlas	 y besarlas	 a	 las	 dos.	 Tenerlas	 en	 mi	 vida.	 Colmarlas	 de	 atenciones.	 Amarlas	 y	 percibir	 su amor…

—Ven,	 siéntate	 —la	 invito	 a	 sentarse	 sobre	 la	 cama,	 y	 ella	 decide	 hacerlo	 sobre	 la alfombra	de	lana	que	cubre	una	pequeña	parte	del	parquet.	Sonrío	levemente	y	me	sitúo	a

su	lado. 

Sara	 lleva	 puesto	 un	 vestido	 sencillo,	 azul	 y	 lleno	 de	 pequeñas	 flores	 blancas,	 que	 al sentarse	 en	 el	 suelo,	 asciende	 por	 sus	 piernas	 de	 manera	 natural.	 Su	 pelo	 largo	 lleno	 de brillantes	 ondas	 cae	 sobre	 sus	 hombros.	 Y	 sus	 labios,	 rosados,	 carnosos	 y	 ligeramente apretados	 entre	 sí,	 denotan	 que	 antes	 de	 que	 empecemos	 a	 hablar	 ya	 está	 imponiendo resistencia.	 Todas	 esas	 características	 la	 hacen	 verse	 irresistible.	 Más	 apetitosa	 de	 lo	 que debiera,	si	tenemos	en	cuenta	lo	que	puede	provocar	en	el	pensamiento	de	otros	hombres. 

Me	enfado	conmigo	mismo	por	ser	tan	protector	y	posesivo.	Sé	que	me	gusta,	la	deseo	y	la

amo	por	cómo	es.	Pero	al	mismo	tiempo	ardo	de	celos	por	tener	que	compartirla,	incluso

visualmente,	con	el	resto	de	los	hombres	del	mundo. 

—Sara,	¿cómo	te	has	sentido	desde	la	última	vez	que	estuviste	en	mi	consulta?	––Hay

muchas	cosas	de	las	que	querría	hablar	con	ella	y	esta	es	una	de	las	más	importantes. 

—Me	siento	bien.	Estoy	perfecta.	De	hecho	no	quiero	hacerme	más	análisis	—contesta, 

con	la	mirada	fija	en	un	punto	que	no	soy	yo. 

—¿Cómo	 dices?	 —Dejo	 ir	 el	 aire	 entre	 mis	 dientes	 a	 modo	 de	 queja,	 y	 cabeceo—,	 ¿a qué	viene	esa	negativa? 

—A	 que	 no	 quiero	 —responde	 con	 frialdad—.	 Uno	 se	 hace	 los	 análisis	 de	 forma

voluntaria,	¿no? 

—Por	lo	general	sí,	pero	si	la	opinión	de	un	médico	está	de	por	medio,	digamos	que	esos

análisis	pasan	a	ser	de	carácter	obligatorio	—explico,	y	Sara	decide	guardar	silencio.	Yo

espero	un	minuto,	en	el	que	la	veo	taladrarse	el	labio	inferior	con	los	dientes	de	manera

insistente.	Claro	síntoma	de	nerviosismo. 

—¿Quieres	dejar	de	hacerte	eso?	Te	vas	a	destrozar	la	boca.	¡Te	estás	poniendo	el	labio

como	un	chorizo!	—exclamo	para	regañarla. 

—¡¿Y	 a	 ti	 que	 te	 importa?!	 —eleva	 la	 voz	 y	 se	 deja	 ver	 nuevamente	 como	 una	 niña enfadada	en	el	patio	de	un	colegio.	El	desplante	es	tan	infantil	que	no	tengo	problema	en

entrar	al	juego. 

—A	mí	no	es	que	me	importe	demasiado,	de	hecho	no	me	importa	nada,	pero	te	vas	a

ver	 muy	 fea…	 —Al	 decirlo,	 opto	 por	 tomar	 una	 postura	 más	 cómoda	 sobre	 el	 suelo	 sin dejar	 de	 observarla.	 Me	 dejo	 caer	 ligeramente	 hacia	 atrás	 cruzándome	 de	 brazos.	 No pienso	perderme	ni	una	sola	de	sus	reacciones. 

—Pues	 si	 no	 te	 importa	 que	 me	 destruya	 el	 labio,	 ¡¿por	 qué	 habría	 de	 importarte	 mi salud?!	—exclama,	con	menos	soberbia	de	la	que	a	ella	le	gustaría	demostrar. 

—Tengo	un	compromiso	profesional	con	mis	pacientes,	Sara.	Y	tú	eres	una	de	ellos	—

contesto	con	paciencia	y	naturalidad,	aunque	interiormente	esté	loco	por	arrodillarme	ante

ella	y	ser	yo	mismo	quién	le	ponga	los	labios	como	chorizos	a	base	de	besos. 

—Te	dije	que	me	cambiaría	de	médico.	Hay	varios	en	la	clínica	que	estarán	encantados

de	atenderme…	—su	sarcástico	comentario	me	pone	los	pelos	de	punta.	Eso	que	acaba	de

decir	me	molesta	lo	inimaginable.	Aprieto	los	dientes	un	momento	y	luego	me	dispongo	a

contestar. 

—Cámbiate	 sí	 quieres.	 Pero	 no	 olvides	 quien	 manda	 en	 la	 clínica	 —insinúo	 algo	 y espero	que	Sara	lo	capte	a	la	primera.	Ella	me	mira	desafiante	y	yo	le	sostengo	la	mirada, 

aguantando	el	burbujeante	deseo	que	se	desata	dentro	de	mí	con	ese	fuerte	contacto	visual. 

—¿Manipularías	a	tus	compañeros	para	que	no	me	atendiesen?	—Su	voz	grave	debilita

la	 dureza	 con	 la	 cual	 controlo	 mis	 impulsos.	 Así	 que,	 he	 de	 ponerme	 un	 poco	 más	 serio para	afianzarme.	Me	incorporo	hacia	delante,	quedando	bastante	más	cerca	mi	cuerpo	del

suyo,	y	contesto	a	su	pregunta. 

—Sara,	 mientras	 yo	 viva,	 no	 habrá	 otro	 médico	 que	 se	 ocupe	 de	 tu	 salud.	 Grábatelo aquí…	—toco	una	de	sus	sienes	con	la	punta	de	mi	dedo	índice. 


—Eres	posesivo	incluso	con	eso…	—murmura,	manteniendo	la	gravedad	en	su	voz	y	en

su	 mirada.	 Yo	 repaso	 visualmente	 su	 cara	 deteniéndome	 en	 sus	 labios	 y,	 en	 ese	 instante, entreabro	la	boca	para	dejar	escapar	un	leve	jadeo.	Ella	se	hace	consciente	de	lo	que	eso

significa	y	se	tensa	de	manera	irremediable	ante	mis	ojos.	No	sé	quién	es	más	fuerte	o	más

débil	de	los	dos	en	este	momento. 

—Ya	sabes	por	qué	soy	así…	no	te	sorprendas	—el	ardor	de	mis	palabras	se	pasea	entre

nosotros.	Empieza	a	subir	la	temperatura	dentro	de	la	habitación	y	juraría	que	incluso	veo

un	ligero	brillo	de	sudor	en	su	frente. 

—No	lo	sé…	—musita.	Y	ahora	soy	yo	quién	se	muerde	los	labios	con	firmeza,	antes	de

elevar	el	volumen	de	un	susurro	a	dos	centímetros	de	su	boca. 

—Soy	así	porque	eres	mía.	¡Maldita	sea,	eres	mi	mujer!	¡Mía!	No	soporto	que	alguien

más	 te	 ponga	 una	 mano	 encima…	 ¿verdad	 que	 lo	 entiendes?	 —Intento	 hacer	 la	 última

pregunta	con	menos	intensidad.	Me	he	dejado	llevar	por	la	fuerza	de	mis	sentimientos,	sin

tener	 en	 cuenta	 todo	 lo	 que	 me	 dijo	 Begoña.	 Al	 recordar,	 me	 arrepiento	 de	 haberme expresado	 de	 manera	 tan	 posesiva.	 Resoplo	 y	 descuelgo	 el	 cuello	 para	 descender	 la

mirada. 

Los	dos	guardamos	silencio. 

—Acude	 mañana	 al	 laboratorio	 de	 hematología	 de	 la	 clínica,	 por	 favor.	 Necesito	 saber que	 estás	 bien––mi	 voz	 suave	 no	 puede	 ocultar	 del	 todo	 la	 vehemencia	 que	 me	 ha

arrastrado	a	proclamarla	mía	hace	un	momento. 

—¿Eso	era	todo	lo	que	querías	decirme?	¿Me	puedo	ir?	—Elevo	lentamente	la	mirada, 

tras	su	tenue	pero	decidida	actitud	a	la	hora	de	preguntar. 

—¿Te	quieres	ir?	—Frunzo	el	ceño	muy	pendiente	de	aquello	que	va	a	decir,	pero	lejos

de	 responder	 al	 instante,	 calla	 y	 gira	 la	 cabeza	 hacia	 otro	 lado.	 El	 aire	 que	 respiro	 se vuelve	 espeso	 y	 mi	 corazón	 se	 contrae	 desesperado—.	 Me	 alegro	 de	 que	 así	 sea…	 —

murmuro,	dando	por	hecho	que	ha	optado	por	quedarse. 

—Debería	descansar…	—dice	sin	haberme	devuelto	su	atención. 

—No	 te	 preocupes	 por	 eso.	 Vas	 a	 descansar	 aquí	 conmigo…	 —continúo	 con	 modales

suavemente	 autoritarios.	 Ella	 permanece	 en	 la	 misma	 posición,	 resistiéndose	 al

reencuentro	con	mis	ojos. 

—Tengo	mi	habitación,	¿por	qué	aquí,	contigo? 

—Sara,	mírame.	—A	los	pocos	segundos	de	mi	petición,	regresa	su	mirada	sobre	la	mía. 

—Me	 gustaría	 no	 tener	 que	 recordarte…	 —antes	 de	 que	 acabe	 lo	 que	 pretendo	 decir, 

Sara	me	interrumpe	con	determinación. 

—Sé	lo	que	dije	esta	mañana	y	aquí	me	tienes.	Te	voy	a	dar	lo	que	deseas…	—Al	oírla

me	estremezco. 

—¿Qué	es	lo	que	yo	deseo,	según	tú?	—Me	mojo	ligeramente	los	labios	con	la	lengua

porque,	 del	 calor	 que	 siento,	 empiezan	 a	 necesitar	 un	 poco	 de	 humedad.	 Sigo

observándola,	esperando	su	respuesta	con	una	impaciencia	que	me	agita	por	dentro. 

—La	otra	noche	dijiste	que…	—murmura	y	se	detiene. 

—Continúa,	 por	 favor	 —con	 un	 susurro	 educado,	 quiero	 obligarla	 a	 que	 termine	 de

hablar.	Sara	se	arma	de	valor,	me	dirige	la	mirada	y	prosigue. 

—Querías	mi	cuerpo	unas	horas,	¿no	es	así?	—No	puedo	con	ese	aire	atrevido	y	tímido

a	 la	 vez.	 Me	 enciende.	 Pero	 al	 mismo	 tiempo	 me	 duelen	 sus	 palabras.	 Me	 arrodillo	 ante ella	y	le	agarro	la	mandíbula	con	una	mano. 

—¿Eso	 es	 lo	 que	 crees?,	 ¡¿que	 solo	 quiero	 tener	 tu	 cuerpo	 unas	 horas?!	 —Mi

desesperación	 por	 Sara	 se	 desboca	 y	 brota	 a	 raudales	 desde	 lo	 más	 profundo	 de	 mi corazón.	 Mi	 primera	 intención	 ha	 sido	 tomármelo	 con	 calma,	 pero	 el	 hecho	 de	 que	 ella piense	que	pretendo	utilizarla	como	un	objeto	sexual,	me	hace	sentir	despreciable. 

—Tú	 lo	 dijiste.	 Eso	 es	 lo	 que	 tú	 deseas.	 ¡No	 lo	 niegues	 ahora!	 —replica,	 sin

desprenderse	 de	 la	 sujeción	 de	 mis	 dedos	 alrededor	 de	 su	 cara.	 Pero	 está	 tensa,	 y	 puedo notar	el	calor	de	su	piel	hirviendo	con	el	contacto	de	la	mía. 

—No	podría	negarlo.	Deseo	tu	cuerpo	desde	que	te	vi	en	aquel	bendito	gimnasio,	¡eso

también	 lo	 sabes,	 ¿verdad?!	 Pero	 no	 te	 quiero	 unas	 horas,	 mi	 amor…	 Escúchame, 

escúchame	porque	te	voy	a	decir	lo	que	realmente	deseo	––hago	una	pausa	y	mis	manos

febriles	pasan	a	tomarla	por	los	hombros	con	fuerza—.	Lo	que	siento	por	ti	es	del	tamaño

de	lo	inconmensurable.	No	se	puede	medir,	Sara.	Es	un	amor	tan	infinito	y	tan	apasionado

que	 me	 domina	 por	 completo.	 Te	 quiero	 tener	 cada	 noche	 entre	 mis	 brazos,	 sí,	 no	 lo niego…	pero	no	deseo	solo	eso.	Lo	que	yo	deseo	es	que	sigas	siendo	mi	mujer.	Hacerte

feliz.	Adorarte	y	adorar	a	nuestra	hija.	Ser	el	mejor	de	los	padres.	Eso	es	lo	que	deseo.	––

Sara	no	desvía	la	mirada	hacia	ningún	lado.	No	me	evita	después	de	oírme,	y	yo	estoy	a

punto	de	ceder	a	la	atracción	que	su	boca	ejerce	sobre	mí. 

—No	te	creo	—susurra	con	una	dureza	en	su	voz	que	no	sé	si	es	real,	pero	consigue	que

todos	 los	 músculos	 de	 mi	 cuerpo	 se	 desinflen.	 Mis	 manos	 pierden	 intensidad	 sobre	 sus hombros	 y	 se	 deslizan	 aplomadamente	 por	 sus	 brazos.	 Ella	 sigue	 sin	 creerme	 y	 yo	 me siento	abatido. 

––Vete,	Sara.	No	te	voy	a	retener	más	—me	pongo	en	pie	y	empiezo	a	desabrocharme

los	 botones	 de	 la	 camisa.	 Estoy	 sudando	 y	 necesito	 tomar	 un	 baño.	 Sara	 me	 observa	 un instante	y	luego	se	marcha	de	la	habitación	sin	decir	nada	más. 

El	agua	caliente	impacta	contra	mi	cuerpo	y	corre	por	mi	piel	haciéndola	arder.	Debería relajarme,	pero	ni	siquiera	esta	sensación	consigue	detener	el	dolor	y	la	angustia	a	la	que

ella	 me	 ha	 expuesto	 esta	 noche.	 Apoyo	 un	 brazo	 sobre	 los	 azulejos	 de	 la	 ducha	 y	 dejo descansar	 mi	 cabeza	 sobre	 él.	 Mi	 respiración	 se	 vuelve	 difícil	 recordando	 lo	 que	 ha ocurrido	y	siento	una	nueva	cuchillada	cuando	sus	tres	últimas	palabras,	las	que	más	daño

me	han	hecho,	se	repiten	en	mi	mente:	‘‘no	te	creo’’. 

De	repente	la	puerta	corredera	de	cristal	ahumado	se	abre	y,	al	notarlo,	elevo	la	cabeza

instintivamente.	 No	 sé	 si	 me	 he	 quedado	 dormido	 bajo	 el	 agua	 y	 es	 un	 sueño,	 o	 es	 que estoy	demasiado	afectado	y	eso	me	hace	imaginar	lo	que	estoy	viendo.	Frunzo	el	ceño	y

agudizo	la	vista	para	verla	mejor	a	través	del	vapor,	y	he	de	hacerme	a	un	lado	para	dejarla

pasar	al	interior	de	la	ducha. 

Se	 apoya	 delante	 de	 mí	 sobre	 la	 pared	 y	 el	 agua	 empieza	 a	 cubrir	 su	 cuerpo	 desnudo. 

¡Dios	Santo!	En	pocos	segundos	y	sin	decir	ni	una	palabra,	me	ha	curado	el	sufrimiento. 

Como	 atraído	 fuertemente	 por	 un	 imán,	 apoyo	 las	 manos	 en	 la	 pared,	 dejando	 a	 Sara entre	 ellas,	 y	 me	 acerco	 lento	 y	 ansioso	 para	 atrapar	 su	 boca	 con	 la	 mía.	 Sin	 embargo, antes	 de	 llegar	 a	 hacerlo,	 me	 detengo	 a	 un	 escaso	 centímetro	 de	 distancia	 y	 consigo susurrar	una	pregunta. 

—¿Para	qué	has	vuelto?	—Mis	ojos	están	cerrados,	porque	esta	cercanía	ya	me	ha	hecho

percibir	 que	 sus	 labios,	 levemente	 separados,	 arden	 en	 deseos	 de	 ser	 asaltados	 por	 los míos. 

––Para	 pagar	 mi	 deuda…	 Tómame.	 —	 Entreabro	 los	 ojos	 bajo	 un	 ceño	 contraído	 y	 la

observo	largos	segundos.	Mi	mirada	desciende	a	su	boca,	y	esta,	roja	y	mojada	por	el	furor

del	agua	caliente,	se	convierte	en	el	único	alimento	capaz	de	saciar	mi	apetito.	Y	no	me

resisto.	De	hecho,	apenas	termina	de	decir	la	última	palabra,	me	estrello	contra	ella.	Cual

fiera	hambrienta,	la	envuelvo	entre	mis	brazos	y	comienzo	a	devorarla. 

Su	 cuerpo	 se	 adhiere	 al	 mío	 como	 si	 me	 buscase	 desesperadamente.	 Con	 tanta

impaciencia	 como	 la	 que	 me	 lleva	 a	 mí	 a	 elevarla	 contra	 la	 pared	 y	 hacerla	 abrazar	 mis caderas	con	sus	piernas.	Ninguno	habla,	solo	se	oye	el	agua	caer	y	los	jadeos	inevitables

que	ahogamos	el	uno	en	la	boca	del	otro.	Su	lengua	ansiosa	recibe	a	la	mía	y	se	pelean	por

amarse,	de	tal	manera,	que	hacen	que	cada	roce	sea	más	ardiente.	Los	latidos	se	confunden

por	 la	 forma	 tan	 rigurosa	 en	 que	 se	 frotan	 nuestros	 cuerpos,	 y	 esa	 candente	 fricción empieza	a	exigirnos	una	fusión	más	profunda.	Ninguno	habla,	pero	al	hundirme	en	ella	de

un	solo	enviste,	un	gemido	suyo	y	otro	mío	impactan	e	inmediatamente	enmudecen	por	la

influencia	de	un	posesivo	beso. 

Después	de	poseerla	durante	largo	rato	bajo	la	lluvia	incesable	de	mi	cuarto	de	baño,	la

llevo	en	brazos	hasta	la	cama	y	termino	de	amarla	con	toda	la	fuerza	de	mi	ser. 

Dormida	sobre	mis	pectorales.	Llena	de	mí.	Hermosa	entre	mis	sábanas.	Tranquila…. 

—Así	te	quiero	siempre,	mi	vida.	Te	amo. 
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Un	perfume	suave,	blanco	y	tierno,	que	forma	parte	de	mis	olores	favoritos	desde	hace

poco	 tiempo,	 llega	 hasta	 mis	 sentidos	 y	 me	 hace	 despertar	 de	 la	 forma	 más	 dulce	 que imaginé	despertar	nunca.	Voy	abriendo	los	ojos	ante	la	luz	violácea	con	la	que	el	amanecer

baña	 la	 habitación,	 y	 una	 inminente	 sonrisa	 se	 pinta	 en	 mi	 boca	 cuando	 aún	 no	 los	 he abierto	 del	 todo.	 Esta	 es	 una	 imagen	 que	 ansiaba	 presenciar.	 Mi	 bebé,	 en	 brazos	 de	 su mamá,	alimentándose	de	ella.	Un	regalo. 

Sara	está	sentada	en	la	cama.	A	mi	lado.	Apacible	y	serena.	Reposando	la	espalda	sobre

una	de	las	almohadas,	acomodada	sobre	la	pared	y	observando	a	nuestra	hija	con	la	mirada

inundada	 de	 amor.	 Solo	 lleva	 puesta	 su	 ropa	 interior	 y	 la	 camisa	 blanca	 que	 hace	 unas horas	 me	 quité	 para	 entrar	 en	 la	 ducha.	 No	 se	 ha	 abrochado	 ni	 un	 botón,	 por	 lo	 que	 la belleza	 que	 se	 manifiesta	 delante	 de	 mí,	 es	 muy	 superior	 a	 cualquier	 maravilla	 de	 la naturaleza.	El	latido	emocionado	de	mi	corazón	golpea	fuerte	contra	mi	pecho,	pero	la	paz

que	me	invade	es…	absoluta	e	inmaculada. 

Me	incorporo	cuidadosamente	sin	apartar	la	vista	de	Abril	y	me	siento	junto	a	Sara,	tan

cerca	que	nuestros	cuerpos	se	rozan.	Desde	esta	perspectiva,	mi	visión	se	enriquece	y	soy

víctima	de	un	fuerte	estremecimiento	cuando	contemplo	los	pequeños	y	rosados	labios	de

mi	hija	succionando	del	terso	y	voluminoso	pecho	de	su	madre.	Las	sensaciones	se	hacen

permanentes	 y	 se	 transforman	 en	 un	 suave	 cosquilleo	 que	 recorre	 mi	 ser	 por	 completo. 

Son	hermosas.	Lo	más	hermoso	que	tengo.	Y	las	dos	juntas	lo	son	aún	más. 

—Impresionante	 ––desde	 mi	 estremecida	 impresión,	 emito	 un	 susurro	 casi	 inaudible

para	no	molestar.	Sara	me	oye	y	me	dirige	su	mirada	parsimoniosa.	Tal	vez	ha	descubierto

el	brillo	centelleante	que	hay	en	mis	ojos.	Pues	esto	es	amor,	Sara. 

—Me	 avisó	 Nana	 de	 que	 estaba	 lloriqueando.	 Siempre	 que	 lo	 hace	 a	 estas	 horas	 es

porque	su	última	toma	del	día	no	la	dejó	del	todo	satisfecha	y	vuelve	a	tener	hambre…	—

explica	con	voz	suave	y	regresa	la	mirada	allí	donde	sigue	la	mía.	Aunque	la	escucho,	no

puedo	dejar	de	admirar	este	bello	espectáculo	y	disfrutar	del	placer	sensorial	y	espiritual

que	me	proporciona. 

—Sara,	 gracias…	 —vuelvo	 a	 susurrar,	 acariciando	 la	 cabeza	 de	 Abril.	 Sintiendo	 la

celestial	suavidad	de	su	pelo	rubio	entre	mis	dedos. 

—¿Por	qué	gracias?	—Me	mira	de	nuevo.	En	esta	ocasión,	desvío	mi	atención	hacia	ella

para	responder	a	su	pregunta. 

—Principalmente	 por	 haberme	 dado	 el	 privilegio	 de	 ser	 padre…	 —antes	 de	 que

continúe,	Sara	demuestra	su	agrado	con	una	tenue	sonrisa.	Tan	tenue,	que	otra	persona	que

no	fuera	yo,	posiblemente	no	la	hubiera	percibido. 

—En	 realidad	 lo	 hemos	 hecho	 los	 dos…	 —Sus	 palabras	 me	 llenan	 de	 un	 bienestar

inmediato	que	hace	que	la	corresponda	con	otra	sonrisa.	La	mía	más	voluminosa,	aunque

esta	no	tarda	en	desvanecerse. 

—Sí,	lo	hicimos	los	dos.	Con	mucho	amor,	por	cierto.	Pero	tú	tuviste	el	coraje	de	seguir adelante	sola,	sin	mi	presencia.	Sin	mis	cuidados.	Sin	mi…	amor.	—Sara	guarda	silencio

al	escucharme	y	desciende	la	mirada	hacia	nuestra	hija,	que	continúa	comiendo	de	ella.	Yo

me	 siento	 mal.	 Muy	 mal.	 Es	 así	 siempre	 que	 me	 hago	 consciente	 de	 que	 no	 estuve	 a	 su lado	durante	el	embarazo.	Ni	si	quiera	cuando	dio	a	luz.	Es	frustrante.	Incluso	traumático. 

—Gracias	también	por	darle	de	comer	aquí	en	mi	habitación.	Tenía	muchísimas	ganas	de

veros	 así…	 —al	 decirlo,	 me	 paso	 una	 mano	 por	 el	 pelo	 tratando	 de	 canalizar	 la

inmensidad	de	mis	emociones,	y	vuelvo	a	verme	encandilado	por	la	tierna	situación. 

—Abril	 y	 yo	 conocemos	 muy	 bien	 esta	 habitación,	 Héctor.	 Hemos	 venido	 aquí	 en

muchas	ocasiones	cuanto	tú	no	estabas…	—Su	confesión	me	sobrecoge.	Por	un	momento

no	 sé	 qué	 decir.	 Pero	 el	 hecho	 de	 que	 Sara	 haya	 entrado	 en	 mi	 habitación	 durante	 mi ausencia,	solo	puede	significar	una	cosa:	siempre	me	echó	de	menos,	y	siempre	esperó	que

regresara.	 Si	 venía	 a	 mi	 habitación	 con	 nuestra	 hija,	 era	 para	 sentirse	 más	 cerca	 de	 mí. 

¡Dios,	qué	estúpido	eres,	Héctor!	Jamás	debí	marcharme,	¡jamás!	Me	tengo	merecida	toda

su	desconfianza. 

—Perdóname,	 por	 favor.	 Me	 equivoqué.	 No	 debí	 alejarme	 nunca.	 No	 de	 ti…	 —mi

súplica	va	acompañada	de	una	leve	caricia	sobre	su	pelo.	Trato	de	apartárselo	de	la	cara	y

hacer	que	me	atienda.	Necesito	que	me	mire	a	los	ojos	para	saber	si	voy	a	ser	perdonado. 

Necesito	ese	perdón.	Pero	ella	vuelve	a	guardar	silencio—.	Sara,	te	tuve	todo	el	tiempo	en

mis	 pensamientos.	 Créeme	 —en	 voz	 baja	 y	 suave,	 trato	 de	 sincerarme	 una	 vez	 más, 

aunque	lo	último	que	quiero	es	inquietarla. 

—No	quiero	hablar	de	eso	ahora	—sus	labios	se	mueven	lentos	entonando	una	especie

de	dulce	ruego	con	el	que	consigue	hacerme	callar. 

Permanezco	observándola	y	me	esfuerzo	por	esconder	el	sentimiento	de	impotencia	que

me	embarga.	¡Santo	Dios!,	haría	lo	imposible	por	volver	a	ver	a	aquella	niña	enamorada

que	 demandaba	 mi	 amor	 cada	 día	 con	 una	 simple	 mirada.	 Volvería	 atrás	 aunque	 tuviera que	ponerme	debajo	del	diluvio	de	dudas,	mentiras,	reproches	y	dolor	que	arrasó	mi	vida, 

para	poder	quedarme	a	su	lado.	Todo	habría	sido	muy	distinto.	Sara	me	habría	ayudado	a

superarlo,	su	amor	me	habría	curado	las	heridas	y	yo	habría	sabido	que	me	iba	a	dar	un

hijo.	 La	 habría	 cuidado	 de	 la	 manera	 más	 amorosa	 que	 se	 puede.	 La	 habría	 colmado	 de mimos	y	atenciones.	Y	por	supuesto,	habría	presenciado	el	nacimiento	de	Abril. 

Cuando	mi	pequeña	princesa	queda	saciada	de	su	banquete	maternal,	su	boca	de	fresa	se

desprende	 del	 pezón	 de	 mamá,	 y	 esta	 se	 apresura	 a	 rozarle	 los	 labios	 con	 el	 chupete,	 el cual	atrapa	instintivamente.	Ambos	sonreímos	y	comprobamos	que,	a	pesar	de	eso,	vuelve

a	estar	sumida	en	un	plácido	sueño.	Después,	Sara	le	da	un	beso	en	la	frente	y	se	gira	hacia

mí	para	ponérmela	en	los	brazos.	Me	pide	que	la	cuide	un	momento	y	se	retira	para	ir	al

baño. 

El	 pelo	 ondulado	 y	 aún	 más	 rubio	 que	 el	 de	 su	 madre.	 La	 delicada	 forma	 de	 sus	 finas cejas.	 Las	 pestañas	 largas	 y	 también	 rubias	 que	 descansan	 al	 comienzo	 de	 sus	 deliciosas mejillas.	 El	 bonito	 adorno	 de	 su	 pequeña	 nariz.	 Los	 labios	 rosados	 y	 ligeramente

carnosos…	 No	 puedo	 resistir	 la	 tentación	 de	 inclinarme	 y	 depositar	 un	 beso	 suave	 en

medio	 de	 sus	 dos	 cejas,	 cargado	 de	 todas	 las	 emociones	 que	 me	 hace	 sentir.	 Luego susurro,	habiéndome	apartado	escasos	centímetros	de	ella. 

—Hola,	 mi	 ángel.	 Aún	 eres	 muy	 pequeña	 para	 entenderme,	 pero	 necesito	 contarte

algo…	 Yo	 no	 estuve	 ahí	 cuando	 viniste	 al	 mundo.	 Perdóname.	 Eso	 me	 pone	 muy	 triste. 

Pero	eres	lo	más	bonito	que	me	ha	pasado	en	la	vida,	sin	lugar	a	dudas.	Eres	la	muestra

perfecta	del	amor	que	hay	entre	tu	mamá	y	yo	desde	que	nos	conocimos.	Y	eres	tan,	tan

bonita,	que	a	papá	lo	tienes	completamente	enamorado.	Estoy	loco	por	ti,	pequeñita…	—

sonrío	viendo	cómo	succiona	el	chupete	mientras	duerme,	y	me	paso	el	dorso	de	la	mano

por	 los	 ojos	 para	 secar	 la	 humedad	 que	 pone	 al	 descubierto	 toda	 mi	 sensibilidad	 —.	 Mi amor,	sucedieron	una	serie	de	cosas	feas	que	hicieron	sufrir	mucho	a	papá.	Salí	corriendo

y	me	alejé.	Pero	te	prometo	que	nunca	volveré	a	irme	de	vuestro	lado.	No	podría	vivir	ni

un	 solo	 día	 más	 sin	 vosotras.	 Princesa…	 papi	 te	 ama	 y	 ama	 a	 tu	 mamá	 con	 todo	 su corazón.	Lo	juro…	—mis	últimas	palabras	emergen	de	mí	como	un	sollozo,	y	la	humedad

de	mis	ojos	desciende	por	mis	mejillas	convertida	en	dos	contundentes	lágrimas. 

De	 repente,	 los	 pasos	 de	 Sara	 se	 oyen	 venir,	 y,	 antes	 de	 que	 se	 suba	 a	 la	 cama	 y	 se recueste	boca	bajo	a	mi	lado,	arrastro	la	mano	por	mi	cara	para	eliminar	cualquier	indicio

de	 tristeza.	 Aunque	 realmente	 no	 sé	 si	 estaba	 escuchándome	 desde	 algún	 rincón	 de	 la habitación	sin	ser	vista. 

—Si	piensas	irte	a	tu	cama,	te	ruego	que	dejes	aquí	a	nuestra	hija.	Me	gustaría	dormir

con	ella	hasta	que	salga	el	sol.	—Tengo	la	sensación	de	no	haber	podido	ocultar	mi	gesto

triste.	Sara	deja	ir	la	mirada	sobre	mi	rostro	un	instante	y	luego	se	decide	a	decir	algo. 

—¿No	 hay	 sitio	 para	 mí?	 —murmura.	 Yo	 no	 esperaba	 la	 pregunta,	 pero	 me	 llena	 de

júbilo	y	contesto	de	inmediato. 

—Siempre	 —ambos	 nos	 dedicamos	 una	 mirada	 que	 se	 hace	 profunda	 a	 medida	 que

pasan	 los	 segundos,	 pero	 Sara	 la	 interrumpe.	 Se	 incorpora	 y,	 con	 mucha	 suavidad, 

recupera	a	Abril	de	mis	brazos.	Al	hacerlo,	se	acerca	tanto	a	mí,	que	me	sobrevienen	unas

ganas	tremendas	de	besarla.	Creo	que	a	veces	no	es	consciente	de	lo	que	puede	provocar	si

se	me	acerca. 

Acuesta	a	la	niña	entre	los	dos	y,	seguidamente,	se	acurruca	a	su	lado	y	cierra	los	ojos. 

Yo	me	quedo	quieto	para	deleitarme	con	esta	nueva	imagen	durante	un	minuto.	Luego	me

deslizo	 sobre	 la	 sábana	 para	 quedar	 tumbado	 junto	 a	 ellas,	 de	 perfil,	 para	 seguir mirándolas.	 Al	 poco	 de	 hacer	 esto,	 Sara	 parpadea	 y	 se	 encuentra	 con	 mi	 enternecida mirada.	No	puede	evitar	una	sonrisa,	y,	al	verla,	la	correspondo.	Esto	es	un	 feedback;	¿de papás	felices	y	enamorados?	Yo	diría	que	sí. 

—¿No	duermes?	––pregunta.	Yo	niego	con	la	cabeza	antes	de	responder. 

—Quiero	estar	despierto	y	grabar	este	momento	en	mi	memoria	para	siempre…

—Seguro	 que	 podrás	 estar	 así	 en	 muchas	 otras	 ocasiones	 con	 Abril…	 —La	 seguridad

con	 la	 que	 habla	 de	 esa	 posibilidad	 me	 hace	 sentir	 bien.	 No	 se	 puede	 negar	 que	 su comentario	 no	 solo	 es	 importante,	 sino	 que	 para	 mí	 supone	 un	 gran	 avance.	 Casi	 me imagino	que	estoy	a	punto	de	recuperarla.	Pero	debo	prohibirme	tener	estos	pensamientos

tan	precipitados	por	mi	propio	bien. 

—¿Y,	contigo?	—Alargo	el	brazo	y	deslizo	suavemente	la	yema	de	mi	dedo	índice	por

su	mejilla.	Ella	se	limita	a	cerrar	los	ojos	de	nuevo,	dejándome	sin	respuesta. 

Finalmente	yo	también	me	quedo	dormido.	Al	despertar,	dos	horas	más	tarde,	vuelvo	a

encontrarme	 solo	 en	 mi	 habitación.	 Por	 un	 momento	 la	 sensación	 es	 árida	 y

desesperanzadora,	pero,	inmediatamente,	me	obligo	a	recordar	lo	que	viví	horas	antes	con

mi	familia,	y	sonrío	progresivamente	hasta	mostrar	mi	flamante	dentadura. 

El	 sábado	 por	 la	 mañana,	 después	 de	 haber	 pasado	 sigilosamente	 por	 la	 habitación	 de Sara	para	darles	un	beso	a	ella	y	a	mi	pequeña,	salgo	de	la	mansión	en	ropa	deportiva. 

—Doctor…	—me	saluda	Iván,	llevándose	una	mano	a	la	frente	como	un	soldado.	Viste

un	chándal	 Nike,	gris,	con	capucha. 

—¡Ey,	 pequeñajo!	 ¿Qué	 haces	 aquí?	 —Nos	 ponemos	 la	 mano	 en	 el	 hombro

afectivamente. 

—¿No	 es	 evidente?	 Voy	 a	 salir	 con	 mi	 hermano	 mayor	 a	 correr	 unos	 kilómetros	 —

sonríe. 

—¿Como	 en	 los	 viejos	 tiempos?	 —Elevo	 un	 poco	 la	 barbilla	 con	 un	 gesto	 agradable

para	hacerle	esta	pregunta. 

—Nuestras	carrerillas	eran	geniales.	Para	qué	negarlo…	—asiente	Iván.	Hace	ademán	de

salir	corriendo	y	se	detiene	al	instante,	sosteniendo	la	sonrisa. 

—Sí,	sobre	todo	cuando	aceleraba	el	paso	y	no	tenías	alma	de	alcanzarme…	—presumo, 

y	mi	hermano	me	mira	con	los	ojos	como	platos	en	un	gesto	de	sorpresa. 

—Está	 bien,	 admito	 que	 eso	 es	 verdad.	 Pero	 te	 aconsejo	 que	 hoy	 te	 emplees	 a	 fondo porque	el	pequeñajo	ha	evolucionado	y	te	va	a	dar	una	paliza	—hace	un	guiño	mientras

me	 señala	 con	 el	 dedo	 amenazadoramente,	 y	 me	 provoca	 una	 monumental	 carcajada.	 Al

verme	reír,	se	contagia. 

—¡Buenos	días,	chicos!	—Alberto	se	sitúa	junto	a	una	de	las	columnas	del	porche	con

una	taza	en	la	mano	y	nos	mira	sonriente.	Debe	darle	alegría	vernos	a	Iván	y	a	mí	riendo

juntos—.	¿Ni	siquiera	el	fin	de	semana	podéis	dejar	de	lado	el	deporte? 

—Papá,	 no	 protestes,	 ¡deberías	 sumarte	 a	 nosotros!	 —sugiere	 Iván,	 y	 yo	 siento	 la

necesidad	 de	 hacerle	 descartar	 esa	 sugerencia.	 Estoy	 a	 punto	 de	 intervenir,	 pero	 me abstengo	 porque	 sé	 que	 Alberto	 no	 aceptará	 la	 propuesta.	 Sin	 haberse	 practicado	 las pruebas	de	cardiología,	no	debería	hacer	grandes	esfuerzos.	Yo	no	lo	permitiría. 

—No,	 hijo,	 me	 voy	 a	 quedar	 aquí	 desempeñando	 mi	 función	 de	 abuelo…	 Además,	 no

necesito	ponerme	en	forma;	¡ya	lo	estoy!,	¡mirarme!	—sonríe	de	oreja	a	oreja.	Iván	asiente

y	luego	me	mira. 

—¿Qué	 opina	 usted,	 doctor?	 —pregunta	 Iván,	 arqueando	 una	 ceja	 y	 disimilando	 la

sonrisa.	Alberto	bebe	de	su	taza	y	se	le	ve	bastante	interesado	en	escuchar	mi	respuesta. 

Yo	carraspeo	un	poco	antes	de	contestar. 

—Creo	que	hacer	de	abuelo	también	puede	ayudarlo	a	mantenerse	en	forma	—me	meto las	manos	en	los	bolsillos	ante	la	cara	de	incredulidad	de	mi	hermano,	y	en	seguida	se	oye

una	risa	proveniente	del	orgulloso	abuelo. 

—Estás	 de	 coña…	 —continúa	 Iván,	 sin	 tomarse	 en	 serio	 lo	 que	 he	 dicho.	 En	 realidad trato	 de	 hacer	 que	 él	 no	 vuelva	 a	 insistir	 en	 que	 su	 padre	 debería	 hacer	 deporte.	 Mucho menos	salir	a	correr.	De	momento	es	mejor	que	evite	esfuerzos	innecesarios. 

—No	 estoy	 de	 coña,	 pequeñajo.	 Abril	 ya	 empieza	 a	 querer	 gatear	 y	 muy	 pronto	 habrá que	 ayudarla	 a	 dar	 sus	 primeros	 pasos…	 A	 eso	 añádele	 que	 todo	 lo	 que	 ve	 lo	 quiere atrapar,	y	el	abuelo	tendrá	que	ir	detrás	para	evitar	que	haga	alguna	trastada…	¿te	parece

poco	ejercicio	ese?	—explico.	Iván	asiente	no	muy	convencido. 

—Solo	tienes	parte	de	razón	—añade. 

—¿Parte?	—Frunzo	el	ceño. 

—Con	todo	lo	que	has	dicho,	aún	sería	insuficiente…	—opina	desde	su	punto	de	vista

estricto	a	cerca	del	ejercicio	físico. 

—No	hace	falta	que	seas	tan	exigente…	Todo	en	exceso	es	perjudicial,	hasta	el	deporte

—prosigo.	 Alberto	 llega	 hasta	 nosotros	 y	 pone	 cada	 una	 de	 sus	 manos	 en	 nuestros

hombros.	Siempre	lo	ha	hecho	cuando	nos	ha	tenido	cerca	a	los	dos. 

—El	 pequeño	 de	 la	 casa	 es	 tan	 exigente	 con	 el	 deporte	 como	 con	 los	 números.	 No	 es fácil	 rebatirle	 las	 teorías…	 Déjalo	 así,	 Héctor.	 Y	 mejor,	 id	 de	 una	 vez	 a	 echaros	 esa carrera.	No	quiero	que	os	demoréis	en	llegar	a	la	comida	familiar

—¿Comida	familiar?	—pregunto,	un	poco	sorprendido. 

—Vamos	a	pasar	el	día	en	La	Moraleja.	Hoy	ni	siquiera	cocina	Nana.	Vendrá	un	catering

a	traernos	la	comida.	Te	apuntas,	¿verdad?	—Tras	su	comentario,	me	tomo	unos	segundos

para	 responder.	 Aunque	 tengo	 la	 respuesta	 muy	 clara,	 su	 propuesta	 me	 ha	 pillado	 de improviso,	e	Iván	la	refuerza	para	asegurarse	de	que	no	voy	a	dar	una	negativa. 

—Yo	 ya	 había	 dado	 por	 hecho	 que	 venías.	 Es	 una	 reunión	 familiar,	 y	 tú	 nunca	 has faltado	a	una	de	esas…

—Por	 supuesto	 que	 me	 apunto	 —asiento,	 y	 miro	 a	 Iván	 y	 a	 Alberto	 simultáneamente. 

Ellos	sonríen	satisfechos. 

Una	 hora	 más	 tarde,	 mi	 hermano	 y	 yo	 corremos	 uno	 junto	 al	 otro	 de	 regreso	 a	 la mansión. 

—Iván…	Mctonto	no	vendrá	a	la	comida	familiar,	¿verdad? 

—¿Quién	has	dicho?	—Frunce	el	ceño	al	no	haber	entendido	el	nombre	de	la	persona	a

la	que	me	refiero. 

—McMillan	 —corrijo	 e	 Iván	 rompe	 a	 reír	 después	 de	 unos	 segundos	 en	 los	 que	 ha

asimilado	la	original	forma	de	llamar	a	mi	rival. 

—Él	 no	 está	 invitado.	 La	 comida	 es	 solo	 para	 la	 familia,	 y	 Samuel	 no	 forma	 parte	 de

ella…	—aclara	con	naturalidad,	e	intuyo	que	su	comentario	va	destinado	a	hacerme	sentir bien.	 Mi	 semblante	 de	 incomodidad	 es	 bastante	 evidente	 cuando	 me	 refiero	 a	 ese	 sujeto tan	desagradable. 

—Eso	es	justo	lo	que	busca…	—prosigo,	e	Iván	aminora	el	paso	notablemente,	haciendo

que	yo	haga	lo	mismo.	Pero	no	dejamos	de	trotar. 

—Hermano,	 cada	 vez	 estás	 más	 celoso	 de	 McMillan,	 ¿qué	 pasa?	 —Muestra	 interés	 y

desconcierto. 

—Lo	que	pasa	no	es	que	cada	vez	esté	más	celoso,	sino	que	cada	vez	lo	soporto	menos

—específico,	y	dejo	ir	un	tono	ligeramente	crispado	entre	mis	palabras. 

—Lo	que	no	soportas	es	verlo	cerca	de	Sara	—concluye. 

—Se	acerca	demasiado	—puntualizo. 

—Hasta	 donde	 yo	 sé,	 solo	 es	 amistad.	 A	 Sara	 le	 interesan	 mucho	 sus	 conversaciones sobre	 arquitectura.	 De	 hecho,	 McMillan	 ejerció	 de	 profesor	 un	 par	 de	 años	 en	 una

universidad	 de	 Nueva	 York…	 Cornell	 University,	 para	 ser	 más	 exacto	 —explica,	 y	 yo

empiezo	a	irritarme	interiormente. 

—No	 me	 importa	 en	 absoluto	 la	 trayectoria	 profesional	 de	 ese	 tío	 —contesto	 con

rotundidad.	 Iván	 gira	 la	 cabeza	 un	 instante	 para	 mirarme,	 y	 luego	 vuelve	 a	 su	 antigua posición	guardando	silencio. 

Seguimos	corriendo	con	relativa	calma.	Pero	un	minuto	después,	vuelo	a	pronunciarme. 

—Pequeñajo,	 perdona	 mi	 tono.	 Es	 cierto,	 estoy	 muy	 celoso.	 Mucho.	 Casi	 no	 puedo

controlarme	cuando	lo	veo	cerca	de	Sara…	—murmuro,	tratando	de	no	parecer	demasiado

primitivo.	Aunque	desde	que	me	enamoré	de	Sara,	me	he	venido	dando	cuenta	de	que	lo

soy.	Cada	día	más.	Lo	que	es	mío	es	mío.	Y	ella	lo	es.	Es	mi	mujer.	Nadie	debería	tocarla. 

Ni	si	quiera	deberían	tener	un	pensamiento	obsceno	con	ella.	Yo	sé	que	McMillan	los	tiene

por	cómo	la	mira.	¡Dios!,	si	la	tocara	lo	mataría…

—¡Ey,	Héctor!…	—Iván	llama	mi	atención. 

—Perdona,	dime.	Estaba	en	otra	parte	—hago	un	gesto	con	la	mano	junto	a	mi	cabeza. 

Mi	hermano	asiente. 

—No	hace	falta	que	lo	jures.	Me	he	visto	solo,	hablándole	al	aire	que	choca	contra	mi

cara…

—Iván,	 prométeme	 una	 cosa…	 —Me	 detengo	 ante	 la	 entrada	 a	 las	 dependencias	 de	 la

mansión	De	la	Rosa.	Iván	hace	lo	mismo,	apoyando	la	espalda	sobre	el	portalón	de	hierro. 

—Claro,	dime	—asiente,	algo	agitado	por	la	carrera. 

—Estoy	seguro	de	que	detrás	de	esa	fachada	de	hombre	inteligente	y	educado	se	esconde

un	grandísimo	hijo	de	puta	que	lleva	segundas	intenciones	con	tu	hermana…	––hago	una

pausa	y	compruebo	que	la	mirada	silenciosa	de	Iván	empieza	a	oscurecerse––Iván,	yo	no

puedo	controlar	a	McMillan	siempre	que	está	con	Sara.	A	pesar	de	haberme	venido	a	vivir

aquí,	 muchas	 de	 las	 horas	 del	 día	 las	 paso	 en	 la	 clínica	 ––me	 detengo	 de	 nuevo,	 e	 Iván

aprovecha	para	decir	algo. 

—Lo	 sé.	 Y	 antes	 de	 que	 termines	 de	 hablar,	 te	 digo	 que	 sí.	 Que	 te	 lo	 prometo…	 —

asiente	varias	veces	con	ligereza	y,	al	mismo	tiempo,	se	pasa	una	de	las	manos	por	el	pelo

mojado	de	sudor.	Le	miro	fijamente	con	el	ceño	contraído. 

—¿Sabes	a	qué	me	refiero?	—Me	quiero	asegurar	de	que	me	ha	entendido	antes	de	que

se	lo	explique. 

—Héctor…	Nadie	va	a	mirar	a	mi	hermana	con	segundas	intenciones,	y	mucho	menos	a

propasarse	con	ella.	Si	advirtiera	el	más	mínimo	indicio	de	esa	actitud	en	Samuel,	se	las

tendría	que	ver	conmigo…	—Su	voz	se	ha	vuelto	grave.	Está	hablando	muy	en	serio,	y	a

mí	me	tranquiliza.	Me	acerco	a	él	y	presiono	sus	hombros	con	mis	manos. 

—Gracias	—murmuro,	y	muestro	una	imperceptible	sonrisa	de	satisfacción. 

—Estoy	de	tu	lado,	hermano.	Si	bien	antes	no	confiaba	en	que	fueras	bueno	para	Sara, 

ahora	no	podría	estar	más	convencido	de	que	sois	el	uno	para	el	otro.	Os	queréis.	Así	que, 

tarde	o	temprano	volveréis	a	estar	juntos	—una	sonrisa	y	un	gesto	de	seguridad	acompaña

al	término	de	sus	palabras,	las	cuales,	me	han	hecho	víctima	de	una	gratificante	sensación. 

Vuelvo	 a	 presionar	 las	 manos	 sobre	 sus	 hombros	 y,	 con	 fuerza,	 lo	 atraigo	 hasta	 mí	 y	 lo abrazo. 

—La	quiero.	La	quiero	muchísimo…	—murmuro,	algo	emocionado. 

—Lo	 sé	 —busca	 mirarme	 a	 los	 ojo—,	 y	 te	 prometo	 que	 cuidaré	 de	 ella	 igual	 que	 lo harías	tú.	Puedes	estar	tranquilo…

Sara	 y	 Nana	 no	 están	 en	 la	 mansión	 cuando	 Iván	 y	 yo	 entramos	 de	 vuelta.	 Según

Alberto,	han	ido	juntas	a	hacer	unas	compras	y	luego	se	irán	directamente	a	La	Moraleja. 

Él,	por	el	contrario,	no	solo	permanece	en	casa,	sino	que	está	en	plena	actividad	de	abuelo

diez.	 Lleva	 puesto	 un	 delantal	 de	 margaritas	 y	 le	 da	 la	 papilla	 de	 frutas	 a	 mi	 pequeña Abril. 

Mi	hermano	y	yo	nos	quedamos	boquiabiertos	con	la	tierna	y	graciosa	escena.	Alberto

imita	el	sonido	de	distintos	vehículos	con	cada	cucharada	de	papilla	que	lleva	a	la	boca	de

su	nieta.	Ella	toca	las	palmitas,	eufóricamente,	cuando	ve	que	su	abuelo	la	mira	contento. 

Al	verla	así	de	feliz,	no	tardo	en	ir	a	llenarle	las	mejillas	de	besos.	Incluso	he	probado	de

ellas	los	restos	de	papilla	que	tenían	como	churretes.	Al	apartarme	me	relamo	los	labios,	y

todos	reímos.	Abril	vuelve	a	tocar	las	palmitas. 

En	la	villa	de	La	Moraleja,	la	reunión	familiar	fluye	como	tantas	veces	eché	de	menos

durante	 mi	 estancia	 en	 África.	 La	 atmósfera	 que	 se	 percibe	 es	 agradable,	 cómoda, 

cercana…	 Pero	 por	 supuesto,	 esta	 vez	 es	 mucho	 más	 especial	 para	 mí.	 Los	 dos	 grandes motivos	de	mi	felicidad	están	sentados	a	mi	lado.	Mi	hija	y	mi	mujer. 

Después	está	la	comida,	la	bebida,	las	anécdotas,	los	recuerdos,	las	risas,	las	palmitas	de

Abril,	 y	 las	 indescriptibles	 miradas	 entre	 Sara	 y	 yo.	 Miradas	 rebosantes	 de	 amor,	 de	 las que	no	nos	escondemos.	El	resto	de	la	familia	se	hace	consciente	de	ello,	y	es	innegable

que	se	alegran	por	nosotros. 

Sara	 pasa	 de	 tomar	 el	 postre,	 por	 lo	 que,	 mientras	 los	 demás	 están	 disfrutando	 de	 la espectacular	tarta	de	manzana,	se	levanta	y	se	retira	sin	decir	nada.	Antes	de	hacerlo,	me

vuelve	a	mirar	y	sonríe	tenuemente.	¿Me	está	invitando	a	seguirla?	¿Y,	para	qué	me	hago

esta	 pregunta?	 La	 voy	 a	 seguir	 de	 todos	 modos.	 Un	 minuto	 después,	 me	 pongo	 en	 pie	 y murmuro	para	disculparme.	Luego	me	retiro	ante	la	reverencia	de	aceptación	de	Alberto. 

Cuando	 llego	 a	 la	 cocina,	 Sara	 está	 de	 espaldas	 a	 la	 puerta	 de	 entrada	 y	 ligeramente inclinada	sobre	la	encimera	de	granito.	Tiene	la	cara	apoyada	sobre	la	palma	de	sus	manos

y	parece	absorta	mirando	los	jardines	a	través	de	la	ventana.	La	recorro	con	la	mirada	y	no

tardo	en	acercarme	a	ella	y	pasar	mis	brazos	alrededor	de	su	cintura.	Ella,	al	sentirme,	se

da	la	vuelta	y	me	mira	con	una	gran	carga	de	timidez	y	dulzura,	que	me	inunda	el	alma	de

sensaciones.	 Sonríe	 y,	 para	 mi	 sorpresa,	 lleva	 lentamente	 sus	 manos	 hasta	 mi	 cuello.	 Lo hace	a	modo	de	caricia. 

Eso	 me	 estremece.	 No	 dejo	 de	 mirarla.	 Sus	 mejillas	 se	 están	 tornando	 a	 un	 rosa	 más intenso	y	su	mirada	brilla	en	dirección	a	la	mía.	Está	preciosa. 

Ninguno	 dice	 nada,	 pero	 presiento	 que	 las	 palabras	 sobran	 en	 un	 momento	 como	 este. 

Sus	labios	me	están	gritando	que	los	bese,	y	yo	los	necesito	a	ellos	para	poder	seguir	vivo. 

Antes	de	que	me	incline	para	tomar	su	boca,	Sara	aparta	una	de	sus	manos	de	mi	cuello	y

la	 dirije	 sutilmente	 a	 recogerse	 una	 onda	 rubia	 que	 cae	 sobre	 su	 frente.	 Al	 verla,	 mi corazón	se	acelera	y	mis	ganas	de	besarla	se	disparan.	Siguiendo	un	impulso,	la	elevo	en

el	aire	con	ligereza	y	la	siento	sobre	la	encimera.	La	miro	a	los	ojos	aguantando	las	ganas

de	asaltar	sus	labios	como	un	león	furioso,	y,	apoyando	mi	mano	en	la	parte	posterior	de

su	cabeza,	me	voy	aproximando	lentamente	a	su	boca. 

Cuando	 mis	 labios	 se	 abren	 sobre	 los	 suyos,	 la	 respiración	 ligeramente	 agitada	 que emana	de	mí,	delata	el	avanzado	estado	de	desesperación	en	el	que	me	hallo. 

—Mi	amor,	hace	mucho	rato	que	estoy	loco	por	besarte…	—susurro	y	trago	saliva.	Ella

separa	 sus	 labios	 con	 tanta	 sensualidad,	 que	 adivino	 que	 está	 poniéndolos	 a	 mi

disposición.	Así	que,	pongo	fin	a	la	pequeña	distancia	que	nos	separa	y	comienzo	a	rozar

su	boca	con	la	mía. 

Toques	 lentos.	 Muy	 lentos	 y	 muy	 húmedos.	 A	 pesar	 de	 mis	 ganas,	 me	 ralentizo	 para provocar	en	ella	la	misma	desesperación	que	yo	siento.	Ladeo	la	cabeza	para	cambiar	de

posición	 y	 absorbo	 con	 un	 poco	 más	 de	 fuerza	 su	 labio	 inferior.	 Pero	 despacio,	 muy despacio. 

Sara	permanece	con	los	ojos	cerrados,	sintiendo	el	fuego	de	cada	caricia	de	mis	labios,	y

puedo	percibir	que	poco	a	poco	su	respiración	se	calienta	y	se	convierte	en	un	leve	jadeo. 

Una	 de	 mis	 manos	 viaja	 casi	 sin	 rozarla	 por	 uno	 de	 sus	 brazos,	 ascendiendo	 hasta	 su cuello.	Una	vez	ahí,	mis	dedos	se	adhieren	a	la	piel	sensibilizada	de	su	nuca,	y	la	atraigo

hasta	mí	para	estrellarla	contra	la	profundidad	de	mi	boca.	No	puedo	demorarlo	más.	Este

juego	me	hace	hervir.	Esperar	es	una	auténtica	agonía.	Necesito	dejar	de	sufrir.	Necesito

comérmela	a	besos. 

Su	sabor	me	llena	de	gozo.	El	dulce	y	mojado	contacto	de	nuestras	lenguas,	que	se	tocan

ávidas	 la	 una	 de	 la	 otra,	 me	 sube	 al	 mismísimo	 cielo.	 Mis	 manos	 van	 atrapándola	 con intensas	caricias. 

Con	 una	 hermosa	 lentitud,	 ella	 abre	 las	 piernas	 y	 me	 invita	 a	 situarme	 entre	 ellas. 

Estamos	tan	cerca	como	lo	deseamos.	Devorándonos.	Disfrutándonos. 

—Convéncete,	 mi	 cielo.	 Convéncete…	 —suplico,	 enardecido,	 dejando	 escapar	 las

palabras	entre	los	besos—.	Te	quiero…

Una	presencia	del	todo	inesperada,	entra	inminente	en	la	cocina	y	comete	la	atrocidad	de

interrumpir	nuestro	hermoso	momento. 

—¡¿Sara,	estás	por	aquí?!	—El	grito	amistoso	de	Sofía	hace	que	Sara	se	sobresalte	entre

mis	brazos.	Ambos	detenemos	nuestro	ritual	de	besos	y	nos	percatamos	de	su	presencia. 

Yo	la	miro	con	cara	de	pocos	amigos.	No	puedo	disimularlo.	Pero,	¡¿de	dónde	ha	salido

esta	niña?! 

—Hola,	a	los	dos	—eleva	una	mano	con	recato,	al	darse	cuenta	de	lo	que	acaba	de	hacer. 

No	 solo	 nos	 ha	 molestado,	 sino	 que	 puede	 que	 haya	 interrumpido	 nuestra	 posible

reconciliación. 

—¡Hola,	 Sofi!	 —exclama	 Sara,	 obligándose	 a	 actuar	 con	 naturalidad.	 Se	 baja	 de	 la

encimera,	 haciendo	 que	 me	 eche	 a	 un	 lado,	 y	 se	 dirige	 hacia	 su	 amiga	 para	 abrazarla. 

Ambas	se	estrechan	como	si	no	se	hubieran	visto	en	meses	y	se	besan	cariñosamente	ante

mi	enmudecimiento	y	mi	atenta	mirada. 

—Oye,	 siento	 haber	 entrado	 así.	 No	 sabía	 que	 estabais…	 —hace	 una	 pausa,	 evitando

acabar	la	frase,	pero	lo	ha	insinuado	todo.	Además,	está	roja	como	un	tomate. 

—¡No,	 tranquila!	 No	 te	 preocupes	 —continúa	 Sara	 con	 ligereza	 para	 que	 Sofía	 no	 se sienta	mal. 

—Si	 queréis	 puedo	 desaparecer	 para	 que	 sigáis	 con…	 —intenta	 arreglarlo	 de	 alguna

manera,	pero	ahora	es	Sara	quien	la	interrumpe	a	ella. 

—¡¿Qué	dices?!,	tú	no	vas	para	ningún	lado.	De	hecho,	te	estaba	esperando…	—replica. 

Yo	las	observo	con	los	brazos	cruzados	y	con	la	espalda	apoyada	en	el	filo	de	la	encimera. 

—Sara,	creo	que	acabo	de	estropear	algo	importante…	—murmura,	y	el	sentimiento	de

culpa	se	asoma	en	su	mirada	medio	gacha.	Yo	valoro	la	claridad	de	su	comentario.	Pero

Sara	habla	de	nuevo	y	la	decepción	me	llega	de	golpe. 

—Sofía,	deja	de	decir	tonterías.	Aquí	no	estaba	pasando	nada	importante.	¡Anda	vamos!, 

puede	que	aún	quede	tarta	de	manzana	para	nosotras…	—la	agarra	de	un	brazo	y	tira	de

ella	en	dirección	a	la	salida. 

Cuando	ambas	desaparecen	de	mi	vista,	aguardo	un	instante	en	silencio,	y	luego	me	doy

la	 vuelta	 y	 maldigo	 entre	 dientes	 apoyando	 las	 manos	 sobre	 el	 granito.	 ¡¿Que	 aquí	 no estaba	 pasando	 nada	 importante?!	 ¡¿Cómo	 es	 posible	 que	 haya	 dicho	 eso?!	 Estaba

absolutamente	 entregada	 a	 mis	 besos.	 Temblaba.	 Me	 abrazaba…	 ¡Diooos!	 Descuelgo	 el

cuello,	dejando	caer	la	cabeza	ligeramente	en	un	gesto	de	abatimiento,	y	me	muerdo	los

labios	mientras	sigo	pensando	en	lo	que	acaba	de	suceder. 

Iván	llega	a	la	cocina	unos	minutos	después,	y	no	viene	solo.	Trae	a	Abril	en	sus	brazos, la	cual	aprovecha	su	cercanía	para	enredar	los	pequeños	dedos	en	el	pelo	de	su	tío.	Él	se

queja	y	simula	sentir	dolor,	y	a	ella	le	provoca	la	risa.	Pero	en	cuanto	me	ve,	e	Iván	llega

hasta	donde	estoy,	inclina	su	cuerpo	estirando	los	bracitos,	demandándome.	Ese	gesto	hace

que	me	sienta	el	padre	más	afortunado	del	mundo.	En	unos	segundos,	mi	princesa	me	ha

devuelto	la	alegría.	Abril	pasa	a	mis	brazos,	y	el	tío	Iván	se	pone	celoso. 

Después	de	dar	un	tranquilo	paseo	por	los	jardines	de	la	villa,	Iván	y	yo	tomamos	asiento

en	 un	 balancín,	 situado	 a	 la	 sombra	 de	 una	 inmensa	 palmera.	 Mientras	 mantenemos	 una entretenida	 charla	 sobre	 temas	 variados	 y	 no	 poco	 importantes,	 Abril	 se	 relaja	 con	 las suaves	caricias	que	le	hago	sobre	una	de	las	mejillas,	y	se	duerme	entre	mis	brazos. 

Al	catering	que	trajo	la	comida,	también	se	le	encargaron	unos	pasteles	para	la	hora	de	la

merienda.	Así	que,	mientras	Nana	prepara	el	café,	los	demás	nos	vamos	acomodando	en	el

gran	salón.	Sara	con	Abril	sobre	sus	piernas,	y	Sofía	a	su	lado,	conversan	animadas	en	uno

de	los	sofás.	Desde	la	interrupción	en	la	cocina,	no	hemos	vuelto	a	cruzar	palabra.	Eso	sí, 

las	 miradas	 van	 y	 vienen	 entre	 ella	 y	 yo.	 Muchas	 de	 estas,	 dicen	 más	 que	 todas	 las palabras	del	diccionario. 

—¿Cómo	están	las	cosas	entre	vosotros?	—La	voz	de	Alberto	requiere	mi	atención.	Yo

alejo	la	mirada,	perezosamente,	de	la	bonita	imagen	de	Sara	y	Abril	uniendo	sus	naricillas

de	forma	graciosa. 

—Te	refieres	a…	—insinúo	haber	entendido	la	pregunta. 

—Claro.	Entre	tú	y	tu	mujer.	¿Han	mejorado	las	cosas?	—específica	y	vuelve	a	efectuar

la	pregunta.	El	gesto	de	su	cara	es	de	puro	interés.	Yo	tomo	aire	antes	de	contestar. 

—Si	 te	 digo	 la	 verdad,	 a	 veces	 pienso	 que	 sí	 y	 otras	 veces…	 —antes	 de	 que	 acabe, Alberto	sonríe	levemente	y	asiente.	Yo	enmudezco	y	le	observo. 

—Eso	es	lo	normal…	—prosigue	con	naturalidad. 

—¿De	 verdad?	 —frunzo	 el	 ceño,	 pero	 creo	 que	 mi	 cara	 refleja	 un	 gesto	 ávido	 de

esperanza. 

—Sí,	Héctor.	Lo	normal	es	que	cuando	una	mujer	te	quiere,	antes	de	volver	contigo,	te

confunda	 un	 poco	 —explica	 con	 una	 soltura	 y	 una	 seguridad	 que	 me	 convencen	 a	 la

primera. 

—¡Pero,	a	mí	me	desespera!	—replico,	intentado	bajar	el	volumen	para	que	nadie	más

me	oiga.	Solo	Alberto. 

—Eso	también	es	normal	—asiente	de	nuevo	y	ríe	con	suavidad.	Yo	resoplo	y	llevo	la

vista	hacia	la	luz	que	entra	por	la	ventana. 

—¿Qué	debo	hacer?	—Regreso	mi	atención	hacia	él,	y,	tanto	con	la	mirada	como	con	las

palabras,	le	pido	consejo. 

—Lo	 estás	 haciendo	 bien,	 y	 tengo	 el	 presentimiento	 de	 que	 mi	 hija	 no	 tardará	 en

rendirse.	 Pero	 entiéndela,	 su	 actitud	 es	 muy	 lógica.	 Es	 joven.	 Es	 madre.	 Y,	 aunque nosotros	 la	 hayamos	 apoyado	 en	 todo	 momento,	 no	 podíamos	 llenar	 el	 vacío	 que	 habías

dejado	tú.	Por	eso	es	lógica	su	actitud	hacia	ti…	—hace	una	pausa	tras	expresarse	de	una manera	sencilla	y	sincera. 

—Lo	 sé…	 —asiento	 con	 desánimo.	 Alberto	 lo	 capta	 y	 decide	 continuar	 hablando	 de

inmediato. 

—Te	echó	mucho	de	menos,	y	lo	sigue	haciendo.	La	resistencia	y	la	distancia	que	quiere

interponer	entre	vosotros,	le	duele	a	ella	tanto	como	a	ti…

—¿Tú	crees? 

—No	 lo	 creo.	 Estoy	 cien	 por	 cien	 seguro…	 —determina,	 y	 su	 rotundidad	 me	 da	 que

pensar. 

—¿Por	qué	esa	seguridad? 

—Es	mi	hija…	––murmura,	dando	por	hecho	que	eso	le	hace	saber	mucho	a	cerca	de	los

sentimientos	de	Sara. 

—¿Te	ha	dicho	ella	todo	eso?	—insisto,	con	una	pregunta	más,	para	calmar	mis	ansias

de	saber.	Él	tarda	un	poco	en	responder,	pero	finalmente	lo	hace. 

—Sí	––aprieta	los	labios	y	entrecierra	los	ojos	al	confirmarlo. 

La	 conversación	 se	 extiende	 un	 poco	 más,	 y,	 al	 final	 de	 ella,	 siento	 la	 necesidad	 de agradecerle	 por	 tanta	 sinceridad	 y	 por	 la	 complicidad	 que	 ha	 mostrado	 conmigo	 en	 la última	parte	de	la	charla.	Alberto	se	ha	hecho	mi	cómplice	en	algo	que	puede	que	tenga

que	agradecerle	toda	la	vida. 

El	 resto	 de	 la	 tarde	 la	 pasamos	 de	 manera	 entrañable	 en	 el	 inmenso	 salón,	 aunque	 la situación	 entre	 Sara	 y	 yo	 sigue	 estando	 carente	 de	 palabras.	 Solo	 se	 da	 un	 instante	 de cercanía	en	un	par	de	ocasiones,	cuando	nos	hacemos	algunas	fotos	para	guardar	el	bonito

día	en	el	álbum	de	los	recuerdos.	En	ese	momento	le	sugiero	que	se	sitúe	con	Abril	a	mi

lado.	Al	hacerlo,	nos	dedicamos	una	sonrisa	y	las	envuelvo	a	ambas	con	mis	brazos.	Esa

foto	la	quiero	sobre	la	mesa	frente	a	la	cual	paso	horas	trabajando	a	diario. 

Caída	la	noche,	todos	nos	despedimos	en	el	porche	delantero	de	la	casa.	Alberto,	junto

con	 Nana	 y	 Abril,	 son	 los	 primeros	 en	 marcharse.	 Luego	 Iván	 me	 da	 un	 abrazo,	 y, mientras	se	despide	de	Sara,	me	retiro	un	instante	para	ir	a	buscar	las	llaves	del	Mercedes. 

Por	la	ventana	de	mi	habitación	le	veo	salir	de	la	villa.	Espero	un	largo	rato	en	soledad,	y, 

poco	después,	un	par	de	suaves	golpecitos	en	mi	puerta	me	anuncian	que	es	el	momento

idóneo	para	salir. 

—Hola.	—Encuentro	a	Sofía	junto	a	la	baranda	de	madera	que	rodea	el	claustro.	Frente

a	la	puerta	de	mi	habitación. 

—Hola,	Sofía	—sonrío	con	levedad	y	termino	de	rebasar	la	puerta	hacia	el	exterior	para

acercarme	un	poco	a	ella. 

—Ya	me	voy…	—murmura	y	hace	un	gesto	con	la	mano	en	dirección	a	la	escalera. 

—Muchas	gracias	por	hacer	esto	—agradezco	en	voz	baja	y	acentúo	el	gesto	agradable

de	mi	semblante. 

—Algo	bueno	tenía	que	hacer,	por	haberos	interrumpido	antes.	A	propósito,	perdón.	De haber	sabido	que	os	estabais	reconciliando	no	habría	aparecido	allí	ni	de	lejos…	—explica

con	simpatía	y	me	hace	aguantar	una	risa.	No	quiero	hacer	demasiado	ruido	hasta	que	ella

se	haya	marchado. 

—No	estoy	seguro	de	que	fuera	la	reconciliación…	tranquila	—la	disculpo. 

—Bueno,	la	de	esta	noche	sí	que	va	a	ser	la	reconciliación.	Héctor,	no	permitas	que	Sara

salga	 de	 este	 lugar	 sin	 que	 hayáis	 vuelto…	 —se	 expresa	 a	 modo	 de	 súplica,	 pero

transmitiéndome	ánimo. 

—Voy	a	poner	todo	de	mi	parte	para	que	así	sea…	—susurro.	Ella	vuelve	a	sonreír. 

—Vale.	 No	 te	 quito	 más	 tiempo.	 ¡Adiós!	 —Se	 inclina	 hacia	 mí	 y	 me	 da	 un	 beso	 en	 la mejilla.	Luego	se	va	caminando	deprisa. 

—¡Gracias,	cuñada!	—elevo	la	voz.	Ella	se	gira	sorprendida. 

—¡¿Me	 has	 llamado	 cuñada?!	 —pregunta	 intentando	 no	 alzar	 la	 voz,	 con	 los	 ojos

abiertos	exageradamente	denotando	felicidad. 

—Claro,	¡lo	eres!	—contesto,	sonriente.	Sofía	asiente	entusiasmada,	dice	adiós	con	una

mano	 y	 desaparece	 por	 las	 escaleras.	 Iván	 debe	 estar	 esperándola	 junto	 al	 portalón	 de salida	de	la	villa. 

Sara	está	junto	a	la	piscina.	Seguramente	piense	que	ya	me	he	marchado.	Cuando	llego

al	 lugar,	 me	 oculto	 sigilosamente	 tras	 el	 ancho	 tronco	 de	 una	 palmera	 y	 la	 observo.	 Ella teclea	sobre	su	móvil	y	sonríe	una	y	otra	vez.	Su	sonrisa	es	dulce	y	está	preciosa,	pero	el

simple	hecho	de	no	saber	quién	la	hace	lucir	así,	me	enciende	de	celos.	Solo	espero	que	no

se	trate	de	McMillan. 

Lleva	puesto	un	bikini	rosa,	tan	pequeño,	que	realmente	no	me	gustaría	verla	con	él	en

presencia	de	nadie.	Cada	uno	de	sus	pechos	está	débilmente	sujeto	por	un	mini	triángulo, 

que	 deja	 al	 descubierto	 más	 del	 cincuenta	 por	 ciento	 de	 ellos.	 Eso	 no	 cubre	 nada,	 y	 yo empiezo	 a	 sensibilizarme.	 ¡Esto	 es	 lo	 que	 no	 quiero	 que	 les	 ocurra	 a	 otros	 cuando	 la miren!	 ––Resoplo––.	 Ay,	 Héctor,	 después	 no	 quieres	 parecer	 primitivo.	 La	 parte	 inferior también	se	limita	a	tapar	estrictamente	el	pequeño	triángulo	que	hay	entre	sus	piernas,	y

demasiada	 poca	 carne	 de	 su	 perfecto	 trasero.	 ¡Toda	 una	 provocación!	 Sara	 camina

despacio	 de	 un	 lado	 a	 otro	 con	 el	 teléfono	 en	 la	 mano,	 y	 yo	 permanezco	 observándola. 

Después	 de	 un	 minuto,	 he	 de	 sacarme	 la	 camiseta	 porque	 no	 puedo	 con	 el	 calor. 

Demasiado	deseable	para	soportarlo. 

Luego	 se	 dirige	 hacia	 la	 escalera	 romana	 que	 se	 sumerge	 en	 el	 agua	 y	 la	 toma	 con lentitud	 para	 ir	 bajando	 por	 ella.	 Aún	 lleva	 el	 teléfono	 en	 la	 mano,	 por	 lo	 que	 apoya	 los brazos	sobre	el	borde	blanco	de	la	piscina	cuando	el	agua	la	cubre	por	la	cintura. 

Sonríe.	Sonríe.	Sonríe	una	y	otra	vez	sin	despegar	la	mirada	de	la	pantalla	iluminada	de

su	  IPhone.	 Yo	 aprieto	 los	 labios	 y	 considero	 que	 debo	 hacer	 algo	 para	 interrumpir	 esa conversación	que	ignoro,	pero	que	me	está	poniendo	muy	nervioso. 

— Mi	amor…	—Su	sonrisa	no	se	borra	del	todo,	pero	puedo	notar	un	ligero	desconcierto

en	su	rostro	cuando	recibe	mi	mensaje. 

— Hola,	Héctor	—no	tarda	en	responder. 

— Te	echo	de	menos	—no	aparto	mi	mirada	de	ella	ni	un	segundo.	Veo	que	cuando	me

lee,	se	muerde	ligeramente	los	labios	con	preocupación. 

— ¿A	 qué	 viene	 eso	 ahora? —Su	 pregunta	 me	 resulta	 un	 tanto	 seca,	 pero	 no	 me sorprende;	esperaba	algo	así. 

— No	es	solo	ahora.	Es	siempre.	Te	echo	de	menos	cada	segundo	que	no	estás	conmigo

—me	expreso	abiertamente.	Esa	es	mi	verdad.	Sara	aguarda	sin	mover	ni	una	pestaña.	No

me	responde. 

— ¿Acaso	 tú	 no	 me	 echas	 de	 menos	 a	 mí? —Le	 envío	 un	 nuevo	 mensaje	 y	 sigo

contemplándola.	 Ella	 parpadea,	 y,	 por	 el	 leve	 movimiento	 de	 sus	 hombro,	 intuyo	 que	 ha suspirado. 

— Te	 eché	 de	 menos	 durante	 mucho	 tiempo…	 —Cuando	 leo	 su	 respuesta	 me	 siento triste.	También	la	percibo	triste	a	ella. 

— ¿Me	echas	de	menos	ahora? ––pregunto. 

— ¿Qué	más	da? 

— Responde.	 Y,	 por	 favor,	 sé	 sincera. —Me	 lee	 y,	 de	 nuevo,	 se	 queda	 quieta	 y	 sin responder.	Luego	agudizo	la	mirada	y	capto	cierto	movimiento	nervioso	de	sus	manos,	que

balancean	ligeramente	el	teléfono	entre	ellas—.  Mi	amor,	me	haces	mucha	falta.	¿Te	pasa

 a	ti	lo	mismo	conmigo? 	—persevero,	con	la	firme	intención	de	hacerle	sacar	fuera	lo	que siente.	A	la	vez,	me	impaciento. 

— Un	 poquito. 	 —Esas	 dos	 breves	 palabras	 me	 asombran,	 e	 irremediablemente	 se	 me ilumina	la	cara. 

— ¡¿Solo	 un	 poquito?! —pregunto	 con	 símbolos	 de	 admiración,	 simulando	 que	 me

escandaliza	 su	 respuesta.	 Al	 leerme,	 esboza	 una	 inmensa	 sonrisa.	 Yo	 la	 miro	 y	 sonrío igual. 

— El	secreto	está	en	que	no	sabes	cuán	grande	es	ese	poquito…	—Cuando	creo	que	no

me	 va	 a	 sorprender	 más,	 aparece	 este	 bonito	 mensaje	 en	 mi	 pantalla.	 Mi	 corazón	 se	 ha ensanchado	y	brinca	rápidamente	de	felicidad. 

–– ¿Puedo	ir	a	que	me	hables	de	la	magnitud	de	ese	poquito? 	—Le	doy	a	enviar	y	espero

su	reacción	con	ansiedad. 

— ¿Me	buscarías	solo	para	saber	ese	dato? 

— Te	 buscaría	 siempre,	 Sara.	 Con	 respecto	 a	 “ese	 dato”,	 seguro	 que	 sabes	 cuánta importancia	tiene	para	mí. 

— No	sabes	dónde	estoy	—sonríe	de	nuevo. 

— Podría	sorprenderte	mucho	en	este	momento,	te	lo	aseguro.	—Tras	lanzar	el	mensaje, 

 la	miro	de	inmediato	y	compruebo	que	frunce	levemente	el	ceño. 

— ¿A	qué	te	refieres? 

— Tú	solo	di	que	sí.	Y	confía	en	mí	—fijo	mi	atención	en	ella,	y	me	desboco	cuando	la

veo	 pasarse	 el	 pelo	 por	 detrás	 de	 la	 oreja.	 Luego	 se	 vuelve	 a	 morder	 los	 labios.	 ¡Santo Dios,	 me	 está	 matando	 lentamente	 no	 poder	 alimentarme	 de	 esa	 sensualidad!	 Contesta. 

Contesta,	Sara.	¡Señoor! 

— Sí. 	—Cierro	los	ojos	en	un	gesto	de	triunfo,	después	de	leer	el	bendito	sí,	y	salgo	de mi	escondite	para	echar	a	caminar	hacia	la	piscina. 

Al	 verme	 aparecer,	 la	 sorpresa	 que	 se	 refleja	 en	 su	 cara	 es	 colosal.	 Pero	 yo	 no	 me detengo	ni	un	solo	instante.	Lo	único	que	llevo	puesto	es	un	pantalón	corto	de	chándal,	y

me	sumerjo	con	él	en	el	agua.	Su	atenta	mirada	me	persigue,	se	da	la	vuelta	para	ver	cómo

me	acerco	a	ella	y	pega	la	espalda	a	la	pared	cuando	por	fin	nuestros	cuerpos	se	rozan.	Sin

esperas	y	sin	mediar	palabra,	comienzo	a	besarla. 

Instintivamente	 Sara	 posa	 sus	 manos	 nerviosas	 sobre	 mis	 ejercitados	 hombros,	 y,	 al

principio,	corresponde	a	mis	besos	con	cierto	reparo.	Pero	a	medida	que	mi	boca	posee	a

la	suya,	siento	que	se	relaja	y	que	me	besa	con	la	misma	intensidad	con	que	lo	hago	yo. 

Mi	 lengua	 se	 sumerge	 en	 ella	 y	 enloquezco	 al	 impregnarme	 de	 su	 cálida	 y	 dulce

humedad.	 Eso,	 me	 lleva	 a	 estrecharla	 más	 firmemente	 con	 el	 brazo	 con	 el	 que	 rodeo	 su cintura.	 La	 pego	 a	 mi	 cuerpo.	 Me	 pego	 al	 suyo.	 Y	 si	 no	 lucho	 por	 sujetarme	 en	 este momento,	 sería	 capaz	 de	 poseerla	 hasta	 el	 final	 sin	 decir	 ni	 una	 palabra.	 Sin	 dejar	 de besarla.	Sin	detenerme	hasta	colmarme	de	ella	y	hasta	colmarla	de	mí. 

Pero	nuestras	respiraciones	jadeantes	se	entremezclan	en	la	pequeña	distancia	que,	con

esfuerzo,	 consigo	 dejar	 libre	 entre	 nuestros	 labios.	 Sara	 cierra	 la	 boca	 para	 tragar	 y	 me sostiene	una	mirada	directa	y	valiente,	pero	con	algo	de	timidez.	Y	yo	diría,	que	llena	de

amor.	Así	es	como	me	miraba	antes.	¡Dios	mío!	¡Cuánto	echaba	de	menos	que	me	mirara

así!	Me	estoy	derritiendo	a	fuego	lento. 

—¿Qué	hay	detrás	de	esa	mirada,	Sara?	—susurro,	sin	apartarme	ni	un	solo	centímetro

de	ella. 

—No	te	lo	digo	—contesta,	y	desciende	la	vista. 

—Habla,	te	lo	ruego	—susurro	respetando	que	necesite	recuperarse	del	fuerte	encuentro

visual.	Pero	es	ella	quien	resurge,	aunque	con	ello	logra	unos	centímetros	más	de	distancia

entre	los	dos. 

—Cuando	 cupido	 me	 tiró	 la	 flecha	 debía	 estar	 muy	 borracha…	 —comenta,	 y	 me

sorprende.	Me	desconcierta. 

—No	estás	hablando	en	serio…	—continúo	buscando	volver	a	mirarla	a	los	ojos. 

—Sí,	claro	que	hablo	en	serio	—se	reafirma.	Me	dirige	una	mirada	fugaz,	y	luego	gira	la

cabeza	hacia	un	lado. 

—Lo	 que	 acabas	 de	 decir	 no	 tiene	 sentido.	 Retíralo	 —más	 que	 una	 exigencia,	 mis

palabras	son	una	súplica.	Al	tiempo	que	hablo,	agarro	su	mandíbula	y	la	hago	mirarme. 

—Tiene	todo	el	sentido	—prosigue	con	la	voz	ligeramente	grave. 

—¿Ah,	 sí?	 Está	 bien.	 Explícate	 —esta	 vez	 he	 sonado	 más	 exigente,	 aunque	 tampoco

demasiado. 

—No,	¿para	qué?	—niega	con	la	cabeza	y	me	regresa	su	atención	con	la	mirada	gacha. 

—Para	entenderte,	Sara	—contesto,	intentando	ser	suave. 

—A	ver…	Cupido	debió	beber	mucho	aquel	magnífico	día	en	que	me	lanzó	la	flecha	y

llenó	 mi	 estómago	 de	 corazoncitos	 voladores	 —decidida,	 emite	 una	 ligera	 explicación. 

Oírla,	me	hace	ocultar	una	sonrisa. 

—¿No	debían	ser	mariposas?	––frunzo	el	ceño	con	un	halo	simpático. 

—Te	 aseguro	 que	 lo	 mío	 eran	 corazoncitos.	 Muy	 rojos	 y	 con	 alas	 blancas.	 —La

descripción	 hace	 que	 finalmente	 se	 me	 escape	 la	 sonrisa	 que	 estaba	 ocultando.	 Una

amplia. 

—Eso	también	me	lo	vas	a	explicar	—ladeo	la	cabeza	y	no	puedo	evitar	sentir	nuevos

deseos	de	besarla.	Mis	ojos	han	ido	a	sus	labios. 

—Eso,	otro	día	—puntualiza. 

—Vale.	Continúa	—la	invito	a	seguir	con	la	explicación	sobre	la	supuesta	borrachera	de

Cupido.	¿A	dónde	querrá	llegar	con	eso? 

—Héctor,	es	muy	fácil…	Yo	no	debería	haberme	enamorado	de	ti.	Lo	compliqué	todo. 

—De	repente	se	borra	de	mi	cara	cualquier	indicio	de	bienestar. 

—Sara…	—inmediatamente	trato	de	rebatirla. 

—Si	quieres	que	continúe	no	me	interrumpas	—eleva	un	poco	la	voz	y	me	apunta	con	un

dedo. 

—De	acuerdo	—acepto,	sumiso. 

—Yo	 debí	 enamorarme	 de	 un	 chico	 de	 mi	 edad.	 Cualquier	 chico	 de	 mi	 círculo	 de

amistades	 habría	 sido	 más	 idóneo	 que	 tú.	 La	 relación	 hubiese	 sido	 muy	 distinta.	 Más normal.	Hasta	más	típica.	Y,	seguramente,	no	habría	corrido	tanto	en	algunos	aspectos…

—se	expresa,	y	yo	me	agito	interiormente.	¿Enamorarte	de	un	chico	de	tu	edad?	Por	favor. 

No	me	vengas	con	eso	ahora. 

—¿A	qué	te	refieres?	—pregunto	con	desconcierto. 

—No	habría	sido	mamá	tan	pronto…	—Sus	palabras	se	me	clavan	como	cristales	rotos. 

—¿Te	arrepientes	de	haber	tenido	a	nuestra	hija?	—El	temor	ha	teñido	cada	palabra	que

acabo	de	pronunciar. 

—Por	supuesto	que	no.	Es	lo	que	más	amo	en	la	vida.	Pero,	al	menos,	habría	esperado	a

terminar	 mi	 carrera	 para	 empezar	 a	 plantearme	 si	 quería	 ser	 madre	 o	 no	 —aclara	 con ímpetu,	generándome	un	gran	alivio.	Pero	me	veo	en	la	necesidad	de	disculparme	por	mi

descuido	en	aquellos	días	de	tanto	amor. 

—Siento	no	haber	evitado…	—murmuro,	con	la	cabeza	un	poco	agachada	pero	sin	dejar de	mirarla. 

—No	 te	 culpes.	 Yo	 tampoco	 lo	 evité.	 Abril	 fue	 cosa	 de	 los	 dos…	 —continúa	 con

desmesurada	dulzura. 

—Deja	que	te	confiese	algo.	Quiero	ser	sincero…	—irrumpo	con	decisión. 

—Sí,	dime	—eleva	su	punto	de	mira	hacia	mis	ojos	para	ofrecerme	toda	su	atención. 

—No	 me	 arrepiento	 de	 no	 haber	 evitado	 tu	 embarazo	 —confieso,	 sin	 ningún	 tipo	 de

culpa,	ni	de	temor. 

—¿Lo	hiciste	queriendo?	—pregunta	sorprendida. 

—No.	No	fue	intencionadamente,	lo	juro.	De	ser	así,	como	médico,	habría	contemplado

la	posibilidad	de	que	estuvieras	embarazada	antes	de	irme	—fundamento	mi	respuesta. 

—Claro	—asiente,	comprensiva. 

—Pero,	aun	así,	no	me	arrepiento	de	haber	sembrado	en	ti	la	semilla	de	mi	amor.	¿No	te

das	cuenta	que	ahora	estamos	unidos	para	siempre?	Abril	nos	une	para	toda	la	vida.	—No

puedo	ocultar	la	felicidad	que	me	produce	saberme	padre	de	un	ser	que	ha	nacido	de	Sara. 

—Héctor…	Yo	creo	que	no	debió	ser	así.	Las	cosas	no	debieron	darse	como	se	dieron	—

replica	y	cabecea. 

—No	digas	eso,	por	favor…	—ruego,	poniendo	mis	manos	en	el	óvalo	de	su	cara,	y	la

hago	mirarme. 

—¡Digo	lo	que	pienso!	—continúa. 

—¿Quieres	matarme	de	sufrimiento? 

—Efectivamente.	Acabas	de	decirlo,	Héctor.	Por	mi	culpa	sufriste	lo	indecible	—retira

la	cara	de	mi	contacto. 

—No	fuiste	tú	—protesto,	inclinándome	sobre	ella. 

—No	 te	 engañes.	 Yo	 aparecí,	 y	 tu	 perfecta	 vida	 empezó	 a	 cambiar	 —insiste	 en

culpabilizarse,	y	me	hace	sentir	muy	mal. 

—Sí.	Eso	es	cierto.	Mi	vida	empezó	a	cambiar	porque	me	enamoré	de	ti.	Me	enamoré

por	 primera	 vez,	 y	 sé	 que	 no	 volveré	 a	 enamorarme	 de	 nadie	 más	 —esta	 es	 una	 verdad como	un	templo,	y	espero	que	me	ayude	a	hacerla	cambiar	de	opinión. 

—Si	 cupido	 hubiera	 hecho	 que	 yo	 quisiera	 a	 otro	 chico	 en	 vez	 de	 a	 ti…	 —de	 nuevo menciona	algo	que	no	quiero	oír	ni	de	broma. 

—No	 vuelvas	 a	 decir	 eso	 —me	 pongo	 serio	 y	 contraigo	 varias	 veces	 el	 músculo	 de	 la mandíbula. 

—¡Déjame	hablar!	—protesta. 

—Me	haces	daño	—me	inclino	de	nuevo	sobre	ella	y	la	miro	con	el	ceño	contraído. 

—Por	eso	mismo	te	lo	digo.	Si	no	me	hubiera	enamorado	precisamente	de	Héctor	De	la Rosa,	el	hijo	mayor	de	mi	verdadero	padre,	jamás	tendrías	que	haber	pasado	por	el	dolor

de	 saber	 que	 tú	 no	 eras	 su	 hijo.	 ¡¿Lo	 entiendes?!	 Tu	 vida	 habría	 seguido	 siendo	 tan perfecta	 como	 lo	 era	 antes	 de	 que	 me	 conocieras.	 —No	 se	 ha	 detenido	 hasta	 soltar	 todo ese	montón	de	palabras,	que	me	hacen	revivir	un	muy	mal	día	de	mi	vida.	¡Pero	ella	no	es

la	culpable! 

—Tenías	derecho	a	proclamarte	hija	de	Alberto.	Es	tu	padre	—murmuro	con	aspereza, 

intentando	controlar	el	tono	de	mi	voz. 

—Sí.	 Y	 lo	 habría	 hecho	 de	 todos	 modos.	 Pero	 lo	 hice	 mal.	 Primero	 forcé	 nuestros

encuentros.	¿Recuerdas	que	te	lo	conté?	El	gimnasio.	El	encuentro	en	Le	Boutique.	Fui	a

que	tú	me	curases	las	rodillas	pudiendo	acudir	a	cualquier	otro	centro	médico.	Provoqué

todos	nuestros	encuentros	y,	no	conforme	con	eso,	le	confesé	a	mi	padre	que	te	quería.	No

medí	las	consecuencias	de	lo	que	podría	suceder	después.	Tenía	pocas	esperanzas	de	que

un	hombre	como	tú	se	fijara	en	una	adolescente	como	yo,	pero	quería	emplearme	a	fondo

para	conseguirlo.	Y	cuando	aquella	primera	noche	en	la	mansión	insististe	en	llevarme	a

mi	casa,	pensé	que	me	ibas	a	reprender	por	mi	comportamiento.	Habrías	estado	en	todo	tu

derecho;	 ¿quién	 era	 yo	 para	 andar	 persiguiéndote?	 Además,	 me	 tomaba	 la	 libertad	 de sonreírte	 y	 de	 mirarte	 demostrando	 lo	 que	 sentía	 por	 ti.	 Pero,	 a	 pesar	 de	 todo,	 aquella noche	me	rompiste	los	esquemas.	En	vez	de	reprenderme	y	llevarme	inmediatamente	a	mi

casa,	me	besaste.	Me	besaste	tal	y	como	yo	lo	había	soñado	tantas	veces	—eleva	la	voz	a

medida	 que	 dice	 todo	 lo	 que	 piensa,	 y	 termina	 gritando	 las	 últimas	 palabras.	 Yo	 guardo silencio	un	momento.	La	miro	a	los	ojos	con	el	amor	inmenso	que	siento	por	ella,	y	decido

responder	con	serenidad. 

—Te	besé	porque	deseaba	sentir	tu	boca	en	la	mía	como	nunca	antes	lo	deseé	con	otra. 

No	 solo	 habías	 logrado	 que	 me	 fijara	 en	 ti,	 Sara,	 sino	 que	 además	 estaba	 loco	 por besarte…	Por	besarte	y	por	atarte	a	mi	cama	y	hacerte	el	amor.	Ni	yo	mismo	me	entendía. 

Me	negaba	a	pensar	en	lo	que	me	estaba	pasando	contigo.	Pero	era	muy	real.	Me	estaba

enamorado	por	primera	vez	en	mi	vida.	Lo	que	nacía	en	mí	era	un	amor	fuerte	y	vigoroso, 

unido	a	un	deseo	y	a	una	pasión	intensa	e	indómita…	—hago	una	pausa	y	compruebo	que

sus	ojos	se	llenan	de	lágrimas.	La	ternura	resurge	de	ella.	Se	vuelve	a	convertir	en	la	niña

que	 me	 enamoró.	 Me	 hace	 temblar.	 Me	 hace	 desearla.	 Y	 antes	 de	 que	 pueda	 continuar hablando,	poso	mi	frente	sobre	la	suya	para	consolarla. 

—Mi	cielo,	estoy	aquí.	No	tienes	la	culpa	de	nada	—susurro—.	Déjate	amar	y	ámame

como	siempre.	Por	favor…
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Todo	 está	 en	 silencio.	 Seguimos	 abrazados	 y	 mis	 caricias	 han	 logrado	 ahuyentar	 las preciosas	lágrimas	de	Sara.	Toda	ella	es	preciosa,	incluso	sus	lágrimas. 

Ambos	hemos	decidido	dejar	las	palabras	para	otro	momento,	y,	en	medio	del	silencio, 

nuestros	cuerpos	se	encargan	de	comunicarse. 

Sara	 ha	 permanecido	 un	 momento	 en	 el	 interior	 de	 mi	 abrazo,	 quieta,	 los	 dos	 quietos. 

Pero	 el	 calor	 de	 su	 piel	 ha	 prendido	 la	 mía	 y,	 pronto,	 mis	 manos	 han	 comenzado	 a deslizarse	 por	 su	 espalda.	 Ella	 se	 ha	 estremecido	 y	 en	 seguida	 ha	 buscado	 la	 forma	 de acariciar	mi	pecho.	Cautelosamente,	pero	lo	ha	hecho.	Sus	manos	han	descendido	poco	a

poco	 sobre	 mí	 y	 ahora	 se	 encuentran	 adheridas	 a	 mis	 abdominales.	 Siempre	 le	 gustó recorrer	mis	definidas	formas	con	la	yema	de	sus	dedos.	Esto	también	lo	echaba	de	menos. 

Sus	delicados	roces	avivan	el	deseo	y	mi	cuerpo	es	arrastrado	por	la	necesidad	de	seguir

tocándola. 

Deslizo	mi	mano	desde	su	cuello	hacia	el	tirante	del	bikini,	y,	a	modo	de	caricia,	lo	voy

apartando	para	descubrir	el	firme	pezón.	Lo	toco	suavemente	con	la	yema	de	un	dedo,	y

Sara	 emite	 un	 leve	 gemido.	 Un	 gemido	 que	 calienta	 y	 acelera	 mi	 torrente	 sanguíneo.	 La miro	 unos	 segundos	 y,	 mordiéndome	 los	 labios,	 le	 hago	 saber	 que	 deseo	 besarlo.	 Al abandonar	 sus	 ojos,	 desciendo,	 sumergiéndome	 un	 poco	 más	 en	 el	 agua,	 y	 me	 inclino sobre	 ella	 para	 ir	 a	 buscar	 su	 pecho	 con	 mis	 labios.	 Abro	 la	 boca	 sobre	 el	 pezón	 y	 la vuelvo	a	cerrar	dejándolo	en	contacto	con	mi	lengua.	Luego	repito	el	proceso	una	y	otra

vez,	con	una	lentitud	que	me	permite	sentirlo	y	saborearlo	como	deseo.	La	respiración	de

Sara	 se	 dificulta	 a	 medida	 que	 mis	 labios	 traviesos	 insisten	 en	 desplazarse	 de	 un	 seno	 a otro.	Y	con	cada	húmeda	y	caliente	caricia	de	mi	lengua,	la	fuerza	con	la	que	se	tensan	sus

pezones	se	hace	muy	palpable	en	el	interior	de	mi	boca.	Su	sabor	me	vuelve	loco. 

Mientras	tanto,	una	de	mis	manos	se	aleja	de	su	cintura	sin	perder	el	roce	con	su	piel	y	se

detiene	 delicadamente	 sobre	 el	 vientre	 que	 tanto	 amo.	 Aunque,	 pronto,	 vuelvo	 a	 ponerla en	 movimiento	 para	 sumergirla	 con	 mucha	 suavidad	 en	 el	 interior	 de	 sus	 braguitas.	 El cuerpo	 de	 Sara	 se	 tensa	 levemente	 ante	 la	 autoridad	 del	 mío,	 que,	 aunque	 la	 trata	 con delicadeza,	no	deja	de	recordarle	que	yo	estoy	aquí	porque	ella	me	pertenece.	Mis	íntimas

caricias	le	arrancan	un	fuerte	gemido,	al	que	mis	dedos	responden,	acelerando	cada	roce

dentro	 de	 su	 dulce	 y	 cálida	 abertura;	 el	 ardor	 fluido	 que	 se	 desliza	 entre	 ellos	 me	 deja saber	que	ya	está	lista	para	mí,	y	me	endurezco	más,	si	es	que	eso	pudiera	ser	posible. 

Mis	 músculos	 se	 tensan	 bruscamente	 por	 un	 momento	 y	 he	 de	 hacer	 uso	 de	 mi	 fuerza mental	 para	 retenerme	 y	 no	 seguir	 el	 impulso	 de	 invadirla	 como	 un	 animal	 desbocado. 

Pero	mi	respiración	ya	es	un	jadeo	continuo	que	me	delata,	y	el	agitado	sonido	que	emana

de	mí,	se	confunde	con	el	que	emana	de	ella. 

Me	 incorporo	 e,	 inmediatamente,	 mi	 ansiosa	 boca	 busca	 el	 encuentro	 con	 la	 suya.	 Mis labios	voraces	se	abren	con	desesperación	para	saborearla,	ávidos	de	la	carnosidad	de	los

de	 ella.	 Jamás	 imaginé	 que	 se	 pudiera	 sentir	 un	 deseo	 así	 por	 besar	 a	 alguien.	 Un	 deseo

furioso	 e	 inflexible.	 Como	 si	 cada	 uno	 de	 estos	 besos	 fuese	 el	 último	 que	 pudiera	 darle. 

¡Señor! 

Sara	me	recibe	y	me	corresponde	íntegra	y	absolutamente.	Me	rodea	con	sus	brazos	y, 

desde	 su	 posición	 de	 desventaja	 ante	 la	 fuerza	 de	 mi	 presencia	 sobre	 ella,	 me	 estrecha, aferrándose	 a	 mí,	 en	 un	 intento	 de	 soportar	 la	 intensidad	 del	 placer	 al	 que	 la	 estoy sometiendo.	 Mi	 mano	 dentro	 de	 su	 más	 que	 húmeda	 sensibilidad,	 incide	 e	 intensifica	 la fricción,	al	tiempo	que	no	dejo	de	besarla. 

Sara	 trata	 de	 aguantarse	 los	 gemidos.	 Tiene	 los	 ojos	 cerrados	 y	 su	 boca,	 entreabierta, completamente	dominada	por	la	mía,	no	 cesa	 de	 jadear	 sigilosa.	 Cuando	 la	 punta	 de	 sus dedos	 se	 clavan	 en	 mis	 hombros	 y	 su	 cuerpo	 se	 retuerce	 dulcemente	 entre	 mis	 brazos, comprendo	 y	 me	 obligo	 a	 ir	 suavizando	 las	 perversas	 caricias	 con	 las	 que	 la	 he	 llevado hasta	el	éxtasis. 

Mi	mano	emerge	de	sus	ardientes	braguitas	y,	manteniendo	el	contacto	con	su	piel	bajo

el	 agua,	 la	 arrastro	 de	 nuevo	 por	 su	 vientre	 y	 prolongo	 el	 roce	 hasta	 envolverla	 con	 mi brazo	 por	 la	 cintura.	 La	 estrecho	 contra	 mi	 cuerpo	 y	 profundizo	 con	 mi	 lengua	 en	 el interior	de	su	boca. 

Es	tanta	la	vehemencia	con	que	la	poseo	en	este	beso,	que	temo	dejarla	sin	respiración	y

muy	poco	a	poco	despego	mis	labios	de	los	suyos.	Aún	está	bastante	agitada.	Los	dos	lo

estamos,	 por	 lo	 que,	 ante	 los	 miserables	 centímetros	 que	 nos	 separan,	 nos	 miramos	 con intensidad. 

—Te	quiero…	—susurra,	y	se	muerde	los	labios	inocentemente	para	acallar	el	jadeo	que

aún	no	ha	logrado	controlar. 

—¿Qué?	—Ladeo	la	cabeza	para	buscar	su	mirada	gacha,	mientras	siento	que	el	corazón

se	me	dispara. 

Sara	permanece	en	silencio	mientras	oculta	una	bonita	sonrisa. 

—Repítelo,	 Sara…	 —suplico,	 y	 la	 tomo	 de	 la	 barbilla	 para	 elevar	 su	 cara	 y	 poder

mirarla	a	los	ojos. 

—Te	 quiero	 —repite,	 derrochando	 la	 dulzura	 de	 la	 que	 tanto	 me	 había	 privado.	 ¡Dios! 

¡Cómo	te	había	extrañado,	pequeña! 

—Oh,	mi	amor…	—envuelvo	su	cuerpo	en	un	ferviente	abrazo,	apretándola	contra	mí	y

hundiendo	mi	cara	en	el	hueco	de	su	cuello.	La	emoción	que	me	embarga	es	desmesurada. 

¡Al	fin…! 

Luego	regreso	para	mirarla,	ambos	nos	sonreímos,	y,	agarrando	el	óvalo	de	su	cara	con

ambas	manos,	me	inclino	sobre	ella	para	volver	a	besarla. 

—Dímelo	otra	vez,	por	favor…	—le	ruego,	casi	sollozando. 

—Te	quiero…	—susurra. 

—¿Me	quieres?	—pregunto	con	cierta	desesperación. 

—Sí…	—responde	Sara,	presa	de	las	caricias	húmedas	de	mi	boca. 

—¿Cómo	me	quieres?	—insisto,	tratando	de	desprenderme	del	vacío	que	me	ha	dolido durante	tanto	tiempo. 

—Te	 quiero	 profundamente.	 Y	 de	 todas	 las	 formas	 posibles…	 —confiesa.	 Al	 oírla	 me

separo	 para	 mirarla	 a	 los	 ojos.	 El	 amor	 se	 difunde	 y	 se	 multiplica	 dentro	 de	 mí.	 La observo,	impregnándome	de	su	belleza	y	su	innata	e	ingenua	sensualidad,	y,	de	nuevo,	el

deseo	comienza	a	calentar	todo	mi	ser. 

Mis	 manos	 descienden	 otra	 vez	 y	 deshacen	 los	 lazos	 que	 sujetan	 las	 braguitas	 a	 sus caderas.	Estas	se	desprenden	de	ella	al	tiempo	que	nuestras	miradas	permanecen	unidas	en

un	 mar	 de	 complicidad.	 Me	 muerdo	 los	 labios	 en	 un	 claro	 intento	 de	 darle	 a	 conocer	 el hambre	que	le	tengo,	y	ella	solita	alza	las	piernas,	abriéndolas	alrededor	de	mi	cintura. 

—¿Me	quieres	dentro	de	ti?	—susurro	enredando	suavemente	mis	dedos	entre	las	ondas

de	su	pelo.	Sujetándola	posesivamente. 

—Sigo	siendo	solo	tuya…	—responde	descendiendo	con	un	dedo	sobre	mis	pectorales. 

Muy	 despacio.	 Ese	 travieso	 roce	 me	 provoca	 un	 irrefrenable	 estímulo,	 que	 no	 dudo	 en perseguir. 

Desabrocho	el	cordón	de	mi	empapado	pantalón	y	lo	bajo	lo	suficiente	para	dejar	libre	la

dura	 erección	 que	 he	 mantenido	 oculta	 más	 tiempo	 del	 que	 hubiera	 deseado.	 Estoy	 tan duro,	 que	 me	 obligo	 a	 ser	 cuidadoso	 cuando	 comienzo	 a	 hundirme	 en	 su	 pequeña	 y

apretada	vagina.	¡Oh,	Dios,	ardo	por	poseerla! 

—Yo	 también	 te	 quiero,	 mi	 cielo,	 y	 te	 deseo	 como	 un	 loco…	 —jadeo	 estas	 palabras

sobre	sus	labios	y,	apretando	los	glúteos,	la	penetro	lentamente.	A	la	vez,	su	boca	y	la	mía

se	 buscan	 y	 nos	 comemos	 a	 besos	 hasta	 que	 estoy	 absolutamente	 dentro	 de	 ella.	 Es	 ahí cuando	mi	boca	se	abre	y	se	paraliza,	gimiendo	de	placer. 

Mi	cuerpo	implacable	entre	sus	piernas.	La	caliente	y	mojada	fricción	de	ambos.	Cada

enviste	 es	 más	 ansioso	 y	 más	 intenso,	 pero	 a	 su	 vez	 tierno	 y	 cuidadoso.	 Los	 jadeos perdidos	 entre	 los	 besos.	 Las	 caricias	 de	 mi	 lengua	 recorriendo	 su	 cuello.	 Sus	 dedos hundiéndose	en	mi	espalda.	La	firmeza	de	sus	pezones	contra	mi	pecho.	El	agua	salvaje

salpicándonos	al	son	de	nuestro	movimiento.	Los	suaves	mordiscos.	El	sutil	aumento	de

mi	 velocidad	 dentro	 y	 fuera	 de	 ella.	 El	 descontrol	 de	 sus	 gemidos,	 los	 míos.	 El	 amor desmedido…	El	éxtasis. 

Me	 ha	 costado	 poner	 algo	 de	 distancia	 y,	 hasta	 que	 hemos	 ido	 recuperando	 la

normalidad,	 he	 permanecido	 dentro	 de	 ella	 y	 la	 he	 colmado	 de	 besos.	 Devuelvo	 mi

pantalón	 a	 su	 posición	 correcta	 y,	 entre	 risas	 y	 complicidad,	 anudo	 los	 lacitos	 de	 las braguitas	de	Sara	a	sus	caderas. 

Una	 vez	 fuera	 del	 agua,	 cojo	 una	 toalla	 de	 baño	 y	 me	 acerco	 para	 envolverla.	 La mantengo	un	momento	abrazada	y	luego	me	aparto	para	secarla. 

—Tú	también	deberías	secarte,	vas	a	coger	frío…	—comenta	mientras	observa	y	siente

cómo	la	froto	suavemente	con	la	toalla. 

—Una	vez	te	dije	que	soy	mucho	más	fuerte	que	tú	y	que	no	ha	nacido	virus	que	pueda

combatir	 con	 mis	 defensas…	 ¿lo	 recuerdas?	 —Sonrío	 después	 de	 hablar	 y	 espero	 su

respuesta	con	interés. 

—Claro	 que	 me	 acuerdo	 ––eleva	 las	 comisuras	 y	 asiente—.	 La	 noche	 de	 nuestros

primeros	besos.	Te	quitaste	tu	jersey	azul	de	Armani	y	me	obligaste	a	ponérmelo	—relata

exactamente	lo	que	ocurrió,	y	yo	la	sigo	secando. 

—Me	preocupaba	por	tu	salud	—continúo	y,	mientras	hablo,	llevo	una	mano	a	su	mejilla

y	la	acaricio. 

—¿Ya	 te	 preocupaba	 mi	 salud	 en	 aquel	 momento?	 —pregunta	 esbozando	 un	 gesto	 de

sorpresa.	 Yo	 entorno	 la	 mirada	 simulando	 que	 estoy	 haciendo	 memoria	 y	 contesto	 a	 su pregunta. 

—Desde	 que	 te	 curé	 las	 raspaduras	 de	 las	 rodillas	 —especifico,	 y	 Sara	 es	 poseída	 por una	amplia	y	tierna	sonrisa.	A	ella	le	ha	gustado	mi	respuesta,	y	a	mí	me	ha	encantado	la

expresión	de	su	cara.	Aniñada,	tierna,	dulce,	preciosa.	Irresistible	para	mis	sentidos. 

—¿Te	 puedo	 pedir	 algo	 muy	 importante?	 —prosigo	 después	 de	 haber	 dejado	 un	 suave

beso	sobre	su	frente. 

—¿Muy	importante?	—arquea	una	ceja	con	intriga. 

—Sí,	mucho.	Muy	importante	para	mí,	para	ti	y	para	nuestra	hija	—explico,	y,	sin	haber

dicho	nada	aún,	ya	me	siento	sensibilizado. 

—Está	 bien,	 dime	 —Sara	 me	 otorga	 toda	 su	 atención.	 Yo	 aprieto	 los	 labios	 y,	 en	 ese momento,	decido	hacer	algo	antes	de	hablar. 

—Espera,	 primero	 quiero	 besarte…	 —la	 envuelvo	 con	 mis	 brazos,	 dejándola

absolutamente	inmóvil	entre	ellos,	y	tomo	su	boca	con	un	beso	inmediato	y	profundo.	Sara

se	sorprende,	pero	en	seguida	se	deja	hacer	y	me	corresponde.	Un	minuto	después	libero

sus	labios,	y	sonrío,	al	ver	su	ensimismado	gesto. 

—Madre	 mía…	 —murmura,	 recuperándose	 de	 mi	 intensa	 invasión.	 Yo	 emito	 una	 leve

risa. 

—Nunca	más	quiero	extrañar	tus	labios.	Ni	tú	vas	a	extrañar	los	míos	—le	aclaro,	con

voz	suave,	mientras	le	acaricio	el	labio	inferior	con	la	yema	de	mi	dedo	pulgar.	Sara	me

mira	con	un	halo	tímido	que	me	sensibiliza	más	de	lo	que	ya	estaba. 

—¿Es	eso	lo	que	querías	pedirme?,	¿que	nunca	más	dejara	de	besarte?	—pregunta	desde

su	tímido	semblante,	y	me	vuelve	a	provocar	una	sonrisa	de	felicidad. 

—Eso	de	los	besos	te	lo	aseguro	yo.	No	vas	a	dejar	nunca	más	de	besarme	––cabeceo	de

forma	negativa,	un	poco	cómico	y	autoritario,	pero	muy	sincero—.	Lo	que	quiero	pedirte

es	otra	cosa,	y	espero	que	accedas	a	ello. 

—	 Dime…	 —traga	 saliva,	 expectante.	 Yo	 la	 sujeto	 por	 los	 hombros	 y	 la	 miro

directamente	a	los	ojos	sin	mover	ni	una	pestaña. 

—Por	favor,	Sara,	detén	el	divorcio	––mi	voz	es	comedida	y	esconde	una	súplica. 

De	 repente	 nos	 aborda	 un	 contundente	 silencio	 y	 las	 palabras	 que	 he	 dicho	 parecen

difuminarse	 delante	 de	 nuestros	 ojos.	 Ella	 desciende	 lentamente	 la	 mirada,	 meditando	 lo que	acaba	de	escuchar. 

—Mi	amor,	ya	no	tiene	sentido	que	rompamos	nuestro	matrimonio.	Acabamos	de	hacer

el	amor	muy	conscientes	de	lo	que	sentimos.	Me	has	confesado	que	me	quieres,	y	yo…	yo

no	puedo	quererte	más	de	lo	que	te	quiero	porque	entonces	tendrían	que	recluirme	en	un

psiquiátrico	 —intento	 expresarme	 con	 naturalidad,	 pero,	 a	 medida	 que	 voy	 hablando,	 la desesperación	tiñe	mi	voz.	Al	terminar,	emito	un	profundo	suspiro	y,	esperando	a	que	Sara

reaccione,	me	percato	de	que	está	ocultando	una	silenciosa	risa	en	el	interior	de	su	mano

—.	Perdone,	señora	De	la	Rosa,	¿se	está	riendo	de	mí?	—La	miro	con	cara	de	asombro. 

Ella	eleva	la	mirada	y	trata	de	recuperar	la	compostura. 

—Perdone,	 señor	 De	 la	 Rosa…	 me	 ha	 hecho	 usted	 mucha	 gracia	 con	 eso	 del

psiquiátrico…

—Ah,	muy	bien,	era	eso.	Pues	que	sepas	que	no	es	ninguna	exageración,	porque	si	tú	no

vuelves	conmigo	de	una	vez,	yo	me	voy	a	volver	completamente	loco	––explico,	alzando

un	poco	la	voz	al	acabar.	Ella	deja	de	sonreír	de	repente	y	se	torna	un	tanto	seria. 

—Está	bien…	—murmura,	y	asiente	de	una	forma	casi	imperceptible.	Yo	la	observo	y

quiero	creer	que	su	respuesta	significa	que	parará	los	dichosos	trámites	de	divorcio. 

—¿No	 nos	 vamos	 a	 separar?	 —pregunto	 con	 recato.	 Cuando	 niega	 con	 la	 cabeza,	 no

puedo	 retener	 la	 inminente	 euforia.	 Una	 sonrisa	 efusiva	 se	 apodera	 de	 mí	 e, 

inmediatamente,	la	abrazo. 

—Héctor	 ––murmura—.	 ¡Héctor!,	 espera…	 —hace	 un	 frágil	 intento	 de	 resistirse	 a	 mi

muestra	de	alegría. 

—Lo	siento,	¿te	he	hecho	daño?	—Me	disculpo,	porque	tal	vez	la	he	apretado	de	más. 

—No,	 tranquilo.	 Lo	 que	 pasa	 es	 que	 yo	 también	 quiero	 pedirte	 algo	 ––continúa.	 Yo	 la contemplo	un	par	de	segundos,	y	asiento,	ofreciéndole	mi	atención	absoluta. 

—Lo	que	quieras,	con	tal	de	que	volvamos	a	estar	juntos…	—antepongo	mi	condición

principal. 

Sara	camina	unos	pasos	y	se	desprende	de	mi	contacto,	distanciándose	poco	más	de	un

metro	de	donde	estoy.	Yo	la	sigo	con	la	mirada;	aunque	me	siento	feliz,	no	puedo	eludir

una	pequeña	sensación	de	temor. 

—He	 sido	 sincera	 cuando	 te	 he	 dicho	 que	 te	 quiero	 profundamente…	 —empieza	 a

hablar,	 tranquilizándome	 con	 sus	 primeras	 palabras.	 Pierdo	 un	 poco	 de	 tensión	 y	 emano una	 exhalación	 sigilosa	 que	 pasa	 desapercibida	 para	 ella—.	 Pero,	 Héctor,	 yo	 necesito afianzar	mi	amor	con	el	tuyo. 

—¿Acaso	sigues	sin	creer	que	te	quiero	por	encima	de	todo?	—inquiero,	desconcertado. 

—Te	creo,	igual	que	creo	firmemente	en	lo	que	siento	por	ti.	Pero	necesito	tiempo,	o	tal

vez	 espacio,	 para	 poner	 mis	 sentimientos	 en	 armonía…	 —explica,	 y,	 aunque	 intento

entenderla,	me	niego	absolutamente	a	lo	que	creo	que	está	pensando. 

—¿Tiempo?	¿Espacio?…	Sara,	tú	vas	a	seguir	siendo	mi	mujer	ante	la	ley	y,	desde	hoy, también	lo	serás	de	cara	al	mundo	entero.	Los	dos	necesitamos	que	así	sea,	y	Abril	la	que

más…

—Solo	te	pido	un	margen	para	convencerme	de	que,	a	pesar	de	lo	que	has	sufrido	por	mi

culpa,	merecerá	la	pena	volver	a	intentarlo…	—se	expresa	con	una	insistencia	que	deja	al

descubierto	su	preocupación.	Yo	camino	unos	pasos	para	acercarme	a	ella	y,	en	contra	de

mi	voluntad,	me	detengo	antes	de	invadir	su	espacio	personal. 

—Sara,	 deja	 de	 culpabilizarte.	 Que	 Alberto	 no	 sea	 mi	 padre	 no	 tiene	 nada	 que	 ver contigo.	 Es	 más,	 doy	 gracias	 a	 Dios	 y	 a	 todos	 los	 Santos	 de	 no	 llevar	 su	 sangre	 en	 mis venas	 ¿Te	 imaginas	 lo	 que	 hubiera	 supuesto	 que	 tú	 fueras	 mi	 hermana?	 —tomo	 aire—

¡Dios!,	te	juro	que	no	habría	sobrevivido	a	eso.	Enamorado	de	mi	propia	hermana,	eso	sí

que	me	hubiera	generado	un	daño	irreparable,	Sara.	—El	hecho	de	mencionarlo	me	pone

enfermo. 

—De	ser	hermanos,	las	cosas	se	hubieran	dado	de	otra	manera	—murmura,	claramente

afectada	por	todo	lo	que	he	dicho. 

—Pues	no	lo	sé,	pero	no	puedo	asegurarte	que	no	me	hubiese	enamorado	de	ti…

Un	 repentino	 silencio	 se	 interpone	 entre	 nosotros	 después	 de	 mi	 osado	 y	 sincero

comentario.	Los	dos	nos	observamos	y	el	amor	renace	una	vez	más,	y	brilla	en	sus	ojos, 

como	también	debe	estar	haciéndolo	en	los	míos. 

—Te	necesito	en	mi	vida,	Sara.	Dejémonos	de	márgenes,	tiempo	y	espacio.	De	eso	ya	ha

habido	bastante,	¿no	crees?	—Mis	palabras	preceden	a	otro	instante	de	silencio,	en	el	que

de	nuevo	nos	limitamos	a	contemplarnos. 

—¿Con	 cuántas	 mujeres	 estuviste	 en	 África?	 —Su	 nueva	 pregunta	 es	 tan	 inesperada

como	 sorprendente.	 Me	 pilla	 desprevenido	 e,	 inevitablemente,	 me	 produce	 una	 leve

sonrisa. 

—Con	 muchas,	 por	 supuesto	 —contesto	 y	 frunzo	 el	 ceño	 ante	 su	 inminente	 gesto	 de

malestar,	el	cual	intenta	ocultar	girando	la	cabeza	hacia	un	lado.	De	este	modo	me	retira	la

mirada.	Yo	decido	caminar	hacia	ella,	e	introduzco	mis	manos	en	el	espesor	de	su	melena

para	acariciarle	la	cara	y	hacer	que	vuelva	a	mirarme. 

—¿Por	 qué	 no	 te	 quedaste	 allí	 con	 alguna	 de	 ellas?	 ¡O	 con	 todas!	 —protesta	 sin

demasiado	ímpetu,	pero	con	un	ligero	cabreo	que	me	hace	gracia.	Sara	está	celosa.	¡Qué

bien	que	no	soy	el	único! 

—A	parte	de	que	la	mayoría	de	ellas	fueron	mujeres	nigerianas	que	estaban	enfermas	o

que	iban	a	ser	mamás…	nunca	me	interesó	nadie	de	la	forma	en	que	piensas	—explico	y

elevo	las	comisuras,	al	tiempo	que	acaricio	sus	mejillas	con	mis	pulgares.	Pero	ella	aún	me

mira	con	cierta	desconfianza. 

—¿De	 verdad?	 Los	 hombres	 siempre	 necesitáis	 tener	 sexo	 —continúa,	 y	 mi	 sonrisa	 se

amplía	por	su	comentario. 

—Eso	 es	 cierto,	 pero	 la	 única	 mujer	 con	 la	 que	 yo	 deseaba	 tener	 sexo	 eras	 tú,	 y	 no

estabas	allí…	Bueno,	es	decir,	te	tenía	en	el	pensamiento,	pero	ahí	no	te	podía	catar	como lo	necesitaba,	así	que,	ya	te	puedes	imaginar…	—dejo	la	frase	en	el	aire	y	arqueo	las	cejas

en	un	peculiar	gesto	de	espera.	Sé	que	me	va	a	preguntar. 

—¿Qué	es	lo	que	me	puedo	imaginar?	—Entorna	un	poco	los	ojos,	otra	vez	desconfiada. 

—Pues,	las	ganas	que	te	tenía	cuando	regresé.	Moría	por	volver	a	verte,	comerte	a	besos

y,	¡que	Dios	me	perdone!,	me	moría	por	follarte,	Sara	—exclamo,	sin	elevar	demasiado	la

voz,	a	pesar	de	que	nadie	puede	oírnos.	Sara	cabecea	y	se	muerde	los	labios	para	ocultar	la

sonrisa	 tímida.	 Pero	 la	 veo,	 veo	 su	 satisfacción	 al	 convencerse	 de	 que	 la	 respeté	 todo	 el tiempo.	Aunque	parezca	inaudito,	solo	tuve	sexo	conmigo	mismo. 

—¿De	qué	te	ríes?	—Entorno	la	mirada	con	un	punto	simpático. 

—Nada,	 déjalo	 —responde	 y	 se	 pasa	 una	 onda	 del	 pelo	 tras	 la	 oreja.	 Yo	 admiro	 ese ademán	suyo	y	me	siento	tentado	a	besarla,	pero	prefiero	no	perder	detalle	de	su	sonrojo. 

Se	ve	tan	bonita…

—No	 creo	 que	 debieras	 escandalizarte	 con	 lo	 que	 he	 dicho	 después	 de	 todas	 las	 veces que	hemos	intimado…	Pero,	si	es	así,	perdona	mi	expresión,	me	ha	salido	del	alma	—me

disculpo	 y,	 al	 comprobar	 que	 Sara	 sigue	 evitando	 mirarme	 directamente,	 voy	 hacia	 ella con	 la	 intención	 de	 abrazarla.	 Al	 intuirme,	 se	 gira	 y	 me	 da	 la	 espalda.	 Yo	 me	 detengo	 y aprieto	los	labios	en	una	sonrisa.	Luego	la	rodeo	por	la	cintura,	desde	atrás,	y	la	estrecho

contra	mí.	No	sé	cómo	piensa	que	optando	esta	posición	puede	evitarme.	Ya	debería	saber

que	no	puede	librarse	fácilmente	de	mí.	De	hecho,	esta	posición	puede	llegar	a	excitarme, 

y	mucho. 

—¿Y	tú,	Sara?,	¿has	estado	con	alguien	en	mi	ausencia?	—Hundo	mi	cara	en	el	hueco

de	su	cuello	y	me	deleito	con	el	olor	de	su	pelo	mientras	espero	a	que	responda.	Ella	se

eriza	 y	 se	 estremece	 entre	 mis	 brazos,	 y	 provoca	 que	 yo	 me	 encienda	 de	 nuevo.	 Su	 olor dulce	contribuye	bastante. 

—Sí,	 en	 tu	 ausencia	 volqué	 todo	 mi	 amor	 en	 una	 sola	 persona…	 Mi	 bebé	 —responde

con	ternura	y	une	sus	manos	a	las	mías,	las	cuales	tengo	entrelazadas	en	su	vientre. 

—No	habría	tolerado	el	saberte	con	otro.	No	quiero	ni	imaginármelo.	Así	que,	gracias…

—Al	 terminar	 de	 hablar	 le	 doy	 un	 beso	 en	 el	 cuello.	 Ella	 se	 encoge	 un	 poco	 por	 la sensación	y	murmura. 

—No	 tienes	 que	 darme	 las	 gracias,	 quién	 sabe,	 tal	 vez	 si	 hubiera	 aparecido	 alguien interesante…	—insinúa	algo,	y	yo,	inmediatamente,	la	hago	dar	media	vuelta	para	tenerla

de	frente. 

—Sara…	—la	regaño	con	la	mirada	y	ella	rompe	a	reír.	Mi	cuerpo	se	relaja—.	No	me

seas	 mala	 —agarro	 su	 mandíbula	 mientras	 ríe	 y	 simulo	 un	 sensual	 mordisco	 sobre	 sus labios,	que	concluyo	con	un	cálido	beso. 

—Desde	 mi	 punto	 de	 vista,	 he	 sido	 demasiado	 buena…	 Nunca	 dejé	 de	 esperarte	 —se

separa	de	mi	boca	para	hablar.	Yo	la	observo	y	asiento. 

—Lo	sé.	Gracias	por	eso,	y	por	amar	a	nuestra	hija	por	los	dos.	No	sabes	cuánto	lamento

no	haber	estado	a	tu	lado.	Me	habría	encantado	vivir	día	a	día	tu	embarazo	y,	por	supuesto, haberte	 atendido	 en	 el	 parto	 —a	 medida	 que	 hablo	 me	 entristezco,	 y	 Sara	 se	 entristece conmigo.	Es	tan	evidente,	que,	de	forma	espontánea,	saco	fuera	lo	que	estoy	pensando—. 

No	pienso	perderme	nada	de	eso	cuando	tengamos	nuestro	próximo	hijo. 

––¡¿QUÉ?!	—Sara	se	sobresalta. 
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La	chispeante	sensación	de	la	felicidad	no	me	deja	dormir.	Siento	como	si	dentro	de	mí

se	 estuviera	 dando	 la	 más	 grande	 de	 todas	 las	 fiestas,	 con	 innumerables	 estallidos	 de fuegos	artificiales	que	aumentan	mi	euforia	interior.	La	felicidad	se	me	sale	por	cada	poro

de	la	piel.	Sara	ha	vuelto	conmigo,	por	fin	ha	reconocido	que	me	quiere,	y	este	hecho	me

tiene	subido	en	una	nube	de	júbilo. 

Ambos	nos	merecemos	una	desconexión	temporal	del	resto	del	mundo	para	recuperarnos

por	completo	el	uno	al	otro.	Sin	dejarnos	atrás	ni	un	pedacito.	Y	a	mí	me	basta	con	tenerla

aquí	conmigo	durante	toda	la	noche	afianzando	la	reconciliación,	pero,	¡Dios!,	me	muero

de	ganas	de	gritar	de	felicidad	y	de	que	la	familia	sepa	que	por	fin	nos	hemos	arreglado. 

Todos	van	a	ser	un	poco	más	felices	con	esto.	A	mi	hija	quiero	contárselo	yo	mismo. 

Sara	ha	estado	abrazada	a	mí	desde	que	nos	deshicimos	de	nuestras	prendas	mojadas	al

volver	 de	 la	 piscina.	 Lleva	 dormida	 más	 o	 menos	 una	 hora.	 Se	 rindió	 sobre	 mi	 pecho, mecida	por	el	vaivén	de	mi	respiración.	Pero	hace	tan	solo	un	momento	que	se	removió

entre	mis	brazos	y	se	giró	hacia	el	otro	lado	de	la	cama.	Me	hubiera	gustado	tenerla	sujeta

hasta	 el	 amanecer,	 porque,	 al	 desprenderse,	 empecé	 a	 notar	 que	 me	 quedaba	 helado.	 Mi cuerpo	la	extraña	si	no	la	toca,	aunque	esté	durmiendo	junto	a	mí.	Ahora	me	da	la	espalda

y	 me	 he	 aferrado	 cuidadosamente	 a	 ella.	 Necesito	 seguir	 sintiéndola.	 Todo	 contacto	 me resulta	insuficiente	después	de	haberla	echado	de	menos	durante	tanto	tiempo.	Solo	yo	sé

cuánto	padecí	la	distancia	que	interpuse	entre	los	dos.	Bueno,	la	luna	también	lo	sabe;	esta

me	miraba	y	me	hacía	caritas	––sonrío	y	cabeceo––Debía	estar	volviéndome	loco,	o	puede

que	 buscase	 hallar	 una	 señal	 en	 algún	 lugar	 del	 universo.	 Una	 señal	 que	 me	 llevara	 de regreso	a	Sara. 

La	 tenue	 luz	 de	 la	 lámpara	 que	 hay	 sobre	 la	 mesilla	 de	 noche	 me	 permite	 apreciarla visualmente.	Es	tan	perfecta	y	deseable	como	la	primera	vez	que	la	vi.	En	aquel	momento

fue	verla	y	desearla.	Para	qué	negarlo;	ya	me	lo	quise	negar	bastante	a	mí	mismo	cuando

no	admitía	lo	que	me	estaba	sucediendo.	Desde	entonces,	nunca,	ni	aun	estando	lejos,	he

dejado	de	ansiarla.	Todo	el	tiempo.	Siempre. 

Sin	 darme	 apenas	 cuenta,	 salgo	 de	 la	 sumisión	 de	 mis	 pensamientos	 y	 empiezo	 a	 ser consciente	 de	 mi	 excitación.	 El	 roce	 con	 sus	 maravillosas	 curvas	 ha	 generado	 una

sensación	 de	 calor	 que	 poco	 a	 poco	 se	 ha	 difundido	 entre	 nuestros	 cuerpos.	 Estoy	 casi erecto	y	siento	que	mi	organismo	no	está	dispuesto	a	echarse	atrás.	Me	inclino	sobre	ella, 

sin	 aplastarla,	 pegando	 mi	 torso	 desnudo	 a	 su	 espalda,	 y	 compruebo	 que	 sigue

plácidamente	dormida.	¡Madre	de	Dios!	Sus	sensuales	labios	están	ligeramente	abiertos	y

esa	 es	 una	 visión	 que	 potencia	 mi	 atroz	 apetito.	 Una	 invasión	 de	 calor	 acaba	 de

incendiarme	el	estómago.	Vuelvo	a	mi	posición	anterior	con	delicadeza	y	sopeso	la	idea	de

irme	al	baño	y	dejarla	descansar,	pero	no	es	eso	lo	que	deseo.	Eso	no	me	saciaría.	Lo	que

deseo	 o,	 más	 bien,	 lo	 que	 necesito,	 es	 estar	 de	 nuevo	 muy	 dentro	 de	 ella.	 Sí,	 es	 una necesidad. 

Retiro	con	sigilo	la	sábana	blanca	que	la	cubre,	y,	en	unos	segundos,	vuelve	a	estar	ante mis	ojos	el	bonito	bronceado	que	el	reciente	verano	ha	tatuado	sobre	su	piel.	Lo	adornan

tan	 solo	 con	 unas	 pequeñas	 braguitas	 blancas	 de	 algodón	 que	 ponen	 en	 alerta	 hasta	 el último	nervio	sensitivo	de	mi	cuerpo.	¡No,	no	puedo	resistirme	a	esto!	Ya	estoy	erecto	al

doscientos	 por	 cien.	 Poso	 los	 dedos	 sobre	 uno	 de	 sus	 tersos	 muslos	 y	 los	 arrastro	 con lentitud	 hacia	 la	 cintura.	 Ahí	 los	 dejo,	 y,	 aunque	 sigue	 estando	 dormida,	 su	 piel	 ha reaccionado	y	se	muestra	frágilmente	erizada.	Sonrío,	porque	me	ha	gustado	su	respuesta

natural	a	mi	caricia.	Tomo	aire	antes	de	seguir	con	lo	que	me	apetece	hacer.	Meto	un	dedo

bajo	el	elástico	de	las	braguitas	para	deslizarlo	de	un	lado	a	otro	con	suavidad	y	una	pizca

de	perversión.	Me	estoy	poniendo	muy	malo.	Lo	llevo	hacia	la	parte	de	su	vientre	y,	en	ese

momento,	Sara	se	estremece	y	parece	querer	cambiar	de	posición.	Se	lo	impido.	La	quiero

de	espaldas	a	mí. 

Dejo	 la	 mano	 quieta	 donde	 la	 tengo	 para	 que	 su	 temperatura	 caliente	 mis	 dedos	 y, mientras	 tanto,	 vuelvo	 a	 pegarme	 a	 su	 cuerpo	 e	 inclino	 la	 cabeza	 sobre	 su	 hombro. 

Primero	lo	beso	suavemente	con	los	labios	cerrados	y,	después	de	dos	o	tres	roces,	abro	la

boca	y	simulo	un	mordisco	sin	apretar	con	los	dientes.	No	sé	si	Sara	se	ha	despertado,	pero

ni	ha	vuelto	a	moverse	ni	yo	tengo	intención	de	descubrirlo	por	el	momento.	Me	gusta	que

permanezca	 así	 de	 inmóvil	 para	 mí	 mientras	 que	 mi	 boca	 se	 apropia	 de	 ella.	 Ahora asciendo	poco	a	poco	con	la	lengua	hacia	su	cuello.	¡Joder,	qué	delicia! 

Mi	 mano	 sigue	 su	 curso,	 abandona	 el	 elástico	 de	 la	 minúscula	 ropa	 interior	 y	 asciende por	 sus	 abdominales	 con	 una	 caricia,	 cada	 vez	 más	 tórrida,	 que	 repara	 en	 la	 exquisita abundancia	 de	 uno	 de	 sus	 senos.	 Lo	 acojo	 y	 lo	 presiono	 con	 posesividad.	 Al	 hacerlo, repito	 con	 mis	 labios	 desde	 su	 hombro	 hasta	 su	 cuello	 y	 abro	 la	 boca	 sobre	 él	 para morderlo	 suavemente.	 Mis	 dedos	 juegan	 traviesos	 con	 su	 pezón,	 y	 mi	 lengua	 dibuja	 un húmedo	sendero	hasta	su	mandíbula.	Sara	vuelve	a	estremecerse	y	dejar	ir	un	leve	jadeo. 

––Héctor…	 —Su	 voz	 es	 apenas	 un	 susurro	 inaudible	 y	 traga	 saliva	 al	 tiempo	 que, 

inocentemente,	se	humedece	los	labios.	Sonrío	al	comprobarla	tan	afectada. 

––Pequeña,	no	digas	nada…	—Detengo	un	momento	mis	labios	sobre	su	mandíbula	para

invitarla	 a	 seguir	 en	 silencio.	 Mi	 voz	 le	 provoca	 un	 nuevo	 estremecimiento.	 La	 presiono contra	mi	pecho	con	el	brazo	que	la	rodeo	y	sigo	acariciándole	los	pezones.	Mi	cadera	se

pega	a	su	trasero	y	sé	que	es	totalmente	consciente	de	mi	excitación	de	roble.	Todo	esto	lo

consigue	ella,	incluso	estando	dormida. 

Sara	acepta	mi	invitación,	y	no	solo	sigue	callada,	sino	que,	a	pesar	de	que	su	cuerpo	se

altera	 ante	 la	 imponencia	 del	 mío,	 presiento	 que	 también	 intenta	 no	 volver	 a	 moverse. 

Recupero	 de	 nuevo	 mi	 absoluta	 autoridad	 sobre	 ella	 y	 quiero	 que	 se	 conciencie	 de	 ello. 

Esta	 noche,	 más	 que	 nunca,	 siento	 que	 engrandece	 mi	 deseo	 de	 quererla	 solo	 para	 mí. 

Puede	que	este	pensamiento	resulte	extremo	e	inflexible,	pero	siempre	fue	así	desde	que

Sara	se	casó	conmigo.	La	amé,	la	deseé	y	la	protegí	por	sobre	todas	las	cosas.	Eso	me	da

el	privilegio	de	poder	sentirla	así	de	mía.	Total	y	absolutamente	mía. 

Mi	 cuerpo	 se	 agita	 sobre	 el	 suyo	 cuando	 acudo	 de	 nuevo	 al	 filo	 de	 su	 lencería	 para apartarla	 de	 una	 vez	 por	 todas	 de	 su	 piel.	 La	 hago	 descender	 por	 sus	 piernas	 y	 luego	 la dejo	 caer	 a	 los	 pies	 de	 la	 cama.	 Hago	 lo	 mismo	 con	 mis	 bóxer	 y	 regreso	 al	 excitante

contacto	con	su	trasero	desnudo.	Quiero	agarrarme	a	sus	caderas	y	adentrarme	en	ella	de inmediato.	Me	tiene	loco	y	ni	siquiera	me	ha	tocado.	¿Qué	voy	a	hacer	contigo,	pequeña? 

Me	haces	arder	de	puro	deseo. 

––Dame	 tu	 boca,	 Sara…	 —Apoyo	 un	 codo	 en	 el	 colchón	 y	 me	 inclino	 de	 nuevo	 para

atrapar	 su	 boca	 con	 la	 mía.	 Ella	 se	 ha	 girado	 un	 poco	 y	 me	 ha	 dado	 acceso	 directo.	 Mis labios	 la	 monopolizan	 sin	 moderación	 en	 una	 clara	 advertencia	 de	 lo	 que	 está	 por	 venir. 

Mientras	la	beso,	la	sostengo	firmemente	por	la	mandíbula	y	su	respuesta	sumisa	alimenta

la	 voracidad	 con	 que	 quiero	 poseerla.	 Su	 olor	 dulce	 me	 conquista,	 me	 embriaga	 y

acrecienta	 mi	 ávido	 instinto.	 Le	 tengo	 mucha	 hambre.	 Si	 sentir	 esto	 se	 considera	 un pecado	capital,	está	claro	que	iré	al	infierno. 

––No	te	muevas,	mi	cielo.	Deja	que	te	tome	y	déjate	hacer,	por	favor…	—mi	súplica	es

un	 rugido	 furioso,	 una	 exhalación	 que	 se	 desliza	 caliente	 por	 su	 mejilla	 cuando	 voy separándome	de	sus	labios. 

––Héctor,	pero…	—trata	de	decir	algo,	pero	la	interrumpo	con	un	siseo.	No	quiero	oír

nada,	 solo	 sentirla	 y	 hacerla	 sentir.	 Sara	 vuelve	 a	 guardar	 silencio	 como	 una	 niña obediente	 y,	 varios	 segundos	 después,	 se	 retuerce	 cuando	 levanto	 su	 melena	 de	 ondas rubias	para	morder	y	sorber	en	su	nuca.	Al	percibir	la	deliciosa	agonía	que	la	embarga,	la

estrecho,	tensando	el	brazo	a	su	alrededor,	mientras	su	cuerpo	se	recupera	de	la	sensación. 

––Te	amo.	Déjate	hacer,	Sara…	—susurro,	y	ella	respira	profundamente.	Mi	mujer	busca

templar	 su	 maravillosa	 impaciencia,	 mientras	 que	 yo	 estoy	 pensando	 en	 no	 darle	 más tregua.	Acaricio	el	perfil	de	su	costado,	dirigiéndome	a	la	redondeada	nalga	que	lleva	rato

provocando	ser	atravesada,	y	cierro	la	mano	para	apretarla	con	ganas.	¡Santo	Dios!	¿Cómo

pudo	mi	cuerpo	sobrevivir	tantos	días	careciendo	de	esto?	No	se	puede	estar	más	buena. 

Yo	 y	 mis	 pensamientos	 nos	 comunicamos,	 pero	 todo	 está	 en	 silencio.	 Y	 por	 un

momento,	 es	 como	 si	 contuviésemos	 la	 respiración	 porque	 apenas	 se	 percibe.	 Tengo	 la boca	ligeramente	abierta,	y	lo	único	que	emana	de	mí	es	un	sigiloso	aliento	tan	ardiente

como	 el	 fuego.	 Mis	 dedos	 se	 estiran	 y	 avanzan	 hacia	 la	 parte	 anterior	 de	 uno	 de	 sus muslos.	 Primero	 lo	 agarro	 con	 suavidad	 y	 luego	 fortalezco	 el	 contacto,	 elevándolo	 y haciéndolo	 a	 un	 lado	 para	 abrirle	 paso	 a	 mi	 exigente	 erección.	 Es	 hercúlea	 y	 vibra	 por sumergirse	en	la	profundidad	estrecha,	húmeda	y	candente	de	mi	amante.	De	mi	mujer. 

Me	 ajusto	 a	 ella	 y,	 ayudándome	 con	 una	 mano,	 dirijo	 la	 parte	 dominante	 de	 mi	 sexo hacia	la	entrada	del	suyo.	Solo	me	introduzco	cinco	centímetros	y	me	detengo.	Ahora	sí, 

Sara	deja	ir	un	jadeo	desesperado.	Arde	porque	continúe.	Al	oírla,	mi	respiración	se	agita. 

Me	 agarro	 bien	 a	 su	 cadera	 y	 me	 hundo	 entero	 con	 una	 firmeza	 recta	 e	 implacable.	 Ella agarra	fuerte	mi	mano	y	gime	entrecortadamente	soportando	el	intenso	y	exigente	vaivén

de	mi	cuerpo.	Nos	acoplamos	de	forma	perfecta,	como	dos	piezas	de	un	mismo	 puzzle. 

Cuando	 las	 sensaciones	 son	 tan	 placenteras	 que	 amenazan	 con	 tornarse	 destructoras	 y arrastrarme	 al	 precipicio,	 ralentizo	 el	 movimiento	 hasta	 quedarme	 quieto,	 rodeado, 

estrecho,	mojado,	caliente…	Hundo	la	cara	en	el	recoveco	de	su	cuello	sudoroso.	La	beso. 

La	muerdo.	La	absorbo.	Aspiro	su	deleitoso	aroma…	Y	aun	así,	Sara	no	osa	a	emitir	una

sola	 palabra.	 Respira	 con	 agitación	 y	 se	 resiste	 a	 mover	 el	 más	 mínimo	 músculo	 de	 su

cuerpo.	Sabe	lo	que	quiero	y	me	está	respetando.	Me	tiene	absolutamente	dentro	de	ella	y está	controlando	la	necesidad	de	arquearse	y	colisionar	contra	mí	para	que	la	embista	de

nuevo	 y	 la	 sacie.	 El	 hecho	 de	 que	 esté	 esforzándose	 en	 dominar	 su	 instinto	 para

complacerme,	me	gusta	lo	inimaginable,	enardece	mis	sentidos	y	los	pone	en	ebullición. 

Mi	sangre	va	a	comenzar	a	hervir	de	un	momento	a	otro	si	no	hago	algo	para	impedirlo. 

¡Me	tengo	que	desfogar!	Desbordarme.	Desahogarme	de	cada	gota	de	deseo	retenido. 

Lentamente	salgo	de	ella	y,	cuando	aún	no	llego	al	punto	de	partida,	reinicio	la	marcha

hacia	 adentro.	 Ahora,	 con	 una	 intensidad	 casi	 dolorosa.	 Tras	 impactar	 seguidas	 veces contra	el	fondo	de	su	cavidad,	exquisitamente	resbaladiza,	me	aprieto	contra	su	trasero	y

gruño	jadeante	dejando	caer	la	frente	sobre	su	hombro.	Pero	no	me	detengo,	y	la	fricción

inclemente	de	cada	enviste	hace	que	las	gotas	de	sudor	de	mi	pelo	caigan	y	bañan	su	piel. 

––Oh,	 Sara.	 Si	 supieras	 cuánto	 me	 haces	 sentir…	 Me	 muero	 de	 placer	 dentro	 de	 ti	 —

susurro,	 después	 de	 un	 frenético	 gemido.	 El	 placer	 aumenta	 y	 es	 casi	 insoportable,	 pero soy	incapaz	de	parar,	ya	ni	siquiera	podría	frenarme. 

––Yo	también	muero	de	placer.	Quiero	besarte.	Por	favor,	bésame,	Héctor	––ruega,	dulce

y	desesperada,	y	yo	no	estoy	dispuesto	a	desatenderla.	He	soñado	muchas	veces	con	que

Sara	volvería	a	pedirme	que	la	besara	y	que	la	hiciera	mía. 

Sin	salirme	de	ella	la	hago	girar	y	su	cuerpo	mojado	se	resbala	entre	mis	manos,	que	la

sujetan,	 mientras	 se	 coloca	 boca	 arriba	 en	 la	 cama.	 Está	 empapada.	 Nuestras	 miradas	 se encuentran	y	nos	dedicamos	una	sonrisa	cómplice	e	incluso	morbosa.	Sigo	estando	dentro, 

pero	antes	de	volver	a	embestirla,	dejo	caer	mi	cuerpo	con	cuidado	encima	del	suyo.	No

tardamos	 en	 besarnos	 de	 manera	 irracional.	 Sara	 rodea	 mi	 cuello	 con	 sus	 brazos	 y	 me oprime	contra	su	boca.	Mi	niña	me	come	a	besos	como	una	posesa.	La	sensación	podría

calificarse	 como	 un	 poco	 violenta,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 es	 descomunalmente

satisfactoria. 

Sus	 caderas	 se	 elevan	 con	 sensualidad	 debajo	 de	 mí	 y,	 simulando	 que	 ignoro	 dicho

movimiento,	 no	 puedo	 evitar	 esbozar	 una	 sonrisa	 socarrona	 en	 mitad	 de	 nuestra	 feroz guerra	de	besos.	Sara	saca	la	legua	de	mi	boca	para	mirarme. 

––¿Es	 mucho	 pedir	 que	 sigas	 haciéndome	 el	 amor?	 —pregunta	 de	 forma	 mimosa	 y

desliza	 su	 mirada	 hacia	 mis	 labios,	 que	 aún	 siguen	 sonrientes.	 Intuyo	 que	 quiere

devorarlos	de	nuevo. 

––Dime	que	me	quieres…	—ordeno	con	suavidad. 

––Lo	sabes	––responde.	Yo	asiento	atenuando	mi	gesto,	y	mi	sonrisa	se	difumina. 

––Pero	 quiero	 oírlo.	 Dímelo	 ––insisto,	 adorándola	 con	 una	 mirada	 que	 irradia	 amor	 en cantidades	exorbitantes.	Sara	se	sumerge	en	ese	amor,	recompensándome	con	una	amplia

sonrisa	que	me	cautiva	en	un	segundo.	Me	cautiva	aún	más,	porque	ya	hace	mucho	que	caí

en	sus	redes. 

––No	solo	te	quiero,	sino	que	te	querré	para	siempre.	––Su	voz	serena	y	su	gesto	tierno

me	hacen	estremecer.	Su	respuesta	me	ha	colmado	de	dicha,	y	yo	regreso	inmediatamente

a	su	boca	para	tomarla	con	frenesí.	Cuando	nuestros	labios	se	unen	y	se	abren	para	que	el

contacto	sea	profundo,	mi	erección	de	roble	se	agita	dentro	de	ella	y	me	salgo	para	volver a	entrar	y	no	detenerme	más. 

––No	solo	te	voy	a	hacer	el	amor	ahora,	sino	que	te	lo	haré	todos	los	días…	—	susurro

entre	besos,	e	intensifico	gradualmente	el	ritmo	de	las	embestidas. 

El	amor	y	el	deseo	se	hacen	uno	de	nuevo.	Sara	vuelve	a	entregarse	a	mí	con	la	misma

devoción	 con	 que	 lo	 hacía	 antes	 de	 que	 me	 distanciase	 de	 ella.	 La	 he	 recuperado

absolutamente.	Me	siento	como	King	Kong,	enamorado	a	lo	grande	y	con	mi	rubia	en	mi

poder.	Vuelvo	a	tener	entre	mis	brazos	a	la	niña	enamorada	que	un	día	me	quiso	antes	de

que	 yo	 la	 viera.	 A	 la	 misma	 traviesa	 que	 provocó	 nuestros	 primeros	 encuentros.	 A	 la adolescente	 que	 me	 cautivó	 sin	 que	 me	 diera	 cuenta	 y	 me	 volvió	 loco	 porque	 yo	 no entendía	que	ya	la	estaba	queriendo.	A	la	primera	chica	que	me	desconcertó	porque	deseé

comérmela	 a	 besos	 como	 jamás	 lo	 había	 deseado	 con	 otras.	 A	 la	 que	 poco	 después, 

sorprendentemente,	 hice	 mi	 mujer	 sin	 pensar	 en	 las	 consecuencias;	 realmente	 las

consecuencias	me	importaban	muy	poco.	A	la	madre	de	mi	hija.	Al	amor	de	mi	vida. 

Sara	 grita	 un	 te	 quiero	 cuando	 se	 retuerce	 de	 placer	 debajo	 de	 mí.	 Yo	 vibro	 de	 gozo	 y felicidad	 al	 escucharla,	 empujo	 con	 fuerza	 y	 firmeza,	 y	 todos	 mis	 músculos	 se	 tensan mientras	me	derramo	en	ella	con	un	orgasmo	que	se	alarga	más	de	lo	habitual.	Casi	muero. 

Cuando	amanece,	el	sonido	del	agua	en	cascada	me	despierta.	Parpadeo	varias	veces	y

me	percato	de	que	el	amor	de	mi	vida	no	está	en	la	cama.	¡¿Quién	le	ha	dado	permiso	para

alejarse	de	mi	persona?!	Sonrío	ladeando	la	cabeza	hacia	la	puerta	entreabierta	del	cuarto

de	baño.	Se	está	duchando.	Aparto	la	sábana	de	mi	cuerpo	y	me	levanto.	Por	nada	en	el

mundo	me	perdería	nuestra	primera	ducha	juntos	de	reconciliados. 

––Buenos	 días,	 pequeña	 ––la	 saludo,	 después	 de	 haber	 estado	 un	 minuto	 observándola

sin	que	ella	se	diera	cuenta.	Tengo	un	brazo	apoyado	sobre	el	marco	de	la	puerta	y,	cuando

gira	 la	 cabeza	 para	 buscarme	 con	 la	 mirada,	 arqueo	 las	 cejas	 y	 le	 dedico	 una	 amplia sonrisa.	Ella	me	corresponde	al	instante. 

––Ven	––asiente	una	vez	y	hace	un	gesto	ligero	con	la	mano	para	que	me	acerque. 

Mantengo	la	sonrisa	y	camino	hasta	empujar	la	mampara	de	cristal,	y	directamente	me

meto	a	la	ducha.	Ella	se	apoya	contra	la	pared	con	una	sonrisa	que	me	inyecta	de	vida.	La

cojo	 por	 la	 cintura,	 la	 atraigo	 hacia	 mí	 y	 le	 doy	 un	 beso	 demasiado	 ardiente	 para	 ser	 el primero	del	día.	Al	separarnos,	me	siento	un	poco	culpable	del	rojo	vivo	que	ha	aparecido

en	 su	 labio	 inferior.	 Le	 acerco	 la	 mano	 al	 óvalo	 de	 la	 cara	 y	 la	 sujeto	 mientras	 paso	 el pulgar	suavemente	por	dicha	zona. 

—Perdón.	No	he	podido	evitarlo	––me	disculpo. 

––No	quiero	que	evites	besarme…	—niega	ligeramente	con	la	cabeza. 

––Nunca	 voy	 a	 evitar	 besarte,	 Sara	 ––prosigo	 con	 determinación.	 Ella	 me	 mira

extrañada.	No	ha	entendido	el	significado	de	mi	disculpa.	Yo	sonrío	y	vuelvo	a	fijarme	en

el	 color	 rojo	 vivo	 que	 he	 provocado	 en	 su	 preciosa	 boca.	 Me	 quedo	 serio	 y	 la	 vuelvo	 a rodear	por	la	cintura	con	delicadeza	para	pegarla	a	mi	cuerpo.	Está	empapada	en	calientes

gotas	de	agua	y	jabón,	y	eso	hace	que	el	roce	con	ella	sea	más	que	placentero.	Ladeo	la

cabeza	y	esta	vez	tomo	sus	labios	con	cuidado	y	lentitud.	Sara	se	derrite	entre	mis	brazos	y se	deja	llevar.	Al	minuto	siguiente	me	separo	un	par	de	centímetros;	lo	justo	para	detener

el	contacto	y	poder	respirar. 

––Ahora	 sí.	 Ahora	 he	 sido	 cuidadoso,	 y	 antes…	 puede	 que	 demasiado	 enérgico	 e

impulsivo.	Eso	es	lo	que	no	he	podido	evitar	––me	explico	y	esbozo	una	pequeña	sonrisa. 

––Ah,	era	eso…	—asiente	y	muestra	cierto	aire	de	preocupación.	Yo	frunzo	un	poco	el

ceño	y	la	observo. 

––Sí,	¿te	duele?	—Me	inclino	para	volver	a	revisarle	el	labio.	No	parece	estar	dañado, 

solo	algo	irritado. 

––Héctor,	no	me	duele.	No	exageres.	No	me	has	hecho	daño	––cabecea	mientras	sonríe

y,	aunque	ella	no	lo	crea,	me	siento	mejor. 

––Tu	labio	sí	que	parece	resentido.	Ahora	tendré	que	mimarlo	durante	todo	el	día	para

que	 me	 perdone.	 ––Cuando	 voy	 a	 rozarlo	 de	 nuevo,	 con	 la	 intención	 de	 hacerlo

comedidamente,	Sara	se	reclina	hacia	atrás	para	impedírmelo. 

––No	 hace	 falta…	 ¡estoy	 bien!	 —Se	 echa	 una	 breve	 carcajada,	 ante	 mi	 cara	 de

contrariedad	 y	 mi	 ceño	 bastante	 fruncido	 por	 no	 haber	 podido	 llegar	 a	 hacer	 lo	 que pretendía. 

––No	 creo	 que	 sea	 bueno	 que	 hagas	 eso…	 —Le	 advierto,	 sosteniéndola	 aún	 en	 el

interior	de	mi	brazo.	La	llevo	hacia	la	pared	y	la	apoyo	contra	ella. 

––¿El	 qué?	 —pregunta,	 ligeramente	 escandalizada	 por	 mi	 advertencia,	 aparentemente

sin	sentido.	Para	mí	tiene	mucho	fundamento.	A	partir	de	ahora	le	estará	terminantemente

prohibido	 impedir	 que	 me	 acerque	 a	 ella.	 Eso	 sucederá	 de	 manera	 irrevocable	 cada	 vez que	 alguno	 de	 los	 dos	 lo	 necesitemos.	 No	 estoy	 dispuesto	 a	 perder	 más	 el	 tiempo.	 Sin responder	a	su	pregunta,	vuelvo	a	inclinarme	para	acercarme	a	su	boca	y	tomarla.	Ahora

está	contra	la	pared	y	no	puede	retroceder,	pero,	cuando	mis	labios	apenas	rozan	los	suyos, 

comete	 el	 atrevimiento	 de	 girar	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado.	 Mi	 semblante	 se	 torna	 severo, aunque	 sé	 que	 su	 actitud	 es	 solo	 un	 jueguecito	 para	 desesperarme.	 Ha	 vuelto	 mi	 Sara adolescente;	travesuras	incluidas. 

––Te	 he	 dicho	 que	 no	 es	 bueno	 que	 hagas	 eso.	 De	 esa	 manera	 no	 podré	 cuidar	 de	 tus labios…	—El	tono	de	mi	voz	es	infinitamente	más	desafiante	esta	vez.	Si	pretende	que	le

siga	 el	 juego,	 debería	 hacerse	 una	 ligera	 idea	 de	 cómo	 podemos	 acabar.	 De	 hecho, 

reconozco	que	me	apetece	bastante	echarle	otro	polvo	antes	de	que	salgamos	de	la	villa. 

––Te	he	dicho	que	estoy	bien,	mis	labios	no	necesitan	de	ningún	cuidado	––replica	sin

devolverme	la	posibilidad	de	retomar	lo	que	quería	hacer.	Sigue	con	la	cabeza	girada	hacia

un	 lado.	 Yo	 tomo	 aire	 y	 lo	 dejo	 salir	 con	 velocidad	 por	 mi	 nariz.	 Aprieto	 la	 mandíbula antes	de	volver	a	hablar.	La	tengo	a	un	palmo	de	mí. 

––Yo	 soy	 el	 médico.	 Yo	 decido	 si	 necesitas	 de	 mis	 cuidados	 o	 no.	 Haz	 el	 favor	 de	 no impedirme	el	acceso	a	ti	––expongo	mi	alegato	con	todo	fundamento	y	espero	un	espacio

muy	breve	de	tiempo	para	que	responda,	o	para	que	me	devuelva	la	libertad	de	besarla.	En

estos	pocos	segundos,	compruebo	que	está	tratando	de	ocultar	una	pícara	sonrisa.	Yo	hago

esfuerzos	por	aguantarme	también	la	mía. 

––¿Sara? 

––¡No!	—emite	una	enérgica	negación	y	se	tapa	la	boca	con	una	mano. 

––Así	que,	esas	tenemos…	—Asiento	sorprendido	y	fuertemente	tentando	a	lanzarme	a

sus	labios.	Me	resultaría	muy	fácil	dejarla	sin	escapatoria.	Solo	he	de	decidir	que	así	sea,	y estará	perdida.	Vale,	lo	acabo	de	decidir. 

Sara	se	retuerce	contra	la	pared,	peleando	por	evitar	que	me	deshaga	de	la	barrera	que	ha

interpuesto	 entre	 nosotros.	 Su	 lucha	 es	 en	 vano.	 Desborda	 energía,	 pero	 jamás	 podría ganarme	 en	 fuerza.	 A	 pesar	 de	 todo,	 no	 estoy	 dispuesto	 a	 hacerle	 el	 menor	 daño.	 Solo estamos	jugando.	Ella	tiene	un	tesoro,	y	yo	se	lo	quiero	robar	para	disfrutar	de	él.	A	estas

alturas	de	nuestras	vidas,	ese	tesoro	es	más	mío	que	suyo	y	se	lo	voy	a	dejar	muy	claro. 

Cuando	al	fin	cede	y	logro	atrapar	su	mano	con	la	mía	contra	la	pared,	comienza	a	mover

la	cabeza	de	un	lado	a	otro. 

––¡Sara!	 Que	 sepas…	 que	 te	 voy	 a	 hacer	 pagar	 esta	 travesura.	 ¡Esa	 resistencia	 no	 te conviene!	 —Elevo	 la	 voz	 y	 decido	 poner	 fin	 de	 una	 buena	 vez	 a	 su	 juego.	 Se	 acabó	 la partida.	 Inmovilizo	 su	 mandíbula	 con	 la	 mano	 que	 tengo	 libre	 y,	 controlando	 la	 presión para	que	no	le	duela,	la	freno	en	seco	de	cara	a	mí.	Su	pecho	asciende	y	desciende	por	la

agitación,	y	nuestras	miradas	acaban	de	anclarse.	Yo	también	estoy	algo	agitado,	pero	no

es	 por	 el	 divertido	 combate.	 Es	 porque	 la	 tengo	 muy	 cerca,	 bajo	 una	 lluvia	 de	 agua caliente,	desnuda,	salvaje	y	hermosamente	agitada—.	Ahora	vas	a	pagar…	—Tras	mi	voz

suave,	 mis	 labios	 chocan	 contra	 su	 boca	 e,	 inmediatamente,	 la	 tomo	 con	 determinación. 

Como	un	león	escapado	de	su	jaula	y	hambriento,	muy	hambriento. 

El	tono	de	llamada	de	un	teléfono	se	oye	de	lejos.	De	hecho,	diría	que	ya	estaba	sonando

mientras	jugábamos,	aunque	ambos	lo	ignorábamos.	Pero	insiste.	Además,	es	el	mío.	Sara

parece	 hacerse	 consciente	 de	 ello	 e	 intenta	 detener	 nuestro	 ritual	 de	 frenéticos	 besos.	 Yo quiero	pasar	de	la	llamada	y	hago	caso	omiso	de	su	nuevo	intento	de	resistencia.	Persevero

sobre	 su	 boca	 mojada,	 que	 me	 está	 volviendo	 loco	 de	 deseo.	 Nada	 debería	 interrumpir nuestro	tercer	 round	de	reconciliación. 

––¡Ya!	 ¡Para,	 Héctor!	 —Pone	 la	 única	 mano	 que	 tiene	 libre	 sobre	 mi	 pecho	 y	 empuja para	apartarme.	La	otra	mano	aún	se	la	tengo	sujeta	y	clavada	con	la	mía	sobre	la	pared. 

––¡Ignora	 la	 jodida	 llamada,	 Sara!	 Todos	 saben	 que	 estamos	 en	 plena	 reconciliación. 

¡Nadie	debería	molestarnos!	—protesto	y	me	inclino	nuevamente	sobre	ella. 

––¡Podría	 ser	 por	 Abril!	 ¿Has	 olvidado	 que	 tenemos	 una	 bebé?	 —Sus	 palabras

recubiertas	de	temor	me	ponen	en	alerta	de	inmediato.	La	dejo	libre,	sale	de	la	ducha,	coge

una	toalla,	se	calza	las	zapatillas	y	corre	hacia	la	habitación	en	busca	de	mi	teléfono. 

Yo	la	sigo	con	la	mirada	mientras	me	echo	un	poco	de	gel	en	la	mano	y	me	enjabono. 

Me	ducho	en	un	minuto	y	dejo	el	agua	correr	sobre	mi	cuerpo	para	enjuagarme.	He	sido

muy	 rápido.	 Una	 vez	 fuera,	 envuelvo	 con	 destreza	 una	 toalla	 mediana	 alrededor	 de	 mi cintura	 y	 me	 encamino	 hacia	 la	 habitación,	 extrañado	 por	 no	 escuchar	 ningún	 tipo	 de conversación.	Seguro	que	no	es	nada	malo.	Abril	no	puede	estar	en	mejores	manos. 

––Sí,	 está	 aquí.	 Un	 momento,	 por	 favor…	 —Sara	 se	 gira	 y	 me	 ve	 detrás	 de	 ella secándome	las	gotas	de	agua	de	la	cara.	Eleva	mi	teléfono	móvil	en	el	aire	y	me	lo	ofrece

con	 recelo.	 Al	 cogerlo	 de	 su	 mano,	 levanto	 los	 hombros	 en	 un	 gesto	 interrogativo,	 pero Sara	niega	con	la	cabeza	y	tuerce	los	labios	como	mueca	de	ignorancia. 

––Es	 una	 tal	 Claudia…	 —dice	 con	 impasibilidad	 y	 desaparece	 de	 mi	 vista.	 Parece

molesta.	Entra	al	baño,	cierra	la	puerta	y	se	oye	cómo	echa	el	pestillo. 

14

Me	sorprende	que	Claudia	esté	al	otro	lado	del	teléfono	porque	nunca	le	di	mi	número, 

pero	 lo	 que	 realmente	 me	 llama	 la	 atención	 es	 la	 reacción	 que	 ha	 tenido	 Sara.	 Me	 ha mirado	con	suspicacia	antes	de	poner	el	móvil	en	mi	mano	y	se	ha	encerrado	en	el	baño. 

No	 es	 posible	 que	 le	 haya	 molestado	 que	 una	 mujer	 me	 llame,	 sin	 ni	 siquiera	 saber	 de quién	 se	 trata.	 ¿Está	 celosa?	 La	 probabilidad	 me	 hace	 sonreír	 mientras	 echo	 una	 ligera mirada	hacia	la	puerta	del	baño,	que	sigue	cerrada.	A	continuación	recuerdo	que	alguien

espera	al	teléfono.	Seguramente	Claudia	ya	haya	colgado	la	llamada.	Me	lo	llevo	a	la	oreja

con	rapidez	y,	antes	de	que	pueda	decir	una	palabra,	empiezo	a	escuchar	la	voz	alzada	de

la	doctora.	Frunzo	el	ceño	con	un	gesto	de	molestia	por	lo	estridente	de	sus	gritos. 

––¡¿Héctor?!	¡¿Estás	ahí,	Héctor?!	¡Ey! 

––Sí,	Claudia,	estoy…	—trato	de	hacerme	oír	pero	por	alguna	razón	ella	sigue	gritando. 

––¡Héctor!	 ¡Ey!	 ¡¿Hay	 alguien?!	 Puff…	 —no	 deja	 de	 berrear	 mi	 nombre,	 y	 diría	 que

está	algo	alterada.	No	me	ha	oído. 

––¡Claudia!,	estoy	aquí.	¡¿Me	oyes?!	—Mi	vozarrón	por	fin	la	deja	callada.	Bien,	porque

estaba	a	punto	de	colgar	y	llamarla	yo. 

––¿Héctor?	—Vuelve	a	preguntar. 

––Sí,	 soy	 yo,	 mujer.	 Llevo	 rato	 escuchándote	 gritar	 —protesto	 con	 suavidad	 y	 termino con	una	breve	risa. 

––Uy,	eso	ha	sonado	muy	bien…	––prosigue,	sugerente.	Al	darme	cuenta	del	significado

de	su	pequeño	comentario,	que	hace	alusión	a	lo	que	he	dicho	de	sus	gritos,	me	incomodo

y	frunzo	el	ceño. 

––Bueno,	Claudia,	¿qué	tal?	¿A	qué	se	debe	tu	llamada?	—Ha	debido	ser	muy	evidente

mi	 manera	 de	 cortarla.	 Ella	 guarda	 silencio	 unos	 segundos,	 pero	 arranca	 con	 otro

comentario	un	tanto	seco	y,	sobre	todo,	atrevido. 

––Se	 ve	 que	 he	 interrumpido	 un	 momento	 romántico,	 o	 tal	 vez	 sexual.	 Espero	 que	 no fuera	 demasiado	 importante…	 —Al	 oírla,	 aumenta	 mi	 nivel	 de	 incomodidad.	 ¿Era

necesario	 decir	 eso?	 No	 creo	 que	 una	 simple	 ex	 compañera	 de	 trabajo	 deba	 tomarse	 la libertad	de	hablarme	así.	Carraspeo	y,	por	un	instante,	me	presiono	las	sienes	con	la	mano

que	tengo	libre.	Luego	camino	un	poco	hacia	la	ventana. 

––Precisamente,	Claudia…	lo	que	has	interrumpido	era	bastante	importante.	Tanto,	que

no	sabría	decirte	cuánto.	––He	de	hacerla	sentir	molesta	a	ella	también	y	supongo	que	lo

habré	 logrado.	 Aun	 así,	 me	 sorprende	 con	 una	 ligera	 carcajada	 que	 precede	 a	 la

continuación	de	su	poco	apropiada	osadía. 

––Mentiroso.	 Seguramente	 esa	 chica	 no	 sea	 más	 que	 la	 encargada	 de	 las	 labores

domésticas.	 La	 que	 te	 limpia	 la	 casa	 y	 te	 lava	 la	 ropa,	 que,	 por	 cierto,	 no	 ha	 sido	 muy educada.	Y	perdone	usted,	doctor	De	la	Rosa,	por	haber	insinuado	que	estabas	con	ella	en

la	 cama.	 Era	 una	 broma.	 ––Se	 ha	 pasado.	 ¿A	 qué	 viene	 esa	 actitud?	 Alucino	 pepinillos, como	diría	Rafa. 

––No	me	gustan	ese	tipo	de	bromas,	Claudia.	Además,	te	alejas	mucho	de	la	realidad.	La

chica	que	te	ha	contestado	no	tiene	nada	que	ver	con	las	labores	domésticas.	Es	una	De	la

Rosa.	––El	silencio	se	vuelve	espeso	entre	los	teléfonos.	La	oigo	respirar	y	creo	que	ha	de

tener	 cara	 de	 haberse	 pegado	 un	 buen	 batacazo.	 Espero	 que	 al	 menos	 se	 disculpe,	 o acabaré	colgando	y	dejándola	con	la	palabra	en	la	boca. 

––Ah,	que	es	tu	hermana…	—¡Y	vuelta	con	lo	de	la	hermana!	¿Hasta	cuándo	la	gente	va

a	 estar	 comparando	 a	 Sara	 con	 una	 hermana	 mía?	 Eso	 me	 pone	 de	 los	 nervios	 y	 quiero gritar	 que	 ¡NO!	 Que	 no	 compartimos	 ni	 medio	 ADN.	 Que	 uno	 no	 hace	 el	 amor	 bajo	 la ducha	 con	 su	 hermana.	 ¡Eso	 es	 justo	 lo	 que	 has	 interrumpido,	 doctora!,	 y	 lo	 sacaría	 a relucir	si	fuera	un	poco	menos	educado.	No	para	que	lo	entiendas,	sino	para	que	dejes	de

cagarla.	PUUFF.	Bufo	ruidosamente. 

––Esto	 es	 ridículo.	 Seguro	 que	 no	 me	 has	 llamado	 para	 que	 te	 hable	 de	 mi	 familia,	 ni para	que	te	dé	cuentas	de	las	mujeres	que	meto	en	mi	cama.	¿Quieres	decirme	de	una	santa

vez	 qué	 ocurre?	 ¿Miguel,	 Julio,	 tú,	 estáis	 bien?	 —Me	 expreso	 con	 la	 mayor	 claridad posible,	dejando	correr	la	exasperación	entre	mis	palabras. 

––Perdón	––musita,	y	de	nuevo	vuelve	el	silencio.	Aunque	en	breve	continúa. 

––Miguel	y	Julio	siguen	en	África.	Están	bien.	Bueno,	todo	lo	bien	que	se	puede	estar

allí.	Tú	lo	sabes	mejor	que	nadie	––su	manera	de	hablar	ha	cambiado	por	completo.	Ahora

es	parsimoniosa	y	hasta	algo	retraída. 

––¿Miguel	 y	 Julio	 siguen	 en	 África?	 ¿Tú	 no?	 —pregunto	 sorprendido,	 aunque	 no

preocupado. 

––Estoy	en	España	––se	limita	a	decir. 

––Vaya…	espero	que	no	sea	por	un	motivo	de	gravedad	––continúo. 

––Es	algo	personal,	aún	no	sé	si	es	grave…	––Después	de	haber	querido	indagar	en	mi

vida	sexual,	ahora	limita	la	información	sobre	ella.	Esta	mujer	está	muy	rara. 

––¿Te	 puedo	 ayudar	 en	 algo?	 ¿Por	 eso	 me	 llamas?	 —Me	 intereso	 cortésmente	 como

suelo	hacerlo	con	cualquier	compañero	que	me	necesita.	Al	fin	y	al	cabo,	junto	con	Julio	y

Miguel,	los	dos	hemos	vivido	momentos	muy	extremos	e	en	Nigeria.	Si	está	en	mi	mano

ayudarla	a	solucionar	algún	asunto,	lo	haré. 

––Puede	que	sí	puedas	ayudarme,	pero	por	el	momento	solo	quiero	verte.	Me	muero	por

tomar	 un	 café	 calentito	 contigo.	 ––Ahora	 parece	 que	 su	 tono	 se	 relaja	 y	 se	 torna	 más alegre.	Al	mismo	tiempo,	la	puerta	del	baño	se	abre	y	Sara	sale	con	una	toalla	alrededor	de

su	cuerpo.	Una	toalla	demasiado	pequeña	que	me	distrae. 

––Está	bien,	pásate	por	la	clínica	en	estos	días	y	hablamos	––concluyo	y	sigo	a	mi	mujer

con	 la	 mirada.	 Acaba	 de	 ponerse	 la	 ropa	 interior	 y	 está	 embadurnándose	 el	 cuerpo	 de crema.	Los	ojos	se	me	salen	de	las	órbitas	y	apenas	estoy	pendiente	de	lo	que	me	responde

Claudia.	Oigo	una	leve	risa	a	través	del	teléfono	y	me	esfuerzo	por	escuchar	lo	último	que

dice. 

––¿De	acuerdo,	doctor?	—No	sé	qué	precedía	a	esa	pregunta,	pero	tampoco	me	apetece

averiguarlo.	Quiero	colgar	ya. 

––Sí,	 por	 supuesto,	 de	 acuerdo.	 Nos	 vemos.	 Chao	 ––directamente	 pongo	 fin	 a	 la

llamada. 

Sara	coge	otra	porción	de	crema	y	la	impacta	con	suavidad	sobre	su	piel.	Yo	aún	estoy

de	pie	en	el	mismo	sitio	y	me	limito	a	observarla	con	una	sonrisa	tonta	en	los	labios.	Me

pongo	medio	bobo	y	a	la	vez	me	enciendo	como	una	antorcha. 

––¿Te	puedo	ayudar?	—sugiero	y	me	acerco	a	ella. 

––¿Quién	es	Claudia?	—Levanta	la	cabeza	para	mirarme	directamente	a	los	ojos. 

––Compañera	 de	 profesión.	 Trabajé	 con	 ella	 en	 África	 ––me	 agacho	 delante	 de	 ella	 y pongo	ambas	manos	sobre	sus	rodillas.	Antes	de	moverlas,	la	miro	y	encorvo	ligeramente

los	labios	con	una	sonrisa. 

––¿Solo	trabajaste	con	ella?	—La	suspicacia	vuelve	a	reflejarse	en	su	cara. 

––No,	 trabajé	 con	 más	 gente.	 Pero	 en	 especial	 con	 ella,	 con	 Miguel	 y	 con	 Julio.	 Tres grandes	 médicos	 ––explico,	 y	 asiento	 al	 terminar	 de	 hablar.	 Me	 está	 haciendo	 un

interrogatorio	de	mujer	celosa	en	toda	regla,	pero	en	absoluto	me	importa	aclarar	todas	sus

dudas.	Quiero	que	nuestro	nuevo	comienzo	se	base	en	la	confianza. 

––No	 me	 refería	 a	 eso,	 ya	 imagino	 que	 habría	 un	 grupo	 de	 médicos	 trabajando.	 Mi

pregunta	es…	que	si,	además	de	curar	a	las	personas,	habéis	hecho	“más	cosas”	juntos	––

hace	el	gesto	de	las	comillas	con	los	dedos,	acompañándolas	de	una	carita	muy	peculiar, 

mezcla	de	burla	y	desconfianza.	Mi	niña	está	muy	celosa,	ya	no	me	cabe	duda. 

Sonrío	 y	 desciendo	 la	 mirada	 hacia	 sus	 rodillas	 unos	 segundos	 mientras	 las	 toco.	 A	 la vez	 me	 muerdo	 el	 labio	 inferior	 para	 no	 romper	 a	 reír.	 Después	 comienzo	 a	 deslizar	 las manos,	subiendo	hacia	los	muslos,	lentamente,	haciendo	penetrar	la	crema	en	su	piel. 

––¿Ya	no	recuerdas	lo	que	te	dije	anoche,	Sara?	—Elevo	la	mirada	para	buscar	la	suya

—.	¿No	confías	en	mí?	—Mis	preguntas	se	quedan	sin	respuesta.	O	la	obtienen,	pero	es

inaudible.	Sus	ojos	se	quedan	anclados	en	los	míos	y	su	boca	parece	querer	rendirme	un	sí, 

mostrando	 una	 frágil	 sonrisa.	 Yo	 vuelvo	 a	 sonreír	 en	 consecuencia,	 y	 arqueo	 las	 cejas esperando	algún	indicio	más	de	que	me	cree.	Pero	no	hay	más. 

––¿Quieres	que	vuelva	a	demostrarte	que	la	única	mujer	a	la	que	yo	deseo	en	el	mundo

eres	 tú?	 —sugiero	 con	 voz	 suave	 y	 con	 los	 párpados	 a	 medio	 abrir—.	 Podría	 poseerte ahora	y	no	parar	hasta	disipar	todas	tus	dudas	––continúo	con	tranquilidad,	pero	con	una

impaciencia	 silenciosa	 germinando	 dentro	 de	 mí,	 que	 hace	 que	 el	 “aquí	 y	 ahora”	 sea ineludible.	Incluso	sin	que	ella	haya	aceptado	la	propuesta. 

Mis	manos	avanzan	despacio	hacia	sus	caderas	y	se	resbalan	hasta	llegar	a	la	cintura.	La

yema	de	mis	dedos	se	fijan	sobre	su	piel,	dibujando	caricias	cuidadosamente	perversas.	La

mirada	se	me	pierde	en	la	perfección	de	sus	senos,	sujetos	por	la	provocadora	lencería,	y

me	muerdo	los	labios	cuando	emprendo	el	camino	hacia	su	boca.	Me	inclino,	apoyándome

sobre	la	punta	de	los	pies,	y	asciendo	hasta	tomarla	con	la	furia	de	un	huracán. 

––Sara,	nunca	hubo	nadie	más…	—susurro	con	vehemencia	y	continúo	besándola.	Ella

sitúa	sus	manos	sobre	mis	hombros	y	me	corresponde.	Mis	labios	han	hecho	que	los	suyos

se	vuelvan	ardientes.	Ansiosos,	se	atrapan	los	unos	a	los	otros. 

Despacio,	 la	 hago	 ir	 cayendo	 de	 espaldas	 en	 la	 cama,	 rodeándola	 con	 un	 brazo	 por	 la cintura.	Apoyo	la	mano	libre	sobre	el	colchón	a	la	altura	de	su	cabeza	y	mi	cuerpo	levita

sobre	 del	 suyo.	 Detengo	 los	 besos	 un	 momento	 y	 apoyo	 la	 frente	 en	 la	 de	 ella	 mientras aprieto	los	ojos	con	fuerza. 

––Desde	que	llegaste	a	mi	vida,	solo	has	estado	tú	—mi	voz	suave	baña	sus	labios	con

un	ardiente	susurro—.	Solo	tú.	Convéncete,	mi	cielo. 

A	 continuación	 recupero	 su	 boca,	 profundizando	 en	 ella	 con	 el	 roce	 de	 mi	 lengua

buscando	 la	 suya.	 Quiero	 besarla	 hasta	 desgastar	 sus	 labios,	 aunque	 tenga	 que	 llevarme toda	la	vida	mimándolos	para	que	me	perdonen.	¡Dios!	Y	pensar	que	antes	de	conocerla

era	 incapaz	 de	 dar	 un	 simple	 e	 insignificante	 beso…	 El	 deseo	 galopa	 como	 un	 coloso dentro	de	mí,	enfebreciéndome	y	avivando	mi	excitación,	que	no	tiene	límites. 

––Dios,	Sara.	Estoy	ardiendo.	Me	vuelves	loco…	—Jadeante,	deslizo	los	labios	hasta	su

cuello	 y	 desciendo	 desesperado	 hasta	 el	 bello	 canal	 de	 su	 pecho.	 Saco	 la	 lengua	 y humedezco	 su	 piel	 dirigiéndome	 al	 filo	 de	 la	 lencería	 para	 alcanzar	 su	 pezón.	 Muevo	 la lengua	y	lo	envuelvo	con	ella.	Sara	gime	y	arrastra	los	dedos	por	mi	pelo. 

––Ya,	 Héctor…	 —dice	 y,	 aunque	 la	 oigo,	 no	 me	 detengo.	 No	 quiero	 ni	 pensar	 que

tuviera	 que	 hacerlo.	 Pero	 insiste—.	 Para…	 No	 podemos	 seguir	 ––parece	 demasiado

excitada,	¡¿por	qué	diablos	quiere	parar?!	Gruño	y	niego	con	la	cabeza	mientras	atrapo	su

pezón	con	la	totalidad	de	mi	boca. 

Sara	vuelve	a	gemir	y	se	arquea	sensualmente	debajo	de	mí,	pero	me	tira	del	pelo	para

hacer	 que	 levante	 la	 cabeza.	 Muy	 a	 mi	 pesar,	 lo	 consigue.	 El	 gesto	 serio	 y	 la	 mirada directa	denotan	mi	disconformidad. 

––Sí	que	podemos	seguir	––murmuro	con	firmeza. 

––No	––niega	con	la	cabeza	y	hace	ademán	de	levantarse.	No	obstante,	la	tengo	atrapada

con	mi	cuerpo	y,	solo	con	una	ligera	presión,	se	lo	impido. 

––Sara,	estate	quieta.	¿Cómo	vas	a	dejarme	así?	—protesto,	comedidamente,	frunciendo

el	ceño.	Ella	deja	ir	un	enorme	suspiro	de	desesperación. 

––¡Voy	a	ir	a	darle	el	pecho	a	mi	hija!	—Me	empuja	con	fuerza,	rueda	sobre	la	cama	y	se

desprende	 de	 mí.	 Yo	 maldigo	 entre	 dientes	 por	 no	 haberla	 podido	 retener.	 Se	 ha

aprovechado	de	que	he	bajado	la	guardia	cuando	ha	nombrado	a	nuestra	hija. 

––¡Habrás	querido	decir	que	vas	a	darle	el	pecho	a	“nuestra	hija”!	—recalco	mis	últimas

palabras	para	corregirla,	elevando	la	voz	y	siguiéndola	con	la	mirada. 

He	convencido	a	Sara	para	que	vayamos	juntos	en	mi	coche	a	la	mansión	De	la	Rosa.	El

suyo	se	ha	quedado	en	La	Moraleja	y	volveremos	para	recogerlo	en	algún	momento.	Una

vez	 en	 casa,	 a	 punto	 de	 entrar	 por	 la	 puerta	 que	 comunica	 con	 el	 vestíbulo,	 deslizo	 mi

mano	por	uno	de	sus	brazos	y	la	agarro	de	la	mano.	Ella	me	mira	y	ambos	nos	sonreímos. 

Realmente	 no	 creo	 que	 pueda	 llegar	 a	 ser	 consciente	 de	 la	 inmensa	 felicidad	 que	 me supone	llevarla	así. 

––Te	 quiero	 ––inesperadamente	 me	 regala	 estas	 dos	 bonitas	 palabras,	 y	 yo	 no	 puedo

frenar	 el	 impulso	 de	 agarrar	 su	 mandíbula	 mientras	 andamos	 y	 depositar	 en	 su	 boca	 un intenso	 beso	 de	 agradecimiento.	 Nuestros	 besos	 siempre	 han	 sido	 intensos.	 Desde	 el

primero	hasta	el	último. 

––Yo	 también	 te	 quiero,	 mi	 cielo	 ––volvemos	 a	 sonreír	 uno	 en	 los	 labios	 del	 otro.	 Sin darnos	cuenta	casi	hemos	llegado	al	salón	y,	tanto	Alberto	De	la	Rosa	con	Abril	en	brazos, 

como	Iván	sentado	en	el	sofá	con	Sofía,	y	Nana,	que	aparece	por	detrás	de	nosotros,	nos

miran	con	expectación	y	un	evidente	gesto	de	felicidad	en	sus	caras. 

––Hola	a	todos…	—dice	Sara,	levantando	una	mano	como	saludo. 

––Hola,	cariño	––contesta	Alberto	con	tranquilidad,	y	prosigue—.	Creo	que	la	pregunta

está	demás,	pero	he	de	hacérosla,	¿volvéis	a	estar	juntos? 

Todos	 guardan	 silencio	 después	 de	 que	 Alberto	 se	 haya	 pronunciado,	 deseosos	 de

escuchar	una	respuesta	positiva.	Aunque	prácticamente	tienen	confirmado	que	nos	hemos

reconciliado,	 porque	 nos	 han	 visto	 besarnos.	 Iván	 se	 incorpora	 en	 el	 sofá	 y	 apoya	 los codos	sobre	sus	rodillas	con	algo	de	nerviosismo.	Sofía	le	aprieta	el	brazo	para	transmitirle

calma.	Alberto	mece	a	Abril	con	un	suave	movimiento	sin	quitarnos	ojo	de	encima,	y	la

princesa	ha	comenzado	a	ponerse	contenta	en	cuanto	nos	ha	visto	aparecer.	Nana	camina

unos	 cuantos	 pasos	 para	 poder	 vernos	 de	 frente	 y	 sus	 ojos	 muestran	 ternura	 y	 emoción contenida.	 Junta	 las	 manos	 en	 forma	 de	 rezo	 y	 se	 las	 lleva	 a	 los	 labios	 para	 ahogar	 un sollozo.	 Verlos	 a	 todos	 así	 me	 conmueve	 enormemente	 y	 sé	 que	 a	 Sara	 le	 debe	 de	 estar pasando	lo	mismo.	No	deja	de	mover	los	dedos	de	la	mano	que	tiene	unida	a	la	mía.	De

forma	 instintiva	 ambos	 nos	 miramos,	 y	 yo	 muevo	 la	 cabeza	 para	 indicarle	 que	 ha	 de contestar	a	su	padre. 

––Vamos,	 te	 han	 hecho	 una	 pregunta	 ––sonrío,	 y	 repito	 el	 movimiento	 dirigido	 hacia nuestro	 público	 para	 animarla	 a	 responder.	 Sara	 asiente	 y	 se	 gira	 para	 deslizar	 la	 mirada alrededor	 de	 todos	 ellos.	 Se	 detiene	 en	 Alberto	 y	 este	 agudiza	 su	 amorosa	 sonrisa	 hacia ella.	También	asiente	una	sola	vez	para	animarla	a	hablar. 

––Sí,	papá.	Tu	hijo	mayor	y	tu	hija	menor	vuelven	a	estar	juntos…	—Bonitas	palabras, 

dichas	con	un	amor	que	no	ha	pasado	desapercibido	para	ninguno	de	los	presentes,	pero, 

inevitablemente,	a	mí	me	ha	hecho	sentir	incómodo	con	eso	de	“el	hijo	mayor”.	Aunque

mi	expresión	de	molestia	es	instantánea	y	ha	debido	reflejarse	en	mi	cara,	sería	imposible

rebatir	a	Sara.	No	digo	ni	una	palabra,	solo	sonrío	cuando	Iván	se	abalanza	sobre	nosotros

y	nos	atrapa	con	sus	grandes	brazos. 

––¡Joder!	 ¡Ya	 era	 hora!	 —murmura,	 bastante	 emocionado,	 mientras	 nos	 aprieta	 contra

él.	Luego	se	aparta	y	nos	mira	con	una	sonrisa	fulgurante	de	felicidad.	Jamás	imaginé	que

a	 mi	 hermano	 pudiera	 llegar	 a	 hacerlo	 tan	 feliz	 el	 hecho	 de	 que	 Sara	 y	 yo	 estuviésemos juntos.	Yo	también	soy	inmensamente	feliz,	pero	con	su	actual	actitud	lo	soy	mucho	más. 

––Hermanos,	 no	 quiero	 volver	 a	 veros	 separados.	 Os	 queréis	 demasiado	 como	 para eso…	—vuelve	a	manifestarse,	rebosando	alegría,	y	se	aparta	para	dejar	paso	a	Sofía,	que

lo	presiona	desde	atrás	para	que	le	ceda	el	turno.	Ella,	primero	nos	mira	a	los	dos	con	una

sonrisa	que	no	le	cabe	en	la	cara,	arruga	la	nariz	y	se	aproxima	para	llenarnos	las	mejillas

de	pequeños	y	continuos	besos.	Sara	ríe	a	carcajadas	a	consecuencia	de	ello. 

––Cuñados,	siempre	pensé	que	erais	la	pareja	perfecta;	incluso	a	pesar	de	la	diferencia

de	edad.	 ¡Sois	 ideales!	Así	 que,	 a	cuidaros	 mucho	 el	 uno	al	 otro,	 por	favor.	 No	 nos	 deis más	 disgustos,	 ¿vale?	 —Se	 queda	 quieta	 y	 desliza	 una	 mirada	 cariñosa	 y	 exigente	 sobre nosotros	para	que	le	respondamos.	Los	dos	asentimos	sonrientes	y	ella	se	retira. 

Entonces	Nana	me	agarra	del	brazo,	apareciendo	por	mi	lado,	y	se	coloca	de	frente	a	los

dos.	 Nos	 inunda	 de	 ternura	 con	 su	 entrañable	 gesto	 de	 dicha	 y	 alarga	 los	 brazos	 para colocar	cada	una	de	sus	manos	en	nuestras	mejillas.	Tiene	los	ojos	brillantes,	a	punto	de

ponerse	a	llorar.	¡Que	se	contenga,	por	Dios!	De	lo	contrario	preveo	que	lloraremos	todos. 

––No	 podía	 ser	 de	 otra	 manera,	 mis	 niños.	 Estáis	 predestinados	 a	 ser	 el	 uno	 del	 otro. 

Siempre	 lo	 he	 sabido…	 —aprieta	 los	 labios	 para	 evitar	 romper	 en	 lágrimas	 y	 Sara	 se mueve,	algo	nerviosa,	para	tratar	de	hacer	lo	mismo.	Al	sentirla	así,	le	dirijo	una	mirada	y

compruebo	que	una	lágrima	corre	por	su	mejilla,	pero	se	la	seca	rápidamente	con	el	dorso

de	la	mano	que	tiene	libre.	Me	conmuevo	más	si	cabe. 

––Nana…	 —irrumpe	 Alberto,	 acercándose	 con	 mi	 pequeña	 en	 brazos.	 Amelia	 se	 da	 la

vuelta	 al	 escucharlo—.	 Aquí	 hay	 una	 señorita	 que	 ya	 no	 quiere	 esperar	 más	 para	 dar	 la enhorabuena	a	sus	papás. 

Llega	hasta	nosotros	y,	directamente,	deposita	a	su	nieta	en	nuestros	brazos.	Sara	se	hace

con	ella	y	la	abraza	con	amor.	Las	dos	se	abrazan.	Abril,	contenta,	trata	de	demostrar	su

cariño	 pegando	 los	 labios	 a	 la	 cara	 de	 su	 madre,	 y	 los	 abre	 para	 clavar	 sus	 pequeños dientecitos	en	ella.	Sara	ríe	como	una	niña	en	la	mañana	de	reyes	abrazando	a	su	muñeca. 

Es	la	mamá	más	bonita	del	mundo.	Yo	las	observo	embelesado	y	no	tardo	en	rodearlas	a

las	dos	con	mis	brazos.	El	corazón	me	va	a	mil	por	hora.	Las	beso	con	deleite	y	adoración, 

y	me	aparto	para	ser	consciente	de	que	la	familia	nos	contempla	plenamente	cautivada	por

el	momento. 

Alberto	carraspea	un	poco	y	nos	hace	saber	que	tiene	algo	que	decir.	Cuando	Alberto	De

la	 Rosa	 carraspea,	 quiere	 que	 lo	 atendamos	 de	 todas.	 Justo	 antes	 de	 que	 diga	 la	 primera palabra,	Abril	emite	un	chillido	gracioso	dándole	una	ligera	forma	tal	que	“bubu”.	Todos

nos	 sorprendemos	 y	 echamos	 a	 reír.	 Alberto	 arquea	 las	 cejas	 hacia	 arriba	 mirando	 a	 la pequeña	con	asombro	y	se	inclina	para	besarla	en	la	cabecita. 

––Bueno,	 mi	 preciosa,	 solo	 a	 ti	 te	 permito	 que	 me	 interrumpas.	 Pero	 ahora	 tienes	 que dejar	hablar	al	abuelo…	—dice	y	le	pellizca	suavemente	la	nariz	y	retrocede	unos	pasos. 

Nos	 mira	 y	 cabecea	 con	 levedad,	 claramente	 emocionado.	 Yo	 preferiría	 que	 no	 se

emocionara	tanto.	No	estoy	seguro	de	que	le	haga	mucho	bien.	Quiero	transmitirle	calma

con	 la	 mirada,	 pero	 sé	 que	 no	 entendería	 por	 qué	 lo	 hago.	 Él	 toma	 aire	 y	 se	 dispone	 a hablar. 

––Héctor,	 Sara,	 ya	 veis	 lo	 felices	 que	 nos	 habéis	 hecho	 hoy	 a	 todos.	 Realmente, 

estábamos	 ansiosos	 por	 veros	 aparecer	 juntos	 por	 esa	 puerta.	 Y	 justo	 así…	 —nos	 señala con	un	suave	movimiento	de	cabeza—.	Así,	radiantes.	Envueltos	por	la	aureola	de	vuestro

amor	—hace	una	pausa	y	se	mete	las	manos	en	los	bolsillos.	También	está	algo	nervioso. 

¡Alberto,	relájate! 

––Bien	––continúa––.	Quiero	pediros	algo	a	los	dos,	como	padre,	como	amigo,	como	la

persona	 que	 más	 os	 quiere	 en	 el	 mundo…	 —Sus	 sentidas	 palabras	 me	 hacen	 tragar, 

conteniendo	una	ola	de	fuerte	emoción.	Sara	lo	mira	con	admiración—.	Hija,	a	ti	quiero

pedirte	 que	 jamás	 desconfíes	 de	 Héctor.	 Afortunadamente	 puedo	 hablar	 de	 él	 con	 toda seguridad	 porque	 lo	 conozco	 desde	 antes	 de	 nacer.	 Yo	 vi	 su	 primera	 ecografía.	 Desde entonces	 ya	 sabía	 que	 iba	 a	 ser	 así	 de	 guapo	 ––añade	 con	 naturalidad	 y	 con	 cierto	 aire cómico.	Todos	reímos,	y	él	trata	de	continuar	volviendo	a	su	pose	seria—.	Lo	que	intento

decirte,	Sara,	es	que	sé	perfectamente	que	Héctor	te	ama.	De	hecho,	jamás	se	enamoró	de

ninguna	otra.	Doy	fe	de	ello	porque	durante	mucho	tiempo	lo	induje	a	que	se	echara	novia, 

y	 fracasé.	 Ahora	 pienso	 firmemente	 en	 la	 teoría	 de	 Nana;	 te	 estaba	 esperando	 a	 ti,	 igual que	te	esperaba	yo	––hace	otra	pequeña	pausa	y	alza	las	comisuras	levemente––.	Cree	en

él,	mi	vida.	Todos	sabemos	que	se	alejó	por	otros	motivos,	no	porque	no	te	quisiera…	—

concluye	y,	al	ver	que	a	Sara	se	le	salen	las	lágrimas,	se	acerca	y	la	coge	de	la	mano.	Le	da

un	beso	en	el	dorso	y	luego	se	dirige	a	mí.	Sin	poder	evitarlo	me	pongo	un	poco	tenso.	Eso

me	hace	respirar	hondo	por	la	nariz.	Él	me	sonríe	porque	se	percata	de	ello.	Sí,	me	conoce

mejor	que	nadie. 

––Héctor…	 A	 ti	 quiero	 pedirte	 algo	 más	 importante.	 Lo	 más	 importante	 para	 mí. 

Aunque,	sinceramente,	sé	a	ciencia	cierta	que	lo	cumplirías	sin	necesidad	de	que	yo	te	lo

pidiera	––se	detiene	para	ver	cómo	asiento	y	le	dedico	toda	mi	atención—.	Por	favor,	no

vuelvas	a	dejarla	sola.	A	pesar	de	que	tenías	fuertes	motivos	para	escapar	de	la	situación,	y

todos	lo	entendemos,	debiste	escucharla	y	no	lo	hiciste…

Las	antiguas	heridas	de	mi	alma	se	resienten	con	las	palabras	de	Alberto.	Me	duele.	Pero

no	dejo	de	reconocer	que	lo	que	dice	es	verdad.	Mi	fallo	fue	no	escuchar	a	Sara.	Eso	lo

hubiera	 cambiado	 todo.	 Si	 la	 hubiera	 escuchado,	 sé	 que	 me	 habría	 quedado	 a	 su	 lado	 a pesar	del	dolor.	Abril	hubiera	paliado	el	sufrimiento.	El	amor	me	hubiera	curado	como	lo

ha	hecho	a	mi	regreso. 

Un	 flashback	de	voces	se	apodera	de	mis	sentidos	y,	por	un	momento,	me	dejo	invadir

por	él. 

–– ¡No,	Sara,	no	tienes	nada	que	decirme!	¡Mejor	cállate,	me	atormentas! 

 ––¡Héctor,	por	lo	que	más	quieras!	¡Deja	que	te	diga	que…! 

 ––¡No	voy	a	dejarte	hablar!	¡Nada	de	lo	que	digas	me	hará	cambiar	de	opinión!	¡Joder, 

 respeta	 mi	 dolor!	 ¡Estoy	 destruido,	 Sara!	 Vuestras	 mentiras	 me	 han	 hecho	 pedazos. 

 ¡Entiende	de	una	puta	vez	que	no	hay	nada	en	el	mundo	que	me	reconstruya	la	vida! 

 ––No	digas	eso…	sí	que	lo	hay.	Yo	tengo	algo	de	los	dos	que…

 ––¡Ya!	¡No	sigas!	Si	lo	que	quieres	es	manipularme	hablando	de	nuestro	amor,	no	lo	vas

 a	conseguir.	Eso	era	lo	más	puro	que	había	sentido	nunca.	Sí,	Sara,	te	he	amado	como	a

 nadie.	Como	un	loco.	Pero	ese	amor	ha…

 ––¡No,	 no	 lo	 digas!	 Por	 favor	 no…	 —Su	 voz	 quebrada	 se	 apaga	 y	 se	 confunde	 con	 el llanto.	Me	está	matando	su	dolor,	que,	unido	al	mío,	se	hace	insoportable. 

 ––Vete,	Sara…	No	quiero	verte. 

La	 mano	 de	 Alberto	 agarrando	 la	 mía	 me	 hace	 despertar	 del	 flashback,	 y	 me	 descubro agitado.	 He	 de	 hacer	 un	 gran	 esfuerzo	 para	 controlar	 el	 desequilibrio	 de	 mi	 respiración. 

Por	nada	en	el	mundo	quiero	que	se	preocupen	por	mí	en	un	día	tan	espléndido	y	bonito. 

Soy	 feliz,	 pero,	 sin	 duda,	 el	 recuerdo	 me	 ha	 perturbado	 y	 me	 ha	 hecho	 ver	 con	 más claridad	que	el	mayor	error	lo	cometí	yo. 

––No	la	vuelvas	a	dejar	sola…	—repite,	y	gira	un	poco	el	cuerpo	para	mirarnos	a	ambos

—.	Lo	tenéis	todo	para	ser	felices.	Empezando	por	mi	inmenso	patrimonio,	que	es	vuestro

––echa	una	ligera	mirada	a	Iván	para	incluirlo	y	vuelve	a	nosotros	—,	un	amor	de	los	de

verdad	y	el	fruto	de	él,	vuestra	hija,	que	es	mi	sol.	No	se	puede	pedir	más. 

En	 cuanto	 él	 acaba	 de	 hablar,	 me	 desprendo	 de	 su	 contacto	 y	 prosigo	 sin	 que	 nadie espere	 oír	 mi	 voz.	 Me	 siento	 en	 la	 necesidad	 de	 tomar	 la	 palabra.	 Todos	 me	 miran. 

Incluida	Sara,	a	la	que	dedico	una	ligera	sonrisa. 

––Alberto,	reconozco	mi	error.	Y	te	aseguro	que	es	un	error	que	no	me	perdonaré	nunca. 

No	cuidé	de	Sara	durante	su	embarazo	y	no	vi	nacer	a	mi	hija.	Llevo	a	cuestas	una	losa

demasiado	pesada	por	esto…	—Sara	se	gira	hacia	mí	y	hace	ademán	de	querer	decir	algo, 

pero	 la	 intuyo	 y	 pongo	 un	 dedo	 sobre	 sus	 labios	 para	 impedírselo––.	 Jamás	 ––vuelvo	 a dirigirme	a	Alberto,	quien	me	mira	expectante—.	Jamás	me	alejaré	de	ellas.	Simplemente, 

porque	no	lo	resistiría.	Tienes	mucha	razón,	Alberto.	Ya	sé	por	qué	no	pude	enamorarme

de	 ninguna	 de	 las	 mujeres	 que	 se	 cruzaban	 en	 mi	 camino;	 estaba	 esperando	 a	 tu	 hija. 

Gracias	 por	 tu	 confianza	 —un	 halo	 de	 emoción	 cruza	 para	 los	 dos	 en	 mitad	 de	 nuestras miradas	y,	sin	permitirme	acabar,	Alberto	viene	hacia	mí	y	me	acoge	en	el	interior	de	su

corpulento	 y	 fuerte	 abrazo.	 Restriega	 varias	 veces	 sus	 enormes	 manos	 por	 mi	 espalda	 y acaba	con	un	par	de	palmadas	mientras	me	estrecha.	De	repente	me	ha	hecho	sentir	que

vuelvo	 a	 ser	 aquel	 niño	 que	 corría	 a	 abrazarlo	 cuando	 llegaba	 de	 uno	 de	 sus	 habituales viajes. 

––Ya	está,	Héctor.	Déjate	de	losas,	no	tienes	que	cargar	con	ningún	peso.	Lo	importante

es	 que	 estás	 aquí	 y	 que	 estáis	 juntos	 de	 nuevo.	 El	 tiempo	 perdido	 es	 insignificante	 ––

murmura	junto	a	mi	oreja,	aún	abrazados. 

––La	voy	a	amar	toda	la	vida…	—contesto,	casi	sin	voz,	para	que	solo	sea	él	quien	me

oiga.	Quiero	que	se	le	grave	a	fuego	y	que	se	refuerce	aún	más	su	confianza	en	mí. 

––¡Con	 el	 tiempo	 podréis	 darme	 otro	 sobrino!	 —exclama	 Iván.	 Alberto	 y	 yo	 nos

separamos	y	le	prestamos	atención.	Sin	embargo,	él	ha	dejado	de	mirarnos	para	mirar	a	su

hermana.	Sara	lo	está	sometiendo	a	un	fusilamiento	visual. 

––No	 lo	 he	 pedido	 para	 reyes;	 he	 dicho	 con	 el	 tiempo	 ––levanta	 los	 brazos	 a	 media altura	y	muestra	las	palmas	de	las	manos,	justificándose.	Ella	sigue	mirándolo	entre	cejas

—.	Además,	de	esa	manera,	mi	hermano	podrá	sacarse	la	espinita	de	no	haber	visto	nacer

a	la	princesa	de	la	casa	––prosigue,	alegando	una	nueva	razón	para	que	Sara	lo	entienda. 

De	repente,	todos	nos	echamos	a	reír	presenciando	la	escena.	Aunque	yo,	creo	firmemente

en	la	efectividad	de	lo	que	propone	Iván. 

Sara	 me	 ofrece	 a	 nuestra	 hija	 y	 corre	 hacia	 su	 hermano.	 Ambos	 se	 abrazan.	 Él	 la comprime	entre	sus	anchos	brazos	y	le	llena	el	cuello	de	incesantes	besos.	Sara	le	dice	que

lo	quiere,	e	Iván	le	responde	que	la	adora.	Mi	cuerpo	se	estremece	mientras	los	observo. 

La	sensación	que	tengo	podría	llegar	a	confundirse	con	una	súbita	descarga	de	celos.	Pero

no	lo	quiero	ver	así.	Me	obligo	a	sonreír	y	a	comprender	que	siempre	fueron	hermanos. 

El	resto	del	 día	sigue	haciéndose	 inolvidable.	Almuerzo.	Risas.	 Merienda.	Unas	copas. 

Más	risas.	Fotos.	Y	amor.	AMOR	en	mayúsculas.	Sara	se	aleja	poco	de	mi	lado	y,	cuando

lo	hace,	yo	voy	en	su	búsqueda.	No	resulta	empalagoso,	como	podría	haberme	imaginado

que	sería	el	amor	algún	tiempo	atrás.	Sentirla	cerca	es	una	fuerte	necesidad. 
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Como	cada	mañana,	al	llegar	a	la	clínica,	saludo	a	Gloria	y	ella	deja	sus	quehaceres	para

responder	 más,	 esta	 vez,	 repara	 en	 mí	 con	 un	 minúsculo	 levantamiento	 de	 cejas.	 Sonríe abiertamente,	y	la	correspondo	con	ligereza,	decidido	a	seguir	mi	camino.	Sin	embargo,	un

comentario	por	su	parte	me	hace	frenar	el	paso. 

––Pues	sí…	tienen	que	ser	muy	buenos	días	para	usted,	doctor	––reafirma	su	sonrisa	y

asiente	varias	veces	después	de	hablar. 

––¿Por	 qué	 lo	 dices,	 Gloria?	 —frunzo	 el	 ceño	 en	 un	 gesto	 simpático.	 Ella	 emite	 una pequeña	y	cautelosa	risa.	Eso	no	lo	haría	si	no	estuviésemos	solos	en	recepción.	Es	estricta

en	el	respeto	que	debe	tenerme	dentro	de	las	instalaciones	de	la	clínica,	a	pesar	de	que	le

he	dado	permiso	para	que	baje	un	poco	la	guardia.	Ahora	es	novia	de	mi	mejor	amigo	y

resulta	incómodo	que	sea	tan	sumamente	protocolaria	en	ciertos	momentos.	Incluso	a	Rafa

lo	sigue	llamando	doctor	Garrido	en	situaciones	donde	no	haría	falta	hacerlo.	Él	se	ríe	de

su	chica	cuando	esto	sucede,	y	ella	simula	que	se	enfada. 

––Los	años	que	llevo	trabajando	para	usted	me	han	enseñado	a	hacer	un	buen	análisis	de

sus	distintos	tipos	de	semblantes.	El	de	hoy	es	pletórico.	Y	me	alegro.	––Me	deja	sin	habla

durante	unos	segundos,	en	los	que	me	acerco	al	mostrador,	sonriente,	y	apoyo	mi	mano	en

él. 

––Cierto.	Muy	bueno	tu	análisis,	Gloria.	Aunque,	decir	que	estoy	pletórico	es	quedarse

bastante	corto.	Es	mucho	más	que	eso…	—puntualizo,	ante	una	mirada	alegre,	que	ella	no

puede	ocultar. 

––¿Tiene	 que	 ver	 con	 Sara?…	 ¡Perdone	 doctor!,	 no	 debí	 hacerle	 esa	 pregunta	 ––se

disculpa,	 inmediatamente	 después	 de	 haber	 preguntado	 con	 entusiasmo.	 Yo	 cabeceo

mientras	sonrío.	No	puede	ser	que	esta	chica	siga	manifestando	esa	timidez	delante	de	mí

a	estas	alturas.	Hay	confianza	entre	nosotros. 

––No	 hace	 falta	 que	 te	 disculpes.	 Por	 favor,	 Gloria…	 somos	 amigos	 —continúo	 con

amabilidad. 

––Bueno,	 es	 la	 costumbre.	 Además,	 no	 tengo	 por	 qué	 meterme	 en	 sus	 asuntos

personales.	¿Qué	tipo	de	trabajadora	sería	si	lo	hiciera?	Usted	es	el	jefe	—se	expresa	con

el	 mismo	 tono	 de	 disculpa	 de	 antes,	 y	 yo	 vuelvo	 a	 cabecear	 sin	 dejar	 de	 sonreír.	 Ella	 se recoloca	las	gafas	a	la	vez	que	oculta	un	pequeño	gesto	de	vergüenza. 

––Vale,	 como	 quieras…	 Pero	 te	 aclaro	 que	 eres	 una	 trabajadora	 excepcional	 ––aprieto los	 labios	 con	 una	 sonrisa	 más	 pronunciada	 y	 hago	 ademán	 de	 girarme	 para	 echar	 a caminar	 hacia	 el	 ascensor.	 No	 obstante,	 me	 detengo	 y	 me	 doy	 la	 vuelta	 para	 volver	 a requerirla. 

––Gloria…

––Sí,	dígame	doctor…	—eleva	la	mirada. 

––Sara	y	yo	estamos	juntos,	ese	es	el	motivo	de	mi	semblante…	pletórico	—aclaro,	y	le digo	 adiós	 con	 la	 mano.	 Ella	 hace	 lo	 mismo,	 pero	 con	 la	 boca	 entreabierta	 y	 los	 ojos inmóviles.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 era	 lo	 que	 había	 imaginado	 y,	 aun	 así,	 la	 ha	 conmovido que	yo	mismo	se	lo	confirme. 

Antes	 de	 ponerme	 a	 pasar	 consulta	 y	 aprovechando	 que	 llego	 con	 media	 hora	 de

adelanto,	me	paso	a	ver	a	Rafa.	Está	ocupado	con	un	paciente.	Era	previsible.	Lo	saludo

desde	la	puerta	y	le	pido	que	vaya	a	verme	en	cuanto	quede	libre.	Para	ese	entonces	espero

estarlo	yo	también,	porque	me	urge	darle	la	buena	noticia.	Además	no	hemos	hablado	en

todo	el	fin	de	semana,	algo	bastante	inusual	entre	nosotros. 

Una	 vez	 en	 mi	 consulta,	 enciendo	 el	 ordenador,	 me	 quito	 la	 chaqueta	 y,	 antes	 de

ponerme	 la	 bata	 médica,	 me	 siento	 en	 el	 sillón	 y	 cojo	 el	 móvil.	 Quiero	 enviarle	 un WhatsApp	a	mi	mujer.	Esta	mañana	bien	temprano	la	dejé	dormida	entre	mis	sábanas	y	ya

la	estoy	echando	de	menos. 

— ¿Se	ha	despertado	ya	el	amor	de	mi	vida? 

Dejo	el	teléfono	en	la	mesa	y,	como	sé	que	posiblemente	tardará	un	poco	en	contestar, 

me	 dirijo	 al	 perchero	 para	 descolgar	 la	 impecable	 bata	 blanca.	 Me	 la	 pongo.	 Mientras tanto,	 no	 he	 oído	 ninguna	 señal	 de	 respuesta.	 De	 nuevo	 cojo	 el	 móvil	 y	 veo	 que, efectivamente,	no	me	ha	contestado	ni	está	en	línea.	Aguardo	un	instante,	pensativo,	y	mis

labios	dibujan	una	sonrisa	imaginándola	dormida	y	enroscada	en	mi	cama.	Hermosa…

Esta	 mañana	 te	 has	 librado	 de	 una	 dulce	 y	 calentita	 despedida…	 ¡Pero	 eso	 se	 acabó, pequeña!	Yo	necesito	venir	a	trabajar	lleno	de	ti,	para	no	extrañarte	más	de	lo	normal. 

Tocan	 la	 puerta	 con	 cuatro	 toques	 y	 elevo	 la	 voz	 para	 dar	 paso	 a	 Noelia.	 Solo	 Noelia choca	 los	 nudillos	 cuatro	 veces	 de	 esa	 manera	 tan	 insistente.	 Ningún	 otro	 médico	 o enfermera	lo	hace.	¡Con	dos	toques	bastaría!,	pero	ella	siempre	pretende	hacerse	notar.	Ya

la	conocemos. 

—Buenos	días,	Héctor	––camina	con	frescura	hacia	el	archivador. 

—Buenos	días	––contesto	y	sigo	a	lo	mío,	abriendo	el	historial	de	Enrique	Valverde.	Mi

primer	paciente	de	hoy. 

Cuando	Noelia	regresa	del	archivador,	ralentiza	el	paso	y	se	detiene	delante	de	mi	mesa. 

Yo	sé	que	está	esperando	que	le	otorgue	mi	atención,	tal	vez,	para	preguntar	qué	tal	me	ha

ido	 el	 fin	 de	 semana,	 pero	 en	 ningún	 momento	 desvío	 la	 mirada	 hacia	 ella.	 Permanezco concentrado	en	repasar	las	últimas	actualizaciones	del	historial	que	tengo	delante. 

Deja	 ir	 un	 suspiro	 e	 intuyo	 que	 ha	 debido	 cambiar	 su	 peso	 de	 una	 pierna	 a	 otra, impacientándose.	 Es	 lo	 que	 hace	 cuando	 quiere	 algo	 a	 la	 primera	 y	 no	 lo	 consigue; suspirar	a	modo	de	queja	y	cambiar	de	postura.	Yo	ni	me	inmuto.	Sin	embargo,	carraspea

varias	veces,	y	me	molesta.	Giro	la	cabeza	con	gesto	impasible	y	arqueo	una	ceja	mientras

la	contemplo,	esperando	a	que	hable. 

—¡Hombre,	hola!	—exclama	de	forma	sarcástica.	Yo	parpadeo	y	mantengo	mi	expresión

imperturbable. 

––Ya	 te	 he	 dado	 los	 buenos	 días,	 Noelia.	 Pero,	 si	 te	 complace,	 hola	 ––contesto	 con sequedad	y	me	dispongo	a	regresar	la	vista	a	la	pantalla	del	ordenador. 

––Podrías	hacer	otras	muchas	cosas	para	complacerme…	Un	hola	es	insuficiente,	doctor

––se	toma	la	confianza	de	liberar	un	inoportuno	comentario,	consiguiendo	que	le	devuelva

la	mirada.	Esta	vez,	marcada	por	la	indignación. 

––Por	 lo	 que	 veo,	 tú	 no	 vas	 a	 cambiar	 nunca	 —mis	 palabras	 llevan	 implícito	 un	 claro tono	de	reprimenda. 

––Las	 personas	 no	 deben	 cambiar	 porque	 otras	 personas	 se	 lo	 impongan	 ––replica	 con rapidez,	aunque	con	más	suavidad	que	antes.	Yo	asiento	mientras	simulo	meditar.	Pero	no

necesito	pensar	nada,	hace	mucho	que	una	idea	con	respecto	a	ella	ronda	mi	cabeza.	Esto

viene	de	atrás. 

––Punto	 uno:	 la	 persona	 que	 ha	 sugerido	 que	 cambies	 tu	 comportamiento	 soy	 yo,	 es

decir,	tu	superior,	es	decir,	quien	decide	cómo	se	tienen	que	hacer	las	cosas	en	la	clínica	y

cómo	debe	comportarse	el	personal	que	aquí	trabaja.	Punto	dos:	si	no	te	parece	adecuado, 

te	conoces	de	sobra	el	camino	hacia	la	calle.	Dejar	de	someterte	a	las	reglas	que	impongo

en	este	lugar	es	un	trámite	bastante	sencillo.	Y	punto	tres:	he	llegado	a	la	conclusión	de

que,	a	pesar	de	los	años	que	hace	que	nos	conocemos,	tú	y	yo	no	somos	compatibles	en

absoluto.	Eres	buena	enfermera,	pero	no	respetas	una	norma	indispensable	para	mí	––me

detengo,	 endureciendo	 el	 gesto,	 con	 la	 intención	 de	 que	 me	 tome	 muy	 en	 serio.	 La despediría	sin	que	me	temblase	el	pulso.	Su	falta	de	respeto	la	pone	en	esta	situación	de

peligro. 

Enmudece	 con	 semblante	 temeroso	 y,	 muy	 lejos	 de	 conmoverme,	 me	 estresa	 la

incapacidad	 que	 tiene	 de	 reconocer	 sus	 errores	 e	 intentar	 remediarlos.	 ¿Acaso	 cree	 que nuestras	 antiguas	 relaciones	 sexuales	 le	 otorgan	 privilegios	 con	 respecto	 a	 mi	 persona? 

Está	 buscando	 donde	 no	 hay.	 De	 mis	 escarceos	 sexuales	 con	 mujeres	 no	 queda	 nada.	 Ni con	ella	ni	con	ninguna	otra. 

—Hay	 un	 paciente	 fuera	 que	 no	 tienes	 en	 lista	 y	 que	 insiste	 en	 que	 lo	 atiendas…	 —

murmura,	para	salirse	por	la	tangente.	Recurre	a	estas	mañas	cada	vez	que	quiere	evadir

un	tema. 

—Noelia,	voy	en	serio.	¿No	tienes	nada	más	que	decir?	—Frunzo	el	ceño	y	me	pongo	en

pie;	momento	que	aprovecha	ella	para	deslizar	su	mirada	por	la	extensión	de	mi	cuerpo. 

Le	 sale	 innato.	 A	 veces	 me	 da	 la	 sensación	 de	 que	 no	 puede	 evitarlo.	 Carraspea,	 porque sabe	 que	 soy	 consciente	 de	 su	 descaro,	 y	 lleva	 la	 vista	 a	 los	 papeles	 que	 tiene	 apoyados sobre	los	antebrazos. 

—Sí	 que	 tengo	 algo	 más	 que	 decir…	 ––levanta	 la	 cabeza	 con	 altivez—.	 Pero, 

desafortunadamente,	la	persona	que	está	ahí	fuera	te	importa	mucho	más	que	escuchar	mi

alegato	 ––concluye	 y,	 por	 un	 momento,	 me	 hace	 pensar	 en	 la	 posibilidad	 de	 que	 sea Alberto	quien	esté	queriendo	verme	ahora.	Pero	no.	Tomé	un	café	esta	mañana	con	él	en	la

mansión	y	no	me	comentó	nada	de	venir	a	la	consulta. 

—¿De	quién	se	trata?	—Le	dirijo	una	severa	mirada. 

—Sara	 De	 la	 Rosa	 ––responde,	 alzando	 los	 hombros	 con	 toda	 la	 simpleza	 del	 mundo. 

Como	si	estuviera	mencionando	a	 Pepito	el	de	los	palotes.	¡Es	incorregible! 

—¿Qué	dices?	¿Ahí	fuera	está	mi	mujer?	—señalo	hacia	la	puerta,	intentando	controlar

las	ganas	de	despedirla	en	este	mismo	momento. 

—Sí…	Aunque,	aquí	es	una	paciente	más.	Estamos	en	nuestro	lugar	de	trabajo	––ironiza

todo	aquello	que	sale	por	su	boca	y	hace	que	la	aborrezca	un	poco	más.	Está	claro	que	es

inútil	esperar	un	buen	cambio	por	su	parte. 

—Mira,	 Noelia…	 hablaremos	 de	 ti	 más	 tarde	 y	 atajaremos	 el	 tema	 de	 una	 puta	 vez. 

Ahora,	por	favor,	desaparece	de	mi	vista	porque	voy	a	saltar	por	los	aires.	¡A	trabajar!	—

ordeno,	elevando	la	voz,	y	me	dirijo	a	la	puerta	para	ir	a	buscar	a	Sara. 

¿Qué	 le	 pasará	 a	 Sara?	 Al	 saberla	 aquí,	 se	 han	 disparado	 algunas	 de	 mis	 alarmas

interiores,	 que	 son	 numerosas	 cuando	 se	 trata	 de	 alguien	 de	 mi	 familia.	 Pero	 sobre	 todo cuando	se	trata	de	ella. 

Camino	 por	 el	 pasillo	 hasta	 la	 sala	 de	 espera	 y	 la	 encuentro	 ahí,	 de	 pie,	 apoyando	 la espalda	sobre	una	pared	y	leyendo	una	revista	de	las	que	tenemos	para	que	los	pacientes	se

distraigan.	 Me	 presiente	 e	 inmediatamente	 levanta	 la	 cabeza.	 Me	 mira,	 sonríe	 y	 cierra	 la revista	para	dejarla	en	la	mesilla	y	venir	hacia	mí.	Tomo	su	bonita	cara	con	las	dos	manos

y	 me	 acerco	 a	 darle	 un	 ligero	 beso	 en	 los	 labios.	 Después	 me	 separo	 para	 echarle	 un vistazo	con	una	pizca	de	preocupación

—¿Estás	 bien?	 —Sigo	 inquieto,	 aunque,	 por	 lo	 que	 puedo	 ver,	 ella	 está	 bien.	 Hasta sonríe	al	percibir	mi	intranquilidad. 

—Relájate…	 Estoy	 súper	 bien,	 ¿no	 me	 ves?	 —responde	 y	 se	 inclina	 sobre	 la	 punta	 de los	 pies	 para	 besarme	 en	 la	 mejilla,	 pero	 se	 aparta	 rápida	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 dos mujeres	 mayores	 entran	 a	 la	 sala.	 Lo	 hace	 por	 educación	 y,	 aunque	 ese	 gesto	 me	 parece bastante	 correcto,	 también	 me	 resulta	 improcedente,	 o…	 insatisfactorio.	 Sí,	 vale, 

insatisfactorio	para	mí.	Y	es	que,	a	partir	de	ahora,	no	me	voy	a	reprimir	ni	una	muestra	de

afecto	 hacia	 ella	 por	 nada	 que	 ocurra	 a	 mi	 alrededor.	 Me	 da	 igual	 donde	 quiera	 que estemos.	 Es	 mi	 mujer.	 Y	 tampoco	 está	 bien	 que	 se	 contenga	 ella.	 Necesitamos	 darnos todos	los	besos	que	no	nos	hemos	dado	en	un	año	y	medio.	Que	el	mundo	sepa	que	es	ella

la	dueña	de	mi	ser	y,	por	supuesto,	que	yo	soy	el	dueño	del	suyo. 

Lejos	de	esconderme	o	de	salir	de	este	lugar,	en	el	que	aún	somos	el	punto	de	mira	para

las	 dos	 señoras	 que	 han	 llegado,	 doy	 un	 paso	 al	 frente,	 hacia	 Sara,	 e	 inclino	 la	 parte superior	 de	 mi	 cuerpo	 sobre	 ella	 para	 besarla.	 Ella	 me	 mira	 como	 si	 el	 lobo	 feroz	 se	 la fuera	a	comer.	Y	me	la	como. 

El	beso	ha	sido	más	sustancioso	de	lo	que	Sara	esperaba.	Estoy	seguro	de	que	mi	actitud

la	ha	sorprendido.	Soy	el	dueño	de	esta	clínica.	El	médico	principal.	El	director.	Sobre	mí

recae	 la	 máxima	 responsabilidad	 de	 lo	 que	 aquí	 suceda,	 y	 estoy	 seguro	 que	 piensa	 que debería	haber	guardado	la	compostura	por	educación,	por	ser	un	ejemplo	para	todos	mis

empleados.	 Pero	 vuelvo	 a	 lo	 mismo,	 ¿quién	 más	 que	 yo	 podría	 saltarse	 el	 protocolo? 

Nadie.	Solo	yo.	No	me	reprimiré	nunca	más	las	ganas	de	mostrar	mi	amor	a	la	mujer	que

me	hace	sentirlo. 

Al	apartarme	de	mi	deliciosa	debilidad,	me	giro	hacia	las	mujeres	y	les	doy	los	buenos

días.	 Las	 dos,	 que,	 en	 vez	 de	 cuchichear,	 nos	 miran	 con	 algo	 parecido	 a	 la	 admiración, sonrientes	 y	 contentas.	 Ha	 debido	 gustarles	 mucho	 el	 espectáculo.	 Echo	 el	 brazo	 por encima	de	los	hombros	de	Sara	y	comienzo	a	caminar	con	ella	hasta	salir	de	la	sala.	En	el

pasillo,	cruzamos	diversas	palabras	con	respecto	a	mi	modo	de	comportarme	y	entramos	a

la	consulta	continuando	con	el	tema. 

—Puedes	 besarme	 todo	 lo	 que	 quieras	 ahora,	 detrás	 de	 esta	 puerta	 ––señala	 la	 puerta cerrada	de	la	consulta	y	sigue	replicando—.	No	hacía	falta	que	lo	hicieras	en…	—intenta

explicarme	cómo,	dónde	y	cuándo	debo	besarla.	Más,	sin	dejar	que	termine,	me	acerco,	la

rodeo	por	la	cintura,	la	levanto	del	suelo	y,	con	la	mano	que	me	queda	libre,	la	sujeto	por

la	parte	posterior	de	la	cabeza	para	besarla	de	nuevo.	Lo	hago.	Abro	mis	labios	y	la	incito

a	abrir	los	suyos.	Mi	lengua	se	desliza	suavemente	en	el	interior	de	su	boca,	comenzando

un	alarde	de	húmedas	caricias,	que	son	fielmente	correspondidas.	La	disfruto	de	la	manera

que	deseo,	donde	deseo	y	durante	el	tiempo	que	deseo.	Es	una	ley. 

Para	 nuestra	 ingrata	 sorpresa,	 alguien	 abre	 la	 puerta	 y	 se	 resiente	 nuestro	 momento romántico.	Ya	es	un	clásico	esto	de	que	llegue	un	intruso	cuando	nos	estamos	besando.	Un

clásico	 que	 jode	 bastante.	 No	 obstante,	 sabiendo	 que	 quienquiera	 que	 sea	 ha	 de	 estar tragándose	 la	 escena,	 contengo	 a	 Sara	 un	 poco	 más	 contra	 mi	 boca	 para	 evitar	 que	 ella interrumpa	 el	 contacto,	 y	 disfruto	 de	 su	 sabor	 hasta	 que	 lo	 creo	 conveniente.	 Después	 la deslizo	por	encima	de	mí	hasta	bajarla	al	suelo	y,	solo	entonces,	la	libero	de	mi	fulminante

ataque	de	amor. 

Me	 mira	 sonrojada	 y	 luego	 se	 gira	 despacio	 para	 ver	 a	 la	 persona	 que	 está	 junto	 a	 la puerta,	 sin	 habla	 y	 con	 una	 espléndida	 sonrisa	 que	 rebosa	 su	 cara.	 Yo	 también	 sonrío porque,	un	instante	antes	que	ella,	descubrí	de	quién	se	trataba	la	visita. 

—Bueno,	bueno,	bueno,	pero	¡¿esto	qué	significa?!	¡Menudo	titular!	“Derroche	de	amor

en	la	consulta	del	doctor	De	la	Rosa”	—exclama	Rafa,	enmarcando	con	las	manos	en	alto

el	susodicho	titular	imaginario.	Sara	se	echa	a	reír	y	corre	a	saludarlo.	Se	dan	un	amistoso

abrazo	 de	 varios	 segundos	 y,	 aunque	 disfruto	 con	 lo	 que	 veo,	 me	 hago	 escuchar	 para ponerles	límite.	Hablo,	después	de	carraspear	con	brío. 

—¡Ya	 está	 bien!	 ¡No	 es	 necesario	 tanto	 roce	 para	 un	 saludo!	 —En	 realidad	 lo	 digo	 en plan	 cómico,	 y	 Rafa,	 en	 consecuencia,	 la	 aprieta	 más	 fuerte	 contra	 sí	 para	 darme	 una respuesta.	La	carga	en	sus	brazos	y	viene	hasta	donde	estoy	para	dejarla	a	mi	lado. 

—Aquí	tiene	a	su	mujer,	doctor.	Sana	y	salva.	No	le	falta	ni	un	pedazo	––le	da	un	beso

sonoro	en	la	mejilla	y	desplaza	su	atención	hacia	mí,	simulando	una	mirada	irónica.	Los

tres	 rompemos	 a	 reír.	 Después,	 intuyo	 que	 mi	 amigo	 está	 ávido	 de	 información	 sobre nosotros. 

—Sí,	Rafa	—respondo	sin	que	haya	tenido	que	preguntar.	Él	arruga	la	frente,	entorna	los

ojos	y	aprieta	los	labios	para	remarcar	una	sonrisa	que	amenaza	con	ampliarse. 

—Entonces…	—se	dirige	a	Sara—,	los	besos	que	te	estaba	dando	aquí	el	doctor	De	la

Rosa	 ¿no	 eran	 besos	 robados?	 —pregunta	 con	 misterio,	 arqueando	 una	 ceja	 de	 manera peculiar.	Sara	niega	con	la	cabeza. 

—O	sea,	que	sí	—se	dirige	a	mí	para	retomar	el	sí	que	le	había	dado	antes.	Yo	asiento

con	la	cabeza. 

—Y…	—nos	mira	a	los	dos	simultáneamente—,	¿esta	vez	es	para	siempre?	––Abre	los

ojos	 y	 nos	 contempla	 de	 forma	 exhaustiva,	 hasta	 que	 Sara	 y	 yo	 nos	 miramos	 para

comprobar	 qué	 responde	 cada	 uno.	 Yo	 muevo	 la	 cabeza	 afirmativamente	 sin	 albergar	 la mínima	duda,	y	Sara	me	sigue	de	igual	modo.	Rafa	echa	un	paso	atrás	y	se	tapa	la	boca

para	ocultar	la	emoción	que	sus	ojos	delatan.	De	repente,	su	iris	color	miel	brilla	más	de	lo

normal. 

—Siempre	fue	“para	siempre”,	Garrido	––digo,	y	rodeo	la	cintura	de	Sara	con	un	brazo

para	pegarla	a	mi	costado.	Ella	deja	descansar	la	cabeza	sobre	mi	brazo,	aferrándose	con

una	mano	al	bíceps	de	este. 

—Lo	sé…	—asiente,	aún	conmovido—.	Joder,	¡cómo	me	alegro,	colega!	—Se	acerca	y

me	 acoge	 entre	 sus	 grandes	 brazos,	 haciendo	 que	 seamos	 dos	 batas	 blancas	 estrujándose entre	sí.	Luego	se	aparta	y	deja	una	mano	sobre	mi	hombro	para	volver	a	dirigirse	a	Sara. 

—Rubita,	 que	 sepas,	 que	 este	 hombre	 ha	 sufrido	 y	 ha	 rabiado	 por	 estar	 contigo.	 De hecho,	 es	 la	 primera	 vez	 que	 sufre	 y	 rabia	 por	 estar	 con	 alguien…	 —recalca.	 Sara	 lo escucha	atenta.	Seguidamente	esboza	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja	y	me	lanza	una	mirada

colmada	de	timidez.	Se	vuelve	a	sonrojar	y,	al	hacerlo,	florece	como	la	primavera.	Yo	me

anclo	en	su	rostro.	La	contemplo	como	si	no	existiera	nada	más	en	el	mundo.	Esto	no	es

nada	nuevo;	me	ocurrió	la	primera	vez	que	la	vi,	y,	de	ahí	en	adelante,	siempre	que	la	tuve

cerca. 

En	 medio	 de	 un	 silencioso	 instante,	 pronuncio	 un	 “te	 amo”	 sin	 voz.	 Ella	 se	 limita	 a mirarme	 entre	 las	 pestañas,	 inundada	 de	 dulzura.	 Rafa,	 que	 creo	 que	 también	 se	 ha endulzado	con	la	situación,	le	toca	la	mejilla	cariñosamente.	Cuando	este	va	a	decirle	algo, 

cuatro	toques	en	la	puerta	nos	hacen	mover	la	vista	por	instinto	para	ver	quién	llama.	En

efecto,	es	Noelia. 

—El	 primer	 paciente	 de	 la	 lista	 está	 esperando.	 Pasan	 cinco	 minutos	 de	 la	 hora	 de	 su cita,	doctor	––informa,	con	una	seriedad	fría	como	el	acero,	pero	no	logra	incomodarnos	a

ninguno	de	los	presentes.	De	hecho,	no	le	contesto.	Primero	porque	no	lo	veo	necesario	y

segundo	porque	estoy	bastante	cabreado	con	ella. 

—Mi	cielo,	¿te	importa	esperar	un	poco?	Tengo	un	hueco	libre	dentro	de	una	hora	––me

dirijo	a	Sara	y	le	acerco	mi	mano	al	pelo	para	pasarle	un	par	de	ondas	rubias	por	detrás	de

la	oreja. 

—No	quiero	molestarte,	puedo	volver	mañana	––sugiere,	con	una	suavidad	en	la	voz	y

una	dulzura	en	sus	ojos,	que	alteran	“mi	apetito”	sin	que	ella	sea	consciente.	Ay,	Dios,	está

claro	que	he	de	venir	a	trabajar	saciado	de	Sara	para	no	sensibilizarme	de	esta	manera	tan

espontánea. 

—No,	espérate	Sara.	Yo	iba	a	desayunar	ahora.	Vente	conmigo	y	charlamos	un	rato	––le

propone	Rafa,	súbitamente.	Ella	lo	mira	un	poco	indecisa,	pero	finalmente	acepta. 

La	 hora	 pasa	 de	 largo.	 He	 tenido	 que	 dedicarles	 más	 tiempo	 de	 lo	 normal	 a	 los	 dos últimos	 pacientes	 que	 han	 venido	 a	 consulta	 y	 también	 he	 atendido	 una	 emergencia

hipertensiva	severa.	Cuando	termino,	echo	un	vistazo	a	mi	reloj	y	compruebo	que	apenas

tengo	veinte	minutos	libres	para	ir	a	ver	a	Sara.	Debe	estar	esperándome	en	algún	lugar	de

la	 clínica.	 Cojo	 el	 teléfono	 y	 me	 apoyo	 ligeramente	 sobre	 la	 mesa	 para	 escribirle	 un mensaje. 

—¿Dónde	estás,	pequeña? 

Aguardo	 un	 minuto	 mirando	 la	 pantalla	 del	 móvil,	 pero	 Sara	 no	 responde.	 No	 está	 en línea,	 así	 que,	 me	 dispongo	 a	 llamarla.	 Un	 tono,	 dos,	 tres,	 cuatro,	 cinco,	 buzón	 de	 voz. 

¿Sara?	Un	poco	contrariado,	salgo	de	la	consulta	y	me	acerco	hasta	la	sala	de	espera.	Me

asomo	a	mirar	ligeramente	y	entre	las	seis	o	siete	personas	que	hay,	no	está	ella.	La	gente, 

en	su	mayoría	pacientes	míos,	me	observa	expectante.	Saludo	y	me	marcho	en	dirección	a

la	consulta	de	Rafa,	aunque	dudo	que	Sara	esté	ahí	porque	Garrido	debe	estar	trabajando. 

Me	 paso	 por	 si	 acaso,	 toco	 la	 puerta	 un	 par	 de	 veces	 y	 la	 abro	 con	 cautela.	 Rafa	 saca medio	cuerpo	desde	detrás	de	unas	cortinas	blancas	y	me	mira	con	cara	de	concentración. 

—Electro	––articula	la	palabra	sin	que	se	le	oiga	y	se	toca	el	lado	izquierdo	del	pecho. 

—¿Y	Sara?	—susurro	para	no	molestar. 

—Gloria	 ––responde	 en	 voz	 baja,	 moviendo	 el	 dedo	 hacia	 el	 suelo,	 refiriéndose	 a	 la recepción.	Yo	asiento	y	le	hago	un	gesto	con	la	mano	a	modo	de	disculpa.	Él	sonríe	con

levedad	y	ve	cómo	desaparezco	en	un	segundo. 

Bajo	a	recepción	a	paso	ligero	y	despacho	educadamente	a	algunas	personas	con	las	que

me	 cruzo,	 que,	 con	 amabilidad,	 pretenden	 saludar	 o	 aprovechar	 el	 encuentro	 para	 hacer alguna	 pregunta	 de	 carácter	 médico.	 No	 he	 podido	 ser	 muy	 sociable	 porque	 tengo	 el tiempo	justo. 

Desde	la	salida	del	ascensor,	veo	a	Gloria	atendiendo	una	llamada	telefónica	y	tecleando

frente	 al	 ordenador.	 Sara	 no	 está	 cerca	 de	 ella.	 Cuando	 se	 abre	 totalmente	 mi	 campo	 de visión,	compruebo	que,	aunque	la	recepción	está	concurrida,	no	hay	ninguna	rubia	de	pelo

ondulado	 por	 ningún	 lado.	 ¿Dónde	 se	 ha	 metido?	 Apoyo	 una	 mano	 en	 el	 mostrador	 y, enseguida,	Gloria	cuelga	el	teléfono	y	se	acerca	para	atenderme.	Se	pone	un	poco	seria,	así

que,	 supongo	 que	 la	 contrariedad	 ha	 de	 estar	 reflejada	 en	 mi	 semblante	 y	 ella	 ha	 de haberme	hecho	el	análisis	correspondiente. 

—¿Pasa	algo,	doctor?	—Me	mira	atentamente	por	encima	de	sus	gafas	color	naranja. 

—¿Sabes	dónde	está	Sara?	—inquiero,	un	poco	desconcertado. 

—Hasta	hace	diez	minutos	estaba	aquí	conmigo,	pero	ya	se	ha	marchado. 

—¿Cómo	 que	 se	 ha	 marchado?	 —frunzo	 el	 ceño	 al	 preguntar,	 por	 lo	 que	 Gloria	 se

recoloca	las	gafas	ligeramente	incómoda. 

—Recibió	una	llamada	y	luego	vino	a	despedirse	de	mí.	Dijo	que	iba	a	ver	a	alguien	––

explica,	 alzando	 las	 cejas	 con	 recato.	 A	 mí	 se	 me	 tensan	 visiblemente	 los	 músculos

faciales. 

—¿Alguien?	 Y…	 ¿por	 casualidad	 mencionó	 el	 nombre	 de	 ese	 alguien?	 ––persevero,	 a

sabiendas	de	que	hay	personas	esperando	para	ser	atendidas	junto	al	mostrador.	Pero	está

Fer	 para	 hacer	 ese	 trabajo.	 Fer	 es	 ayudante	 de	 Gloria	 y	 trabaja	 en	 la	 clínica	 a	 tiempo parcial. 

—No,	 no	 mencionó	 a	 nadie.	 Lo	 siento…	 ––Se	 disculpa,	 y	 yo	 me	 enervo	 de

preocupación.	¿Por	qué	se	ha	marchado	sin	decirme	nada?	¿A	quién	ha	ido	a	ver?	Esto	no

me	gusta.	Pienso	con	ligereza	y	me	aproximo	de	nuevo	a	Gloria,	que	sigue	expectante	a

mis	reacciones. 

—¿No	 ha	 dejado	 ni	 siquiera	 una	 nota	 para	 mí?	 —A	 mi	 pregunta,	 Gloria	 niega	 con	 la cabeza.	Se	está	contagiando	de	mi	preocupación. 

––No.	Lo	siento,	de	verdad.	Debí	sugerírselo…	—murmura	con	apuro. 

––Para	nada,	mujer.	No	te	culpes.	El	detalle	tenía	que	haber	salido	de	Sara.	Ella	sabe	que

este	tipo	de	situaciones	no	me	gustan.	Me	preocupo,	pero,	sobre	todo,	me	cabreo	mucho

––dejo	 caer	 una	 mano	 en	 el	 mostrador	 y	 la	 convierto	 en	 un	 puño	 de	 coraje.	 Sí,	 ya	 estoy cabreado. 

––¿Quiere	que	trate	de	localizarla?	—Se	ofrece	amablemente.	Yo	sopeso	la	idea.	Luego

resoplo	y	niego	con	la	cabeza. 

––No,	gracias.	Sigue	a	lo	tuyo.	Por	cierto…	—levanto	un	dedo	en	el	aire	a	media	altura

y	entorno	la	mirada	para	hacer	una	nueva	pregunta.	Gloria	asiente,	tan	atenta,	que	parece

contener	la	respiración. 

––¿Sabes	si	vino	alguien	a	recogerla?	—He	recordado	que	el	BMW	de	Sara	sigue	en	La

Moraleja. 

––Se	fue	sola,	doctor.	En	su	Preciosa	––específica,	recuperando	la	naturalidad	e	incluso

con	un	leve	gesto	sonriente.	A	mí,	sin	embargo,	se	me	acaba	de	torcer	la	mañana.	Aprieto

las	 muelas	 unas	 con	 otras	 y	 me	 contengo	 de	 maldecir	 en	 voz	 alta.	 Me	 inclino	 sobre	 el mostrador	 y,	 mientras	 medito	 con	 ligereza,	 atravieso	 a	 la	 recepcionista	 con	 la	 mirada	 en llamas.	De	su	gesto	sonriente	ya	no	queda	nada.	No	hay	duda	de	que	este	es	mi	semblante

temerario.	 ¡¿Sara	 ha	 vuelto	 a	 las	 andadas	 sobre	 esas	 dos	 ruedas	 inestables?!	 Ya	 puedo imaginármela	subida	a	ese	cacharro	cursi,	contestando	llamadas	o	leyendo	los	mensajes	de

WhatsApp.	¡Que	alguien	me	sujete! 

––¿Has	dicho	en	“su	Preciosa”?	—Me	esfuerzo	para	no	rugir,	pero	no	lo	consigo.	Gloria

mueve	la	cabeza	afirmativamente,	más	rápida	de	lo	normal. 

––Supongo	que	te	estás	refiriendo	a	la	moto	rosa…	—prosigo	con	una	severidad	que	soy

incapaz	de	ocultar. 

––Sí,	su	moto	––lo	confirma,	con	un	tono	de	voz	casi	inaudible. 

Bien.	 Pues	 ahora	 soy	 una	 mezcla	 de	 preocupación	 y	 cabreo	 exorbitante.	 Estoy	 casado con	la	belleza	y	la	dulzura,	pero	también	con	la	adolescencia.	Una	combinación	deliciosa

que	me	lleva	directo	al	contenido	de	los	efectos	secundarios. 

—¿Doctor?	—La	voz	de	Gloria	me	saca	de	mis	crispados	pensamientos.	Me	pelearé	con esos	efectos	secundarios	todo	lo	que	sea	necesario. 

—Nada	 más,	 Gloria.	 Vuelve	 al	 trabajo	 ––mi	 coraje	 y	 yo	 damos	 media	 vuelta	 y	 nos

marchamos. 

He	de	continuar	viendo	a	mis	pacientes	y	apenas	tengo	tiempo	para	realizar	una	llamada

o	escribir	algún	mensaje	a	Sara.	Aun	así,	no	pierdo	de	vista	la	pantalla	de	mi	teléfono,	la

cual	miro	de	vez	en	cuando,	para	comprobar	si	al	fin	mi	mujer	ha	tenido	la	acertada	idea

de	 comunicarse	 conmigo.	 Pero	 no.	 No	 hay	 ni	 el	 mínimo	 indicio	 de	 ello	 y,	 aunque	 me esfuerzo	para	que	exteriormente	no	se	note,	me	está	comiendo	la	ansiedad. 

Más	 tarde,	 entre	 cita	 y	 cita,	 consigo	 ir	 enviando	 algunos	 mensajes	 que	 nunca	 son

respondidos.	A	la	mansión	tampoco	ha	llegado,	Amelia	me	lo	ha	confirmado.	¡¿Dónde	se

supone	que	está?!	Me	pasa	de	todo	por	la	cabeza,	pero,	más	que	cualquier	otra	cosa,	me

ronda	 la	 idea	 de	 que	 Samuel	 McMillan	 sea	 ese	 “alguien”	 que	 la	 ha	 llamado	 y	 ese

“alguien”	con	quien	se	encuentre	en	este	momento.	Más	le	vale	que	no.	Prefiero	mil	veces

que	se	haya	reunido	con	alguno	de	esos	adolescentes	amigos	suyos;	Kique,	Lucas,	¡el	que

sea!	Pero	no	con	el	indeseable	y	oscuro	de	McMillan. 

 —Espero	que	tengas	una	buena	excusa,	Sara.	Vete	para	el	loft,	tenemos	que	hablar. 

Cuando	acabo	con	mi	último	paciente	son	las	dos	y	cuarto	de	la	tarde.	Dejo	el	teléfono

en	la	mesa	después	de	echarle	un	último	vistazo	y,	disgustado,	me	quito	la	bata	blanca	y	la

cuelgo	 en	 el	 perchero,	 dispuesto	 a	 irme	 de	 inmediato.	 No	 entiendo	 cómo	 es	 posible	 que Sara	actúe	de	esta	manera	tan	despreocupada,	a	sabiendas	de	cómo	soy	con	respecto	a	ella. 

Perderle	la	pista	me	altera	sobremanera. 

Sí,	 Héctor.	 Sí	 que	 lo	 sabes.	 Diecinueve	 añitos	 no	 dan	 para	 el	 comportamiento	 y	 la responsabilidad	que	tú	desearías	que	Sara	tuviera.	Volvemos	a	lo	mismo. 

Cuando	 me	 dirijo	 a	 la	 puerta	 para	 marcharme,	 cuatro	 golpes	 moderados	 me	 contrarían más	de	lo	que	ya	estoy.	Noelia. 

—¿Querías	hablar	conmigo,	o	ya	te	marchas?	—Me	mira	sorprendida	por	la	rapidez	con

que	he	abierto	la	puerta	y,	supongo	que	también,	por	mi	rostro	de	Rotweiler	rabioso. 

—Tengo	prisa,	pero	pasa.	También	me	urge	solucionar	lo	tuyo	––ladro,	y	me	retiro	para

dejar	espacio	libre	ante	mí.	Noelia	entra	y	cierro	con	más	fuerza	de	la	necesaria.	El	golpe

de	la	madera	la	hace	levantar	un	poco	los	hombros. 

Tomo	asiento	en	mi	sillón,	dejando	sobre	mis	piernas	la	chaqueta	que	llevo	en	la	mano. 

En	silencio	y	con	el	ceño	gravemente	fruncido,	me	recojo	las	mangas	de	la	camisa	hasta	el

codo	y	elevo	la	mirada	para	encontrarme	con	la	suya.	Aún	está	de	pie,	a	la	expectativa. 

—Puedes	sentarte	––hago	un	leve	movimiento	con	la	cabeza	en	dirección	a	la	silla	que

tengo	 en	 frente.	 Noelia	 obedece,	 dejando	 salir	 una	 sonora	 bocanada	 de	 aire	 entre	 los dientes. 

Apoyo	los	antebrazos	sobre	la	mesa	y	me	cuadro	para	poner	en	ella	mis	furiosos	ojos. 

Estoy	enfadado	por	partida	doble.	Si	me	dejo	llevar,	no	sé	cómo	acabará	la	tarde	hoy. 

—Tengo	 una	 pregunta	 para	 ti,	 Noelia.	 Y	 quiero	 una	 respuesta	 sincera	 y	 lógica.	 De	 lo contrario…	seré	implacable	y	definitivo	contigo.	––Mis	pestañas	no	se	han	movido	y	mis

labios	 acaban	 de	 juntarse	 para	 guardar	 silencio	 mientras	 observo	 su	 reacción.	 Ella	 se remueve	levemente	en	el	asiento	y	me	retira	la	mirada	al	tiempo	que	carraspea.	Después

vuelve	a	mis	ojos	y	se	manifiesta. 

—No	 me	 voy	 a	 ir	 de	 aquí.	 Así	 que,	 perdón	 por	 mi	 actitud	 ––se	 anticipa	 a	 disculparse. 

Sabe	lo	que	se	le	avecina. 

—Mi	 pregunta	 es:	 ¿estás	 dispuesta	 a	 respetar	 de	 una	 jodida	 vez	 que	 soy	 un	 hombre casado?	 —De	 nuevo,	 el	 silencio	 aborda	 la	 situación.	 Mi	 voz	 se	 ha	 oído	 como	 un	 golpe certero,	y	detrás	de	él…	nada.	Luego	llega	el	suspiro	cansado	e	inconforme	de	Noelia.	Eso

no	es	lo	que	quiero,	quiero	respuesta	y	compromiso.	Si	no	hay	esto,	tendrá	que	marcharse

para	siempre. 

Arqueo	las	cejas	sin	apartar	la	vista	de	ella.	Estoy	esperando	a	que	hable. 

—¿Puedo	 desarrollar	 mi	 respuesta?	 —pide	 permiso	 para	 algo	 que	 no	 me	 gustaría	 que

hiciera,	pero	tiro	de	mi	educación	para	poder	soportarlo.	Me	habría	satisfecho	una	simple

frase	 compuesta	 por	 varias	 palabras	 que	 me	 hicieran	 cambiar	 de	 opinión	 sobre	 su

comportamiento.	Una	tal	que	así:	“Sí.	Quiero	conservar	mi	puesto	de	trabajo	y,	de	aquí	en

adelante,	respetaré	que	eres	un	hombre	casado”. 

—Adelante.	Pero	haz	el	favor	de	no	extenderte	mucho.	Tengo	prisa	—puntualizo.	Apoyo

la	espalda	en	el	respaldo	del	sillón,	el	codo	en	el	reposabrazos	y	con	la	mano	me	sostengo

el	mentón.	Espero	de	nuevo,	aunque	me	siento	violentamente	impaciente	por	encontrarme

con	Sara. 

—Héctor…	entiendo	tu	postura,	de	verdad.	Pero	entiéndeme	tú	un	poco,	solo	un	poco. 

Contigo	tenía	una	relación	tan…	—se	para	a	pensar	y	se	le	ilumina	la	cara. 

—Sexual	 ––termino	 su	 frase	 con	 una	 palabra	 fuerte,	 la	 cual,	 a	 su	 vez,	 conlleva	 un significado	absolutamente	efímero.	Mi	frialdad	la	hace	ser	así.	Ella	se	calla	y	me	observa. 

—Solo	 era	 sexo	 esporádico.	 Lo	 esporádico,	 el	 noventa	 y	 ocho	 por	 ciento	 de	 las	 veces, tiene	 un	 tiempo	 límite	 de	 duración	 ––explico.	 Ella	 parpadea	 varias	 veces	 y	 traga	 saliva antes	de	continuar. 

—Empatiza,	 Héctor.	 Ponte	 en	 mi	 lugar	 y	 párate	 a	 pensar	 en	 algo	 tan	 simple	 como	 que yo…	—se	detiene	y	respira—,	pude	enamorarme	de	ti. 

¡Lo	 que	 me	 faltaba	 era	 esto!	 No.	 De	 hecho,	 no	 creo	 que	 así	 fuese.	 Supongo	 que	 me hubiera	dado	cuenta.	Lo	único	que	yo	ofrecía	y	percibía	en	aquellos	encuentros	era	sexo. 

Muy	bueno,	no	lo	niego,	pero	sexo	al	fin	y	al	cabo. 

Niego	con	la	cabeza	y	me	inclino	sobre	la	mesa.	Nuestras	miradas	se	aproximan. 

—Espero	que	no	sea	el	caso	––determino	con	firmeza. 

—¡A	ver!	—contraataca—.	De	repente	un	día	me	entero	de	que	te	casas;	así,	de	la	noche

a	la	mañana.	Yo	pensé	que	no	era	más	que	una	boda	inventada,	no	sé,	¡conveniencia!	Pero

no,	no…	Espontáneamente	estás	enamorado.	¡Pillado	hasta	el	tuétano!	Además,	tu	mujer

resulta	ser	una	chica	joven	que	no	tiene	nada	que	ver	con	las	mujeres	con	las	que	te	has relacionado	 ––se	 expresa	 con	 brío,	 algo	 nerviosa.	 Yo	 la	 contemplo.	 Noelia	 no	 debería tomarse	la	libertad	de	hablar	de	mi	vida	de	este	modo,	pero,	si	sirve	de	algo,	me	contendré

y	permitiré	que	termine.	Solo	esta	vez. 

—Por	si	fuera	poco,	le	haces	un	bebé.	¡Joder,	qué	triste	lo	mío!	El	hombre	al	que	deseo, 

al	que	adoro	y	del	que	he	disfrutado	a	manos	llenas,	desaparece	de	mi	alcance	de	sopetón. 

Entiéndeme.	 Me	 frustra	 tenerte	 tan	 cerca	 y	 no	 poder	 disfrutar	 de	 ti.	 ¡¿No	 puedes

comprenderme?!	 —Mantiene	 los	 ojos	 exageradamente	 abiertos	 sobre	 mi	 rostro, 

expectante	a	mi	respuesta. 

—¿Has	acabado?	—pregunto,	inexpresivo. 

—¡No!	Aún	hay	algo	más…	––añade,	con	falta	de	aire	en	sus	pulmones. 

—Te	he	dicho	que	tengo	prisa.	¡Concluye	de	una	vez!	––ordeno	y,	obviando	su	estado	de

agitación,	cojo	mi	móvil	y	compruebo	la	pantalla.	Tengo	un	mensaje	de	Sara. 

— No	 tengo	 llaves	 del	 loft.	 Estoy	 tomando	 una	 cerveza	 en	 el	 bar	 de	 Grego.	 Aquí	 te espero.	Te	quiero. 

Tenía	tantas	ganas	de	saber	de	mi	mujer,	que	el	alivio	que	siento	me	anula	de	analizar	el

mensaje.	Devuelvo	la	atención	a	Noelia	y	me	dispongo	a	contestarle. 

—No	tengo	más	tiempo	para	ti.	Lo	siento.	Pero	déjame	decirte	algo,	Noelia…	––Parece

ofendida	 por	 la	 forma	 tan	 poco	 delicada	 que	 utilizo	 para	 poner	 fin	 a	 la	 conversación, aunque	 se	 reacomoda	 e	 hinca	 los	 codos	 sobre	 la	 mesa	 mientras	 me	 escucha—.	 He

permitido	 que	 te	 desahogues,	 te	 he	 escuchado.	 Pero	 no	 hay	 posibilidad	 de	 que	 tú	 y	 yo hablemos	de	cómo	ha	sido	mi	vida	desde	que	conocí	a	Sara.	No	te	incumben	el	cuándo	y

el	cómo	se	han	dado	las	cosas	entre	ella	y	yo.	––Me	atiende	muy	callada	y	bajo	un	claro

gesto	 de	 chasco—.	 Aun	 así…	 —continúo—,	 reconozco	 que	 has	 estado	 muy	 acertada	 en

eso	de	que	estoy	pillado	hasta	el	tuétano.	Así	es	––asiento—.	Quédate	con	ese	dato,	por

favor.	 Grábatelo	 en	 la	 memoria	 y	 respétalo.	 Noelia,	 ni	 contigo	 ni	 con	 ninguna	 otra.	 No deseo	a	nadie	que	no	sea	Sara	De	la	Rosa.	––Otro	golpe	certero,	que	precede	a	un	áspero

silencio	 y	 a	 una	 incipiente	 humedad	 en	 los	 ojos	 de	 la	 enfermera—.	 Si	 lo	 que	 quieres	 es seguir	trabajando	en	esta	clínica,	tendrás	que	ceñirte	a	las	normas	y	a	mis	exigencias	a	la

hora	 de	 hacer	 las	 cosas.	 Pero,	 ante	 todo,	 tendrás	 que	 guardarme	 el	 máximo	 respeto. 

Piénsalo.	 No	 hay	 más	 opciones	 ––concluyo,	 con	 una	 determinación	 que	 la	 hace	 temblar. 

Espero	que	surta	efecto. 

Cuando	llego	a	la	calle	donde	se	ubica	el	edificio	donde	tengo	el	loft,	rodeo	la	zona	con

la	 mirada	 y	 no	 encuentro	 por	 ningún	 lado	 la	 jodida	 moto	 rosa.	 Debería	 estar	 aparcada cerca	del	bar	de	Grego,	pero	no	es	así.	Hay	tráfico,	por	lo	que	decido	meter	el	Mercedes	en

el	parking	y	subo	con	rapidez	las	escaleras	que	dan	acceso	a	la	calle.	Me	urge	saber	qué	ha

estado	haciendo	mi	mujer	durante	toda	la	mañana. 

Camino	 a	 paso	 ligero	 y,	 cuando	 estoy	 a	 unos	 metros	 de	 la	 puerta	 del	 bar,	 me	 detengo unos	segundos	a	respirar.	He	de	amansar	a	mi	centauro,	como	me	aconsejaría	Rafa	en	este

momento.	Sara	y	yo	estamos	recién	reconciliados	y	no	estoy	dispuesto	a	estropearlo	todo

con	mi	cabreo	animal.	Me	inflo	el	pecho	de	aire	y	lo	dejo	salir	a	toda	velocidad	por	mis fosas	nasales.	Luego	empujo	la	puerta	de	cristal. 

Sonríe.	Tiene	los	ojos	a	medio	abrir.	Las	mejillas	ardiendo	en	colorado,	y	está	rodeada

por	al	menos	seis	jarras	de	cerveza	ya	vacías.	Una	de	ellas,	la	que	sostiene	en	la	mano	con

dudosa	estabilidad,	está	medio	llena. 

Me	detengo	a	un	metro	de	distancia	y	la	observo.	Verla	en	ese	estado	desestabiliza	por

completo	el	poco	temple	que	había	conseguido	mantener	antes	de	entrar.	Ahora	mi	cabreo

coge	impulso	y	pretende	salir	de	mi	cuerpo	como	una	bola	de	fuego.	Grego	está	sirviendo

a	unos	clientes	en	la	otra	punta	del	mostrador,	pero	se	ha	percatado	de	mi	presencia.	En

cuanto	 le	 es	 posible,	 da	 la	 vuelta	 y	 se	 aproxima.	 Mientras	 camina,	 me	 mira	 con	 cara	 de circunstancia,	como	si	estuviera	disculpándose	por	algo	que	no	ha	podido	remediar. 

He	de	inflarme	de	aire	un	par	de	veces	más	antes	de	dirigirme	a	ella.	De	lo	contrario,	no

sé	 muy	 bien	 cuál	 podría	 ser	 mi	 reacción.	 ¡¿Por	 qué	 está	 bebiendo	 cerveza?!	 ¡¿Desde cuándo	lo	hace?!	Vale,	no	tiene	nada	de	malo	tomarse	una	o	dos,	pero	¿por	qué	tantas? 

Pronto,	su	mirada	se	topa	con	la	mía.	Ha	debido	intuir	que	yo	estaba	ahí,	cuando	Grego

le	ha	hecho	una	ligera	señal	con	las	cejas	en	dirección	a	mí.	Hace	girar	el	taburete	en	el

que	 está	 sentada	 y	 me	 mira	 feliz	 de	 la	 vida.	 Yo	 he	 de	 aflojarme	 un	 poco	 el	 nudo	 de	 la corbata	porque	las	carótidas	me	van	a	estallar.	Sara	da	un	largo	trago	a	la	jarra	que	tiene	en la	 mano,	 la	 suelta	 sobre	 el	 mostrador	 y	 desciende	 de	 su	 asiento	 para	 llegar	 a	 mí tambaleándose	de	alegría.	Exceso	de	alegría.	Exceso	de	alcohol.	¡Joder! 

Se	engancha	de	mi	cuello	con	brusquedad	y	planta	los	labios	sobre	los	míos.	Lo	hace	tan

rápido	que	no	me	da	tiempo	a	esquivarla.	La	agarro	por	los	antebrazos	y	me	la	despego	sin

perder	del	todo	el	contacto.	Su	boca	siempre	es	apetitosa,	pero,	en	este	momento,	es	una

delicia	impregnada	del	sabor	y	el	olor	de	una	importante	ingesta	de	alcohol. 

Grego	nos	mira	con	preocupación.	Su	mirada	y	la	mía	vuelven	a	encontrarse	y	presiento

que	 quiere	 contarme	 algo.	 No	 obstante,	 hace	 un	 gesto	 con	 la	 mano	 sobre	 su	 oreja,	 y, aunque	no	le	contesto	de	ninguna	manera,	sabe	que	lo	he	entendido	y	que	lo	llamaré	por

teléfono	más	tarde. 

—Mi	 amor,	 ¿quieres	 una	 cerveza?	 —Sara	 arrastra	 las	 palabras	 como	 puede,	 y	 eso	 me

altera	más	de	lo	que	estoy. 

—No	 más	 cerveza,	 Sara.	 Vámonos	 ––la	 rodeo	 firmemente	 con	 un	 brazo	 y,	 haciéndola

caminar,	la	saco	del	bar. 

De	 camino	 al	 ascensor,	 una	 vez	 dentro	 del	 edificio,	 Sara	 pierde	 el	 equilibrio	 y	 se tambalea	 hacia	 delante.	 Con	 un	 ligero	 movimiento,	 reajusto	 mi	 brazo	 alrededor	 de	 su cintura	y	la	cojo	en	brazos.	Su	cabeza	se	desploma	sobre	mi	hombro	y	su	cara	queda	en

contacto	con	el	cuello	de	mi	camisa. 

—Qué	 bien	 hueles,	 Héctor.	 Eres	 tan	 apetecible…	 ––murmura,	 ininteligiblemente.	 Yo

sigo	caminando	en	silencio	con	su	cuerpo	entre	mis	brazos. 

Llego	al	ascensor,	pulso	el	botón	y	este	se	abre	de	inmediato.	Qué	suerte.	Al	pasar	dentro

dejo	a	Sara	en	el	suelo,	la	apoyo	contra	una	pared	y	coloco	mis	manos	abiertas	a	cada	lado

de	 su	 cabeza.	 La	 acorralo	 y	 la	 reprendo	 sin	 articular	 palabra.	 Casi	 pueden	 verse	 los	 dos rayos	 azules	 con	 los	 que	 la	 estoy	 atravesando.	 Mi	 mandíbula	 amenaza	 con	 crujir	 de	 un momento	 a	 otro.	 Y	 sin	 embargo,	 Sara	 me	 observa	 con	 su	 mirada	 castaña,	 tan	 dulce,	 que me	inmoviliza.	Deliciosa	y	alcoholizada.	Incluso	ebria,	ella	tiene	todo	el	poder. 

—Te	 pones	 muy	 guapo	 cuando	 te	 enfadas…	 —arrastra	 las	 palabras	 con	 sensualidad	 y

desliza	 las	 manos	 por	 mi	 camisa,	 desde	 los	 pectorales,	 más	 tensos	 de	 lo	 normal,	 hasta envolver	 mi	 cuello	 y	 enredar	 los	 dedos	 en	 mi	 pelo.	 Ahora	 me	 agito,	 y	 no	 es	 solo	 por	 el cabreo––.	 Tus	 ojos	 se	 ven	 más	 azules	 que	 nunca…	 ––continúa,	 mirándome	 a	 los	 ojos, mareada	 y	 embelesada.	 Yo	 sigo	 tenso,	 crispado	 y	 completamente	 mudo,	 aunque,	 bien	 lo sabe	Dios,	me	estoy	conteniendo	las	ganas	de	echarle	la	bronca	del	siglo. 

El	ascensor	sigue	subiendo	y	los	labios	carnosos	de	Sara	captan	toda	mi	atención	cuando

se	abren	para	hacer	una	suave	pregunta. 

—¿Me	vas	a	hacer	el	amor	en	tu	cama	del	 loft?	—El	deseo	que	se	refleja	en	sus	pupilas

me	incomoda.	Me	incomoda	porque	no	puedo	evitar	que	me	provoque. 

—¿Con	quién	has	estado	toda	la	mañana,	Sara?	—evado	responder	a	su	pregunta	y	voy

directo	a	lo	que	realmente	me	interesa.	Ella	se	encoge	de	hombros	y	no	vacila	en	contestar. 

Forma	parte	de	los	efectos	del	alcohol.	Forma	parte	de	los	“efectos	secundarios”. 

—Con	Samuel.	¿Con	quién	más	iba	a	estar? 

16

El	ascensor	se	detiene	pocos	segundos	después	de	que	el	nombre	de	McMillan	traspase

los	 labios	 de	 Sara	 y	 me	 suma	 de	 golpe	 en	 un	 terrible	 silencio.	 Terrible	 y	 peligroso.	 Al oírla,	se	me	retuerce	el	estómago	y	me	obligo	a	contener	las	ganas	de	cogerla	y	encerrarla

en	el	 loft	durante	los	próximos	tres	años.	La	posibilidad	de	que	ese	sujeto	tuviera	que	ver con	 la	 inesperada	 ausencia	 de	 mi	 mujer	 durante	 horas,	 me	 había	 estado	 apuntillando	 la cabeza.	Pero	el	hecho	de	corroborarlo	y	haberla	encontrado	en	este	estado	de	embriaguez, 

confirma	 mis	 malos	 pensamientos	 sobre	 él.	 ¿Acaso	 la	 estaba	 emborrachando	 para

conseguir	 sus	 propósitos	 más	 bajos?	 ¿O,	 quería	 demostrarme	 a	 mí	 que	 puede	 hacer	 con ella	lo	que	quiera?	¡Lo	mato!	¡Es	que	lo	mato!	¡De	esta	no	lo	salva	ni	Dios	que	baje	del

cielo! 

Cierro	la	puerta	del	 loft	y	Sara	se	libra	de	la	mano	con	que	la	llevo	agarrada	del	brazo. 

Corre	hacia	el	sofá	y	se	acurruca	sobre	él	tapándose	la	cabeza	con	uno	de	los	cojines.	Un

cojín	gris	oscuro,	de	plumas	francesas	y	bastante	grande,	bajo	el	cual	pretende	refugiarse

de	la	tormenta. 

—¡Eso	no	te	va	a	valer	de	nada,	Sara!	—suelto	la	chaqueta	sobre	la	mesa	y	me	deshago

definitivamente	de	la	corbata.	Me	abro	varios	botones	de	la	camisa	mientras	observo	cómo

trata	de	apretar	el	cojín	contra	sí.	Parece	un	conejillo	asustado.	Me	conmueve,	no	lo	puedo

evitar.	Pero	estoy	que	muerdo.	Demasiado	enfadado	para	obviar	la	situación. 

—Sara,	dame	la	cara.	Quiero	una	explicación.	O	me	la	das	tú,	o	voy	a	ir	a	buscar	a	tu

amigo	para	partirle	la	cabeza	––persevero	y,	aunque	me	desespera	que	ella	no	reaccione	a

mis	 palabras,	 siento	 que	 me	 enfrío	 por	 segundos.	 Es	 una	 niña	 indefensa	 y	 está	 bajo	 los efectos	del	alcohol. 

Con	un	ligero	gruñido	me	acuclillo	delante	de	ella	y	me	dispongo	a	sacarle	las	 Vans.	Tiro de	los	cordones	y	ella	se	remueve	para	evitar	que	lo	haga. 

—¿Quieres	 estarte	 quieta?	 Solo	 pretendo	 que	 estés	 más	 cómoda…	 —protesto	 con

suavidad	y	termino	de	descalzarla.	Le	masajeo	un	poco	cada	pie	y	tiro	de	la	manta	de	lana

blanca	que	adorna	el	reposabrazos	para	deslizarla	sobre	su	cuerpo.	Esta	vez	se	deja	hacer, 

y	yo	aprovecho	para	apartarle	el	cojín	de	la	cara. 

—Duérmete.	 Luego	 hablaremos	 tú	 y	 yo	 ––frunzo	 el	 ceño	 al	 tiempo	 que	 nos

contemplamos	 mutuamente	 y	 me	 inclino	 para	 dejarle	 un	 beso	 en	 la	 frente.	 Después

desaparezco	de	su	vista. 

Tras	varios	tonos	de	llamada,	Grego	descuelga	el	teléfono	del	bar.	Me	he	metido	en	el

cuarto	 de	 baño	 para	 poder	 hablar	 sin	 molestar	 a	 Sara.	 Además,	 no	 me	 apetece	 que	 sepa nada	de	esta	conversación. 

— Ha	sío	como	te	lo	digo,	Hécto	––explica	Grego,	sacando	genio––.  El	relamío	se	metió aquí	con	tu	mujé	y	la	incitó	a	bebé	cerveza.	Ella	solo	pidió	una,	pero	él	se	encargó	de	pedí to	lo	demá…	Ademá,	no	me	gusta	ná	cómo	la	mira.	Paresía	que	de	un	momento	a	otro	se

 la	iba	a	comé	viva…	—La	explicación	de	Grego,	palabra	a	palabra,	me	hace	imaginar	la situación,	y	me	vuelvo	loco.	La	rabia	me	mina	de	pies	a	cabeza. 

––¡Maldito	 hijo	 de	 puta!	 ––mascullo––.	 Yo	 sé	 muy	 bien	 cómo	 la	 mira.	 Pero	 dime	 una cosa,	 ¡¿se	 atrevió	 a	 tocarla?!	 —Tomo	 una	 bocanada	 de	 aire	 a	 todo	 lo	 que	 dan	 mis pulmones	y	lo	dejo	escapar,	apoyando	un	codo	sobre	el	mármol	negro	que	rodea	el	lavabo. 

La	 cabeza	 sobre	 mi	 mano.	 Las	 sienes	 recalentadas	 y	 sudorosas.	 Mis	 extremidades

empiezan	a	ser	presas	de	un	temblor	violento	e	incontenible. 

––¡ No!	Al	meno	yo	no	lo	vi.	Se	asercaba	má	de	la	cuenta,	pero	luego	se	frenaba	como	si

 tropesara	 con	 un	 tope	 ––relata	 y,	 mientras	 le	 escucho,	 me	 arrasan	 oleadas	 de	 furia	 cada vez	más	extremas.	Y	lo	que	me	ocurre	no	tiene	nada	que	ver	con	los	celos.	Tiene	que	ver

con	que	ese	tío	ha	traspasado	el	límite.	Tiene	que	ver	con	que	no	me	cabe	la	menor	duda

de	 que	 terminará	 haciéndole	 daño	 a	 la	 persona	 que	 amo.	 ¡Tiene	 que	 ver	 con	 que	 voy	 a partirle	todos	los	huesos	del	cuerpo! 

––Claro,	 lo	 está	 haciendo	 con	 elegancia.	 Esa	 elegancia	 tan	 sucia	 que	 irradia	 su	 sola presencia	 ––mi	 voz	 emerge,	 grave,	 desde	 los	 confines	 de	 mi	 cabreo.	 Me	 arde	 el

entendimiento	 y	 soy	 incapaz	 de	 albergar	 otro	 pensamiento	 que	 no	 sea	 el	 de	 ir	 a	 pararle bruscamente	 los	 pies	 a	 McMillan.	 Me	 sentiría	 mucho	 mejor	 si	 le	 hiciera	 comprender,	 a base	de	golpes,	que	Sara	está	prohibida	para	él	y	para	cualquier	otro	hombre	que	no	sea

yo.	De	un	modo	más	civilizado,	parece	no	entenderlo. 

— A	 vé,	 Hécto…	 Que	 yo	 no	 quiero	 que	 te	 parta	 la	 cara	 con	 ese	 sinvergüenza	 relamío. 

 Solo	tiene	que	apartá	a	tu	mujé	de	esa	persona.	No	hay	má.	Habla	con	ella.	¡Que	lo	evite

 y	solucionao	el	problema! 	—exclama,	con	la	clara	intención	de	evitar	un	hecho,	cuyo	final podría	 ser	 sangriento.	 Lo	 que	 no	 sabe	 él	 es	 que,	 evitar	 eso,	 se	 está	 convirtiendo	 en	 algo imposible. 

—Lo	 quiero	 matar,	 Grego	 ––mascullo,	 con	 la	 voz	 ronca,	 ahogando	 un	 grito	 de	 ira	 e impotencia.	Siento	que	no	puedo	contenerme	más. 

— Cuidao,	 guapera.	 Te	 puede	 buscá	 una	 ruína	 en	 meno	 que	 canta	 un	 gallo…	 ––Las últimas	palabras	de	Grego	se	pierden	en	el	trayecto	en	que	levanto	el	brazo	y	estrello	el

 iPhone	contra	el	suelo.	Desahogo	inminente. 

Necesito	 una	 ducha	 para	 calmarme.	 Estoy	 alterado	 hasta	 lo	 inimaginable.	 Me	 saco	 la camisa	y,	frente	al	espejo,	echo	la	cabeza	hacia	atrás	y	hacia	los	lados,	estirando	el	cuello. 

Estoy	tenso.	Todos	los	músculos	de	mi	cuerpo	lo	están.	Miro	de	nuevo	mi	reflejo	durante

un	instante	y	veo	que	el	iris	de	mis	ojos,	habitualmente	de	un	azul	cielo,	está	rodeado	por

una	visible	circunferencia	rojiza.	Tanta	contención	tiene	que	salirme	por	algún	lado. 

Abro	el	grifo	del	agua	caliente	y	la	templo	con	la	fría.	Luego	me	desnudo	al	completo	y

pongo	 mi	 cuerpo	 a	 merced	 de	 la	 lluvia.	 Solo	 Sara	 puede	 poner	 fin	 a	 esta	 situación	 de manera	civilizada.	Yo	no	puedo	hacerlo.	Sé	muy	bien	que	si	lo	tuviera	delante	me	cegaría, 

y	McMillan	no	viviría	para	contarlo. 

Los	 pensamientos	 y	 las	 ideas	 entran	 y	 salen	 de	 mi	 mente	 durante	 más	 de	 media	 hora mientras	 me	 ducho.	 Todos	 ellos	 en	 la	 misma	 línea.	 No	 hay	 diversidad.	 No	 hay	 más	 que

tres	opciones	y,	de	ellas,	una	está	desechada.	A	Alberto	no	pienso	implicarlo	en	esto.	No es	el	momento.	Las	otras	dos	son	las	dos	caras	de	la	moneda.	Una:	que	Sara	prescinda	de

esa	amistad	y	lo	aleje	de	nuestras	vidas.	Dos:	que	yo	me	lo	cargue. 

Me	 pongo	 ropa	 cómoda	 y	 me	 siento	 en	 el	 sillón	 junto	 a	 Sara.	 Aún	 sigue	 dormida	 y	 la contemplo.	 Su	 belleza	 me	 consuela.	 Tomarla	 en	 este	 momento	 me	 haría	 mucho	 bien.	 Le acaricio	la	pierna	con	suavidad,	pero	no	se	inmuta.	Morfeo	la	retiene.	No	sería	de	extrañar

que	también	él	se	hubiera	enamorado	de	ella. 

Aún	 no	 sé	 si	 mi	  iPhone	 ha	 sobrevivido	 al	 golpe.	 Supongo	 que	 no.	 Ni	 siquiera	 me	 he parado	a	mirarlo.	Así	que,	marco	el	número	de	la	mansión	en	el	teléfono	fijo	del	 loft.	 Es inalámbrico	y	lo	sostengo	con	una	mano,	mientras	que	con	la	otra	sigo	en	contacto	con	la

pierna	de	Sara. 

Me	 parece	 extraño	 que	 a	 los	 cinco	 tonos	 no	 haya	 respondido	 nadie	 todavía.	 Por	 un momento	me	preocupo,	pero	Amelia	descuelga	antes	de	que	se	active	el	contestador. 

—¿Héctor?	—Ha	reconocido	el	número. 

—Sí,	 soy	 yo,	 Amelia.	 Pensé	 que	 no	 había	 nadie	 en	 casa	 y	 empezaba	 a	 preocuparme…

¿Está	 todo	 bien?	 ¿Abril?	 —inquiero	 con	 interés,	 antes	 de	 ir	 directo	 al	 motivo	 de	 mi llamada. 

—¡Oh!,	 no	 tienes	 de	 qué	 preocuparte,	 mi	 rey.	 Todo	 de	 maravilla.	 Estoy	 preparando	 la mesa	para	comer,	y	el	teléfono	del	salón	parece	habérselo	tragado	la	tierra.	Te	hablo	desde

la	cocina.	¡¿Tardáis	mucho	en	venir?! 

—Estamos	 en	 el	  loft…	 De	 hecho,	 llamaba	 para	 avisar	 de	 que	 no	 vamos	 a	 ir	 hasta mañana	––explico,	y	mi	voz	hace	que	Sara	se	remueva	sobre	el	sofá.	Se	da	media	vuelta

para	cambiar	de	posición	y	me	asesta	una	ligera	patada	en	el	estómago.	Frunzo	el	ceño	y

mis	 labios	 dibujan	 una	 mueca	 mímica	 que	 denota	 dolor.	 Esta	 coz	 me	 ha	 pillado

desprevenido. 

—¿Pasa	algo?	¿Qué	es	eso	de	que	no	venís	hasta	mañana?	—Ahora	la	que	se	preocupa

es	ella. 

—Necesitamos	 tiempo	 juntos.	 Imagino	 que	 lo	 entiendes,	 Amelia.	 Además…	 mañana

voy	 a	 practicarle	 nuevos	 análisis	 a	 Sara	 y,	 como	 eso	 he	 de	 hacerlo	 temprano,	 nos	 viene mejor	quedarnos	aquí. 

—Ya…	 Bueno…	 —murmura,	 denotando	 desconfianza—.	 ¿Seguro	 que	 estáis	 bien, 

Héctor?	—insiste.	Yo	sabía	que	reaccionaría	así.	Ahora	es	una	mezcla	de	Nana	preocupada

y	curiosa. 

—Claro	que	estamos	bien,	¿por	qué	no	íbamos	a	estarlo?	—contesto	con	naturalidad	y

llevo	 la	 mirada	 hacia	 Sara.	 Un	 ángel	 precioso,	 dormido	 y	 lleno	 de	 paz,	 que	 hoy	 ha	 sido arrastrado	por	el	diablo	en	persona.	¡No	se	verá	en	otra	el	malnacido! 

—¿Y	 mi	 niña?	 —insiste	 un	 poco	 más.	 Yo	 pongo	 los	 ojos	 en	 blanco	 en	 un	 gesto	 de

desesperación,	pero	lo	acabo	con	una	ligera	sonrisa.	Contaba	con	esto.	No	me	sorprendo. 

—Aquí,	a	mi	lado.	Duerme	plácidamente.	¿Y	la	mía?	—pregunto	por	Abril. 

—Con	su	tío	Iván,	dando	un	paseo	por	los	jardines.	Os	estaban	esperando	a	vosotros.	—

Se	 me	 enternecen	 las	 facciones	 al	 imaginarlos.	 Iván	 está	 casi	 tan	 enamorado	 de	 mi	 niña como	lo	estoy	yo.	Me	hace	feliz	que	así	sea. 

—No	te	enfades	si	te	pido	que	me	la	cuides	mucho,	Amelia.	Sé	que	el	comentario	sobra, 

pero	 mi	 cuerpo	 me	 obliga	 a	 decirlo.	 ––Tras	 mi	 excusa,	 oigo	 un	 bufido	 de	 desdén	 por	 su parte. 

—Haré	como	si	no	te	hubiera	escuchado	—añade	agudizando	el	tono. 

—Como	 quieras.	 Dale	 un	 beso	 de	 parte	 de	 sus	 papás.	 Mañana	 os	 veremos	 a	 todos	 a

medio	día,	¿vale?	—concluyo.	Y	nos	despedimos. 

Sara	y	yo	tenemos	una	charla	por	delante	que,	intuyo,	será	larga.	Así	que,	me	he	tomado

la	libertad	de	decidir	por	los	dos,	que	pasaremos	la	noche	en	el	 loft.	Después	de	dos	horas, en	 las	 que	 prácticamente	 he	 velado	 su	 sueño,	 mi	 teléfono	 me	 avisa	 de	 la	 llegada	 de	 un mensaje.	 ¡Milagro!	 Mi	  iPhone	 ha	 debido	 despertar	 del	 coma	 al	 que	 lo	 induje, estampándolo	violentamente	contra	el	suelo.	Cada	día	me	convenzo	más	de	que	 Apple	es

la	mejor	opción. 

Me	 dirijo	 al	 cuarto	 de	 baño,	 cojo	 el	 teléfono	 del	 suelo	 y,	 efectivamente,	 está	 vivo.	 Lo reviso	minuciosamente	y	lo	único	que	le	encuentro	es	una	rozadura	en	una	de	las	esquinas. 

Increíble.	A	continuación,	manipulo	la	pantalla	para	abrir	el	mensaje. 

— ¿Cómo	 está	 el	 doctor	 más	 codiciado	 del	 mundo	 mundial?	 Soy	 Claudia.	 Guarda	 mi

 número,	 por	 favor.	 Estoy	 segura	 de	 que	 aún	 no	 lo	 has	 hecho.	 Oye,	 me	 desesperan	 mis ganas	de	verte	(he	de	confesarlo).	Bueno,	ya	queda	menos.	Nos	vemos	cuando	dijimos	y

 donde	dijimos.	Un	beso. 

Empiezo	 a	 darme	 cuenta	 que	 el	 humor	 sarcástico	 y	 provocador	 que	 Claudia	 utiliza

conmigo,	 es	 algo	 poco	 tolerable	 por	 mi	 parte.	 ¿La	 desesperan	 sus	 ganas	 de	 verme? 

¡Menuda	 exagerada!	 Por	 cierto,	 recuerdo	 que	 le	 dije	 que	 se	 pasara	 por	 la	 clínica	 a visitarme,	 pero	 eso	 de	 “cuando	 dijimos…”	 No	 sé.	 Sinceramente,	 si	 mencionamos	 algún

día	en	concreto,	se	me	ha	borrado	de	la	memoria. 

Sara	aparece	por	detrás	de	mí	con	cara	de	curiosa,	y	me	sorprende.	Bloqueo	el	móvil	y

me	giro	para	recibirla.	Los	dos	nos	miramos	durante	unos	segundos.	La	analizo. 

—¿Cómo	te	encuentras?	—pregunto,	situándome	más	cerca	de	ella. 

—Bien.	¿Dónde	está	mi	móvil?	—responde	y	arruga	un	poco	el	gesto	denotando	dolor. 

No	está	tan	bien	como	dice. 

—Lo	puse	a	cargar.	Pero	desentiéndete	de	él,	no	te	hará	falta	por	el	resto	del	día.	Ven…

––la	cojo	de	la	mano	y	me	la	llevo	a	la	cocina.	En	el	trayecto,	la	escucho	insistir	en	algo. 

—Sí	 que	 me	 hace	 falta	 el	 móvil,	 quiero	 llamar	 para	 saber	 de	 mi	 hija.	 Y	 para	 decir	 en casa	que	estaré	allí	dentro	de	una	hora	––se	toca	la	sienes	con	la	mano	que	le	queda	libre	y

entorna	los	ojos	cuando	la	luz	de	la	cocina	impacta	contra	ellos. 

—Habrás	querido	decir	“nuestra	hija”.	Exprésate	bien	—la	corrijo	e	ignoro	el	resto	de	su

comentario. 

—¡Buff!	 —Se	 queja	 y	 se	 detiene	 junto	 a	 la	 encimera.	 Yo	 me	 vuelvo	 hacia	 ella	 y, sujetando	 su	 cintura	 con	 mis	 manos,	 la	 elevo	 y	 la	 siento	 sobre	 el	 granito.	 Su	 falda	 azul asciende,	 poniendo	 a	 mi	 disposición	 unas	 vistas	 demasiado	 deseables.	 No	 evito	 admirar sus	piernas.	De	hecho,	se	me	abre	el	apetito.	¡Aún	no	he	comido!	No	obstante,	disipo	las

ideas	tentadoras	y	me	dirijo	al	botiquín. 

En	breve,	regreso	a	ella	con	un	analgésico	y	un	vaso	de	agua. 

—Abre	la	boca	––ordeno,	y	ella	acata	sin	rechistar.	Dejo	la	pastilla	encima	de	su	lengua

y	le	ofrezco	el	vaso	de	agua. 

—Bébetela	 toda	 ––digo	 con	 autoridad,	 y	 le	 doy	 la	 espalda	 para	 abrir	 uno	 de	 los	 tres muebles	que	hay	junto	a	la	nevera.	De	ahí	saco	un	sobre	de	sopa	instantánea. 

—Ya	no	quiero	más	––suelta	el	vaso	medio	lleno	a	su	lado,	sobre	la	encimera	en	la	que

está	 sentada.	 Yo	 giro	 la	 cabeza	 dos	 segundos,	 mientras	 lleno	 un	 cazo	 bajo	 el	 grifo,	 y vuelvo	a	mis	quehaceres. 

—Termínate	el	vaso	de	agua,	Sara.	Te	irá	bien	para	contrarrestar	y	eliminar	los	efectos

del	alcohol.	Bebe	––insisto	y	pongo	el	cazo	sobre	la	vitrocerámica. 

—No	estoy	borracha,	Héctor,	¡por	favor!	—replica. 

—¿Desde	cuándo	tomas	tanta	cerveza?	—Me	sitúo	delante	de	ella.	Sus	rodillas	quedan

una	 a	 cada	 lado	 de	 mis	 caderas.	 Se	 las	 sostengo	 firmemente	 con	 mis	 manos	 mientras	 la miro	a	los	ojos. 

—Me	he	tomado	solo	tres	––se	encoje	de	hombros	y	encorva	ligeramente	las	cejas. 

—¿Segura?	—Entorno	la	mirada	y	frunzo	el	ceño. 

—Segura	––responde,	intentando	parecer	muy	convincente.	No	me	la	creo,	por	supuesto. 

—Vi	muchas	jarras	vacías	delante	de	ti…	—prosigo,	sin	dejar	de	estudiar	su	expresión. 

Me	conozco	cada	uno	de	los	detalles	de	su	cara	y	cómo	los	utiliza	en	cada	gesto. 

—Solo	me	tomé	tres…	—repite––.	Las	demás	se	las	tomó	él	––concluye,	y	ahora	es	mi

gesto	el	que	se	contrae	con	vigor.	Unos	segundos	de	silencio	y	sus	labios	se	separan	para

emanar	una	inquieta	exhalación. 

—Pues	se	acabó	él.	¿Entendido?	—Dejo	libre	sus	rodillas	para	apoyar	las	palmas	de	mis

manos	sobre	el	filo	del	granito.	Ella	queda	presa	en	medio	de	mis	brazos,	tensos,	y	ante	mi

musculatura	torácica,	también	tensa,	la	cual	sube	y	baja,	evidenciada	por	la	tela	blanca	de

la	camiseta	que	llevo	puesta. 

—¿Por	 qué	 te	 pones	 así?	 —Su	 mirada	 se	 desplaza	 de	 un	 lado	 a	 otro	 de	 mi	 rostro,	 un tanto	nerviosa. 

—Porque	 no	 quiero	 que	 te	 relaciones	 con	 él,	 Sara.	 ––La	 contundencia	 de	 mis	 palabras parece	retumbar	entre	las	cuatro	paredes	que	nos	rodean.	Sara	une	sus	labios	para	tragar. 

Luego	 los	 vuelve	 a	 separar	 para	 murmurar	 algo,	 con	 tan	 poca	 voz,	 que	 he	 de	 acercarme más	para	escucharla. 

—Es	un	buen	amigo…	—dice. 

La	 he	 entendido,	 y	 todas	 las	 fibras	 de	 mi	 cuerpo	 entran	 en	 fase	 de	 exasperación.	 ¡¿Un buen	 amigo?!	 Aprieto	 las	 manos	 contra	 la	 encimera	 y	 los	 metacarpianos	 se	 señalan

bruscamente	contra	mi	piel.	Opto	por	inflarme	de	aire,	por	enésima	vez	en	el	día	de	hoy, 

para	 reducir	 mi	 predisposición	 al	 cabreo.	 Mientras	 lo	 hago,	 descuelgo	 el	 cuello	 hacia delante	 y	 mi	 mirada	 topa	 con	 sus	 piernas	 desnudas.	 ¡Joder!	 Soy	 capaz	 de	 llenarme	 de deseo	por	muy	enfadado	que	me	encuentre. 

Rehuyo	de	seguir	viendo	aquello	que	me	acerca	a	la	tentación,	levantando	la	cabeza	para

mirarla	de	nuevo	a	los	ojos. 

—No	es	un	buen	amigo	––aclaro	con	dureza,	sin	elevar	la	voz.	Sara	parece	contrariada


tras	escucharme,	pero,	a	la	vez,	capto	en	sus	labios	la	posibilidad	de	una	sonrisa. 

—Te	preocupas	en	vano	––añade	con	simplicidad. 

—¿Tú	crees?	—mantengo	el	ceño	contraído. 

—Sigues	siendo	tan	celoso	como	antes…	—alega,	con	un	ligero	cabeceo. 

—No	son	celos,	Sara	––la	corrijo. 

—¿Ah,	no?	—responde,	con	un	poco	de	sarcasmo. 

—Ese	tío	no	quiere	tu	amistad.	Quiere	mucho	más.	––Me	agito	con	el	simple	hecho	de

mencionarlo. 

—No	es	así	––niega,	manteniendo	la	calma. 

—¡Claro	que	lo	es!	—replico. 

—¿Quieres	 calmarte?	 —propone,	 al	 ver	 lo	 fácil	 que	 puedo	 llegar	 a	 exaltarme	 con	 este tema. 

—Me	calmaré	cuando	me	prometas	que	no	vas	a	volver	a	verlo.	Y	eso,	es	ahora.	En	este

momento	––determino	y	la	atravieso	con	la	mirada. 

—El	agua	está	hirviendo…	—murmura. 

Me	 doy	 la	 vuelta	 contrariado,	 al	 comprobar	 que	 Sara	 no	 me	 complace.	 Vuelco	 el

contenido	del	sobre	de	sopa	dentro	del	cazo	de	agua	en	ebullición	y,	después	de	removerlo

un	poco,	me	alejo	para	retomar	la	conversación	con	ella. 

—Prométemelo,	Sara	––insisto. 

—Samuel	es	amigo	de	papá,	suele	ir	por	casa…	—alega,	y	me	desespera. 

—¡Está	 bien!	 Si	 ese	 es	 el	 inconveniente,	 dejaremos	 de	 vivir	 en	 la	 mansión	 ––la

resolución	 es	 fácil,	 pero	 a	 Sara	 parece	 no	 gustarle	 la	 idea.	 Se	 muestra	 sorprendida	 y enmudece. 

—No	me	gusta	que	te	enfades	así	––pasa	su	mano	por	mi	pelo.	Su	caricia	me	hace	cerrar

los	ojos	por	un	momento.	Cojo	su	mano	antes	de	que	abandone	el	contacto	conmigo	y	le

beso	la	parte	interna	de	la	muñeca. 

—Tú	me	has	enfadado.	No	te	puedes	irte	sin	decirme	nada	y,	mucho	menos,	sin	decirme con	quién	––respondo	y,	un	pequeño	instante	después,	dejo	ir	un	suspiro. 

—Sigues	siendo	tan	posesivo	como	antes…

—Me	 perteneces.	 Tú	 te	 encargaste	 de	 convencerme	 de	 ello,	 ¿lo	 recuerdas?	 ––Ladeo	 la cabeza	y	mi	mirada	se	desliza	por	el	contorno	de	sus	labios	entreabiertos. 

—Sí,	lo	recuerdo.	––Sus	palabras	débiles	apenas	son	un	susurro.	También	ella	contempla

mi	boca.	Nos	atraemos	con	el	magnetismo	de	dos	polos	opuestos. 

—¿Quieres	 que	 te	 lo	 recuerde?	 —Hace	 la	 pregunta	 cuando	 estoy	 a	 un	 segundo	 de

besarla.	Me	detengo	y	cabeceo	negativamente. 

—Te	lo	voy	a	recordar	yo	a	ti	––mi	voz	grave	revela	mi	ansia.	A	continuación,	tomo	sus

labios	 y	 empiezo	 a	 comérmelos	 desmesuradamente.	 Su	 boca	 se	 abre	 para	 mí,	 y	 nuestras lenguas	se	tocan	y	se	van	enlazando	en	una	ceremonia	de	amor	ardiente. 

Mis	 manos	 abandonan	 la	 frialdad	 de	 la	 encimera	 para	 sumergirse	 en	 el	 interior	 de	 la falda.	 Mis	 dedos,	 ágiles,	 se	 deslizan	 a	 lo	 largo	 de	 sus	 muslos.	 Es	 tersa…	 muy	 tersa.	 El simple	 hecho	 de	 rozarla	 me	 proporciona	 placer.	 Me	 agito.	 Me	 caliento.	 Seguimos

devorándonos.	 Yo	 la	 invado	 con	 fiereza,	 proclamando	 mi	 enfado	 sobre	 su	 boca,	 y	 ella insiste	 en	 suavizar	 el	 contacto.	 La	 carnosidad	 de	 sus	 labios	 juega	 suavemente	 sobre	 los míos	para	contrarrestar	la	vehemencia	con	que	la	tomo. 

Estoy	 exigente.	 Las	 circunstancias	 han	 hecho	 que	 así	 sea.	 Me	 urge	 hacerla	 mía	 para calmar	mi	fuego	interior	y,	pronto,	comienzo	a	desabrocharle	los	botones	de	la	blusa.	Mi

respiración	arde. 

—Me	 vuelves	 loco	 de	 deseo…	 ––jadeo,	 apartando	 mis	 labios	 de	 los	 suyos	 para	 ver	 si queda	 alguna	 barrera	 por	 neutralizar.	 No	 hay	 ni	 un	 botón	 vivo,	 por	 lo	 que	 vuelvo	 a chocarme	 contra	 su	 boca	 y,	 con	 una	 caricia	 sobre	 sus	 hombros,	 hago	 que	 la	 prenda	 se separe	de	ella.	¡La	palabra	hermosa	no	alcanza	a	definirla!	Uuff…

Deslizo	las	manos	por	su	piel,	llevándolas	hacia	el	broche	del	sujetador,	y	también	me

deshago	 de	 él.	 Esta	 prenda	 solo	 me	 parece	 útil	 para	 que	 Sara	 la	 use	 cuando	 no	 estemos solos.	Sus	pezones	crecen	entre	mis	dedos.	Mis	caricias	hacen	que	estén	casi	tan	erectos

como	lo	estoy	yo. 

—Héctor…	 —susurra	 sin	 que	 mis	 besos	 la	 dejen	 hacerlo—.	 Mi	 amor…	 la	 sopa	 ––sus

palabras	se	hacen	oír	en	mitad	de	un	caluroso	y	húmedo	contacto.	¿La	sopa? 

De	repente	la	entiendo.	Puede	que	la	sopa	se	haya	evaporado	por	completo,	aunque	una

exquisita	humareda	de	caldo	de	pollo	nos	envuelve.	Me	aparto	perezosamente	de	su	boca

y	voy	a	poner	a	salvo	el	cazo. 

Al	regresar,	ambos	nos	miramos.	Mis	ojos	van	deslizándose	y	se	deleitan	con	toda	ella. 

Sentada	 sobre	 la	 encimera,	 con	 la	 falda	 hasta	 la	 cintura,	 sin	 camisa,	 sin	 sujetador	 y	 con unas	 tetas	 deliciosas	 que	 demandan	 mis	 atenciones.	 No,	 la	 palabra	 hermosa	 es	 diminuta comparada	con	Sara.	Me	pone	a	cinco	mil	grados	centígrados.	Me	muerdo	el	labio	inferior

y	me	acerco	hasta	tenerla	de	nuevo	entre	mis	brazos. 

—Levanta	 un	 poco…	 —sugiero,	 para	 que	 apoye	 las	 manos	 y	 eleve	 su	 cuerpo.	 En	 ese momento	tiro	de	sus	bragas	y	las	hago	desaparecer.	Luego	la	abrazo,	la	estrecho	contra	mí

y	la	deslizo	hacia	el	filo	de	la	encimera	para	que	me	resulte	más	accesible.	Aprovecho	para

besarla	en	la	boca. 

—Quítate	la	camiseta…	—propone	ella. 

—No	tengo	tiempo,	y	no	es	necesario	para	lo	que	voy	a	hacer. 

—¿Qué?	—No	me	ha	entendido.	Me	separo	de	ella	y	tiro	del	cordón	de	mi	pantalón	de

chándal	 para	 deshacer	 el	 nudo.	 Lo	 deslizo	 ligeramente	 hacia	 abajo	 y	 saco	 mi	 recia	 y vibrante	erección.	Estoy	duro	y	caliente	como	el	martillo	de	un	herrero. 

—Necesito	calmar	esto,	Sara.	Ven	aquí…	—me	explico	con	pocas	palabras	y	me	meto

entre	 sus	 piernas.	 Mi	 rigidez	 se	 alinea	 entre	 sus	 muslos.	 Me	 ayudo	 con	 una	 mano	 y,	 en pocos	 segundos,	 la	 cabeza	 hinchada	 de	 mi	 carne	 ardiente	 se	 hunde	 en	 la	 entrada	 de	 su vagina.	Suya	no,	mía.	Es	mía. 

Sara	me	abraza	y	su	respiración	agitada	por	el	impacto	me	acaricia	el	cuello.	Me	gusta

saberla	 tan	 excitada.	 Los	 músculos	 apretados	 y	 resbaladizos	 de	 su	 interior	 se	 tensan alrededor	 de	 mi	 sexo.	 A	 pesar	 de	 la	 fuerza	 con	 que	 la	 deseo,	 comienzo	 a	 penetrarla	 con lentitud	 hasta	 que	 me	 sumerjo	 profundamente.	 Me	 ajusto	 contra	 su	 cuerpo	 para	 no	 dejar fuera	ni	un	centímetro	de	mí,	y	mi	erección	se	enfurece	y	se	arquea	dentro	de	ella. 

—Mantén	 los	 ojos	 bien	 abiertos,	 Sara.	 No	 me	 apartes	 la	 mirada,	 ¿de	 acuerdo?	 ––Ella niega	con	la	cabeza	para	complacerme	y	me	observa. 

De	nuevo	me	muerdo	el	labio,	y	mi	respiración,	difícil,	fluye	de	entre	mis	dientes.	Me

retiro	 poco	 a	 poco	 y,	 antes	 de	 salirme	 completamente	 de	 Sara,	 regreso	 con	 fuerza	 a	 su interior.	 Exhalo	 de	 placer	 y	 no	 me	 detengo.	 Estrujo	 sus	 nalgas	 entre	 mis	 manos	 y,	 bien sujeto	a	ellas,	la	empujo	contra	mí	cada	vez	que	la	penetro.	Nos	miramos	a	los	ojos.	Mi

mirada	también	se	la	come	con	intensidad	y	lujuria.	Todo	yo	soy	brasas	en	este	momento. 

—Este	 hombre	 que	 ves…	 ––embestida––,	 es	 el	 único…	 ––embestida––,	 que	 te	 puede

hacer	esto…	—embisto	y	aprieto	la	mandíbula	al	tiempo	que	un	gruñido	se	escapa	de	mi

garganta. 

—Lo	 sé…	 —jadea.	 Mirar	 su	 boca	 entreabierta	 me	 provoca	 un	 hambre	 ansioso	 que	 ni

puedo,	ni	sé,	ni	quiero	controlar. 

La	 beso	 mientras	 me	 clavo	 una	 y	 otra	 vez	 en	 ella.	 Atrapo	 uno	 de	 sus	 labios	 con	 mis dientes,	controlándome	para	no	hacerle	daño.	Está	muy	agitada.	Sus	senos	brillantes	por	el

sudor	 se	 mueven	 maravillosamente	 al	 ritmo	 de	 mis	 envistes.	 Su	 abdomen	 perfecto	 y

deseable	 se	 contrae	 por	 el	 placer	 recibido.	 Las	 ondas	 rubias	 de	 su	 pelo	 se	 sacuden	 en cascada,	y	una	de	ellas	se	desliza	y	cae	sobre	su	rostro. 

De	 repente,	 un	 impacto	 de	 placer	 absoluto	 me	 invade.	 Gruño	 en	 consecuencia	 y, 

rodeándola	con	mis	brazos,	la	estrecho	contra	mí,	todo	lo	posible.	Nuestros	cuerpos	unidos

se	acarician	en	una	insistente	fricción. 

—Eres	mía,	Sara.	Mi	niña.	Mi	mujer.	Mi	mundo…	––digo,	y	un	siseo	seguido	de	un	leve

quejido	emanan	de	mí.	El	placer	es	tan	intenso,	que	contiene	ápices	dolorosos.	Sara	gime. 

Gemimos	juntos. 

—Y	tú,	Héctor…	––susurra,	sudorosa,	agotada––.	Eres	mío.	Solo	mío

—Absolutamente	tuyo.	¿Acaso	no	te	está	quedando	claro?	––La	miro	a	los	ojos	y	atrapo

su	tentadora	boca	con	la	mía.	Sus	labios	están	rojos	y	ligeramente	inflamados.	Húmedos. 

Cálidos.	Dulces.	Moriría	besándola. 

—No	puedo	más,	no	puedo	más	––gime,	casi	grita,	clavando	sus	uñas	en	mis	hombros. 

—Espérame.	 Quiero	 que	 te	 corras	 mientras	 me	 corro	 dentro	 de	 ti	 ––mi	 voz	 solo	 es	 un susurro	ardiente	y	exaltado.	Yo	también	estoy	a	punto	de	explotar	de	gusto. 

—Sí,	por	favor	––suplica	y	rodea	mis	caderas	con	sus	piernas,	apretándome	con	ellas. 

Una	 embestida	 posesiva	 y	 furiosa,	 dos,	 tres,	 cuatro,	 cinco,	 seis…	 placer,	 más	 placer, 

¡orgasmo!,	 ¡orgasmo!,	 ¡orgasmo!,	 ¡orgasmo!	 Ambos	 vamos	 descendiendo	 del	 clímax	 en

un	maravilloso	declive. 

Su	 cuerpo	 vibra	 entre	 mis	 brazos,	 víctima	 aún	 de	 los	 espasmos	 del	 placer.	 Yo	 la

sostengo.	No	puedo	ni	quiero	apartarme	de	ella.	Mi	erección	sigue	rígida	y	se	agita	en	su

interior	mientras	destila	hasta	la	última	gota	de	mi	sustancia. 

—Dios,	 Sara…	 —mascullo,	 jadeante.	 Cojo	 su	 cara	 con	 ambas	 manos	 y	 la	 miro	 a	 los

ojos.	Sonrío	mientras	mi	respiración	se	va	normalizando.	Ella	me	corresponde;	de	hecho, 

emite	una	risa	suave. 

—¿Qué	te	pasa?	—pregunta,	elevando	los	párpados	para	buscar	mi	mirada. 

—Me	matas	de	placer…	eso	es	lo	que	me	pasa	––contesto	con	suavidad.	Sara	despliega

las	pestañas	denotando	impresión. 

—No	 te	 sorprendas,	 Sara	 ––continúo—.	 Jamás	 en	 mi	 vida	 había	 sentido	 tanto	 placer

penetrando	a	una	mujer	––confieso,	y	el	rubor	de	sus	mejillas	se	intensifica. 

—En	 todo	 caso…	 eres	 tú	 quien	 me	 matas	 de	 placer	 a	 mí	 ––aprieta	 sus	 labios	 cuando termina	de	hablar,	mostrando	una	sonrisa	medio	tímida. 

Yo	 me	 tomo	 unos	 segundos	 para	 adorarla	 visualmente.	 Unos	 segundos	 que	 son

gloriosos.	Esa	sonrisa	me	deshace. 

—Entonces…	 te	 mato	 gustosamente	 ––la	 abrazo.	 La	 estrecho	 contra	 mi	 pecho	 y	 me

aprieto	de	nuevo	dentro	de	ella.	Aún	sigo	ahí.	Después	aspiro	el	aroma	dulce	y	cálido	de

su	cuello,	y	lo	beso. 

—Ahora	voy	a	salir	de	ti,	porque	si	no	lo	hago,	puede	que	necesite	tomarte	de	nuevo	––

voy	 retirándome	 de	 ella	 tras	 mi	 última	 palabra—.	 Así,	 despacio…	 ––siseo	 cuando	 casi estoy	fuera.	Incluso	ese	lento	y	cuidadoso	movimiento	me	proporciona	placer. 

La	miro	con	los	ojos	entornados	y	ladeo	la	cabeza	para	darle	un	ligero	beso	en	los	labios. 

Seguidamente	la	cojo	en	brazos	y	ella	se	aferra	a	mis	hombros	sudorosos. 

—¡¿A	dónde	vamos?!	—exclama. 

—A	darnos	una	merecida	ducha,	rubita	––digo,	caminando	hacia	el	cuarto	de	baño. 

—¡¿Y	la	sopa?! 

—Sobre	 la	 vitrocerámica.	 No	 se	 irá	 a	 ninguna	 parte	 ––contesto.	 Sara	 rompe	 a	 reír	 de forma	graciosa.	Yo	sonrío	al	escucharla	y	la	dejo	de	pie	sobre	la	alfombra	que	hay	junto	a

la	placa	de	ducha.	Pongo	a	punto	los	grifos.	Luego	mis	manos	vuelven	a	su	cintura	para

rodearla	y	buscar	el	botón	de	su	falda. 

—No	me	gusta	la	sopa	recalentada	––protesta,	cual	niña	malcriada.	Su	falda	azul	cae	al

suelo. 

—Pues	 te	 haré	 otra,	 princesa	 ––digo,	 con	 suavidad,	 a	 unos	 centímetros	 de	 su	 boca. 

Cuando	voy	a	besarla,	ella	replica	de	nuevo. 

—¡Quiero	comida	italiana!	—su	tono	autoritario	me	resulta	gracioso. 

—A	sus	órdenes	––abro	la	mampara	de	cristal	y	deslizo	un	brazo	hacia	el	interior	de	esta

para	invitarla	a	entrar.	Obedece.	Me	desnudo	mientras	el	agua	la	va	cubriendo	y,	en	breves

instantes,	nuestros	cuerpos	vuelven	a	encontrarse. 

Aunque	 ya	 me	 había	 duchado	 antes,	 esta	 ducha	 juntos	 me	 resulta	 divertida	 y

reconfortante.	 Incluso	 parece	 que	 me	 he	 olvidado	 de	 mi	 cabreo	 inicial,	 aunque,	 siendo realistas,	 me	 temo	 que	 solo	 es	 eso,	 que	 “me	 lo	 parece”.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 el	 proceso bioquímico	 que	 desencadenó	 mi	 comportamiento	 agresivo,	 aún	 sigue	 latente	 por	 algún

rincón	de	mi	organismo. 

La	 comida	 italiana	 llega	 cuarenta	 minutos	 después	 de	 haber	 hecho	 la	 llamada	 para

encargarla.	Lasaña	de	pollo	y	ensalada	 Caprese	para	dos.	Ah,	y	un	buen	vino,	que	solo	he catado	yo.	Sara	no	volverá	a	probar	el	alcohol	en	varias	semanas.	Prescripción	médica. 

Optando	 por	 un	 tipo	 de	  picnic	 casero,	 nos	 hemos	 sentado	 a	 comer	 sobre	 la	 alfombra. 

Junto	a	los	sofás. 

—A	propósito,	Sara…

—Dime…	—masculla	mientras	saborea	la	lasaña. 

—¿A	qué	viniste	a	la	clínica	tan	temprano? 

—¿Por	qué	la	pregunta? 

—Puedes	venir	cuando	quieras,	pero	me	sorprendió	tu	visita.	Incluso	me	preocupó. 

—No	 hace	 falta	 que	 lo	 digas…	 ––asiente	 y	 sigue	 comiendo.	 El	 sexo	 la	 ha	 puesto

hambrienta.	La	observo	y	elevo	las	comisuras	de	mis	labios	con	una	pequeña	sonrisa. 

—Me	había	decidido	a	hacerme	los	análisis	otra	vez.	Pero	ya	me	he	vuelto	a	arrepentir. 

Me	siento	bien	––se	encoge	ligeramente	de	hombros. 

—Pues	más	te	vale	volver	a	decidirte	antes	de	mañana	a	las	ocho	de	la	mañana	—miro

mi	 reloj—.	 Aún	 te	 quedan	 unas	 horas	 ––pincho	 en	 la	 ensalada	 y	 frunzo	 el	 ceño

masticando,	cuando	encuentro	su	mirada	discrepante	en	dirección	a	la	mía. 

—No	––dice,	a	secas. 

—Por	 supuesto	 que	 sí.	 De	 hecho,	 seré	 yo	 mismo	 quien	 te	 realice	 la	 extracción	 ––

puntualizo	con	naturalidad. 

—¿Eso	no	lo	hacen	las	enfermeras? 

—En	tu	caso	no.	¿Por	qué	sigues	cogiendo	la	moto? 

—¿Mi	Preciosa? 

—¿Hay	alguna	más?	—arqueo	una	ceja.	Ella	sonríe	traviesa. 

—Es	muy	práctica	y	me	gusta	moverme	con	ella.	No	es	nada	nuevo	para	ti	––responde

con	un	toque	sarcástico.	Yo	asiento	un	par	de	veces,	a	pesar	de	sentirme	bastante	molesto. 

—Entiendo	 que	 en	 mi	 ausencia	 te	 hayas	 reencontrado	 con	 tu	 juguete	 de	 Barbie,	 pero, ahora	que	estoy	aquí,	ya	sabes	lo	que	toca	––impongo	con	autoridad.	Sara	deja	los	labios

entreabiertos,	sorprendida. 

—¡No	 es	 un	 juguete	 de	  Barbie!	 —protesta,	 aunque	 intuyo	 que	 intenta	 esconder	 una sonrisa.	Sin	duda,	le	ha	hecho	gracia	mi	comentario.	Creo,	firmemente,	que	le	gusta	verme

rabiar	por	las	cosas	que	no	quiero	que	haga. 

—Sí	que	lo	es.	Rosa,	cursi,	inestable…	Y	la	montan	las	chicas	rubias	como	tú	––hago

una	pausa	para	beber	un	trago	de	vino––.	Me	encargaré	de	devolverla	al	garaje	del	que	no

debe	 salir	 más.	 No	 me	 importa	 que	 la	 conserves	 como	 recuerdo,	 pero	 en	 el	 caso	 de	 que vuelvas	 a	 sacarla	 de	 paseo,	 me	 veré	 obligado	 a	 desaparecerla	 para	 siempre	 ––sentencio, conciso	y	muy	rotundo.	Ahora	Sara	niega	con	la	cabeza,	y	ya	no	hay	rastro	de	su	sonrisa

escondida. 

—Igual	de	súper	protector	que	antes.	¡Ni	una	pizca	menos!	—exclama. 

—Ni	una	pizca	––asevero—.	¿Por	qué	fuiste	a	ver	al	dichoso	McMillan? 

—¡Uff!	No	volvamos	con	el	tema,	por	favor	—pone	los	ojos	en	blanco. 

—Oh,	sí.	Aún	tengo	que	despejar	varias	incógnitas…

—Te	pones	muy	pesado.	No	tiene	importancia. 

—Sí	que	la	tiene,	Sara.	Te	fuiste	sin	decirme	absolutamente	nada. 

—Te	iba	a	mandar	un	 WhatsApp. 

—No	me	vale	un	mísero	mensaje.	Tú	y	yo	no	somos	dos	amiguetes	––la	miro	con	cierta

severidad. 

—¿Qué	tienen	de	malo	los	mensajes?	—replica	de	manera	inmediata.	Yo	suelto	mi	copa

después	de	haber	bebido	y	la	miro	entre	cejas. 

—Deberías	haber	subido	a	mi	consulta	para	verme	antes	de	irte. 

—No	me	habrías	dejado	ir	con	McMillan	a	ninguna	parte. 

—Por	supuesto	que	no.	Estás	casada,	y	no	tienes	nada	que	hacer	con	ese	tío. 

—¡Solo	 fuimos	 a	 recoger	 mi	 coche!	 —replica	 elevando	 la	 voz.	 Yo	 me	 rasco	 la	 sien

procesando	la	información. 

—Y,	¿se	puede	saber	por	qué?	Sara,	yo	te	iba	a	llevar	a	recoger	tu	coche.	¡Es	conmigo

con	quien	tienes	que	ir	a	los	sitios,	no	con	él!	—Aunque	no	pretendía	hacerlo,	yo	también

elevo	la	voz.	La	cena	se	está	convirtiendo	en	una	nueva	discusión. 

—Héctor,	su	cartera	estaba	en	el	maletero	de	mi	coche.	Un	coche	que	me	regaló	él,	por

cierto.	Te	lo	digo	ahora,	porque	si	te	enteras	por	otro	lado,	sé	que	vas	a	montar	en	cólera. 

—¿Que	te	lo	regaló?	––Lo	que	me	faltaba	por	escuchar. 

—Sí.	Al	poco	de	conocerme	––responde,	bajando	el	tono	de	voz. 

Para	 procesar	 esto	 voy	 a	 necesitar	 algo	 de	 más	 tiempo.	 Ahora	 sí,	 vuelvo	 a	 estar

endiabladamente	cabreado.	El	sube	y	baja	de	adrenalina	y	testosterona	me	va	a	freír	vivo. 

Tomo	 todo	 el	 contenido	 que	 queda	 en	 mi	 copa	 y,	 al	 soltarla,	 me	 pongo	 de	 pie	 y	 camino unos	pasos.	Busco	el	bolso	de	Sara,	lo	abro	ante	su	ceño	rigurosamente	fruncido	y	saco	las

llaves	del	BMW	que	jamás	volverá	a	conducir. 

—Héctor,	¿qué	estás	haciendo? 

Elevo	el	brazo	y	sujeto	el	llavero	en	el	aire,	mostrándoselo	a	ella. 

—Nunca	más	vas	a	subirte	a	ese	maldito	coche	––trato	de	decirlo	con	serenidad,	aunque

mi	 semblante	 diga	 lo	 contrario—.	 Sara,	 no	 aceptes	 ni	 un	 solo	 regalo	 más	 de	 ese	 hijo	 de puta. 

—Papá	me	animó	a	aceptarlo,	yo	no	quería…	—se	excusa. 

—Hasta	aquí	llega	mi	paciencia	con	ese	hombre,	Sara.	Se	ha	ganado	tu	confianza,	pero

no	se	va	a	detener	hasta	tenerte	en	su	cama	y,	mientras	lo	consigue,	se	ríe	de	mí.	No,	Sara, 

¡no	lo	verás	nunca	más!	¡¿Entendido?!	—La	atravieso	con	la	mirada.	Ella	traga	saliva—. 

¡Sara!	¡¿Entendido?!	—insisto	con	más	fiereza	de	la	que	quisiera.	La	situación	se	me	va

de	las	manos	cuando	se	trata	de	proteger	a	lo	que	más	quiero. 

Sara	asiente	casi	imperceptiblemente.	Parece	temerosa,	y	eso	me	hace	recapacitar	en	dos

segundos.	 No	 quiero	 que	 se	 asuste	 por	 lo	 que	 puedo	 estar	 transmitiéndole	 en	 estos momentos.	 Se	 pone	 en	 pie	 y	 se	 dirige	 a	 la	 habitación.	 Está	 a	 medio	 vestir.	 Solo	 lleva puesta	 una	 sudadera	 mía,	 las	 braguitas	 y	 unos	 calcetines	 blancos	 que	 le	 llegan	 a	 las rodillas. 

La	sigo. 

—Sara,	¿a	dónde	vas? 

Se	 dispone	 a	 coger	 algo	 de	 su	 ropa,	 de	 la	 que	 aún	 permanecía	 en	 el	 armario.	 Está	 de espaldas	a	mí. 

—Ya	 te	 he	 contestado,	 ¿no?	 No	 voy	 a	 verle	 más.	 Deberías	 estar	 contento	 ––solloza

mientras	habla,	aunque	parece	querer	retener	el	llanto. 

Verla	así	me	desconcierta	y	me	inundo	de	culpa.	Voy	a	ella	y	la	rodeo	por	la	cintura	con

fuerza,	impidiéndole	que	se	ponga	el	pantalón	vaquero	que	tenía	en	las	manos.	De	hecho, 

se	lo	quito	y	lo	dejo	caer	al	suelo. 

—Mi	 cielo,	 perdóname.	 No	 debí	 expresarme	 así	 contigo…	 —La	 suavidad	 de	 mi	 voz

hace	que	su	sollozo	sea	más	audible. 

Cojo	su	mandíbula	con	una	de	mis	manos	y	giro	su	cuerpo	entre	mis	brazos	para	tenerla

de	frente.	Reviso	con	la	mirada	cada	lágrima	que	corre	por	sus	mejillas. 

—No	confío	en	esa	persona,	Sara.	No	lo	quiero	cerca	de	ti.	No	soporto	que	te	mire	de	la

forma	 en	 que	 lo	 hace.	 Tú	 no	 te	 das	 cuenta,	 pero	 ese	 hombre	 te	 desnuda	 con	 la	 mirada siempre	que	quiere.	Lo	ha	hecho	delante	de	mí,	y	no	se	lo	voy	a	tolerar. 

—Le	he	dicho	que…	—se	detiene	para	secarse	la	cara. 

—¿Qué	le	has	dicho? 

—Que	había	vuelto	contigo

—¿Y? 

—No	ha	dicho	nada	a	cerca	de	eso.	Solo	me	ha	pedido	que	sigamos	siendo	amigos	como

hasta	ahora. 

Se	me	retuerce	el	estómago	al	escucharla,	pero	me	controlo.	Su	inocencia	no	la	deja	ver

más	 allá.	 Me	 acerco	 a	 sus	 labios	 y	 la	 beso	 despacio	 y	 suavemente.	 Luego	 paso	 mis pulgares	por	sus	mejillas	para	recoger	la	humedad	de	sus	lágrimas. 

—Hablaré	civilizadamente	con	él.	No	podéis	seguir	siendo	amigos,	Sara.	¿De	acuerdo? 

Sara	asiente,	y	yo	respiro	para	tranquilizarme.	La	abrazo	y	la	estrecho	contra	mí. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 tal	 y	 como	 tenía	 previsto,	 llego	 temprano	 a	 la	 clínica	 con	 mi mujer.	 Pido	 a	 Noelia	 que	 me	 traiga	 a	 consulta	 los	 útiles	 necesarios	 para	 realizar	 una extracción	de	sangre,	y	ella	acata	la	orden	con	un	poco	de	desconcierto.	A	Noelia	voy	a

tenerla	muy	vigilada	a	partir	de	ahora.	Cualquier	detalle	podría	hacerle	perder	puntos. 

Por	petición	mía,	todas	mis	citas	han	sido	derivadas	a	otros	doctores.	Necesito	tomarme

un	par	de	días	libres	para	estar	con	Sara	antes	de	que	comience	la	universidad.	Así	que, 

después	de	la	extracción	y	de	llevarla	a	desayunar,	por	antojo	suyo,	a	la	mejor	pastelería

que	conozco,	nos	dirigimos	a	la	mansión	y	pasamos	el	resto	del	día	con	nuestra	hija.	Las

necesitaba	a	las	dos	juntas. 

De	McMillan	no	hay	rastro.	Ni	siquiera	una	llamada.	Y	aunque	eso	es	lo	ideal,	no	niego

que	 una	 parte	 muy	 poderosa	 de	 mí	 está	 deseando	 encontrarlo	 cara	 a	 cara	 para	 mantener con	él	la	que	debería	ser	una	conversación	concluyente. 

A	 Sara	 la	 he	 llevado	 al	 concesionario	 Mercedes	 y,	 después	 de	 pasearse	 entre	 coche	 y coche,	ha	dicho	que	tiene	que	pensar	detenidamente	por	cuál	decidirse.	Yo	soy	quien	tiene

que	comprarle	las	cosas	a	mi	mujer.	Nadie	más.	Además,	por	fin	ha	aceptado	guardarse	en

la	cartera	la	tarjeta	del	banco	que	le	ofrecí	semanas	atrás,	y	que	ella	había	rechazado	tan

rotundamente.	Vamos	avanzando. 

Tras	 una	 semana	 maravillosa,	 en	 la	 que	 nuestro	 matrimonio	 se	 ha	 afianzado	 a	 pasos

agigantados,	llega	el	cumpleaños	de	Alberto.	El	gran	día	es	mañana	y	la	fiesta	tendrá	lugar en	la	mansión.	Los	preparativos	están	en	marcha.	Antes	de	irme	a	trabajar,	voy	en	busca

de	 mi	 habitual	 café	 a	 la	 cocina,	 la	 cual	 encuentro	 un	 poco	 patas	 arriba.	 Copas,	 vajilla exclusiva	 con	 las	 iniciales	 en	 oro	 de	 Alberto	 De	 la	 Rosa	 y	 varias	 personas	 desconocidas que	 entran	 y	 salen	 apilando	 unas	 cajas	 bajo	 las	 órdenes	 de	 Amelia.	 Yo	 lo	 observo	 todo mientras	termino	el	contenido	humeante	de	mi	taza	y	luego	me	marcho	sin	hacer	el	más

mínimo	comentario.	Bueno,	un	hasta	luego	bastante	discreto	a	la	que	ahora	es	Nana	de	mi

hija. 

Tras	una	mañana	de	viernes	imparable	con	mis	pacientes,	miro	mi	reloj	y	me	dejo	caer

en	el	sillón.	He	apagado	el	ordenador	y	así	permanecerá	hasta	el	Lunes.	Sin	embargo,	la

pantalla	del	 iPhone	se	enciende	y	me	avisa	de	un	 WhatsApp.	Solo	puede	ser	Sara.	Sonrío	y estiro	el	brazo	para	coger	el	teléfono	y	comprobarlo. 

 ––Papá,	voy	para	la	clínica.	Te	veo	en	unos	minutos.	Mi	moto	Barbie	se	burla	del	tráfico

 haciendo	 unas	 cuantas	 eses	 entre	 los	 coches	 y	 me	 tendrás	 entre	 tus	 brazos	 en	 un santiamén. 

Se	me	contrae	el	ceño	a	medida	que	leo	el	mensaje,	y	este	vuelve	a	su	estado	natural	al

recibir,	seguidamente,	otro	 WhatsApp. 

 ––¡Es	broma!	No	te	enfades.	Aunque,	si	te	soy	sincera,	cabreado	estás…GUAPÍSIMO. 

 Voy	en	taxi	y	estoy	a	dos	manzanas	de	ti. 

Cabeceo	 y	 elevo	 las	 comisuras	 en	 una	 sonrisa	 de	 satisfacción.	 Desde	 que	 Sara	 ha

empezado	la	clases	en	la	universidad,	siempre	nos	vemos	a	medio	día	y	comemos	juntos. 

Unas	 veces	 en	 la	 mansión	 con	 la	 familia,	 y	 otras	 en	 el	 loft,	 donde	 comemos	 a	 solas	 y aprovechamos	 para	 crear	 momentos	 de	 complicidad	 que	 inapelablemente	 concluimos

amándonos.	Haciéndonos	el	amor	como	si	no	hubiera	un	mañana. 

Contesto	a	su	mensaje. 

––H e	 estado	 a	 puntito	 de	 saltar	 por	 los	 aires,	 rubita.	 Mucho	 cuidado	 con	 querer cabrearme	 para	 verme,	 según	 tú,	 “GUAPÍSIMO”,	 porque	 puedo	 cobrártelo	 muy	 caro. 

 Deseando	verte,	mi	cielo. 

Noelia	toca	la	puerta	y	asoma	la	cabeza.	Estaba	entreabierta. 

—¿Doctor?	—Me	llama	siempre	así	desde	la	última	bronca. 

—Dime,	Noelia. 

Antes	 de	 que	 esta	 conteste,	 la	 puerta	 se	 termina	 de	 abrir	 de	 golpe	 y	 alguien	 entra inesperadamente. 

—¡Sorpresa! 

—Hola…	Claudia	––sonrío,	a	pesar	de	no	estar	seguro	que	sea	el	mejor	momento	para

recibir	su	visita.	Aun	así,	me	alegro	de	volver	a	verla.	Me	pongo	en	pie	y	voy	a	saludarla. 

Intento	darle	un	par	de	sencillos	besos,	y	ella	se	me	lanza	al	cuello.	Me	abraza	y	me	llena

las	mejillas	de	carmín,	chocando	sus	labios	contra	ellas	varias	veces	consecutivas.	¿Se	ha

puesto	más	perfume	de	lo	normal?	No	voy	a	toser,	pero	solo	por	educación. 

—¡Madre	de	Dios!	Pero	qué	potencia	de	hombre.	¡Estás	más	guapo	que	de	costumbre! 

—exclama	con	entusiasmo	y	me	examina	de	arriba	abajo	con	la	mirada	nerviosa. 

Cuando	creo	que	se	apartará	y	dejará	que	el	aire	corra	entre	los	dos,	vuelve	a	la	carga	y

me	abraza	incluso	más	efusivamente	que	antes.	¿Qué	ha	tomado	esta	mujer	antes	de	venir? 

Pues	sí	que	tenía	ganas	de	verme. 

—Clau…	 Claudia…	 —La	 sujeto	 por	 los	 hombros	 y	 trato	 de	 despegármela	 sutilmente. 

Ella	me	mira	desde	muy	cerca,	y	yo	le	sonrío	con	incomodidad. 

—Sí,	pasa,	Sara…	Tu	marido	está	en	la	consulta.	—La	voz	de	Noelia	llega	a	mis	oídos

desde	 el	 pasillo	 y	 temo	 no	 tener	 tiempo	 de	 separar	 a	 Claudia	 de	 mí	 antes	 de	 que	 Sara aparezca	por	la	puerta.	¡Joder! 

—Claudia,	 por	 favor…	 —Al	 fin	 la	 aparto,	 pero,	 para	 ello,	 he	 de	 volver	 a	 poner	 las manos	sobre	sus	hombros. 

Mi	mujer	hace	acto	de	presencia	y	se	detiene	en	seco	al	ver	la	situación…
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Me	quedo	un	instante	atento	a	la	reacción	de	Sara.	Tengo	la	esperanza	de	que	lo	primero

que	 piense	 sea	 que	 estoy	 tratando	 a	 una	 paciente	 y	 no	 haga	 conclusiones	 extrañas.	 Pero, también	soy	consciente	de	que	la	escena	que	ha	encontrado	al	rebasar	la	puerta	puede	dar

lugar	a	malas	interpretaciones.	Así	que,	me	muevo	con	naturalidad,	aunque	estudiando	su

semblante,	 para	 distanciarme	 de	 Claudia	 e	 ir	 a	 recibirla	 a	 ella.	 No	 obstante,	 la	 voz	 de	 la doctora	 se	 me	 adelanta	 y	 hace	 que	 Sara	 interrumpa	 la	 dirección	 de	 su	 mirada.	 Deja	 de mirarme	para	mirarla	a	ella. 

—Pero	bueno,	¿qué	manera	es	esa	de	entrar	a	los	sitios,	muchachita?	—reclama	Claudia, 

en	tono	autoritario,	poniéndose	las	manos	sobre	las	caderas.	Sara	arquea	una	sola	ceja	sin

parpadear	y	abre	ligeramente	los	labios	en	señal	de	asombro	e	indignación. 

Yo	 carraspeo	 para	 sacar	 a	 Claudia	 de	 su	 error,	 pero	 ella	 prosigue	 e	 impide	 que	 me pronuncie.	¿Voy	a	tener	que	dejar	de	ser	educado	para	poder	hablar? 

—Abrir	una	puerta	sin	llamar	previamente	es	una	falta	de	educación	bastante	grave.	De

hecho,	has	interrumpido	un…

—¡Nada!	 ¡No	 has	 interrumpido	 nada,	 Sara!	 —elevo	 la	 voz	 para	 evitar	 que	 la	 confusa lengua	de	la	doctora	acabe	de	hacerle	entender	a	Sara	una	cosa	que	no	es. 

Claudia	 me	 mira	 desconcertada.	 Aunque	 Sara	 permanece	 en	 silencio,	 su	 cuerpo

desprende	un	ligero	temblor	que	me	revela	que	se	ha	enfadado.	Yo	diría	que	bastante.	No

puedo	permitir	que	eso	suceda,	por	lo	que	doy	dos	o	tres	pasos	y	me	detengo	al	ver	que

ella	 retrocede	 unos	 pasos	 hasta	 estar	 de	 nuevo	 junto	 a	 la	 puerta.	 Ambos	 nos	 miramos	 y entiendo	lo	que	veo	en	sus	ojos.	Cree	que…	¡No!	¿Cómo	va	a	pensar	que	yo…?	Frunzo	el

ceño	sosteniéndole	la	mirada	y	hago	un	leve	movimiento	negativo	con	la	cabeza.	A	ella	le

han	 salido	 un	 par	 de	 colores	 en	 las	 mejillas	 que	 me	 convence	 de	 que	 su	 enfado	 se	 está agravando. 

Tengo	que	actuar	con	sencillez	y	confianza	para	que	vea	que	no	tengo	nada	que	ocultar. 

—Sara,	pasa,	¿no	has	traído	a	mi	pequeña	contigo?	—Mi	voz	es	demasiado	suave	y	creo

que	no	me	ayuda	en	mostrarme	natural. 

—¡Vaya!,	así	que,	esta	chica	sin	modales	es	la	canguro	de	Abril	––concluye	Claudia	y

camina	 hasta	 situarse	 en	 medio	 de	 los	 dos.	 Después	 de	 dedicarme	 una	 pequeña	 sonrisa, gira	la	cabeza	para	dirigirse	a	Sara––.	La	pequeña	De	la	Rosa	está	en	brazos	de	la	chica	de

recepción…	¿Cómo	se	llamaba…?	¿Gloria?	Sí,	eso	es,	la	niña	está	con	Gloria.	Puedes	ir	a

buscarla	allí,	muchachita	––emite	la	orden	y	mueve	un	dedo	en	el	aire,	indicándole	a	Sara

el	camino	de	salida. 

Mi	 mandíbula	 se	 tensa	 y	 el	 hígado	 se	 me	 disecciona	 en	 dos.	 ¡Pero,	 ¿qué	 se	 cree	 esta mujer?! 

—¡¿Qui-én	es	és-ta?!	—silabea	Sara,	más	furibunda	de	lo	que	la	he	visto	nunca. 

—¡Oh!	¡Pero…!	—Se	sorprende	la	doctora	ante	la	inesperada	respuesta. 

—¡Que	quién	es!	—vocifera	Sara,	atravesándome	con	la	mirada. 

—Tranquilízate,	¿vale?	—Hago	un	gesto	de	calma	con	las	manos	sin	apartar	mis	ojos	de

ella.	Claudia	nos	mira	al	uno	y	al	otro	simultáneamente,	y	creo	que	tiene	toda	la	intención

de	volver	a	intervenir. 

—¡Mentiroso!	—grita	Sara.	Su	cuerpo	convulsiona	para	darse	la	vuelta	y	marcharse.	Yo

me	anticipo	a	su	movimiento	y,	antes	de	que	rebase	la	puerta,	la	alcanzo	por	un	brazo. 

—¡Sara,	ven	aquí!	—Tiro	de	ella	e	intento	atraparla	entre	mis	brazos,	pero	se	revuelve

con	brusquedad	y	consigue	zafarse	de	mí—.	¡SARA! 

El	impulso	me	hace	querer	ir	detrás,	pero	los	dedos	largos	de	Claudia	se	clavan	en	mis

hombros	y	me	retienen. 

—Oye,	Héctor,	espera…	Déjala	ir	––musita,	y	yo	me	doy	la	vuelta	para	mirarla.	Su	tez

palidece	al	encontrarse	con	mis	ojos	iracundos	y	un	ceño	crispado. 

Claudia	 deshace	 el	 contacto	 conmigo	 y	 se	 cruza	 de	 brazos	 con	 incomodidad.	 Camino

unos	pasos	hacia	el	centro	de	la	consulta	y	ella	me	sigue	hasta	detenerse	a	un	metro	de	mí. 

—Eso	 ha	 sido	 una	 reacción	 adolescente	 —comenta,	 señalando	 hacia	 la	 puerta.	 Yo

permanezco	 en	 silencio,	 controlando	 las	 ganas	 de	 gritarle.	 Me	 tiembla	 una	 pierna	 —.	 Es una	rebelde,	¿no?	No	te	recomiendo	a	una	persona	así	para	que	se	haga	cargo	de	Abril	en

tu	ausencia.	––Su	voz	ha	bajado	varios	tonos. 

—¡Abril	no	tiene	ninguna	canguro!	—exclamo	como	un	bestia.	Claudia	da	un	paso	atrás

y	su	cara	muestra	un	poco	de	turbación. 

—Ah,	 ¿no?	 Creí	 que…	 ––titubea––.	 Entonces,	 ¿quién	 era	 esa	 chica	 tan…?	 ––intenta

preguntar	 con	 algo	 de	 torpedad,	 pero	 con	 el	 mismo	 desdén	 con	 el	 que	 ha	 estado

expresándose	hacia	Sara. 

—La	madre	––aclaro,	circunspecto––.	Esa	chica	tan…	es	la	madre	de	Abril. 

—¡Ups!	 —Arquea	 las	 cejas	 hacia	 arriba	 y	 aprieta	 los	 labios	 como	 gesto	 de	 sorpresa	 y disculpa. 

Yo	asiento. 

—La	has	cagado,	Claudia. 

Me	dispongo	a	salir	de	la	consulta,	pero,	mientras	cojo	mi	chaqueta,	Claudia	sale	de	su

mutismo. 

—Entonces,	 cuando	 dijiste	 que…	 A	 ver,	 recapitulemos…	 Si	 mal	 no	 recuerdo,	 me

contaste	que	te	habías	enamorado	como	nunca	de	alguien…	¿Es	ella?	—inquiere. 

—Es	ella	––contesto,	terminando	de	ponerme	la	chaqueta.	Claudia	parece	impresionada. 

—Es	 muy	 joven…	 Y	 no	 hace	 falta	 ser	 muy	 analítico	 para	 saber	 que	 es	 una	 chica

insolente;	 ¿qué	 hizo	 para	 que	 la	 quisieras	 tanto?	 —Eleva	 los	 brazos	 y	 los	 deja	 caer	 con aplomo	sobre	sus	costados. 

—No	creo	que	necesites	saber	eso	—me	doy	la	vuelta	y	camino	hacia	la	puerta. 

—Te	llamaré	para	que	podamos	vernos	y	hablar	más	tranquilamente…	—dice,	alzando

la	voz.	Yo	asiento	con	indecisión.	Primero	habré	de	quitarle	el	enfado	a	Sara. 

—Adiós,	Claudia.	Cierra	la	puerta	al	salir,	por	favor	––tengo	prisa	y	no	puedo	esperar	a

que	mi	visita	decida	salir	conmigo	de	la	consulta. 

—¡Héctor!	—me	llama.	Yo	vuelvo	la	cabeza	cuando	casi	he	desaparecido	de	su	vista—. 

¿Estáis	juntos? 

—Sí	––insinúo	una	sonrisa,	que	suaviza	mi	gesto,	y	me	marcho. 

Ni	si	quiera	sé	por	qué	Claudia	ha	vuelto	a	España.	Creo	recordar	que	mencionó	que	era

por	un	asunto	personal.	Tal	vez	tenga	algún	problema	y	ha	venido	para	contármelo,	o	para

que	 le	 ofrezca	 mi	 ayuda.	 Pero	 las	 cosas	 se	 han	 dado	 de	 tal	 forma,	 que	 he	 pasado olímpicamente	 de	 interesarme	 por	 ella.	 Quien	 me	 preocupa	 es	 mi	 mujer.	 ¿De	 dónde	 han salido	 esos	 celos?	 No	 puedo	 evitar	 sonreír	 un	 poco.	 Creía	 que	 en	 esta	 relación	 el	 celoso enfermizo	 era	 yo.	 Además,	 no	 me	 ha	 pillado	 haciendo	 nada	 por	 lo	 que	 deba	 montar	 en cólera. 

Medito	 mientras	 conduzco	 el	 Mercedes	 de	 camino	 a	 la	 mansión	 De	 la	 Rosa.	 Bajo	 el

parasol	 para	 mirar	 mi	 cara	 en	 el	 espejo	 y	 compruebo	 que	 aún	 tengo	 restos	 de	 carmín	 de Claudia	en	la	cara.	Me	froto	con	la	mano	y	no	consigo	sacar	del	todo	el	color.	Maldigo	en

voz	baja	y	abro	la	guantera	para	sacar	un	pañuelo	de	papel.	Lo	intento	con	eso,	pero	mis

mejillas	siguen	estando	más	coloradas	de	lo	normal.	Desisto.	Puede	que	con	mi	insistencia

lo	esté	empeorando. 

Mi	teléfono	suena	y	activo	el	manos	libres	para	contestar. 

—Iván…

—¿Qué	os	ha	pasado?	¿Qué	le	pasa	a	mi	hermana?	––inquiere,	molesto. 

—¿Por	qué	lo	dices?	—Frunzo	el	ceño	y	me	pongo	serio. 

—Porque	 ha	 llegado	 hecha	 una	 furia.	 ¡No	 hay	 quien	 le	 hable!	 ¿Os	 habéis	 peleado?	 ––

exclama,	con	un	tono	ligeramente	recriminatorio. 

—No	nos	ha	dado	tiempo	a	pelear.	Tu	hermana	está	enfadada	por	una	gilipollez. 

—Pues	se	ha	encerrado	en	su	habitación	y	no	atiende	a	nadie.	Ni	a	Nana	ni	a	mí.	Pero

dentro	se	oyen	ruidos. 

—¿Ruidos?	¿Qué	clase	de	ruidos?	—tuerzo	las	cejas. 

—No	sé,	creo	que	abre	y	cierra	cajones	y	corretea	de	un	lado	a	otro.	¿Por	qué	no	vienes

y	la	calmas	un	poquito?	––sugiere. 

—Voy	para	allá.	Estoy	llegando.	¿Y	mi	princesa? 

—Tu	princesa	está	en	el	mejor	sitio	que	puede	estar…

—Vale	––sonrío—.	Debo	dar	por	hecho	que	está	en	brazos	de	su	tío,	¿no? 

—Correcto	––responde	y	ríe. 

—Ya	estoy	aquí.	Cuelga,	anda…	—Sonrío	y	cuelgo	la	llamada. 

Cuando	 entro	 en	 la	 casa,	 me	 subo	 las	 gafas	 de	 sol	 hacia	 el	 pelo	 y	 me	 encuentro	 a	 mi hermano	en	el	vestíbulo	con	Abril	en	brazos.	Mi	niña	me	hace	fiestas	en	cuanto	me	ve,	y

yo	voy	directo	a	comérmela	a	besos.	Iván	me	la	pasa,	la	elevo	un	poco	en	el	aire	y	luego	la

vuelvo	 a	 bajar	 para	 unir	 mi	 nariz	 con	 la	 suya.	 Abril	 sonríe	 y	 se	 me	 van	 todas	 las preocupaciones. 

—¿Dónde	está	tu	mamá,	princesa?  Mamááá,	mamááá.	Llámala	tú,	mi	amor.	––Abril	ha

comenzado	 a	 querer	 decir	 sus	 primeras	 palabras,	 pero	 solo	 lo	 hace	 cuando	 a	 ella	 le apetece. 

—Hablando	de	su	mamá…	—murmura	Iván	con	la	mirada	puesta	en	la	escalera,	por	la

que	aparece	Sara.	Se	ha	cambiado	de	ropa	y	baja	rápidamente	los	escalones	con	la	mirada

puesta	en	el	suelo. 

Me	pongo	serio	y	la	observo	acercarse	a	mí. 

—Hola	 ––la	 saludo,	 pero	 ella	 se	 limita	 a	 dejar	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 a	 Abril.	 No	 me contesta	y	en	seguida	me	da	la	espalda	en	dirección	a	la	puerta. 

—¿A	dónde	vas,	Sara?	—alzo	la	voz	y	le	doy	la	niña	a	mi	hermano—.	Coge	a	la	niña, 

Iván. 

—Corre,	que	se	te	escapa	—se	apresura	a	decir	él. 

Salgo	de	la	casa	dando	varias	zancadas.	Sara	se	dirige	al	garaje	a	paso	ligero	y,	cuando	la

puerta	de	este	se	abre,	entra	y	camina	hacia	la	moto	rosa.	Yo	llego	hasta	allí	unos	segundos

después. 

—No	estarás	pensando	en	salir	con	la	moto…	—empiezo	a	decirle.	Ella	simplemente	me

ignora—.	¿Sara?	—Sigue	en	silencio	y	mete	los	brazos	en	una	chaqueta. 

Coloco	una	mano	abierta	alrededor	del	manillar	de	la	moto,	haciéndole	ver	que	no	voy	a

permitir	 que	 la	 conduzca.	 Creí	 que	 esto	 había	 quedado	 bastante	 claro.	 Nada	 de	 moto Barbie. 

Al	 comprobar	 que	 no	 podrá	 contra	 mí,	 se	 detiene	 y	 se	 cruza	 de	 brazos	 en	 actitud exasperada,	sin	dirigirme	la	mirada.	Yo	ladeo	la	cabeza	y	me	inclino	un	poco	para	hacer

que	nuestros	ojos	se	encuentren.	Le	aparto	un	par	de	ondas	rubias	de	la	cara	y	se	las	meto

detrás	de	la	oreja.	Ella	hace	un	movimiento	para	rechazarme.	Está	de	morros. 

—Deja	de	ignorarme,	Sara. 

—¡Y	tú,	suelta	mi	moto!	—grita,	y	consigue	que	me	ponga	serio.	Pero,	por	supuesto,	no

suelto	la	moto. 

—Ya	 hemos	 hablado	 sobre	 este	 juguetito,	 y	 no	 vas	 a	 conducirlo	 más	 ––mi	 voz	 es	 más grave	ahora	que	hace	un	minuto,	aunque	intento	no	parecer	enfadado. 

—¡Haré	lo	que	quiera!	—replica,	clavando	sus	ojos	en	los	míos.	Yo	tenso	la	mandíbula	y

la	examino	un	instante. 

—Te	has	cambiado	de	ropa	y	te	has	maquillado,	¿a	dónde	se	supone	que	vas…	––miro

mi	reloj—,	a	estas	horas? 

—¡Ah,	 bien!	 También	 me	 vas	 a	 poner	 un	 horario.	 ¿En	 qué	 consiste	 todo	 esto?	 ¿En

tratarme	como	si	fuera	tu	hija,	o	tu	hermanita	menor?	—Ahora	sí	que	es	muy	evidente	que

aprieto	los	dientes	y	que	se	endurecen	mis	músculos	faciales.	Menudo	golpe	me	acaba	de

propinar. 

—Te	 has	 pasado	 ––la	 reprendo.	 ¿Mi	 hermana	 menor?	 Esos	 términos	 me	 hacen	 daño. 

Ella	lo	sabe. 

—¡Tú	eres	el	que	se	ha	pasado!	—protesta	y	trata	de	rodearme	para	salir	del	garaje.	Me

muevo	y	 le	 corto	el	 paso.	 Después	empujo	 la	 puerta	 con	fuerza	 y	 nos	encierro	 a	 los	 dos dentro.	 Se	 oscurece	 todo	 a	 nuestro	 alrededor,	 a	 excepción	 de	 la	 luz	 que	 se	 cuela	 por	 la única	ventana	pequeña	que	hay	en	una	de	las	cuatro	paredes. 

—¿En	qué	me	he	pasado?	A	ver…	—Me	cruzo	de	brazos	delante	de	ella.	Muy	cerca. 

—¡Me	has	mentido!	—grita.	He	hecho	bien	con	cerrar	la	puerta.	Así	Nana	e	Iván	no	la

escucharán	y	no	se	preocuparán	en	vano.	Esta	discusión	se	acaba	ya. 

—¿Tu	acusación	tiene	que	ver	con	Claudia?	—inquiero. 

—¡Ah,	se	llama	Claudia!	—dice	al	tiempo	que	asiente	resentida. 

—Sara,	 Claudia	 es	 solo	 una	 colega.	 Es	 médico	 y	 trabajó	 conmigo	 en	 África	 ––explico con	tranquilidad.	Quiero	llevarme	las	cosas	a	buen	fin. 

—Trabajó,	¡¿y	qué	más?!	—persevera,	y,	de	la	crispación,	le	brillan	los	ojos.	Juraría	que

esconde	unas	lágrimas	detrás	de	ellos. 

—¿Y	 qué	 más?	 ¡Nada	 más!	 ¡No	 hay	 nada	 más!	 —Me	 acerco	 un	 par	 de	 pasos	 y	 ella

retrocede;	 síntoma	 de	 que	 no	 está	 por	 la	 labor	 de	 entender.	 Me	 desespera,	 por	 lo	 que desciendo	la	vista	al	suelo	unos	segundos—.	Sara,	me	habría	quedado	en	África	si	tuviese

algo	con	esa	mujer,	¿no	crees?	—La	miro	con	el	ceño	ligeramente	fruncido. 

Cuando	creo	que	mi	pregunta	puede	surtir	algún	efecto	positivo	en	ella,	contraataca. 

—¡Tenías	toda	la	cara	llena	de	pintalabios!	¡A	lo	mejor	también	tenías	la	boca	manchada

y	no	me	di	cuenta!	—El	recelo	se	refleja	en	sus	pupilas,	las	cuales	se	clavan	en	las	mías

como	dos	puñales	prendidos	en	fuego. 

Medito	 un	 momento	 mientras	 me	 dejo	 apuñalar	 por	 sus	 ojos	 y	 decido	 actuar	 para

erradicar	esa	desconfianza	exagerada	que	crece	en	ella	sin	fundamento	alguno.	Estiro	los

brazos,	la	alcanzo	y	la	rodeo	con	ellos.	La	atrapo	sutil,	pero	resistentemente. 

Su	primera	intención,	como	esperaba,	es	revolverse	y	tratar	de	escapar	de	mí.	Así	que,	la

sujeto	mientras	lo	hace	y	hasta	he	de	contener	una	sonrisa. 

—Ey,	ey,	Sara…	Estate	quieta	y	escúchame	––mi	voz	es	serena.	Mis	manos	la	sostienen

y	la	presionan	con	suavidad. 

—¡No	 quiero	 escuchar!	 ¡Me	 quiero	 ir	 a	 dar	 un	 paseo!	 —deja	 de	 moverse	 y	 me	 mira mientras	exclama. 

—¿Un	paseo	a	dónde?	—inquiero. 

—¡A	cualquier	sitio!	¿A	ti	qué	te	importa?	—replica. 

—Me	importa	tanto,	que	voy	a	ir	contigo	––determino. 

—¡No!	—responde	como	un	resorte. 

—¡Sí,	desde	luego	que	sí!	De	hecho,	te	llevaré	donde	quieras	––sugiero.	La	cojo	de	una

mano	y	entrelazo	mis	dedos	con	los	suyos—.	¿Vamos? 

—¡Que	no,	Héctor,	joder!	Que	lo	que	yo	quiero	es	aclarar	mis	ideas,	y	eso	no	lo	puedo

hacer	 contigo	 a	 mi	 lado.	 Necesito	 estar	 sola.	 O	 hablar	 con	 alguien	 que	 no	 seas	 tú.	 ––Su explicación	me	paraliza	un	poco.	Girar	el	cuerpo	para	mirarla	de	frente,	pero,	sobre	todo, 

para	 crear	 una	 barrera	 delante	 de	 ella.	 No	 se	 va	 a	 ir	 a	 ninguna	 parte.	 Ahora	 que	 se	 ha explicado	tan	claramente,	con	más	motivo	no	va	a	ningún	lado	sin	mí. 

—¿Hablar	con	alguien	que	no	sea	yo?	—Entorno	la	mirada. 

—Sí,	eso	––reafirma.	Yo	asiento	varias	veces	mientras	pienso.	No	me	quiero	cabrear. 

—¿Con	una	de	tus	amigas?	—pregunto. 

—O	con	un	amigo	––responde	con	ligereza. 

De	 nuevo,	 me	 paro	 a	 pensar	 un	 momento	 y	 me	 río	 con	 ganas	 para	 que	 perciba	 mi

sarcasmo. 

—¡¿De	qué	te	ríes?!	—inquiere,	molesta	y	desconcertada. 

Camino	 hacia	 delante	 y	 la	 llevo	 conmigo	 hasta	 la	 pared	 más	 cercana.	 La	 presiono	 un poco	con	mi	cuerpo	para	que	pegue	la	espalda	a	la	pared	e	inclino	la	cabeza	para	besarla. 

Sus	labios	permanecen	inmóviles,	pero	dejan	salir	una	dulce	exhalación.	Deliciosa. 

La	 beso.	 Decido	 ignorar	 que	 no	 me	 corresponde	 y	 abro	 mi	 boca	 para	 acariciar	 la	 suya con	 lentos	 roces.	 Atrapo	 su	 labio	 inferior	 con	 los	 míos	 y	 tiro	 de	 él	 antes	 de	 liberarlo. 

Luego	voy	a	por	el	superior,	despacio.	Mi	mano	se	cierne	sobre	su	nuca	para	atraerla	más

hacia	 mí	 y	 profundizar	 con	 la	 lengua,	 poco	 a	 poco,	 dentro	 de	 su	 boca.	 Ella	 sigue	 sin corresponderme,	aunque	puedo	notar	cómo	su	cuerpo,	pegado	al	mío,	se	sensibiliza.	Y	su

corazón,	parece	que	no	ha	podido	evitar	agitarse. 

—Sara,	 bésame…	 —susurro,	 sin	 apartarme	 de	 sus	 labios,	 incitándola	 a	 que	 me

corresponda.	 Mi	 contacto,	 mis	 caricias,	 mis	 estudiados	 roces…	 ha	 hecho	 que	 se

humedezcan	dichos	besos	no	correspondidos. 

Sara	pone	una	mano	en	mi	pecho	y	empuja	para	separarme	de	ella.	Lo	consigue,	pero	no

lo	suficiente	como	para	alejarme.	Aún	puedo	sentir	su	cálido	aliento	en	mi	cara. 

—Primero	 te	 ríes	 y	 ahora	 me	 besas.	 ¡¿No	 estábamos	 discutiendo?!	 —reclama.	 Yo	 la

escucho,	 perdiendo	 la	 calma.	 No	 porque	 esté	 enfadado,	 sino	 porque	 la	 respuesta	 de	 su cuerpo,	muy	en	contra	de	sus	palabras,	me	ha	excitado. 

Niego	 con	 la	 cabeza	 y	 bordeo	 el	 óvalo	 de	 su	 cara	 con	 un	 dedo	 mientras	 observo	 sus labios	durante	un	instante.	Después	vuelvo	a	mirarla	a	los	ojos. 

—No	 quiero	 que	 discutamos,	 mi	 cielo	 ––hago	 una	 pequeña	 pausa––.	 Bueno,	 solo	 si

podemos	reconciliarnos	haciendo	el	amor.	Solo	así	––digo,	con	calma,	y	mis	comisuras	se

alzan	cautelosas	para	finalizar	con	una	sonrisa. 

Sara	me	aguanta	la	mirada	un	momento	y	después	la	desciende	y	cabecea,	al	tiempo	que

emana	un	suspiro	de	derrota.	La	he	fulminado. 

—Bésame…	 —insisto,	 y	 me	 inclino	 sobre	 ella	 con	 lentitud	 para	 poner	 mis	 labios	 a	 su entera	disposición—.	Te	quiero,	Sara.	Bésame. 

Ahora	sí…	Su	boca	empieza	a	tocar	la	mía.	La	mano	que	aún	tenía	sobre	mi	pecho,	la

desliza	 hacia	 mi	 cuello	 y	 lo	 envuelve.	 Sin	 esperas,	 la	 rodeo	 con	 uno	 de	 mis	 brazos,	 la levanto	 y	 la	 pego	 a	 mí.	 Ahora	 sí…	 Nuestros	 labios	 empiezan	 una	 ronda	 imparable	 de caricias,	que	se	tornan	ansiosas	a	medida	que	vamos	necesitándolo. 

Sus	jóvenes	y	encantadoras	piernas	se	enroscan	alrededor	de	mis	caderas	y	me	invitan	a

apretarme	con	ella	contra	la	pared.	Su	espalda	se	arquea.	Sus	dedos	se	entremezclan	con

mi	pelo	y	tiran	de	él	para	interrumpir	lentamente	la	hermosa	conexión	de	nuestras	bocas. 

Mi	respiración	se	ha	agitado	un	poco	y	se	hace	perceptible	cuando	le	hablo. 

—Vámonos	un	rato	a	nuestra	habitación	para	solucionar	ese	tonto	ataque	de	celos…

Media	hora	después,	me	mezo	entre	sus	muslos	y	toco	el	cielo.	Asunto	solucionado	de	la

mejor	forma	que	se	puede. 

A	la	mañana	siguiente	despierto	muy	temprano.	Faltan	veinte	minutos	para	las	siete.	Voy

al	baño	y	me	vuelvo	a	meter	en	la	cama.	Me	aferro	a	la	espalda	de	Sara	y	la	rodeo	con	un

brazo.	 La	 sensación	 es	 cálida	 y	 tierna.	 No,	 no	 es	 la	 sensación,	 es	 ella.	 Trato	 de	 dormir, pero	no	lo	consigo.	Así	que,	me	paso	diez	minutos	besuqueando	las	mejillas	y	los	labios

de	 mi	 mujer,	 aunque	 no	 obtengo	 por	 su	 parte	 la	 más	 mínima	 intención	 de	 seguirme	 la corriente. 

Me	levanto,	me	pongo	ropa	deportiva	y	salgo	de	la	habitación.	Entro	en	la	habitación	de

al	lado	y	me	paso	otro	rato	mirando	a	mi	bebé	dormir,	apoyado	en	la	barandilla	de	la	cuna. 

Acaricio	 su	 moflete	 con	 la	 yema	 del	 índice	 y	 sonrío	 enamorado	 al	 ver	 cómo	 siente	 la caricia	 y	 succiona	 el	 chupete	 con	 ganas.	 Es	 lo	 más	 hermoso	 de	 mi	 vida,	 junto	 con	 su mamá.	 Me	 embobo	 con	 ella,	 pero	 Amelia	 entra	 con	 un	 biberón	 en	 las	 manos	 y,	 al

escucharla,	salgo	de	mi	ensimismamiento. 

—Buenos	días,	mi	rey	––saluda.	Yo	me	aparto	un	poco	para	dejarle	acceso	a	la	cuna. 

—Buenos	días,	Amelia	––contesto	en	voz	baja. 

—Le	traigo	su	primera	toma	del	día	a	la	princesa	––sonríe	y	se	inclina	sobre	la	cuna.	Le

quita	 el	 chupete,	 con	 cuidado	 de	 no	 despertarla,	 y	 directamente	 le	 pone	 la	 boquilla	 del biberón	en	los	labios.	Abril	no	tarda	en	atraparla,	aun	estando	dormida. 

—¡Menudo	instinto!	—digo	en	voz	baja	y	sonrío. 

—Tú	eras	igual	––prosigue	Amelia,	y	eleva	la	mirada	para	ver	mi	reacción. 

—Supongo	que	sí	––asiento,	observando	cómo	baja	el	nivel	de	leche	del	biberón. 

—Es	una	glotona,	y	tú	también	lo	eras	––añade—.	¿Sara	sigue	dormida?	—Se	interesa. 

—Sí.	No	la	despiertes. 

—No	iba	a	hacerlo.	Los	sábados,	mi	niña	duerme	hasta	las	diez. 

—Lo	sé.	Bueno,	me	marcho.	Estaré	de	vuelta	en	una	hora	más	o	menos. 

—Tú	deberías	haber	descansado	un	poco	más;	hoy	nos	espera	una	noche	agotadora	––

continúa	diciendo,	al	tiempo	que	me	dirijo	hacia	la	puerta. 

—Estaré	 bien.	 Hasta	 luego,	 Nana	 —me	 despido	 con	 ligereza	 y,	 al	 salir	 al	 pasillo, 

empiezo	a	ser	consciente	de	lo	que	acabo	de	decir.	He	vuelto	a	llamarla	“Nana”.	No	me

siento	 mal.	 Ni	 siquiera	 extraño.	 Mis	 comisuras	 ascienden	 dibujando	 una	 leve	 sonrisa,	 y reanudo	el	paso. 

Cuando	regreso	son	las	ocho	y	media	y	voy	directo	a	darme	una	ducha.	El	amor	de	mi

vida	está	en	medio	de	la	cama	durmiendo	con	gesto	plácido.	Después	bajo	y	me	meto	en	la

cocina	para	prepararle	un	buen	desayuno.	Nana	no	está	por	ningún	lado,	así	que,	me	las

ingenio	para	encontrar	todo	lo	que	necesito.	Café,	zumo	de	naranja,	tostadas,	mantequilla, 

jamón	york,	e	incluso	he	puesto	un	bote	de	Nutella	en	la	bandeja	porque	sé	que	a	Sara	le

encanta. 

—Sé	untar	la	 Nutella	en	el	pan,	Héctor…	—dice,	sentada	a	modo	indio	sobre	la	cama	y

observando	cómo	le	preparo	la	tostada. 

—¡Deja	 que	 te	 mime	 un	 poco!	 —replico,	 y	 le	 doy	 un	 mordisco	 al	 pan	 con	 chocolate antes	de	ofrecérselo. 

—¡Uumm!	––Mastica	y	pone	cara	de	placer. 

—¿Bueno?	—pregunto,	mientras	muevo	la	cucharilla	dentro	de	la	taza	de	su	café. 

—Buenísimo	––responde	y	muerde	de	nuevo	el	pan.	Su	hambre	ansiosa	por	el	chocolate

me	hace	reír—.	Pero	sigo	enfadada	––masculla,	y	eso	me	hace	levantar	una	ceja	y	fruncir

el	ceño––.	No	me	mires	así,	es	verdad,	sigo	cabreada	contigo. 

—Eso	no	puede	ser	verdad…

—¿Le	 aclaraste	 a	 tu	 amiguita	 la	 médica	 quién	 soy	 yo?	 —Sigue	 comiendo	 con

despreocupación,	pero	muy	atenta	a	mi	respuesta. 

—No	volverá	a	confundirte	con	la	canguro	de	nuestra	hija	—contesto	y	bebo	un	sorbo

de	mi	taza. 

—Y,	¿le	aclaraste	que	además	de	ser	la	madre	de	tu	hija,	también	soy	tu	mujer?	—Come, 

se	llena	de	chocolate	las	comisuras	de	la	boca	y	no	aparta	sus	pupilas	asesinas	de	las	mías. 

La	observo	un	instante	y	he	de	esforzarme	para	aguantar	una	risa. 

—¿No	 fui	 lo	 bastante	 convincente	 ayer	 para	 que	 no	 tengas	 que	 hacerme	 ese	 tipo	 de preguntas?	—Ambos	nos	miramos,	y	creo	que	ahora	la	que	se	aguanta	una	sonrisa	es	ella

—.	 No	 tengo	 ningún	 problema	 en	 repetirlo,	 con	 tal	 de	 que	 te	 quede	 claro	 ––sugiero	 con predisposición	 y	 me	 inclino	 hacia	 ella—.	 Quieta	 ––ordeno	 y,	 cuando	 se	 paraliza,	 saco	 la lengua	y	lamo	lentamente	una	de	sus	comisuras.	Luego	la	otra,	y	vuelvo	a	mi	posición. 

Sara	me	mira	sorprendida. 

—Tenías	chocolate	—me	relamo. 

—Doctor,	 es	 usted	 un	 provocador…	 —No	 puede	 seguir	 escondiendo	 su	 sonrisa.	 Se

dibuja	en	su	boca,	y	me	encandila. 

—No,	señorita,	es	usted	quien	lleva	rato	provocándome	con	ese	dichoso	pijama.	Siempre

usando	pijamas	tan…	sexys	––deslizo	la	mirada	por	el	borde	del	encaje	rosa	que	adorna	el

filo	de	su	camiseta.	Este	casi	roza	la	aureola	de	su	pezón. 

Sara	se	mira	a	sí	misma	y,	al	comprobarse	tan	sexy,	cabecea	y	sonríe	al	regresar	a	mis

ojos. 

—Héctor,	¿recuerdas	la	noche	de	nuestra	boda?	—pregunta	con	suavidad. 

—Como	si	hubiera	sido	ayer	—asiento	y	le	sonrío. 

—No	querías	ver	el	pijama	sexy	que	tenía	puesto.	¡Hasta	me	tapaste	con	tu	chaqueta!	—

exclama,	divertida. 

—¡Uff!	No	quería	mirarte.	Bueno	sí,	pero	no	sabía	si	iba	a	poder	resistirme	––explico, 

rememorando	 aquel	 momento.	 Hasta	 siento	 parte	 del	 calor	 que	 sentía	 aquella	 noche

teniéndola	delante.	Sara	me	observa	y	rompe	a	reír––.	Sí,	tú	ríete,	pero	el	que	lo	pasaba

mal	era	yo. 

—¡¿Mal?!	¡Explícate!	—Abre	los	ojos	con	asombro. 

—Verás,	para	que	lo	entiendas…	Yo	te	había	deseado	desde	que	te	vi	subida	en	aquella

jodida	 elíptica,	 pero	 pensé	 que	 no	 iba	 a	 volver	 a	 verte.	 De	 hecho,	 no	 quería	 verte	 más porque	eras	una	niña. 

—¡No	era	una	niña!	—protesta,	elevando	los	hombros	y	contrayendo	el	ceño. 

—Sara,	diecisiete	años.	A	mi	lado	eras	una	cría	—sonrío—.	Pero,	bueno,	no	solo	te	seguí

encontrando	 por	 todas	 partes,	 sino	 que	 descubrí	 que	 me	 gustabas	 cada	 vez	 más…	 —

continúo	 hablando,	 y	 Sara	 se	 tapa	 la	 boca	 con	 las	 manos—.	 Ya	 te	 he	 contado	 en	 alguna ocasión	que	me	resistí	con	todas	mis	fuerzas	––arqueo	las	cejas	hacia	arriba	y	ella	asiente

—.	Te	lo	juro,	no	comprendía	cómo	podía	sentirme	tan	atraído	por	una	chiquilla	como	tú

––tomo	un	sorbo	de	zumo	de	naranja	y,	al	dejar	el	vaso	de	nuevo	en	la	bandeja,	cabeceo

recordando—.	Y,	bueno,	cuando	probé	tu	boca…	—miro	sus	labios	y	me	muerdo	los	míos

en	un	gesto	suave	y	ansioso—.	Cuando	yo	me	comí	esos	labios,	supe	que	te	deseaba	más

de	lo	que	podría	desear	a	cualquier	otra	mujer	que	se	cruzara	en	mi	camino.	Para	colmo, 

poco	tiempo	después,	te	habías	convertido	en…	mi	mujer.	De	locos	––río	suavemente—. 

Pero,	aunque	yo	quisiera	convencerme	a	mí	mismo	de	que	debía	mantener	las	distancias, 

ese	 hecho	 nos	 acercaba	 irremediablemente.	 Así	 que,	 cuando	 entré	 en	 tu	 habitación	 y	 te encontré	 con	 aquello	 que	 tú	 hacías	 llamar	 pijama,	 imagínate…	 Me	 dieron	 ganas	 de

desnudarte	sin	decir	ni	media	palabra	y	hacerte	el	amor	como	un	animal. 

—¡¿Qué?!	¡Exagerado!	—ríe	y	da	una	palmada	en	mi	brazo,	sorprendida	por	lo	extremo de	mi	vocabulario. 

Yo	atrapo	su	mano	y	le	doy	un	beso	en	el	interior	de	la	muñeca. 

—No	sabes	cuánto	me	controlé…	—añado	en	voz	baja,	y	ambos	nos	quedamos	callados. 

Nos	aguantamos	la	mirada	y,	en	lo	que	esta	transcurre,	nos	sonreímos.	Hemos	vuelto	a

crear	 un	 momento	 de	 auténtica	 complicidad	 entre	 los	 dos.	 Alargo	 el	 brazo	 y	 acaricio	 su mejilla.	Deslizo	los	dedos	y	los	llevo	hasta	su	nuca.	Me	inclino	hacia	ella	y,	a	su	vez,	la

atraigo	hacia	mí.	Nuestras	bocas	se	encuentran	y	comenzamos	a	besarnos	despacio. 

—Aún…	sigo	tendiendo	que	controlar	mis	ganas	de	ti	—susurro	sobre	sus	labios. 

—No	te	controles	—responde	con	los	ojos	cerrados	y	me	hace	estremecer. 

Aparto	 la	 bandeja	 del	 desayuno	 que	 está	 en	 medio	 de	 los	 dos,	 la	 dejo	 en	 la	 mesilla	 de noche	 y	 vuelvo	 desesperadamente	 a	 ella.	 La	 rodeo	 con	 un	 brazo	 por	 la	 cintura	 mientras nos	besamos	y	la	tumbo	en	la	cama. 

Ansioso,	busco	con	una	mano	el	elástico	de	su	pantalón	corto	y	lo	hago	descender	junto

con	las	braguitas.	Jadeo	en	su	boca	cuando	pongo	mis	dedos	en	contacto	con	la	humedad

de	 entre	 sus	 muslos	 y,	 en	 cuestión	 de	 un	 par	 de	 minutos,	 los	 dos	 buscamos	 el	 modo	 de estar	 completamente	 desnudos.	 Quiero	 estar	 dentro	 de	 ella	 a	 la	 mayor	 brevedad	 posible, pero	Sara	me	abraza	y	nos	hace	girar	a	ambos	hacia	un	lado	para	poder	sentarse	encima	de

mí. 

Nos	 miramos	 con	 intensidad,	 y	 trago	 con	 fuerza	 cuando	 eleva	 su	 cuerpo	 y	 desciende despacio	 introduciéndome	 en	 su	 interior.	 ¡Santo	 Dios!	 Un	 gruñido	 desgarra	 mi	 garganta. 

Sara	es	prieta	y	muy	húmeda.	Una	exquisitez	para	la	sensibilidad	de	mi	sexo,	que	crece	y

se	agita	en	cada	pausada	penetración.	Sujeto	su	cintura	con	mis	manos	y	la	hago	detenerse. 

La	presiono	hacia	abajo	para	sentirme	todo	lo	profundo	que	pueda.	Respiro	con	agitación

y	la	atravieso	con	una	mirada	candente.	Me	mata	lo	sensual	que	puede	llegar	a	ser. 

Mi	 punto	 de	 mira	 va	 descendiendo	 y	 se	 detiene	 en	 su	 vientre.	 Un	 vientre	 firme	 y aterciopelado	que	adoro.	Lo	acaricio	y	me	dejo	invadir	por	un	deseo	mayor	que	cualquier

otro.	Volver	a	sembrar	mi	simiente	en	él. 

—Continúa…	—la	invito	a	seguir	moviéndose. 

La	 fiesta	 de	 Cumpleaños	 de	 Alberto	 De	 la	 Rosa	 da	 comienzo	 a	 las	 nueve	 de	 la	 noche. 

Consiste	en	una	lujosa	cena,	a	la	que	básicamente	asistimos	la	familia	y	los	amigos	más

allegados.	 Por	 supuesto,	 Rafa	 y	 Gloria	 están	 presentes.	 Elisa,	 que	 ha	 venido	 sola	 porque Arturo	y	Cristina	siguen	de	viaje,	y	contados	amigos	de	Alberto	entre	los	que	se	encuentra

Samuel	McMillan.	Me	fastidia	su	persona	hasta	un	punto	inimaginable,	pero	entiendo	que

debía	de	estar	invitado	a	esta	velada	desde	hace	mucho. 

Lejos	de	querer	dar	un	espectáculo	y	arruinarle	la	noche	al	anfitrión,	decido	guardar	la

compostura	ante	todos	y	simular	que	no	me	afecta	su	presencia.	No	sé	si	estoy	logrando

que	 así	 sea,	 porque	 nuestras	 miradas	 se	 han	 cruzado	 en	 varias	 ocasiones	 y	 no	 nos transmitimos	 nada	 bueno.	 No	 obstante,	 espero	 con	 ansias	 el	 momento	 en	 que	 podamos

apartarnos	 del	 resto	 de	 la	 gente.	 Presiento	 que	 esta	 noche	 los	 dos	 tenemos	 cosas	 que decirnos. 

Tras	la	cena,	el	salón	principal	se	llena	de	un	número	indefinido	de	personas	que	en	su

mayoría	no	conozco.	Alberto	ha	debido	ampliar	su	círculo	de	exclusivas	amistades	en	el

último	 año.	 Mujeres	 y	 hombres	 rebosan	 elegancia.	 El	 lujo	 y	 el	 olor	 a	 perfume	 caro traspasan	 puertas	 y	 ventanas.	 Eso	 no	 ha	 cambiado.	 Ha	 sido	 así	 desde	 que	 tengo	 uso	 de razón. 

—¿Una	 copa	 de	  Don	 Perignon?	 —Me	 ofrece	 Rafa.	 La	 acepto	 y	 echo	 un	 vistazo	 a	 su alrededor. 

—¿Y	las	chicas? 

—No	lo	sé,	por	ahí	andan…	—contesta	con	despreocupación	y	le	da	un	trago	a	su	copa. 

—He	perdido	de	vista	a	McMillan	—murmuro. 

—¿Y?	—Rafa	enarca	una	ceja	y	mueve	levemente	la	cabeza	al	preguntar. 

—¿Cómo	que,	y?	Lo	último	que	quiero	es	que	se	acerque	a	Sara…

Mi	amigo	toma	una	bocanada	de	aire. 

—Olvídate	de	él.	Se	os	ha	visto	a	Sara	y	a	ti	más	enamorados	que	nunca	durante	la	cena

––comenta. 

—Sí,	lo	sé,	pero	no	me	fío	ni	un	pelo	de	ese	gilipollas.	Estoy	seguro	que	ha	guardado	las

formas	por	respeto	a	Alberto,	pero	en	cuanto	tenga	la	ocasión…

—¡Ey!	 —Rafa	 me	 hace	 callar,	 cerrando	 su	 mano	 sobre	 mi	 hombro—.	 No	 creo	 que

McMillan	sea	tan	tonto	como	para	hacer	nada	en	plena	fiesta	de	tu	padre	––dice,	y	yo	le

lanzo	 una	 mirada	 furibunda	 tras	 oír	 sus	 tres	 últimas	 palabras;	 “de	 tu	 padre”.	 Él	 se	 da cuenta—.	Lo	siento,	es	la	costumbre. 

Mi	cuerpo	se	relaja	y	mi	gesto	se	enternece	cuando	algunos	invitados	despejan	una	zona

cercana	a	nosotros,	y	me	encuentro	a	Sara	con	Iván,	Sofía	y	Gloria,	esta	última	sostiene	a

mi	Abril	en	sus	brazos.	Charlan	y	ríen	en	perfecta	tranquilidad. 

—¿Lo	ves?	—dice	Rafa,	observando	lo	mismo	que	yo. 

—Tienes	razón.	Voy	a	relajarme	un	poco	y	a	disfrutar	de	la	fiesta. 

—Perfecto,	De	la	Rosa	—hace	clic	con	su	copa	en	la	mía	y	ambos	bebemos. 

—Por	cierto…	a	Gloria	le	sienta	muy	bien	un	bebé	—sugiero	sonriendo	mientras	lo	miro

de	soslayo. 

Rafa	 asiente,	 sin	 hacer	 ningún	 tipo	 de	 comentario,	 y,	 para	 mi	 curiosidad,	 su	 buen semblante	parece	ir	degradándose. 

—¿Qué	pasa,	Garrido?	—Me	preocupo. 

Sigue	 en	 silencio	 un	 instante,	 mientras	 observa	 a	 Gloria	 con	 Abril.	 Luego	 traslada	 su punto	de	mira	perezoso	hacia	mí. 

—Tengo	que	hablar	contigo,	Héctor.	Hay	algo	que	me	gustaría	contarte.	––A	diferencia del	 comportamiento	 habitual	 de	 Rafa,	 simpático	 y	 dicharachero,	 percibo	 en	 él	 un	 claro tono	de	tristeza. 

—Por	supuesto,	dime	––frunzo	el	ceño	y	le	presto	toda	mi	atención. 

—Aquí	no.	Me	gustaría	hablarlo	contigo	a	solas	––contesta,	haciendo	crecer	mi	interés	y

mi	preocupación. 

—Joder,	me	estás	asustando.	¿Vamos	a	la	biblioteca?	—propongo. 

Rafa	piensa	un	momento	y	luego	asiente. 

—Sí.	Necesito	sacar	esto	fuera	de	una	vez	por	todas…	—masculla	y	se	termina	la	copa

de	un	trago. 

Cuando	 iniciamos	 el	 camino	 para	 cruzar	 el	 salón,	 un	 vestido	 negro	 entallado,	 lleno	 de lentejuelas	 y	 largo	 hasta	 el	 suelo,	 se	 cruza	 en	 mi	 camino.	 He	 de	 detenerme	 para	 no llevármelo	por	delante.	Elevo	la	mirada	para	disculparme	por	la	casi	colisión	y	todas	las

fibras	de	mi	cuerpo	se	desconciertan	al	encontrarme	con	una	inesperada	invitada.	Claudia. 

—¡Hola!	—saluda,	y	vuelve	a	unir	sus	labios	pintados	de	rojo	para	sonreír.	Antes	de	que

yo	pueda	hablar,	Rafa	reacciona	y	la	saluda. 

—¡Vaya,	 Claudia!,	 qué	 sorpresa	 verte	 aquí	 —se	 inclina	 hacia	 ella	 y	 la	 besa	 en	 las mejillas—.	Estás	muy	guapa,	¡casi	no	te	conozco!	—exclama,	y	ríen	brevemente	mientras

yo	intento	asimilar	su	presencia	en	esta	fiesta.	¿Quién	diablos	la	ha	invitado? 

—¿Héctor?	 —pronuncia	 mi	 nombre	 y	 ladea	 la	 cabeza,	 extrañada	 por	 mi	 actitud	 poco

acogedora. 

—Claudia	—saludo,	haciendo	un	leve	gesto	con	la	cabeza. 

—Cualquiera	diría	que	no	te	alegras	de	verme…	—prosigue	ella,	e	intensifica	la	sonrisa. 

—No	te	esperaba	—contesto	sin	ningún	de	entusiasmo. 

—Bueno,	 el	 señor	 De	 la	 Rosa	 me	 invitó	 y	 no	 quise	 avisarte	 para	 que	 te	 llevaras	 una sorpresa	—se	explica.	Yo	la	escucho	y	asiento	apretando	los	labios. 

Rafa	observa	la	situación.	Estoy	seguro	que	se	ha	percatado	de	que	la	sorpresa	de	ver	a

Claudia	no	me	ha	sido	demasiado	grata.	Carraspea	e	interviene	de	nuevo. 

—Venga,	vamos	a	tomar	una	copa	los	tres…	—Pone	su	mano	abierta	tras	la	espalda	de

la	doctora	y,	sutilmente,	la	hace	caminar	hacia	el	extremo	opuesto	del	salón.	Justo	donde

será	más	difícil	que	Sara	nos	vea. 

—¡Estupendo!	Me	muero	de	ganas	de	brindar	con	tu	amigo	––le	dice	a	Rafa,	mientras

yo	los	sigo	de	cerca—.	¡Nunca	lo	vi	beber	ni	una	gota	de	alcohol! 

—Claro,	normal,	es	que,	en	medio	de	lo	que	se	puede	vivir	en	África,	supongo	que	no

debe	apetecer	mucho	tomarse	una	copa	––razona	Garrido,	manteniéndola	en	conversación

mientras	yo	busco	mentalmente	la	forma	de	hacerla	salir	de	aquí	lo	antes	posible.	Si	Sara

la	ve…	Si	la	ve	conmigo…

Después	 de	 quince	 largos	 minutos,	 Claudia	 se	 ha	 tomado	 dos	 Martinis	 y	 no	 deja	 de hablar	 de	 lo	 impresionada	 que	 está	 con	 la	 mansión	 y	 con	 Alberto	 De	 la	 Rosa.	 Por supuesto,	 tampoco	 pierde	 el	 tiempo	 en	 dejar	 caer	 sus	 típicos	 piropos	 que	 parecen	 sin malicia,	 acerca	 de	 mi	 físico	 y	 mi	 profesionalidad.	 Mezcla	 los	 conceptos	 como	 quien prepara	un	cóctel	afrodisíaco.	No	me	gusta	el	tono	sensual	que	está	utilizando.	Ni	la	forma

en	 que	 me	 mira.	 Pero	 doy	 gracias	 a	 que	 Rafa	 está	 a	 mi	 lado	 y	 usa	 su	 experta	 parla	 para enfrascarla	en	otros	temas.	La	medicina	más	que	nada. 

Desde	 mi	 posición	 veo	 a	 McMillan	 dentro	 de	 un	 círculo	 muy	 concurrido	 en	 el	 que

también	 se	 encuentra	 Alberto.	 Hablan	 unos	 con	 otros,	 y	 me	 doy	 cuenta	 que	 en	 ningún momento	 se	 despista	 para	 salirse	 de	 la	 conversación	 o	 estar	 pendiente	 de	 otra	 cosa;	 por ejemplo,	 Sara.	 Siendo	 así,	 me	 abstendré	 incluso	 de	 mantener	 con	 él	 ningún	 tipo	 de conversación. 

La	 música	 suena	 y	 algunas	 parejas	 deciden	 ponerse	 a	 bailar.	 Sonrío	 al	 ver	 a	 Iván atrapando	a	Sofía	por	la	cintura	y	dándole	un	beso.	Ella	lo	abraza	y	lo	incita	a	moverse	al

ritmo	 de	 la	 canción.	 Se	 nota	 que	 se	 quieren,	 y	 yo	 me	 alegro	 de	 alegrarme	 por	 ellos. 

Tiempo	atrás	no	hubiera	secundado	ninguna	relación	estable	a	esa	edad.	Ni	siquiera	a	la

mía. 

Alberto	 se	 ha	 escapado	 del	 círculo	 en	 el	 que	 estaba.	 Ahora	 lo	 veo	 junto	 a	 Gloria.	 Ha cogido	 a	 su	 nieta	 y	 se	 mueve	 despacio	 al	 son	 de	 la	 música.	 Mi	 sonrisa	 persiste	 con	 esta imagen.	 Algo	 que	 es	 muy	 mío	 lo	 está	 haciendo,	 posiblemente,	 el	 hombre	 más	 feliz	 del mundo. 

De	repente	unas	manos	se	apoyan	en	mis	hombros	y	me	arrastran	entre	la	gente.	Claudia

tira	de	mí	y	oigo	de	su	boca	palabras	que	no	logro	entender	del	todo,	pero	creo	que	lo	que

pretende	es	bailar	conmigo.	Va	a	ser	que	no.	Me	detengo	y	la	hago	frenar,	aunque	creo	que

ya	 estamos	 muy	 a	 la	 vista	 de	 cualquiera.	 Y,	 desafortunadamente,	 no	 sé	 dónde	 está	 Sara, porque	hace	unos	minutos	que	mis	ojos	le	perdieron	la	pista. 

—Estoy	fascinada	con	usted,	doctor	––Claudia	se	pega	a	mi	cuerpo	y	acerca	su	boca	a

mi	oído	para	hablar—.	Y	con	todo	el	lujo	que	te	rodea	––prosigue,	y	me	la	aparto	lo	más

sutilmente	 que	 puedo;	 nos	 están	 mirando—.	 Héctor,	 esta	 canción	 es	 preciosa,	 vamos	 a bailar	 ––sugiere,	 cogiéndome	 de	 la	 mano.	 Tira	 de	 mí	 con	 cierta	 brusquedad	 y	 su	 pecho colisiona	con	el	mío. 

—Claudia,	 ¡por	 favor!	 —gruño	 en	 voz	 baja,	 desaprobando	 su	 actitud,	 y	 me	 separo	 de ella.	Doy	un	paso	atrás	y	mi	espalda	topa	con	alguien. 

—Lo	siento…	—digo,	mientras	me	giro,	para	disculparme	con	quienquiera	que	sea. 

—Sí.	Sí	que	lo	vas	a	sentir…	Adelante,	puedes	seguir	bailando	con	ella	––añade	Sara, 

indignada.	Seguidamente,	para	no	dar	pie	a	más	palabras,	da	media	vuelta	y	se	marcha. 

Cuando	intento	seguirla,	la	mano	de	Claudia	me	sujeta	con	fuerza. 

—Es	una	reacción	adolescente,	déjala	ir	––sugiere	con	despreocupación.	Yo	le	lanzo	una

mirada	irrascible	y	me	desprendo	de	ella	con	una	brusca	sacudida. 
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Me	muevo	con	destreza	entre	los	invitados	que	encuentro	a	mi	paso	y	he	de	detenerme

con	 aquellos	 que,	 amablemente,	 interceptan	 mi	 camino	 para	 saludarme.	 Cuando	 me	 doy

cuenta,	le	he	dado	dos	vueltas	al	salón	y	no	encuentro	ni	rastro	de	mi	mujer.	Está	cabreada, 

muy	celosa	y,	por	lo	que	ha	dicho,	dispuesta	a	hacérmelo	sentir.	¿Qué	se	le	habrá	pasado

por	 la	 cabeza?	 ¿Se	 refiere	 a	 que	 me	 va	 a	 hacer	 pagar	 por	 algo	 que	 no	 he	 hecho?	 Desde luego,	no	le	voy	a	consentir	ninguna	niñería. 

—¡Héctor!	 —Mi	 hermano	 llega	 por	 mi	 derecha.	 Giro	 la	 cabeza	 para	 mirarlo	 y,	 en

seguida,	se	percata	de	que	las	cosas	no	van	bien.	Arruga	un	poco	el	ceño	y	coge	dos	copas

de	una	bandeja	que	pasa	junto	a	él	en	ese	instante—.	Tómate	una	conmigo	y	cuéntame	qué

te	pasa. 

Acepto	la	copa	que	me	ofrece	y	me	la	bebo	de	un	trago	rápido	ante	su	cara	de	sorpresa. 

—¿Has	visto	a	tu	hermana?	—pregunto,	en	cuanto	mi	garganta	se	recupera	del	paso	del

líquido	burbujeante;  Don	Perignon	1978,	Magnun. 	Lo	he	bebido	tantas	veces	en	las	fiestas de	Alberto,	que	se	me	hace	inconfundible. 

—¿Habéis	discutido?	—Sigue	Iván	ladeando	la	cabeza.	Ambos	nos	miramos. 

—No,	solo	que	no	la	veo	por	ningún	lado	y	tengo	que	hablar	con	ella	––evito	contarle. 

—¿Samuel?	 —inquiere,	 y	 veo	 que	 alza	 la	 vista	 para	 hacer	 un	 pequeño	 rodeo	 hacia	 la zona	que	queda	a	mis	espaldas. 

—¿Qué?	 No,	 no	 tiene	 nada	 que	 ver	 con	 él	 ––aclaro,	 aunque	 no	 puedo	 negarme	 a	 mí

mismo	 que	 no	 he	 dejado	 de	 estar	 alerta	 del	 todo	 con	 respecto	 a	 McMillan.	 Iván	 sigue mirando	a	ese	punto	que	yo	no	veo	porque	queda	detrás	de	mí.	Observa	y	contrae	el	ceño

ligeramente. 

—¿Le	harías	caso	a	tu	hermano	menor,	si	este	te	pidiese	calma	encarecidamente?	—Su

pregunta,	 junto	 con	 su	 cara	 de	 preocupación,	 me	 pone	 tenso.	 Me	 doy	 media	 vuelta	 al instante	sin	responderle	para	mirar	hacia	donde	él	lo	hace. 

Contengo	la	respiración	y	siento	que	rechinan,	unos	con	otros,	todos	los	molares	de	mi

boca,	cuando	los	presiono	en	un	intento	de	controlar	la	súbita	subida	de	adrenalina	que	se

produce	en	mi	cuerpo.	Las	putas	manos	de	McMillan	reposan	en	las	caderas	de	Sara.	Si

hay	un	lugar	rigurosamente	infranqueable	para	él,	es	el	cuerpo	de	mi	mujer.	¡Mierda! 

—Esto	sí	que	no…	—gruño	entre	dientes. 

Una	amplia	mano	me	frena	cuando	pretendo	dirigirme	hacia	aquel	lugar	que	fulmino	con

la	mirada. 

—No	vas	a	estropearle	la	fiesta	a	tu	padre	––murmura	Rafa	en	tono	de	advertencia. 

—Hermano,	hazme	caso	por	una	vez.	Te	he	pedido	calma,	por	favor	––insiste	Iván. 

Yo	 me	 debato	 en	 una	 lucha	 interior;	 o	 les	 escucho,	 o	 me	 dejo	 llevar	 por	 el	 ataque	 de

rabia	que	empieza	a	hervir	dentro	de	mí. 

Sofía	se	sitúa	junto	a	mi	hermano	y	me	observa	con	los	ojos	muy	abiertos.	Parece	estar

asegurándose	de	que	el	temblor	de	mis	hombros	es	real	y	que	la	yugular,	verdaderamente, 

aumenta	de	tamaño	bajo	mi	piel.	Se	pone	pálida	e	Iván	la	rodea	por	la	cintura	para	hacerla

sentir	mejor. 

—Ey,	colega,	suaviza	un	poco	que	estás	asustando	a	tu	cuñada	—la	mano	de	Rafa	no	se

ha	apartado	de	mi	hombro	derecho.	Sé	que	no	me	va	a	soltar	hasta	que	me	tranquilice. 

Por	un	momento	miro	a	Sofía	y	aprieto	los	labios.	No	puedo	sonreír,	pero	creo	que	le	he

lanzado	una	mirada	de	disculpa. 

—¿Quieres	que	salgamos	fuera?	—Me	pregunta	Iván.	Yo	niego	con	la	cabeza. 

—¿La	habéis	visto?	Ella	sabe	cuánto	me	jode	que	se	relacione	con	él…	¡Si	quería	darme

celos,	 podía	 haber	 bailado	 con	 cualquier	 otro	 invitado!	 —Las	 palabras	 emergen

directamente	de	la	ira	que	se	cuece	en	mi	estómago. 

—Por	 eso	 mismo…	 —La	 vocecilla	 menuda	 de	 Sofía	 hace	 que	 los	 tres	 hombres	 la

miremos.	Se	detiene	un	instante	al	sentirse	observada	y	continúa—.	Sara	se	ha	puesto	muy

celosa	 cuando	 te	 ha	 visto	 bailar	 con	 la	 mujer	 del	 vestido	 negro.	 Hemos	 ido	 al	 baño	 y, mientras	soltaba	un	insulto	detrás	de	otro,	le	ha	dado	una	paliza	a	los	azulejos	dorados…, 

esos	 que	 son	 tan	 bonitos	 ––comenta.	 Iván	 y	 Rafa	 no	 pueden	 contener	 una	 sonrisa. 

Supongo	que	han	imaginado	la	situación. 

—Pobres	azulejos…	—murmura	Rafa. 

—Sí,	 de	 hecho	 se	 ha	 hecho	 daño	 en	 una	 mano	 la	 muy	 bruta	 —añade,	 y	 mi	 ceño	 se

contrae	con	más	rigor. 

—¡Claro,	¿a	quién	se	le	ocurre?!	—exclama	Iván,	aún	con	media	sonrisa	en	la	cara. 

—Voy	a	ver	qué	tiene	––me	giro	con	la	intención	de	marcharme	en	su	búsqueda,	pero	la

voz	de	Sofía	me	hace	frenar	justo	a	tiempo	para	seguir	escuchándola. 

—¡Una	cosa	más!	—dice.	Me	torno	más	serio,	si	cabe,	y	ni	siquiera	pestañeo	esperando

que	hable—.	A	ver,	soy	su	mejor	amiga,	pero	en	este	momento	he	de	decir	algo,	si	con	ello

puedo	evitar	un	mal	mayor. 

—Haces	bien,	Sofía.	No	pasa	nada…	—Iván	la	besa	en	la	cabeza. 

—Yo	 he	 intentado	 convencerla	 de	 que	 estaba	 exagerando	 y	 de	 que	 ya	 no	 puede	 seguir dudando	de	ti,	pero,	aun	así…	antes	de	salir	del	baño,	dijo	que	iba	a	hacer	todo	lo	posible

por	ponerte	muy	celoso.	Que	te	llevaría	al	límite	si	hacía	falta.	Y	que	si	para	ello	tenía	que acercarse	a	él…	—lleva	la	vista	hacia	donde	está	Sara	bailando	con	McMillan—,	lo	haría. 

Después	 de	 oírla	 e	 intentar	 asimilar	 la	 verdadera	 intención	 de	 Sara,	 inspiro	 hasta inflarme	el	pecho	de	aire	y	lo	dejo	salir	a	toda	velocidad	en	forma	de	resoplido. 

—Una	 chica	 celosa,	 nada	 más…	 —comenta	 Rafa,	 y	 arquea	 las	 cejas	 en	 un	 gesto

sonriente—.	Ahora	que	lo	sabes,	relájate	y	haz	como	si	no	te	afectara.	Cuando	tengas	la

ocasión	 de	 estar	 un	 poco	 a	 solas	 con	 ella,	 compórtate	 con	 naturalidad	 y,	 seguramente, 

habrás	evitado	el	derrumbe	de	esta	bonita	fiesta	––concluye. 

—Garrido	 tiene	 razón	 —dice	 Iván—.	 Quiero	 a	 mi	 hermana	 más	 que	 a	 nada,	 pero

reconozco	que	está	siendo	un	poco	rebelde. 

—Está	siendo	“MUY”	rebelde	––corrijo	con	voz	grave,	levantando	la	mirada	hacia	mi

hermano.	Este	asiente	con	cara	de	circunstancia. 

—Venga,	vamos	a	tomarnos	otra	copa	––exclama	Rafa	con	predisposición,	tratando	de

animar––,	a	mí	también	me	está	haciendo	falta. 

Su	último	comentario	me	recuerda	que	tenemos	un	asunto	pendiente.	Me	tiene	bastante

intrigado,	pero	sé	que	es	del	todo	imposible	que	hablemos	de	ello	en	este	momento. 

Después	 de	 dos	 canciones	 interminables	 en	 las	 que	 Sara	 ha	 regalado	 su	 compañía	 a

McMillan,	 me	 trago	 el	 contenido	 que	 queda	 en	 mi	 copa	 y	 la	 dejo	 encima	 de	 una	 mesa cercana.	Con	la	mirada	fija	en	mi	mujer,	espero	que	de	una	vez	ponga	fin	a	ese	jueguecito

suyo	de	los	celos. 

Sara	me	lanza	una	mirada	fugaz.	Sabe	dónde	estoy	y	también	sabe	que	no	le	voy	a	dar

más	tregua.	Él	le	dice	cualquier	tontería	y	ella	reacciona	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

Me	 quema	 el	 estómago.	 Las	 llamas	 ascienden	 y	 me	 abrasan	 el	 esófago.	 Aun	 así,	 no	 les quito	ojo	de	encima. 

—Ignórala	un	poco	––me	aconseja	Rafa	en	voz	baja. 

—Está	llegando	muy	lejos	—contesto,	entre	dientes. 

—Vas	a	permitir	que	consiga	lo	que	quiere	––continúa. 

—¿Y	qué	quieres	que	haga?	¡Estoy	que	hecho	humo!	—refunfuño	llevando	la	vista	un

momento	hacia	mi	amigo. 

—Lo	del	humo	no	hace	falta	que	lo	digas,	es	bastante	evidente.	Pero	evita	que	se	te	note. 

Sara	no	se	va	a	ir	con	ese	tipo	a	ningún	lado.	Estará	todo	el	rato	dentro	de	tu	campo	de

visión	para	hacerte	rabiar. 

—Ya	he	rabiado	bastante,	¡joder! 

—No	rabies.	Tú	eres	quien	va	a	dormir	con	ella	esta	noche. 

Por	más	que	Rafa	trata	de	hacer	que	enfoque	la	situación	de	otra	manera,	no	lo	consigue. 

Me	he	tomado	dos	copas	y,	durante	más	tiempo	de	la	cuenta,	he	aguantado	las	ganas	de	ir

a	por	Sara	y	sacarla	de	la	fiesta.	Me	urge	recordarle	quién,	en	exclusiva,	puede	ponerle	las

manos	 encima.	 Considero	 que	 hasta	 ahora	 me	 he	 controlado,	 y	 considero	 que	 Sara	 ya debería	 poner	 fin	 a	 sus	 tonterías.	 Sigue	 provocándome	 a	 sabiendas	 de	 que	 puedo

reaccionar	muy	mal. 

—No	voy	a	permitir	que	montes	un	numerito	—prosigue	Rafa,	observándome. 

—Ni	yo,	por	supuesto	––se	acerca	Iván	y	me	ofrece	otra	copa.	La	cojo	y	le	doy	un	trago. 

Me	 atraganto	 ligeramente	 y	 mi	 respiración	 empieza	 a	 fluir	 con	 más	 intensidad	 cuando Sara,	demasiado	sensual,	posa	sus	manos	sobre	los	hombros	de	McMillan.	La	música	no

cesa,	y	su	atrevimiento	aumenta	de	nivel.	¡¿Hasta	dónde	es	capaz	de	llevar	esto?! 

—Joder…	—se	queja	Rafa,	inevitablemente.	La	ha	visto. 

—Se	me	ha	ocurrido	algo…	—dice	Iván,	y	hace	ademán	de	salir	caminando. 

Lo	agarro	por	el	brazo	para	detenerlo	y	él	me	mira	sorprendido. 

—Déjalo	Iván. 

—Voy	a	bailar	con	ella. 

—No	––niego	con	la	cabeza—.	Si	tu	hermana	quiere	jugar,	yo	le	voy	a	seguir	el	juego.	A

ver	quién	se	rinde	antes. 

—¿Estás	 seguro	 de	 que	 hacer	 eso	 es	 una	 buena	 idea?	 —pregunta	 mi	 hermano	 menor, 

aparentando	ser	más	maduro	que	yo	en	estos	momentos. 

—Vamos	a	comprobarlo. 

Me	 armo	 de	 valor.	 Estoy	 muy	 enfadado,	 pero	 acabo	 de	 decidir	 que	 veré	 hasta	 dónde llega	su	nivel	de	osadía.	Voy	a	tener	que	morderme	la	lengua.	Voy	a	tener	que	esforzarme

por	 no	 seguir	 vigilándola	 tan	 abiertamente.	 Me	 está	 haciendo	 sufrir,	 y	 voy	 a	 tener	 que templarme	en	contra	de	mi	verdadera	voluntad.	Pero,	eso	sí,	luego	va	a	rendirme	cuentas	y

a	compensarme	hasta	la	saciedad	por	su	mal	comportamiento. 

Cuando	terminan	de	bailar	por	tercera	vez,	conversan	y	se	disponen	a	tomar	una	copa. 

Yo	debo	ir	por	la	octava	o	por	la	décima,	cosa	que	me	ha	ayudado	a	llevar	a	cabo	mi	plan

de	 indiferencia	 hacia	 ella.	 Esta	 noche	 se	 está	 comportando	 como	 la	 niña	 inmadura	 que forma	parte	de	su	naturaleza,	y	si	tengo	que	retroceder	hasta	el	año	dos	mil	dos	para	serlo

yo	también,	pues	ya	está	hecho.	Ya	estoy	a	su	altura. 

Río.	 Converso	 con	 todo	 aquel	 que	 se	 acerca	 a	 saludarme	 y	 doy	 más	 charla	 de	 la	 que suelo	dar	normalmente,	aunque	no	me	interese	el	tema	de	conversación.	¡Qué	más	da!	La

cuestión	 es	 estar	 entretenido.	 También	 vienen	 mujeres	 que	 se	 muestran	 excesivamente

contentas	y	agradecidas	al	recibir	mi	atención.	En	esta	fiesta	todo	el	mundo	está	bebiendo

demasiado. 

Y	reaparece	Claudia. 

Un	 poco	 indeciso,	 la	 miro	 y	 medito	 en	 segundos	 cuál	 debería	 ser	 la	 forma	 correcta	 de actuar	con	ella.	No	quiero	darle	pie	a	que	piense	que	he	olvidado	su	actitud,	pero	tampoco

dejo	de	reconocer	que	es	el	arma	más	afilada	que	tengo	para	corresponder	a	Sara	en	esta

graciosa	actividad	recreativa	que	ella	misma	ha	comenzado. 

Levanto	un	brazo	y	muevo	un	dedo	para	invitar	a	la	doctora	a	que	termine	de	acercarse	a

donde	estoy.	No	sonrío,	pero	mi	gesto	tampoco	es	desagradable. 

—¿Sigues	enfadado	conmigo?	—pregunta	al	situarse	a	mi	lado. 

Rafa	baila	con	Gloria	y,	desde	su	posición,	me	lanza	una	mirada	de	desconcierto.	Frunce

el	ceño	y	yo	cabeceo	con	levedad	para	darle	a	entender	que	no	pasa	nada. 

—No	 te	 voy	 a	 decir	 que	 esté	 muy	 contento	 con	 tu	 actitud,	 la	 verdad	 ––mientras	 le

contesto,	 giro	 el	 cuerpo	 y	 elevo	 una	 mano	 para	 llamar	 la	 atención	 de	 un	 camarero.	 Este llega	a	nosotros	de	inmediato—.	¿Qué	quieres	tomar,	Claudia? 

— Martini	Rosso. 

Pido	un	whisky	para	mí,	y	el	camarero	desaparece	después	de	hacerme	una	reverencia. 

Los	protocolos	cerrados	que	exige	seguir	Alberto	De	la	Rosa	en	sus	eventos. 

—Por	la	cara	con	la	que	me	miras,	empiezo	a	sentirme	culpable	de	haber	venido	a	esta

maravillosa	fiesta…	—Claudia	rompe	un	silencio	de	varios	segundos. 

—Ese	no	es	el	punto	––aclaro. 

—¿Entonces,	 no	 te	 molesta	 que	 esté	 aquí?	 —pregunta,	 arqueando	 una	 ceja	 y	 casi

muestra	una	sonrisa. 

—Nunca	me	ha	molestado	tu	presencia,	hasta	que	has	empezado	a	comportarte	tan…	—

antes	de	que	termine,	ella	me	interrumpe. 

—Ya,	 tan	 efusiva	 contigo	 —añade,	 y	 se	 detiene.	 Yo	 aprieto	 los	 labios	 dándole	 una

respuesta	muda,	pero	muy	afirmativa. 

—Realmente,	no	sé	a	qué	puede	deberse	tanta	efusividad.	Tú	y	yo	nunca…	––carraspeo

—.	 Te	 valoro	 como	 la	 buena	 doctora	 que	 eres,	 te	 aprecio	 como	 compañera,	 pero	 jamás mostré	indicios	de	que	me	interesaras	como	algo	más	que	eso. 

El	camarero	vuelve	y	me	entrega	las	bebidas.	Se	lo	agradezco	y	se	retira.	Le	ofrezco	a

Claudia	su	Martini,	y	ella	lo	acepta	con	una	sonrisa	incómoda. 

—¿Brindamos?	—pregunta. 

—Claro	––elevo	un	poco	mi	copa	y	ella	hace	lo	mismo. 

—Por	el	amor	––dice	con	decisión. 

Yo	sonrío	y	asiento.	Chocamos	suavemente	la	copas	y	bebemos. 

—Explícame	eso…	¿Acaso	estás…?	—Trato	de	preguntar. 

—Sí	––responde	con	rapidez,	volviéndome	a	interrumpir. 

—¿Has	 regresado	 a	 España	 por	 amor?	 —Entorno	 la	 mirada.	 Ella	 bebe	 de	 nuevo	 y

asiente. 

—Así	 es.	 Estoy	 enamorada	 de	 ti	 desde	 hace	 mucho,	 Héctor	 ––confiesa	 y,	 de	 manera

súbita,	se	cierne	un	silencio	entre	los	dos. 

Bebo	de	mi	copa	y	cabeceo. 

—Eso	 es	 una	 tontería.	 Tú	 no	 puedes…	 No,	 Claudia,	 debes	 estar	 confundida.	 ––Me	 ha

desconcertado	y	trato	de	quitarle	sentido	a	lo	que	está	diciendo. 

—Te	 he	 querido	 en	 silencio	 todo	 el	 tiempo.	 Casi	 desde	 que	 te	 conocí	 ––explica	 con naturalidad,	aunque	las	mejillas	se	le	han	teñido	de	un	rojo	llamativo. 

Yo	la	miro	con	perplejidad.	No	me	molesta	que	sea	sincera,	pero	sí	me	disgusta	que	haya

dejado	 su	 misión	 en	 África	 por	 venir	 a	 contarme	 tal	 cosa.	 ¿Acaso	 pensaba	 que	 era correspondida	o	que	podría	serlo? 

—Claudia,	de	verdad,	no	esperaba	que	dijeras	algo	así…

—En	África	siempre	estaba	pensando	que	se	me	notaba	mucho…,	qué	ridícula	soy.	Pero

cada	 día	 te	 quería	 más.	 Era	 algo	 que	 crecía	 y	 que	 yo	 no	 podía	 parar	 ––sigue	 destilando notas	románticas. 

—Puff…	Las	cosas	que	me	pasan	a	mí	no	le	pasan	a	nadie.	––Me	compadezco	de	ella,	y

de	mí	mismo. 

—Tenía	que	decírtelo.	Tengo	este	sentimiento	enconado	en	el	corazón,	y	me	duele…

—Te	 entiendo.	 —Me	 siento	 identificado.	 Todo	 aquel	 que	 haya	 sufrido	 por	 amor	 la

entendería. 

—Sigues	 enamorado	 de	 ella,	 ¿verdad?	 —pregunta	 con	 voz	 suave,	 refiriéndose	 a	 Sara. 

De	 hecho,	 lleva	 su	 punto	 de	 mira	 hacia	 el	 lugar	 donde	 está	 ella.	 Aunque	 yo	 no	 hago	 lo mismo,	sé	perfectamente	dónde	está	mi	mujer. 

—Nunca	dejé	de	estarlo.	Mi	estancia	en	África	solo	sirvió	para	que	curase	a	personas,	y

para	extrañarla	cada	maldito	minuto.	—Claudia	me	oye	y	sus	facciones	se	desmoronan—. 

Mi	amor	por	ella	también	es	algo	que	crece	y	que	no	puedo	parar.	Lo	siento	––me	disculpo

al	comprobar	que,	verdaderamente,	está	padeciendo	por	lo	que	oye. 

—No,	no	creo	que	lo	sientas,	Héctor.	Tu	amor	es	correspondido,	a	pesar	de	que	hoy	Sara

esté	intentando	darte	celos.	Es	una	reacción	ado…

Antes	de	que	termine	de	hablar,	lo	hago	yo	por	ella. 

—Sí,	una	reacción	adolescente	de	todas	—asiento	convencido	y,	aunque	ese	hecho	esté

siendo	 efectivo	 y	 me	 tenga	 mareado	 de	 celos	 toda	 la	 noche,	 sonrío.	 Sonrío	 y	 ella	 me corresponde.	Ambos	acabamos	emitiendo	una	risa	conjunta	que	nos	hace	sentir	bien. 

—Te	lo	está	haciendo	pasar	mal,	¿no? 

—Me	lo	está	haciendo	pasar	putas.	A	él	lo	quiero	matar	y	a	ella	no	sé	lo	que	le	haría…

—tenso	 la	 mandíbula	 al	 decirlo,	 haciendo	 que	 los	 músculos	 de	 esta	 se	 muevan.	 Luego vuelvo	a	sonreír. 

—Puede	 que	 yo	 sea	 el	 factor	 desencadenante	 de	 su	 comportamiento,	 pero,	 también

puede	que	sea	la	persona	indicada	para	ayudarte	a	hacérselo	pasar	un	poco	mal	a	ella,	¿no

crees?	 —comenta	 entornando	 los	 ojos	 de	 manera	 felina	 y	 maliciosa.	 Pero	 me	 convence. 

Sara	merece	una	respuesta	al	mismo	nivel. 

—¿Bailas	 conmigo?	 —Estiro	 el	 brazo	 y	 espero	 su	 aprobación,	 la	 cual	 llega	 de

inmediato. 

—Será	todo	un	honor…	—Sus	ojos	brillan	como	si	una	estrella	se	hubiera	reflejado	en

ellos.	 Espero	 no	 estar	 contribuyendo	 a	 que	 se	 ilusione.	 Esto	 no	 es	 más	 que	 parte	 de	 un juego.	Un	juego	que	a	mí	no	me	gusta,	pero	al	que	mi	mujer	me	ha	obligado	a	jugar. 

En	la	zona	donde	varias	parejas	bailan,	me	encuentro	visualmente	con	Sara.	Pero	ella	ya no	 está	 bailando.	 Sigue	 junto	 a	 Samuel	 McMillan,	 intentando	 aparentar	 que	 está	 en	 la mejor	compañía	posible.	Sin	duda	alguna,	ella	es	la	mujer	más	hermosa	de	la	fiesta,	pero

su	sonrisa	inventada	desaparece	en	cuanto	uno	de	mis	brazos	rodea	la	cintura	de	Claudia	y

mi	 mano	 se	 posa	 en	 la	 parte	 baja	 de	 su	 espalda.	 El	 hundimiento	 de	 su	 buen	 estado	 de ánimo	se	convierte	en	mi	satisfacción. 

Está	 sonando	  Ahora	 tú	 de	 Malú.	 Justo	 cuando	 empieza	 el	 estribillo,	 giro	 con	 Claudia entre	 mis	 brazos	 y	 retiro	 mi	 mirada	 de	 la	 de	 Sara.	 Busco	 el	 destello	 de	 los	 ojos	 de	 la doctora	 y	 la	 gratifico	 con	 una	 sonrisa	 que	 me	 obligo	 a	 disfrazar	 de	 complicidad. 

Realmente	no	estoy	viendo	a	Claudia. 

Sé	que	está	crispada	de	los	celos.	Ya	no	debe	estar	haciéndole	mucho	caso	a	su	amigo,	y, 

aunque	casi	me	domina	la	tentación	de	volver	la	vista	hacia	ella	para	corroborarlo,	hago

un	 esfuerzo	 mayor	 para	 seguir	 ignorándola.	 La	 música	 sigue,	 y	 hasta	 he	 sido	 capaz	 de adherir	mi	cuerpo	un	poco	más	al	de	Claudia.	Siento	sus	movimientos	cerca	del	mío,	y	su

calor. 

––No	sabía	que	bailaras	tan	bien,	doctor	sobrenatural	––exclama	la	doctora	y	sonríe	de

oreja	a	oreja. 

––Y	no	lo	hago.	Te	sigo	a	ti…	—contesto,	la	cojo	de	una	mano	y	la	hago	girar.	Cuando

la	encuentro	de	nuevo	de	cara,	se	acorta	más	la	poca	distancia	que	nos	separa. 

Sorprendida	 por	 mi	 actuación,	 la	 doctora	 abre	 los	 ojos	 con	 entusiasmo	 y	 su	 gesto	 me resulta	lo	suficientemente	gracioso	como	para	emitir	una	risa.	La	contagio	a	ella,	pero	nos

vemos	 interrumpidos	 una	 leve	 e	 inesperada	 colisión.	 Sara	 y	 su	 inseparable	 acompañante están	bailando	muy	cerca	de	nosotros. 

De	nuevo	se	produce	otro	contacto,	pero	esta	vez	es	solo	visual.	Vuelvo	la	cabeza	hacia

la	derecha	y	la	intensidad	de	la	mirada	de	Sara	me	traspasa,	del	mismo	modo	que	la	fuerza

de	la	mía	la	atraviesa	a	ella.	Después	sonrío	con	cierta	maldad	y	dejo	de	visualizarla	como

si	lo	hiciera	a	cámara	lenta.	Se	ha	mordido	el	labio	con	furor,	y	he	imaginado	que	lo	hacía

para	ahogar	un	grito.	Está	claro	que	interiorizaba	el	rugido	de	una	leona. 

Seguidamente	 empieza	 otro	 tema	 más	 suave	 y	 decido	 que	 voy	 a	 seguir	 bailando.	 Esta vez,	pego	mi	cuerpo	al	de	Claudia	todo	lo	que	puedo	permitirme	a	mí	mismo.	O	tal	vez	me

esté	pasando	un	poco	de	la	raya.	Quizá	de	esta	manera	consiga	que	Sara	venga	a	buscar	lo

que	es	absolutamente	suyo	y	demos	por	terminada	la	tontería. 

Pero	los	minutos	pasan	y	no	lo	hace.	Sara	sigue	resistiéndose	y	ha	optado	por	seguir	mis

pasos.	A	pesar	de	que	ha	dejado	de	bailar,	aún	mantiene	coquetamente	un	brazo	sobre	el

hombro	de	McMillan.	Él	disfruta	de	esa	cercanía	y	de	la	sensualidad	con	la	que	ella	lo	está

tratando.	Me	endemonia	la	forma	en	que	la	repasa	de	la	cabeza	a	los	pies. 

De	repente	veo	que	se	separan.	Sara	asiente	y	le	sonríe	mientras	se	aleja.	La	sigo	con	la

mirada	 y	 compruebo	 que	 se	 pierde	 por	 el	 pasillo	 que	 va	 a	 los	 aseos	 privados.	 Esos	 que solo	visitamos	los	miembros	de	la	familia. 

Es	el	momento	perfecto	para	que	hablemos,	puesto	que	existen	muy	pocas	posibilidades

de	que	alguien	nos	interrumpa	en	ese	lugar.	Sin	pensarlo	demasiado,	y	con	cierta	urgencia, me	disculpo	ante	Claudia	y	me	marcho	de	su	lado. 

Agilizo	el	paso	y,	en	poco	más	de	un	minuto,	me	encuentro	delante	de	la	puerta	del	aseo. 

Desde	fuera	se	oye	el	chorro	del	agua	caer	en	el	lavabo,	que	se	detiene	en	unos	segundos. 

Después,	todo	es	silencio.	Cuando	estoy	a	punto	de	entrar,	algo	me	detiene. 

—¡Joder!	¡Maldita	sea!	—Sara	maldice,	y	a	ello	le	sigue	un	golpe	y	un	quejido	de	dolor

—.	¡Aiis,	aiiiss,	uuff! 

Giro	el	pomo	de	la	puerta	y	empujo.	Su	mirada	y	la	mía	vuelven	a	enfrentarse.	Camino

hacia	ella	y,	sin	decir	nada,	le	cojo	la	mano	derecha. 

—¿Quieres	destrozarte	la	mano	esta	noche?	—pregunto	mientras	la	reviso.	La	parte	con

la	 que	 ha	 golpeado	 la	 tiene	 bastante	 roja,	 casi	 amoratada.	 La	 palpo	 con	 la	 yema	 de	 mis pulgares	y	ella	se	queja	y	se	desprende	de	mi	contacto	con	un	tirón. 

—¡No	me	toques,	joder!	¡No	necesito	un	médico!	—protesta	con	el	ceño	muy	fruncido. 

—Si	sigues	por	ese	camino,	vamos	a	necesitar	a	un	albañil	––bromeo,	llevando	la	vista

hacia	los	azulejos	dorados	que	revisten	las	paredes. 

—No	eres	nada	gracioso,	¿lo	sabías?	—ironiza	sus	palabras.	Yo	me	pongo	serio. 

—Nos	 vamos	 de	 la	 fiesta,	 Sara	 ––mi	 autoridad	 hace	 que	 ella	 eleve	 la	 mirada	 en	 mi dirección. 

—¡¿Qué?!	¡No!	¿Estás	loco?	¡No	me	voy	a	ir	de	la	fiesta	de	cumpleaños	de	mi	padre! 

La	observo	un	par	de	segundos	y	resoplo. 

—No	está	siendo	una	noche	agradable	para	ninguno	de	los	dos.	Nos	vamos	y	no	hay	más

que	hablar.	A	tu	padre	déjamelo	a	mí,	lo	comprenderá. 

—¡No	pienso	irme	en	toda	la	noche,	¿lo	entiendes?!	¡Me	voy	a	beber	todo	el	alcohol	que

me	dé	la	gana,	voy	a	bailar	como	una	loca	con	quien	se	me	antoje	y	luego	me	iré	a	dormir

a	la	primera	cama	que	me	encuentre!	—grita	rabiosa,	y	consigue	enfurecerme	más	de	lo

que	he	llegado	a	estar	en	lo	que	va	de	noche. 

—Deja	de	provocarme	––intento	no	perder	la	compostura. 

—¡Tú	has	empezado!	¡Vuelve	con	tu	amante!	—grita	otra	vez	y,	plantando	la	palma	de

las	manos	sobre	mi	camisa,	empuja	con	fuerza	para	apartarme	de	ella.	No	lo	logra.	No	me

ha	movido	ni	un	paso. 

Ahora	soy	yo	quien	la	observa	con	el	ceño	fruncido	y	sin	mover	ni	una	pestaña. 

—Déjalo	ya,	Sara.	No	sabes	lo	que	dices. 

—Solo	te	ha	faltado	tirártela	delante	de	todos,	¡joder! 

Vale.	Acaba	volver	a	sacarme	de	quicio. 

—Yo	no	me	tiro	a	nadie	que	no	seas	tú.	¡Ven	aquí!	—Tiro	de	ella	y	la	arrastro	hasta	la

pared	 de	 azulejos	 dorados.	 La	 empotro	 contra	 ella	 y	 aguanto	 su	 cabeza	 entre	 mis	 manos

para	tomar	sus	labios	con	energía	y	vehemencia.	Por	supuesto,	interpone	resistencia,	que yo	me	encargo	de	controlar,	pues	la	tengo	bien	sujeta	de	la	mandíbula. 

Mi	boca	se	cierne	sin	medida	sobre	la	suya.	Me	retiro	un	segundo	para	lamer	sus	labios	y

vuelvo	a	profundizar	el	beso,	comiéndomela	con	violento	deseo.	Pronto,	empiezo	a	notar

que	 su	 rebeldía	 se	 debilita.	 Sí,	 lo	 hace.	 Y	 cede.	 Los	 besos	 ya	 no	 son	 solo	 míos,	 sino nuestros. 

—Joder,	 Sara.	 Nunca	 he	 deseado	 otra	 boca	 que	 no	 sea	 la	 tuya…,	 ni	 siquiera	 antes	 de conocerte	––susurro,	enardecido,	entre	besos. 

—Júramelo	––exhala,	agitada.	Sus	mejillas	presentan	un	color	rosa	exaltado.	Me	desea

casi	tanto	como	yo	a	ella. 

—Te	lo	juro	por	mi	vida,	¡maldita	sea! 

La	 agarro	 por	 la	 nuca	 y	 deslizo	 una	 vez	 más	 la	 lengua	 dentro	 su	 boca.	 Esa	 sensación húmeda	y	caliente,	invadiéndome,	al	tiempo	que	mis	manos	rozan	sus	muslos,	perdiéndose

por	debajo	de	su	vestido,	me	hace	emitir	un	gruñido	de	placer. 

—Te	voy	a	echar	un	polvo	aquí	mismo	––aprieto	mis	dedos	sobre	sus	nalgas. 

—Solo	 si	 yo	 te	 lo	 permito…	 —susurra.	 Tiene	 los	 ojos	 cerrados	 y	 está	 completamente entregada	 a	 mí,	 aunque	 siga	 pretendiendo	 mostrarse	 rebelde.	 Sus	 manos	 se	 arrastran	 por mi	pelo,	reclamándome. 

—No	te	estoy	pidiendo	permiso,	Sara.	Eres	mía	y	puedo	disponer	de	ti	cada	vez	que	lo

necesite.	Como	ahora. 

—No	seas	egoísta…

—No	lo	soy.	Sabes	que	tú	también	dispones	de	mí	con	exclusividad.	Solo	tú.	Solo	tú,	mi

cielo…

Introduzco	mis	dedos	dentro	del	elástico	de	las	medias	y	comienzo	a	desprenderlo	hacia

abajo	junto	con	las	braguitas.	Estoy	que	ardo	por	poseerla,	y	eso	implica	una	erección	que

se	endurece	hasta	el	punto	de	dolerme. 

Mi	 cuerpo	 sujeta	 el	 suyo	 contra	 la	 pared	 y	 mis	 manos	 la	 inducen	 a	 que	 me	 abrace	 las caderas	 con	 sus	 piernas.	 Está	 ansiosa.	 Los	 dos	 necesitamos	 que	 esto	 suceda	 lo	 antes posible,	 así	 que,	 decido	 que	 es	 más	 fácil	 destrozar	 las	 barreras	 para	 acceder	 a	 ella	 con rapidez.	Rasgo	las	medias	y	hago	a	un	lado	su	ropa	interior;	es	pequeña	y	muy	suave,	y

eso	hace	que	se	deslice	con	bastante	ligereza	sobre	su	piel.	Con	la	misma	mano	me	abro	la

cremallera	 y	 no	 tardo	 en	 sentir	 la	 cabeza	 de	 mi	 duro	 músculo	 sexual	 sobre	 la	 mojada	 y absorbente	entrada	de	su	vagina. 

—Se	 acabó	 el	 juego,	 Sara.	 No	 me	 hagas	 sufrir	 más…	 —ordeno,	 con	 la	 respiración

desbocada.	Seguidamente	empujo	con	fuerza	para	meterme	en	ella.	Gime.	Yo	me	muerdo

los	labios	y	emito	un	gruñido	al	sentirme	completo	en	su	interior.	Me	fascina	llenarla	de

mí. 

Sin	esperas,	comienzo	a	embestirla	con	una	furia	comedida,	controlando	que	mi	rigidez

y	 mi	 tamaño	 no	 la	 dañen.	 Pero	 enseguida	 noto	 que	 su	 cuerpo	 se	 acostumbra	 al	 mío.	 Lo conoce	 demasiado	 bien.	 Sara	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 sobre	 la	 pared	 y	 pone	 a	 mi disposición	la	tersa	piel	de	su	cuello.	La	invado	con	mi	boca	y	siento	la	tentación	de	hacer

algo.	 No	 es	 lo	 correcto,	 pero	 me	 dejo	 llevar…	 La	 succiono	 durante	 unos	 segundos	 y,	 al retirarme,	con	los	párpados	a	medio	abrir	por	el	peso	de	la	excitación,	compruebo	que	la

he	 dejado	 marcada.	 Me	 acerco	 de	 nuevo	 y	 paso	 mi	 lengua	 por	 encima	 de	 la	 señal

enrojecida. 

De	 repente	 siento	 una	 pequeña	 corriente	 de	 aire	 fresco	 en	 mitad	 de	 nuestro	 caluroso encuentro	e,	instintivamente,	llevo	la	mirada	hacia	la	puerta	de	entrada.	Está	abierta	y	hay

una	 persona	 consternada	 observando	 lo	 que	 estamos	 haciendo.	 Aun	 así,	 no	 me	 detengo. 

Continúo	haciéndole	el	amor	a	mi	mujer	a	pesar	de	su	turbada	expectación.	Mi	mirada	y	la

de	Claudia	se	han	anclado	por	un	momento;	la	suya	demasiado	vidriosa.	Esta	situación	es

fuerte	y	muy	erótica,	pero	bien	sabe	Dios	que	estoy	permitiendo	que	nos	mire,	para	que

termine	 de	 convencerse	 de	 su	 realidad	 con	 respecto	 a	 mí.	 Solo	 amaré	 a	 una	 mujer	 en	 la vida,	y	es	la	que	tengo	entre	mis	brazos;	a	la	que	voy	a	volver	a	devorar	a	besos	en	este

instante,	con	la	esperanza	de	que	Claudia	decida	que	es	hora	de	marcharse. 

Lo	 hago.	 Me	 bebo	 sus	 gemidos	 en	 un	 beso	 interminable	 y	 la	 penetro	 con	 más

vehemencia,	si	cabe.	Sara	mueve	sus	caderas	recibiéndome	y	acaricia	mis	labios	con	los

suyos.	Sin	embargo,	inesperadamente,	se	aparta	para	respirar	y	se	percata	de	la	presencia

femenina	que	aún	nos	observa.	¡Joder! 

Se	asusta.	Se	impresiona.	Sin	poder	dejar	de	exhalar	agitadamente,	pone	sus	manos	en

mis	 hombros	 y	 hace	 fuerza	 para	 apartarme	 de	 ella.	 No	 se	 lo	 permito,	 pero	 presiento	 que me	será	muy	difícil	conseguir	que	desista	de	su	propósito. 

—¡Vete	de	aquí,	Claudia!	—gruño	para	emitir	la	orden.	La	doctora	cierra	la	puerta	y	sale

corriendo.	Su	taconeo	se	aleja	a	toda	velocidad. 

—¡Suéltame!	¡Que	me	sueltes!	—grita	Sara	y	aporrea	mi	pecho. 

—¡Sara!	 Tranquila,	 no	 pasa	 nada…	 —Intento	 abrazarla	 y	 hacerla	 parar,	 pero	 sigue

golpeándome. 

—¡¿Qué	mierda	hacía	esa	tía	mirándonos?!	¡Suéltame! 

Le	agarro	las	manos	por	las	muñecas	para	inmovilizarla. 

—¡No	me	pegues,	joder!	¡Estate	quieta! 

Intento	 besarla	 para	 calmar	 sus	 nervios	 y,	 como	 respuesta,	 me	 propina	 un	 fuerte

mordisco	en	el	labio	inferior.	Es	doloroso	y	me	hace	sangrar,	con	lo	cual	termina	logrando

que	me	salga	de	ella. 

Sin	recomponerse	el	vestido,	abre	la	puerta	y	escapa	de	mi	vista. 
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Se	ha	cambiado	de	ropa,	se	ha	vuelto	a	maquillar	y	hasta	parece	que	las	ondas	de	su	pelo

se	 hayan	 peleado	 unas	 con	 otras,	 haciendo	 que	 ahora	 luzca	 una	 melena	 de	 abundantes rizos	desenfadados.	Le	sienta	bien.	Impresiona	lo	guapa	que	está.	Tiene	puesto	un	vestido

rojo	de	gasa	que	se	le	ajusta	peligrosamente	al	contorno	del	pecho	y	que	deja	su	espalda	a

merced	 de	 todas	 las	 miradas.	 Los	 labios	 del	 mismo	 color.	 Pero	 tras	 controlarla	 desde	 la distancia	durante	dos	minutos,	constato	que	lo	que	verdaderamente	impacta	es	ese	aire	de

cabreo	contenido	que	emana	de	ella	y	que	rodea	su	cuerpo	como	si	del	aura	se	tratase.	Un

aura	que	refleja	su	cabreadísimo	estado	de	ánimo. 

Yo,	 por	 el	 contrario,	 solo	 me	 he	 arreglado	 la	 camisa	 dentro	 del	 pantalón.	 Ya	 no	 está blanca	impoluta	como	hace	un	rato.	Me	he	deshecho	de	la	corbata	y	me	he	abierto	varios

botones	que	dejan	al	descubierto,	un	poco,	la	zona	superior	de	mis	pectorales.	Sé	que	esta

imagen	 hace	 que	 me	 vea	 algo	 desaliñado,	 sumándole,	 además,	 que	 llevo	 una	 herida

considerable	 en	 el	 labio.	 Me	 la	 he	 curado,	 pero	 destaca	 e	 hincha	 mi	 boca.	 Es	 bastante visible. 

Mordisco	de	mi	mujercita.	La	leona	se	reveló	entre	mis	brazos	y	me	atacó. 

Su	mirada	despiadada	e	inexorable	me	localiza	y	se	clava	en	mí,	igual	que	si	me	hubiera

lanzado	un	par	de	puñales.	Se	me	ha	ido	el	aire	de	los	pulmones	en	un	nanosegundo.	Sin

embargo,	la	capacidad	de	respirar	me	regresa	violentamente,	cuando	la	robusta	espalda	de

Samuel	McMillan	se	atraviesa	en	medio	de	nuestro	común	campo	de	visión.	Me	da	que	el

gilipollas	lo	ha	hecho	aposta. 

Él	le	hace	entrega	de	una	copa	de	balón	llena	de	un	líquido	transparente	y	con	un	par	de

fresones	 sumergidos	 dentro.	 No	 sé	 exactamente	 qué	 se	 dispone	 a	 beber,	 pero	 intuyo	 que puede	ser	ginebra.	Una	bebida	fuerte	para	añadir	a	lo	que	debe	de	haber	bebido	en	lo	que

va	 de	 noche.	 ¿Acaso	 no	 recuerda	 que	 las	 mujeres	 que	 dan	 el	 pecho	 a	 su	 bebé	 han	 de restringir	 al	 máximo	 la	 ingesta	 de	 alcohol?	 No	 sé	 en	 qué	 idioma	 voy	 a	 tener	 que explicárselo	para	que	se	dé	por	enterada	y	se	comporte	como	una	madre	responsable. 

Aprieto	la	mandíbula	y	dejo	ir	por	la	nariz	un	suspiro	silencioso.	Con	las	manos	tensas

dentro	de	los	bolsillos,	echo	a	caminar	hacia	ellos. 

—¿Vas	a	seguir	jugando	con	fuego,	Sara?	—La	tomo	por	el	brazo	y,	ejerciendo	un	poco

de	presión	con	la	yema	de	mis	dedos	sobre	su	piel,	la	hago	girarse	hacia	mí. 

McMillan	desciende	la	mirada	y	la	fija	momentáneamente	en	la	mano	que	tengo	sobre

ella.	 Después	 se	 lleva	 el	 vaso	 a	 la	 boca	 y	 bebe	 mientras	 centra	 su	 atención,	 un	 tanto amenazante,	en	mi	persona.	Qué	iluso	es,	si	cree	que	puede	intimidarme. 

––Unos	juegan	antes,	otros	jugamos	después…	Déjame	en	paz,	Héctor	—se	deshace	de

mi	contacto	utilizando	la	mano	que	tiene	libre	y	me	fulmina	con	la	mirada.	Los	dos	nos

miramos	firmemente,	y	es	ahí	cuando	me	doy	cuenta	de	que	a	pesar	de	sus	malos	humos, 

también	 muestra	 una	 dosis	 de	 preocupación.	 Trata	 de	 disimularlo,	 pero	 la	 he	 analizado

minuciosamente	 tantas	 veces,	 que	 nada	 con	 respecto	 a	 ella	 pasa	 desapercibido	 para	 mí. 

Está	temiendo	que	la	situación	se	le	vaya	de	las	manos,	y	que,	por	su	culpa,	su	amigo	y	yo

acabemos	peor	que	mal.	¡Pues	está	de	su	parte	poder	remediarlo! 

Carraspeo	 y,	 sin	 llegar	 a	 tocarla,	 hago	 un	 nuevo	 intento	 de	 llevármela	 a	 mi	 terreno.	 Si quisiera	lo	podría	hacer	bruscamente	y	además	no	permitiría	que	nadie	se	inmiscuyera	ni

me	detuviera,	pero	estoy	poniendo	a	prueba	el	dominio	que	tengo	sobre	mí	mismo.	Todo

sea	por	evitarle	un	mal	rato	al	anfitrión	de	la	fiesta;	Alberto	De	la	Rosa.	Ni	lo	merece,	ni	le conviene. 

Carraspeo	 antes	 de	 hablar,	 como	 advertencia	 de	 que	 no	 estoy	 dispuesto	 a	 recibir	 otra negativa,	y	doy	por	hecho	que	en	este	momento	se	rendirá	y	me	acompañará. 

––Si	 no	 quieres	 que	 la	 fiesta	 termine	 para	 ti	 en	 este	 momento,	 suelta	 esa	 copa	 y	 ven conmigo…

––No	la	amenaces	—McMillan	habla,	y	yo	simplemente	lo	ignoro. 

A	continuación	le	ofrezco	a	Sara	la	palma	de	mi	mano. 

—Vamos…

Ella	mira	mi	mano	abierta	flotando	en	el	aire	y,	aunque	parece	que	duda	entre	si	tomarla

o	no,	finalmente	mueve	la	cabeza	para	negarse.	¡¿Qué	cojones…?! 

La	sensación	que	me	produce	su	negativa	es	tal,	que	no	sé	si	palidezco	o	me	pongo	tan

rojo	como	un	diablo	del	inframundo.	Lo	que	sí	sé	es	que	cada	célula	de	mi	cuerpo	sufre

una	 fuerte	 sobrecarga	 de	 ira.	 Confieso	 que	 he	 de	 sujetarme	 física	 y	 mentalmente	 a	 mí mismo	para	no	seguir	los	impulsos	de	mi	cuerpo,	que,	por	cierto,	son	bastante	bruscos. 

Decididamente	 dejo	 de	 mirarla	 para	 centrarme	 un	 instante	 en	 la	 persona	 que	 tiene	 al lado. 

—Déjame	a	solas	con	mi	mujer	—me	dirijo	a	él.	Mi	voz	es	grave,	y	es	evidente	que	lo

pone	en	alerta.	Estira	la	espalda	y	parece	pensarse	la	respuesta.	No	debería	pensarlo.	No

tiene	más	opción	que	desaparecer	de	mi	vista. 

—Imaginemos	que	no	quiero…	—responde	con	voz	moderada	y	echa	un	ligero	vistazo	a

nuestro	alrededor.	Ha	de	estar	controlando	que	Alberto	no	esté	demasiado	cerca. 

—Imaginemos	 que	 te	 reviento	 la	 cabeza…	 —continúo,	 elevando	 considerablemente	 la

voz.	 Varias	 personas	 que	 pasan	 por	 nuestro	 lado	 se	 sobresaltan,	 pero	 siguen	 su	 camino. 

McMillan	y	yo	nos	fulminamos	de	manera	visual. 

—Hola,	hola…	¿Qué	hay	hermanos?	Os	andaba	buscando…	—Iván	aparece	y	extiende

los	brazos	por	encima	de	mis	hombros	y	de	los	de	Sara.	Sonríe,	y	al	tío	que	le	queda	justo

en	 frente,	 le	 regala	 una	 mirada	 de	 advertencia.	 Samuel	 revuelve	 los	 ojos,	 sorprendido. 

Aunque	Iván	llega	para	mediar,	McMillan	ha	descubierto	que	ahora	tiene	dos	personas	en

su	contra. 

Iván	debe	notar	la	tensión	de	mi	cuerpo	bajo	su	brazo.	Me	frota	con	la	mano	encima	del

bíceps,	y	compruebo	que	él	también	está	nervioso.	Estrecha	el	abrazo	con	nosotros	dentro

y,	estratégicamente,	hace	que	Sara	y	yo	quedemos	bastante	cerca	uno	del	otro.	Tanto,	que en	ese	momento	se	da	una	mirada	entre	ella	y	yo	a	tan	solo	un	palmo	de	distancia.	Mirada

de	puro	cabreo	por	ambas	partes. 

—Papá	quiere	brindar	con	sus	hijos	––informa	Iván	alzando	la	voz.	De	nuevo	estira	los

labios	 en	 una	 sonrisa	 irónica,	 sin	 perder	 detalle	 de	 la	 pose	 incómoda	 del	 personaje	 que tenemos	delante. 

—Iván,	 ya	 he	 brindado	 con	 papá	 unas	 cinco	 veces	 —protesta	 Sara,	 e	 intenta	 salir	 del refugio	 que	 supone	 el	 brazo	 largo	 y	 musculoso	 de	 su	 hermano.	 Pero	 Iván	 no	 la	 deja alejarse	del	todo. 

—Yo	 también,	 hermanita,	 pero	 nuestro	 exigente	 padre	 quiere	 hacer	 un	 último	 brindis

con	 sus	 tres	 hijos	 antes	 de	 que	 la	 fiesta	 finalice…	 ¿Se	 lo	 vamos	 a	 negar?	 ––Levanta	 las cejas,	poniendo	toda	su	atención	en	Sara. 

—Debes	 ir,  darling	 ––se	 entromete	 McMillan,	 simulando	 afabilidad.	 Yo	 descuelgo	 el cuello	y	maldigo	por	lo	bajo.	¡¿Qué	 darling	ni	qué	nada?!—.	De	hecho,	incluso	a	mí	me

gustaría	ser	testigo	de	ese	brindis,	te	acompaño…	—insiste	y	hace	ademán	de	colocar	una

mano	sobre	la	espalda	de	Sara	para	instarla	a	caminar	con	él. 

—No,	 no	 la	 acompañas	 ––intervengo,	 y	 fusilo	 con	 la	 mirada	 esa	 mano	 con	 la	 que

ambicionaba	llevarse	a	mi	mujer.	La	retira	despacio,	claramente	contrariado. 

—¿Tú	de	qué	vas,	De	la	Rosa?	Oh,	perdón,	corrijo…	no	eres	muy	digno	de	llevar	ese

apellido.	No	te	pareces	en	nada	a	ese	señor	que	te	ha	criado,	y	que	es	mi	mejor	amigo…

—osa	 tomarse	 la	 libertad	 de	 expresarse	 con	 una	 desfachatez	 que	 me	 pone	 rígido	 todo	 el sistema	nervioso. 

Avanzo	hacia	él,	obviando	cualquier	tipo	de	miramiento	para	con	el	lugar	y	la	gente	que

me	rodea,	y,	apenas	a	un	palmo	de	agarrarlo	por	el	cuello,	el	fuerte	y	enchaquetado	torso

de	Iván	se	me	atraviesa,	haciendo	que	colisionemos. 

—Apártate,	Iván.	¡Deja	que	le	rompa	la	crisma	a	este	tío	de	mierda!	—El	rugido	que	sale

de	entre	mis	dientes	hace	que	mi	hermano	endurezca	sus	facciones	mientras	niega	con	la

cabeza	un	par	de	veces. 

—Ahora	no	—impone	con	dureza	y	me	sostiene	una	mirada	intensa. 

—¡No	le	voy	a	consentir	que…!	—Intento	esquivar	a	Iván	y	me	encuentro	de	frente	con

Alberto. 

Me	mira	con	el	ceño	ligeramente	fruncido	y	ladea	la	cabeza	para	estudiar	mi	semblante. 

Seguidamente,	levanta	los	brazos	y	los	estira	en	mi	dirección	para	recomponer	el	cuello	de

mi	 camisa.	 También	 abrocha	 un	 par	 de	 botones	 de	 esta.	 Intuyo	 que	 su	 cuerpo	 está	 en alerta,	y	que	bajo	ningún	concepto	permitirá	que	lo	rebase. 

Ahora,	soy	el	diablo	rojo	del	inframundo	prendido	como	una	antorcha.	Y	él,	es	el	único

que	tiene	la	capacidad	de	frenarme	en	seco	y	apagar	las	llamas.	No	le	haré	sufrir. 

Su	gesto	va	tornándose	en	una	sonrisa	tranquilizadora,	y	comprendo	que	ha	entendido	lo

que	me	sucede.	Sé	que	se	ha	dado	cuenta	que	ardo	de	celos	y	que	estaba	muy	a	punto	de

arremeter	contra	ese	que	dice	ser	su	mejor	amigo.	Sé	que	Alberto	De	la	Rosa	conoce	mi desconfianza	 y	 mi	 animadversión	 hacia	 tal	 persona.	 Y	 sé	 que,	 a	 pesar	 de	 haber	 estado atendiendo	 al	 resto	 de	 sus	 invitados,	 no	 ha	 permanecido	 al	 margen	 de	 lo	 que	 iba

sucediendo.	Todo	ha	ocurrido	bajo	la	refulgente	luz	de	las	lámparas	de	su	salón. 

—Heroico	––susurra,	solo	para	él	y	para	mí,	y	sigue	hablando	antes	de	que	lo	haga	yo—. 

Heroico	por	controlarte	de	la	forma	en	que	lo	has	hecho	hasta	ahora. 

—Tu	hija	está	siendo	rebelde	e	insolente.	Mucho.	Me	va	a	matar	––comento	en	el	mismo

tono	que	él,	aunque	con	la	desesperación	emergiendo	de	mi	corazón	acelerado. 

Pese	a	que	la	gente	sigue	divirtiéndose	a	nuestro	alrededor,	y	pese	a	que	Iván,	Sara	y	el

otro	sujeto	permanecen	a	un	metro	de	distancia,	Alberto	y	yo	nos	hemos	quedado	solos. 

Todo	 ha	 mermado	 en	 torno	 a	 nosotros.	 Incluida	 la	 música,	 la	 cual	 parece	 haber	 sido manipulada	por	alguien	para	que	pudiésemos	escucharnos	con	más	claridad. 

—Sí.	Y	atrevida,	despreocupada,	inmadura…	Pero,	sobre	todo,	celosa.	Sois	dos	celosos

incorregibles	—termina	y	emite	una	ligera	risa.	Luego	me	atrae	hacia	él	y	me	abraza	con

fuerza

—Dios,	Alberto,	no	sé	cómo	me	estoy	aguantando	las	ganas	de…	—refunfuño	sobre	su

hombro. 

—Aquí	no	va	a	pasar	nada.	Nada,	¿de	acuerdo?	—susurra,	animadamente,	cerca	de	mi

oído	y	presiona	las	manos	contra	mi	espalda. 

—Me	temo	a	mí	mismo…	—murmuro	y	cabeceo. 

Alberto	 se	 separa	 de	 mí	 para	 mirarme	 a	 los	 ojos,	 sujetando	 aún	 mis	 brazos	 con	 sus amplias	manos. 

—Dentro	de	unas	horas	todo	volverá	a	la	normalidad.	Sara	estará	contigo,	y	él	se	habrá

marchado	para	no	volver. 

—¿No	 volverá?	 —frunzo	 el	 ceño,	 aliviado,	 pero	 extrañado	 por	 la	 seguridad	 que	 se

percibe	en	su	comentario. 

—Me	ocuparé	de	que	así	sea	—concluye	con	una	solidez	que	me	reconforta. 

Minutos	después,	los	invitados	guardan	silencio	y	prestan	especial	atención	al	brindis	de

despedida	que	hace	Alberto.	Él	habla	para	todos	y	termina	recitando	unas	bonitas	palabras

para	Sara,	para	Iván,	para	mí,	y	también	para	su	nieta,	cerrando	con	ella	el	círculo	de	las

personas	más	importantes	de	su	vida.	Así	nos	menciona. 

Abril	 no	 está	 presente	 porque	 debe	 hacer	 rato	 que	 duerme.	 Pero,	 de	 haber	 estado,	 sin duda,	se	habría	unido	al	atronador	aplauso	que	se	desata	después	de	que	su	abuelo	acerca

la	copa	a	la	de	nosotros	tres	y	la	eleva	en	el	aire	manteniendo	una	brillante	sonrisa,	para

luego	bebérsela	en	tres	segundos. 

Sara	 lo	 abraza	 con	 efusividad	 comedida.	 Él	 la	 atrapa	 a	 ella	 y	 la	 estrecha	 contra	 sí cerrando	 los	 ojos.	 Mientras	 lo	 hace,	 alcanza	 a	 Iván	 con	 otra	 mano,	 y	 este	 se	 une	 a	 ellos metiendo	 sus	 hombros,	 sin	 dificultad,	 bajo	 el	 fuerte	 brazo	 de	 su	 padre.	 Es	 una	 emotiva

escena	familiar,	que	yo	me	quedo	observando,	notando	cómo	se	encienden	unas	chispas	de felicidad	 dentro	 de	 mí.	 Me	 termino	 la	 copa	 de	  Don	 Perignón	 y	 desciendo	 la	 mirada	 un instante	hacia	la	puntera	de	mis	zapatos,	pero,	a	los	dos	segundos,	el	cristal	se	resbala	de

mi	mano	y	se	estrella	contra	el	suelo	cuando	alguien	agarra	mi	camisa	y	se	lleva	mi	cuerpo

con	la	fuerza	de	una	ola	del	mar. 

También	yo,	he	sido	reclamado	por	Alberto	para	formar	parte	del	emocionante	abrazo, 

del	cual	no	puedo	ni	quiero	deshacerme.	Ni	qué	decir	tiene,	que	McMillan	finalmente	nos

observa	 desde	 la	 distancia,	 y	 yo	 aprovecho	 la	 situación	 para	 arrastrar	 una	 de	 mis	 manos por	la	cadera	de	Sara	y	pegarla	a	mí. 

La	gente	se	termina	la	última	copa	y	poco	a	poco	va	marchándose	hasta	dejar	la	estancia

prácticamente	 vacía.	 Elisa,	 la	 madre	 de	 Sara,	 con	 la	 cual	 no	 me	 había	 cruzado	 en	 el transcurso	 de	 la	 fiesta,	 mantiene	 una	 conversación	 con	 Rafa.	 Ambos	 se	 ven	 un	 tanto acalorados	y,	cuando	me	acerco	a	ellos,	el	gesto	de	sus	caras	se	suaviza	inmediatamente. 

Ese	hecho	me	extraña	y	me	desconcierta. 

—¡Héctor!	 —Me	 saluda	 la	 mujer,	 acercándose	 a	 darme	 un	 beso	 en	 la	 mejilla.	 La

correspondo	con	amabilidad. 

—Elisa,	¿qué	tal?	Sabía	que	estabas	aquí,	pero	no	te	había	visto	hasta	ahora	––comento

y	sonrío. 

—Sí,	qué	cosas.	Pero	yo	sí	que	te	he	visto	y	he	de	pedirte	un	favor…	—se	acerca	y	casi

susurra	cerca	de	mi	cara—.	Ocúpate	de	mi	bebé,	hoy	está	en	uno	de	sus	días	traviesos	––

termina	y	vuelve	a	su	posición	inicial. 

Entiendo	 que	 Elisa	 se	 refiere	 a	 Sara	 y	 me	 tranquiliza	 que	 también	 su	 propia	 madre considere	que	no	ha	estado	actuando	bien.	Resoplo	suavemente	y	elevo	las	cejas	mientras

que	mi	suegra	me	observa	y	aprieta	los	labios.	Rafa	asiente,	insinuando	una	ligera	sonrisa. 

He	de	decir	que	el	gesto	de	mi	amigo	no	me	convence	de	nada.	Algo	le	ocurre. 

—Tengo	que	poner	fin	a	“sus	días	traviesos”.	Y	no	te	preocupes,	Elisa.	Prometo	que	lo

conseguiré. 

Se	produce	una	breve	risa	de	tres,	aunque	me	percato	de	que	entre	Rafa	y	ella	se	cruza

una	 fugaz	 mirada	 de	 incomodidad.	 ¿Qué	 pasa	 entre	 ellos?	 Empiezo	 a	 intuir	 que	 hay

demasiadas	 cosas	 que	 Garrido	 no	 ha	 puesto	 en	 mi	 conocimiento,	 y	 que	 deben	 ser

importantes.	 ¿Elisa	 y	 él,	 en	 una	 situación	 de	 estrés?	 Hasta	 donde	 yo	 sé	 no	 tenían	 tanta confianza	 y	 creo	 que	 tampoco	 los	 une	 una	 relación	 médico	 paciente,	 a	 menos	 que	 estén hablando	de	las	antiguas	arritmias	de	Cristina. 

—Yo	 también	 me	 marcho,	 Héctor	 —dice	 Garrido,	 presionando	 los	 dedos	 sobre	 mi

hombro	cuando	se	acerca	para	despedirse	con	un	breve	abrazo. 

—Te	llamo	y	quedamos	para	comer	––murmuro	al	separarnos. 

—Sí,	 cuanto	 antes	 ––responde,	 y	 percibo	 la	 necesidad	 que	 tiene	 de	 que	 mantengamos

una	conversación	a	solas. 

—Oye,	 Rafa…	 —A	 punto	 estoy	 de	 sugerirle	 que	 hablemos	 antes	 de	 que	 se	 vaya,	 pero

Gloria	hace	acto	de	presencia	por	detrás	de	él,	y	acabo	tragándome	la	sugerencia.	Mientras la	 recepcionista	 se	 acerca	 a	 mí	 para	 despedirse,	 mi	 amigo	 y	 yo	 nos	 miramos	 con

resignación.	La	charla	ha	de	posponerse	forzosamente. 

De	repente	Sara	está	a	mi	lado	y	se	despide	también	de	su	madre.	Su	perfume,	ese	que

tan	 bien	 reconozco,	 aturrulla	 y	 encadena	 mis	 sentidos.	 Ellas	 se	 abrazan	 y,	 al	 separarse, Elisa	le	pellizca	la	mejilla	y	se	la	pone	colorada.	Creo	que	ha	sido	una	manera	disimulada

de	reprenderla. 

—Mañana	nos	vemos	en	La	Moraleja	––exclama	con	temperamento,	cargando	sus	ojos

de	inconformidad	en	dirección	a	los	de	su	hija. 

—Claro	 mamá,	 allí	 estaré	 ––sonríe	 y	 me	 dirige	 una	 efímera	 mirada	 antes	 de	 hacer

ademán	de	retirarse. 

Elisa	se	marcha,	y	yo	alcanzo	a	Sara	enroscando	mi	brazo	en	su	cintura. 

—¿A	dónde	vas	tan	rápida? 

—Héctor,	suéltame…	—susurra,	pero	vocifera	con	cada	músculo	de	su	cuerpo. 

—Es	hora	de	irnos	—aflojo	mi	brazo,	y	ella	se	aparta	de	mí. 

—No	 me	 he	 puesto	 este	 vestido	 para	 irme	 a	 dormir	 tan	 temprano…	 —protesta	 con

rebeldía. 

Deslizo	la	mirada	por	su	silueta	y	asiento. 

—Estás	 tremenda,	 pero	 ese	 vestido…	 junto	 con	 tu	 mal	 comportamiento,	 me	 están

llevando	al	límite.	Y	tú,	no	quieres	que	la	noche	termine	mal,	¿O	sí? 

—¿Qué	 quieres	 decir?	 —Sus	 pestañas	 han	 temblado	 por	 un	 momento,	 aunque	 se

esfuerza	por	mostrar	impasibilidad. 

—Quiero	 decir	 que	 mi	 paciencia	 y	 mi	 control	 se	 agotaron	 hace	 mucho	 tiempo,	 y	 creo que	debemos	marcharnos	antes	de	que…

—¡Pues,	vete	tú!	Yo	voy	a	quedarme.	––Su	alarde	de	autogobierno	frunce	mi	ceño	y	me

enmudece	por	varias	segundos. 

—Ya,	Sara.	No	más.	Deja	de	comportarte	como	una	niña	estúpida. 

— Darling…	 —la	 voz	 de	 McMillan,	 asquerosamente	 armoniosa,	 se	 materializa	 con	 su presencia.	 Este	 se	 sitúa	 entre	 nosotros	 y	 le	 ofrece	 a	 ella	 otra	 copa	 de	 balón,	 igual	 que	 la que	 le	 ofreció	 antes.	 Fresón	 incluido—.	 Toma,	 belleza.	 Esa	 hermosa	 boca	 se	 tiene	 que refrescar. 

—Gracias…	 ––Sara	 acepta	 la	 bebida	 con	 una	 sonrisa	 sugerente	 que	 me	 despedaza. 

¡Pero,	¿qué	cojones…?! 

—No	vas	a	beber	más	––intento	arrebatarle	la	copa	de	la	mano,	pero	ella	mueve	el	brazo

y	me	lo	impide. 

—Vete	 y	 déjame	 tranquila,	 ¿quieres?	 —Esa	 forma	 autoritaria	 de	 tratarme	 me	 frena	 en seco.	Me	agita,	y	me	destruye. 

—Absolutamente	 NO	 ––la	 fulmino,	 con	 los	 párpados	 rebosantes	 de	 furia	 y resentimiento.	Me	arden	las	pupilas. 

—¡Absolutamente	 SI!	 Voy	 a	 tomarme	 esta	 copa	 con	 un	 amigo	 que	 está	 siendo	 amable

conmigo	hasta	el	infinito.	Y	si	crees	que	ya	es	hora	de	irse…¡vete!	No	seré	yo	quien	te	lo

impida…

Mis	pies	se	mueven	lentamente	y	me	acerco	hasta	poner	mi	cara	a	escasos	centímetros

de	la	suya,	pero	no	con	la	intención	de	seguir	buscando	una	solución.	Ya	me	he	arrastrado

bastante. 

—¡Vete	 a	 la	 mierda!	 —susurro	 con	 tranquilidad,	 aunque	 mi	 alma	 esté	 prendida	 en

llamas.	Y	me	marcho,	dejándola	en	compañía	de	su	amabilísimo	amigo. 

Me	voy	directo	a	las	afueras	de	la	casa.	Salgo	deprisa,	atravieso	el	porche	y	la	adrenalina

me	 lleva	 directo	 hacia	 donde	 tengo	 aparcado	 el	 Mercedes.	 Abro	 la	 puerta	 y	 antes	 de subirme	a	él,	me	detengo. 

Mis	 hombros	 suben	 y	 bajan,	 y	 mis	 pectorales	 se	 inflan	 procesando	 la	 convulsa

respiración	que	emana	de	mis	pulmones. 

—Héctor…	—Una	voz	suave,	a	mis	espaldas,	hace	que	me	voltee	gire	impulsivamente. 

—¿Claudia?…	Creí	que	te	habías	marchado. 

Mi	 boca	 sigue	 entreabierta	 mientras	 se	 apacigua	 el	 aire	 que	 sale	 de	 ella.	 Observo	 a Claudia,	que	muestra	el	semblante	más	triste	que	le	he	visto	nunca.	Además,	se	abraza	a	sí

misma	como	síntoma	de	tener	frío. 

—Vamos	 dentro,	 estás	 helada…	 —sugiero,	 y	 hago	 ademán	 de	 echar	 a	 caminar	 para

invitarla	a	volver	a	la	casa. 

—No,	no	es	necesario	—me	detiene. 

—Lo	 es,	 tienes	 frío.	 Una	 copa	 o	 un	 café	 te	 vendrían	 muy	 bien	 para	 entrar	 en	 calor	 —

insisto. 

—No,	de	verdad.	Estoy	tratando	de	localizar	un	taxi,	pero	no	hay	suerte	––me	muestra	el

móvil	que	tiene	en	la	mano. 

Se	 hace	 un	 breve	 silencio	 entre	 ambos	 y,	 a	 continuación,	 siento	 la	 necesidad	 de

disculparme	con	ella. 

—Súbete	a	mi	coche	y	hablemos…

—¿En	 serio?	 —pregunta,	 entornando	 la	 mirada.	 Yo	 asiento	 con	 decisión—.	 Pero	 tu

mujer	puede	volver	a	enfadarse	contigo. 

—No	 me	 importa	 ––pongo	 mi	 mano	 debajo	 de	 uno	 de	 sus	 codos	 y	 la	 dirijo	 hacia	 la puerta	del	copiloto	de	mi	coche. 

Una	vez	los	dos	dentro,	arranco	el	motor	y	conecto	la	calefacción. 

—Lo	siento	––elevo	la	mirada	hacia	ella—.	De	verdad,	siento	mucho	que	hayas	visto…

Claudia	me	pone	su	mano	en	la	rodilla	e	interrumpe	mi	disculpa.	No	me	ha	dado	tiempo a	sentirme	incómodo	porque	solo	ha	sido	un	roce. 

—Lo	 vi	 porque	 te	 seguí	 cuando	 no	 debí	 hacerlo	 y	 porque	 rebasé	 una	 puerta	 sin	 pedir permiso	previamente…

—Aun	 así,	 yo	 continué…	 —me	 detengo	 y	 carraspeo—,	 continué	 con	 lo	 que	 hacía	 a

pesar	de	que	estuvieses	ahí.	Te	pido	perdón.	Ese	no	es	mi	estilo,	te	lo	aseguro. 

—Héctor,	erais	una	pareja	en	proceso	de	reconciliación.	Os	escuché	un	poco	desde	fuera

y	sabía	lo	que	podía	encontrarme	si	habría	aquella	puerta…	La	intrusa	fui	yo.	––Le	da	la

vuelta	a	la	moneda	y	me	hace	emanar	un	suspiro	como	derrota.	Lo	cierto	es	que,	si	intuyó

lo	que	podía	estar	pasando	en	aquel	lugar,	no	debió	entrar	bajo	ningún	concepto. 

—Está	bien.	Aun	así,	me	disculpo	por	la	situación.	No	ha	debido	ser	agradable	para	ti. 

––Estoy	más	sereno	y	mi	voz	es	prueba	de	ello.	Necesitaba	relajarme. 

—¿Se	ha	arreglado?	—Se	interesa. 

—No	––aprieto	los	labios	y	cabeceo	negativamente. 

—¿Qué	no?	—Ladea	la	cabeza	para	mirarme. 

—No. 

—¿Después	de…?	¡¿Por	qué?!	—pregunta	muy	sorprendida. 

Yo	tuerzo	los	labios	y	levanto	las	cejas	al	mismo	tiempo	que	los	hombros. 

—Sara	 está	 en	 ese	 plan.	 Cree	 que	 tú	 y	 yo	 hemos	 mantenido	 una	 relación	 en	 África,	 y supongo	que	pensará	que	has	venido	a	recuperarme	o	algo	así.	No	sé	exactamente	qué	es

lo	 que	 tiene	 en	 la	 cabeza,	 pero	 sigue	 en	 sus	 trece	 con	 el	 idiota	 ese…	 —Me	 amarga	 el simple	hecho	de	hablar	del	tema. 

Ciño	las	manos	al	volante	y	las	aprieto	en	torno	a	él	cuando	visualizo	el	último	instante

que	 he	 vivido	 con	 Sara	 dentro	 de	 la	 casa.	 Ese	 momento	 en	 el	 que	 se	 ha	 llenado	 la	 boca para	decir	que	se	quedaba	con	el	amiguísimo,	mientras	a	mí	me	ridiculizaba	delante	de	él. 

—Esa	Sara	está	loca.	No	sabe	realmente	lo	enamorado	que	estás	de	ella…

—Se	lo	demuestro	cada	puto	día,	pero	parece	no	querer	verlo	––mi	voz	se	arruga	por	el

agotamiento	mental. 

—¿Te	 va	 a	 perder?	 —pregunta	 muy	 alejada	 de	 imaginar	 la	 magnitud	 de	 mis

sentimientos. 

Giro	la	cabeza	para	mirarla	un	instante,	y	niego	con	ella. 

—Nunca	 ––parpadeo,	 y	 me	 reconozco	 perdido	 a	 mí	 mismo.	 La	 melancolía	 está

despertando	 dentro	 de	 mí,	 y	 no	 quiero	 que	 así	 sea.	 No	 quiero	 ponerme	 triste—.	 Bueno, hoy	 sí.	 Hoy	 me	 ha	 perdido	 por	 completo;	 no	 te	 lo	 voy	 a	 negar.	 Me	 ha	 reventado	 su insolencia	y	su	despotismo.	Y	hace	unos	minutos,	prácticamente	me	ha	echado	de	su	casa. 

—Esta	también	es	tu	casa,	¿no? 

—Es	más	de	ella	que	mía.	Ella	es	una	verdadera	De	la	Rosa.	Yo	no. 

—Hablas	como	si	Sara	fuera	la	dueña	de	todo…	—replica,	desconcertada. 

Yo	 pienso	 en	 su	 respuesta.	 Después,	 asiento	 frágilmente,	 mostrando	 una	 sonrisa	 poco real. 

—Lo	es.	Sara	es	dueña	de	todo.	Hasta	de	mi	vida. 

Mis	 últimas	 palabras	 dejan	 a	 Claudia	 sin	 aliento.	 Se	 queda	 en	 blanco.	 Y	 la	 entiendo. 

Debe	estar	haciéndose	preguntas	tales	como:	¿qué	le	ha	pasado	a	un	hombre	como	él,	con

casi	 treinta	 años,	 con	 éxito	 profesional,	 con	 la	 vida	 resuelta,	 con	 el	 suficiente	 atractivo físico	como	para	disponer	a	su	antojo	del	sexo	femenino…	para	que	acabe	rendido	a	los

pies	de	una	adolescente	que	no	parece	ofrecer	nada	a	cambio? 

—¿Puedo	preguntarte	si	Sara	tiene	algo	especial	que	te	enamoró,	aparte	de	que	es	guapa

físicamente?	—Arquea	una	ceja	en	mitad	de	un	gesto	de	confusión. 

—Pues…	—me	acomodo	en	el	respaldar	del	sillón	y	alejo	mi	mirada	a	través	del	cristal

de	la	luneta	que	tengo	delante—.	Es	dulce. 

—¿Esa	 cría	 es	 dulce?	 —pregunta	 incrédula.	 Yo	 la	 miro	 un	 leve	 instante	 y	 vuelvo	 a	 la luneta. 

—Sí.	Muy	dulce.	Tanto	que…	me	atrapa.	Y	también	está	llena	de	vida.	Se	mueve	de	un

sitio	a	otro	y	todo	lo	llena	de	vida	––continúo,	y	ya	no	vuelvo	a	escuchar	a	Claudia,	pero

sé	que	me	mira	con	atención—.	A	pesar	de	su	juventud,	sabe	lo	que	quiere	y	va	a	por	ello. 

No	le	importa	cuán	alto	sea	el	reto,	lo	persigue	sin	cansancio. 

—¿Fuiste	tú	uno	de	sus	retos?	—La	curiosidad	brilla	por	sí	sola	en	su	pregunta. 

Vuelvo	a	girar	la	cabeza	para	mirarla. 

—Sí,	Claudia.	Yo	soy	el	vivo	ejemplo	de	uno	de	sus	retos	––sonrío	recordando—.	Pero

uno	pequeñito,	¿sabes?	Porque	me	tuvo	en	el	bote	con	la	primera	mirada. 

Claudia	deja	escapar	un	bufido	rápido	entre	sus	labios. 

—No	me	lo	puedo	creer…	––cabecea. 

—Puedes	 creerme	 a	 pies	 juntillas.	 No	 te	 miento.	 Y	 mírame	 ahora,	 lidiando	 con	 los

efectos	secundarios	de	haberme	enamorado	tanto	de	una	chica	como	ella. 

—Te	compadezco,	la	verdad. 

El	murmullo	de	la	gente	que	sale	de	la	casa	nos	llama	la	atención,	por	lo	que	llevamos	la

vista	hacia	el	porche.	Alberto	baja	con	sus	invitados	los	escalones	de	mármol	débilmente

iluminados	por	la	luz	que	les	llega	desde	el	hall.	Se	despide	de	ellos	entre	risas	y	algún	que otro	abrazo. 

—Alberto	 es	 un	 hombre	 grandioso.	 Envidiable.	 Desprende	 tanta	 elegancia	 y	 a	 la	 vez

tanta	sencillez…	—Claudia	habla	mientras	lo	observa	a	través	del	cristal	de	mi	coche.	Yo

la	 escucho.	 Lo	 está	 describiendo	 bien.	 Alberto	 desprende	 un	 “algo”	 especial	 y	 muy

atrayente.	Como	su	hija—.	Y	pensar	que	Sara	y	tú	podríais	haber	sido	her…

—No	lo	digas	––alzo	la	voz	para	hacerla	callar—.	Déjalo	ahí,	ya	he	sufrido	mucho	por hoy. 

En	unos	minutos,	convenzo	a	Claudia	de	que	entremos	a	la	casa	y	asaltemos	la	nevera. 

Es	enorme	y	está	llena	de	exquisiteces,	como	viene	siendo	desde	que	tengo	uso	de	razón. 

Nana	se	encarga	de	ello. 

A	la	entrada	de	la	casa,	en	el	vestíbulo,	Alberto	nos	detiene	y	me	informa	de	que	se	va	en

ese	momento	para	la	villa	de	La	Moraleja.	Cuando	hay	comida	familiar	en	aquel	lugar,	a	él

le	gusta	despertar	temprano	y	disponer	sobre	los	jardineros	y	el	personal	de	limpieza	para

que	 todo	 esté	 en	 perfecto	 orden.	 Antes	 de	 marcharse,	 también	 pone	 en	 mi	 conocimiento que	Iván	y	Sofía	están	en	el	salón	con	Sara	y	McMillan.	No	me	hace	ninguna	ilusión.	Es

más,	me	sigue	jodiendo,	pero	al	menos	me	tranquiliza	que	mi	hermano	esté	presente	en	la

reunión.	¡¿Ese	espécimen	petulante	engominado	no	se	va	a	ir	nunca?! 

Efectivamente,	en	la	nevera	encuentro	una	tarta	de	queso	y	arándanos	que	está	intacta. 

Claudia	 se	 sienta	 en	 una	 silla	 junto	 a	 la	 mesa	 y	 abre	 los	 ojos	 con	 entusiasmo	 cuando	 le planto	 delante	 el	 atractivo	 dulce.	 Busco	 dos	 cucharillas	 y	 comemos	 de	 él	 hasta	 que	 nos hartamos.	Compartir	una	delicia	de	tal	calibre	con	la	doctora,	no	ha	estado	nada	mal	como

recompensa	por	haberme	exhibido	pornográficamente	frente	a	ella. 

—Puedes	quedarte	a	dormir,	hay	varias	habitaciones	para	invitados	—sugiero,	mientras

relamo	mi	cucharilla	para	saborear	los	restos	de	tarta	que	quedan	en	ella. 

Claudia	 me	 observa	 ensimismada,	 pero	 despierta	 justo	 cuando	 se	 da	 cuenta	 que	 me

percato	de	ello. 

—¡Eh…	 no!	 Para	 nada.	 Me	 voy	 a	 mi	 habitación	 de	 hotel.	 La	 tengo	 pagada	 y	 quiero

aprovecharla. 

—No	lo	haces	por	eso…	—murmuro. 

—Héctor,	 no	 pienso	 echar	 más	 palos	 en	 la	 candela.	 Me	 ha	 quedado	 muy	 claro	 que	 lo único	 que	 puedo	 conseguir	 con	 mi	 presencia	 aquí,	 es	 alimentar	 los	 celos	 de	 tu	 mujer	 ––

explica.	Yo	la	escucho,	reconociendo	que	no	podía	estar	más	en	lo	cierto—.	Por	un	ratito

ha	sido	divertido.	La	canción	de	Malú	y	ese	baile	entre	tú	y	yo…	Ha	estado	bien,	pero	mi

propósito	contigo	tenía	unos	fines	mucho	más	serios. 

Otra	 vez	 me	 estoy	 compadeciendo	 de	 ella.	 Me	 sabe	 fatal	 que	 en	 mitad	 de	 una	 fuerte alianza	profesional,	de	la	que	se	vislumbraba	una	posible	buena	amistad,	Claudia	se	viera

sorprendida	por	un	sentimiento	que	no	sería	recíproco.	Definitivamente,	eso	lo	coarta	todo

entre	nosotros.	El	amor,	a	veces,	solo	llega	para	romper	otras	conexiones. 

—Deja	que	te	lleve	al	hotel,	al	menos	––me	ofrezco	caballerosamente. 

Claudia	emana	una	pequeña	risa,	tan	efímera,	que	apenas	se	percibe. 

—Tú	quieres	que	Sara	estalle	esta	noche,	por	lo	que	veo.	Eso	es	aún	peor.	Voy	a	intentar

de	nuevo	la	opción	del	taxi	—dice,	y	saca	el	móvil	de	su	bolso	de	mano. 

—Está	 bien,	 pero	 si	 sigues	 sin	 conseguirlo,	 te	 llevaré	 yo.	 Y	 no	 hay	 más	 que	 hablar	 ––

impongo	de	manera	tajante. 

Claudia	asiente,	esperando	la	solución	al	otro	lado	del	teléfono. 

Puedo	oír	los	primeros	dos	tonos	de	llamada,	pero	enseguida	me	levanto	para	devolver	a

la	 nevera	 el	 trozo	 de	 tarta	 que	 aún	 queda	 en	 la	 bandeja.	 Luego	 vuelvo	 a	 la	 mesa	 para recoger	 las	 cucharillas.	 Las	 enjuago	 bajo	 el	 grifo	 del	 fregadero	 y	 las	 meto	 en	 el lavavajillas. 

Claudia	me	sigue	con	la	mirada	y,	finalmente,	oigo	que	comienza	una	conversación.	No

eleva	 mucho	 la	 voz,	 cosa	 que	 me	 permite	 percibir	 otro	 murmullo	 un	 tanto	 alejado	 de donde	estamos.	Voces	que	parecen	provenir	del	salón	o	de	algún	otro	lugar	cercano	de	la

casa. 

Camino	hacia	la	entrada	de	la	cocina	y	me	detengo	ahí	agudizando	el	oído.	Apenas	logro

entender,	pero	resulta	fácil	llegar	a	la	conclusión	de	que	no	se	trata	de	una	charla	agradable ni	 amistosa.	 Me	 preocupo	 más	 cuando	 reconozco	 la	 voz	 de	 Sara,	 y	 un	 portazo

medianamente	fuerte	lo	deja	todo	en	silencio. 

Por	supuesto,	ni	siquiera	miro	atrás	para	saber	si	Claudia	ha	tenido	suerte	con	el	taxi.	El

sobresalto	 me	 hace	 cruzar	 el	 vestíbulo	 a	 rápidas	 zancadas	 y	 llegar	 al	 salón.	 Mis	 ojos exaltados	 se	 mueven	 por	 toda	 la	 estancia	 y	 me	 lanzo	 hacia	 el	 pasillo	 que	 se	 abre	 a	 mi izquierda	 cuando,	 desde	 él,	 me	 llega	 un	 nuevo	 murmullo.	 Es	 poco	 nítido,	 pero	 que	 me acerca	más	a	la	idea	de	que	se	trata	de	una	discusión.	¡Dios!	Se	me	retuerce	el	estómago	al

intuir	que…

A	medida	que	avanzo,	la	voz	de	McMillan	se	hace	inteligible	para	mis	oídos.	Está	con

él. 

Junto	a	la	puerta	de	la	biblioteca	mi	cuerpo	decide	detenerse,	a	pesar	de	que	mi	mente, 

segundos	 antes,	 avistaba	 una	 entrada	 en	 escena	 bastante	 más	 violenta.	 La	 curiosidad	 por saber	 de	 qué	 hablan	 abrasa	 mis	 venas	 como	 si	 por	 ellas	 corriera	 puro	 ácido	 sulfúrico. 

Estoy	aquí	y,	al	margen	de	querer	obtener	el	mínimo	motivo	para	estrangular	a	McMillan, 

me	decanto	por	escuchar. 

—¡¿Qué	te	hace	pensar	eso?!	—pregunta	Sara,	alterada,	y	parece	que	muy	sorprendida. 

—No	sé	cómo	me	lo	preguntas,  darling…	—Aunque	McMillan	se	muestra	más	pacífico

que	ella,	me	hace	intuir	que	está	a	punto	de	abandonar	su	fingida	afabilidad,	para	sacar	a

flote	los	verdaderos	motivos	que	lo	traen	a	esta	casa—.	¿Qué	esperabas	de	mí?	No	soy	de

piedra,	y	tú…	tú	eres…

Me	 tiemblan	 los	 pensamientos	 y	 se	 me	 tensan	 fibras,	 músculos	 y	 tendones.	 Cierro	 los puños	y	apoyo	el	antebrazo	sobre	la	puerta,	mientras	trato	de	contenerme	un	poco	más	y

seguir	 escuchando.	 Quiero	 saber.	 Samuel	 McMillan	 parece	 haber	 bebido	 algo	 más	 de	 la cuenta,	y	se	vislumbra	un	ataque	de	sinceridad. 

—¡Eres	 un	 amigo!	 ¡Un	 referente	 profesional	 para	 mí!	 Puede	 que	 también	 una	 de	 las

personas	en	las	que	mi	padre	más	confíe…	¿Cómo	se	te	ocurre	hacer	algo	así? 

—Pero,  darling,	¡no	te	indignes	tanto!	Solo	escúchame…	—Su	voz	se	va	tornando	grave

hasta	ser	un	susurro	inaudible.	Ahora	vuelve	un	silencio	que	recorre	mi	espalda	como	la

gélida	hoja	de	una	navaja.	El	aire	se	vuelve	espeso	y	apenas	puede	surtir	la	necesidad	de

mis	pulmones. 

De	repente	algo	cae	al	suelo	dentro	de	la	habitación.	El	estruendo	me	sobresalta,	y	cada

lasca	de	lo	que	quiera	que	se	haya	roto,	se	me	clava	como	si	hubiera	atravesado	la	puerta

en	 dirección	 a	 mí.	 Lo	 que	 se	 intuye	 después	 es	 un	 claro	 forcejeo.	 Sara	 masculla	 algo indescifrable,	e	imagino	que…	¡¿Está	besándola?! 

Es	en	ese	momento	revienta	la	ira	contenida	en	mí	y	estrello	mis	pétreos	puños	contra	la

puerta,	cerrada	a	cal	y	canto.	Golpeo	con	todas	mis	fuerzas,	tratando	de	afinar	la	atención

en	lo	que	ocurre	allí	dentro. 

—¡Abrid	 la	 maldita	 puerta!	 ¡Te	 voy	 a	 matar,	 hijo	 de	 perra!	 ¡No	 la	 toques!	 —Me

desgañito	y	sigo	golpeando	enérgicamente. 

—¡No	me	interesas,	De	la	Rosa!	—responde	McMillan	desde	el	otro	lado,	elevando	la

voz	sin	importarle	quién	más	pueda	escucharle.	Sabe	que	Alberto	no	está	en	la	casa—.	Lo

que	me	interesa	está	entre	mis	brazos	¡y	lo	voy	a	catar	a	pesar	de	ti! 

No	pensé	que	fuera	posible,	pero	mi	furia	se	triplica	y	endiabla	mi	alma	con	cada	patada

que	 propino	 sobre	 la	 resistente	 madera.	 ¡Malditas	 puertas	 de	 cedro!	 Hoy	 era	 el	 día	 de encontrarle	la	desventaja. 

Estoy	 dispuesto	 a	 llegar	 a	 todo.	 A	 luxarme	 a	 golpes	 cada	 dedo	 si	 hace	 falta.	 Nada	 me importa.	 Él	 después	 desaparece	 de	 mi	 cabeza.	 Solo	 quiero	 destrozar	 la	 puerta	 y	 luego destrozarlo	a	él. 

Claudia	ha	llegado	a	mí,	despavorida,	muerta	de	miedo,	temblorosa.	Sus	manos	se	abren

sobre	mis	hombros	y	trata	de	tirar	de	mi	cuerpo	para	detenerme.	Dice	cosas,	suplica,	pero

no	estoy	en	condiciones	de	tenerla	en	cuenta.	Ni	siquiera	de	cuidar	que	uno	de	mis	golpes

pueda	dañarla	a	ella. 

Aun	así,	desde	mi	endemoniada	inconsciencia,	oigo	los	alaridos	de	Sara.	Ella	sí	consigue

que	 me	 detenga	 por	 un	 instante	 para	 escucharla,	 aunque	 mi	 respiración,	 convertida	 en agitados	rugidos,	intercepta	su	voz	en	mis	oídos. 

—¡Suéltame!	¡No! 

—El	 vestido	 es	 muy	 bonito,	 pero	 estás	 más	 hermosa	 sin	 él,  darling.	 ¿Acaso	 ya	 te cansaste	de	ser	sugerente	conmigo?	Por	favor,	sigue	siéndolo,	me	tienes	loco. 

—¡Déjame,	Samuel!	¡Que	no	me	to…!	—grita	pero	de	nuevo,	algo	impide	que	continúe

haciéndolo.	No	me	cabe	la	menor	duda	de	que	la	está	besando	con	su	asquerosa	boca.	La

imagen	 se	 recrea	 en	 mi	 mente.	 Mi	 pecho	 se	 hincha	 con	 exceso	 de	 aire,	 todo	 mi	 ser	 se contrae	y	mis	piernas	recuperan	su	rigor	para	volver	a	arremeter	contra	la	puerta. 

—¡Te	vas	a	hacer	daño,	Héctor,	por	Dios!	—dice	Claudia	y,	por	última	vez,	se	aferra	a

mi	espalda	para	pararme.	Sin	embargo,	yo	continúo	como	si	ella	no	existiera.	Se	rinde	y	se

aparta,	apoyándose	sobre	la	pared	donde	está	la	puerta	que	golpeo.	Mirándome.	Llorando. 

El	 sudor	 caliente	 baña	 mi	 frente.	 El	 aire	 entra	 y	 sale	 raudo	 de	 mi	 cuerpo,	 y	 cada dificultosa	espiración	concluye	con	un	gemido	de	dolor.	Un	dolor	que	no	siento.	No	siento

más	que	la	rabia	conduciéndose	dentro	de	mi	ser	y	saliendo	de	él	para	ser	aplastada	contra

la	barrera	que	me	separa	de	Sara.	Una	cólera	galopante	que	me	ciega	y	que	esta	noche	me convertirá	en	asesino. 

Las	 bisagras	 ceden	 y	 la	 puerta	 se	 descuelga	 del	 marco.	 A	 través	 del	 hueco	 que	 queda abierto,	mis	ojos	encuentran	la	tela	roja	del	vestido	de	Sara.	McMillan	la	fuerza	sobre	el

sofá.	 Está	 encima	 de	 ella	 con	 sus	 sucias	 manos	 recorriéndole	 las	 piernas	 desnudas.	 Él también	 suda,	 porque	 ella	 se	 está	 defendiendo	 como	 una	 leona.	 Lo	 golpea.	 Lo	 araña. 

Patalea	para	desprenderlo	de	entre	sus	muslos.	Intenta	morderlo	cuando	este	desciende	a

su	boca	para	besarla.	¡Dios!	¡Me	estoy	volviendo	loco	del	horror!	Solo	espero	que	Alberto

se	 ocupe	 de	 mi	 mujer	 y	 mi	 hija	 de	 aquí	 en	 adelante,	 porque	 sé	 que	 voy	 a	 pasar	 muchos años	en	la	cárcel. 

Sara	vuelve	la	cabeza	para	evitarlo	y	él	aprovecha	para	arrastrar	sus	labios	por	el	cuello

de	 ella.	 Está	 fuera	 de	 sí.	 La	 avidez	 por	 conseguir	 su	 propósito,	 emerge	 de	 su	 fornido cuerpo.	Justo	en	ese	instante,	derribo	la	puerta	por	completo	y	la	esquivo	a	mi	paso;	al	fin

entro	 y	 me	 dirijo	 hacia	 ellos	 a	 la	 velocidad	 de	 la	 luz.	 La	 mirada	 suplicante	 de	 Sara	 me busca	y	coincide	con	la	mía	en	el	pequeño	trayecto.	Es	solo	un	segundo,	pero	me	inyecta, 

más	si	cabe,	de	la	adrenalina	que	necesito	para	librarla	de	su	pesadilla.	Samuel	McMillan. 

Me	 abalanzo	 sobre	 su	 espalda	 y	 tiro	 de	 él	 para	 arrancárselo	 de	 encima.	 Sara	 grita	 de dolor,	 y	 la	 sangre	 brota	 de	 su	 boca	 cuando	 al	 fin	 consigo	 separarlos.	 La	 ha	 mordido, furibundo	por	su	fracaso.	La	idea	de	que	jamás	volverá	a	tenerla	cerca	ha	debido	corroerle

los	sesos. 

Sara	arrincona	su	cuerpo	en	el	sofá	y	abraza	sus	temblorosas	extremidades.	Por	su	cara

no	corre	ni	una	sola	lágrima,	pero	sus	ojos	me	confirman	que	está	aterrorizada. 

McMillan	es	recio	y	puede	que	su	anatomía	llegue	a	ser	más	hercúlea	que	la	mía,	pero	ni

un	 centímetro	 de	 su	 corpulencia,	 rebasaría	 el	 hervidero	 de	 furia	 que	 burbujea	 en	 mí.	 Me invade	y	me	ciega	una	prisa	violenta,	que	me	lleva	a	tenerlo	inmediatamente	de	espaldas

en	 el	 suelo	 y	 con	 su	 cuello	 bajo	 la	 presión	 de	 mi	 mano.	 Con	 la	 derecha,	 granítica, comienzo	 a	 propinarle	 puñetazo	 tras	 puñetazo	 antes	 de	 que	 pueda	 si	 quiera	 respirar.	 La sangre	 emerge	 y	 me	 salpica	 desde	 algún	 lugar	 de	 su	 cara	 con	 cada	 impacto.	 No	 sé exactamente	de	dónde.	No	me	importa.	Mi	objetivo	es	acabar	con	él. 

Los	 aullidos	 de	 Claudia	 atraviesan	 mis	 oídos	 como	 si	 nada,	 tan	 indiferentes	 como	 la brisa,	pero	uno	solo	de	Sara	se	une	a	los	de	ella: 	¡Héctor,	por	favor.	No,	por	favor!  Ahora sí	 llora	 y,	 al	 oírla,	 me	 estremezco.	 Pierdo	 la	 concentración	 por	 un	 instante,	 y	 el	 ser abominable	 que	 tengo	 debajo	 aprovecha	 la	 ventaja	 para	 asestarme	 un	 golpe	 en	 la

mandíbula.	Me	desestabiliza	y	mi	cuerpo	se	balancea	hacia	atrás,	pero	reacciono	y	vuelvo

a	 la	 carga	 antes	 de	 lo	 que	 él	 espera,	 sorprendiéndolo	 en	 el	 débil	 intento	 de	 levantarse	 y golpeándolo	con	un	rugido	salvaje	que	hace	que	todo	se	suma	en	un	denso	silencio.	La	ira

en	 mis	 puños	 no	 se	 detiene.	 Ya	 no	 oigo	 nada,	 y	 mi	 punto	 de	 mira	 se	 va	 tiñendo	 de	 rojo púrpura. 

Inesperadamente,	 unas	 manos	 fuertes	 se	 adhieren	 a	 mi	 pecho.	 Levito	 sobre	 el	 cuerpo inmóvil	 de	 Samuel	 McMillan	 durante	 un	 breve	 espacio	 de	 tiempo,	 aunque,	 aúun	 así, 

intento	seguir	demoliéndolo.	Dos	segundos	después,	soy	apartado	y	alejado	de	él. 

Lucho	contra	quien	quiera	que	sea	que	me	esté	reteniendo,	pero	es	en	vano.	Se	trata	de alguien	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 sujetarme	 con	 éxito	 y	 poder	 cambiar	 el destino	del	ser	que	yace	en	el	suelo,	a	punto	de	ser	enviado	al	infierno.	¿O	acaso	lo	he…

matado	ya? 

Mi	 respiración	 es	 espesa	 y	 entrecortada,	 y	 mis	 músculos	 hacen	 que	 mi	 piel	 enrojecida tiemble,	 fruto	 de	 la	 tensión	 extrema.	 Mi	 mirada,	 bajo	 un	 ceño	 agarrotado,	 encuentra	 de nuevo	a	Sara	hecha	un	gurruño	en	el	sofá.	Es	una	niña	asustada.	Mi	niña.	Las	ondas	rubias

de	 su	 pelo	 ocultan	 parte	 de	 su	 cara,	 mojadas	 por	 las	 lágrimas	 del	 pánico.	 Su	 boca	 y	 su barbilla	 manchadas	 de	 sangre	 me	 recuerdan	 que	 ha	 estado	 a	 punto	 de	 ser	 violada.	 Me recuerdan	que	aún	no	le	he	dado	una	paliza	lo	suficientemente	grande	al	hijo	de	puta	que

pretendía	destrozarnos	la	vida. 

Ver	así	a	mi	mujer	me	estimula	y	me	enardece	tanto	como	para	volver	a	retorcerme	entre

los	musculosos	brazos	que	me	tienen	atrapado. 

—¡Suéltame!	¡Joder!	¡Deja	que	lo	mate!	—rujo	hinchando	mis	bíceps	con	toda	la	fuerza

que	soy	capaz	de	reunir. 

—¡Tú	 no	 vas	 a	 matar	 a	 nadie,	 ¿me	 oyes?!	 No	 eres	 ningún	 asesino.	 ––La	 voz	 de	 mi hermano,	en	un	susurro	vehemente	y	algo	tembloroso,	me	paraliza	y	hace	que	mi	sistema

empiece	a	distenderse	en	contra	de	mi	verdadero	afán. 

—Iván…	Iván	suéltame.	Ese	hijo	de	puta	ha	estado	a	punto	de…	¡Joder!	¡Yo	lo	sabía! 

¡Tú	también	deberías	querer	matarlo!	—La	ira	entra	de	nuevo	en	mí	como	un	relámpago, 

pero	 la	 fuerza	 de	 Iván	 ejerce	 demasiada	 presión	 alrededor	 de	 mi	 pecho.	 No	 me	 soltará hasta	que	me	apacigüe.	Hasta	que	esté	seguro	de	que	no	voy	a	rematar	a	McMillan,	el	cual

sigue	tirado	en	el	suelo	sin	conocimiento.	No	se	mueve,	y	no	sé	si	respira. 

—No	 es	 por	 falta	 de	 ganas,	 ¡lo	 juro	 por	 Dios!	 Pero	 ya…	 Ya	 te	 has	 vengado	 tú	 por	 los dos.	 Basta,	 Héctor	 ––traga	 saliva	 después	 de	 hablar	 y	 evidencia	 que	 también	 está

conteniéndose	a	sí	mismo. 

—¡¿Basta,	por	qué?!	¡Ha	atacado	a	mi	mujer!	¡A	tu	hermana!	¡Por	el	amor	de	Dios,	no

merece	respirar! 

En	medio	del	intervalo	de	nuestras	voces,	se	filtra	el	sollozo	de	Sara,	quién	parece	aún

más	aterrada,	al	comprobar	que	mi	intención	con	respecto	a	su	agresor	no	pierde	fuerza. 

Intuyo	que	Iván	dirige	su	atención	hacia	ella	y	lo	oigo	maldecir	entre	dientes. 

Claudia	 sigue	 paralizada.	 Horrorizada.	 Supongo	 que,	 por	 muchos	 golpes	 que	 me	 vio

darle	 a	 la	 puerta,	 no	 imaginó	 lo	 que	 sucedería	 después.	 Ni	 siquiera	 ha	 sido	 capaz	 de acercarse	a	Sara	para	atenderla	como	médico. 

—¿Estás	más	tranquilo?	—Me	pregunta	Iván,	y	me	zarandea	ligeramente. 

Yo	descuelgo	el	cuello	llevando	la	mirada	al	suelo.	El	pelo	húmedo	por	el	sudor,	me	cae

sobre	los	párpados	cerrados.	Dejo	ir	un	suspiro	que	me	desinfla,	y	con	él	se	va	parte	de	mi

ira.	 Ya	 casi	 estoy	 apagado,	 a	 pesar	 de	 que,	 seguramente,	 la	 rabia	 se	 haya	 quedado enconada	dentro	de	mí.	Iván	nota	bajo	sus	manos	el	declive	de	mi	adrenalina,	y	las	afloja

con	lentitud	hasta	liberarme. 

—Llévate	a	Sara	de	aquí…,	yo	me	ocupo	de	McMillan	––dice	con	agotamiento,	y	no	se mueve	hasta	que	se	cerciora	de	que	camino	en	dirección	a	mi	mujer. 

Al	llegar	hasta	el	sofá	me	arrodillo	en	el	suelo.	Nervioso,	observo	a	Sara	y	compruebo

que	el	temblor	de	su	cuerpo	no	ha	cesado.	Tiene	los	ojos	rojos	e	hinchados	de	tanto	llorar

y	las	pestañas	empapadas	de	lágrimas.	Su	carita	triste	me	hace	sentir	un	ser	miserable,	a

pesar	 de	 no	 arrepentirme	 de	 actuar	 como	 lo	 he	 hecho.	 Tal	 vez	 suene	 muy	 macabro	 y extremista,	pero…	mataría	por	ella. 

Cojo	sus	manos	entre	las	mías	y	me	las	llevo	a	los	labios.	Las	lleno	de	pequeños	besos

de	consuelo.	Mi	respiración	vuelve	a	agitarse	levemente. 

––Mi	cielo…	—susurro,	sin	saber	muy	bien	qué	decir. 

Sara	oculta	un	nuevo	sollozo	en	el	interior	de	sus	labios	y	los	párpados	se	le	vuelven	a

llenar	 de	 lágrimas.	 Inmediatamente	 me	 inclino	 sobre	 ella	 y	 la	 rodeo	 con	 mis	 brazos.	 La presiono	contra	mí	y	cierro	los	ojos	con	fuerza	intentando	contener	mi	propia	angustia.	Al

abrirlos,	me	percato	de	que	Claudia	nos	observa	consternada. 

La	doctora	y	yo	nos	miramos	durante	unos	segundos,	e	intento	mostrarle	una	especie	de

sonrisa,	 casi	 imaginaria,	 para	 disculparme	 con	 ella.	 Ha	 debido	 entenderme,	 porque,	 en respuesta,	entreabre	la	boca	para	exhalar	un	suspiro	y	asiente. 

—Vamos,	mi	amor.	Te	voy	a	sacar	de	aquí…	––Me	pongo	en	pie,	atrayendo	el	cuerpo	de

Sara	hacia	el	mío.	La	cargo	en	mis	brazos,	y	ella	envuelve	mi	cuello	escondiendo	la	cara

en	el	hueco	de	este.	Pronto	su	húmeda	respiración	impregna	mi	piel. 

—Ve	a	ver	cómo	está	McMillan,	por	favor…	—le	hablo	a	Claudia,	y	esta	no	se	inmuta. 

No	mueve	ni	una	pestaña.	Pero	por	la	expresión	de	su	cara,	sé	que	se	ocupará	de	examinar

mi	terrible	obra	de	arte—.	Gracias	––concluyo,	y	me	salgo	de	la	estancia	con	Sara	entre

mis	brazos.	La	mirada	de	la	doctora	sigue	pegada	a	mi	espalda. 

Una	 vez	 en	 la	 habitación,	 llevo	 a	 Sara	 hasta	 el	 baño	 y	 la	 siento	 sobre	 el	 mármol	 del lavabo.	 Me	 sitúo	 entre	 sus	 piernas	 y	 le	 retiro	 el	 pelo	 de	 la	 cara	 con	 delicadeza.	 Nos observamos,	 y	 su	 mirada	 rebosante	 de	 tristeza	 me	 traspasa.	 Me	 hiere.	 Mucho	 más	 que cualquier	otra	clase	de	golpe. 

Sin	 decir	 nada,	 desciendo	 la	 mirada	 hasta	 su	 vestido.	 La	 imagen	 de	 Samuel	 McMillan arrastrándolo	para	hacerse	paso	entre	sus	piernas	atraviesa	mi	pensamiento.	Una	punzada

de	dolor	y	repugnancia	me	disecciona	el	hígado	y	me	impulsa	a	rodear	el	cuerpo	de	Sara

con	 los	 brazos,	 buscar	 la	 cremallera,	 bajarla	 y	 desprenderla	 de	 él.	 Después	 lo	 haré desaparecer.	¡Lo	voy	a	quemar!	No	quiero	volver	a	ver	este	maldito	vestido	nunca	más. 

Junto	a	la	ducha	hay	una	bañera	que	apenas	usamos,	pero	que	esta	noche	nos	va	a	ser	de

gran	ayuda.	Manipulo	los	grifos	y	luego	vuelvo	a	Sara	para	desnudarla	por	completo. 

—Sara…	—Cojo	sus	manos	y	las	beso—.	Perdóname.	Tal	vez	tú	pienses	que	he	llegado

demasiado	 lejos	 ––suelto	 sus	 manos	 y	 acoplo	 las	 mías	 al	 óvalo	 de	 su	 cara—.	 Quería…

quería	matarlo.	Si	te	hubiera…	uuff	¡Dios!	—Me	aparto	un	poco	y	me	paso	las	manos	por

el	pelo,	intentando	disipar	de	mi	mente	la	posibilidad	de	que	Sara	hubiera	sido	violada. 

Luego	 vuelvo	 a	 ella	 y	 acaricio	 sus	 mejillas	 con	 suavidad.	 Inventándome	 una	 serenidad de	la	que	aún	carezco.	Pero	quiero	que	ese	terror	que	veo	en	su	semblante	desaparezca	por

completo.	Así	que,	la	miro	a	los	ojos	con	ternura	unos	instantes,	y	después	me	centro	en

sus	labios. 

—Te	 voy	 a	 curar	 esa	 boca.	 —Tiene	 una	 pequeña	 herida	 ensangrentada	 en	 uno	 de	 los

extremos	del	labio	inferior. 

Sara	 asiente	 y	 suspira	 entrecortadamente.	 Sigue	 sobrecogida	 y	 no	 ha	 dicho	 ni	 una	 sola palabra	 desde	 que	 se	 acabó	 la	 pelea.	 No	 necesita	 hablar.	 Solo	 necesita	 estar	 tranquila, conmigo.	 Yo	 hablaré	 solo,	 si	 es	 preciso,	 mientras	 nos	 metemos	 en	 la	 bañera	 y	 consigo alejar	de	su	mente	lo	ocurrido. 

Un	 par	 de	 horas	 después,	 me	 encuentro	 sentado	 en	 la	 cama	 y	 tengo	 a	 Sara

completamente	 aferrada	 a	 mí.	 Su	 cabeza	 reposa	 en	 mi	 abdomen.	 Después	 del	 baño	 y	 de tomar	un	analgésico,	con	mis	caricias,	se	quedó	dormida.	La	he	observado	durante	largo

rato	 sin	 apartar	 mis	 ojos	 de	 ella,	 y	 poco	 a	 poco	 su	 respiración	 fue	 haciéndose	 apacible. 

Debe	descansar	para	desconectar	de	todo.	Además,	son	las	cinco	de	la	mañana. 

Yo,	por	el	contrario,	no	soy	capaz	de	pegar	ojo. 

Sin	 moverme	 demasiado,	 alargo	 el	 brazo	 y	 cojo	 mi	 teléfono	 móvil	 de	 la	 mesilla	 de noche.	 Tengo	 un	 par	 de	 llamadas	 perdidas	 de	 Iván.	 Abro	 el	  WhatsApp	 y	 le	 escribo	 un mensaje,	en	un	intento	de	comunicarme	con	él. 

 —Iván,	¿estás	despierto?	¿Qué	ha	pasado	con	McMillan?	¿Y	Claudia? 

Iván	no	está	en	línea	y	temo	que	voy	a	tener	que	esperar	a	que	amanezca	para	hablar	con

él.	Bloqueo	la	pantalla	del	teléfono,	y	esta	se	vuelve	a	encender	cuando	estoy	a	punto	de

dejarlo	de	nuevo	sobre	la	mesilla. 

 —Claudia	lo	reanimó.	Tranquilo,	le	has	dejado	la	cara	hecha	una	mierda,	pero	no	te	lo

 has	cargado. 

 —No	me	habría	arrepentido	si	ese	tío	no	hubiera	abierto	más	los	ojos	en	su	puta	vida. 

 —De	hecho,	creo	que	le	cuesta	abrirlos––responde	Iván. 

 —¿Sigue	aquí	en	la	casa? 

 —¡Ni	de	coña!	Lo	eché	en	cuanto	Claudia	se	ocupó	de	sus	heridas.	Además,	le	dije	que

 no	se	atreviese	a	volver	porque,	de	lo	contrario,	la	próxima	paliza	se	la	daría	yo.	Me	he

 quedado	con	las	ganas,	aunque	tú	no	lo	creas.	Por	la	ley	ni	te	preocupes,	no	le	conviene

 recurrir	a	ella. 

 —Si	ese	mierda	vuelve	siquiera	a	mirar	a	Sara,	te	juro	que	nadie	podrá	detenerme. 

 —¿Cómo	está	mi	hermana? 

 —Está	dormida	y	relajada,	pero	quiero	estar	aquí	cuando	despierte.	Por	eso	no	he	ido	a

 hablar	contigo	personalmente. 

 —No	pasa	nada.	Lo	primero	es	Sara.	Aunque	todo	esto	ha	sido	un	poco	producto	de	su

 comportamiento. 

 —No,	Iván.	Lo	que	McMillan	ha	hecho	no	está	justificado	con	nada. 

 —Por	supuesto	que	no.	Pero	debió	guardar	las	distancias	sabiendo	que	tú	desconfiabas

 de	él. 

 —Por	cierto,	¿dónde	te	metiste	para	que	Sara	se	quedara	sola	con	ese	tío? 

 —Fui	 a	 llevar	 a	 Sofía	 a	 su	 casa.	 Pero	 no	 tardé	 ni	 veinte	 minutos.	 Cuando	 volví	 me encontré	con	el	pastel.	Gracias	a	Dios	que	mi	novia	no	me	quiso	acaparar	sexualmente

 esta	noche	y	regresé	a	tiempo…	De	no	ser	así,	lo	hubieras	matado. 

 —Ese	 tío	 llegó	 muy	 lejos.	 Pero	 bueno…	 No	 quiero	 pensar	 más	 en	 ello	 por	 hoy.	 ¿Y

 Claudia?	¿Se	marchó? 

 —Sí.	 Yo	 mismo	 la	 llevé	 al	 hotel	 donde	 se	 está	 hospedando.	 Estaba	 preocupada	 por	 ti, pero	se	quedó	bien.	Es	una	tía	fuerte. 

 —Sí	que	lo	es.	Oye,	hermano…	Gracias	por	todo. 

 —He	hecho	lo	que	debía. 

 —Hoy	tú	has	hecho	de	hermano	mayor,	tanto	para	Sara	como	para	mí. 

 —Por	vosotros	lo	hago	todo.	Sois	mi	sangre. 

 —Al	final	me	haces	llorar. 

 —Nada	de	llorar.	Venga,	¡a	dormir!	Yo	también	voy	a	tratar	de	hacerlo. 

Devuelvo	el	teléfono	a	la	mesilla	con	una	mini	sonrisa	en	los	labios;	muy	inapreciable, 

pero	sonrisa	al	fin	y	al	cabo.	Después	arrastro	lentamente	mi	cuerpo	por	las	sábanas	para

tumbarme,	 intentando	 no	 molestar	 a	 mi	 niña.	 Ella	 se	 mueve	 un	 poco,	 pero	 lo	 hace	 para volver	 a	 acomodarse	 encima	 y	 alrededor	 de	 mí.	 Su	 cabeza	 ahora	 está	 en	 mi	 pecho,	 y	 su cara	lo	suficientemente	cerca	de	la	mía	para	que	pueda	darle	un	suave	beso	antes	de	tratar

de	dormirme. 

—Sara,	Sara,	Sara…	—susurro—.	Lo	de	hoy	no	debió	suceder.	Aún	desconfías	de	mí…

¿No	te	das	cuenta	que	cada	centímetro	de	lo	que	soy	enloquece	de	amor	por	ti?	––Suspiro

y,	despacio,	la	beso	en	la	frente—.	Nadie	te	hará	daño,	mi	cielo.	Nunca	más. 
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En	La	Moraleja,	Alberto	nos	recibe	contento,	ignorante	de	todo	lo	sucedido	en	su	casa

durante	 la	 noche	 pasada.	 Se	 ve	 que	 esperaba	 ansioso	 nuestra	 llegada,	 y	 lo	 primero	 que hace	es	acercarse	a	mí	en	el	rellano	donde	aparcamos	el	coche	para	robarme	a	su	nieta	de

los	 brazos.	 Abril	 se	 va	 con	 él	 encantada;	 abuelo	 y	 nieta	 son	 uña	 y	 carne.	 La	 colma	 de besos	mientras	caminamos	por	el	jardín	y	apenas	se	percata	del	estado	de	tristeza	en	que

se	sumen	los	ojos	de	su	hija.	Sara. 

Aún	no	hemos	vuelto	a	tocar	el	tema.	Ni	si	quiera	Iván	ha	sido	capaz	de	preguntarle	a	su

hermana	cómo	se	siente.	Lo	cierto	es	que	es	bastante	evidente.	Yo	he	preferido	no	meter	el

dedo	en	la	llaga.	No	podía	arriesgarme	a	empeorar	su	estado	de	ánimo	y	contribuir	a	que

rompiese	 a	 llorar	 en	 cualquier	 momento,	 haciendo	 así	 que	 su	 padre,	 con	 total	 seguridad, acabase	descubriendo	el	pastel. 

Ella	todavía	no	ha	emitido	una	frase	de	más	de	tres	palabras. 

Hasta	 Nana,	 que	 por	 lo	 general	 se	 interesa	 por	 todo	 a	 cualquier	 hora	 del	 día	 sin importarle	las	circunstancias,	se	ha	abstenido	de	hacer	preguntas.	Y	sé	que	ella	escuchó,	si

no	 todo,	 parte	 del	 estruendo	 nocturno	 montado	 por	 un	 servidor.	 Empezando	 por	 los

bestiales	 golpes	 que	 le	 propiné	 a	 la	 puerta	 para	 derribarla.	 Gracias	 a	 Dios,	 esta	 mañana conseguí	localizar	a	Yerga	para	que	viniese	a	recomponerla.	Yerga	es	uno	de	los	señores

que	vienen	a	casa	para	ocuparse	del	mantenimiento	de	esta. 

El	 día	 va	 transcurriendo	 y,	 a	 medida	 que	 la	 hora	 avanza,	 percibo	 a	 Sara	 más	 tensa.	 La angustia	 se	 refleja	 en	 su	 cara.	 Cada	 vez	 más	 seguido,	 aspira	 grandes	 bocanadas	 de	 aire. 

Prácticamente	hiperventila	y,	si	sigue	así,	los	niveles	de	dióxido	de	carbono	en	su	sangre

disminuirán	tanto,	que	se	mareará	y	es	muy	posible	que	incluso	pueda	desmayarse. 

Iván	y	yo	nos	miramos.	En	él	encuentro	un	aire	de	preocupación	un	tanto	alarmante.	Me

hace	 una	 señal	 con	 la	 cabeza	 en	 dirección	 a	 su	 hermana	 y,	 al	 verla,	 me	 percato	 de	 que repentinamente	se	ha	puesto	pálida.	Me	lo	esperaba.	Echo	un	ligero	vistazo	a	Alberto	y	lo

encuentro	al	margen	de	la	situación.	Está	sentado	junto	al	piano	que	se	halla	cerca	de	la

ventana,	a	unos	cuantos	metros	de	nosotros.	Tiene	a	Abril	sobre	sus	rodillas,	la	cual	ríe	y

presiona	las	mismas	teclas	que	presiona	su	abuelo. 

Me	 levanto	 del	 sofá	 donde	 estoy	 sentado	 al	 lado	 de	 Sara,	 la	 tomo	 por	 una	 mano	 y, colocándole	otra	en	la	cintura,	la	invito	a	levantarse.	Bueno,	la	forma	en	que	lo	hago	no	se

parece	en	nada	a	una	invitación.	Prácticamente	yo	mismo	la	elevo	del	sofá	y	me	la	llevo

de	allí	sin	justificarme	con	nadie. 

Camina	junto	a	mí,	en	silencio,	sin	opción	a	detenerse.	Una	vez	salimos	fuera	de	la	casa, 

la	brisa	se	hace	notar.	Es	suave	y	muy	agradable,	y	pienso	que	sentirla	correr	por	su	cara	le

hará	bien. 

Atravesando	la	hilera	de	encinas	que	se	extiende	desde	el	rellano	hasta	los	jardines,	se

detiene	repentinamente	y	me	sorprende. 

—¿Te	sientes	mejor?	—Le	pregunto	y	me	acerco	más	a	ella.	Con	ambas	manos	acojo	sus mejillas	y	deslizo	los	pulgares	para	acariciarla. 

—No.	Me	siento	fatal.	Muy	mal.	––Su	respuesta	parece	una	protesta,	pero	triste. 

Se	aparta	mis	manos	de	las	mejillas	con	ligereza.	Eso	me	hace	fruncir	el	ceño	mientras	la

observo,	tratando	de	averiguar	lo	que	pasa	por	su	mente,	antes	de	que	ella	me	lo	diga. 

—Sara…

—¡No!	 ––me	 interrumpe—.	 No	 digas	 nada,	 por	 favor	 ––ruega,	 alzando	 una	 mano	 y

poniéndola	 suavemente	 sobre	 mis	 labios.	 Yo	 enmudezco,	 sin	 dejar	 de	 clavarme

visualmente	en	sus	mirada. 

Cuando	 está	 segura	 de	 que	 la	 obedeceré,	 retira	 la	 mano	 lentamente	 y	 suspira.	 Calla también	por	varios	segundos	y	sus	ojos	empiezan	a	llenarse	de	lágrimas.	A	punto	estoy	de

volver	a	hablar	y	ponerle	las	manos	encima,	pero	ella	niega	con	la	cabeza	y	echa	un	paso

atrás,	pidiéndome	que	no	lo	haga.	Me	mata	verla	triste,	y	más,	si	no	me	deja	consolarla. 

—Necesito	decirte	una	cosa…	—solloza.	Yo	empiezo	a	preocuparme. 

—Por	Dios…	—murmuro	en	voz	baja	con	un	gesto	suplicante.	¿Con	qué	me	va	a	salir

ahora?	Mi	mente	ha	generado	automáticamente	una	serie	de	posibilidades	con	respecto	a

lo	que	vaya	a	decirme.	Unas	posibilidades	que	se	han	esfumado	rápido	de	mi	pensamiento, 

pero	que	me	dejan	en	alerta. 

—No,	 no	 pienses	 nada	 raro	 ––traga	 saliva.	 Seguro	 que	 ahora	 está	 viendo	 el	 alivio

reflejado	 en	 mi	 semblante—.	 Anoche	 fui	 una	 estúpida	 y	 una	 completa	 gilipollas.	 Me

comporté	como	una	quinceañera	malcriada	y	déspota.	Te	traté	fatal	y	fui	la	causante	de	lo

que	 McMillan	 me	 hizo	 ––habla	 con	 ligereza,	 con	 voz	 temblorosa,	 pero	 con	 mucha

seguridad. 

A	 mí	 se	 me	 ha	 retorcido	 un	 nudo	 en	 la	 garganta.	 Me	 atormenta	 su	 propio	 tormento. 

Quiero	hablar,	pero	no	puedo. 

—Soy	 la	 culpable,	 Héctor.	 ––Dos	 contundentes	 lágrimas	 descienden	 por	 sus	 mejillas. 

Ahoga	un	sollozo	que	la	obliga	a	callar. 

—No	digas	eso,	mi	vida.	Tú	no…

—Yo	sí.	¡Sí!	—Se	muerde	los	labios	conteniendo	el	llanto.	Trato	de	ir	a	consolarla	y	me

detengo	 al	 ver	 que	 vuelve	 a	 retroceder	 un	 paso—.	 Estaba	 muy	 celosa.	 Nunca	 lo	 había estado	 tanto.	 Me	 carcomía	 la	 idea	 de	 que	 esa	 doctora	 y	 tú	 tuvierais	 algo	 ––solloza	 y	 se pasa	las	manos	con	fuerza	por	la	cara	para	secarse	las	lágrimas—.	Pensar	que…	que	a	ella

la	habías	 besado	 y	le	 habías	 hecho	el	 amor	 igual	 que	a	 mí…	 ¡Joder!	¡Me	 volvía	 loca	 de celos! 

Mi	 sistema	 respiratorio	 se	 agita	 silenciosamente	 mientras	 la	 oigo	 y	 siento	 unas	 ganas terribles	 de	 cerrarle	 la	 boca	 a	 besos.	 Abrazarla.	 Acariciarla.	 Mimarla	 tanto,	 que	 la desprenda	de	esas	sensaciones	erróneas	y,	sobre	todo,	de	ese	sentimiento	de	culpa	que	la

está	corroyendo. 

El	nudo	que	tengo	en	la	garganta	se	comprime. 

—En	 vez	 de	 escucharte,	 de	 creer	 en	 ti,	 opté	 por	 hacértelo	 pasar	 mal.	 Quería	 que	 tú también	te	murieras	de	celos	––confiesa,	y	su	voz	pierde	volumen.	Agacha	la	cabeza,	y	las

ondas	 rubias	 de	 su	 pelo	 se	 ocupan	 de	 ocultar	 su	 cara.	 Respira	 entrecortadamente, 

intentando	controlar	los	sollozos. 

Doy	un	paso	adelante	para	acercarme	y,	aunque	mantengo	las	manos	quietas,	la	abrazo

con	la	mirada.	Tomo	aire	y	pongo	el	dedo	índice	bajo	su	barbilla	para	hacer	que	me	mire. 

Sus	ojos	tristes	y	brillantes	impactan	contra	los	míos. 

Me	tiembla	el	corazón.	Ahora	es	un	animalillo	pequeño	e	indefenso	que	nada	tiene	que

ver	con	la	leona	enfurecida	que	ayer	la	dominaba.	En	este	momento	empieza	a	emanar	de

mí	toda	la	ternura	que	soy	capaz	de	sentir.	No	la	puedo	retener. 

He	de	hablarle.	Confortarla.	He	de	contarle	que…

Dejo	de	pensar	y	comienzo	a	hablar	en	voz	baja. 

—Sara,	no	hace	falta	que	te	esfuerces;	yo	me	muero	de	celos	cada	día	––estudio	su	cara

en	 silencio	 y	 me	 parece	 atisbar	 en	 ella,	 solo	 por	 un	 segundo,	 la	 insinuación	 leve	 de	 una sonrisa—.	Siento	celos	hasta	de	la	ropa	que	te	pones…

Al	 oírme,	 Sara	 despliega	 sus	 encharcadas	 pestañas	 hacia	 lo	 más	 alto,	 mirándome

sorprendida. 

—¿De	 mi	 ropa?	 —pregunta	 y	 se	 mira	 a	 sí	 misma	 un	 instante.	 Luego	 me	 devuelve	 su

atención. 

Yo	asiento	con	seriedad,	aunque	no	niego	que	su	perplejidad	me	hace	gracia. 

Se	lo	voy	a	explicar:

—Sí,	de	tu	ropa,	porque	puede	abrazar	tu	cuerpo	durante	más	horas	que	yo.	Y	también

siento	 celos	 del	 perfume	 que	 usas,	 porque	 impregna	 tu	 piel	 más	 de	 lo	 que	 mis	 labios	 lo hacen…	Y	del	aire	que	te	ayuda	a	suspirar…

Cuando	hago	una	pausa	para	seguir	contándole,	ella	niega	levemente	con	la	cabeza	y	los

labios	entreabiertos.	Sigue	sorprendiéndose	con	cada	palabra	que	digo. 

—No,	de	eso	no	puedes	sentir	celos…	—dice,	con	la	voz	un	poco	ronca

—Sí,	Sara.	Tu	marido	puede	sentir	celos	de	cualquier	cosa	que	esté	a	menos	de	un	metro

de	 ti.	 Al	 principio	 me	 parecía	 un	 sentimiento	 exagerado,	 una	 paranoia.	 Creía	 que	 en cualquier	 momento	 moriría	 de	 la	 obsesión.	 Pero	 ya	 me	 voy	 acostumbrando,	 ¿sabes?	 Y

reconozco	que	soy	más	posesivo	y	sobreprotector	de	lo	que	hubiera	imaginado	ser	nunca. 

De	hecho,	jamás	pensé	que	fuera	a	serlo	––me	detengo	y	ambos	nos	miramos	en	silencio. 

¿Huirá	 asustada	 por	 lo	 que	 acabo	 de	 decirle?	 Acaricio	 su	 pelo	 para	 llevarlo	 detrás	 de	 su oreja	y	le	sonrío—.	Puedo	seguir,	pero	no	quiero	agobiarte. 

Aunque	haya	parecido	un	poco	metafórico,	no	lo	es,	lo	que	le	he	contado	es	cierto.	He

sido	 sincero	 y	 le	 he	 hablado	 de	 ese	 montón	 de	 sensaciones	 que	 ella	 me	 hace	 tener. 

Sorprendentes,	 sí,	 pero	 reales.	 Y	 jamás,	 tiempo	 atrás,	 hubiera	 imaginado	 que	 sentiría	 lo

que	siento.	El	amor	en	estado	puro.	Intenso.	Con	todo	lo	bueno	que	tiene.	Con	la	ternura, la	pasión	y	el	deseo	unidos	entre	sí.	Y	también	con	sus	desventajas,	que	nada	pueden	hacer

contra	lo	anterior,	medidos	en	una	balanza.	Volvería	a	pasar	por	todo	lo	malo	con	tal	de

tenerla	en	mi	vida. 

Entre	 tanto,	 las	 lágrimas	 de	 Sara	 se	 han	 ido	 multiplicando	 y	 han	 inundado	 su	 precioso rostro.	Se	abalanza	sobre	mí	y	rompe	a	llorar,	hundiéndose	contra	mi	pecho. 

Yo	 la	 acojo	 de	 inmediato.	 La	 envuelvo	 con	 mis	 brazos	 y	 deslizo	 una	 mano	 hasta

sumergirla	en	el	espesor	de	su	melena.	La	sedosidad	de	su	pelo	acaricia	mis	dedos,	y	yo

los	muevo	para	acariciarla	a	ella. 

—Perdóname,	perdóname,	Héctor…	—suplica	entre	sollozos	y,	al	extenderse	su	aliento

húmedo	por	mi	cuello,	hace	que	se	estremezcan	instantáneamente	todas	las	moléculas	de

mi	cuerpo. 

Cierro	los	ojos	al	notar	la	fuerte	sensación	y	ladeo	la	cabeza	con	suavidad	para	rozar	su

cara	con	el	óvalo	de	la	mía. 

Cuando	puedo,	sigo	hablando. 

—Shhh,	 mi	 cielo…	 Llora	 si	 es	 lo	 que	 necesitas,	 pero	 no	 hace	 falta	 que	 me	 pidas

perdón––la	estrecho	contra	mí	y	dejo	ir	un	suspiro. 

—He	sido	una	estúpida.	Perdóname,	mi	amor.	Necesito	que	digas	que	me	perdonas…	—

llora	enfebrecida—.	Si	me	dejaras	lo	entendería,	te	lo	juro. 

Al	 oír	 la	 última	 frase	 de	 su	 comentario,	 la	 separo	 de	 mí,	 llevado	 en	 un	 impulso impetuoso.	La	agarro	por	los	hombros,	cuidando	de	no	hacerle	daño,	y	encuadro	su	mirada

con	la	mía. 

—¿Dejarte	 dices?	 —pregunto,	 enfadándome	 con	 el	 universo,	 pero	 interiorizándolo. 

Aunque	supongo	que	mis	ojos	me	estarán	delatando. 

Ella	asiente. 

—Lo	 entendería	 ––responde	 apenada—.	 Con	 una	 mujer	 de	 tu	 edad,	 posiblemente

sufrirías	menos.	Una	mujer	como	Claudia,	por	ejemplo	––la	barbilla	le	tiembla	después	de

hablar. 

Hago	la	vista	a	un	lado	por	un	instante	pensando	una	palabra	malsonante	y	creo	que,	sin

querer,	 traspasa	 mis	 labios.	 Abandono	 el	 contacto	 con	 sus	 brazos	 y	 me	 giro.	 Le	 doy	 la espalda,	intentando	asimilar	sus	palabras,	pero	dolido. 

Su	 cercanía	 me	 saca	 de	 mis	 pensamientos,	 al	 sentir	 sus	 manos	 deslizándose	 por	 mi

cintura.	 Me	 rodea	 con	 sus	 brazos	 desde	 atrás	 y	 pega	 la	 cara	 a	 mi	 espalda.	 Pero	 no	 dice nada,	solo	se	aferra	a	mí	como	si	no	hubiera	un	mañana. 

Descuelgo	el	cuello	y	miro	sus	manos	anudadas	en	mi	abdomen.	Las	acojo	con	las	mías

y	las	acaricio. 

—No	digas	más	esas	cosas…	––murmuro—.	Por	favor. 

—Es	que	es	verdad…	—responde	con	un	susurro	apesadumbrado. 

Me	doy	la	vuelta	lentamente	sin	soltar	sus	manos	y	la	miro	con	firmeza. 

—¿Qué	es	verdad,	Sara?	¡Señor!	¡La	única	verdad	que	hay	es	que	te	quiero	casi	desde

que	te	vi	por	primera	vez!	—rujo,	controlando	el	volumen	de	mi	voz.	Mis	cejas	se	tuercen, 

mezcla	 de	 enfado	 y	 aflicción—.	 Después	 de	 todo	 lo	 que	 me	 ha	 costado	 que	 pares	 el divorcio,	 ¡¿crees	 que	 ahora	 te	 dejaría?!	 ¡¿Por	 una	 simple	 reacción	 adolescente?!	 —Me callo	en	cuanto	hago	la	última	pregunta.	He	hablado	demasiado	rápido. 

—¿Lo	 ves?	 —murmura.	 Parece	 estar	 confirmando	 algo.	 Algo	 que,	 ni	 de	 lejos,	 encaja

con	mi	punto	de	vista.	Será	mejor	que	no	insista	en	eso.	Sé	que	ahora,	gracias	a	lo	que	he

dicho,	a	mi	lado	se	sentirá	más	niña	e	insignificante	que	nunca.	Pero	no	voy	a	permitir	que

piense	que	por	ello	debo	dejarla. 

—Ni	se	te	ocurra	malinterpretar	mis	palabras	––le	advierto—.	Eres	parte	de	mí,	y	yo	soy

parte	de	ti.	No	voy	a	dejarte,	a	menos	que	muera.	Ven	aquí…	—la	atraigo	hacia	mí	y	la

abrazo.	 Su	 cabeza	 queda	 postrada	 contra	 mis	 pectorales,	 que	 ascienden	 y	 descienden	 en una	 nerviosa	 respiración.	 Una	 respiración	 que	 se	 oye,	 y	 que	 tengo	 que	 apaciguar—. 

Mírame,	Sara. 

Sara	eleva	la	mirada	poniendo	a	mi	disposición	la	totalidad	de	su	cara;	la	totalidad	de	su

boca.	 Deslizo	 mi	 ansioso	 punto	 de	 mira	 por	 sus	 labios	 y	 los	 tomo	 con	 necesidad.	 Una necesidad	que	irradia	deseo	con	cada	caricia	de	mi	lengua	sobre	la	suya. 

Tras	un	par	de	minutos	de	un	silencio	lleno	de	besos,	abandono	perezosa	y	lentamente	su

boca.	Los	dos	abrimos	los	ojos,	y	se	produce	esa	colisión	de	complicidad	que	siempre	nos

ha	unido	y	que	forma	parte	de	nosotros	desde	que	nos	cruzamos	por	primera	vez. 

—¿Lo	ves?	—murmuro—.	Esta	es	toda	la	verdad	––desciendo	de	nuevo	a	sus	labios	y

dejo	en	ellos	una	muestra	más	de	mi	amor,	y	me	retiro—.	No	vas	a	dudar	más	de	mí.	Y

jamás,	por	nada	en	el	mundo,	le	hagas	hueco	en	tu	cabecita	a	la	idea	de	que	voy	a	dejarte. 

—Una	 vez	 lo	 hiciste…	 —dice	 en	 voz	 baja,	 colándose	 entre	 mis	 palabras. 

Enmudeciéndome. 

—Sí,	y	morí	por	ti	cada	puto	día.	Pero	olvidemos	lo	malo,	incluso	lo	de	ayer.	Tenemos	el

amor,	tenemos	a	nuestra	hija,	tenemos	todo	para	ser	felices.	¿De	acuerdo?	—Acojo	su	cara

entre	mis	manos	y	la	elevo,	buscando	en	sus	ojos	una	respuesta	afirmativa. 

Su	boca	no	dice	nada,	pero	su	mirada	sí.	Aunque	con	reticencia. 

—Será	 un	 poco	 difícil	 que	 olvide	 lo	 de	 ayer…	 —murmura	 arrugando	 el	 gesto	 unos

segundos.	Como	si	estuviera	reviviendo	el	miedo	por	lo	ocurrido. 

Lo	capto	y,	para	tranquilizarla,	deslizo	mis	dedos	por	detrás	de	sus	orejas.	Acaricio	esa

zona	muy	despacio	y	sigo	avanzando	hasta	la	nuca.	Apoyo	mi	frente	sobre	la	suya	y	cierro

los	ojos. 

—Yo	 haré	 que	 lo	 olvides,	 mi	 cielo.	 Haré	 que	 desaparezca	 de	 tu	 cuerpo	 cada	 mala

sensación	 que	 te	 ha	 producido	 ese	 miserable	 —a	 medida	 que	 hablo,	 noto	 que	 su

respiración	 se	 vuelve	 plácida.	 Lo	 estoy	 consiguiendo.	 Mi	 contacto	 y	 mi	 voz	 la

tranquilizan. 

Permanecemos	 un	 instante	 así,	 sintiéndonos,	 serenándonos,	 sin	 decir	 nada	 más.	 Hasta

que	algo	bastante	contundente	nos	hace	despertar. 

—¿A	quién	nos	referimos	con	eso	de	“miserable”?	¿Y	qué	se	supone	que	le	ha	hecho	a

mi	hija?	—La	voz	de	Alberto	De	la	Rosa. 

Tras	 un	 pequeño	 sobresalto,	 me	 separo	 de	 Sara	 y	 la	 cojo	 de	 la	 mano.	 Los	 dos	 nos giramos	para	atender	a	Alberto,	que	nos	mira	con	semblante	adusto.	Las	manos	metidas	en

los	bolsillos	de	la	cazadora	y	el	ceño	rigurosamente	fruncido. 

—Alberto…	no	te	habíamos	oído	llegar	––se	me	ocurre	decir.	Por	nada	en	el	mundo	lo

quiero	poner	al	tanto	de	los	hechos	que	tuvieron	lugar	en	su	propia	casa,	la	noche	de	su

cumpleaños	y	de	mano	de	su	supuesto	“buen	amigo”	Samuel	McMillan. 

Sara	 guarda	 silencio,	 aunque,	 al	 mirarla	 un	 poco	 de	 reojo,	 compruebo	 que	 no	 puede ocultar	las	ganas	de	volver	a	llorar.	¿Acaso	está	pensando	en	contárselo	a	su	padre?	No. 

No	sería	muy	conveniente.	Espero	que	no	lo	haga. 

—He	 llegado	 justo	 a	 tiempo	 para	 oíros.	 De	 hecho,	 he	 oído	 muy	 bien.	 ¿Alguien	 va	 a responderme?	—insiste	en	saber,	viajando	con	su	mirada	de	Sara	a	mí	y	viceversa. 

—Papá,	 no	 pensaba	 decírtelo,	 pero…	 —habla	 Sara,	 y	 su	 voz	 se	 distorsiona	 un	 poco	 al sentir	mi	apretón	de	manos. 

—¡Pero!,	en	realidad	no	hay	nada	que	decir.	Son	cosas	nuestras,	Alberto.	No	tienes	por

qué	preocuparte.	––He	logrado	guardar	la	compostura	con	naturalidad,	como	si	en	realidad

no	me	afectara	su	presencia	y	el	que	haya	oído	más	de	lo	que	debiera. 

Alberto	guarda	silencio	unos	segundos,	sin	alisar	ni	una	de	las	arrugas	de	su	ceño.	Sin

pestañear.	 Hasta	 parece	 que	 no	 respira.	 Se	 saca	 una	 mano	 del	 bolsillo	 y	 se	 pellizca	 la barbilla	mientras	me	observa.	Sé	que	aquí	no	se	queda	la	cosa. 

—Si	pensáis	que	no	me	he	dado	cuenta	desde	que	habéis	llegado	de	que	algo	pasaba,	es

porque	 realmente	 no	 me	 conocéis.	 En	 Sara	 puede	 estar	 justificado,	 porque	 no	 ha	 estado conmigo	 el	 suficiente	 tiempo,	 pero	 ¿tú,	 Héctor?…	 —Su	 comentario	 me	 incomoda

realmente.	 De	 verdad	 pensé	 que	 nuestro	 estado	 de	 ánimo	 estaba	 pasando	 desapercibido para	él.	Por	lo	que	se	ve,	me	equivocaba	de	pleno. 

—Estábamos	 un	 poco	 enfadados,	 nada	 más.	 Ayer	 me	 puse	 muy	 celoso	 y	 discutimos

antes	 de	 ir	 a	 dormir.	 Pero,	 en	 serio,	 tranquilo.	 Ya	 está	 solucionado	 ––intento	 dar	 una explicación	 lo	 más	 creíble	 posible,	 aunque	 me	 da	 la	 sensación	 de	 que	 mi	 nerviosismo empieza	a	delatarme. 

Sara	está	quieta	como	una	estatua. 

—Lo	de	vuestros	celos	no	es	nada	nuevo.	Todo	el	mundo	lo	vio.	Pero	has	mencionado	a

una	tercera	persona,	Héctor.	No	trates	de	disuadirme.	¿Acaso	Samuel	dijo	o	hizo	algo	en

mi	 ausencia?	 —De	 nuevo	 nos	 examina	 a	 los	 dos	 minuciosamente—.	 Si	 es	 así,	 yo	 he	 de saberlo.	 Ahora.	 —Su	 actitud	 determinante	 revela	 que	 no	 se	 conformará	 con	 poca

información.	La	quiere	toda. 

—Ejem…	 —carraspeo,	 pensando	 rápidamente	 lo	 que	 voy	 a	 decir—.	 McMillan	 tomó demás.	Bueno,	creo	que	yo	también	bebí	más	de	lo	normal.	Tuvimos	unas	palabras	y…	—

carraspeo	de	nuevo—,	y	casi	llegamos	a	las	manos.	Eso	es	todo. 

—¿Por	 qué	 carraspeas	 tanto?	 ¿Os	 pegasteis?	 —inquiere,	 alarmado,	 dando	 un	 paso

adelante. 

—No,	 no	 nos	 pegamos.	 Iván	 se	 metió	 en	 medio	 y	 lo	 evitó	 ––contesto	 de	 manera

inmediata. 

Alberto	se	acerca	a	mí	y	me	frota	enérgicamente	la	mandíbula	un	par	de	veces. 

—Y	¿por	qué	te	has	maquillado	el	moratón	que	tienes	aquí?	¡Quiero	la	verdad!	¡Ya!	—

ruge	con	austeridad. 

Yo	me	toco	la	mandíbula	donde	él	ha	frotado.	Se	me	ha	tensado	tras	su	última	exigencia. 

El	panorama	se	pone	difícil. 

—Sí	se	pegaron,	papá	––confiesa	Sara,	nerviosa	pero	decidida. 

Alberto	dirige	hacia	ella	su	atención	plena. 

—¡¿Por	qué?!	¡¿Qué	fue	lo	que	ocurrió	para	que	llegaran	tan	lejos?!	—Se	altera. 

En	busca	de	una	última	oportunidad	de	parar	la	situación,	me	giro	hacia	ellos	y	pongo

una	 mano	 abierta	 en	 el	 hombro	 de	 Alberto.	 Con	 la	 otra	 vuelvo	 a	 presionar	 la	 mano	 de Sara. 

—Alberto,	no	fue	nada	catastrófico,	tranquilízate.	Él	dijo	algo	que	aumentó	mi	cabreo	y

le	di	una	hostia.	Luego	me	respondió	de	la	misma	manera,	por	eso	tengo	este	moratón	en

la	 mandíbula.	 Pero	 no	 hubo	 más.	 Llegó	 mi	 hermano,	 que	 está	 hecho	 una	 mole,	 y	 nos detuvo	rápidamente	––sostengo	la	mirada	imperturbable	sobre	la	suya,	que	no	termina	de

convencerse.	De	hecho,	vuelve	a	buscar	a	su	hija	para	constatar	la	versión	que	acabo	de

darle. 

—¿Ha	 sido	 así,	 Sara?	 —pregunta,	 y	 yo	 rezo	 mentalmente	 para	 que	 Sara	 me	 secunde. 

Esta	guarda	silencio,	seria	y	dubitativa.	¡Dios,	Sara!	¡Cierra	el	pico! 

—No	hay	más.	Déjalo	estar,	Alberto	––murmuro. 

Alberto	me	contesta	sin	mover	la	cabeza	del	sitio. 

—No	te	he	preguntado	a	ti.	––Yo	dejo	ir	una	exhalación	de	coraje	bastante	perceptible

por	mis	fosas	nasales—.	¿Sara?	—persevera	él. 

Padre	 e	 hija	 se	 miran	 fijamente,	 aunque	 papá	 oso	 la	 acorrala	 visualmente	 para	 que	 no tenga	otra	alternativa	que	sincerarse	por	completo.	Mis	dedos	se	descruzan	de	los	de	ella	y

vuelven	 a	 cruzarse	 como	 intento	 de	 comunicación.	 Alberto	 se	 da	 cuenta	 y	 desciende	 la mirada	hasta	nuestras	manos.	Creo	que	ahora	no	hay	nadie	que	escape	de	aquí	sin	que	este

hombre	se	entere	de	todo. 

Sara	 empieza	 a	 negar	 con	 la	 cabeza	 suavemente	 y	 sus	 ojos	 se	 llenan	 de	 lágrimas.	 Las mejillas	se	le	tiñen	de	un	rosa	intenso,	que	denota	su	irritación.	Rompe	a	llorar. 

—La	estás	poniendo	nerviosa.	Estás	siendo	muy	persistente,	Alberto.	Déjanos	solos,	por favor…	—sugiero	moderadamente	alterado	y	trato	de	envolver	a	Sara	entre	mis	brazos. 

Ella	se	desprende	de	mí,	sorprendiéndome	y	aumentando	mi	preocupación.	Resurge	de

entre	sus	lágrimas	para…

—Está	bien;	si	tanto	quieres	saber	papá,	te	lo	voy	a	decir.	Tu	amigo	del	alma	me	intentó

violar.	 ¡Anoche	 me	 forzó!	 —grita	 e,	 inmediatamente	 después,	 rompe	 en	 un	 llanto

incontrolable. 

Mi	 corazón	 impacta	 fuerte	 contra	 mi	 pecho	 y	 la	 garganta	 se	 me	 acaba	 de	 quedar	 seca como	 el	 esparto.	 Mis	 ojos	 se	 mueven	 nerviosos	 esperando	 la	 reacción	 de	 Alberto,	 que, temo,	será	la	peor	que	haya	tenido	en	su	vida. 

Su	cara	se	va	tornando	a	rojo	púrpura	y	su	mirada	se	impregna	de	terror.	El	mismo	terror

que	 debe	 estar	 recorriendo	 sus	 venas.	 El	 mismo	 horror	 que	 debe	 estar	 corroyendo	 su sistema	 nervioso,	 haciendo	 trizas	 de	 él.	 Lo	 sé.	 He	 sentido	 lo	 mismo	 hace	 solo	 algunas horas.	¡Oh	Dios,	que	esto	no	desemboque	en	algo	peor! 

Coge	 a	 su	 hija	 de	 los	 hombros	 con	 sus	 robustas	 manos,	 las	 cuales	 tiemblan	 como	 las débiles	hojas	de	un	árbol. 

—Mi	 vida,	 ¿qué	 te	 hizo?	 ¿Estás…	 estás	 bien?	 —Su	 voz	 es	 inestable.	 Ronca	 por	 el

pánico. 

Sara	 no	 puede	 parar	 de	 llorar,	 y	 eso	 le	 impide	 contestar.	 Por	 ello,	 Alberto	 viene	 a	 mí impulsivamente	y,	clavándome	los	dedos	en	los	brazos,	me	zarandea	y	me	grita. 

—¡¿La	tocó?!	¡¿Llegó	a	hacerle	daño	ese	hijo	de	puta?!	¡Dímelo!	—La	respiración	sale

de	 él	 entrecortadamente,	 con	 más	 dificultad	 por	 segundos.	 Eso	 dispara	 mis	 sistemas	 de alarma.	He	de	pararlo. 

Esquivo	 sus	 manos	 y	 busco	 ser	 yo	 quien	 lo	 sostenga.	 Planto	 las	 mías	 sobre	 los

musculosos	bíceps	que	guarda	bajo	la	cazadora	y	lo	miro	intentando	infundirle	calma. 

—¡No,	Alberto!	No	la	tocó,	no	logró	su	propósito.	Te	lo	juro	––mis	palabras	son	ahora

una	inyección	de	convicción,	que	espero	que	surta	efecto	en	él.	Pero	en	su	semblante	de

pavor,	no	encuentro	ninguna	mejoría. 

—¿Me	estás	diciendo	la	verdad?	Por	favor,	Héctor,	dime	que	no	lo	hizo…	Dime	que	no

lo	hizo	—dos	densas	lágrimas	emergen	de	sus	párpados	y	se	deslizan	con	lentitud	por	su

rostro,	que	ahora	se	torna	en	palidez.	¡Mala	señal! 

—Esa	es	toda	la	verdad.	No	la	tocó.	No	se	lo	permití,	Alberto.	Le	di	una	buena	tunda	y

luego	 Iván	 se	 encargó	 de	 echarlo	 a	 la	 calle.	 No	 hubo	 más.	 Esa	 es	 la	 verdad,	 créeme	 y tranquilízate…

Por	un	momento	parece	estar	digiriendo	lo	que	ha	oído.	Sus	ojos	abandonan	los	míos	y

se	mueven	nerviosos	por	todas	partes.	Su	pecho	se	infla	de	aire	con	la	misma	rapidez	que

se	desinfla	y	vuelta	a	empezar.	El	sudor	ha	empezado	a	brillar	sobre	su	frente.	Le	paso	la

mano	por	la	cara	y	constato	que	está	helado.	El	miedo	me	recorre	por	entero. 

—Cálmate.	Tu	hija	está	intacta.	Ella	está	bien	y	eso	es	lo	que	nos	importa…	Ven,	vamos a	 sentarnos…	 —Intento	 dirigirlo	 hacia	 el	 banco	 más	 cercano,	 situado	 a	 la	 entrada	 del jardín,	pero	se	revuelve	debajo	de	mi	brazo	para	mirar	a	Sara. 

Al	verla	rota,	inmersa	en	una	profunda	tristeza	y	en	un	imparable	llanto,	este	se	lleva	las

manos	a	la	cabeza	y,	tomando	una	gran	bocanada	de	aire,	grita. 

—¡Maldito	hijo	de	puta!	¡Maldito	y	mil	veces	maldito! 

Trato	de	atenderlo	para	frenar	ese	ataque	de	ira.	Lo	agarro	desde	atrás	para	hacerlo	girar

hacia	 mí,	 pero	 él	 se	 acuclilla	 y	 golpea	 el	 suelo	 con	 los	 puños	 cerrados.	 Sara	 se	 asusta	 y viene	hacia	nosotros	con	la	intención	de	ayudarme	a	levantarlo.	Ambos	nos	lanzamos	una

ligera	mirada	inundada	de	pavor. 

—Papá,	papá,	escúchame.	Estoy	bien…	Samuel	solo	consiguió	asustarme.	Nada	más…

¿Me	escuchas?	Papá,	no	te	pongas	así…	—dice,	pero	no	puede	evitar	seguir	llorando.	El

miedo	se	refleja	en	ella.	Un	miedo	igual	al	que	recorre	mi	cuerpo. 

Cuando	conseguimos	que	se	ponga	en	pie,	me	doy	cuenta	de	que	frágilmente	se	sostiene. 

Sus	piernas	han	perdido	casi	toda	la	fuerza,	así	que,	me	veo	obligado	a	actuar	con	ligereza. 

Lo	aguanto	por	debajo	de	los	brazos	y,	haciendo	buen	uso	de	mi	adrenalina,	lo	llevo	hasta

el	banco	y	lo	siento	en	él. 

—Sara,	 ¡quítale	 la	 cazadora!	 —Ordeno.	 Ella	 actúa	 con	 rapidez,	 pero	 temblando	 por	 el nerviosismo. 

—¡Papá,	por	favor,	estoy	bien!	Estoy	bien,	mírame.	No	te	pongas	nervioso,	Samuel	no

me	hizo	nada	––dice,	mientras	le	saca	la	cazadora.	El	terror	que	siente	por	la	situación	en

la	que	ve	a	su	padre	la	hace	dejar	de	llorar,	aunque	su	cara	sigue	empapada. 

Alberto	 la	 escucha,	 me	 consta.	 Intenta	 mirarla,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 está	 luchando contra	 los	 síntomas	 de	 un	 inminente	 desvanecimiento.	 Su	 respiración	 aún	 no	 se	 ha

normalizado,	es	muy	dificultosa,	y	el	sudor	frío	emana	de	su	piel	a	raudales. 

Acuclillado	 delante	 suyo,	 le	 aflojo	 toda	 la	 ropa	 y	 procedo	 a	 controlarle	 el	 pulso.	 Me pongo	serio	tras	hacerlo	y,	rápidamente,	me	dirijo	a	Sara. 

—¡Sara!,	toma…	—saco	el	iPhone	del	bolsillo	de	mi	camisa	y	se	lo	ofrezco—.	Llama	a

la	clínica.	Que	venga	una	ambulancia	de	inmediato. 

Ella	agarra	el	teléfono	y	me	mira	con	la	boca	entreabierta	y	sumida	en	el	horror. 

—¡¿Qué?!	¡¿Por	qué?! 

—¡Llama,	Sara!	¡Ya! 

Mientras	atiendo	a	Alberto	e	intento	mantenerlo	lo	más	tranquilo	posible,	Sara	manipula

torpemente	 el	 móvil.	 Llora	 de	 nuevo,	 pero	 lo	 hace	 de	 manera	 introvertida,	 tragándose todos	los	sollozos	en	la	medida	de	lo	posible.	Para	cuando	termina	la	llamada,	su	padre	se

encuentra	un	poco	más	tranquilo,	pero	sostiene	una	mano	a	la	altura	de	su	pecho.	Me	ha

contestado	que	no	siente	dolor,	aunque	no	sé	si	lo	ha	dicho	para	que	no	nos	preocupemos, 

o	porque	realmente	es	así.	Sinceramente	no	le	creo. 

—¿Lo	has	hecho?	—Desvío	mi	atención	hacia	Sara,	sin	descuidar	a	su	padre. 

—Sí	—se	muerde	los	labios	y	arruga	el	ceño,	ahogando	el	llanto. 

Al	verla,	extiendo	un	brazo	pidiéndole	que	me	dé	su	mano.	Cuando	lo	hace,	la	estrecho

con	 la	 mía	 y	 froto	 sus	 nudillos	 con	 mis	 dedos,	 intentando	 transmitirle	 una	 calma	 que necesito	 para	 mí	 mismo.	 Siempre	 he	 dominado	 el	 control	 en	 situaciones	 así.	 Es	 mi

profesión	y	estoy	preparado	para	ello,	pero	esta	vez…	Esta	vez	se	trata	de	él…	Se	trata	de

MI	PADRE. 

—Bien	hecho,	mi	cielo.	Ahora	llama	a	Rafa,	por	favor.	Pídele	de	mi	parte	que	se	vaya

para	la	clínica	cuanto	antes. 

Lo	hace.	Se	ve	que	esta	llamada	dura	algo	más	que	la	anterior,	y	debe	ser	porque	Garrido

se	 ha	 preocupado	 en	 el	 segundo	 dos	 de	 empezar	 a	 hablar	 con	 ella.	 Sara	 le	 dice	 que	 yo estoy	atendiendo	a	su	padre	y	que	este	parece	respirar	con	menos	dificultad	que	hace	unos

minutos.	Le	informa	de	que	una	ambulancia	ya	viene	para	La	Moraleja	y	que	cree	que	no

tardaremos	en	ir	a	la	clínica.	Para	terminar,	le	pide	a	Rafa	en	voz	baja	que	no	deje	que	a	su

padre	le	pase	nada.	No	sé	lo	que	él	le	habrá	respondido,	pero	esta	se	aleja	unos	pasos	de

donde	 estamos,	 se	 apoya	 en	 el	 tronco	 de	 una	 encina	 y	 finalmente	 desahoga	 el	 llanto comprimido. 

Después	 de	 todo	 lo	 que	 hemos	 sufrido	 en	 los	 últimos	 veinte	 minutos,	 cuando	 al	 fin	 la ambulancia	se	adentra	en	las	dependencias	de	la	clínica	De	la	Rosa,	Alberto	se	desvanece

y	 pierde	 el	 conocimiento.	 No	 he	 podido	 evitarlo,	 en	 un	 santiamén	 ha	 vuelto	 a	 mostrarse débil,	 ha	 mascullado	 algo	 ininteligible	 mirando	 a	 su	 hija	 e	 incluso	 ha	 hecho	 ademán	 de levantar	 la	 parte	 superior	 de	 su	 cuerpo.	 Luego	 se	 ha	 desplomado,	 y	 la	 mano	 con	 que sujetaba	la	de	Sara,	se	ha	desprendido	de	ella.	¡Santo	Dios,	hay	que	actuar	rápido! 

Rafa	nos	recibe	y	ambos	corremos	junto	a	la	camilla	intercambiando	algunas	palabras. 

Iván,	que	también	ha	venido	con	nosotros,	rodea	la	cintura	de	Sara	desde	atrás	y	la	eleva

del	 suelo	 en	 un	 fuerte	 abrazo	 para	 retenerla;	 para	 hacerla	 quedar	 con	 él	 en	 la	 sala	 de esperas.	Ella	patalea	al	principio	y	grita	mientras	ve	cómo	nos	alejamos	por	un	pasillo	que

parece	interminable,	al	tiempo	que	estira	los	brazos	como	si	quisiera	alcanzarnos.	Luego

se	desmorona	en	los	brazos	de	su	hermano.	La	siguiente	vez	que	la	veo,	está	aferrada	al

cuello	de	Iván	y	este	la	estrecha	contra	sí.	Ambos	lloran.	Luego,	las	puertas	abatibles	se

cierran	ante	mis	ojos	y	dejo	de	verlos. 

Ahí	 dentro	 el	 tiempo	 ha	 pasado	 veloz	 a	 mi	 alrededor.	 Lo	 he	 visto	 todo,	 pero	 ha	 sido como	estar	viendo	una	película.	Una	de	esas	escenas	que	no	quieres	mirar	y	de	la	que	no

puedes	 apartar	 los	 ojos.	 He	 querido	 armarme	 de	 valor	 y	 actuar	 junto	 a	 Rafa,	 pero	 los brazos	se	me	quedaron	flojos	en	algún	momento	y	he	sido	incapaz	de	moverme.	Ahora	no

sé	 exactamente	 en	 qué	 condiciones	 se	 encuentra	 mi	 padre.	 Estuve	 a	 unos	 pasos	 de	 la camilla	 hasta	 que	 Rafa	 impactó	 una	 descarga	 eléctrica	 contra	 su	 pecho	 para	 recuperar	 el ritmo	normal	de	sus	constantes	vitales.	¡Dios	mío!	Ver	su	fornido	cuerpo	elevarse	por	la

corriente	 me	 paralizó	 por	 completo.	 Después	 el	 mismo	 Garrido	 pidió	 a	 alguien	 que	 me sacara	 de	 la	 sala	 de	 emergencias,	 y	 lo	 último	 que	 vi	 fue	 cómo	 de	 nuevo	 plantaba	 el desfibrilador	sobre	él. 

Tampoco	he	sido	capaz	de	ir	a	ver	a	Sara	y	a	Iván.	No	sin	tenerles	buenas	noticias.	No quiero	 ser	 yo	 quien	 termine	 de	 derrumbarlos	 y	 derrumbarme	 con	 ellos.	 Si	 me	 ven	 aquí fuera	van	a	pensar	lo	peor.	Aunque…	¿acaso	se	puede	pensar	otra	cosa?	No,	no,	no.	Me

revuelvo	 el	 pelo	 presionando	 las	 manos	 contra	 mi	 cabeza.	 Papá	 se	 pondrá	 bien.	 Papá	 es demasiado	fuerte	para	irse	así.	Está	vivo,	lo	sé.	Lo	siento. 

Camino	de	un	lado	a	otro	junto	a	las	puertas	abatibles	detrás	de	las	cuales	está	el	hombre

más	 importante	 de	 mi	 vida.	 Nadie	 podría	 impedirme	 que	 volviese	 a	 entrar	 y,	 a	 pesar	 del nerviosismo	que	me	mantiene	de	pie	y	en	continuo	movimiento,	no	lo	hago.	Tal	vez	sea

porque	sé	que	él	está	en	las	mejores	manos.	Rafa	no	dejará	que	se	vaya. 

 “Papá,	 quédate.	 Hazlo	 por	 Sara,	 por	 Iván…	 Sé	 fuerte.	 Quédate	 por	 Abril,	 su	 vida	 no será	la	misma	si	tú	no	estás	en	ella.	Papá,	lucha,	aférrate	a	este	mundo	como	el	héroe	que siempre	has	sido.	Hazlo…	por	mí”. 

—¡¿Héctor?!	—La	voz	de	mi	mejor	amigo	me	sobresalta. 

Sin	darme	apenas	cuenta,	este	se	pone	a	mi	lado	y	se	funde	conmigo	en	un	abrazo.	Un

abrazo	que	no	sé	lo	que	significa	realmente,	pero	que	me	ha	puesto	a	temblar.	Yo	también

lo	 estrecho,	 necesitaba	 aferrarme	 a	 alguien	 y	 en	 este	 momento	 nadie	 me	 resulta	 mejor opción	que	él. 

—Rafa,	dime	que	está	vivo…	—Logro	decir,	combatiendo	contra	el	nudo	que	cierra	mi

garganta	y	resquebraja	mi	voz. 

Rafa	 se	 aparta	 de	 mí	 y	 me	 mira	 emocionado.	 Asiente,	 mientras	 parece	 estar

recuperándose	 para	 poder	 hablar,	 y	 palmea	 mi	 hombro	 pidiéndome	 que	 aguarde	 unos

segundos.	 Lo	 entiendo	 y	 lo	 hago.	 Luego	 sonríe,	 aunque	 lo	 que	 capto	 es	 que	 disfraza	 su verdadera	preocupación.	O	tal	vez	es	mi	miedo	el	que	me	hace	verlo	así. 

—Lo	 está,	 hermano.	 Está	 vivo.	 En	 este	 momento	 respira	 perfectamente.	 Y	 desde	 hace

dos	horas…,	su	corazón	funciona	bien	––explica,	dejando	entrever	que	su	control	con	la

sensibilidad	ha	caído	en	picado.	Que	a	pesar	de	haber	luchado	como	un	jabato	por	la	vida

de	mi	padre,	también	ha	luchado	por	no	derrumbarse. 

—¿De	verdad?	—susurro.	Lo	he	oído	perfectamente,	pero	necesito	que	me	lo	vuelva	a

confirmar. 


—Sí,	 de	 verdad.	 Ha	 resurgido	 como	 el	 Ave	 Fénix.	 Te	 lo	 asegura	 el	 cardiólogo	 que	 ha estado	a	su	lado	sin	pestañear	durante	las	dos	últimas	horas…	—dice,	y	vuelve	a	esbozar

una	sonrisa	que	disipa	todas	mis	inseguridades	y	todos	mis	temores. 

Sonrío	 yo	 también	 y,	 solo	 en	 este	 momento,	 no	 antes,	 empiezo	 a	 llorar	 como	 un	 niño pequeño.	Mi	padre	ha	sobrevivido	a	un	infarto	de	miocardio.	Me	tapo	la	cara	con	ambas

manos	 y	 rompo	 en	 fuertes	 sollozos.	 Rafa	 no	 puede	 evitar	 emocionarse,	 también	 le	 oigo decir	algo	con	la	voz	rota,	y	luego	me	envuelve	otra	vez	con	sus	grandes	brazos. 

—Dejadme	entrar,	por	favor…,	necesito	saber	qué	pasa…	¡Dejadme	entrar!	––La	voz	de

Sara	se	hace	oír	desde	algún	lugar	cercano	a	nosotros. 

Rafa	y	yo	nos	miramos	y	vamos	directamente	en	su	búsqueda. 

Está	 en	 un	 pasillo	 contiguo	 al	 área	 de	 la	 unidad	 de	 cuidados	 intensivos.	 Uno	 de	 los médicos	que	están	de	guardia	en	urgencias	le	bloquea	el	paso	y	trata	de	hacerla	entrar	en

razón. 

—Por	favor,	vuelve	a	la	sala	de	esperas	y	espera	a	que	podamos	darte	noticias…

—¡Es…,	es	mi	padre	quien	está	ahí	dentro!	Además,	para	que	lo	sepas,	soy	la	mujer	de

tu	 jefe…	 —exclama	 impulsivamente,	 y	 el	 doctor	 que	 tiene	 delante	 la	 mira	 extrañado	 y desconfiado. 

—¿La	mujer	de	mi	jefe? 

—Héctor	De	la	Rosa	––me	nombra	ella—.	Él	es	quien	manda	aquí,	¿no	es	verdad?	—

pregunta,	alterada. 

—Eh…	Sí,	eh…	—titubea	el	hombre—.	Mira,	chica,	no	sé	si	creerte.	Mejor	vete	fuera	y

espera.	Si	aún	no	has	tenido	noticias	es	porque…

—Arenas…	—nombro	al	médico.	Este	calla	y	se	gira	hacia	mí—.	Ella	dice	la	verdad,	es

mi	 mujer.	 Pero	 has	 hecho	 bien	 en	 no	 dejarla	 pasar,	 gracias	 ––le	 pongo	 brevemente	 una mano	 en	 el	 hombro,	 y	 él	 me	 responde	 con	 un	 amable	 gesto	 de	 comprensión.	 Después, desvío	mi	total	atención	hacia	Sara. 

Ella	ya	se	ha	olvidado	del	médico	con	el	que	hablaba	y	que	acaba	de	irse.	Rafa,	que	nos

observaba,	se	ha	marchado	con	él.	Seguramente,	para	poner	en	su	conocimiento	el	caso	de

mi	padre	y	el	estado	actual	de	este. 

Ahora	Sara	solo	tiene	ojos	para	mí	y	me	mira	buscando	todo	tipo	de	respuestas. 

—Dime	algo,	Héctor…	—ruega	con	el	ceño	elevado	y	los	ojos	hinchados.	No	tarda	en

volver	a	tener	las	mejillas	mojadas. 

—Papá	 está	 bien	 ––digo,	 serio,	 y	 la	 atraigo	 hasta	 mí	 para	 reconfortarla	 y	 hacer	 que	 el calor	de	su	contacto	me	reconforte	a	mí.	Lo	necesito	más	que	a	nada. 

 Dos	días	después…

Papá	 se	 ha	 recuperado	 por	 completo.	 Sus	 análisis	 arrojan	 resultados	 perfectos,	 y	 Rafa está	 dedicándose	 estricta	 y	 exclusivamente	 a	 realizarle	 las	 pruebas	 que	 cree	 necesarias para	 estudiar	 su	 corazón.	 El	 color	 saludable	 ha	 regresado	 a	 sus	 mejillas	 e	 incluso	 se	 ha atrevido	 a	 reñirnos	 varias	 veces	 porque	 aún	 no	 le	 hemos	 hecho	 caso	 en	 aquello	 de:

 ¡Quiero	ver	a	mi	nieta!	¡Traedme	a	mi	nieta,	si	no	queréis	que	me	levante	de	esta	cama	y

 vaya	por	mi	propio	pie	a	buscarla! 

En	definitiva,	está	demostrando	ser	el	mismo	hombre	de	acero	que	siempre	ha	sido. 

A	Samuel	McMillan	no	lo	ha	vuelto	a	mencionar. 

—Es	 fuerte	 como	 un	 animal	 ––comenta	 Rafa,	 removiendo	 su	 café—.	 Se	 recupera	 a

pasos	agigantados.	Tanto	es	así	que,	en	un	par	de	días	más,	puede	que	le	dé	el	alta. 

Yo	le	oigo	y,	aunque	me	siento	aliviado,	aún	no	me	deshago	totalmente	de	la	angustia	de

la	que	soy	presa.	Rafa	bebe	un	sorbo	de	café	mientras	me	observa	y,	al	dejar	la	taza	sobre

el	platillo,	se	relame	un	poco	los	labios	y	se	dirige	a	mí. 

—No	hay	daño	en	el	miocardio…	—dice	con	total	seguridad. 

—Eso	es	imposible,	Garrido.	¿Cómo…?	—Me	detengo	antes	de	terminar	la	pregunta,	al

ver	que	Rafa	niega	con	la	cabeza. 

—Es	sorprendente.	La	primera	vez	que	lo	veo	en	los	años	que	llevo	de	cardiólogo.	Pero

es	 así.	 Todo	 lo	 que	 he	 visto	 hasta	 ahora	 en	 las	 pruebas	 practicadas	 a	 tu	 padre,	 no	 arroja posibilidad	de	cardiopatía….	—explica.	Yo,	como	médico,	alucino. 

—Te	 agradezco	 que	 sigas	 estudiándolo	 al	 detalle,	 Rafa.	 Repite	 las	 pruebas,	 por	 favor. 

Quiero	estar	totalmente	seguro	de	que	esto	solo	ha	sido	un	susto. 

—Sí	––asiente	con	gesto	tranquilizador—.	Haré	todo	lo	que	tenga	que	hacer.	Tranquilo. 

Yo	asiento	con	él	y	bebo	de	mi	taza	de	café. 

—¿Y	cómo	sigue	Sara?	—Se	interesa. 

—No	sabría	decirte…	—me	encojo	ligeramente	de	hombros.	Preocupado—.	Sigue	rara. 

Apenas	 mantenemos	 una	 conversación	 de	 más	 de	 dos	 minutos.	 Me	 esquiva.	 No	 está

comiendo	bien.	No	para	tiempo	en	casa…	—me	detengo	para	soltar	un	ligero	suspiro—. 

En	fin,	supongo	que	su	actitud	es	lógica	después	de	todo	lo	ocurrido	––me	dejo	caer	sobre

el	respaldar	de	la	silla	de	la	cafetería.	Pensativo. 

Rafa	 me	 observa	 y	 acerca	 su	 mano	 para	 darme	 un	 toque	 reconfortante	 en	 uno	 de	 los brazos. 

—Claro,	no	te	preocupes,	se	le	pasará…

—Espero	que	sí.	Necesito	que	todo	vuelva	a	la	normalidad. 

Se	hace	un	breve	silencio	entre	los	dos	y	mi	mente	cambia	de	sentido. 

—Por	cierto…

—Dime…	—me	atiende. 

—Hay	una	conversación	pendiente	entre	nosotros.	Sobre	ti,	¿recuerdas? 

Rafa	 se	 queda	 callado	 por	 un	 momento.	 Se	 muestra	 sorprendido	 y	 hasta	 un	 poco

incómodo	con	el	nuevo	rumbo	que	toma	la	conversación. 

—¿Qué	pasa?	¿Algo	va	mal,	Garrido?	—Frunzo	el	ceño	analizando	su	semblante,	el	que

también	parece	desmejorar	en	cuestión	de	segundos. 

Carraspea,	eleva	la	mirada	y	niega	con	la	cabeza	mientras	aprieta	los	labios.	Ese	gesto

me	preocupa	sobremanera.	No	es	normal	ver	a	Rafa	responder	sin	palabras. 

—Habla	—le	exijo,	con	los	ojos	cargados	de	preocupación. 

Rafa	piensa	durante	unos	segundos,	antes	de	decidirse	a	hablar.	Unos	segundos	que	a	mí

me	parecen	demasiado	largos.	Su	cara	revela	un	sentimiento	muy	parecido	a	la	angustia	y

a	la	ansiedad. 

Muevo	mi	silla	para	acercarla	más	a	la	mesa	y,	apoyando	los	codos	en	la	superficie	de esta,	 planto	 el	 mentón	 sobre	 mi	 mano	 y	 lo	 miro	 con	 una	 rigurosa	 expresión	 de

impaciencia. 

Al	percibirme	así,	un	Garrido	apesadumbrado	me	devuelve	la	mirada. 

—No	 soy	 quién	 para	 agobiarte	 más	 de	 lo	 que	 ya	 estás	 en	 estos	 momentos,	 Héctor	 —

murmura,	e	intuyo	que	le	ha	costado	horrores	soltar	esa	serie	de	palabras. 

—¿Que	 no	 eres	 quién?	 Rafa,	 eres	 mi	 mejor	 amigo,	 mi	 hermano.	 No	 me	 ofendas	 —me

quejo. 

—Pero	estás	pasando	por	un	mal	momento	––insiste. 

—Sí,	y	cada	vez	estoy	más	convencido	de	que	tú	también.	Haz	el	favor	de	contarme	lo

que	 te	 pasa	 de	 una	 jodida	 vez…	 —me	 muestro	 cabreado,	 aunque	 estoy	 más	 preocupado

que	otra	cosa. 

—Tengo	un	problema	muy	gordo,	De	la	Rosa.	El	más	gordo	que	he	tenido	nunca	––dice, 

y	 me	 hace	 tragar	 saliva	 con	 cierta	 dificultad.	 Me	 he	 sobresaltado	 interiormente,	 aunque intento	que	no	se	note	demasiado. 

—¿De	qué	se	trata? 

—Ni	siquiera	sé	cómo	afrontarlo…,	es	complicado.	––Su	voz	se	arruga	por	el	pesar.	Yo

me	remuevo	en	la	silla	y	no	digo	nada.	Espero	a	que	siga	hablando—.	Héctor,	hace	unos

meses	cometí	un	grave	error…	—Guarda	silencio	tras	decirlo. 

—Joder,	¿qué	tipo	de	error?	¡Me	estás	poniendo	malo!	––protesto	en	voz	baja. 

—Me	 acosté	 con	 alguien	 con	 quien	 jamás	 debí	 acostarme…	 —confiesa,	 y	 una	 buena

dosis	de	rabia	y	arrepentimiento	se	refleja	en	su	mirada. 

—¿Con	 quién?	 —Mis	 ojos,	 exageradamente	 abiertos,	 no	 pierden	 detalle	 de	 su

semblante;	el	cual	dice	mucho	de	su	estado	de	ánimo,	ya	que,	en	cuestión	de	minutos	ha

quedado	en	ruinas.	Nunca	había	visto	a	Rafa	así. 

—Cristina	––masculla	y,	cerrando	los	ojos,	se	muerde	con	fuerza	el	labio	inferior. 

Yo	me	quedo	sin	habla.	Digiero	por	un	momento	lo	que	he	oído	y	veo	cómo	mi	amigo

gira	la	cabeza	para	buscar	mi	reacción. 

—¿Cristina	 Herrera?	 —Intento	 asegurarme	 de	 que	 es	 ella	 a	 quien	 se	 refiere,	 aunque

estoy	prácticamente	seguro	de	ello. 

Rafa	asiente. 

—Nunca	dejó	de	gustarte,	¿verdad?	—Lo	doy	por	hecho. 

—Ya	no	siento	ningún	tipo	de	atracción	hacia	ella…	No	después	de	lo	que	ha	hecho	––

contesta,	 e	 inmediatamente	 toma	 una	 bocanada	 de	 aire.	 Como	 si	 hubiera	 sentido	 un

inminente	ahogo. 

—Dios	mío,	¿qué	te	ha	hecho	esa	loca?	Y,	¿por	qué	has	dicho	que	tienes	un	problema

muy	 gordo?	 —Me	 inquieto	 al	 pensar	 que	 le	 haya	 podido	 hacer	 daño.	 De	 alguien	 como

Cristina	puedo	esperarme	lo	que	sea. 

Rafa	 respira	 de	 nuevo	 profundamente	 y	 se	 remueve	 en	 la	 silla	 para	 acomodarse. 

Supongo	que	se	prepara	para	contarme	todo	con	lujo	de	detalles. 

—A	Cristina	la	seguí	viendo	como	cardiólogo	cuando	tú	estabas	en	África.	Ella	acudía	a

las	 citas	 con	 normalidad.	 No	 había	 nada	 entre	 nosotros.	 Tú	 sabes	 que	 nunca	 lo	 hubo,	 a pesar	de	que	a	mí	me	gustó	desde	el	principio. 

—Sí,	y	no	sé	cómo	podía	gustarte.	Es	perversa	––puntualizo,	contrariado. 

—Lo	sé.	Pero	a	veces	uno	no	puede	controlar	esas	cosas.	Me	la	había	imaginado	entre

mis	 brazos	 en	 alguna	 ocasión,	 la	 había	 deseado…	 —respira—.	 Es	 así,	 lo	 admito.	 Y	 ese deseo	era	algo	que	estaba	ahí,	a	pesar	de	que	casi	había	desechado	cualquier	posibilidad	de

estar	 con	 ella.	 Y	 más,	 después	 de	 saber	 que	 lo	 que	 Cristina	 pretendía	 era	 tener	 algo contigo….	 —explica,	 y	 puedo	 percibir	 cómo	 fluye	 cierto	 dolor	 entre	 sus	 palabras,	 ¡¿por qué?! 

Mis	ansias	de	saber	me	hacen	permanecer	callado	y	atento	a	él.	Rafa	hace	una	pausa	y	se

pasa	la	mano	por	el	pelo.	Aunque	lo	necesita,	le	está	costando	hablar	de	esto. 

—Lo	hice	cuando	llevaba	saliendo	dos	meses	con	Gloria…	—Su	voz	se	resquebraja	un

poco	al	confesar	esto. 

—¡Dios,	Rafa,	¿cómo…?!	—No	termino	la	pregunta.	No	quiero	hacerle	más	daño. 

—Un	día	solo	intentó	besarme,	y	pude	rechazarla.	Pero	no	te	niego	que	estuve	a	punto

de	 caer.	 Pensé	 en	 Gloria,	 de	 verdad…,	 no	 quería	 serle	 infiel.	 Sin	 embargo,	 tu	 cuñada removió	todo	ese	deseo	que	sentía	por	ella	y	que	seguía	aguardando	en	mí,	no	sé	a	qué. 

Tal	 vez,	 esperando	 un	 momento	 como	 aquel…	 —hace	 una	 pausa,	 pensativo—.	 Al	 día

siguiente	no	tenía	cita,	pero	se	presentó	en	la	consulta.	Eran	las	tres	de	la	tarde	y	yo	ya	me marchaba.	Me	dijo	que	estaba	muy	agradecida	por	lo	que	estaba	haciendo	por	ella.	¡Joder, 

parecía	sincera!	Estaba	tranquila	y…	se	había	puesto	más	guapa	que	nunca.	Debería	haber

intuido	algo,	pero	me	cegó	con	su	acercamiento. 

Se	vuelve	a	detener	y,	durante	un	instante,	presiona	sus	sienes	con	ambas	manos. 

—La	conozco,	sé	que	su	agradecimiento	escondería	una	segunda	intención	—murmuro, 

seguro	de	lo	que	digo. 

Rafa	levanta	la	cabeza	y	asiente	con	rotundidad. 

—Me	 dijo	 que	 estaba	 ahí	 para	 invitarme	 a	 comer.	 Que	 por	 favor	 no	 me	 negara.	 Que quería	 tener	 ese	 detalle,	 y	 que	 si	 no	 la	 complacía,	 se	 iba	 a	 sentir	 siempre	 en	 deuda conmigo.	 Realmente	 estaba	 siendo	 amable,	 Héctor.	 Estaba	 feliz,	 guapa…	 Tenía	 una

sonrisa	en	la	cara	con	la	que	podría	haber	convencido	hasta	a	un	ciego…	—se	expresa	con

total	sinceridad,	pero	de	entre	ese	montón	de	bonitos	adjetivos	para	Cristina,	también	está

surgiendo	su	propio	coraje.	La	impotencia	que	ahora	siente	por	no	haberse	podido	abstener

a	ella—.	Oh,	Dios.	Cada	vez	que	recuerdo	cómo	pasaron	las	cosas….	—La	insinuación	de

un	sollozo	lleno	de	rabia	emana	de	su	voz. 

—Ey,	ya	está	hecho.	Fue	solo	un	error,	todo	el	mundo	los	comete	alguna	vez	—intento

apaciguarlo.	Me	preocupa	seriamente	lo	que	vislumbro	en	él. 

Rafa	niega	con	la	cabeza,	como	si	no	estuviese	de	acuerdo	con	lo	que	acabo	de	decir. 

—No	solo	estuve	toda	la	noche	dentro	de	ella,	Héctor.	Sino	que	tampoco	me	cuidé	—dos

lágrimas	salen	de	sus	párpados,	y	él	se	apresura	a	retirarlas	de	su	cara	con	una	mano. 

Yo	lo	miro	consternado.	Espero	que	no	me	vaya	a	decir	lo	que	estoy	imaginando. 

—¿Qué…,	qué	quieres	decir	con	eso,	Rafa?	—Mi	ceño	está	tan	fruncido	que	hasta	me

duele. 

—Sí.	Lo	que	estás	imaginando.	Cristina	se	quedó	embarazada.	Y	si	no	ha	cometido	una

locura…¡aún	 debe	 llevar	 a	 mi	 hijo	 en	 su	 vientre!	 —Otras	 dos	 lágrimas	 emergen	 de	 sus ojos,	pero	esta	vez	no	se	preocupa	de	ellas.	Las	deja	correr	por	sus	mejillas. 

Yo	lo	miro	sobrecogido,	con	un	nudo	en	la	garganta. 

—Dios	mío,	no	me	lo	puedo	creer…	—susurro. 

—¿Y	sabes	qué	es	lo	peor?	—eleva	la	mirada	y	la	clava	en	la	mía,	llena	de	sufrimiento. 

Yo	niego	con	la	cabeza—.	¡Que	no	sé	dónde	está!	—Rompe	a	llorar	después	de	su	última

exclamación.	Yo	me	apresuro	a	sugerirle	que	nos	vayamos	a	otro	lado.	Nadie	tiene	por	qué

verlo	así. 

Él	accede	y	se	levanta	conmigo.	Lo	llevo	hasta	la	sala	de	reuniones	y,	mientras	le	pongo

el	seguro	a	la	puerta,	Rafa	pega	la	espalda	a	la	pared.	Se	echa	sobre	ella,	abatido. 

Al	acercarme,	tenso	la	mandíbula	y	pongo	una	mano	en	su	hombro.	Antes	de	que	pueda

decirle	nada,	vuelve	a	manifestarse. 

—¿Sabes?,	no	quieren	decirme	dónde	está.	A	Sara	no	le	he	contado	nada	de	esto,	y	sé

que	le	extraña	que	le	pregunte	por	el	paradero	de	su	hermana,	pero	dice	que	no	tiene	su

dirección.	Que	ni	si	quiera	se	han	escrito. 

—¿Y	Elisa?	—inquiero	con	interés.	Ahora	entiendo	por	qué	los	he	visto	un	par	de	veces

en	una	situación	extraña. 

—Nada.	Tu	suegra	me	evade.	Dice	que	Cristina	y	Arturo	no	tienen	un	domicilio	fijo,	que

andan	 moviéndose	 de	 un	 sitio	 a	 otro	 y	 que	 no	 puede	 ayudarme…	 —Sus	 hombros	 se

desploman	con	desánimo. 

—¿Te	dijo	Cristina	que	estaba	embarazada?	—No	puedo	evitar	desconfiar	de	ella.	¿Y	si

es	una	mentira	suya,	y	no	existe	tal	embarazo? 

Rafa	capta	mi	suspicacia	y	no	tarda	en	asentir	y	responder. 

—Sí.	 Dos	 días	 antes	 de	 irse	 de	 viaje	 me	 envió	 un	 mail	 donde	 también	 incluía	 un

documento	médico	escaneado	que	acreditaba	su	embarazo.	Fue	todo	tan	rápido	que	no	me

dio	tiempo	a	reaccionar…	—cabecea	con	impotencia. 

—¿Por	qué	lo	hizo?	—Contraigo	el	gesto	de	la	cara.	No	entiendo	por	qué	buscó	a	Rafa

precisamente	cuando	tenía	novia.	¿Por	envidia	hacia	Gloria? 

—Lo	 hizo	 a	 propósito,	 Héctor.	 Quería	 quedarse	 embarazada	 y	 lo	 logró	 ––responde, 

confundiéndome	 más	 de	 lo	 que	 ya	 estoy.	 Al	 ver	 mi	 cara	 de	 enajenación,	 completa	 la explicación––.	 Siempre	 ha	 querido	 ser	 como	 Sara.	 Ansiaba	 tener	 todo	 lo	 que	 tuviera	 su hermana	menor.	Y	como	tener	un	hijo	tuyo	era	inalcanzable	para	ella,	me	utilizó	a	mí	––

cuenta,	 sumido	 en	 la	 pesadumbre.	 Las	 lágrimas	 siguen	 rodando	 por	 su	 rostro.	 Se	 me encoge	el	corazón.	¡Maldita	loca! 

Me	 acerco	 a	 una	 estantería	 que	 queda	 cerca	 de	 donde	 estamos	 y,	 abriendo	 una	 de	 sus puertas	abatibles,	saco	un	paquete	de	pañuelos	de	papel	y	se	lo	ofrezco.	Rafa	lo	acepta	y	se

dispone	a	secarse	la	cara. 

—¿Elisa	 sabe	 que	 Cristina	 está	 embarazada	 y	 que	 tú	 eres	 el	 padre	 de	 ese	 bebé?	 —Me intereso	con	cautela.	En	este	momento	no	sé	cómo	expresarme	para	no	herirlo	más	de	lo

que	está. 

—Sabe	que	su	hija	está	embarazada.	Tengo	entendido	que	no	estuvo	de	acuerdo	en	que

Cristina	se	fuera	de	viaje,	pero	Arturo	se	impuso.	Ya	sabes	cómo	es	ese	sinvergüenza.	Se

la	llevó	antes	de	que	yo	pudiera	hacer	algo	para	impedirlo. 

—La	clave	es	Elisa.	Debe	al	menos	intuir	que	tú	eres	el	padre.	Pero	ella	es	buena	mujer. 

Quiero	pensar	que	se	está	negando	a	decirte	dónde	está	su	hija	para	evitar	un	mal	mayor…

—explico,	analizando	la	situación	sobre	la	marcha. 

—¡El	 mal	 mayor	 me	 lo	 hace	 negándome	 esa	 información!	 ¡Joder,	 no	 sé	 cómo	 hacerlo, 

Héctor!	 Necesito…	 —deja	 ir	 una	 exhalación	 desesperada—.	 Nunca	 podría	 ser	 feliz

sabiendo	 que	 tengo	 un	 hijo	 del	 que	 no	 sé	 absolutamente	 nada.	 Ni	 si	 quiera	 si	 Gloria	 me hiciera	padre	algún	día,	¡¿lo	entiendes?!	—De	nuevo	rompe	a	llorar	y	deja	caer	la	cabeza

hacia	delante. 

Voy	hacia	él	y	lo	abrazo	estrechándolo	fuerte	contra	mí. 

—Claro	que	lo	entiendo,	claro	que	lo	entiendo…	—susurro	con	vehemencia,	tratando	de

calmarlo.	Froto	su	nuca	varias	veces,	y	este	apoya	la	frente	en	mi	hombro. 

—No	sé	qué	hacer…	Gloria	no	lo	sabe.	Nadie	lo	sabe,	excepto	tú	ahora…

Levanta	 la	 cabeza	 y	 me	 mira.	 En	 él	 veo	 una	 aflicción	 que	 jamás	 antes	 había	 visto.	 Lo veo	completamente	roto.	En	mil	pedazos. 

—Escúchame	muy	bien,	Garrido.	No	te	voy	a	dejar	caer.	Quiero	que	te	levantes,	que	no

te	 rindas.	 ¡Tú	 no	 eres	 así!	 —Solloza	 a	 la	 par	 que	 asiente.	 Sé	 que	 mi	 presencia	 y	 mis palabras	 suponen	 un	 gran	 alivio	 para	 él—.	 Yo	 te	 voy	 a	 ayudar.	 Vamos	 a	 encontrar	 a Cristina	esté	donde	esté.	Te	lo	aseguro. 
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Despido	a	mi	último	paciente	y	cuando	voy	a	salir	de	la	consulta	me	llega	un	mensaje	al

teléfono.	 Lo	 saco	 del	 bolsillo	 de	 la	 bata	 y	 lo	 leo	 mientras	 camino	 por	 el	 pasillo	 en dirección	a	los	ascensores.	La	habitación	de	papá	está	en	la	segunda	planta. 

 —Pensaba	ir	a	recogerte	a	la	universidad.	¿Dónde	estás? 

Cuando	 respondo	 al	 mensaje	 de	 Sara,	 ella	 ya	 no	 está	 en	 línea.	 De	 hecho,	 llega	 el ascensor,	me	subo	en	él	y	estoy	pendiente	a	la	pantalla	del	teléfono	durante	el	trayecto	de

subida.	Pero	nada.	No	hay	respuesta. 

Camino	en	dirección	a	la	habitación	donde	se	encuentra	mi	padre	y	veo	que	Iván	sale	de

ella.	Sostiene	una	sonrisa	y	eso	me	hace	sentir	bien	de	antemano.	Ambos	nos	detenemos	al

cruzarnos	en	el	camino. 

—Hola,	¿y	esa	sonrisa?	—Me	intereso,	con	un	ligero	fruncimiento	de	cejas	en	mitad	de

un	gesto	agradable. 

—Hola,	 hermano.	 Me	 hace	 mucha	 gracia	 la	 desesperación	 que	 tiene	 papá	 por	 salir	 de aquí…	—comenta	y	emana	una	breve	risa. 

Yo	 asiento	 y	 sonrío.	 Alberto	 quería	 marcharse	 a	 casa	 la	 misma	 noche	 que	 sufrió	 aquel extraño	episodio	cardíaco.	Lo	llamo	episodio	porque	después	de	saber	que	el	miocardio	lo

tiene	intacto,	como	médico,	no	me	permito	llamarlo	infarto. 

—Sí,	 además	 tiene	 una	 salud	 de	 oro.	 En	 estos	 días	 ha	 debido	 ir	 acumulando	 energía	 y supongo	que	necesita	seguir	con	su	ritmo	habitual	de	vida	para	quemarla	toda. 

—Ahora	se	está	quejando	de	que	solo	le	hemos	traído	a	la	niña	una	vez…	—prosigue. 

—¿Aún	está	con	eso?	Abril	no	puede	estar	todo	el	rato	metida	en	la	clínica	––puntualizo

a	modo	de	queja. 

—Ya	se	lo	he	dicho,	y	sigue	erre	que	erre.	Está	más	cabezota	que	nunca.	Por	cierto,	se	ha

comido	todo	lo	que	le	ha	traído	Noelia	––me	informa. 

—Bien.	 Aunque	 no	 tenía	 duda	 de	 que	 lo	 haría.	 Encargué	 que	 le	 subiera	 un	 menú

exclusivo	para	asegurarme	de	que	no	iba	a	quejarse.	Almejas	a	la	marinera	y	ensalada	de

pasta. 

—No	sé	por	qué	quiere	irse	de	aquí,	¡está	como	un	rey!	—exclama	y	ríe	de	nuevo. 

—Ya	sabes	cómo	es…	—murmuro—.	¿Está	solo	ahora?	—hago	un	gesto	con	la	cabeza

en	dirección	a	la	puerta	de	la	habitación. 

—No,	Elisa	está	con	él	––se	encoge	de	hombros	y	alza	las	cejas	de	manera	insinuante. 

Yo	frunzo	el	ceño,	entendiendo	su	mensaje	subliminal. 

—Iván,	Elisa	está	casada. 

—¿Ah	 sí?	 Pues	 antes	 los	 pillé…	 —Se	 queda	 callado,	 pero	 su	 tono	 insinuante	 da	 que pensar. 

Yo	me	pongo	un	poco	serio	y	tuerzo	el	gesto. 

—¿Los	pillaste,	cómo?	—inquiero. 

Iván	viene	a	mí	y	se	inclina	para	susurrar	cerca	de	mi	oído. 

—Se	estaban	besando	—se	separa	y	los	dos	nos	miramos.	Esa	información	no	responde

del	todo	a	mi	pregunta.	Lo	miro	inquisitivo,	y	él	vuelve	a	acercarse	un	poco	—.	En	la	boca

––susurra	de	nuevo	y	se	aleja	unos	pasos. 

—No	jodas	—murmuro,	un	tanto	escandalizado. 

Iván	asiente	aguantándose	una	risa.	Al	parecer,	no	se	asombra	como	yo. 

—Ya	sabes.	Donde	hubo	fuego…	—vuelve	a	insinuar,	rascándose	la	sien	con	la	punta	de

un	dedo. 

—Esto	no	me	lo	hubiera	imaginado	nunca	—cabeceo	y	dejo	salir	un	bufido	de	entre	mis

labios.	 Ahora	 tiene	 sentido	 que	 Elisa	 se	 haya	 pasado	 los	 tres	 últimos	 días	 metida	 en	 la clínica. 

—Debieron	tener	algo	muy	bonito	y	apasionado	para	darme	una	hermana	tan	guapa,	¿no

crees?	—prosigue,	y	su	comentario	me	saca	una	sonrisa.	Los	dos	sonreímos. 

—Desde	luego	que	sí…

Echo	 un	 ligero	 vistazo	 al	 teléfono	 para	 ver	 si	 Sara	 me	 ha	 respondido	 y	 bloqueo	 la pantalla	 al	 comprobar	 que	 aún	 no	 lo	 ha	 hecho.	 Últimamente	 se	 comunica	 poco.	 Todas	 y cada	 una	 de	 las	 noches	 se	 las	 ha	 pasado	 en	 la	 habitación	 donde	 está	 su	 padre.	 Por	 la mañana	 temprano	 solo	 pasamos	 unos	 minutos	 juntos	 para	 tomar	 un	 café.	 La	 obligo	 a

desayunar,	 pero	 mi	 insistencia	 es	 en	 vano.	 No	 prueba	 bocado.	 Después	 la	 llevo	 a	 la universidad	 y,	 prácticamente,	 no	 la	 veo	 en	 todo	 el	 día.	 Las	 tardes	 las	 pasa	 en	 el	 gym	 o estudiando.	 Busca	 sus	 momentos	 para	 estar	 con	 Abril,	 y	 así	 vuelta	 a	 empezar.	 Los	 días rotan	todos	de	la	misma	manera	desde	el	truculento	pasado	fin	de	semana,	y	yo	tiro	de	mi

bendita	paciencia	para	entenderla	y	respetarla.	Imagino	que	está	buscando	ese	margen	de

distanciamiento	para	meditar,	despejarse,	relajarse	y	recuperarse. 

No	sé	ella,	pero	yo,	sinceramente,	LA	NECESITO. 

Iván	se	marcha	a	la	mansión.	Va	a	comer	y	se	quedará	al	cuidado	de	Abril	para	que	Nana

pueda	venir	un	rato	a	la	clínica.	Tras	despedirme	de	él,	manipulo	el	iPhone	antes	de	entrar

a	ver	a	papá. 

 —Sara,	dime	algo,	mi	cielo.	Estoy	con	papá	pero	tengo	tiempo	libre	para	ir	a	buscarte. 

 ¿Comemos	juntos?	¿Quieres	que	demos	un	paseo	con	Abril? 

Un	 minuto	 después	 sigo	 sin	 obtener	 respuesta	 por	 su	 parte.	 Suspiro,	 me	 guardo	 el

teléfono	 en	 el	 bolsillo	 de	 la	 bata	 y,	 entrando	 en	 la	 habitación,	 le	 doy	 las	 buenas	 tardes	 a papá.	A	él	se	le	ilumina	la	cara. 

También	saludo	a	Elisa	y	me	siento	junto	a	ellos. 

Durante	media	hora	mantenemos	una	charla,	de	la	que	saco	en	claro	que	entre	mi	suegra

y	mi	padre	hay	mucho	más	que	una	buena	amistad;	mucho	más	que	un	antiguo	amor.	¿Lo

habrán	 retomado?	 Elisa	 está	 casada,	 pero	 recuerdo	 que	 Sara	 me	 ha	 dicho	 en	 alguna

ocasión	que	su	madre	ya	no	sentía	absolutamente	nada	por	Arturo.	Y	aquí,	la	química	es

palpable.	Ambos	se	han	cogido	varias	veces	de	la	mano	sin	importarles	que	yo	estuviera

presente.	 ¿Lo	 próximo	 qué	 es?,	 ¿que	 se	 coman	 a	 besos?	 ¡Joder,	 no!	 Espero	 que	 eso	 lo dejen	para	cuando	me	haya	marchado. 

Alguien	llama	a	la	puerta	con	un	par	de	toques	y	pide	permiso	para	entrar.	Es	Rafa.	Su

turno	 empieza	 de	 tarde	 y,	 antes	 que	 nada,	 se	 pasa	 para	 saber	 del	 estado	 de	 salud	 de	 mi padre. 

La	tensión	entre	Garrido	y	Elisa	no	tarda	en	hacerse	notar,	por	lo	que	ella	poco	después

se	pone	en	pie	y	se	disculpa,	alegando	que	va	a	la	cafetería	para	comer	algo. 

Mi	mente	vuela	rápida	en	ese	momento.	Se	me	enciende	la	bombilla	de	las	ideas	y	no

dudo	 en	 ofrecerme	 a	 acompañarla	 e	 invitarla	 a	 almorzar.	 Ella	 acepta,	 sorprendida	 y complacida. 

Me	da	la	sensación	de	que	esta	comida	puede	servirme	de	mucho. 

Una	 vez	 sentados	 a	 la	 mesa	 con	 los	 platos	 delante,	 abro	 la	 botella	 de	 vino	 que	 me	 he permitido	 pedir	 por	 los	 dos	 y	 la	 vuelco	 en	 su	 copa.	 Después	 lleno	 la	 mía	 y,	 ambos,	 a	 la vez,	tomamos	un	sorbo. 

—Gracias,	 está	 buenísimo	 ––murmura,	 asintiendo	 y	 degustando	 su	 propio	 paladar, 

bañado	de	Marqués	de	Cáceres. 

—La	 ocasión	 lo	 merece.	 Mi	 padre	 está	 en	 perfecto	 estado	 de	 salud	 ––comento,	 y

muestro	mi	satisfacción	en	un	gesto	leve	sonriente. 

—Sí,	yerno.	La	rapidez	y	la	destreza	con	la	que	habéis	actuado	le	ha	salvado	la	vida.	Le

has	salvado	la	vida	a	tu	padre	—emana	gratitud	e	incluso	emoción. 

—Los	méritos	son	para	Rafa.	Él	es	el	héroe	––continúo,	y	atisbo	en	ella	cierto	cambio	de

semblante.	 No	 sé	 cómo	 calificarlo,	 pero	 ya	 no	 parece	 estar	 tan	 a	 gusto	 como	 hace	 unos segundos. 

Aprovecha	para	pinchar	de	su	ensalada	y	llenarse	la	boca	con	ella.	Pero	es	consciente	de

que	 la	 sigo	 con	 la	 mirada	 y,	 en	 cuanto	 traga,	 asiente	 de	 nuevo.	 ¿Va	 a	 retomar	 la conversación	donde	la	hemos	dejado?	¿O	escapará	hacia	otros	derroteros? 

—Ese	muchacho	es	un	gran	médico…	—masculla	un	elogio	y	sigue	con	la	ensalada. 

Yo	me	tomo	mi	tiempo	para	cortar	un	trozo	del	entrecot	de	ternera	que	tengo	delante.	Lo

llevo	a	mi	boca	y	lo	mastico	con	tranquilidad.	He	de	apaciguar	las	ganas	que	tengo	de	ir	al

grano.	No	soy	persona	de	andarme	por	las	ramas	cuando	algo	me	preocupa. 

—Por	cierto,	Elisa…

—Dime,	yerno	—sonríe,	y	se	dispone	a	beber	un	sorbo	de	vino. 

—¿Qué	se	sabe	de	Cristina? 

Elisa	se	atraganta,	y	su	cara	se	decolora.	Le	ofrezco	una	servilleta	y,	cuando	se	recupera, 

se	obliga	a	responder.	Sabe	que	estoy	esperando	que	lo	haga. 

—Está	en	Londres.	Eso	ya	lo	sabías,	¿no?	—Se	hace	la	natural,	pero	sin	éxito.	A	leguas

se	le	intuye	el	nerviosismo. 

—Sí	 ––asiento—.	 Eso	 es	 lo	 único	 que	 sé;	 que	 está	 en	 Londres.	 ¿Y	 qué	 más?	 ––

persevero,	y	la	presiono	con	la	mirada. 

—No	 hay	 mucho	 más	 que	 saber.	 Está	 visitando	 a	 unos	 familiares	 paternos	 a	 los	 que hacía	 mucho	 que	 no	 veía.	 Desde	 pequeñita	 no	 los	 ha	 vuelto	 a	 ver,	 ¡fíjate!	 —exclama,	 y come	con	ligereza.	Me	da	la	sensación	de	que	quiere	terminar	pronto	para	marcharse. 

—Relájate,	Elisa	—sugiero	con	voz	suave. 

Ella	mira	su	reloj	y	niega	con	la	cabeza. 

—No,	 es	 que,	 acabo	 de	 recordar	 que	 tengo	 una	 cita	 con…	 —antes	 de	 que	 acabe	 de

hablar,	me	tomo	la	libertad	de	interrumpirla. 

—Elisa…	 —Ella	 me	 mira	 y	 suelta	 el	 tenedor	 sobre	 su	 plato	 haciendo	 bastante	 ruido. 

Otro	síntoma	de	nerviosismo—.	Por	favor,	no	te	saques	una	cita	de	la	manga	para	eludir	la

situación. 

Se	hace	un	incómodo	silencio	entre	los	dos,	y	ella	carraspea.	Se	limpia	los	labios	con	la

servilleta	y	me	regresa	su	atención.	Yo	simplemente	la	sigo	con	la	mirada.	Ya	no	me	hace

falta	 estudiar	 sus	 movimientos	 para	 saber	 que	 quiere	 escabullirse	 y	 ocultarme	 la

información	que	necesito. 

—¿Qué	quieres	exactamente,	Héctor?	—Se	torna	seria. 

Antes	 de	 responder	 a	 su	 pregunta,	 cojo	 la	 botella	 de	 vino	 y	 vuelvo	 a	 llenarle	 la	 copa. 

Después	la	mía.	Hecho	esto,	apoyo	los	antebrazos	sobre	el	filo	de	la	mesa	y	entrecruzo	los

dedos	de	mis	manos.	Estoy	dispuesto	a	sincerarme	del	todo	con	ella,	con	tal	de	conseguir

mi	propósito.	Es	una	buena	ocasión. 

—Puestos	a	pedir,	me	gustaría	saber	qué	tal	va	el	embarazo	de	Cristina.	¿Sigue	adelante

con	él?	—Frunzo	el	ceño	y	me	quedo	mirándola	sin	pestañear. 

Elisa	enmudece	por	completo.	Su	rostro	es	un	arcoíris	de	pálidos	colores. 

—¿A	qué…	viene	esto?	—Las	palabras	salen	a	trompicones	de	su	boca. 

—No,	 Elisa.	 Mejor	 dime	 tú,	 ¿a	 qué	 viene	 tanto	 ocultismo?	 O	 mejor	 aún,	 ¿por	 qué	 le estás	negando	el	paradero	de	Cristina	al	padre	de	su	hijo?	—No	puedo	evitar	sacar	a	flote

la	indignación	que	siento.	Cuando	efectúo	la	segunda	pregunta	puede	vérseme	en	proceso

de	cabreo. 

Elisa	hace	ademán	de	levantarse,	y	yo	reacciono	rápido.	Me	levanto	con	ella	y	pongo	mi

mano	debajo	de	uno	de	sus	codos. 

—Elisa,	 espera…	 —se	 detiene	 y	 me	 mira.	 Su	 respiración	 se	 ha	 agitado—.	 Perdona	 mi

actitud,	me	he	alterado	un	poco. 

—Te	 has	 alterado	 mucho.	 Será	 mejor	 que	 dejemos	 las	 cosas	 aquí	 y	 olvidemos	 la

conversación	––sugiere,	molesta. 

Su	sugerencia	me	contraría,	pero	me	aguanto	y	controlo	mi	instinto. 

—¿Para	 quién	 se	 supone	 que	 olvidarlo	 es	 lo	 mejor?	 ¿Para	 Cristina?	 ¿Para	 Arturo?…

Elisa,	por	Dios,	Rafa	lo	está	pasando	muy	mal	—hablo	en	voz	baja,	aunque	mi	coraje	es

bastante	perceptible. 

—Lo	siento,	Héctor.	No	voy	a	hablar.	No	puedo…	—Intenta	soltarse	de	mi	contacto	y, 

cuando	se	desprende,	la	vuelvo	a	tocar	en	el	antebrazo	para	hacerla	quedar. 

—¡Elisa!	—Cuando	esta	se	gira	para	mirarme	una	vez	más,	la	inquiero—.	¿Por	qué	no

puedes	hablar?	¿Acaso	Arturo	te	amenaza	para	que	no	lo	hagas? 

Ella	me	mira	con	intensidad	y	compruebo	que,	tras	oírme,	sus	ojos	se	van	tornando	en

tristeza.	¿Eso	es	una	respuesta?	Me	enerva	pensar	que	ese	tipejo	de	marido	que	tiene,	esté

obligándola	a	callar	y	prohibiéndole	estar	con	su	hija. 

—Adiós,	 Héctor	 —me	 da	 la	 espalda	 y	 empieza	 a	 alejarse	 de	 mí.	 En	 ese	 momento	 me

dejo	 llevar	 por	 un	 impulso	 y	 elevo	 la	 voz	 sin	 importarme	 quién	 pueda	 estar	 pendiente	 a nosotros. 

—¡¿El	embarazo	sigue	su	curso?! 

Cuando	creo	que	Elisa	se	marchará	sin	responderme,	esta	voltea	la	cabeza	y	asiente.	Yo

contengo	 la	 respiración	 hasta	 que	 la	 veo	 traspasar	 la	 puerta	 de	 salida.	 Luego	 resoplo mientras	regreso	a	la	silla,	y	hago	un	ligero	rodeo	con	la	mirada.	Varias	personas	agachan

la	cabeza,	simulando	no	haber	estado	atentos	a	lo	que	ocurría.	Los	ignoro.	Mi	mente	ahora

está	ocupada	pensando	en	la	conversación	que	acabo	de	tener	con	mi	suegra,	centrándome

especialmente	en	su	último	gesto	positivo. 

Así	 que…	 Cristina	 sigue	 estando	 embarazada…	 Esto	 tiene	 que	 saberlo	 Rafa	 cuanto

antes. 

Mi	 amigo	 ya	 no	 está	 en	 la	 habitación	 de	 papá.	 Nana	 tampoco	 ha	 llegado	 aún	 y	 decido quedarme	un	rato	con	él.	Me	siento	a	su	lado,	mirando	cómo	manipula	su	teléfono	móvil. 

La	 sonrisa	 que	 sostiene	 es	 tan	 amplia,	 que	 casi	 podría	 darle	 una	 vuelta	 completa	 a	 su cabeza. 

—Espera	hijo,	estoy	hablando	con	Sara…	—comenta	con	ligereza. 

Yo	elevo	la	mirada	y	lo	observo	un	tanto	perplejo.	¿Está	hablando	con	Sara?	Desbloqueo

mi	 teléfono	 para	 descubrir	 que,	 efectivamente,	 mi	 mujer	 está	 en	 línea.	 Espero	 a	 que	 él termine	 de	 escribir	 un	 mensaje	 y,	 cuando	 deja	 el	 teléfono	 sobre	 la	 mesilla,	 me	 mira expectante. 

—¿Qué	tal	la	comida	con	Elisa?	¿Bien?	—Parece	muy	interesado. 

—Papá…	—empiezo	a	decir.	Él	alarga	un	brazo	y	coge	mi	mano. 

—Ese	soy	yo	—asevera	con	un	tono	indestructible	y	una	mirada	firme	y	segura.	Eso	me hace	encorvar	los	labios	para	corresponderlo	con	una	expresión	afectuosa.	Sé	que	lo	hace

feliz	que	vuelva	a	dirigirme	a	él	como	mi	padre—.	¿Qué	ibas	a	decirme,	hijo?	—continúa, 

en	medio	de	mi	instantáneo	silencio. 

—No	he	conseguido	hablar	con	Sara	en	toda	la	mañana,	pero	veo	que	tú	sí. 

—Ah,	pues…	—titubea	un	poco—	No	te	preocupes,	ella	está	bien.	––La	simpleza	de	su

comentario	me	deja	insatisfecho. 

—La	cuestión	no	es	que	me	preocupe,	es…	que	me	gustaría	saber	dónde	está	––protesto

con	suavidad. 

—Está	 comiendo	 con	 una	 amiga.	 Vendrá	 más	 tarde	 para	 quedarse	 aquí	 conmigo	 —

responde	de	inmediato. 

Yo	me	pongo	en	pie	y	camino	unos	cuantos	pasos	alrededor	de	la	cama.	No	digo	nada, 

pero	 tenso	 la	 mandíbula	 mientras	 que	 la	 contrariedad	 crece	 dentro	 de	 mí.	 Alberto	 me observa	detenidamente.	Ya	me	está	estudiando. 

—No	te	enfades…	—murmura. 

Al	oírle,	me	doy	la	vuelta	con	más	ímpetu	del	que	deseo	mostrar. 

—No	te	preocupes,	no	te	enfades…	—imito	sus	palabras—.	Papá,	no	sé	cómo	hacer	lo

que	me	pides.	¡Apenas	veo	a	mi	mujer!	––me	expreso	cuidando	mucho	el	tono	que	utilizo

al	hablar.	La	atmósfera	no	puede	dejar	de	ser	propicia	para	él. 

La	 seriedad	 con	 la	 que	 Alberto	 me	 mira	 momentáneamente,	 se	 va	 convirtiendo	 poco	 a poco	en	una	sonrisa.	Lo	que	sea	que	está	viendo	en	mí,	le	hace	gracia. 

—¿De	 qué	 se	 supone	 que	 te	 ríes?	 —inquiero	 algo	 sorprendido.	 Es	 estupendo	 que	 se

sienta	bien,	pero	que	no	se	burle	de	mí	ni	de	mis	necesidades. 

Él	cabecea,	retirándome	la	mirada	un	instante,	pero	me	la	devuelve	sin	dejar	de	sonreír. 

—Tranquilízate,	 Héctor.	 Es	 una	 jovencita,	 deja	 que	 se	 despeje.	 ¿No	 crees	 que	 lo

necesita?	––continúa	diciendo	con	serenidad. 

—Y,	 ¿qué	 pasa	 con	 lo	 que	 necesito	 yo?	 ––protesto,	 frunciendo	 el	 ceño	 y	 sin	 perder	 la calma. 

—Seguro	que	puedes	aguantar	unos	días	—responde	con	despreocupación. 

—No,	pero	no	pienses	que	lo	que	necesito	es…	—trato	de	aclarar	algo	que	no	necesita

aclaración.	Alberto	es	hombre	y	entiende	perfectamente	la	situación. 

—No	te	líes,	hijo.	Sé	que	hace	varios	días	que	no	duermes	con	ella	—su	comentario	y	su

gesto	burlón	compaginan	muy	bien. 

—Papá,	no	es	solo	eso…	—replico,	y	soy	interrumpido	por	un	ruido. 

La	puerta	se	abre	lentamente	y	aparece	Nana.	Su	cara	de	alegría	ilumina	la	habitación. 

Va	 hacia	 mi	 padre	 y	 lo	 besa	 varias	 veces	 en	 la	 frente.	 Luego	 se	 me	 acerca	 y	 me	 inclino para	que	haga	lo	mismo	conmigo.	Es	lo	que	quiere. 

Antes	 de	 irme	 le	 pregunto	 por	 mi	 bebé.	 Esta	 me	 explica	 que	 comió	 a	 su	 hora,	 y	 que, luego,	tanto	ella	como	Iván,	se	quedaron	dormidos	en	el	sofá. 

—¿Y	 Sara?	 ¿Ha	 pasado	 por	 casa?	 —Sin	 darme	 cuenta	 me	 torno	 serio	 al	 efectuar	 la

pregunta. 

Nana	niega	con	la	cabeza. 

—No.	Creí	que	la	encontraría	aquí	––se	encoge	de	hombros	y,	al	ver	que	mi	padre	y	yo

nos	miramos,	viaja	con	su	mirada	del	uno	al	otro. 

—Pues	ya	ves	que	no	––respondo	con	un	poco	de	desdén—.	Bueno,	me	marcho	ya.	Voy

a	 pasar	 el	 resto	 de	 la	 tarde	 con	 mi	 hija.	 Cualquier	 cosa	 no	 dudéis	 en	 llamarme.	 Yo	 sí devuelvo	las	llamadas	y	contesto	a	los	mensajes	––termino	de	forma	sarcástica. 

—¡Dile	 a	 mi	 primor	 que	 su	 abuelo	 la	 echa	 de	 menos!	 —exclama	 papá,	 obviando	 mi

enfado,	que	para	él	no	debe	tener	ninguna	importancia.	Yo	asiento	con	la	mirada	y	cierro

la	puerta	tras	de	mí. 

Y	así	lo	hago.	Llego	a	casa,	me	doy	una	ducha,	me	pongo	ropa	cómoda	y,	cuando	llega

su	 hora,	 me	 ocupo	 del	 baño	 de	 Abril.	 Le	 encanta	 el	 agua,	 y	 yo	 me	 relajo	 y	 me	 dedico	 a jugar	con	ella,	convirtiéndose	este	en	mi	momento	favorito	del	día.	Su	risa	provoca	la	mía

y	me	inunda	de	ternura.	Necesitaba	estar	con	mi	niña	para	olvidarme	de	todo	lo	demás. 

Nana	vuelve	sobre	las	diez	de	la	noche.	Tengo	la	tele	puesta	y	Abril	succiona	el	chupete

y	está	casi	dormida	encima	de	mí. 

—Dame	 a	 mi	 pequeñita	 y	 vete	 tú	 a	 descansar…	 —Nana	 se	 me	 acerca,	 se	 inclina	 e

intenta	llevarse	a	mi	bebé	consigo.	Yo	hago	ademán	de	impedírselo. 

—No	importa,	Nana.	Estoy	bien	—murmuro	con	amabilidad. 

—Anda,	 ve	 a	 dormir.	 Estás	 que	 te	 caes	 ––insiste	 y,	 finalmente,	 carga	 a	 la	 niña	 en	 sus brazos. 

Aunque	 dejo	 ir	 una	 bocanada	 de	 aire	 que	 bien	 parece	 un	 bostezo,	 estoy	 muy	 lejos	 de quedarme	dormido.	No	sin	antes	saber	si	Sara	va	a	dignarse	a	aparecer	en	algún	momento. 

Precisamente	hoy,	ni	siquiera	hemos	hablado	por	teléfono. 

Nana	mece	a	Abril,	y	yo	la	observo	unos	instantes	sin	decir	nada. 

—Sara	está	en	la	ducha	—dice,	y	sonríe	cuando	ve	mi	gesto	de	sorpresa. 

—¿Está	aquí?	—Me	incorporo. 

—Sí	––asiente—.	Nos	hemos	venido	juntas	en	el	mismo	taxi. 

—¿Y	por	qué	no	ha	venido	a	verme	al	llegar?	—inquiero,	desconcertado. 

—Ha	subido	directamente	––señala	con	la	vista	hacia	la	escalera. 

—Voy	a	verla	––me	pongo	en	pie	y	me	acerco	a	darle	un	beso	en	la	frente	a	mi	niña—. 

Te	quiero,	mi	amor	––acaricio	su	pelo	y	sonrío	al	ver	cómo	me	mira	con	ojos	dormilones. 

—Tu	padre	le	ha	insistido	para	que	esta	noche	se	quede	aquí…	—murmura	antes	de	que

me	vaya. 

—¿Y	ella	ha	aceptado?	—Enarco	las	cejas	denotando	duda. 

—No.	Ha	dicho	que	se	ducharía	y	que	regresaría	a	la	clínica.	Es	tan	cabezota	como	él	––

responde	y	luego	aprieta	los	labios	en	un	gesto	de	resignación. 

—Ni	que	lo	digas…	Voy	a	ver	si	yo	puedo	hacer	algo	para	convencerla	––prosigo	y	me

acerco	para	darle	un	beso	en	la	mejilla. 

—¡Claro	que	puedes!	—añade	con	aire	pícaro. 

Yo	cabeceo	mientras	me	alejo	caminando	hacia	la	escalera,	y	elevo	la	voz	antes	de	pisar

el	primer	escalón. 

—No	estoy	tan	seguro	de	eso,	tal	y	como	están	las	cosas…

Al	entrar	en	la	habitación,	encuentro	a	Sara	saliendo	del	baño	con	una	toalla	rodeando	su

cuerpo.	 Por	 su	 piel	 resbalan	 gotas	 de	 agua	 que	 caen	 desde	 su	 pelo	 y,	 pronto	 me	 llega	 el olor	dulce	que	la	caracteriza. 

Ambos	nos	miramos	cuando	me	encamino	hacia	ella	y,	sin	dejarla	dar	un	paso	más,	me

inclino	sobre	ella	y	le	doy	un	ligero	beso	en	los	labios	como	saludo. 

Al	 retirarme,	 sin	 alejarme	 demasiado,	 le	 sonrío	 y	 ella	 me	 corresponde.	 Aunque	 su

sonrisa	es	pequeña,	y	la	acompaña	un	leve	aire	de	reticencia. 

No	se	lo	tomo	en	cuenta,	la	sigo	con	la	mirada	cuando	esta	se	desplaza	hasta	el	vestidor

y,	tras	unos	segundos,	comienzo	a	hablar. 

—Mi	 amor,	 ¿qué	 tal	 el	 día?	 —pregunto	 con	 toda	 la	 naturalidad	 que	 soy	 capaz	 de

interpretar.	Realmente,	la	ansiedad	que	tenía	por	verla,	en	otra	circunstancia,	me	hubiera

hecho	manifestarme	con	menos	quietud. 

Oigo	que	abre	y	cierra	un	par	de	cajones,	mientras	camino	despacio	hasta	que	de	nuevo

se	hace	visible	para	mí.	Se	ha	puesto	unas	braguitas	blancas,	y	nada	más.	Me	está	dando	la

espalda,	 y	 esa	 pequeña	 y	 bendita	 prenda,	 ciñéndose	 a	 su	 perfecto	 trasero,	 acaba	 de convertir	mi	sangre	en	pura	lujuria. 

¡Joder! 

La	observo	detenidamente	y	tomo	aire	sin	que	se	me	oiga. 

¡Madre	de	Dios! 

Se	da	la	vuelta,	poniendo	todo	el	encanto	de	sus	voluptuosos	pechos	a	disposición	de	mi

obscena	 mirada,	 y	 se	 inclina	 hacia	 delante	 con	 ligereza	 para	 secarse	 las	 piernas	 con	 la toalla. 

—¿Qué…	tal	el	día?	—vuelvo	a	preguntar,	haciendo	un	esfuerzo	por	parecer	impasible	y

evitando	que	mi	voz	denote	lo	agitado	que	estoy. 

Apoyo	la	espalda	contra	la	pared,	y	mi	punto	de	mira	desciende	por	cada	centímetro	de

ella.	Esas	curvas	me	están	poniendo	a	mil.	Si	no	me	sereno	un	poco,	después	no	va	haber

quién	me	pare.	Y	aún	no	la	he	convencido	para	que	se	quede	conmigo	esta	noche. 

—Bien	––responde,	sin	más. 

Se	abrocha	un	sujetador	a	juego	con	las	braguitas,	y	seguidamente	comienza	a	encajarse

en	un	pantalón	vaquero	ajustado. 

—He	intentado	ponerme	en	contacto	contigo	hoy	en	varias	ocasiones…	—me	separo	de

la	pared	para	caminar	unos	pasos	en	su	dirección.	Pero	no	se	inmuta.	No	me	presta	más

atención	de	la	poca	que	me	ha	prestado	hasta	ahora,	y	continúa	vistiéndose. 

—Lo	 sé…	 —se	 gira	 de	 nuevo	 hacia	 el	 vestidor.	 Descuelga	 una	 camisa	 y	 desliza	 los

brazos	dentro	de	ella. 

Mientras	 aún	 tiene	 la	 prenda	 abierta	 y	 se	 abotona	 los	 puños,	 me	 acerco	 lo	 suficiente como	 para	 tomarla	 de	 los	 antebrazos,	 decidido	 a	 impedirle	 sutilmente	 que	 termine	 de cubrirse. 

—¿Por	 qué	 no	 has	 respondido	 a	 mis	 mensajes?	 —inquiero	 ejerciendo	 una	 delicada

presión	con	mis	dedos	alrededor	de	sus	muñecas. 

Ella	levanta	la	cabeza	y	me	lanza	una	mirada	entre	varias	ondas	de	su	pelo	húmedo	que

le	caen	sobre	la	cara. 

No	 sé	 si	 es	 consciente	 de	 lo	 sexy	 que	 puede	 resultarme.	 Su	 semblante	 serio	 y

supuestamente	frío,	rebosa	sensualidad	por	cada	poro.	Tal	vez	su	cuerpo	aún	se	revele	en

contra	de	sus	propios	estímulos	sexuales	tras	lo	sucedido	con	Mc…	No	quiero	nombrarlo. 

Pero	 es	 imposible	 que	 se	 oculte	 ante	 mí.	 Sé	 lo	 que	 siente,	 cómo	 lo	 siente	 y	 en	 qué momento	lo	siente.	Ahora…	con	mi	contacto,	cada	uno	de	sus	latidos	es	más	intenso	que

el	anterior. 

—Perdona,	 es	 que…	 —intenta	 excusarse,	 titubeante—.	 Es	 que	 me	 entretuve	 en	 el

gimnasio	y…	dejo	el	teléfono	dentro	de	la	mochila	cuando	estoy	allí. 

La	 escucho	 en	 silencio,	 analizo	 su	 actitud	 y	 asiento.	 Pero	 no	 la	 dejo	 escapar	 de	 mis manos,	a	pesar	de	que	ella	gira	las	muñecas	con	disimulo	para	lograrlo. 

Me	molesta,	pero	voy	a	dejar	pasar	por	alto	esa	excusa	tan	mala. 

—Ah,	es	por	eso…	—murmuro	con	suavidad. 

—Sí,	perdóname	––deja	de	resistirse	a	mi	sujeción	y	me	mira	disculpándose. 

—Está	 bien,	 no	 pasa	 nada	 —mi	 voz	 apacible	 la	 hace	 encorvar	 los	 labios	 frágilmente. 

Sonríe,	o	casi	lo	hace. 

Libero	 una	 de	 sus	 manos	 para	 poder	 apartar	 con	 la	 mía	 una	 hebra	 de	 su	 pelo	 sobre	 su cara,	 y	 acaricio	 el	 óvalo	 de	 esta	 cuando	 mis	 dedos	 vienen	 de	 vuelta.	 Los	 dejo	 ahí. 

Rozándola	despacio,	mientras	yo	me	mino	de	un	cosquilleo	que	acrecienta	mi	voluntad	de

hacer	que	se	derrita	y	se	deje	llevar. 

—Voy	a	terminar	de	vestirme,	¿vale?	—sugiere. 

No,	Sara,	no	vale.	Quiero	hacerte	el	amor	ahora	mismo. 

Tras	 oírla,	 sin	 querer,	 la	 miro	 implacable.	 Ha	 sido	 una	 reacción	 involuntaria.	 Después, 

inmediatamente,	la	sustituyo	por	otra	muy	parecida	a	la	compasión. 

La	 compadezco	 porque	 sé	 que	 quiere	 ir	 a	 pasar	 la	 noche	 junto	 a	 papá,	 y	 yo,	 estoy firmemente	decidido	a	no	dejarla	salir	de	la	habitación. 

—Sara,	me	haces	falta…	—digo	en	voz	baja	y	la	empujo	con	delicadeza	hasta	apoyarla

contra	la	pared. 

Me	inclino	sobre	su	boca	y	arrastro	mis	labios	sobre	los	suyos,	abriéndolos	y	cerrándolos

lentamente.	 Un	 pequeño	 gemido	 emana	 de	 mí	 cuando	 noto	 que	 me	 corresponde.	 Puede

que	con	debilidad,	pero,	de	momento,	me	basta	con	eso. 

—Héctor…	—susurra,	dejándose	hacer. 

Mis	manos	han	vuelto	a	cautivar	las	suyas,	una	a	cada	lado	de	su	cabeza. 

—Te	necesito,	mi	cielo…	—digo	entre	besos.	Volviéndome	más	ansioso	por	segundos. 

—Y	yo	a	ti,	pero…	—replica,	sin	fuerzas. 

—Ningún	pero…	—susurro,	y	deslizo	mis	ávidos	labios	desde	su	boca	hasta	su	cuello. 

Esa	 caricia	 la	 hace	 emitir	 un	 pequeño	 gemido,	 e	 incluso	 arquea	 su	 cintura

estremeciéndose. 

Mi	respiración	se	acelera.	Todo	mi	ser	se	agita.	Mi	deseo	se	alimenta	de	su	olor	dulce,	de

la	suavidad	de	su	piel,	del	sabor	de	su	boca…	y	comienza	a	prender	fuego	a	mis	entrañas. 

La	rodeo	con	un	brazo	por	la	cintura	y	la	presiono	contra	mí,	elevándola	del	suelo.	En

ese	momento,	Sara	me	coge	la	cara	con	ambas	manos	y	besa	mis	labios	con	vehemencia. 

No	abre	la	boca,	ni	es	lo	suficientemente	duradero	como	para	que	me	dé	tiempo	a	hacer

que	la	abra.	Después	de	eso,	envuelve	mi	cuello	con	sus	brazos	y	me	abraza	con	fuerza. 

—Por	favor.	Hoy	no,	Héctor…	todavía	no	—suplica,	y	directamente	me	preocupo. 

Me	mantengo	abrazado	a	ella	sin	apartarla	ni	un	centímetro.	La	siento	respirar	sobre	mi

hombro	como	si	estuviese	asustada.	Como	si	realmente	estuviese	luchando	contra	lo	que

está	a	punto	de	suceder. 

Entre	 los	 dos,	 ahora	 solo	 se	 oye	 mi	 respiración	 caliente	 y	 agitada,	 la	 cual	 trato	 de apaciguar.	Presiento	que	todo	mi	ser	tendrá	que	destensarse	a	base	de	dolor. 

Cuando	 me	 conciencio	 de	 que	 he	 de	 parar,	 acaricio	 su	 pelo	 con	 ternura	 y	 la	 sostengo abrazada.	Mis	bíceps	se	van	relajando	a	su	alrededor. 

—Tranquila.	No	voy	a	obligarte	—murmuro	escondiendo	tras	un	tono	dulce	lo	síntomas

de	mi	excitación.	Aún	es	colosal. 

—Gracias	 ––se	 aferra	 a	 mi	 pecho	 con	 intensidad.	 Como	 si	 su	 cuerpo	 estuviese	 a	 la intemperie	y	buscase	desesperadamente	un	lugar	donde	refugiarse. 

—Quédate	hoy	en	casa	—susurro,	frotándole	la	espalda	con	delicadeza. 

—No	quiero	que	papá	esté	solo	––responde	apesadumbrada,	sin	sacar	su	cara	del	hueco

de	mi	cuello. 

—Él	está	perfecto,	y	tú	necesitas	dormir	en	tu	cama	––prosigo	en	voz	baja.	Mimándola con	mis	palabras	y	con	mi	cuerpo	entero. 

—Ya	le	he	dicho	que	iría.	Debe	estar	esperándome	––persevera. 

—A	ver,	Sara…	—pongo	un	poco	de	distancia	entre	los	dos	para	que	nos	podamos	mirar

a	 la	 cara—.	 Papá	 se	 pondrá	 muy	 contento	 si	 le	 llamamos	 y	 le	 decimos	 que	 hoy	 vas	 a dormir	 en	 casa.	 De	 hecho,	 sé	 que	 él	 quiere	 que	 así	 sea…	 —hago	 una	 pausa	 y	 retrocedo unos	 pasos,	 dejando	 que	 el	 aire	 empiece	 a	 correr	 entre	 su	 cuerpo	 y	 el	 mío—.	 Y	 si realmente	no	quieres	dormir	en	nuestra	cama	porque	desconfías	de	mi	resistencia	hacia	ti, 

pues…	 tranquila,	 me	 doy	 una	 ducha	 fría	 y	 se	 acabó	 el	 peligro	 ––replico,	 y	 veo	 que	 ella empieza	a	sonreír. 

Sonrío	con	ella	y,	apoyando	una	mano	sobre	la	pared	donde	tiene	la	espalda,	dejo	ir	una

breve	risa.	Sí.	Necesito	esa	ducha	fría	para	bajar	mi	calentura. 

—No	 creo	 que	 haga	 falta	 que	 hagas	 eso…	 —dice	 mirándome	 con	 dulzura. 

Observándome	reír. 

Yo	elevo	la	mirada	hacia	la	suya,	denotando	duda. 

—Yo	sí	lo	creo.	Debo	andar	por	los	cien	grados	centígrados	––respondo,	y	ahora	es	ella

quien	rompe	a	reír. 

Yo	la	acompaño	un	momento,	pero	después	me	quedo	totalmente	bobo	contemplándola. 

—Estás	un	poco	loquito…	—dice,	tocando	mi	sien	con	su	dedo. 

Cuando	lo	retira,	atrapo	su	mano	en	el	aire	y	la	mantengo	sujeta	dentro	de	la	mía. 

—Sara,	en	serio.	Quédate.	No	solo	necesito	hacerte	el	amor,	también	necesito	sentir	que

estás	a	mi	lado.	Abrazarte.	Dormir	contigo…	—suspiro	después	de	hablar,	y	los	dos	nos

quedamos	un	instante	en	silencio—.	Es	más,	ahora	mismo	voy	a	ir	a	sacar	a	mi	princesita

de	su	cuna	y	vamos	a	dormir	los	tres	juntos.	Eso	es	lo	que	verdaderamente	necesito. 

—¿De	verdad?	—pregunta	Sara	algo	sorprendida. 

—Claro.	Y	el	hecho	de	que	ella	esté	en	medio	de	los	dos,	es	garantía	absoluta	de	que	no

voy	a	intentar…	ya	sabes…	—me	explico	a	medias,	y	ella	ríe	de	nuevo.	Me	ha	entendido	a

la	perfección. 

Amanezco	con	mis	dos	rubias.	Estoy	observándolas	desde	el	filo	de	la	cama,	con	un	pie

casi	 rozando	 el	 suelo	 y	 aferrándome	 con	 una	 mano	 al	 cabecero.	 No	 estoy	 del	 todo

incómodo,	 pero	 reconozco	 que	 de	 un	 momento	 a	 otro	 podría	 perder	 el	 equilibrio	 y

pegarme	un	testarazo. 

Me	da	igual.	Haber	dormido	con	las	dos	razones	de	mi	existencia	y	haberlas	encontrado

a	mi	lado	al	abrir	los	ojos	esta	mañana,	hace	que	todo	merezca	la	pena. 

Me	muevo	lo	justo	para	levantar	la	cabeza	de	la	almohada	y	apoyarla	sobre	mi	mano.	En

ese	momento,	mi	bebé	se	da	la	vuelta.	Succiona	el	chupete	rosa	varias	veces	y	comienza	a

abrir	progresivamente	sus	preciosos	ojos	azules.	Esos	que	son	exactos	a	los	de	su	padre. 

Me	mira	adormilada	unos	segundos.	Nos	miramos	los	dos.	Y	cuando	retoma	la	succión del	chupete,	no	puedo	evitar	ponerme	a	sonreír. 

—Buenos	días,	mi	amor…	—susurro	bajito	para	no	despertar	a	mamá	y	paso	el	dedo	con

suavidad	por	esa	almendrita	apetitosa	que	tiene	como	nariz. 

Abril	esboza	una	sonrisa	desde	detrás	del	chupe,	y	la	mía	se	amplifica	y	rebosa	mi	cara. 

Esto	es	amor	entre	padre	e	hija	en	estado	puro.	La	amo	con	todo	mi	corazón. 

Como	ya	tiene	mucha	fuerza,	hace	el	frágil	intento	de	levantarse.	Apoya	los	codos	en	el

colchón	 y	 luego	 una	 de	 las	 rodillas.	 Yo	 la	 observo	 entusiasmado	 y	 dejo	 que	 lo	 haga	 por ella	 misma.	 Pero	 cuando	 está	 a	 punto	 de	 conseguirlo,	 levanta	 uno	 de	 los	 brazos	 para alcanzarme	y	casi	cae	sobre	su	mami.	La	alcanzo	a	tiempo	y	la	atraigo	hasta	mí. 

—Ven	con	papá	––vuelvo	a	susurrar	y	aprovecho	para	buscar	una	postura	más	cómoda

sobre	la	cama.	Abril	se	tumba	en	plancha	sobre	mi	pecho	con	la	cabeza	erguida	y	se	queda

mirándome. 

Yo	le	sostengo	la	mirada	y	hago	un	gracioso	levantamiento	de	cejas	repetidamente,	que

hace	que	ella	emita	una	espontánea	risa. 

—Shhh.	Silencio,	granujilla,	que	vas	a	despertar	a	mami…	¡Shhh!	—Me	pongo	un	dedo

sobre	los	labios	mientras	siseo	para	que	entienda	mejor	lo	que	le	digo.	Aunque	no	me	cabe

duda	de	que	sabe	lo	que	estoy	diciendo	sin	ninguna	dificultad. 

Sonríe	como	respuesta,	lleva	una	de	sus	manos	a	mi	labios	y	los	presiona.	Yo	la	lleno	de

besitos. 

—Princesa,	mira	a	mamá	—mascullo	con	su	mano	aún	sobre	mi	boca. 

Abril	 gira	 la	 cabeza	 y	 se	 queda	 mirando	 a	 Sara.	 No	 creí	 que	 fuera	 posible,	 pero	 su mirada	se	vuelve	más	dulce	de	lo	que	ya	es	mientras	contempla	a	la	mujer	que	le	dio	la

vida.	Yo,	sencillamente,	enmudezco	y	me	derrito. 

—Mamá	es	preciosa,	como	tú…	—consigo	decir,	desde	mi	punto	álgido	de	emoción. 

De	repente,	Abril	deja	caer	el	chupete	de	su	boca	y…

—¡Mamá!	—dice,	absolutamente	claro. 

Yo	me	quedo	inmóvil,	invadido	por	una	inmensa	fascinación. 

Abril	 me	 mira	 por	 un	 instante	 y	 regresa	 la	 vista	 hacia	 Sara,	 la	 señala	 con	 un	 dedo	 y vuelve	a	nombrarla. 

—¡Mamá!	—seguidamente	se	aplaude	a	sí	misma	y	me	regala	una	sonrisa. 

No	puedo	remediarlo,	la	atraigo	hacia	mí	y,	emanando	una	risa	de	felicidad,	la	abrazo	y

la	estrecho	entre	mis	brazos. 

—¡Pero,	señorita!,	¡qué	bien	habla	usted!	—Río	y	aplasto	uno	de	sus	mofletes	contra	mis

labios,	entreabriéndolos	para	simular	que	le	doy	pequeños	mordiscos—.  	Ñam,	ñam,	ñam. 

Te	voy	a	comer	entera,	mi	amor.	Papá	tiene	mucha	mucha	hambre…	 Ñam…

Abril	ríe	de	una	manera	encantadora.	Jugar	con	papá	es	uno	de	sus	hobbies	favoritos. 

De	reojo,	me	doy	cuenta	de	que	Sara	apoya	la	cabeza	en	una	de	sus	manos	y	nos	mira encandilada.	Aún	con	los	ojos	a	medio	abrir,	es	preciosa. 

—Abril,	 me	 temo	 que	 hemos	 despertado	 a	 mamá	 —digo	 sentando	 a	 abril	 sobre	 mi

abdomen. 

—Pero,	 ¿qué	 es	 todo	 este	 escándalo?	 —murmura	 adormilada,	 sin	 dejar	 de	 parecer

enamorada	de	lo	que	ve. 

—¡Mamá!	 —grita	 Abril,	 con	 los	 ojitos	 chispeando	 alegría.	 Me	 mira	 a	 mí,	 como

queriéndome	decir	que	su	mamá	está	despierta. 

Sara	 abre	 la	 boca	 gratamente	 sorprendida,	 y	 su	 mirada	 castaña	 se	 cristaliza.	 Está	 tan emocionada	 que	 creo	 que	 se	 pondrá	 a	 llorar.	 Pero	 antes	 de	 que	 eso	 suceda,	 Abril	 nos sorprende	con	algo	más…

—¡Mamá!	¡Papá!	—alza	la	voz,	señalándonos	a	cada	uno	simultáneamente. 

¡Muero	de	sobredosis	de	amor!	¡Me	la	como!	¡No	voy	a	dejar	ni	un	pedacito	de	ella! 

Sara	y	yo	miramos	a	nuestra	hija	completamente	embelesados.	Después	nos	miramos	el

uno	al	otro	y	la	felicidad	fluye	y	fluye	y	fluye…

Acabamos	abrazándonos,	revolcándonos	sobre	la	cama	y	comiéndonos	a	besos	los	tres. 

Del	reloj,	simplemente	nos	hemos	olvidado.	¿A	quién	le	importa	la	hora? 

En	la	cocina,	armamos	una	muy	gorda	sacando	de	la	nevera	todo	lo	que	nos	apetece	para

desayunar.	 Me	 siento	 tan	 dichoso	 y	 afortunado	 esta	 mañana,	 que	 paso	 por	 alto	 los

alimentos	con	demasiadas	grasas	y	azúcares.	Hoy	no	quiero	gruñir. 

Abril	tiene	los	mofletes	embadurnados	de	papilla	de	cereales,	y	Sara	las	comisuras	de	la

boca	 untadas	 con	  Nutella.	 Yo	 las	 miro	 y	 disfruto	 de	 la	 visión	 mientras	 mastico	 mi croissant	con	mermelada	de	arándanos. 

—A	 ver,	 ven…	 —me	 inclino	 un	 poco	 hacia	 Sara.	 Ella	 se	 acerca	 con	 la	 intención	 de corresponderme	a	un	beso—.	No,	quieta,	no	te	voy	a	dar	un	beso. 

—¿Ah,	no?	—Se	retira	simulando	escandalizarse. 

Yo	sonrío	y	niego	con	la	cabeza. 

—Pero	no	te	alejes.	Voy	a…	—La	agarro	del	antebrazo	y	me	la	aproximo. 

—Si	no	vas	a	besarme,	¿qué	quieres?	¡Déjame	desayunar!	—protesta	esbozando	media

sonrisa

—Calla	y	estate	quieta,	mujer	––replico,	tratando	de	poder	hacer	lo	que	quiero. 

Finalmente	opto	por	aprisionar	su	mandíbula	entre	mis	dedos	y	me	acerco	hasta	su	boca. 

Sonrío	 antes	 que	 nada,	 y	 luego	 saco	 la	 lengua	 y	 empiezo	 a	 lamer	 sus	 comisuras.	 Sara tiembla	aguantando	la	risa,	luego	se	tranquiliza	y	se	deja	hacer.	Esto,	se	concluye	con	un

beso,	que	hemos	de	controlar	delante	de	nuestra	pequeña. 

Al	 retirarme,	 inmediatamente	 retoma	 su	 pan	 con	  Nutella	 y	 se	 relame	 los	 labios, simulando	que	lo	hace	por	el	sabor	del	chocolate.	Pero	su	mirada,	de	soslayo,	me	desvela

que	es	mi	sabor	lo	que	trata	de	saborear.	Los	dos	nos	sonreímos	cómplices. 

—Oye,	¿cómo	me	has	llamado	antes?	—inquiere,	y	yo	la	atiendo	al	tiempo	que	bebo	un

sorbo	de	mi	café. 

—¿Cómo	te	he	llamado?	¿Mi	amor?	¿Mi	cielo?	¿Sara?	—No	sé	exactamente	lo	que	he

dicho.	Estaba	más	pendiente	de	las	manchas	de	chocolate. 

—Mujer	––dice,	y	tuerce	los	labios	con	aire	presuntuoso. 

Yo	 acabo	 de	 recordar	 mi	 expresión	 y	 sonrío	 asintiendo,	 comprendiendo	 su	 pose

presumida. 

—Se	 me	 habrá	 escapado…	 —contesto	 con	 despreocupación	 y	 encojo	 los	 hombros

levemente. 

—No.	¡Ahora	no	lo	retires!	Al	fin	he	oído	esa	palabra	de	tu	boca	refiriéndose	a	lo	que

soy	realmente.	Una	mujer,	no	una…

—¿Niña?	—La	interrumpo	arqueando	las	cejas. 

—Sí,	eso.	No	vuelvas	a	decir	que	soy	una	niña	o	que	lo	parezco…	¡¿OK?!	—Me	mira

con	los	ojos	muy	abiertos	esperando	mi	respuesta. 

Yo	me	levanto	y	rodeo	la	silla	donde	está	sentada	a	lo	indio.	Me	sitúo	detrás	de	ella	y

agarro	 con	 las	 manos	 cada	 una	 de	 las	 dos	 coletas	 que	 lleva	 en	 su	 pelo.	 Las	 ondas	 de	 su encantador	rubio	natural	se	deslizan	por	sus	hombros. 

—Las	 mujeres…	 ¿se	 peinan	 así?,	 ¿se	 sientan	 como	 tú	 estás	 sentada	 ahora	 mismo?	 —

Sara	 se	 queda	 callada,	 aunque,	 solo	 con	 el	 contacto,	 puedo	 percibir	 que	 he	 desatado	 un poco	mucho	de	su	arrebatador	coraje. 

Antes	 de	 que	 contraataque,	 me	 inclino	 y	 beso	 su	 mejilla,	 apretando	 mi	 boca	 sobre	 ella con	fuerza.	A	la	vez,	emito	el	sonido	del	beso.  MUUUAAACK

—Mi	 cielo,	 tú…	 siempre	 serás	 mi	 niña	 ––susurro	 junto	 a	 su	 oído—.	 Pero	 no	 te

preocupes,	me	encantan	tus	coletas. 

Río	un	poco	al	notar	que	Sara	deja	ir	un	suspiro	de	resignación	y,	rodeándola	desde	atrás, 

la	estrecho	contra	mí. 

—Te	amo	––digo,	y	elevo	la	mirada	hacia	la	pequeñaja,	que	no	para	de	hacer	ruido	con

su	 cuchara	 de	  Peppa	 Pig	 sobre	 la	 mesa	 para	 llamar	 la	 atención—.	 A	 ti	 también	 te	 amo, princesa. 

—Y	 nosotras	 a	 ti,	 papá.	 ¿Verdad	 muñequita?	 —prosigue	 Sara,	 y	 Abril	 parece	 haberla

entendido.	Mi	pequeña	lanza	la	cuchara	al	suelo	y	se	pone	a	dar	palmitas. 

Lo	tomo	como	un	SI	rotundo. 

Al	 cabo	 de	 media	 hora,	 Nana	 aparece	 y	 se	 pone	 las	 manos	 en	 la	 cabeza	 al	 ver	 el desorden	que	hay	en	su	cocina.	Sara	se	disculpa	y	se	dispone	a	ayudarla	a	recoger. 

Mi	teléfono	me	acaba	de	avisar	de	la	llegada	de	un	mensaje.	Sentado	junto	a	mi	hija,	lo

desbloqueo	para	ver	de	quién	se	trata. 

 —Héctor,	tu	padre	tiene	el	alta.	¿Pasas	a	recogerlo	tú,	o	le	hago	esperar	a	que	termine mi	turno	y	os	lo	llevo	a	casa? 

Una	sonrisa	inunda	mi	cara. 

 —Yo	voy	a	por	él.	Además,	también	me	urge	hablar	contigo	de	algo	importante.	En	un

 rato	nos	vemos,	colega. 

Bloqueo	 la	 pantalla	 del	 teléfono	 y	 lo	 dejo	 sobre	 la	 mesa.	 Cuando	 me	 dispongo	 a

limpiarle	los	mofletes	a	Abril	con	una	servilleta,	se	enciende	de	nuevo	con	la	llegada	de

otro	mensaje. 

 —¿Muy	importante?	¿Qué	pasa? 

Sonrío	de	nuevo.	Sabía	que	Garrido	no	zanjaría	la	charla	sin	más. 

 —Sí,	muy	importante.	Pero	te	lo	digo	luego	en	persona,	que	ahora	tengo	que	ocuparme

 de	un	pastelito	de	papilla	de	cereales. 

 ––Un	pastelito	llamado	Abril,	supongo	jajajaja. 

 ––Ha	hecho	del	desayuno,	una	obra	de	arte	en	su	cara. 

 —Debe	estar	para	comérsela.	Venga,	pues	te	dejo	con	tus	quehaceres,	que	yo	me	pongo

 con	los	míos.	Tengo	un	cateterismo	en	media	hora. 

 —Que	vaya	bien,	Rafa. 

 —Y	a	ti.	No	te	comas	el	pastelito	entero.	Deja	un	poco	para	los	demás,	que	hace	mucho

 que	no	como	dulce	jajajaja.	Dale	un	beso	gordo	a	mi	ahijada.	O	si	no	es	mucho	pedir,	me

 la	traes	para	que	la	achuche	un	poco.	Chao,	súper	papá.	Nos	vemos	luego. 
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Tras	 un	 divertido	 y	 amoroso	 desayuno,	 además	 de	 algo	 desastre	 por	 el	 desorden	 y	 las manchas	que	hemos	ido	dejando	como	huellas	por	toda	la	cocina,	nos	vamos	directos	al

baño	 para	 compartir	 una	 ducha.	 Una	 ducha	 de	 tres,	 que	 ha	 contribuido	 a	 que	 el	 día	 siga siendo	perfecto	y	entrañable.	Todo	es	perfecto	desde	que	amaneció	en	nuestra	habitación	y

no	me	encontré	de	bruces	con	la	soledad,	como	había	sucedido	días	atrás. 

Para	 resaltar	 voy	 a	 decir,	 aunque	 me	 es	 imposible	 describirlo,	 que	 ha	 sido

desorbitadamente	 tierno	 y	 bonito	 ver	 a	 mi	 mujer	 y	 a	 mi	 hija	 juntas	 bajo	 el	 agua;	 riendo, felices…	y	cubiertas	de	espuma	blanca	que	las	hacía	parecer	dos	algodones	de	azúcar.	Mis

dos	 algodones	 de	 azúcar;	 a	 los	 cuales	 he	 de	 culpar	 de	 estar	 pasándome	 al	 bando	 de	 los hidratos	de	carbono,	porque	literalmente	me	las	he	comido	a	besos. 

Es	 viernes.	 Uno	 de	 esos	 viernes	 que	 a	 veces	 le	 robo	 a	 la	 agenda	 para	 hacer	 lo	 que	 me place.	Así	que,	hoy	no	paso	consulta,	y	Sara	ha	cambiado	sus	clases	en	la	universidad	por

estar	conmigo	y	con	Abril.	Ella	no	sabe	hasta	qué	punto	eso	me	hace	feliz. 

Llegamos	 juntos	 a	 la	 clínica	 para	 recoger	 al	 abuelo	 Alberto,	 a	 quien	 encontramos

impaciente	y	nervioso	por	salir	a	la	calle.	Claro	que,	cuando	ve	aparecer	a	“su	primor”,	su

nieta,	 todo	 síntoma	 de	 exasperación	 desaparece	 de	 su	 rostro.	 El	 sol	 sale	 para	 él	 en	 ese preciso	instante. 

Una	breve	charla	me	basta	para	volver	a	comprobar	que,	el	buen	aspecto	físico,	la	fuerza

y	la	energía	que	siempre	lo	han	caracterizado,	han	regresado	a	él	para	quedarse.	Su	aura	de

fortaleza	 permanece	 intacto.	 Es	 sorprendente	 e	 inexplicable,	 pero	 siento	 tranquilidad	 y confianza	al	contemplarlo.	Después	me	disculpo	para	retirarme	un	rato	y	dejo	a	Sara	y	a

nuestra	pequeña	con	él	tomando	algo	en	la	cafetería. 

Me	dirijo	a	buscar	a	Rafa	a	su	consulta	y	allí	lo	encuentro.	Está	solo	y	pensativo.	Le	veo

cabizbajo,	 a	 pesar	 de	 que	 me	 pareció	 percibirlo	 de	 buen	 humor	 en	 el	 intercambio	 de mensajes	de	hace	unas	horas.	Claro	que,	no	me	extraña	que	pueda	tener	altibajos	anímicos, 

sabiendo	lo	que	sé	sobre	su	problema. 

Al	 acomodarme	 en	 la	 silla	 que	 queda	 frente	 a	 la	 suya,	 dejo	 caer	 la	 espalda	 sobre	 el respaldar,	y	elevo	ligeramente	una	pierna	para	apoyar	el	tobillo	sobre	la	rodilla	de	la	otra. 

Observo	a	mi	mejor	amigo,	percatándome	de	que	carga	un	par	de	bolsas	de	extenuación

bajo	los	ojos. 

—Hola,	 De	 la	 Rosa	 —levanta	 la	 mirada	 en	 mi	 dirección	 y	 sonríe	 sin	 ganas.	 Yo

permanezco	 en	 silencio	 analizando	 su	 semblante.	 Me	 disgusta	 verlo	 así—.	 Tienes	 buen aspecto…	—continúa.	Eleva	de	nuevo	la	mirada	para	verme,	pero	al	segundo	siguiente	sus

párpados	superiores	vuelven	a	descolgarse. 

—De	ti	no	se	puede	decir	lo	mismo	––expreso	con	sinceridad	y	preocupación—.	¿Has

dormido	esta	noche? 

—Claro	que	he	dormido,	pero	mal	––responde	y	se	pone	en	pie.	Camina	unos	pasos	sin

alejarse	 y	 se	 pasa	 lentamente	 las	 manos	 por	 el	 pelo	 a	 la	 vez	 que	 deja	 ir	 un	 prolongado suspiro. 

—Tengo	una	noticia	que	darte	––digo	sin	más	esperas. 

Al	oírme,	Rafa	se	gira	sobre	sus	pies	y	me	busca	con	una	mirada	firme	e	inquisitiva. 

—Llevo	 rato	 queriendo	 verte	 entrar	 por	 esa	 puerta,	 Héctor.	 La	 intriga	 me	 carcome	 —

murmura	avivándose	la	ansiedad	en	el	tono	de	su	voz. 

—Tranquilízate	un	poco,	siéntate	––sugiero.	Me	resulta	rara	la	situación.	Por	lo	general

es	él	quien	actúa	como	mi	conciencia.	Siempre	es	él	quien	tiene	que	serenarme	a	mí. 

Con	una	sola	zancada,	Rafa	se	pone	junto	al	sillón	y,	enseguida,	postra	su	cuerpo	en	este. 

Luego	emana	un	nuevo	suspiro	y	se	presiona	el	tabique	de	la	nariz	con	un	par	de	dedos. 

—Uuff,	solo	espero	que	esa	noticia	sea	buena	––dice	tenso	estirando	el	cuello	de	lado	a

lado. 

—¿Qué	cosa	que	te	dijera	supondría	una	buena	noticia	para	ti?	—pregunto	con	interés. 

En	 realidad,	 no	 estoy	 muy	 seguro	 del	 efecto	 que	 pueda	 causarle,	 el	 hecho	 de	 saber	 que, efectivamente,	 aún	 va	 camino	 de	 ser	 padre	 de	 un	 hijo	 que	 le	 dará	 Cristina.	 Ella.	 Tan envidiosa	y	corrosiva.	Con	esa	mujer	y	conmigo	se	extinguiría	la	humanidad. 

Me	 mira	 pensativo	 y	 cabecea	 rápidamente,	 como	 si	 ninguna	 idea	 de	 las	 que	 le	 hubiera pasado	por	la	cabeza	en	este	momento	aliviara	su	carga	de	angustia. 

—Resulta	tan	abstracto	lo	que	me	está	pasando,	que	no	sabría…	—hace	una	pausa	de	un

segundo––	 Héctor…	 ¿has	 averiguado	 dónde	 está	 Cristina?	 —inclina	 la	 parte	 superior	 de su	cuerpo	sobre	la	mesa	para	aproximarse	a	mí	y	agudiza	la	atención	visual	que	me	dirige

—.	Si	es	eso	lo	que	vas	a	decirme,	suéltalo	de	una	vez,	por	favor. 

Al	escuchar	la	súplica	envolvente	de	sus	últimas	palabras,	me	arrepiento	de	no	haberle

sacado	 más	 información	 a	 Elisa.	 Quisiera	 darle	 la	 respuesta	 que	 tanto	 ansía.	 Coger	 una hoja	 de	 papel	 y	 escribirle	 la	 dirección	 de	 donde	 quiera	 que	 esté	 esa	 mujer.	 Quisiera…, poder	acabar	con	esa	exasperación	suya	que	cada	vez	es	más	evidente	y	que	está	haciendo

tambalear	su	interminable	paciencia.	Según	lo	veo,	me	temo	que,	ni	siquiera	Gloria,	pueda

estar	siendo	capaz	de	hacerlo	medianamente	feliz	en	esta	etapa	de	su	vida. 

Niego	con	la	cabeza	sin	querer	hacerlo	y	la	decepción	emerge	del	fondo	de	sus	ojos,	los

cuales	permanecen	inmóviles	sobre	los	míos.	Esperando. 

—Eso	aún	no	lo	sé.	Lo	siento.	Tuve	una	conversación	con	Elisa,	y	prácticamente	salió

huyendo	cuando	la	interrogué	sobre	Cristina	—me	detengo. 

Él	aprieta	los	labios	y	asiente	con	gesto	de	comprensión,	tal	vez,	porque	le	haya	ocurrido

lo	mismo	más	de	una	vez	en	sus	intentos	por	saber. 

—Continúa…	—pide,	y	su	voz	suena	cansada. 

—No	 te	 frustres,	 hermano	 —arrimo	 mi	 cuerpo	 a	 la	 mesa	 y	 le	 lanzo	 una	 mirada

esperanzadora. 

—Es	 tarde	 para	 eso.	 No	 me	 había	 sentido	 más	 frustrado	 en	 mi	 vida…	 —responde apesadumbrado. 

—El	 embarazo	 sigue	 su	 curso.	 Eso	 sí	 lo	 sé	 ––confirmo,	 y	 espero	 su	 reacción

observándolo	atentamente—.	Tu	hijo	viene	en	camino,	Rafa. 

Después	 de	 unos	 segundos	 de	 estupefacción,	 comienza	 a	 parpadear	 lentamente,	 y	 el

brillo	 de	 sus	 ojos	 se	 funde	 para	 convertirse	 en	 unas	 lágrimas.	 Unas	 lágrimas	 tan	 densas, que	 no	 tardan	 en	 empaparle	 las	 mejillas.	 ¡Dios	 mío,	 Rafa!	 Me	 levanto	 del	 sillón	 tan rápidamente,	 que	 hago	 que	 este	 quede	 girado	 sobre	 sí	 mismo.	 Me	 acuclillo	 a	 su	 lado colocando	 una	 mano	 sobre	 su	 hombro	 y	 muevo	 los	 dedos	 ejerciendo	 presión	 sobre	 él	 a modo	de	consuelo.	Él	deja	salir	de	sí	un	sollozo	casi	inaudible,	al	tiempo	que	oculta	la	cara

en	el	interior	de	sus	manos	y	las	arrastra	tratando	de	apartar	de	ella	todo	indicio	de	llanto. 

—Perdona…	 ––dice—.	 No	 quiero	 llorar,	 pero	 la	 impotencia…	 —detiene	 su	 voz

arrugada	y	respira	profundamente. 

—Ey,	llorar	no	solo	es	deporte	de	mujeres	––froto	la	mano	sobre	su	brazo	y	noto	que	la

tensión	tiembla	bajo	la	manga	de	la	su	bata	blanca—.	Si	es	lo	que	necesitas,	llora.	Aquí

tienes	un	hombro	donde	hacerlo. 

—Gracias,	 Héctor.	 Debería	 habértelo	 contado	 antes…	 Pero	 tú	 has	 tenido	 tus	 propios

problemas	y…

—No	te	preocupes	por	eso	ahora	––lo	interrumpo—.	Me	vale	con	que	vuelva	el	Garrido

fuerte	y	optimista.	En	unos	meses	tu	hijo	estará	en	el	mundo	y	es	a	ese	padre	al	que	debe

conocer.	El	que	realmente	eres. 

—¿Tú	 crees	 que	 lo	 veré	 nacer?	 —Me	 mira,	 y	 la	 esperanza	 se	 abre	 paso	 entre	 la

pesadumbre	y	el	desánimo	que	hay	en	su	rostro. 

—Sí…	 —Tardo	 un	 momento	 en	 contestar	 y,	 al	 hacerlo,	 no	 se	 me	 oye	 demasiado.	 Ha

sido	 inevitable	 que	 su	 pregunta	 me	 recuerde	 que	 yo	 no	 tuve	 la	 suerte	 de	 ver	 nacer	 a	 mi hija.	Esta	es	una	losa	que	va	conmigo	desde	que	él	mismo	me	comunicó	que	era	padre	de

una	 niña	 de	 ocho	 meses.	 Qué	 pena	 que	 hasta	 ese	 entonces	 había	 ignorado	 su	 existencia. 

Qué	pena…

Carraspeo	intentando	disipar	rápido	mi	malestar	y	me	pongo	en	pie.	Rafa	me	sigue	con

la	mirada	y	empieza	a	verse	más	tranquilo. 

—Claro	 que	 sí	 vas	 a	 ver	 nacer	 a	 tu	 hijo…	 ––asiento	 con	 más	 seguridad—.	 El	 Rafa

optimista,	¿recuerdas?	—persevero	elevando	las	cejas. 

Rafa	me	responde	sin	hablar,	mostrando	una	sonrisa	que	crece	progresivamente. 

La	mansión	De	la	Rosa	da	la	bienvenida	a	su	propietario.	El	sol	brilla	en	medio	de	un

cielo	azul	sin	nubes	y,	cuanto	vemos	a	nuestro	paso	según	avanzamos	hacia	la	casa	en	el

Mercedes,	 parece	 resplandecer	 más	 que	 nunca.	 Su	 espléndida	 casa,	 las	 altas	 y	 esbeltas palmeras,	 sus	 jardines	 llenos	 de	 color,	 los	 chorros	 de	 agua	 cristalina	 que	 manan	 de	 las fuentes…	Cada	detalle	es	hermoso,	y	a	papá	se	le	salen	los	ojos	de	las	órbitas	mientras	lo

mira	todo	a	través	de	la	ventanilla	del	coche.	Como	si	estuviera	reencontrándose	con	un

ser	querido	al	que	hace	mucho	que	no	ve,	o	con	un	lugar	al	que,	en	algún	momento,	pensó que	no	volvería.	El	vello	se	me	eriza	pensando	esto,	a	pesar	de	que	sé	que	su	vida	ahora	no

corre	peligro. 

Sara	lo	mira	entusiasmada.	Su	sonrisa	es	un	gesto	constante.	La	felicidad	que	se	halla	en

ella	es	tal,	que	se	ha	tomado	el	atrevimiento,	bajo	mi	disconformidad,	de	ir	todo	el	camino

sin	 ponerse	 el	 cinturón	 de	 seguridad.	 Lo	 ha	 hecho	 para,	 desde	 su	 asiento	 trasero,	 poder inclinarse	hacia	delante	y	envolver	con	sus	brazos	el	sillón	del	copiloto	con	papá	incluido. 

Iván,	Sofía	y	Nana	nos	ven	llegar	desde	los	escalones	del	porche.	Ni	siquiera	hace	falta

entornar	los	ojos	para	captar	la	sonrisa	que	cada	uno	de	ellos	tiene	plantada	en	la	cara;	se

descifrara	 a	 leguas.	 Y	 cuando	 el	 coche	 se	 aproxima	 a	 la	 explanada	 cercada	 de	 encinas, incluso	los	jardineros	aparcan	sus	quehaceres	para	contemplar	el	regreso	del	señor	de	esta

mansión. 

Este	día	es	grande	para	quienes	queremos	a	Alberto	De	la	Rosa. 

Cuando	los	demás	lo	abrazan	y	lo	colman	de	cariño,	yo	me	detengo	junto	al	Mercedes

presenciando	la	escena.	Resentido	aún	por	el	miedo	atroz	que	cruzó	mi	cuerpo	al	creer	que

le	perdía. 

No	 vuelvas	 a	 darnos	 un	 susto	 así.	 Yo	 voy	 a	 ver	 nacer	 a	 mi	 próximo	 hijo,	 y	 tú…,	 mi padre,	 vas	 a	 estar	 ahí	 para	 consentirlo	 y	 malcriarlo	 como	 lo	 haces	 con	 Abril.	 ––Digo mentalmente,	porque	es	lo	que	le	diría	a	él,	como	muchas	otras	cosas	que	he	pensado	en

estos	últimos	días	y	me	las	he	callado. 

A	la	vuelta	de	una	semana	llega	de	nuevo	el	viernes	y,	con	el	transcurso	del	tiempo,	todo

ha	ido	viento	en	popa.	Mi	entorno	se	reconstituye.	Bueno…,	no	todo	lo	que	quisiera,	cierto

es.	 Aún	 hay	 algo	 pendiente	 por	 ahí	 que	 me	 trae	 por	 la	 calle	 de	 la	 amargura.	 Pero	 con respecto	 a	 eso	 estoy	 manteniéndome	 fuerte,	 logrando	 apaciguar	 mis	 instintos	 sexuales hacia	Sara,	para	respetar	el	margen	que	ella	cree	que	necesita.	Yo	sigo	sin	entenderlo.	La

pasión	 que	 yo	 le	 doy	 no	 puede	 ser	 más	 que	 beneficiosa	 para	 olvidar	 aquellas	 sucias manazas	que	intentaron	hacerle	daño.	En	fin…	no	importa.	Le	dije	que	no	la	presionaría	y

eso	es	lo	que	estoy	haciendo.	Esperaré	como	un	campeón	hasta	que	esté	preparada. 

Son	las	doce	de	la	mañana	y	salgo	rápido	de	mi	consulta	en	dirección	a	la	enfermería.	Ha

llegado	  Pablito	 con	 un	 corte	 en	 la	 frente	 y,	 además	 de	 atenderlo,	 quiero	 ser	 yo	 mismo quien	le	haga	la	cura.	Esta	labor	bien	podría	desempeñarla	una	enfermera,	pero	sé	que	el

pequeño	 se	 tranquilizará	 y	 será	 más	 tolerante	 si	 son	 mis	 manos	 las	 que	 se	 ocupan	 de	 su herida. 

Efectivamente	 se	 trata	 de	 una	 herida	 incisa.	 Se	 ha	 caído	 en	 el	 colegio	 y	 ha	 ido	 a	 parar con	la	frente	en	el	filo	de	una	mesa.	Y	aunque	el	corte	no	es	muy	profundo	y	no	reviste

gravedad,	sí	que	sangra	bastante,	y	eso	hace	que	se	ponga	más	nervioso.	Una	vez	hecha	la

desinfección	 y	 la	 cura,	 he	 conseguido	 que	 el	 niño	 se	 recomponga	 y	 hasta	 sonría.	 Luego, como	los	buenos	amigos	que	somos,	hemos	caminado	juntos	hacia	la	salida	de	la	clínica

manteniendo	una	interesante	charla	sobre	nuestros	superhéroes	favoritos. 

Cuando	 regreso,	 me	 detengo	 en	 recepción	 y	 observo	 a	 Gloria	 enfrascada	 en	 sus

quehaceres.	 Normalmente	 ella	 me	 presta	 atención	 a	 la	 primera	 de	 cambio,	 pero	 no,	 esta vez	 ni	 siquiera	 se	 ha	 percatado	 de	 mi	 presencia.	 Carraspeo	 para	 hacerme	 notar	 y	 apoyo una	 mano	 sobre	 el	 mostrador.	 Ella	 levanta	 la	 vista	 y	 trata	 de	 recomponer	 su	 semblante frente	a	mí,	aunque	no	puede	ocultar	el	estrés	que	irradia	y	vibra	a	su	alrededor. 

—Doctor…	¿necesita	algo?	—pregunta	con	cierto	apuro.	El	color	de	sus	mejillas,	que	de

entrada	ya	era	intenso,	se	agudiza	al	saberse	analizada. 

—¿Va	 todo	 bien	 por	 aquí,	 Gloria?	 —Frunzo	 el	 ceño	 ligeramente	 esperando	 una

respuesta.	 Sé	 muy	 bien	 de	 dónde	 puede	 provenir	 ese	 punto	 inequívoco	 de	 ansiedad.	 Su relación	con	Rafa	no	pasa	por	el	mejor	momento,	aunque	ella	siga	estando	al	margen	del

motivo	que	lo	provoca. 

La	compadezco	y,	sencillamente,	no	sé	qué	destino	le	aguarde	con	mi	amigo.	Si	es	fuerte

y	perdona	un	error,	tal	vez	tengan	un	futuro	juntos.	De	lo	contrario…

—Todo	 perfecto,	 pero…	 ¿ha	 pasado	 algo?	 —Su	 mirada,	 que	 ahora	 parece	 algo

atemorizada,	 se	 desliza	 por	 encima	 de	 mi	 bata	 blanca,	 escrutando	 varias	 manchas	 de sangre	que	llevo	sobre	ella. 

¿Gloria?	 No	 entiendo	 por	 qué	 se	 asusta.	 Soy	 médico.	 Las	 manchas	 de	 sangre	 entran

dentro	de	las	probabilidades	de	mi	sumario	profesional. 

—He	curado	a	 Pablito	y	he	venido	a	acompañarlo	a	la	salida.	Se	acaba	de	marchar	con

su	mamá	por	esa	puerta…	––hago	un	ligero	movimiento	con	la	cabeza	hacia	el	cierre	de

cristales. 

Gloria	muestra	mudez	e	incomodidad	por	unos	segundos.	Yo	no	soy	precisamente	quien

acostumbra	a	darle	información	de	lo	que	hago	dentro	de	una	consulta,	y	mucho	menos	de

las	personas	que	entran	y	salen	de	la	clínica.	Más	bien	es	ella	quien	ha	de	controlar	eso.	La

situación	es	un	poco	sin	sentido,	o	yo	no	se	lo	veo	por	ninguna	parte,	pero	de	todos	modos

no	 la	 voy	 a	 juzgar.	 Es	 una	 trabajadora	 de	 mi	 entera	 confianza.	 Aunque	 queda	 claro	 que, por	ese	nerviosismo	y	por	ese	montón	de	distorsiones	musculares	que	ha	hecho	con	la	cara

en	menos	de	dos	minutos,	parece	que	hoy	no	ha	traído	los	cinco	sentidos	a	trabajar. 

—Perdone,	 lo	 cierto	 es	 que	 no	 me	 he	 dado	 cuenta…	 ¿Qué	 tal	 está	 el	 chico?	 Sangraba mucho	cuando	llegó. 

—Se	 ha	 agarrado	 a	 mi	 bata	 y	 ha	 soportado	 la	 cura	 como	 todo	 un	 campeón	 ––miro

ligeramente	 las	 pequeñas	 manchas	 de	 sangre	 que	 llevo	 encima––.	 Se	 pondrá	 bien

enseguida. 

—Es	un	amor	de	niño.	—Un	gesto	tierno	se	apodera	de	sus	ojos. 

—Sí	que	lo	es	––insinúo	una	sonrisa. 

En	 ese	 momento	 se	 oye	 cómo	 el	 ascensor	 llega	 y	 se	 abre.	 Gloria	 desplaza

instintivamente	la	mirada	hacia	él	y	la	ternura	que	había	en	ella	se	torna	pusilánime. 

¿Gloria?	 ¿Ahora	 qué…?	 Este	 cambio	 ha	 sido	 más	 brusco	 aún	 que	 los	 anteriores	 y

consigue	preocuparme	del	todo.	Giro	la	cabeza	para	ver	qué	o	quién	la	ha	hecho	verse	tan

versátil	y…

Samuel	McMillan. 

Nada	 más	 y	 nada	 menos	 que	 el	 bicho	 que	 jamás	 quisiera	 haberme	 vuelto	 a	 cruzar,	 y mucho	 menos	 en	 este	 lugar.	 En	 un	 territorio	 que	 es	 exclusivamente	 mío.	 ¡¿Qué	 cojones pinta	este	tío	aquí?! 

No	sé	cómo	ha	sido	tan	rápida,	pero	Gloria	ha	salido	desde	detrás	del	mostrador	sin	que

me	 dé	 cuenta	 y	 prácticamente	 se	 ha	 enganchado	 a	 mi	 hombro.	 Me	 sorprende	 dicho

contacto	 y	 la	 miro	 un	 instante	 con	 el	 ceño	 fruncido.	 Ella	 niega	 con	 la	 cabeza	 mientras parece	aguantar	la	respiración. 

—Déjalo	ir…	––suplica	con	un	quebrado	hilo	de	voz. 

Mi	mandíbula,	endurecida	como	una	roca,	se	mueve	cuando	abro	la	boca	para	contestar, 

al	tiempo	que	fuerzo	mi	brazo	y	me	desprendo	de	su	agarre. 

—¡Suéltame,	mujer!	––Mi	voz	grave	hace	que	ella	de	un	paso	atrás. 

En	 varias	 zancadas	 llego	 hasta	 la	 puerta	 de	 salida	 y	 ambos	 cristales	 se	 abren	 para dejarme	salir.	Una	vez	con	los	pies	en	la	acera,	muy	alterado,	giro	el	cuerpo	de	izquierda	a

derecha	buscando	a	McMillan.	De	él	no	hay	ni	rastro,	pero	sí	que	veo	cómo	se	marcha	un

BMW	X6	negro.	Fijo	la	mirada	sobre	su	coche	hasta	que	desaparece	al	doblar	la	esquina

de	la	calle	y	luego	me	paso	una	mano	por	la	cara,	evidentemente	aireado,	mientras	vuelvo

a	la	recepción. 

—¿Qué	hacía	él	aquí,	Gloria?	¿Por	qué	no	me	has	informado?	O	mejor,	¿por	qué	no	has

llamado	directamente	a	seguridad	para	que	lo	echasen	a	la	maldita	calle?	—La	interrogo

con	cierta	brusquedad.	Debo	estar	rojo	de	la	indignación. 

—Doctor…	yo…	—titubea. 

—Gloria,	ese	sujeto	tiene	terminantemente	prohibida	la	entrada	a	la	clínica,	¡lo	sabes!	—

No	puedo	evitar	recriminarla.	El	hecho	de	que	ese	tío	haya	pisado	el	suelo	de	esta	clínica, 

para	mí,	es	sin	duda	una	incompetencia	por	parte	de	mis	empleados. 

—Sí…	—habla	con	nerviosismo—.	Es	verdad,	yo	lo	sé,	pero…	—intenta	explicar	con

dificultad.	¡Me	desespera! 

—Pero	 ¡¿qué?!	 —elevo	 la	 voz	 y	 abro	 las	 manos	 en	 el	 aire,	 presionándola	 para	 que

termine	de	hablar.	En	ese	momento	me	doy	cuenta	que	un	matrimonio	mayor,	que	camina

cerca	 de	 donde	 estamos,	 me	 mira	 un	 poco	 sobresaltado—.	 Disculpen,	 por	 favor	 pasen

adelante…	 ––me	 dirijo	 a	 ellos	 en	 tono	 afable,	 aunque	 mi	 organismo	 sigue	 estando	 que arde. 

—Ese	hombre	no	entró	solo	a	la	clínica…	––Me	encuentro	con	este	mensaje	cuando	veo

que	 las	 dos	 personas	 han	 seguido	 su	 camino	 hacia	 el	 interior	 de	 la	 clínica	 y	 regreso	 mi atención	a	Gloria. 

—¡¿Cómo?!	Y	¿qué	significa	eso?	¿Con	quién	entró?	––Sigo	alterándome,	pero	intento

guardar	un	poco	la	compostura. 

—Con	 don	 Alberto,	 su	 padre	 ––responde	 tan	 sumamente	 cautelosa,	 que	 parece	 querer

esconderse	detrás	de	sus	propios	hombros. 

Yo	no	salgo	de	mi	asombro. 

—¡¿Qué?!	 —Ahora	 comprendo	 que	 Gloria	 no	 hiciese	 si	 quiera	 el	 intento	 de	 llamar	 al personal	de	seguridad. 

Efectivamente,	 mi	 padre	 tenía	 cita	 hoy	 con	 Garrido.	 Tomo	 las	 escaleras	 para	 no	 tener que	esperar	a	que	bajen	los	ascensores	y	me	dirijo	directo	a	cardiología.	No	hay	pacientes

en	la	sala	de	espera,	por	lo	que	cabe	la	posibilidad	de	que	Alberto	siga	estando	dentro	de	la

consulta	con	Rafa.	Doy	un	par	de	toques	firmes	sobre	la	puerta	y	la	voz	de	Garrido	se	oye

cuando	 ya	 la	 tengo	 medio	 abierta.	 Se	 calla,	 al	 verme	 aparecer	 tan	 rápidamente	 ante	 sus ojos.	 Mi	 padre	 está	 descamisado	 y	 sentado	 en	 una	 camilla.	 Ambos	 me	 miran	 un	 tanto sorprendidos	y,	supongo	que	ha	de	ser	por	la	impetuosidad	con	la	que	he	llegado. 

—Ey,	 yo	 sé	 que	 la	 clínica	 es	 tuya,	 pero	 si	 en	 vez	 de	 tu	 padre,	 fuera	 una	 mujer	 la	 que estuviera	 aquí	 desnuda	 de	 cintura	 para	 arriba,	 hubieras	 podido	 causarle	 un	 síncope…

¿Cómo	entra	usted	así,	doctor?	—Garrido	arruga	la	frente	tras	simular	un	regaño	y	estudia

mi	semblante. 

—Hola,	 hijo.	 Rafael	 Garrido	 Duarte	 tiene	 toda	 la	 razón	 —prosigue	 mi	 padre	 con	 voz paciente,	arqueando	las	cejas	y	elevando	el	dedo	índice	en	dirección	a	su	cardiólogo. 

Yo	 junto	 los	 labios	 y	 aprieto	 el	 ceño	 unos	 segundos,	 terminando	 por	 eludir	 sus

comentarios	acusatorios.	En	este	lugar,	“MI	LUGAR”,	me	muevo	como	quiera,	sobre	todo

cuando	estoy	cabreado. 

—Rafa,	¿va	todo	bien	con	mi	padre?	—pregunto	con	severidad.	No	la	puedo	ocultar	y

no	pasa	desapercibida	para	ninguno	de	ellos	dos. 

—Sí	––asiente	desconcertado—.	Con	tu	padre	todo	perfecto.	Y	¿contigo?,	¿qué	te	pasa? 

—Se	 interesa,	 entornando	 la	 mirada—.	 Puedes	 vestirte,	 Alberto	 ––se	 dirige	 un	 segundo hacia	su	paciente,	sin	dejar	de	estar	pendiente	de	mí. 

—Bien,	iré	al	grano.	Papá…	—Alberto	eleva	la	mirada	mientras	se	abrocha	los	botones

de	la	camisa,	aún	sentado	sobre	la	camilla

—¿Si?	––Su	serenidad	es	excesiva	y	misteriosa,	partiendo	de	que	él	también	se	ha	dado

cuenta	de	mi	estado	de	ánimo,	además	de	que	apuesto	a	que	imagina	por	dónde	vienen	los

tiros.	 Pero	 mucho	 mejor	 así.	 El	 control	 de	 las	 emociones	 por	 su	 parte	 es	 fundamental después	del	episodio	que	vivió	a	consecuencia	precisamente	de	ello. 

Me	froto	el	mentón	un	instante	antes	de	proseguir. 

—Dime	por	qué	estaba	aquí	ese	tío	mierda	que	decía	ser	tu	amigo…	Y	para	completar	la

información,	dime	también	por	qué	ha	venido	contigo. 

Termina	 de	 vestirse	 y,	 bajándose	 de	 la	 camilla,	 pone	 sobre	 sus	 zapatos	 la	 robusta envergadura	 de	 su	 cuerpo,	 que	 en	 longitud	 casi	 rebasa	 la	 de	 Garrido.	 Le	 echa	 un	 nuevo vistazo	a	su	ropa	para	comprobar	que	se	la	ha	recompuesto	bien	y	eleva	la	mirada	hacia	la

mía	cuando	se	mete	las	manos	en	los	bolsillos.	¡Se	lo	está	tomando	con	toda	la	serenidad

del	mundo!	Yo	permanezco	incómodo	sobre	la	losa	del	suelo	que	estoy	pisando,	mientras

espero	a	que	tenga	ganas	de	contestar. 

––No	tiene	importancia…	Ya	se	marchó,	¿no?	—Sigue,	con	más	calma	aún. 

––Efectivamente;	 ya	 se	 marchó.	 Pero	 eso	 no	 responde	 a	 mis	 preguntas	 ––replico, 

mostrando	bastante	menos	indignación	de	la	que	estoy	sintiendo. 

Rafa	nos	observa	con	la	cabeza	un	poco	agachada,	alzando	la	mirada	entre	sus	cejas. 

––Os	voy	a	dejar	solos…	—dice,	y	se	mueve	para	disponerse	a	salir. 

––No	 te	 vayas,	 Rafa	 ––interrumpe	 mi	 padre,	 y	 mi	 amigo	 se	 gira	 hacia	 él	 para

atenderlo––.	No	tienes	que	irte,	tengo	una	cita	y	voy	con	algo	de	prisa	––estira	un	poco	el

brazo	para	descubrir	su	Rolex	de	oro	y	le	echa	un	rápido	vistazo––.	Ya	me	marcho. 

––Papá,	 ¿no	 vamos	 a	 hablar?	 —pregunto	 desconcertado.	 ¿Está	 tratando	 de	 eludir	 la

situación?	¿Por	qué? 

––Sí,	claro.	Vamos,	acompáñame.	Tengo	el	coche	en	el	parking	––sonríe	y	se	me	acerca

para	poner	una	mano	sobre	mi	espalda	y	hacerme	caminar	con	él. 

––Buen	fin	de	semana	para	ambos…	—se	despide	Rafa.	Yo	giro	la	cabeza	y	me	despido

de	él	con	la	mirada. 

––¡Hasta	la	próxima,	Rafa!	—exclama	mi	padre	de	forma	animada	pero	sin	mirar	atrás. 

Me	 he	 mantenido	 callado	 todo	 el	 trayecto	 hasta	 llegar	 al	 ascensor	 que	 nos	 llevará	 al parking	de	la	clínica.	Pulso	el	botón	y	espero	a	que	mi	padre	diga	algo,	pero	también	sigue

sin	 decir	 ni	 una	 palabra.	 Aunque,	 ahora	 sí,	 cuando	 me	 mira,	 puedo	 notar	 algo	 de

contrariedad	en	su	gesto. 

—¿Por	qué	estabas	con	él,	papá?	—Con	calma,	rompo	el	silencio.	Se	me	han	bajado	un

poco	los	humos.	Pero	solo	eso,	un	poco. 

—Él	 y	 yo	 teníamos	 una	 conversación	 pendiente,	 y	 la	 hemos	 tenido	 ––responde	 y, 

mientras	yo	asiento	tratando	de	no	acelerarme	por	lo	que	acabo	de	oír,	se	abren	las	puertas

del	ascensor.	Mi	padre	sale,	y	yo	salgo	tras	él. 

—No	 era	 muy	 conveniente	 que	 te	 encontrases	 con	 ese	 sujeto.	 Aún	 es	 pronto,	 estás

convaleciente.	 Te	 aconsejé	 reposo	 y	 cero	 alteraciones	 emocionales	 ––camino	 hasta

ponerme	 a	 su	 lado,	 recordándole	 lo	 que	 ha	 de	 tener	 muy	 en	 cuenta	 para	 que	 su

recuperación	sea	óptima	y	absoluta. 

—Ya	 estoy	 perfecto.	 No	 necesito	 tanto	 reposo,	 Héctor	 ––cabecea	 a	 la	 par	 que	 sigue caminando	y	creo	que	hasta	ha	esbozado	una	sonrisa. 

—Eso	lo	decido	yo,	papá.	Soy	tu	médico.	Además,	no	me	fío	ni	un	pelo	de	ese	tío.	No	lo

quiero	cerca	de	mi	familia,	¡nunca	más!	—protesto,	escondiendo	dentro	de	mí	el	noventa

por	 ciento	 del	 cabreo	 que	 tengo.	 ¡Dios!	 Qué	 malo	 es	 no	 poder	 explotar	 cuando	 uno	 lo necesita. 

—No	va	a	molestar	más.	Estate	tranquilo	––prosigue	y	pulsa	el	botón	de	un	llavero	que

lleva	en	la	mano.	Las	luces	del	Bentley	negro	se	encienden	y	se	apagan	a	un	par	de	metros

de	nosotros.	Cuando	llegamos	a	él,	mi	padre	abre	la	puerta	y	se	queda	apoyado	en	ella.	Se gira	y	centra	en	mí	toda	su	atención. 

—¿Qué	te	ha	dicho	ese	delincuente?	—pregunto,	y	siento	que	el	ceño	se	me	ha	fruncido

con	 la	 misma	 gravedad	 con	 que	 lo	 inquiero.	 Mi	 padre	 suspira	 y	 me	 mira	 impasible,	 o simulando	estarlo.	Me	alegra	que,	aun	siendo	el	padre	de	la	víctima,	pueda	permanecer	así

de	imperturbable.	Reconozco	que	de	estar	en	su	lugar	no	sería	capaz	de	contenerme. 

—Hijo,	no	es	necesario	que	hablemos	de	esto.	De	verdad,	ya	pasó.	Sara	está	bien	y	lo

seguirá	 estando	 ––dice,	 y	 creo	 que	 intenta	 que	 la	 conversación	 concluya	 ahora.	 Pero	 no; prosigue	con	algo	más––.	Además,	Samuel	se	ha	arrepentido. 

—¡Ah,	que	se	ha	arrepentido!	Y	¿cómo	lo	ha	hecho?,	¿pidiéndote	perdón?	—Mi	padre

me	 oye	 y	 asiente	 despacio––.	 ¿Le	 has	 creído?	 —prosigo,	 y	 aprieto	 los	 labios	 para

aguantarme	las	ganas	de	ser	algo	más	brusco. 

—Héctor,	si	lo	que	quieres	saber	es	si	voy	a	perdonarle	lo	que	hizo…,	te	digo	que	NO. 

Jamás,	¿me	oyes?	Tocó	a	mi	hija	con	la	peor	de	las	intenciones.	Un	padre	no	perdona	eso

––me	mira	con	seriedad	y,	después	de	unos	segundos,	soy	yo	el	que	asiento	muy	conforme

con	lo	que	me	ha	acaba	de	decir––.	Ahora	que	tienes	una	hija	podrás	entender	muy	bien	la

ira	que	ese	suceso	me	ha	producido	—continúa. 

—Yo	le	hubiera	matado	––estas	palabras	se	escapan	de	mis	labios	cuando	tenía	intención

de	tragármelas.	No	he	podido	evitarlo. 

Mi	padre	agudiza	su	seriedad.	Inmoviliza	sus	ojos	sobre	los	míos	durante	unos	segundos

y	luego	agacha	la	cabeza	un	momento	mientras	la	mueve	de	forma	negativa. 

—¿Eso	es	lo	que	yo	debería	haber	hecho	hoy?	—pregunta	en	cuanto	levanta	de	nuevo	la

mirada	hacia	mí,	y	me	hace	engullir	un	nudo	antes	de	que	pueda	responderle. 

—No…,	 claro	 que	 no	 ––murmuro	 y	 empiezo	 a	 sentir	 el	 sudor	 en	 mi	 frente,	 de	 tanto controlar	 la	 rabia	 que	 me	 recorre.	 Mi	 padre	 debe	 saber	 que	 me	 estoy	 controlando.	 Me conoce	más	que	nadie.	No	le	hubiera	hecho	falta	matar	a	McMillan	porque	yo	lo	hubiera

hecho	por	él,	esa	es	mi	verdadera	respuesta	a	su	pregunta.	Aunque	esta	sí	me	la	he	comido

y	estoy	haciendo	de	ella	una	digestión	horripilante. 

—Ha	 tenido	 que	 interceptarme	 en	 mitad	 de	 la	 calle	 porque	 no	 he	 atendido	 ninguna	 de sus	 llamadas	 ––explica	 con	 calma	 poniendo	 su	 mano	 en	 mi	 hombro,	 tal	 vez	 para

transmitirme	 un	 poco	 de	 esa	 paz	 que	 él	 pretende	 tener	 y	 que	 no	 me	 contagia.	 Con	 este tema	se	desata	lo	peor	de	mí.	Incluso	un	instinto	de	protección	hacia	las	personas	que	amo

con	el	que	sería	capaz	de	todo.	Un	“yo”	asesino	que	no	imaginé	conocer	nunca	y	al	que

trato	de	reducir	por	medio	de	una	lucha	interior. 

—¡¿Te	ha	estado	molestando?! 

—No.	 No	 ha	 podido	 molestarme	 porque	 lo	 bloqueé	 en	 mi	 teléfono	 personal.	 Y	 en	 la

mansión	dejé	dicho	a	Nana	y	las	otras	dos	empleadas	que	no	me	pasaran	llamadas	suyas…

No	lo	he	escuchado	hasta	hoy.	Y,	aunque	te	confieso	que	al	verlo	me	han	dado	ganas	de

reventarlo	 a	 golpes,	 he	 optado	 por	 controlarme	 para	 no	 empeorar	 las	 cosas,	 y	 para	 no tentar	a	la	suerte	––hace	una	pausa	para	tomar	una	ligera	bocanada	de	aire—.	Ya	sabes…

tienes	una	clínica	preciosa,	pero	prefiero	dormir	en	cualquier	otro	lugar	que	no	sea	este	––

concluye	 y	 sonríe	 levemente.	 Yo	 asiento.	 Su	 comentario	 tiene	 gracia,	 pero	 sigo	 estando muy	tenso. 

—¿Ha	 mencionado	 a	 Sara	 en	 algún	 momento?	 —Tal	 vez	 debería	 dejar	 las	 cosas	 como

están,	pero	no	puedo	quedarme	con	la	duda	de	saber	si	se	ha	referido	a	ella	y	de	qué	forma

lo	ha	hecho. 

—Hijo…	déjalo	ya.	No	merece	la	pena	que	te	cuente	lo	que	me	ha	dicho. 

—O	sea,	que	sí	––confirmo. 

—Hemos	hablado	un	rato;	claro	que	ha	mencionado	a	Sara…

—Dime	qué	ha	dicho	—acentúo	mi	mirada	sobre	la	suya. 

—¿No	 te	 puedes	 conformar	 con	 lo	 que	 te	 he	 contado	 ya?	 —Arquea	 las	 cejas

sorprendido. 

—Tú	 sabes	 que	 no,	 papá.	 Lo	 que	 tenga	 que	 ver	 con	 Sara,	 por	 mínimo	 que	 sea,	 me

interesa. 

—¡Vaya	 por	 Dios,	 menos	 mal	 que	 casi	 que	 no	 aceptas	 casarte	 con	 ella	 cuando	 te	 lo pedí…!	—comenta,	intentando	ser	un	poco	gracioso	y	sarcástico	para	distraerme. 

—Bah,	la	negativa	duró	quince	minutos	y	lo	sabes…	—prosigo	sin	hacerle	ver	que	me

desvío	de	la	conversación. 

—Ya,	 ya…	 Lo	 sé	 porque	 controlé	 el	 reloj	 hasta	 que	 apareciste	 otra	 vez	 por	 la	 puerta. 

Creí	 que	 ibas	 a	 tardar	 más,	 fíjate.	 —Vale,	 está	 claro	 su	 intento	 de	 hacerme	 olvidar	 que estoy	esperando	una	respuesta. 

—Papá,	 dímelo	 de	 una	 vez.	 Y	 tranquilo,	 sea	 lo	 que	 sea	 no	 voy	 a	 ir	 a	 buscarlo	 para cargármelo,	por	si	es	eso	lo	que	te	preocupa. 

—¿Puedo	confiar	en	tu	palabra?	—Me	mira	de	soslayo	y	entornando	la	mirada. 

—Sí	––murmuro.	Él	parece	no	estar	del	todo	seguro	de	lo	que	va	a	hacer	y,	aunque	 no

quiero	que	lo	parezca,	el	pequeño	gesto	de	angustia	que	refleja	su	rostro	me	da	que	pensar

y	me	preocupa. 

—Vamos	a	ver…	Según	Samuel,	resulta	que…	—suspira––,	está	enamorado	de	Sara. 

—¡Hijo	de	puta!	—Se	me	han	vuelto	a	escapar	las	palabras,	aunque	para	lo	que	pienso, 

este	calificativo	no	es	más	que	un	bonito	piropo. 

—Héctor,	 un	 poco	 de	 tranquilidad,	 ¿vale?	 De	 lo	 contrario	 aquí	 me	 detengo	 y	 no	 digo más	nada	––me	regaña,	levantando	el	dedo	índice	en	señal	de	advertencia. 

—Ah,	pero	¿hay	más?	—Se	me	contrae	el	estómago	y	los	jugos	gástricos	bullen	dentro

de	él. 

—Bueno.	Él	cuenta	que	en	cuanto	la	conoció	se	sintió	fuertemente	atraído	por	su	belleza

y…

—¡Maldito	asqueroso!	—Lo	interrumpo	maldiciendo	sin	poder	controlarme. 

—¡Y	dale!	Déjame	hablar.	Además,	¿tan	raro	te	parece	que	se	sintiera	atraído	por	ella? 

Sara	es	una	chica	preciosa,	¡en	realidad	no	podemos	culparlo	por	eso! 

—¡Claro,	 papá!	 Y	 como	 se	 sentía	 tan	 atraído	 por	 ella	 y	 sabía	 que	 no	 podía	 tenerla, pues…	 —me	 acelero	 y	 al	 darme	 cuenta	 me	 detengo,	 y	 dejo	 ir	 una	 bocanada	 de	 aire	 con ligereza––.	 Pues	 eso…	 ¡todo	 lo	 que	 vino	 después!	 —murmuro,	 reteniendo	 de	 nuevo

dentro	de	mí	la	ira	que	me	haría	hablar	de	lo	ocurrido	con	más	claridad. 

—Alega	 que	 perdió	 los	 papeles.	 Se	 ha	 echado	 la	 culpa	 de	 todo,	 a	 pesar	 de	 haber

mencionado	 también	 que	 Sara	 lo	 sedujo	 todo	 el	 tiempo	 aquella	 noche.	 Él	 sabe	 que	 ella trataba	de	darte	celos	a	ti,	pero	dice	que	una	cosa	llevó	a	la	otra	y	que	cuando	se	vino	a	dar cuenta	 ya	 estaba	 intentando	 hacer	 algo	 en	 lo	 que	 pensó	 que	 tal	 vez	 podría	 verse

correspondido	 —suspira––.	 Lo	 de	 forzarla…	 —hace	 una	 pausa,	 mostrando	 poco	 valor

para	 seguir—.	 Se	 ha	 echado	 a	 llorar	 y	 ha	 dicho	 que	 la	 forzó	 por	 amor,	 que	 nunca	 para dañarla.	¿Recuerdas	aquellos	“planes	no	paternales”	que	un	día	dijo	tener	con	ella?	––Me

lanza	una	mirada	directa	hasta	que	respondo	asintiendo,	frunciendo	y	tensando	los	labios

—.	Quería	casarse	con	Sara	y	llevárselas	a	ella	y	a	Abril	a	vivir	con	él	a	Nueva	York. 

—¡¿Que,	qué?!	—Se	me	han	encabritado	hasta	las	puntas	de	los	pelos.	Los	de	la	nuca	se

me	 levantan	 como	 a	 un	 gallo	 de	 pelea.	 Dios,	 Dios,	 Dios…,	 qué	 fácil	 me	 lo	 pone	 ese mierda	 para	 no	 desistir	 de	 querer	 aplastarlo	 como	 a	 una	 cucaracha.	 Cierro	 el	 puño	 con fuerza	 y	 me	 aprieto	 los	 labios	 con	 él	 para	 no	 gritar	 la	 maldición	 más	 maldita	 que	 se	 ha dicho	en	la	historia	de	las	maldiciones. 

Mi	padre	me	contempla	y	me	coge	del	mentón	para	zarandear	mi	cabeza	con	un	ligero

pero	fuerte	movimiento. 

—Ey…	Punto	en	boca,	¿de	acuerdo?	Lo	último	que	te	voy	a	decir	es	que	Samuel	vuelve

a	Nueva	York	en	una	semana.	Con	eso	ya	lo	sabes	todo.	Así	que,	ahora	te	tranquilizas	y	te

olvidas	de	él	––dice,	fluyendo	la	exigencia	entre	sus	palabras.	Yo	levanto	las	pestañas	con

cierta	lentitud	para	mirarlo	con	dureza.	Aún,	reteniendo	el	estallido	que	he	estado	a	punto

de	pegar—.	Es	una	orden	––prosigue. 

—¿Por	qué…?	—pregunto	y	hago	una	pausa	contrariado	pero	queriendo	sacar	de	mí	esa

idea	dolorosa	que	me	pasa	por	la	mente––.	¿Por	qué	me	parece	que	en	cierto	modo	lo	estás

defendiendo?	 —digo,	 al	 fin,	 y	 mi	 padre	 arquea	 levemente	 las	 cejas	 como	 gesto	 de

sorpresa. 

—Ese	hombre	no	tiene	defensa	alguna…	¿Cómo	puedes	pensar	que	hago	tal	cosa?	Te	he

dicho	 que	 por	 un	 momento	 lo	 hubiera	 machacado	 a	 golpes	 ––se	 expresa	 con	 algo	 de

indignación. 

—Está	bien.	Pero	yo	sigo	sin	fiarme	de	él	por	mucho	que	diga	que	se	va	a	Nueva	York. 

Pienso	que	aún	es	capaz	de	intentar	algo	más	y…	si	eso	sucede,	juro	que	no	me	contendré

––termino	con	rotundidad. 

—Héctor…	—trata	de	hablar	pero	lo	interrumpo. 

—Papá,	 antes	 de	 que	 eso	 ocurra…	 voy	 a	 denunciarlo	 ––manifiesto	 con	 frialdad,	 y	 mi

padre	me	mira	aumentando	el	tamaño	de	sus	ojos. 

—No	harás	eso	—murmura. 

—Después	de	saber	que	ese	hombre	está	obsesionado	con	mi	mujer,	y	que,	además	de

pretender	 llevársela	 a	 ella,	 también	 quería	 llevarse	 a	 mi	 hija,	 es	 lo	 mejor	 que	 puedo hacer…	 Tú	 tienes	 contactos.	 ¡Moviendo	 tres	 hilos	 puedes	 conseguir	 que	 lo	 metan	 en	 la cárcel!	—sugiero	con	celeridad.	Tengo	la	boca	seca	y	el	cuerpo	enardecido. 

Mi	 padre	 guarda	 silencio	 un	 instante,	 pareciéndome	 que	 está	 asimilando	 mi	 clara

predisposición	de	actuar	contra	Samuel	McMillan.	Luego	empieza	a	negar	con	la	cabeza. 

—No	 quiero	 tener	 que	 llegar	 a	 eso…	 Hijo,	 dejémoslo	 estar.	 Por	 favor.	 —Casi	 ha

suplicado.	 No	 lo	 entiendo.	 ¿Por	 qué	 se	 muestra	 tan	 poco	 capaz	 de	 hacer	 algo	 contra	 el hombre	 que	 le	 faltó	 el	 respeto	 de	 la	 peor	 manera	 que	 se	 puede?	 ¡Me	 exaspera	 su

pacifismo! 

—¿Por	qué	quieres	dejarlo	estar,	así	tan	fácil,	conociendo	las	intenciones	que	tenía?	¡Por

Dios,	le	estás	pasando	la	mano	a	una	persona	que	podría	hacernos	mucho	daño! 

—Se	ha	arrepentido. 

—¿Y,	qué?	¡No	me	creo	nada!	—replico. 

—No	voy	a	meterlo	en	la	cárcel,	Héctor.	Ya	está	bien.	Para.	Esto	se	queda	aquí.	Sara	está

perfecta,	y	de	él	no	vamos	a	volver	a	saber	nada	––explica,	esta	vez	con	una	insistencia

que	 empieza	 a	 dejar	 al	 descubierto	 su	 intención	 de	 querer	 evitarle	 un	 mal	 a	 McMillan. 

Cada	vez	entiendo	menos	su	postura. 

—Entonces,	actuaré	yo	solo. 

—Tú	tampoco	harás	nada	––persevera	con	firmeza,	elevando	un	poco	la	voz,	pero,	aún

con	un	sigiloso	toque	suplicante	que	empieza	a	confundirme. 

—No	te	entiendo	––digo,	después	de	unos	segundos	de	silencio. 

—No	lo	quieras	entender	todo.	No	es	necesario. 

Al	oírle,	frunzo	el	ceño,	ladeo	la	cabeza	y	lo	observo	clínicamente. 

—¿Qué	es	lo	que	no	me	cuentas,	papá?	¿Por	qué	no	lo	sueltas	todo	de	una	vez? 

—He	dicho	que	no	es	necesario. 

—¿Acaso	 le	 debes	 algo	 a	 ese	 ser	 despreciable?	 ¿Tan	 grande	 era	 vuestra	 amistad	 como para	que	aún	puedas	sentir	compasión	por	él?	—inquiero	en	un	nuevo	intento	de	entender

su	actitud.	En	vez	de	apaciguarme,	su	firme	propósito	de	paz,	me	preocupa	y	me	altera. 

Alberto	 deja	 ir	 un	 suspiro	 y	 se	 rasca	 la	 frente	 como	 gesto	 de	 agotamiento.	 Tal	 vez	 lo estoy	presionando	demasiado. 

—¿Te	sientes	bien?	—pregunto,	analizándolo	ligeramente	con	la	mirada. 

—Estoy	 bien.	 Y	 tú…,	 tienes	 razón.	 Hay	 algo	 en	 toda	 esta	 historia	 que	 no	 te	 estoy contando	—eleva	la	mirada	hacia	la	mía. 

—Lo	sé,	tengo	claro	que	hay	algo	que	te	frena. 

—Eres	muy	perspicaz	––asiente,	y	percibo	una	insinuación	de	sonrisa,	tan	leve,	que	se

difumina	en	un	segundo—.	De	acuerdo,	Héctor.	No	tiene	sentido	que	te	lo	oculte,	si	lo	que

quiero	es	evitar	males	mayores…

—Adelante.	 Estoy	 preparado	 para	 escuchar	 lo	 que	 sea…	 —digo	 disfrazándome	 de

serenidad,	aunque	eso	sea	de	lo	que	más	carezco	en	este	momento.	¿Con	qué	me	va	a	salir

ahora?	¿Otro	secreto? 

—Samuel	McMillan	es	mi	hermano. 
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Se	 había	 prolongado	 un	 silencio	 que,	 a	 pesar	 de	 tratarse	 solo	 de	 unos	 segundos,	 bien estaban	pareciendo	minutos.	Había	escuchado	algo	que	no	conseguía	digerir,	o	me	negaba

a	 hacerlo.	 ¿Cómo	 era	 posible	 que…?	 ¿El	 indeseable	 de	 McMillan	 era…	 hermano	 de	 mi

padre?	Oh,	Dios.	Qué	crueles	sorpresas	podía	llegar	a	darte	la	vida. 

Me	 esfuerzo	 en	 reaccionar	 de	 alguna	 manera	 y	 engullo	 el	 nudo	 que	 presiona	 mi

garganta,	carraspeando	en	un	intento	de	modular	mi	voz,	antes	de	ser	demasiado	brusco	al

decir	la	primera	palabra	que	se	me	ha	pasado	por	la	cabeza. 

—No	puede	ser	cierto…	—murmuro.	Mis	hombros	desprenden	un	ligero	temblor	que	no

puedo	detener. 

—Lo	es	—responde	y,	al	ver	que	continúo	mirándole	en	silencio,	prosigue—.	Cuando	mi

padre	murió,	mi	madre,	en	su	intento	de	paliar	la	pena,	se	dedicó	a	viajar	con	su	hermana

Aurora,	 que	 también	 era	 viuda.	 Ambas	 decidieron	 pasar	 una	 larga	 temporada	 en	 Nueva York,	 y	 fue	 allí	 donde	 conoció	 al	 padre	 de	 Samuel…	 Iniciaron	 una	 relación	 al	 poco	 de haberse	 conocido	 y	 varios	 meses	 después	 se	 quedó	 embarazada	 ––se	 sincera	 con

tranquilidad,	mientras	que	yo	lo	escucho	sin	parpadear. 

Aun	 habiéndolo	 escuchado	 atentamente,	 me	 niego	 a	 creer	 que	 existan	 lazos	 de	 sangre entre	 ellos	 dos.	 Entre	 el	 hombre	 al	 que	 he	 amado	 toda	 mi	 vida,	 y	 otro	 al	 que	 sé	 que detestaré	por	el	resto	de	ella.	¡¿Hermanos?!	¡¿De	verdad?! 

—Dios	 mío,	 esto	 es	 demasiado…	 —me	 paso	 la	 mano	 por	 la	 nuca	 y	 llevo	 la	 vista	 al suelo.	Sinceramente,	no	sabría	describir	lo	que	estoy	sintiendo.	Estoy	a	millas	y	millas	de

poder	 expresarlo.	 Al	 percibir	 que	 Alberto	 está	 muy	 pendiente	 a	 mi	 reacción,	 levanto	 la cabeza	 y	 lo	 vuelvo	 a	 mirar	 arrugando	 el	 ceño—.	 Samuel	 McMillan	 no	 es	 mucho	 menor que	tú…	¿Se	fue	tu	madre	a	pasear	por	el	mundo	y	te	dejó	solo	cuando	aún	eras	un	niño? 

—Tras	 oírme,	 mi	 padre	 presiona	 los	 labios	 y	 asiente,	 casi	 imperceptiblemente,	 bajo	 una mirada	algo	apesadumbrada.	Aunque	no	en	exceso. 

—Me	 dejó	 a	 cargo	 de	 su	 madre,	 mi	 abuela.	 Esta	 era	 una	 mujer	 fuerte	 y	 perfecta	 para hacerse	 cargo	 de	 mí,	 y	 de	 una	 docena	 como	 yo.	 Pero	 sorprendente	 un	 día	 enfermó	 y	 no volvió	a	ser	lo	que	era.	Falleció	en	menos	de	un	año.	Así	que,	quedé	al	cuidado	de	la	que

por	 aquel	 entonces	 era	 la	 señora	 de	 la	 limpieza	 en	 el	 caserón	 de	 doña	 Lucía.	 Mi	 abuela Lucía. 

—¿Te	quedaste	a	cargo	de	una	sirvienta?	¡¿Por	qué	no	regresó	tu	madre	para	ocuparse	de

ti?!	—pregunto	indignado.	Empiezo	a	encontrar	bastante	similitud	entre	la	vida	de	Alberto

y	la	mía,	aunque,	para	cuando	mi	madre	se	marchara,	yo	ya	fuera	un	hombre.	Al	fin	y	al

cabo	es	lo	mismo.	Victoria	también	nos	abandonó	a	Iván	y	a	mí	para	irse	a	saber	dónde. 

—Mi	madre	no	regresó	porque	era	muy	feliz	con	su	señor	marido,	y	porque	acababa	de

parir	a	Samuel…	No	lo	sé,	yo	era	aún	tan	pequeño	que	no	tuve	problemas	en	adaptarme	a

mi	nueva	cuidadora.	Es	más,	llamé	mamá	a	aquella	sirvienta	hasta	que	me	dijo	adiós	para

siempre	––hace	una	ligera	pausa,	ante	mis	ojos	de	asombro––.	Sí,	como	lo	oyes,	la	quise como	a	una	madre	––asiente	lentamente—.	Se	llamaba	Felisa	—concluye	con	cierto	aire

de	añoranza. 

Un	instante	después,	resoplo,	procesando	la	verdadera	y	triste	historia	de	la	vida	de	mi

padre,	 la	 cual	 desconocía.	 Puff,	 y	 yo	 que	 pensaba	 que	 mi	 vida	 había	 sufrido	 cambios imprevistos,	 violentos	 y	 penosos.	 Después	 de	 saber	 esto,	 no	 me	 queda	 más	 que	 seguir admirándolo	 por	 haber	 conseguido	 ser	 quien	 es	 y	 tener	 lo	 que	 tiene,	 partiendo	 de	 haber vivido	 unos	 inicios	 tan	 difíciles.	 Creo	 que	 lo	 admiraré	 por	 el	 resto	 de	 mis	 días	 y,	 por supuesto,	le	llamaré	padre	hasta	que	deje	de	existir. 

Mi	teléfono	suena	con	la	llegada	de	un	mensaje	y,	sacándolo	del	bolsillo	de	mi	camisa,	le

echo	un	vistazo.	Una	sonrisa	emerge	de	mis	labios. 

—¿Es	mi	Sara?	—La	voz	de	mi	padre	me	hace	erguir	lentamente	la	mirada	hacia	él	y,	en

el	trayecto,	modero	mi	gesto	sonriente. 

—Mi	 Sara	 ––asiento	 y	 libero	 otra	 sonrisa,	 haciendo	 un	 ligero	 alarde	 de	 mi	 posesión sobre	algo	que,	efectivamente,	también	es	suyo.	Él	entorna	los	ojos	e,	igualmente,	sonríe. 

Un	suave	soplo	de	aire	fresco	nos	envuelve	en	mitad	de	la	condensada	conversación	que

hemos	tenido	hasta	ahora. 

—Bueno.	Dejémoslo	en	“nuestra	Sara”…	—añade	con	un	toque	orgulloso. 

—Está	 bien;	 me	 parece	 justo	 ––acepto	 amistosamente	 mientras	 leo	 el	 mensaje	 de	 mi

mujer. 

— Abril,	tú,	y	yo,	paseo	por	El	Retiro,	helado	de	chocolate	con	cookies.	¿Qué	te	parece? 

—cabeceo	 sonriendo	 y	 le	 contesto,	 aprovechando	 que	 el	 teléfono	 de	 mi	 padre	 también acaba	de	sonar	y	él	está	revisándolo. 

— Me	parece	un	plan	más	que	perfecto,	amor.	Pero…,	te	llamo	en	unos	minutos. 

Devuelvo	el	 iPhone	al	bolsillo	de	mi	camisa	y	luego	compruebo	que	Alberto	aún	sigue

tecleando	en	el	suyo.	Lo	observo	mientras	espero	y,	en	cuanto	bloquea	la	pantalla,	levanta

la	cabeza	para	mirarme. 

—Dijiste	que	tenías	una	cita,	y	yo	te	he	retenido	más	de	la	cuenta	—comento. 

—Tranquilo.	 Mi	 cita	 se	 pospone	 para	 esta	 noche	 ––sonríe	 de	 oreja	 a	 oreja	 mientras	 lo miro	con	interés. 

—¿Una	mujer?	—arqueo	una	ceja. 

—Esa	perspicacia	la	has	heredado	de	mí,	sin	duda	—comenta	y,	poniendo	su	mano	sobre

mi	hombro,	me	zarandea	suavemente. 

—No	hace	falta	ser	muy	perspicaz	para	adivinarlo,	papá.	Tu	sonrisa	bobalicona,	como	la

que	yo	mismo	he	tenido	hace	un	minuto,	revela	que	el	mensaje	que	has	recibido	es	de	una

mujer…

—Venga,	sí.	Pero	por	hoy	no	vas	a	sacarme	más	información	––vuelve	a	zarandearme	y

ríe.	 Bien,	 hemos	 logrado	 disipar	 el	 ambiente	 coagulado	 de	 hace	 unos	 minutos.	 Aunque

este	sigue	presente	y,	al	recordarlo,	hace	que	mi	sonrisa	se	debilite. 

—Papá…	Vamos	a	dejar	el	tema	McMillan	aquí,	pero…

—Sí.	En	otro	momento	hablaremos	de	ello;	estoy	de	acuerdo	––irrumpe. 

—Bien.	 Pues	 no	 te	 quito	 más	 tiempo…	 nos	 vemos	 en	 casa	 —prosigo.	 Me	 acerco,	 y

ambos	nos	damos	un	beso	en	la	mejilla. 

—Hijo,	espera	un	momento…	—Introduce	la	mitad	de	su	cuerpo	en	el	Bentley	y,	en	un

par	de	segundos,	vuelve	a	salir	con	una	tarjeta	en	la	mano––.	Mira,	tocarán	esta	noche	en

el	 Rose	Palace…	 —me	 la	 ofrece,	 y	 yo	 le	 echo	 un	 vistazo,	 torciendo	 los	 labios	 al	 leer	 el nombre	que	ahí	aparece.	Es	una	orquesta. 

—No	los	conozco…

—Lógico.	Debutan	hoy	en	el	hotel…	y	son	verdaderamente	buenos.	Los	he	oído	en	uno

de	los	ensayos	––comenta	animadamente. 

—Estupendo,	y	aquí	es	donde	vas	a	llevar	esta	noche	a	“tu	cita”…

—No	 precisamente.	 Mi	 cita	 y	 yo	 tenemos	 otros	 planes	 ––sonríe	 y,	 por	 un	 instante, 

entorna	los	ojos	de	manera	misteriosa. 

—¿Entonces?…	 Vale,	 ya	 entiendo.	 Quieres	 que	 vaya	 al	 hotel	 a	 echar	 un	 vistazo	 para asegurarme	que	todo	va	bien	con	la	actuación	de	la	orquesta…	—supongo.	Él	niega	con	la

cabeza. 

—Yo	sé	de	sobra	que	todo	va	a	salir	bien.	Hay	gente	muy	competente	trabajando	para	mí

en	ese	lugar.	Lo	sabes. 

—Sí,	lo	sé.	Pero	¿entonces?	—Elevo	la	tarjeta	en	el	aire,	mostrándosela	y	encogiéndome

de	hombros. 

—Creo	 que	 deberías	 llevar	 a	 Sara	 a	 cenar	 al	 Rose,	 para	 que	 disfrutéis	 juntos	 de	 una bonita	 velada	 ––sonríe—.	 Me	 da	 que	 ambos	 lo	 necesitáis	 ––añade—.	 Además,	 el	 dueño

del	hotel,	que	es	muy	amable,	ya	le	conocéis,	tiene	el	gusto	de	invitaros	expresamente	––

dice	arqueando	una	ceja,	refiriéndose	a	él	mismo.	Los	dos	sonreímos. 

—Sí	que	es	amable	ese	señor.	Habrá	que	asistir	entonces. 

Alberto	emite	una	ligera	carcajada	y	me	palmea	un	par	de	veces	la	espalda. 

—Perfecto,	hijo.	Por	Abril	ya	sabéis	que	no	debéis	preocuparos.	Nana	adora	a	esa	niña	y

siempre	está	encantada	de	cuidarla. 

—Lo	 sé,	 Nana	 es	 una	 fuente	 interminable	 de	 cariño	 y	 nos	 tiene	 a	 todos	 bien	 surtidos. 

Pero	seguramente	no	tardaremos	en	volver	a	casa. 

—Sin	embargo…	––irrumpe	enseguida—,	yo	espero	que	no	volváis	hasta	mañana	por	la

tarde	 como	 muy	 pronto.	 El	 dueño	 del	 hotel	 también	 me	 ha	 comentado,	 con	 carácter

confidencial,	que	el	servicio	se	ha	ocupado	de	preparar	cuidadosamente	la	habitación	140

para	vosotros.	No	podéis	hacerle	un	feo	a	ese	señor…	—susurra	simulando	discreción. 

—Eres	lo	mejor,	padre	––río	y	le	doy	un	abrazo.	Los	dos	nos	estrechamos. 

—Qué	va.	Lo	mejor	sois	vosotros,	mis	hijos.	Os	merecéis	todo	tipo	de	atenciones	por	mi parte	––me	frota	la	espalda	con	sus	grandes	manos	y	me	presiona	contra	él	antes	de	que

nos	distanciemos.	Ahora	me	da	la	sensación	de	que	tengo	los	ojos	vidriosos. 

—Transmítele	mi	agradecimiento	al	señor	De	la	Rosa	por	su	amabilidad…	—	continúo

el	toque	cómico	con	una	ligera	reverencia. 

—De	tu	parte	––muestra	su	blanca	dentadura	en	una	esplendorosa	sonrisa. 

En	cuanto	llego	de	nuevo	a	mi	consulta,	tomo	asiento	con	el	 iPhone	pegado	a	la	oreja, 

esperando	a	que	Sara	responda	a	mi	llamada. 

—¿Héctor?	—Su	voz. 

—Hola,	mi	cielo	––apoyo	los	codos	sobre	la	mesa. 

—Hola,	¿dónde	estás?,	¿vienes	para	casa?	—pregunta,	y	yo	sonrío	al	notarla	contenta. 

—No,	 amor.	 Estoy	 en	 la	 clínica	 y	 no	 voy	 a	 poder	 salir	 de	 aquí	 hasta	 dentro	 de	 unas horas.	¿Crees	que	podamos	posponer	el	paseo	y	el	helado	con	cookies	para	otro	día?	—

arqueo	las	cejas	algo	apenado. 

—Claro,	tranquilo.	No	pasa	nada	––responde	de	inmediato. 

—Me	 jode	 mucho	 no	 poder	 pasar	 la	 tarde	 con	 vosotras,	 de	 verdad.	 Pero	 tengo	 una

reunión	con	todos	los	médicos	dentro	de…	—miro	mi	reloj––,	exactamente	dentro	de	una

hora,	y	no	sé	cuánto	se	pueda	prolongar.	Es	un	poco	impredecible. 

—Uuff,	qué	agobio.	Lo	siento	por	ti	––murmura. 

—Sí,	un	poco	agobio	sí	que	es.	De	hecho	la	cancelaría	sin	pensarlo	y	me	escaparía	para

ir	a	disfrutar	de	mis	princesas…	—digo,	e	intuyo	su	sonrisa—.	Pero	es	muy	importante, 

amor.	Definitivamente	no	puedo	ausentarme. 

—Lo	 entiendo.	 No	 te	 apures,	 no	 pasa	 nada.	 Cambiamos	 el	 paseo	 por	 una	 peli	 y	 unas palomitas	en	casa.	Bueno,	si	no	llegas	muy	cansado. 

—Suena	 bien	 ––río	 brevemente––.	 Aunque…	 ¿qué	 te	 parece	 si	 mejor	 te	 arreglas	 y	 te

llevo	a	cenar	a	algún	lado? 

—Eso	también	suena	muy	bien	––ríe––.	Entonces,	nos	pondremos	muy	guapas	para	papi

––dice,	y	de	repente	entiendo	que	se	refiere	a	ella	y	a	nuestra	pequeña. 

—Oh,	bueno,	Sara…	En	realidad	me	gustaría	salir	a	cenar	a	solas	contigo.	Hace	tiempo

que	no	lo	hacemos…	—interviene	un	pequeño	silencio––.	Cenar	a	solas,	quiero	decir…	—

aclaro.	 Se	 le	 ha	 podido	 dar	 una	 segunda	 lectura	 a	 mi	 comentario	 y,	 aunque	 también	 sea cierto	que	hacen	demasiados	días	que	“no	lo	hacemos”,	el	amor,	no	me	estaba	refiriendo	a

eso. 

—Sí,	es	verdad.	Hace	mucho	que	no	lo…	que	no	salimos	solos	a	cenar	––responde	un

poco	entrecortada,	denotando	incomodidad.	Está	claro	que	ha	entendido	las	dos	lecturas. 

—Venga,	 pues	 si	 estás	 de	 acuerdo,	 saldremos	 de	 casa	 sobre	 las	 nueve.	 Es	 buena	 hora, 

¿no? 

—Sí,	perfecto. 

—Estupendo.	Ahora	he	de	colgar,	amor.	Nos	vemos	luego.	Dale	un	beso	a	mi	bebé. 

—Vale,	le	daré	unos	cuantos.	¡Chao! 

La	reunión	comienza	media	hora	más	tarde	de	lo	previsto,	conmigo	un	tanto	molesto.	No

me	gusta	que	la	gente	se	retrase	cuando	se	trata	de	algo	importante,	y	hemos	esperado	más

de	 lo	 que	 suelo	 tolerar	 a	 uno	 de	 los	 médicos	 asistentes.	 Por	 supuesto,	 no	 evito	 darle	 un toque	de	atención	e,	irremediablemente,	esto	hace	que	se	cree	un	clima	algo	espeso	en	la

sala.	 A	 continuación,	 soy	 yo	 quien	 comienza	 exponiendo	 el	 tema	 principal	 y	 luego	 lo vamos	 desarrollando	 en	 un	 distendido	 debate.	 Aunque	 sigo	 molesto,	 mi	 malhumor	 se

disipa	 en	 mitad	 de	 la	 junta,	 cuando	 mi	 teléfono	 se	 enciende	 sobre	 la	 mesa.	 Este	 vibra encima	de	unos	documentos	que	tengo	colocados	ordenadamente	delante	de	mí. 

Desbloqueo	la	pantalla	y,	pronto,	se	abre	ante	mis	ojos	una	foto	de	Sara	y	Abril.	Cada

una	lleva	un	par	de	coletas	encima	de	la	cabeza	y	un	chupete	rosa	metido	en	la	boca.	Están

tan	simpáticas,	que	me	hacen	esbozar	una	amplia	sonrisa.	Además,	el	sonido	de	una	breve

risa	se	escapa	de	mi	boca. 

De	 algún	 modo	 interrumpo,	 y	 la	 doctora	 Barojas,	 que	 debatía	 en	 ese	 momento,	 deja	 a medias	una	palabra	y	me	mira.	En	realidad	todos	lo	hacen.	Unos	con	enajenación,	y	otros

simplemente	 sonríen.	 Como	 Rafa,	 que	 se	 ha	 percatado	 de	 que	 mi	 semblante	 taciturno	 y aireado	ha	pasado	a	ser	el	de	un	hombre	completamente	risueño	y	feliz. 

Al	 darme	 cuenta	 de	 la	 expectación	 que	 he	 despertado,	 carraspeo	 y	 recupero	 la

compostura. 

—Continúen,	 por	 favor…	 —digo,	 y	 todos	 me	 apartan	 su	 punto	 de	 mira.	 Todos	 menos

Garrido,	 que	 arquea	 una	 ceja	 mientras	 se	 pellizca	 el	 mentón	 con	 la	 mano	 en	 la	 que	 está apoyado.	 Cojo	 de	 nuevo	 mi	 teléfono,	 lo	 manipulo	 y,	 un	 instante	 después,	 su	  iPhone	 se ilumina	ante	sus	ojos. 

Ha	recibido	la	foto	y,	al	verla,	es	él	quien	ha	de	apretar	los	labios	para	evitar	una	risa. 

Seguidamente,	escribe	para	enviarme	un	 WhatsApp	que	dice:	 “Preciosas	sus	muñecas,	De la	Rosa.	No	me	extraña	que	se	haya	puesto	de	buen	humor”. 

En	respuesta,	le	digo:	 “¿Preciosas?	¡¡Me	las	voy	a	comer!!” 

Y	 en	 pocos	 segundos,	 vuelvo	 a	 recibir	 un	 mensaje	 suyo:	  “Cómetelas,	 caníbal.	 Estás justificado” .	Elevo	la	mirada	y	ambos	nos	sonreímos.	Luego	devolvemos	la	atención	a	la doctora	Lucía	Barojas,	que	sigue	expresándose. 

A	 las	 nueve	 y	 diez	 de	 la	 noche,	 papá	 y	 mamá	 se	 despiden	 de	 Abril	 entre	 arrumacos interminables.	 Ambos	 salimos	 de	 la	 mansión	 agarrados	 de	 la	 mano.	 Al	 caminar	 hacia	 el Mercedes,	 ladeo	 la	 cabeza	 y	 dejo	 caer	 la	 mirada	 por	 el	 contorno	 de	 su	 cuerpo.	 Ella	 lo percibe	y	hace	lo	mismo	conmigo,	con	la	diferencia	de	que	yo	he	aderezado	el	 feedback

silbando	insinuantemente. 

—¿Qué	tal?	¿Te	gusta	algo	de	lo	que	ves?	—inquiero,	sin	dejar	de	caminar. 

—Ya	te	sabes	la	respuesta…	—sonríe,	y	se	suelta	de	mi	mano	cuando	llegamos	al	coche. 

Espera	que	le	abra	la	puerta,	pero	no	lo	hago.	Antes,	pongo	una	mano	en	su	cadera	y	la hago	girar,	consiguiendo	que	apoye	la	espalda	sobre	el	cristal	de	la	ventanilla. 

Sara	no	parece	muy	sorprendida.	Me	conoce	y,	en	la	mayoría	de	los	casos,	se	anticipa	a

mis	reacciones.	Me	inclino	poco	a	poco	sobre	ella	y	contemplo	sus	labios,	a	la	vez	que	le

dejo	los	míos	a	tres	centímetros	de	distancia. 

—Me	 gustaría	 oírtelo	 decir…	 —susurro	 casi	 rozando	 su	 boca,	 y	 siento	 un	 ligero

estremecimiento	suyo	bajo	la	mano	que	aún	le	tengo	puesta	sobre	la	cadera. 

—Tú	ya	lo	sabes…	—responde	con	poca	voz.	Uy…	¿está	tan	sensible	como	creo	que	lo

está? 

—¿Ah,	 sí?	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 debo	 saber?	 —insisto,	 y	 esta	 vez	 sí	 que	 se	 produce	 un	 fino roce	 de	 mi	 labio	 inferior	 en	 el	 suyo	 superior.	 Pero	 lo	 retiro	 justo	 a	 tiempo	 de	 no descontrolarme. 

Sara	 suspira	 y	 baja	 la	 mirada	 por	 un	 momento.	 Yo	 evito	 esbozar	 una	 sonrisa	 que

delataría	que	disfruto	de	su	nerviosismo	y	ladeo	la	cabeza,	aproximando	la	cara	sutilmente

al	hueco	de	su	cuello	para	acariciarlo	con	la	punta	de	la	nariz.	Con	el	roce,	ella	se	encoge

entre	mis	manos	y	puedo	observar	que	se	le	eriza	la	piel.	Sí,	evidentemente	está	sensible

en	exceso,	y	creo	que	soy	yo	quien	se	lo	está	poniendo	difícil	para	que	pueda	responder	a

mi	pregunta.	Aunque	la	verdadera	respuesta	que	deseo,	ya	me	la	está	dando	sin	necesidad

de	hablar.	Sus	labios	se	entreabren	y	una	silenciosa	respiración	jadeante	escapa	de	ellos. 

Confirmado.	 Sonrío	 de	 nuevo	 sin	 ser	 visto.	 ¿Todos	 estos	 síntomas	 quieren	 decir	 que necesita	 sentirme	 como	 yo	 la	 necesito	 sentir	 a	 ella?	 Ahora	 el	 que	 deja	 ir	 un	 sigiloso suspiro	soy	yo.	Me	aparto	lentamente	y	la	muevo	del	sitio	para	abrir	la	puerta	e	invitarla	a

entrar	al	interior	del	Mercedes.	Mientras	camino	rodeando	el	coche,	y	hasta	que	pongo	las

manos	sobre	el	volante,	pienso	que	lo	más	sensato	será	que	no	confíe	demasiado	en	que

las	 cosas	 pudiesen	 ser	 esta	 noche	 como	 a	 mí	 me	 gustaría	 que	 fueran.	 Si	 he	 decidido firmemente	 respetar	 el	 margen	 que	 Sara	 necesita,	 lo	 haré	 a	 pesar	 de	 mis	 ganas,	 de	 mis sensaciones	y	de	esa	película	caliente	que	acaba	de	pasar	por	mi	cabeza	hace	menos	de	un

minuto. 

Mi	actitud	seductora	y	atrayente	es	sustituida	por	un	semblante	medianamente	impasible

que	intento	hacer	evidente.	Justo	como	he	venido	haciendo	durante	toda	la	última	semana. 

No	obstante,	después	de	conducir	varios	minutos	por	las	calles	de	Madrid,	mis	estímulos

vuelven	a	traicionarme	y	termino	dejando	ir	mis	traviesos	ojos	hacia	ella.	Concretamente

hacia	 sus	 rodillas,	 aquellas	 que	 un	 día	 curé	 y	 que	 son	 sencillamente	 preciosas,	 tocables, besables	y	comibles.	Aunque,	¿tiene	algo	Sara	que	no	se	defina	con	esos	tres	adjetivos? 

Y	 es	 que,	 además…,	 esta	 noche	 es	 una	 diosa.	 El	 vestido	 negro	 ajustado	 realza	 sus torneadas	curvas	y	dejan	a	la	imaginación	muy	poco	trecho	de	esas	piernas	en	las	que	yo

me…	 En	 definitiva,	 está	 más	 sexy	 de	 lo	 aconsejable	 según	 mi	 punto	 de	 vista,	 si	 lo	 que quiere	 es	 que	 controle	 mi	 apetito	 sexual.	 Aun	 así,	 he	 optado	 por	 reservarme	 la	 pequeña reprimenda	que	le	haría	al	respecto. 

Respiro	volviendo	la	vista	a	la	carretera,	pero	presiento	que	ahora	es	ella	quien	me	está

observando.	Giro	para	verla	de	nuevo	y	la	sonrío	con	ternura,	a	la	vez	que	mi	mano	roza

ligeramente	su	mejilla	con	una	caricia	que	se	prolonga	hasta	la	nuca.	Mis	yemas,	por	un segundo,	se	han	deslizado	hacia	el	nacimiento	de	su	cabello.	El	pelo	lo	lleva	suelto,	con

todas	 sus	 ondas	 rubias	 y	 algo	 salvajes	 invitándome	 a	 enredar	 los	 dedos	 en	 ellas.	 Uuff, engancharía	mis	manos	a	esa	melena	y	¡Dios!,	todo	lo	que	vendría	después…

La	ayudo	a	quitarse	la	chaqueta	cuando	llegamos	al	hotel	y	le	doy	un	beso	en	el	hombro

al	quedar	este	descubierto. 

—Uumm,	 hueles	 demasiado	 bien	 —susurro	 cerca	 de	 su	 oído	 mientras	 comenzamos	 a

caminar	hacia	la	puerta	del	restaurante.	Ella	se	encoge	un	poco	al	notar	mi	aliento	sobre	su

piel	y	busca	mis	ojos	con	una	mirada	suplicante.	¿Me	está	pidiendo	que	no	siga	poniendo

a	prueba	su	sensibilidad?	Como	respuesta,	le	dedico	una	sonrisa	y	la	agarro	de	la	cintura. 

El	 maître	 nos	 saluda	 amablemente,	 mostrándose	 complacido	 con	 nuestra	 presencia,	 y

nos	comunica	que	él	mismo	se	ocupará	de	atendernos	durante	la	velada.	Después	de	que

se	 lo	 hayamos	 agradecido,	 se	 retira	 para	 traernos	 una	 botella	 del	 mejor	 vino	 del	 que dispone	el	hotel. 

—Así	que,	huelo	demasiado	bien…	—comenta	Sara,	y	me	sorprende.	Sonrío	y	estiro	el

brazo	sobre	la	mesa,	para	alcanzar	su	mano	y	acariciarla	suavemente	con	la	yema	de	mi

pulgar. 

—Así	 es…	 demasiado	 ––reafirmo.	 Ella	 sonríe	 con	 cierta	 timidez.	 Mi	 niña	 tímida,	 al

igual	que	traviesa.	Me	matan	esos	gestos	suyos	que	muestran	inocencia,	pero	que	a	la	vez

pueden	 albergar	 un	 toque	 de	 picardía	 bastante	 seductor.	 No	 puedo	 más	 que	 quedarme

quieto	y	contemplarla	mientras	lo	hace. 

—Y	 si	 a	 lo	 que	 te	 refieres	 es	 algo	 que	 te	 gusta…	 ¿por	 qué	 consideras	 que	 es

“demasiado”?	 —Buena	 pregunta.	 Mis	 labios	 se	 curvan	 reflejando	 una	 sonrisa,	 mientras

medito	lo	que	voy	a	responder. 

El	maître	llega	y	vuelca	un	poco	de	vino	en	mi	copa.	Espera	a	que	lo	pruebe	y,	una	vez

que	lo	hago	y	asiento	para	darle	mi	aprobación,	procede	a	servirnos	a	ambos	y	se	vuelve	a

marchar. 

—Amor…	Considero	que,	cuando	estamos	ante	algo	que	nos	gusta	demasiado,	ese	algo

puede	pasar	del	término	agradable	e	inofensivo,	al	término	comprometido	o	peligroso,	sin

que	apenas	nos	demos	cuenta	––explico	suavemente. 

Sara	 parece	 analizar	 mi	 repuesta	 y,	 cuando	 entreabre	 los	 labios	 para	 decir	 algo,	 las primeras	 notas	 de	 una	 sublime	 sinfonía	 comienzan	 a	 sonar,	 haciendo	 que	 se	 detenga.	 La orquesta	cobra	vida. 

El	resto	de	la	velada	junto	a	la	mesa	del	restaurante	resulta	tan	exquisita	como	la	música. 

Como	si	ambas	cosas	fueran	recíprocas	la	una	con	la	otra.	La	cena,	es	casi	tan	deliciosa

como	la	compañía.	Y	el	vino,	además	de	persistir	suavemente	en	mi	paladar,	ha	regalado

parte	de	su	matiz	cereza	a	las	mejillas	de	Sara.	Un	bonito	cúmulo	de	ingredientes	que	se

fusionan,	y	que	complacen. 

La	contemplo	y,	mientras	ella	disfruta	de	la	actuación	de	los	músicos,	yo	disfruto	de	ella. 

Lo	 cierto	 es	 que…	 no	 puedo	 dejar	 de	 mirarla	 y	 lamentarme	 una	 vez	 más	 por	 todo	 el tiempo	 que	 un	 día	 decidí	 privarme	 y	 privarla	 de	 nuestro	 amor.	 Y	 aunque	 ahora	 vuelvo	 a ser	feliz,	algo	en	mi	mente	no	para	de	dar	vueltas	desde	hace	unas	semanas.	Meses	tal	vez. 

Pero	 no,	 no	 puedo	 querer	 hacer	 algo	 así.	 O,	 bueno	 sí.	 Lo	 deseo	 como	 pocas	 cosas	 he deseado	en	la	vida.	Es	algo	que	necesito.	Tanto,	que	no	me	temblaría	el	pulso	a	la	hora	de

actuar	 por	 mi	 propia	 cuenta	 para	 lograrlo.	 Al	 fin	 y	 al	 cabo,	 tarde	 o	 temprano	 volverá	 a pasar.	 Sujeto	 mi	 propio	 labio	 inferior	 entre	 los	 dientes	 y	 frunzo	 el	 ceño	 con	 ligereza, visualizando	un	“NO”	muy	grande	en	mi	mente.	Un	“NO”	que	se	hunde	en	el	deleite	que

me	produce	contemplar	a	mi	mujer,	hasta	ahogarse	y	desaparecer	por	completo. 

Héctor,	 aún	 es	 pronto.	 No	 está	 bien	 que	 pienses	 solo	 en	 lo	 que	 tú	 necesitas.	 Debes	 ser paciente. 

Intento	 deshacerme	 de	 ese	 pensamiento	 que	 aborda	 mi	 mente,	 pero	 no	 lo	 consigo.	 Me acelero	solo	de	pensar	en	ello.	El	júbilo	se	multiplica	por	mil	dentro	de	mí	al	imaginarla…

de	esa	manera.	Los	ojos	se	me	cierran	un	instante	sin	que	apenas	me	dé	cuenta,	e	imagino

la	secuencia	maravillosa	que	quiero	llevar	a	la	realidad.	Se	dulcifica	todo	mi	cuerpo	y	me

dejo	 arrastrar	 por	 las	 ganas	 de…	 ¡Santo	 Dios!	 Las	 sensaciones	 son	 inmensas	 y	 me

dominan,	 pero	 lo	 más	 difícil	 es	 aceptar	 que	 las	 tengo	 que	 seguir	 reteniendo. 

Definitivamente	esto	no	debo	hacerlo	yo	solo.	Es	una	decisión	de	dos. 

—Qué	bonito…	—dice,	y	su	voz	pone	fin	a	mi	embelesamiento.	Me	mira	unos	segundos

y	luego	devuelve	su	atención	hacia	el	lugar	donde	está	ubicada	la	orquesta. 

—Sí,	 ya	 veo	 que	 te	 está	 gustando	 mucho	 —respondo	 tras	 un	 suspiro	 silencioso	 y	 me levanto	de	mi	sitio	para	ir	hasta	ella	y	ofrecerle	mi	mano––.	¿Me	concedes	un	baile? 

Sara	 desvía	 su	 mirada	 de	 mi	 mano	 a	 mis	 ojos	 y	 esboza	 media	 sonrisa	 ante	 el	 elegante gesto	de	insistencia	con	el	que	la	invito	de	nuevo.	Esto	no	suelo	hacerlo	muy	a	menudo, 

por	lo	que	creo	que	siente	cierta	incredulidad	hacia	el	hecho	de	que	esté	tan	dispuesto	a

bailar.	Por	mi	parte,	al	no	hallar	una	respuesta	tan	rápida	como	espero,	sin	más,	me	inclino

y	coloco	una	mano	con	suavidad	bajo	uno	de	sus	codos	para	hacerla	levantar. 

—Venga,	ven	conmigo…	—susurro	cerca	de	su	mejilla	y	luego	deposito	un	tenue	beso

en	ella. 

El	 salón	 es	 bastante	 grande	 y	 varias	 parejas	 ya	 están	 bailando	 en	 una	 zona	 habilitada para	 ello	 a	 pocos	 metros	 del	 escenario.	 Una	 vez	 ahí,	 mis	 manos	 se	 ciernen	 sobre	 su cintura,	y	ella	desliza	las	suyas	desde	mis	hombros	hasta	la	parte	posterior	de	mi	cuello. 

En	ese	momento	me	doy	cuenta	que	el	anhelo	de	su	contacto	me	está	desesperando	más	de

lo	que	imaginaba.	Reprimo	como	puedo	el	estremecimiento	que	me	ha	provocado	sentirla

y	 ladeo	 la	 cabeza	 para	 buscar	 su	 mirada.	 Cuando	 Sara	 eleva	 sus	 pestañas	 con	 elegante lentitud,	quedo	reflejado	en	el	brillo	de	sus	ojos.	Es	un	fulgor	que	puede	formar	parte	de

los	efectos	del	vino,	o	puede	que	sea	porque	está	siendo	feliz. 

La	 estrecho	 un	 poco	 más	 contra	 mí	 y	 nos	 dejamos	 envolver	 por	 la	 música.	 Bailamos durante	un	par	de	minutos	olvidándonos	de	que	hay	otras	personas	a	nuestro	alrededor.	Su

cuerpo	entre	mis	brazos,	que	al	principio	parecía	un	poco	rígido,	se	vuelve	suave	como	la

caricia	de	una	pluma,	y	su	calor,	a	medida	que	el	tiempo	transcurre,	se	va	tornando	intenso

como	 el	 del	 sol.	 ¿O	 soy	 yo	 quien	 se	 abrasa	 y	 se	 consume	 a	 sí	 mismo	 por	 estas	 malditas ganas	de	tenerla	así	de	cerca	pero	desnuda?	Joder,	es	que	esto	es	lo	más	cerca	que	hemos

estado	el	uno	del	otro	durante	casi	dos	semanas,	y	ha	bastado	poco	más	de	un	minuto	para

que	 me	 ponga	 hipersensible.	 Me	 separo	 un	 poco	 y	 la	 cojo	 de	 la	 mano	 antes	 de	 que	 la música	cese. 

—Acompáñame…	 —comienzo	 a	 caminar	 sin	 decir	 nada	 más	 y	 la	 obligo	 sutilmente	 a

seguirme. 

La	luz	de	la	luna	tiñe	de	azul	cobalto	los	alrededores	de	la	terraza	en	la	que	acabamos	de

aparecer.	El	aire	huele	a	los	jazmines	que,	en	su	mayoría,	forman	parte	del	elenco	de	flores

del	jardín	del	hotel.	Jazmines	y	rosas,	pues	el	resto	son	árboles	y	plantas	muy	verdes	pero

sin	 flores.	 Suelto	 a	 Sara	 de	 la	 mano	 cuando	 llegamos	 a	 la	 altura	 de	 un	 barandal	 blanco luminoso	y	me	doy	la	vuelta	para	apoyar	la	espalda	en	él.	Respiro	profundamente	y	miro	a

mi	mujer,	la	cual,	en	mitad	de	un	silencio	mutuo,	me	dedica	una	sonrisa	que	me	desarma. 

—Tenía	mucha	calor	ahí	dentro…	—me	explico,	por	la	repentina	manera	de	haber	salido

del	 restaurante.	 Sara	 no	 dice	 nada,	 solo	 acentúa	 la	 sonrisa	 dejando	 asomar	 una	 pequeña parte	de	su	brillante	dentadura.	Luego	me	retira	su	atención	para	hacer	un	rodeo	visual	al

entorno—.	 ¿Te	 lo	 estás	 pasando	 bien?	 —pregunto,	 y	 ella	 asiente	 un	 momento	 antes	 de devolverme	la	mirada. 

—Sí,	 muchísimo	 ––sonríe	 con	 un	 toque	 infantil	 que	 me	 paraliza	 unos	 segundos	 y	 me

hace	pensar	en	Abril.	Mi	pequeña	rubita	tiene	la	sonrisa	de	su	madre.	La	correspondo	un

tanto	 bobalicón,	 y	 empieza	 a	 fluir	 de	 nuevo	 la	 complicidad…	 Esa	 complicidad	 que

siempre	 nos	 atrapa,	 nos	 acerca	 como	 imanes	 y	 nos	 hace	 sentir	 que	 somos	 uno.	 Sin

embargo,	 y	 muy	 a	 mi	 pesar,	 no	 dura	 demasiado.	 Ella	 echa	 un	 vistazo	 al	 reloj	 de	 pulsera que	lleva	en	la	muñeca	y	rompe	la	magia––.	Es	tarde,	deberíamos	irnos	ya.	—Se	muestra

ligeramente	inquieta. 

En	 seguida	 alcanzo	 su	 mano	 de	 nuevo	 y	 tiro	 de	 ella	 para	 acercarla	 a	 mí	 sin	 que lleguemos	a	rozarnos. 

—Aún	 no	 ––me	 impongo	 con	 una	 leve	 firmeza	 que	 no	 suena	 desagradable.	 Sara

carraspea	 instintivamente,	 y	 puedo	 observar	 que	 vuelve	 a	 matizarse	 un	 sonrojo	 en	 sus mejillas. 

Un	camarero	aparece	por	nuestro	lado	con	una	cubitera	repleta	de	hielo,	del	que	emerge

el	cuello	de	una	botella	de	champán.	El	hombre	nos	da	las	buenas	noches	y	nos	ofrece	una

copa	vacía	a	cada	uno.	Luego	abre	la	botella	y,	pidiendo	permiso	previamente,	la	vuelca

para	servirnos.	Una	vez	que	se	marcha,	ejerzo	un	toque	sutil	con	mi	copa	en	la	de	Sara	y, 

seguidamente,	envuelvo	su	cintura	con	el	brazo	que	tengo	libre	para	pegarla	a	mi	cuerpo. 

Esta	vez	la	he	pillado	por	sorpresa	y	el	movimiento	la	obliga	a	sujetar	bien	su	copa	para

que	no	se	derrame. 

—¡Uy!…	 —exclama,	 y	 es	 lo	 único	 que	 puede	 decir,	 porque	 lo	 siguiente	 que	 ocurre	 es que	mis	labios	se	posan	sobre	los	suyos.	Otra	vez,	antes	de	que	ella	se	haya	querido	dar

cuenta.	Lo	siento.	No	aguantaba	más. 

Trato	de	hacerlo	suave	y	lentamente.	Juro	que	lo	intento	con	todas	mis	fuerzas,	pero	con su	contacto,	tan	dulce	y	tan	húmedo,	se	desata	dentro	de	mí	un	huracán	de	sensaciones	que

me	va	convirtiendo	en	un	ser	abominablemente	ansioso.	Todos	los	besos	que	me	hubiera

gustado	darle	y	que	no	le	he	dado	en	los	días	anteriores,	buscan	morir	y	resucitar	de	nuevo

en	cada	roce	candente	de	nuestros	labios. 

—De	hecho…	—respiro	ligeramente	agitado––,	esta	noche	no	vamos	a	dormir	en	casa

—retengo	su	labio	inferior	un	instante	entre	los	míos	y	luego	lo	suelto	despacio.	La	miro, 

y	compruebo	que	abre	los	ojos	como	alguien	que	acaba	de	despertar	de	un	bonito	sueño. 

Presiento	 que	 es	 incapaz	 de	 hablar.	 Como	 yo.	 Joder,	 yo	 solo	 quiero	 continuar

saboreándola.	Quiero	volver	a	besarla	y	no	detenerme	hasta	que	amanezca.	Cuando	voy	a

volver	a	tomar	su	boca,	ella	hace	ademán	de	querer	hablar,	y	me	detengo. 

—¿No	 vamos	 a…	 a…?	 —titubea	 de	 forma	 casi	 inaudible.	 Bebo	 un	 sorbo	 de	 mi	 copa

para	darle	tiempo	a	terminar,	pero	no	lo	hace. 

—No.	No	vamos	a	dormir	en	casa.	Y	ni	siquiera	sé	si…	te	dejaré	descansar.	Estoy…	—

tomo	 aire	 profundamente	 y	 miro	 sus	 labios.	 Luego	 me	 lanzo	 a	 besarla	 nuevamente, 

obligándola	 esta	 vez	 a	 que	 reciba	 la	 invasión	 de	 mi	 lengua.	 Sara	 abre	 la	 boca,	 y	 la intensidad	 de	 mi	 posesión	 la	 hace	 entregarse	 a	 mis	 besos,	 sin	 reservas.	 Sin	 esa	 ligera reticencia	que	se	producía	en	ella	estos	días	atrás. 

Un	minuto.	Dos…	tres.	Aprieto	mis	manos	sobre	su	cintura	y	la	separo	un	poco	de	mí

para	 que	 pueda	 respirar.	 Ambos	 nos	 miramos	 un	 segundo	 y	 Sara	 agacha	 la	 cabeza	 con timidez,	 mientras	 pretende	 controlar	 el	 ir	 y	 venir	 de	 su	 pecho,	 moviéndose	 desesperado por	 abastecerse	 de	 aire	 y	 relajarse.	 La	 contemplo	 y	 me	 guardo	 una	 sonrisa	 triunfante mientras	decido	tomar	otro	sorbo	de	mi	copa.	Mi	niña	se	me	derrite.	Esta	noche	no	solo

tiene	exceso	de	sensibilidad,	sino	que	también	desborda	timidez.	Percibirla	de	esa	manera

me	tiene	loco. 

—Bebe	 un	 poco	 de	 champán,	 mi	 cielo.	 Te	 hará	 bien	 ––digo	 en	 voz	 baja.	 Al	 oírme, 

rápidamente	 me	 busca	 con	 la	 mirada.	 Yo	 levanto	 mi	 copa	 y	 me	 la	 termino	 de	 un	 trago largo.	 Sara	 se	 arma	 de	 valor	 y	 hace	 lo	 mismo—.	 Vaya…	 —muevo	 la	 cabeza	 un	 tanto

sorprendido—.	¿Estaba	rico?	—sonrío. 

—Sí	––se	relame	los	labios––.	Demasiado	rico…

—Me	alegro	que	te	guste,	aunque…	recuerda	lo	que	te	dije	acerca	de	todo	lo	que	resulta

demasiado	 bueno.	 Yo	 hubiera	 preferido	 que	 lo	 saborearas	 más	 lentamente	 ––	 comento

mientras	le	quito	la	copa	vacía	de	la	mano	y	la	dejo	sobre	el	barandal	junto	a	la	mía. 

—Tenía…	 sed	 ––responde	 siguiendo	 con	 los	 ojos	 el	 recorrido	 que	 su	 copa	 ha	 hecho

desde	que	se	la	he	retirado. 

—No	vas	a	tomar	más	––prosigo,	y	paso	mi	pulgar	por	la	comisura	de	su	labio	inferior. 

La	 yema	 de	 mi	 dedo	 se	 humedece	 con	 los	 restos	 de	 champán	 que	 han	 quedado	 en	 ese glorioso	 lugar.	 Santo	 Dios,	 si	 de	 por	 sí	 su	 boca	 ya	 me	 resulta	 sensual	 e	 irresistible, imaginarla	con	el	gusto	delicado	del	vino	espumoso	que	ha	pasado	por	ella,	me	provoca

un	apetito	voraz	difícilmente	controlable. 

—Me	 apetece	 tomar	 otra	 ––impone,	 e	 intuyo	 cierta	 inflexibilidad	 en	 el	 tono	 que	 ha usado	al	hablar.	Pero	niego	con	la	cabeza. 

—No. 

Sin	 decir	 nada,	 Sara	 se	 desprende	 de	 mi	 contacto	 y	 se	 acerca	 a	 la	 cubitera	 donde descansa	 la	 botella,	 para	 sacarla	 de	 ahí	 y	 servirse	 de	 nuevo.	 Bebe	 un	 sorbo	 mientras regresa	a	su	posición	frente	a	mí	y,	cerrando	los	ojos,	se	vuelve	a	relamer. 

—Uumm.	Cierto;	si	se	bebe	despacio,	el	placer	persiste	más	tiempo	en	la	boca…	—Me

mira	y	sonríe	triunfante.	Esta	sonrisa	ya	no	es	infantil. 

—Así	 es…	 —le	 sonrío	 de	 la	 misma	 manera.	 Seguidamente,	 veo	 cómo	 bebe	 de	 nuevo, 

lenta	y	cerrando	los	ojos.	Si	lo	que	no	quiere	es	que	me	excite,	lo	está	haciendo	fatal—. 

¿Qué	te	parece	si	hacemos	un	brindis? 

—Me	parece	genial.	¿Te	sirvo?	—Se	aproxima	de	nuevo	a	la	cubitera,	pero	la	detengo

con	sutileza	poniendo	la	palma	de	mi	mano	encima	de	su	vientre.	Ha	sido	instintivo,	pero

el	 calor	 que	 me	 transmite	 esa	 zona	 de	 su	 cuerpo	 me	 paraliza	 por	 un	 momento.	 Ella	 se detiene	y	me	observa,	para	luego	deslizar	su	mirada	hasta	mi	mano,	que	aún	sigue	allí.	En

ese	lugar	de	su	cuerpo	que	me	hace	sentir	tan	especial	y	ávido	a	la	vez—.	¿Qué	pasa?	—

pregunta	con	un	ápice	de	desconcierto. 

—Nada	 ––retiro	 la	 mano	 y	 le	 sonrío––.	 Es	 que…,	 me	 gustaría	 hacer	 el	 brindis	 en	 otro lugar	más…	representativo	para	nosotros	—Sara	tuerce	el	gesto	al	escucharme. 

—¿Dónde	se	supone	que	está	ese	lugar,	y	qué	representa	para	nosotros?	—Se	interesa, 

sin	entenderme.	Claro.	Casi	se	me	había	olvidado	que	tiene	diecinueve	añitos.	A	pesar	de

ser	una	chica	inteligente,	aún	no	me	alcanza. 

—Queda	 cerca	 de	 aquí	 y	 representa…	 muchas	 horas	 de	 amor	 ––explico	 con	 poca	 voz. 

Al	mencionar	dichas	horas	de	amor,	de	mucho	amor,	se	me	endulza	el	paladar.	Sara	piensa

y,	 aunque	 creo	 que	 ya	 puede	 estar	 haciéndose	 una	 idea,	 se	 abstiene	 de	 hablar—.	 ¿Te apetece	venir	conmigo	a	ese	lugar? 

—¿Solo	 iremos	 allí	 para	 brindar?	 —pregunta	 en	 voz	 baja	 después	 de	 haber	 mantenido

un	ligero	silencio,	y	percibo	el	halo	tímido	que	ahora	parece	querer	esconder.	También	un

evidente	aumento	de	su	rubor,	que	nada	tiene	que	ver	con	el	champán. 

—Iremos	 para	 lo	 que	 tú	 quieras,	 Sara.	 Y…	 si	 en	 algún	 momento	 decides	 que	 quieres volver	a	casa,	solo	tienes	que	decirlo	––cojo	su	mano––.	No	me	tengas	en	cuenta	lo	que	he

dicho	antes	de	que	no	te	dejaría	descansar.	Estaba	demasiado	acalorado	––sonrío––.	Sabes

que	siempre	haré	lo	que	tú	quieras	que	haga…	—Su	mirada	se	enternece,	y	parece	estar

pensando	 para	 tomar	 una	 decisión.	 Tras	 varios	 segundos,	 asiente,	 sin	 ser	 consciente	 del bien	que	me	hace	con	ese	simple	gesto. 

La	 habitación	 140	 es	 un	 espacio	 muy	 especial	 para	 mí,	 porque	 fue	 aquí	 donde	 tuve	 el valor	de	hablar	de	amor	por	primera	vez.	Aquí,	Sara	y	yo	nos	amamos	hasta	desgastarnos

la	piel.	Volver	a	este	lugar	me	hace	revivir	mentalmente	cada	instante. 

Al	 entrar,	 encontramos	 un	 hermoso	 arreglo	 de	 frutas	 encima	 de	 un	 baúl	 de	 abedul	 que

hay	junto	a	la	cama,	una	cubitera	helada	con	champán,	y	rosas…	Un	ramo	con	multitud	de rosas	rojas	en	una	de	las	mesillas	de	noche.	Ambos	nos	detenemos	delante	de	semejante

ambiente;	sin	lugar	a	dudas,	sintiéndonos	parte	de	él. 

—¿Lo	tenías	preparado?	—pregunta	Sara	sorprendida	y	se	acerca	al	ramo	de	rosas.	Coge

una	de	ellas	y	la	pone	cerca	de	sus	labios	para	percibir	su	olor. 

—¿Hay	algo	que	te	desagrade?	—pregunto,	interesado. 

—No,	¿cómo	me	preguntas	eso?	Al	contrario.	Es	todo…	perfecto. 

—Sí	––asiento—,	contigo	aquí,	definitivamente	este	lugar	es	perfecto.	––Sara	sonríe	de

nuevo	sin	evitar	un	sonrojo—.	Pero	he	de	decir	que	el	responsable	de	cada	detalle	que	ves

no	he	sido	precisamente	yo,	sino	el	dueño	del	hotel	––mientras	hablo,	me	aproximo	a	la

cubitera	y	saco	la	botella	de	ahí	para	descorcharla. 

—Papá	––se	sorprende,	y	luego	sonríe	negando	con	la	cabeza. 

—Espero	no	haberte	decepcionado.	Se	me	adelantó.	Tu	padre	nos	ha	invitado	a	cenar	y

ha	hecho	que	preparen	este	lugar	por	si	nos	apetecía….	—carraspeo––,	venir	a	brindar	––

me	 abstengo	 de	 decir	 que	 lo	 que	 Alberto	 sugirió	 en	 realidad	 fue	 que	 no	 regresáramos	 a dormir	 a	 casa.	 No	 quiero	 presionarla,	 aunque	 supongo	 que	 sabrá	 que	 me	 he	 quedado	 a medias	con	la	información	que	acabo	de	darle. 

—No	 me	 extraña	 que	 en	 su	 tiempo	 mi	 madre	 cayera	 rendida	 ante	 él…	 —comenta	 con

ligereza	y,	justo	después	de	decir	la	última	palabra,	se	detiene	y	me	mira	con	los	ojos	más

abiertos	de	lo	normal.	A	la	vez,	se	taladra	el	labio	inferior	con	los	dientes. 

Yo	sonrío	mientras	llego	a	ella	y	le	ofrezco	una	copa	con	poco	más	de	un	sorbo	de	oro

burbujeante. 

—No	me	molesta	que	hables	de	eso,	Sara.	Son	tus	padres	y	estás	en	todo	tu	derecho	de

decir	lo	que	quieras.	Toma…	––le	ofrezco	la	copa––.	Y	deja	de	hacerte	eso	en	la	boca.	Tus

labios	son	propiedad	privada	de	un	servidor.	Así	que,	por	favor,	abstente	de	maltratarlos

de	 esa	 manera.	 ––Aunque	 en	 este	 momento	 hubiera	 esbozado	 una	 sonrisa,	 aprieto	 las

muelas	 para	 endurecer	 el	 mentón	 y	 la	 miro	 simulando	 que	 estoy	 muy	 serio.	 Si	 no	 dice cualquier	cosa	y	me	distrae,	terminaré	por	reírme. 

—Perdona,	mis	labios	son	míos	¿vale?	—reivindica. 

—Error	––niego	con	la	cabeza––.	Tu	boca	es	mía	desde	que	me	la	comí	por	primera	vez. 

Bueno,	tu	boca,	y	todo	lo	demás…	—prosigo,	y	la	recorro	con	la	mirada	de	pies	a	cabeza

para	que	sepa	que	me	refiero	a	la	totalidad	de	su	anatomía. 

Sara	 ríe,	 y	 yo	 consigo	 mantener	 el	 gesto	 serio.	 Es	 más,	 frunzo	 el	 ceño	 con	 más	 rigor mientras	la	observo. 

—Estoy	de	acuerdo.	Pero	entonces,	todo	eso…	—adelanta	su	copa	hacia	mí	y	la	pasea

de	abajo	hacia	arriba	para	señalarme––,	es	mío,	¿verdad? 

—Absolutamente	 ––respondo.	 Y	 ahora	 sí;	 tres	 segundos	 de	 intensidad	 en	 nuestras

miradas,	 y	 acabo	 soltando	 una	 pequeña	 risa	 que	 luchaba	 por	 salir	 de	 mis	 labios.	 Me

aproximo	unos	pasos	y	me	sitúo	a	su	lado—.	¿Haces	el	brindis? 

—Antes	quiero	decirte	un	par	de	cosas…

—Claro,	adelante	––digo	tranquilo,	pero	la	miro	con	atención. 

—La	primera	es	que	antes	te	has	referido	al	dueño	de	este	hotel	como	“mi	padre”	y	no

como	el	tuyo.	No	quiero	que	eso	se	repita,	Héctor.	Es	nuestro	padre.	Uno	muy	bueno,	por

cierto,	que	ama	a	sus	tres	hijos	por	igual.	—Mientras	ella	habla,	agacho	la	cabeza	por	unos

segundos	y	asiento. 

—Discúlpame,	 Sara.	 Es	 algo	 que	 hago	 involuntariamente	 cuando	 estoy	 contigo	 —

confieso. 

—¿Por	qué?	—Me	mira	con	un	poco	de	confusión. 

—Nada.	Olvídalo.	No	tiene	importancia	––intento	desviar	la	conversación. 

—Para	mí	sí	la	tiene.	Por	favor,	dímelo. 

—Déjalo,	Sara…	—me	quejo	con	suavidad. 

—Dime	 por	 qué	 te	 pasa	 eso,	 Héctor.	 Quiero	 saberlo	 ––insiste	 y,	 antes	 de	 que	 me

desespere	y	discutamos,	opto	por	darle	la	respuesta	que	quiere. 

—Vale…	 Pues	 es	 que,	 ni	 de	 lejos,	 quiero	 volver	 a	 tener	 la	 sensación	 de	 que	 podrías haber	 sido	 mi	 hermana.	 Recordar	 el	 maldito	 momento	 en	 que	 pensé	 que	 así	 era,	 aún	 me pone	la	piel	de	gallina.	Y	referirme	a	Alberto	como	a	nuestro	padre…	––la	señalo	a	ella	y

a	mí	moviendo	la	mano––,	hace	que	esa	sensación	se	despierte	y	me	duela	todo	el	cuerpo

––me	 detengo	 y	 tomo	 aire	 para	 calmarme.	 No	 estoy	 dispuesto	 a	 alterarme	 por	 esto—. 

Igual	 no	 me	 entiendes,	 mi	 cielo,	 pero	 no	 te	 preocupes.	 Es	 solo	 eso,	 una	 sensación.	 Yo siempre	he	querido	a	ese	hombre	y	seguirá	siendo	así. 

—Dime	 que	 lo	 ves	 como	 a	 un	 padre,	 Héctor	 ––dice,	 y	 capto	 su	 tono	 ligeramente

temeroso. 

—Claro	que	sí.	¡Sí!	––exclamo,	y	le	cojo	la	mano	en	la	que	no	tiene	la	copa,	para	dejarle

un	 beso	 en	 la	 cara	 interna	 de	 la	 muñeca––.	 Venga,	 ¿cuál	 es	 la	 otra	 cosa	 que	 querías decirme?	 —La	 noto	 un	 poco	 tensa	 y	 paso	 mi	 brazo	 alrededor	 de	 su	 cintura	 de	 manera cariñosa––.	Dime…	no	te	quedes	callada.	Pídeme	lo	que	quieras.	¿Quieres	la	luna?	Si	es

así,	 la	 tendrás	 —con	 este	 comentario	 la	 hago	 reír.	 Ambos	 reímos	 juntos,	 creando	 un instante	que	disipa	cualquier	malestar	que	pudiera	amenazar	con	estropearnos	la	noche. 

—La	otra	cosa	es	que…	quiero	disculparme	contigo	––se	le	apaga	la	voz. 

—¿Disculparte?	 No.	 No	 tienes	 por	 qué	 ––afianzo	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 su	 cintura	 y ladeo	la	cabeza	para	buscar	su	mirada,	la	cual	encuentro	apesadumbrada	y	escondida	entre

sus	largas	pestañas. 

—Necesito	 que	 me	 perdones	 ––sus	 labios	 carnosos	 se	 mueven	 despacio	 para	 volver	 a

pedir	perdón. 

—A	ver…	mírame	––la	tomo	por	los	hombros.	Aparto	con	mis	manos	el	pelo	de	su	cara

y	al	fin	consigo	que	nos	miremos	a	los	ojos—.	Sara,	olvida	todo	lo	malo.	Ya	está.	No	pasa nada.	No	tienes	que	pedirme	perdón.	Te	amo	y	todo	está	bien	entre	nosotros. 

—¿Y	 la	 distancia	 que	 he	 puesto	 estos	 días?	 —pregunta	 y,	 durante	 unos	 segundos,	 nos miramos	 fijamente.	 Joder.	 Esa	 distancia	 suya	 de	 la	 última	 semana	 sí	 que	 ha	 sido	 una agonía.	Pero	estoy	muy	lejos	de	querer	recriminárselo.	Estuvieron	a	punto	de	hacerle	daño

de	la	manera	más	sucia,	y	ese	es	motivo	suficiente	para	que	yo	no	me	vea	en	el	derecho	de

reprocharle	una	semana	de	abstinencia	sexual.	No,	por	mucho	que	me	joda. 

—Las	 distancias	 se	 pueden	 eliminar,	 ¿no?	 —susurro.	 Ella	 asiente	 con	 un	 gesto

ligeramente	 sonriente—.	 ¿O	 pensabas	 que	 te	 me	 ibas	 a	 escapar	 siempre	 que	 te	 diera	 la gana?	Ni	hablar,  rubita	––le	pongo	el	toque	de	humor	a	mi	voz	y	me	acerco	a	su	mejilla para	 depositar	 un	 beso.	 Un	 beso	 con	 el	 que	 permanezco	 cerca	 de	 su	 piel.	 Mis	 labios	 no pierden	del	todo	el	roce	con	ella	y,	en	ese	momento,	su	perfume	dulce	se	apropia	de	mis

sentidos.	Cierro	los	ojos	y	lo	aspiro	lentamente	haciendo	una	caricia	con	mi	nariz	sobre	su

cuello.	Ya	estoy	a	mil	otra	vez.	Regresa	mi	agonía. 

—Una	última	cosa…	—pone	su	mano	en	mi	hombro	y	me	aparta	un	poco	de	ella	para

que	la	mire.	Lo	hago	con	los	ojos	a	medio	abrir. 

—¿Otra	 más?	 —Frunzo	 suavemente	 el	 ceño	 y	 ella	 asiente	 con	 una	 ligera	 sonrisa—. 

Vale,	venga,	dispara. 

—Si	 tú	 dices	 “te	 perdono”,	 yo	 acorto	 la	 distancia	 y	 te	 doy	 un	 beso…	 —propone	 cual niña	 intentando	 intercambiar	 un	 juguete.	 El	 hecho	 de	 que	 lo	 haga	 de	 esa	 manera,	 me provoca	 una	 amplia	 sonrisa,	 durante	 la	 cual	 no	 aparto	 la	 mirada	 de	 sus	 labios	 rosados	 y apetitosamente	 rollizos.	 Ahora	 que	 me	 los	 está	 ofreciendo,	 descubro	 que	 puedo

desesperarme	aún	más	por	saborearlos.	Aunque,	¿un	beso?	No,	amor,	eso	no	es	suficiente. 

—Trato	 hecho	 ––contesto	 con	 poca	 voz,	 deseoso	 de	 que	 venga	 a	 buscar	 mi	 boca	 para pagar	su	deuda––.	Te	per-do-no	––silabeo	lentamente	la	palabra	que	no	quiero	decir,	pero

que	ella	tanto	reclama.	Sonríe,	y	yo	me	quedo	serio	cuando	empieza	a	acercarse.	Me	quita

la	copa	de	champán	y	la	deja	junto	a	la	suya	sobre	la	mesilla	de	noche,	para	tardar	apenas

un	segundo	en	estar	entre	mis	brazos.	Con	los	suyos	rodea	mis	hombros. 

Al	 sentir	 el	 primer	 roce	 de	 sus	 labios,	 un	 cosquilleo	 caliente	 se	 desliza	 desde	 mi estómago	hasta	mi	garganta.	Luego	su	boca	se	abre	poco	a	poco	y	su	lengua	busca	tocar	la

mía	 mediante	 una	 caricia,	 tan	 pausada,	 que	 sentirla	 me	 hace	 fruncir	 el	 ceño	 con	 rigor, teniendo	 que	 recurrir	 a	 mi	 fuerza	 interior	 para	 no	 seguir	 el	 impulso	 de	 dominar	 la situación.	Me	retengo.	Dejo	las	manos	quietas	sobre	su	cintura,	a	pesar	de	que	estoy	loco

por	 moverlas	 y	 hacer	 buen	 uso	 de	 una	 materia	 que	 ella	 tiene	 y	 que	 es	 implacablemente mía.	Logro	contenerme	una	vez	más,	aunque	Sara	esté	dejando	ir	sus	dedos	por	mi	nuca

con	roces	que	me	hacen	temblar.	Seguidamente	los	sumerge	en	mi	pelo,	logrando	que	se

me	erice	el	cuerpo	entero.	Si	sigue	así…

—Estate	quieta,	Sara…	—jadeo	entre	beso	y	beso,	y	vuelvo	a	fruncir	el	ceño	reflejando

un	dolor	que	no	llega	a	serlo,	pero	sí	el	vivo	intento	de	retener	mis	instintos.	Subo	una	de

mis	 manos	 y	 atrapo	 las	 suyas	 para	 deshacerme	 perezosamente	 de	 ese	 contacto.	 Ella	 me mira	 con	 algo	 de	 desconcierto,	 y	 yo	 me	 adelanto	 a	 explicarle	 sin	 necesidad	 de	 que	 me

pregunte—.	Si	me	acaricias	así,	estás	perdida.	No	me	controlaré. 

—Pues	 entonces…,	 pierde	 el	 control	 ––sugiere,	 y	 sonríe	 sobre	 mis	 labios	 cuando	 de

nuevo	comienza	a	besarme.	Una	de	sus	manos	vuela	hacia	mi	camisa	y	enseguida	me	doy

cuenta	que	se	dispone	a	liberarme	de	los	botones. 

—¿Quieres	 que	 pierda	 el	 control?	 —Vuelvo	 a	 jadear,	 desprendiendo	 suavemente	 mis

labios	de	los	suyos	y	arrastrando	una	hilera	de	besos	hacia	su	mandíbula	y	su	cuello.	Su

cuello…	Joder.	Es	tan	delicioso	y	tenía	tantas	ganas	de	lamerlo,	que	habré	de	moderar	mis

ansias	para	no	dejarle	alguna	marca. 

—Sí,	pero…	—se	distancia	unos	milímetros	que	me	fastidian	más	de	lo	que	ella	podría

imaginar. 

—Sin	peros	—le	advierto. 

—Uno	solo	––dice,	y	me	da	un	beso	impulsivo	y	rápido. 

—Me	vas	a	matar	––suspiro––.	A	ver…	¿de	qué	“pero”	estamos	hablando? 

—Me	 gustaría	 que	 lo	 hicieses	 lentamente	 —responde	 con	 voz	 suave.	 La	 timidez	 la

envuelve,	y	me	resulta	tan	tierna,	que	una	vez	más	vuelvo	a	ser	consciente	de	que	jamás

podré	negarle	nada	de	lo	que	me	pida.	Bueno,	casi	nada.	Hay	cosas	que	no	le	toleraría	ni

por	toda	la	ternura	del	mundo,	y	ella	sabe	cuáles	son.	Así	que,	confío	en	que	no	las	pida	y

mucho	menos	que	las	haga	a	mis	espaldas. 

—¿Quieres	que	pierda	el	control	lentamente?	—Le	acaricio	la	mejilla	y	fijo	mi	mirada

intensa	 sobre	 la	 suya.	 Ella	 solo	 asiente—.	 Entonces	 lo	 haré.	 Pero	 prepárate	 porque, lentamente,	te	voy	a	hacer	mía	hasta	la	extenuación. 
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Ha	sido	maravilloso	recorrer	su	cuerpo	con	mis	labios	y	no	dejar	ni	un	solo	pedazo	de

piel	sin	besar.	Ni	uno	solo.	Hemos	hecho	el	amor	despacio,	como	ella	lo	ha	querido.	Más

lentamente	 que	 cualquiera	 de	 las	 veces	 que	 lo	 hayamos	 hecho	 antes,	 pero	 con	 una

intensidad	que	casi	nos	deja	sin	aliento.	Dios	mío,	la	deseaba	con	desesperación	y	no	me

he	detenido	hasta	llenarla	de	mí,	que	es	lo	que	necesitaba	por	encima	de	todo.	Necesitaba

que	sintiera	mi	amor,	cubrirla	de	caricias	y	limpiarla	de	cualquier	sensación	que	pudiera

recordarle	 que	 fue	 manoseada	 por	 un	 ser	 sucio	 y	 despreciable.	 Solo	 de	 pensar	 en	 lo	 que hubiera	sucedido	de	no	haber	estado	cerca	de	ellos	aquella	noche,	hace	que	me	hierva	la

sangre	y	me	consuma	en	la	ira.	Lo	peor	de	todo	es	que	se	trata	de	su	propio	tío.	¡Joder!, 

aún	 no	 puedo	 creerlo.	 Ese	 mierda	 la…	 Casi	 abusó	 de	 ella,	 a	 sabiendas	 de	 que	 era	 de	 su propia	sangre. 

Suspiro	 y,	 tratando	 de	 sacar	 la	 basura	 de	 mi	 cabeza,	 me	 giro	 sobre	 el	 colchón, 

colocándome	 de	 lado	 para	 ver	 a	 Sara.	 Aún	 debe	 estar	 saliendo	 del	 éxtasis	 al	 que	 la	 he llevado,	y	en	el	que,	casi,	yo	mismo	muero	ahogado	de	placer. 

—Sara…	—la	llamo	en	voz	baja	cuando,	al	elevar	la	mirada,	me	doy	cuenta	de	que	tiene

los	ojos	cerrados	y	su	respiración	es	completamente	apacible.	No	obtengo	ni	la	más	ligera respuesta	 por	 su	 parte.	 ¿Será	 posible	 que…?	 ¿Hace	 como	 mucho	 tres	 minutos	 que	 decía mi	nombre	entre	gemidos	y	ya	duerme	como	un	lirón?	No,	no	puede	ser.	Está	claro	que

quiere	burlarse	de	mí—.  Rubita,	no	te	hagas	la	dormida	––con	suavidad,	le	paso	una	onda rubia	 detrás	 de	 la	 oreja	 y	 la	 contemplo.	 Ni	 se	 inmuta.	 Sus	 labios	 están	 ligeramente entreabiertos,	 y	 la	 respiración,	 casi	 imperceptible,	 continúa	 deslizándose	 entre	 ellos	 con una	serenidad	imperturbable.	Mirarla	con	detenimiento	me	hace	sonreír,	corroborando	de

nuevo	que	luce	más	hermosa	cuando	acabo	de	hacerle	el	amor.	Sus	mejillas	parecen	dos

melocotones	suaves	y	sonrosados,	y	su	boca	una	fresca	y	apetitosa	fresa	de	mayo.	Paso	el

dorso	de	mi	mano	por	encima	de	una	de	sus	mejillas	y,	al	sentir	la	tentación	de	ir	a	besarla, 

me	inclino	un	poco	y	lo	hago. 

El	pequeño	contacto	hace	que	Sara	se	estremezca	en	medio	de	su	tranquilo	sueño	y	se

gira	 desplazando	 con	 ella	 la	 sábana	 que	 escasamente	 la	 estaba	 cubriendo.	 Mi	 primera intención	 es	 distanciarme	 para	 no	 seguir	 molestándola,	 pero	 en	 cuanto	 mis	 ojos	 ruedan sobre	su	piel	desnuda,	me	detengo	y	me	quedo	muy	quieto	deleitándome	con	esa	zona	de

su	cuerpo	que	parece	atraerme	cada	vez	con	más	fuerza. 

Su	 vientre	 es	 todo	 lo	 sensual	 que	 se	 puede.	 Tenuemente	 bronceado	 y	 con	 una	 textura aterciopelada	 que	 a	 simple	 vista	 incita	 a	 tocarlo,	 besarlo,	 lamerlo…	 No,	 pero	 lo	 que	 yo quiero	 va	 más	 allá.	 Sin	 poder	 evitarlo,	 acerco	 mi	 mano	 y	 acaricio	 con	 mis	 dedos	 el contorno	 de	 su	 ombligo.	 Muy,	 muy	 despacio.	 Mi	 corazón	 comienza	 a	 latir	 un	 poco	 más deprisa	 y	 se	 acompasa	 con	 mi	 respiración,	 que	 levemente	 se	 agita.	 Yo	 me	 agito.	 Y	 me agito	porque	de	nuevo	estoy	dando	rienda	suelta	a	ese	deseo	loco	de…	Freno	la	caricia	y	a

punto	 estoy	 de	 desistir,	 pero	 no	 lo	 hago.	 Ella	 está	 dormida	 y	 mi	 anhelo	 quiere	 seguir creciendo	libremente,	a	pesar	de	que	la	lógica	juegue	en	contra	de	él. 

No	solo	no	deshago	la	unión	de	la	punta	de	mis	dedos	con	su	vientre,	sino	que	me	atrevo

a	ir	más	lejos.	Me	dejo	llevar.	Quiero,	al	menos,	fantasear	con	la	idea	de	que	en	un	futuro

no	muy	lejano,	Sara	lo	deseará	tanto	como	yo. 

Ahora	 la	 palma	 de	 mi	 mano	 se	 desliza	 con	 delicadeza	 desde	 su	 ombligo	 hasta	 el

comienzo	del	pubis,	y	un	cosquilleo	parecido	al	que	te	hacen	sentir	las	famosas	mariposas

en	el	estómago,	me	recorre	por	entero.	Sonrío	sintiéndolo	e	imaginando,	una	vez	más,	lo

mucho	que	voy	a	dedicarme	a	cuidarla	cuando	este	deseo	se	haga	realidad.	Que	Dios	me

perdone,	pero	lo	haría	sin	pensarlo	en	este	preciso	instante.	Valor	no	me	falta. 

Me	doy	cuenta	de	lo	cegado	que	puedo	llegar	a	estar	con	este	tema,	cuando,	sin	saber	en

qué	momento,	he	cambiado	de	posición	y	me	encuentro	besando	centímetro	a	centímetro

esa	región	de	su	abdomen	que	quiero	amar	y	profanar	al	mismo	tiempo.	Oh,	mi	cielo,	si	yo

supiera	que	tú	no	te	opones	a	que…

—Héctor…,	 ¿qué	 haces?	 —Su	 voz	 me	 frena	 en	 seco.	 Acaba	 de	 hacerme	 salir	 de	 mi

maravilloso	trance. 

Levanto	 la	 cabeza	 poco	 a	 poco	 y	 descubro	 en	 sus	 labios	 media	 sonrisa	 que	 adorna	 el gesto	de	perplejidad	con	que	me	mira. 

—¿Qué	estás	haciendo?	—Vuelve	a	preguntar,	a	consecuencia	de	mi	silencio. 

—Besarte	––murmuro. 

—Me	 has	 despertado	 ––se	 queja	 dejando	 caer	 la	 cabeza	 sobre	 la	 almohada,	 intentando girar	su	cuerpo	para	acurrucarse	y	volver	a	dormir.	Pero	no	puede.	Ya	me	tiene	encima.	Mi

cuerpo	sobre	el	suyo,	con	los	antebrazos	apoyados	a	cada	lado	de	su	cabeza,	forman	una

sujeción,	en	medio	de	la	cual	ella	sería	incapaz	de	moverse. 

—Quieta	––le	ordeno	sin	parecer	demasiado	autoritario. 

—Ya	me	has	dado	muchos	besos	y	yo	te	los	he	dado	a	ti	––alega. 

—¿Y	eso	qué?	—pregunto	a	pocos	centímetros	de	su	boca.	Ella	guarda	silencio	por	unos

segundos	pero	termina	emitiendo	una	leve	carcajada. 

—¡No	 me	 lo	 puedo	 creer!	 Vas	 a	 cumplir	 lo	 que	 dijiste	 hace	 unas	 horas…	 —exclama

escandalizada,	 moviendo	 su	 cuerpo	 debajo	 del	 mío.	 Ese	 movimiento	 suyo	 hace	 que	 yo

reajuste	mi	peso	sobre	ella	para	evitar	que	acabe	esquivándome. 

—¿Qué	fue	lo	que	dije?	—Me	hago	el	desentendido,	y	ella	vuelve	a	reír. 

—¡Lo	 sabes!	 —Me	 apunta	 con	 un	 dedo	 y	 me	 aplasta	 el	 flequillo	 con	 la	 palma	 de	 la mano,	haciendo	que	este	quede	ligeramente	sobre	mi	frente. 

—No	 ––me	 encojo	 de	 hombros––.	 He	 dicho	 muchas	 cosas	 esta	 noche,	 ¿a	 cuál	 te

refieres? 

—Dijiste	que	ni	si	quiera	sabías	si	ibas	a	dejarme	descansar.	Muy	cruel	por	tu	parte,	por

cierto. 

—¿Cruel?	—pregunto	frunciendo	el	ceño.	Tengo	su	boca	muy	cerca	y,	sinceramente,	me

está	volviendo	el	apetito.	A	mi	pregunta,	ella	asiente,	y	yo	despego	la	mirada	de	sus	labios

para	buscar	sus	ojos––.	Yo	no	veo	la	crueldad	por	ningún	lado.	Estoy	falto	de	ti,	necesito

horas	y	horas	de	amor	para	cubrir	mis	carencias.	No	soy	cruel,	soy	justo	conmigo	mismo. 

Eres	mía,  rubita,	y	puedo	abastecerme	de	ti	todo	cuánto	me	sea	necesario	—explico	con

serenidad	 y	 con	 mucho	 fundamento.	 Aunque	 también	 con	 un	 pequeño	 toque	 de	 humor. 

Sara	me	mira	exagerando	su	estupefacción. 

—¡Egoísta!	—No	puede	ocultar	la	sonrisa,	y	yo	la	correspondo.	Me	como	esa	sonrisa. 

—Te	 mueres	 porque	 este	 hombre	 cruel	 y	 egoísta	 te	 posea	 de	 nuevo…	 —Sin	 dejarla

emitir	ni	un	solo	sonido	más,	desciendo	la	poca	distancia	que	hay	entre	su	boca	y	la	mía	y

comienzo	 a	 besarla.	 Como	 acto	 reflejo,	 sus	 manos	 aprietan	 mis	 hombros,	 pero	 la	 fuerza con	que	lo	hace	se	debilita	en	cuanto	mi	lengua	entra	en	posesión	de	la	suya. 

Cuando	creo	que	Sara	ha	de	estar	necesitando	respirar,	dejo	su	boca	libre	y	me	sumerjo

en	el	divino	calor	del	hueco	de	su	cuello.	Si	hace	rato	que	ya	estaba	listo	para	clavarme	en

ella,	su	olor	dulce	hace	que	el	proceso	se	acelere.	Me	endurezco	más	si	cabe.	Así	que,	me

agarro	a	su	cadera	con	una	mano	y	con	la	otra	sujeto	una	de	las	suyas	sobre	la	almohada. 

De	un	solo	movimiento	certero,	me	introduzco	completamente	en	ella. 

—¡Joder!	 —Un	 gemido	 ronco	 de	 placer	 se	 desgarra	 de	 mi	 garganta.	 Luego	 levanto	 la

cabeza	para	buscar	su	mirada. 

—Animal	––susurra	Sara,	jadeante.	Yo	permanezco	quieto	en	su	interior. 

—¿Te	he	hecho	daño?	—Me	preocupo.	Tal	vez	he	sido	demasiado	rápido.	Desde	que	la

conozco,	la	impulsividad	me	domina. 

Mientras	permanezco	muy	quieto,	sintiendo	mi	propio	palpitar	dentro	de	ella,	esperando

que	responda,	Sara	empieza	a	negar	lentamente	con	la	cabeza.	Vuelve	a	sonreír	para	que

sepa	que	no	le	he	causado	daño	alguno	y,	aliviado,	también	sonrío	y	me	muerdo	el	labio

inferior. 

—Tengo	hambre.	Estoy	hambriento	de	ti.	¿Puedo	seguir?	—Pido	permiso	con	voz	suave

y	excitada. 

Sara	asiente,	y	yo	callo	unos	segundos	observándola.	Deseándola	más	de	lo	que	se	puede

llegar	 a	 desear	 algo	 en	 la	 vida.	 Antes	 de	 besarla,	 mis	 comisuras	 se	 curvan	 con	 suavidad para	ofrecerle	una	sonrisa	de	satisfacción.	Salgo	muy	despacio	de	ella	y,	cuando	regreso	a

su	 interior	 con	 la	 misma	 lentitud,	 mis	 labios	 se	 posan	 sobre	 los	 suyos	 para	 cubrirlos	 de besos	ardientes	y	llenos	de	amor. 

Vuelvo	a	hacerla	mía	muy	poco	a	poco.	Aunque	tenga	que	contener	el	ímpetu,	el	vigor	y

la	fuerza	real	con	que	desearía	poseerla. 

Y	el	amor	nos	dejó	tan	exhaustos	que,	debimos	quedarnos	dormidos	en	algún	momento

de	la	noche	que	no	recuerdo	con	claridad.	O	puede	ser	porque	la	botella	de	champán,	la

cual	prácticamente	me	tomé	solo	después	de	brindar	con	Sara,	me	nubló	un	poco	la	noción

del	tiempo. 

Sonrío	 al	 empezar	 a	 recordar	 la	 noche	 tan	 perfecta	 que	 he	 pasado	 con	 mi	 mujer	 y	 voy abriendo	los	ojos	con	cierta	dificultad.	La	luz	del	sol	se	filtra	a	través	de	la	tela	 beige	de las	cortinas.	Mi	brazo	izquierdo	está	extendido	hacia	el	lado	contrario	de	la	cama	donde

me	encuentro	tumbado,	el	cual	noto	frío	y	vacío.	Frunzo	el	ceño	al	comprobar	que	Sara	no

está	conmigo	y	a	continuación	comprendo	que	se	ha	ido	a	la	ducha.	El	sonido	del	agua	y

su	 voz	 entonando	 una	 canción	 me	 hacen	 esbozar	 una	 amplia	 sonrisa.	 Señor,	 ¿se	 puede amar	más	de	lo	que	yo	amo	a	esta	mujer?	¿Mujer?,	¿he	dicho	eso?…	Cabeceo	y	me	río	de

mi	 propia	 reflexión.	 Pocas	 veces,	 o	 ninguna,	 he	 catalogado	 a	 Sara	 como	 “mujer”.	 Solo cuando	 me	 he	 referido	 a	 ella	 como	 “mi	 mujer”	 ante	 otras	 personas.	 Quizás	 ya	 sea

momento	de	que	empiece	a	verla	como	tal.	Es	toda	una	mujer	a	pesar	de	sus	diecinueve

añitos…	—Sigo	reflexionando	y,	mientras	tanto,	la	vuelvo	a	escuchar	cantar.	Agudizo	el

oído.	 ¿Eso	 que	 canta	 es…	  Reggaeton?	 Bufo	 y	 me	 levanto	 de	 la	 cama	 para	 dirigirme	 al baño	y	hacerla	callar.	¡No	es	posible	que	esté	cantando	 Reggaeton!	¡No	quiero	oír	eso	por la	mañana	temprano! 

Sin	llamar,	atravieso	la	puerta	y	la	visión	que	me	encuentro	me	paraliza.	Sara	cubierta	de

espuma	de	pies	a	cabeza,	moviendo	sus	caderas	al	ritmo	de	una	canción	cuya	letra	repite

mucho	la	palabra	“taxi”.	No	pienso	perderme	el	espectáculo,	así	que,	opto	por	no	hablar. 

Me	 cruzo	 de	 brazos	 y	 apoyo	 un	 hombro	 sobre	 la	 pared,	 cubierta	 del	 vapor	 de	 la	 ducha. 

Sonrío	 y	 disfruto	 hasta	 que	 ella	 se	 da	 cuenta	 de	 mi	 presencia.	 Al	 verme,	 se	 tapa	 la	 boca con	 una	 mano	 y	 se	 la	 cubre	 entera	 de	 espuma.	 Mi	 sonrisa	 se	 convierte	 en	 una	 carcajada inevitable	y	me	encamino	hacia	la	ducha	para	unirme	a	la	función. 

––Buenos	días,	amor	––consigo	decir	controlando	mi	risa. 

––Tenías	que	haber	tocado	la	puerta	antes	de	entrar	––responde	y	mientras	la	rodeo	con

mis	brazos,	a	pesar	de	la	espuma	que	tiene	en	la	cara,	me	hago	consciente	de	un	color	rosa

intenso	que	ha	coloreado	sus	mejillas. 

––Tocar	la	puerta	ya	no	es	una	opción	para	mí,	si	la	persona	que	está	detrás	de	ella	eres

tú	––sonrío	y	acuno	su	cara	entre	mis	manos. 

––Te	debo	haber	parecido	ridícula…	—añade,	y	cabecea	a	la	vez	que	bufa. 

––Bueno…	 he	 de	 decir	 que	 la	 canción…	 —arrugo	 el	 gesto	 mostrando	 desagrado.	 Ella

abre	los	ojos	como	platos,	y	yo	rompo	a	reír. 

––¡¿Lo	 ves?!	 ¡Ay,	 qué	 vergüenza!	 —Trata	 de	 esconder	 la	 cara,	 posando	 la	 frente	 en medio	 de	 mis	 pectorales,	 por	 los	 que	 ya	 corre	 el	 agua	 de	 la	 ducha.	 Pero	 se	 lo	 impido, vuelvo	a	sostener	su	cara	entre	mis	manos	y	hago	que	me	mire. 

––No	tienes	por	qué	avergonzarte	––niego	con	la	cabeza	y	le	sonrío	con	ternura—.	Me

encantas	 en	 todas	 tus	 formas	 posibles…	 incluso	 camuflada	 en	 espuma	 y	 bailando	 una

canción	 horrible	 —dicho	 esto,	 el	 jabón	 entra	 en	 contacto	 con	 mi	 boca	 al	 acercarme	 a	 la suya	y	empezar	a	besarla	sin	contemplaciones. 

—¡Por	Dios,	qué	tarde	es!	—exclama	Sara	mirando	un	segundo	la	pantalla	de	su	 iPhone, 

mientras	que	con	la	otra	mano	sostiene	el	secador	en	dirección	a	su	larga	melena. 

Yo	termino	de	acomodarme	la	camisa	dentro	del	pantalón	y	me	giro	para	escucharla. 

—¿Quieres	tranquilizarte	un	poco?	No	tenemos	prisa	––me	abrocho	los	botones	de	los

puños,	a	la	vez	que	meto	los	pies	en	los	zapatos. 

Sara	se	gira	enérgicamente	y	apaga	el	secador. 

—¡Somos	papás!	¡¿Lo	has	olvidado?!	—Me	regaña	con	las	cejas	alzadas.	Yo	cabeceo	y

sonrío	caminando	hacia	ella.	Al	verme,	vuelve	a	girarse	y	se	dispone	a	conectar	el	secador, 

pero	 se	 lo	 impido.	 Pego	 mi	 cuerpo	 al	 suyo	 desde	 atrás	 y	 se	 lo	 quito	 de	 las	 manos.	 Lo desenchufo	y	lo	dejo	sobre	el	granito	que	rodea	el	lavabo. 

—Abril	 está	 con	 sus	 abuelos.	 Hoy	 se	 la	 han	 llevado	 de	 paseo…	 —comento	 con	 voz

tranquilizadora,	y	ella	se	gira	para	estar	de	frente	a	mí. 

—¿Sus	abuelos?	—Inquiere,	extrañándose	por	mi	puntualización	en	plural. 

—El	 abuelo	 Alberto	 y	 la	 abuela	 Elisa	 ––aclaro	 con	 simplicidad.	 Sara	 muestra	 una

repentina	cara	de	sorpresa––.	No	te	asombres,	¿acaso	no	te	has	dado	cuenta	que	tu	madre

no	se	ha	separado	de	papá	desde	que	estuvo	en	la	clínica?	—Hago	la	pregunta	y	deslizo

mis	manos	alrededor	de	su	cintura.	La	acerco	a	mí	buscando	el	roce	de	nuestros	cuerpos. 

Ella,	pensativa	se	deja	hacer. 

—Bueno	 sí,	 mi	 madre	 se	 preocupó	 muchísimo	 por	 papá…	 pero	 como	 todos.	 ¡Todos

estuvimos	ahí!	––replica. 

—Se	 pasa	 prácticamente	 el	 día	 entero	 en	 la	 mansión…	 —añado,	 arqueando	 una	 ceja. 

Sara	se	sorprende	un	poco	más	de	lo	que	estoy	diciendo.	Supongo	que	está	entendiendo	el mensaje	subliminal. 

—Héctor,	 no	 solo	 papá	 está	 loco	 por	 Abril,	 también	 mi	 madre	 lo	 está…	 —aclara,	 con una	 pincelada	 de	 regañina	 en	 su	 tono.	 Ahora	 el	 que	 se	 sorprende	 soy	 yo,	 ¿me	 regaña porque	piensa	que	estoy	insinuando	que	algo	pasa	entre	Alberto	y	Elisa?…	Pues	¡bingo! 

Efectivamente;	eso	es	lo	que	estoy	haciendo. 

Tras	su	leve	queja,	una	sonrisa	oculta	se	refleja	en	mis	labios,	al	tiempo	que	enrosco	los

brazos	alrededor	de	su	cuerpo.	La	estrecho	con	suavidad	y	le	doy	un	beso	en	la	frente. 

—No	te	pongas	cariñoso	para	eludir	la	conversación…	—ataca	de	nuevo,	pero	aguarda

en	 el	 interior	 de	 mi	 abrazo,	 con	 su	 cabeza	 descansando	 en	 mi	 pecho.	 Yo	 sonrío	 sin	 ser visto,	apoyando	la	barbilla	sobre	su	pelo. 

—Ay,	mi	cielo…	––dejo	ir	las	palabras	con	el	aire	de	un	suspiro––.	Si	quisiera	eludir	la

conversación,	no	me	hubiera	molestado	en	empezarla,	¿no	crees? 

—Entonces,	¿estás	intentando	decir…?	—Deja	la	pregunta	en	el	aire	y	sigue	escondida

en	el	cobijo	de	mis	brazos.	Ni	siquiera	eleva	la	mirada	para	buscar	en	la	mía	una	respuesta. 

Su	 actitud	 me	 sensibiliza	 y	 me	 dan	 ganas	 de	 acunarla	 y	 protegerla.	 ¿Fui	 yo	 quien	 dijo hace	un	par	de	horas	que	tal	vez	debía	comenzar	a	verla	como	a	toda	una	mujer?	Pues	esto

no	ayuda	en	absoluto.	Sonrío	y	reajusto	mi	abrazo,	estrechándola	un	poco	más	contra	mí

por	varios	segundos.	Beso	su	pelo,	y	el	olor	dulce	de	este	me	enternece	lo	indecible. 

—Sara…

—¿Uumm?…

—¿No	te	gustaría?	—pregunto	con	serenidad. 

Se	hace	un	ligero	silencio,	en	el	que	intuyo	que	su	voz	irrumpirá	de	un	momento	a	otro. 

Así	que,	espero	a	que	quiera	responder. 

—Héctor…	—Me	nombra	con	poca	voz. 

—Dime…

—¿Están…?	—Vuelve	a	dejar	la	pregunta	inconclusa. 

—A	 ver,	 Sara…	 —Ahora	 sí.	 Pongo	 mis	 manos	 sobre	 sus	 hombros	 y	 la	 insto	 a	 que	 se separe	 un	 poco	 de	 mí	 para	 poder	 mirarla	 a	 los	 ojos—.	 No	 es	 algo	 que	 papá	 me	 haya confirmado,	pero	creo	que	sí.	Es	más,	estoy	casi	seguro	de	que	están	juntos. 

Me	 ha	 hecho	 falta	 mirarla	 solo	 por	 un	 par	 de	 segundos	 para	 darme	 cuenta	 de	 que	 esta revelación	le	preocupa. 

—Ey…	 —pongo	 mi	 dedo	 índice	 bajo	 su	 barbilla	 y	 le	 hago	 elevar	 la	 mirada,	 la	 cual empezaba	 a	 decaer	 ante	 la	 mía––.	 Sara,	 ¿qué	 pasa?	 ¿Tan	 grave	 te	 parece	 que	 tus	 padres puedan	volver	a	ser	felices	juntos?	—Analizo	su	semblante	con	atención. 

Con	mi	pregunta,	parece	reaccionar. 

—¿Volver	a	ser	felices?	—Inquiere	como	si	no	hubiera	entendido	la	pregunta. 

—Sí,	bueno…	Supongo	que	en	el	pasado	tuvieron	su	momento.	No	sé	si	ese	momento duró	más	o	duró	menos,	pero	imagino	que	les	daría	tiempo	a	ser	felices	juntos	––expongo

mi	 reflexión	 y,	 aunque	 ella	 me	 escucha	 atenta,	 sigo	 percibiendo	 que	 no	 está	 del	 todo	 de acuerdo	con	lo	que	digo.	Además,	permanece	en	silencio	y	pensativa	mientras	ambos	nos

miramos—.	¿Por	qué	me	da	la	sensación	de	que	no	piensas	igual	que	yo?…	—Presiento

que	el	gesto	de	mi	cara	se	ha	contagiado	de	la	preocupación	que	desprende	el	suyo. 

—Yo…

—Dime,	amor	––la	animo	a	seguir	hablando,	al	ver	que	le	cuesta	dejar	salir	las	palabras. 

Sinceramente	 me	 está	 inquietando––.	 Ven…	 —la	 cojo	 de	 la	 mano	 y	 caminamos	 hasta	 la cama—.	Siéntate…	—Cuando	toma	asiento,	yo	me	hinco	de	rodillas	en	el	suelo	delante	de

ella.	Mi	mirada	erguida	y	acuciante	en	dirección	a	la	suya—.	¿Por	qué	no	te	hace	ilusión

que	Alberto	y	Elisa	puedan	estar	retomando	su	amor? 

—Yo	no	sé	si	existió	tal	amor,	Héctor	––responde	de	golpe,	dejándome	sin	palabras	por

unos	 segundos.	 Me	 descoloca	 no	 haber	 esperado	 oír	 algo	 así	 y,	 antes	 de	 que	 pueda reaccionar,	Sara	sigue	hablando—.	Nadie	me	ha	contado	si	hubo	un	tiempo	en	el	que	ellos

se	 quisieron…	 Ni	 siquiera	 Nana	 ha	 sacado	 nunca	 esa	 conversación	 ––se	 encoge	 de

hombros	apesadumbrada.	Yo	la	observo	perdido	en	la	incertidumbre	que,	súbitamente,	ha

comenzado	a	empañar	sus	ojos. 

Elevo	 mi	 cuerpo	 sobre	 mis	 rodillas	 para	 acercarme	 y	 acunar	 su	 cara	 entre	 mis	 manos. 

Mis	pulgares	se	deslizan	por	sus	mejillas,	creando	circulares	caricias	sobre	ellas. 

—Escúchame,	Sara.	No	sé	cuál	fue	la	historia	que	los	unió	hace	diecinueve	años…	—

Me	siento	un	poco	nervioso	al	hablar	de	esto,	pero	estoy	sacando	fuera	lo	que	realmente

pienso—.	Ni	siquiera	me	afecta	el	hecho	de	que,	al	estar	teniendo	relaciones	con	tu	madre, 

le	 estaba	 siendo	 infiel	 a	 la	 mía,	 ¿entiendes?	 Por	 aquel	 entonces	 yo	 no	 estaba	 en	 edad	 de entender	de	esas	cosas,	y	ahora…	—hago	una	pausa,	respiro	y	la	miro	con	intensidad––, 

ahora	solo	entiendo	que	tú	eres	lo	que	más	me	importa	en	el	mundo.	Así	que,	con	amor	o

sin	él…	bendita	infidelidad	––termino	mis	palabras	con	brío	y	completamente	convencido

de	lo	que	estoy	diciendo. 

Por	un	momento	nos	miramos	serios,	pero,	al	cabo	de	unos	segundos,	ella	muestra	una

débil	sonrisa	mientras	se	abraza	a	sí	misma. 

—Muy	 fuerte	 eso	 que	 has	 dicho…	 —comenta	 sensibilizada.	 Enseguida	 me	 doy	 cuenta

de	ello	y,	desde	mi	posición,	la	rodeo	con	los	brazos.	De	nuevo,	la	acerco	a	mí	todo	lo	que

puedo.	Lo	sé,	soy	un	acaparador	sin	remedio. 

—¿Qué	le	pasa	a	tu	piel?	—pregunto	hundiendo	mi	cara	en	el	hueco	de	su	cuello	para

potenciar	su	sensibilidad.	Ante	la	caricia	de	mi	aliento,	Sara	se	encoge	y	se	eriza	un	poco

más. 

—Cuando	 quieres	 eres	 capaz	 de	 emocionar	 con	 tus	 palabras…	 —dice,	 y	 me	 separo

mínimamente	 de	 ella	 para	 mirarla	 a	 los	 ojos—.	 ¿Responde	 eso	 a	 tu	 pregunta	 sobre	 mi piel?	 —continúa,	 y	 arquea	 ligeramente	 las	 cejas,	 custodiando	 una	 mirada	 dulce	 hasta	 el extremo.	Me	desarma.	Sin	más,	me	acerco	y	poso	mis	labios	sobre	los	suyos.	Sentirlos	así, 

sin	necesidad	de	movimiento	alguno,	ya	me	hace	estremecer.	Sin	embargo,	los	abro	y,	con lentos	 y	 delicados	 roces,	 voy	 haciendo	 que	 ella	 me	 corresponda	 del	 mismo	 modo.	 Su boca…	siempre	será	mi	mayor	tentación. 

—Yo	 creí	 que	 tenías	 frío…	 —bromeo	 con	 los	 ojos	 cerrados	 y	 sin	 abandonar	 las

maravillosas	caricias,	que,	para	qué	negarlo,	me	están	empezando	a	excitar.	Ahora	es	mi

piel	la	que	se	sensibiliza. 

Sara	desliza	sus	manos	por	mi	nuca	y	las	detiene	ahí. 

—Creo	que	te	he	contagiado	el	frío…	—efectivamente,	se	ha	dado	cuenta	de	que	estoy

erizado.	 Su	 comentario,	 muy	 a	 propósito,	 me	 hace	 esbozar	 una	 sonrisa	 sobre	 la	 suya propia.	Pero	nuestros	labios	no	se	alejan	a	pesar	de	ello. 

—Tú	 también	 eres	 capaz	 de	 conseguir	 muchas	 cosas…	 solo	 con	 existir.	 ––Tras	 mis

palabras,	lo	que	fueron	sonrisas	se	desvanecen	para	ser	sustituidas	por	un	recíproco	gesto

de	deseo. 

Sara	 me	 acaricia	 la	 cara	 con	 ambas	 manos	 mientras	 deja	 ir	 su	 mirada	 sobre	 mi	 boca húmeda,	a	consecuencia	de	haber	tomado	la	suya.	Su	respiración	ha	comenzado	a	ser	un

jadeo	que	se	acelera.	La	contemplo	con	detenimiento	embelesado	y	también	me	acelero. 

—Eres	el	hombre	de	mi	vida…	—susurra,	y	me	besa,	de	manera	que	nuestras	bocas	se

unen	profundamente. 

La	estrecho	entre	mis	brazos	y	me	agito	sobremanera	con	el	roce	de	su	deliciosa	lengua

buscando	la	mía.	Mis	manos	van	a	la	cremallera	que	cierra	su	vestido	en	la	espalda,	y	no

tardo	nada	en	hacerla	bajar.	Con	delicadeza,	pero	ansioso.	¡Dios!	¿Será	posible?	Otra	vez

estoy	que	ardo. 

—Héctor…	 —susurra	 mi	 nombre	 y,	 sin	 que	 me	 percate	 de	 ello,	 lleva	 una	 mano	 atrás

para	sujetar	la	mía—.	Para. 

—No,	no	me	hagas	parar…	—suplico	con	poca	voz,	besando	su	cuello. 

—Si	seguimos	así,	nunca	saldremos	de	esta	habitación	—insiste	con	calma. 

—¿Y	 quién	 quiere	 salir?	 —pregunto	 quejoso.	 Me	 dispongo	 a	 besarla	 de	 nuevo, 

consiguiendo	atrapar	solo	un	poco	su	labio	inferior.	Sara	planta	sus	manos	abiertas	encima

de	mi	camisa	medio	desabrochada,	y	me	detiene. 

—Llévame	a	comer	a	un	sitio	bonito…	—sugiere. 

—Bajamos	al	restaurante	del	hotel,	comemos	en	un	reservado	y…	volvemos	a	subir	—

propongo	un	mejor	plan.	Ella	entorna	la	mirada	y	oculta	una	sonrisa. 

—¡Pero,	 ¿es	 que	 aún	 no…?!	 —Intenta	 hacer	 una	 pregunta	 pero	 la	 interrumpo	 con

impetuosidad,	y	un	ápice	de	humor	en	mi	gesto. 

—¡NO! 

—¡¿Cómo	qué	no?!	—Me	mira	escandalizada. 

—No	estoy	harto	aún,	ni	creo	que	lo	esté	nunca.	Así	que,	ya	sabes	lo	que	te	espera	por	el

resto	 nuestra	 vida,  rubita	 —la	 apunto	 con	 un	 dedo	 y	 alzo	 las	 cejas	 en	 un	 gesto	 de advertencia.	 Eso	 desata	 su	 risa.	 No	 la	 puede	 contener	 y	 se	 deja	 caer	 hacia	 atrás	 sobre	 la cama	con	los	brazos	en	cruz. 

Yo	 la	 observo	 un	 momento	 y	 sonrío	 disfrutando	 de	 su	 risa.	 Luego	 me	 levanto	 y

directamente	me	tumbo	encima	de	ella. 

—¡Me	 has	 amenazado!	 —exclama	 entre	 risas,	 viendo	 cómo	 atrapo	 sus	 manos	 con	 las

mías,	una	a	cada	lado	de	su	cabeza. 

—Es	 una	 advertencia,	 y	 podría	 ser	 mucho	 peor	 si	 vuelves	 a	 dejarme	 tantos	 días	 en abstinencia…	¡Ándate	con	cuidado!	—diciendo	esto,	me	acerco	a	su	cuello	y	comienzo	a

llenarlo	de	pequeños	mordiscos.	Sara	no	deja	de	reír. 

No	obstante,	al	final	me	veo	comiendo	en	 McDonald.	¿Alguien	apuesta	a	que	no?	Todo

siempre	será	como	ella	quiera. 

—¡Vamos	 arriba,	 pequeña!	 Te	 invito	 a	 comer	 y	 luego	 a	 un	 helado	 de	 chocolate	 con

 cookies,	 ¿qué	 te	 parece?	 —pregunto	 sonriendo	 y	 tirando	 de	 ella	 hasta	 levantarla	 de	 la cama. 

—¿Has	dicho	chocolate	con	 cookies?	¿He	oído	bien?	—Entorna	la	mirada	y	una	sonrisa

incrédula	aborda	su	cara. 

—¿Quieres	o	no?	—Empiezo	a	acomodarme	de	nuevo	la	camisa	dentro	del	pantalón. 

—Me	 pirra	 el	 helado	 de	 chocolate	 con	  cookies,	 y	 tú	 no	 eres	 muy	 dado	 a	 los	 chutes hipercalóricos;	 ¡Sí,	 por	 favor!	 ¡No	 voy	 a	 desaprovechar	 la	 oportunidad!	 —exclama,	 y	 se me	viene	encima	con	efusividad.	Se	cuelga	de	mi	cuello	y	enrosca	sus	piernas	alrededor

de	mi	cintura.	Mi	mujer,	mi	koala,	ha	vuelto	a	deshacerme	el	tipo. 

Ella	tenía	razón.	A	este	paso,	no	salimos	de	la	habitación.	Si	ha	vuelto	a	sacar	la	ropa	de

su	sitio,	aún	podemos	negociar	cómo	quemar	de	antemano	el	chute	hipercalórico,	¿no? 
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Cuando	sale	mi	último	paciente	del	día,	la	puerta	de	la	consulta	vuelve	a	abrirse	sin	que

nadie	 haya	 llamado	 previamente,	 y	 tras	 ella	 aparece	 Rafa.	 Levanto	 la	 mirada	 y	 me	 lo encuentro	 llegando	 a	 mí	 con	 el	 semblante	 más	 serio	 que	 le	 he	 visto	 nunca.	 De	 manera inmediata,	mi	cuerpo	entra	en	alerta. 

—¿Qué	pasa?	—Inquiero.	Él	desliza	la	mano	por	su	pelo	con	ligereza	y	se	sienta	en	el

sillón	que	hay	al	otro	lado	de	mi	mesa. 

Su	 expresión	 de	 agobio	 y	 cansancio	 nada	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 montón	 de	 horas	 extras que	 se	 ha	 hecho	 trabajando	 en	 los	 últimos	 tres	 días.	 Ha	 optado	 por	 buscar	 la	 forma	 de mantener	la	mente	ocupada	con	los	problemas	de	otras	personas,	para	intentar	que	el	suyo

propio	 no	 termine	 perjudicando	 seriamente	 el	 equilibrio	 normal	 de	 su	 vida	 diaria.	 El tiempo	transcurre	sin	que	logremos	encontrar	una	pista	sobre	el	paradero	de	Cristina,	y	el

embarazo	 avanza	 descontando	 los	 días.	 Días	 que	 se	 van	 y	 que	 hacen	 que	 Rafa	 esté

perdiendo	la	paciencia. 

Sin	que	me	dé	tiempo	a	preguntar	de	nuevo,	manipula	su	teléfono	móvil	unos	segundos

y,	 dejando	 el	 brazo	 suspendido	 en	 el	 aire,	 me	 pone	 de	 frente	 la	 pantalla	 para	 mostrarme algo.	 Su	 respiración	 puede	 oírse	 mientras	 que	 mis	 ojos	 se	 han	 quedado	 parados	 en	 la imagen	que	tengo	delante.	Una	ecografía. 

—¿Es…?	—Dejo	la	pregunta	incompleta	y	alargo	mi	brazo	para	alcanzar	el	teléfono	y

poder	verla	mejor. 

—Cristina	me	lo	envió	anoche	desde	un	número	de	teléfono	que	no	conozco	––comenta

con	voz	grave––.	El	teléfono	le	ha	tenido	que	salir	ardiendo	de	las	veces	que	la	he	llamado

y	le	he	enviado	mensajes,	pero	no	se	digna	a	responder. 

—¿Y	 ahora	 qué	 pretende	 con	 esto?	 —pregunto	 con	 ligereza,	 elevando	 un	 poco	 los

hombros. 

—No	 lo	 sé…	 —responde	 apesadumbrado	 y	 denotando	 agobio.	 Apoya	 el	 codo	 en	 la

mesa	al	inclinarse	hacia	delante	y	se	presiona	las	sienes	con	los	dedos. 

—¿Solo	 te	 envió	 la	 foto?	 ¿El	 mensaje	 no	 decía	 nada	 más?	 —Quiero	 que	 Rafa	 me	 vea tranquilo,	pero	la	indignación	que	siento	por	culpa	de	Cristina	Herrera,	se	hace	más	visible

cuando	él	cabecea	negativamente	para	responder	a	mi	pregunta.	Ver	a	mi	mejor	amigo	en

ese	 estado	 me	 saca	 de	 quicio.	 Y	 también	 me	 pone	 muy	 nervioso	 que	 ella	 lo	 haga	 sufrir, incluso	sin	estar	presente.	¡¿Qué	intenta	esa	mujer	dañina	enviándole	la	imagen	de	su	hijo, 

si	con	ello	no	le	dice	dónde	está?! 

Después	de	meditar	un	momento,	bloqueo	la	pantalla	del	móvil,	lo	dejo	sobre	la	mesa	y

me	inclino	sobre	esta	para	aproximarme	a	Garrido. 

—Estoy	 seguro	 que	 está	 tratando	 de	 hacer	 que	 no	 vivas	 en	 paz…	 Ella	 es	 así,	 tan

jodidamente	 mala,	 que	 ni	 siquiera	 estando	 lejos	 es	 capaz	 de	 dejar	 que	 la	 gente	 sea	 feliz. 

Estoy	 seguro	 de	 que	 la	 corroe	 saber	 que	 el	 padre	 de	 su	 hijo	 tiene	 una	 relación	 con	 una chica	mil	veces	mejor	persona	que	ella.	¡Seguro	que	no	lo	soporta	y	te	envía	este	mensaje

sin	 palabras	 para	 que	 ahora	 te	 desintegres	 el	 coco	 pensando	 en	 ella!	 Dándole	 vueltas	 a dónde	 estará,	 cómo	 estará,	 si	 se	 estará	 cuidando	 como	 debe	 para	 que	 tu	 hijo	 esté	 bien…

¡etc,	 etc,	 etc!	 —exclamo	 lo	 último	 con	 el	 volumen	 de	 voz	 un	 poco	 alto	 y	 veo	 a	 Rafa tapándose	la	cara	con	las	manos. 

—Ya	no	estoy	con	Gloria…	—murmura,	y	arruga	el	gesto	al	descubrirse	el	rostro.	Yo	le

miro	sorprendido. 

—Joder,	no	sabía	nada.	¿Qué	ha	pasado?	—Me	intereso,	preocupándome	por	él,	más	de

lo	que	ya	lo	hacía. 

Garrido	 se	 infla	 el	 pecho	 de	 aire	 y	 lo	 deja	 salir	 con	 un	 suspiro	 antes	 de	 contestarme. 

Reposa	el	cuerpo	sobre	el	respaldar	del	sillón	y	vuelve	a	presionar	su	sien	derecha	con	un

solo	dedo.	Luego	me	mira	directamente. 

—Hace	un	par	de	días	tuvimos	una	conversación	y	terminamos	discutiendo.	Estoy	muy

susceptible	 y	 no	 es	 la	 primera	 vez	 que	 sucede…	 —hace	 una	 breve	 pausa	 y	 parece	 que medita	recordando	lo	ocurrido.	Luego	toma	aire	y	continúa––.	Soy	yo,	Héctor.	Soy	yo	el

que	provoca	esas	disputas.	Gloria	es	un	ángel,	tú	la	conoces.	Y	me	quiere	de	verdad,	pero

ahora…	con	todo	lo	que	me	está	pasando,	ni	siquiera	estoy	seguro	de	estar	enamorado	de

ella	––termina	diciendo	claro	y	conciso.	Yo	lo	contemplo	en	silencio	unos	segundos	y,	a

pesar	de	mi	estupor,	acabo	entendiendo	que	haya	preferido	alejarse	de	Gloria. 

—Entonces,	la	has	dejado	tú	––doy	por	hecho. 

—Sí	 ––asiente,	 y	 un	 gesto	 de	 rabia	 cruza	 su	 semblante—.	 ¡Joder!	 ¡Me	 siento	 como	 la mierda	más	grande	del	mundo!	—exclama,	encolerizado	consigo	mismo. 

—Ey,	Garrido,	no	te	sientas	así.	Al	contrario,	hermano.	Sé	que	has	dejado	a	Gloria	para

no	hacerle	daño.	Para	no	hacerla	víctima	de	tu	problema…	En	realidad	ha	sido	una	buena

manera	de	actuar	por	tu	parte. 

—Ahora	 la	 protejo	 de	 mi	 problema,	 pero	 no	 me	 acordé	 de	 ella	 cuando	 me	 acosté	 con Cristina.	Viví	el	momento	sin	pensar	en	nada	ni	en	nadie.	Me	cegué	tanto	ese	maldito	día, 

que	ya	ves…	ahora	me	toca	pagar	las	consecuencias	––explica,	y	sus	ojos	se	cristalizan. 

—Garrido,	tú	siempre	me	has	animado	en	mis	malos	momentos,	tienes	optimismo	para

regalarle	 al	 mundo	 entero.	 Por	 favor,	 haz	 una	 cosa,	 mírale	 la	 parte	 buena	 a	 esas consecuencias	de	las	que	hablas…	Al	fin	y	al	cabo,	lo	que	más	te	aflige	es	que	vas	a	ser

padre	 y,	 piénsalo,	 en	 realidad	 eso	 es	 una	 bendición.	 La	 mayor	 bendición	 de	 tu	 vida	 —

intento	transmitirle	ánimo	con	mis	palabras.	Sacarlo	de	ese	mar	de	tristeza	en	el	que	lo	veo

sumergido	y	en	el	que	ni	siquiera	puede	nadar	y	salir	a	flote. 

Rafa	vuelve	a	suspirar	profundamente	y	se	presiona	el	tabique	nasal.	Lo	cristalino	de	sus

ojos	sigue	ahí,	pero,	afortunadamente,	parece	que	en	este	caso	no	terminará	convirtiéndose

en	lágrimas. 

—Lo	 dices	 tú,	 De	 la	 Rosa.	 Un	 hombre	 que	 tiene	 una	 hija	 hermosa	 con	 el	 amor	 de	 su

vida.	 Eso	 es	 lo	 que	 todo	 hombre	 quisiera,	 pero…	 —Antes	 de	 que	 termine	 de	 hablar,	 lo interrumpo	con	decisión. 

—¡Espera!	 Recuerda	 algo…	 —hago	 una	 pausa	 y	 lo	 miro	 con	 seriedad––.	 Este	 hombre

que	 tienes	 delante,	 vivió	 en	 la	 ignorancia	 mientras	 que	 su	 hija	 venía	 en	 camino.	 Este hombre	 que	 tienes	 delante,	 se	 perdió	 de	 ver	 el	 momento	 más	 importante	 de	 su	 vida;	 el nacimiento	 de	 su	 bebé	 y	 también	 los	 ocho	 meses	 siguientes.	 Sí,	 fue	 por	 mi	 culpa,	 de acuerdo.	Yo	me	alejé,	y	cada	vez	que	miro	a	Abril,	cada	vez	que	ella	me	mira	a	mí,	cuando

oigo	 su	 risa,	 cuando…	 —me	 detengo	 un	 segundo.	 Me	 estoy	 sensibilizando––.	 Joder, 

cuando	se	duerme	en	mis	brazos…	me	culpabilizo.	Me	maltrato	mentalmente.	No	puedo

evitarlo,	 pero…	 jamás,	 Garrido,	 habrá	 nada	 en	 el	 mundo	 que	 me	 haga	 más	 feliz	 que tenerla.	 Escúchame	 bien…	 Si	 el	 amor	 de	 mi	 vida,	 como	 tú	 bien	 dices,	 nunca	 hubiera vuelto	conmigo,	seguramente	me	habría	sentido	incompleto	por	el	resto	de	mis	días,	pero

eso	no	habría	nublado	la	felicidad	que	me	provoca	ser	padre. 

—Joder,	acabas	de	ponerme	los	pelos	de	punta…	—sonríe	con	levedad,	emocionado,	y

se	 frota	 enérgicamente	 los	 brazos.	 Yo	 le	 observo	 unos	 segundos	 y,	 aunque	 después	 de hablar	de	este	tema	me	sienta	hipersensible,	acabo	elevando	las	comisuras	con	una	sonrisa

de	satisfacción.	Creo	que	he	conseguido	inyectarle	una	vacuna	de	ánimo	a	mi	amigo. 

Yo,	sin	embargo,	sigo	recordando	esa	deuda	que	tengo	conmigo	mismo.	Abril	me	hace

un	hombre	feliz	y	afortunado,	pero	necesito…

—Así	que,	según	tú,	seré	un	padre	feliz,	a	pesar	de	que	mi	hijo	no	nazca	del	vientre	del

gran	amor	de	mi	vida	––la	voz	de	Rafa	me	saca	de	esos	pensamientos	exigentes	que	me

persiguen	y	me	dejan	en 	stand	by	por	un	momento. 

Levanto	la	mirada	y,	asintiendo,	muestro	mi	dentadura	con	una	sonrisa	más	amplia	que

la	anterior. 

—Sí,	 Rafa.	 Ese	 niño,	 o	 tal	 vez	 niña,	 será	 tu	 mayor	 felicidad	 ––al	 término	 de	 mis palabras,	ambos	nos	acercamos	con	la	mesa	de	por	medio	y	unimos	nuestras	manos	en	un

apretón	cálido,	familiar	y	muy	afectuoso.	Cosa	que	nos	ha	impedido	oír	que	alguien	estaba

bastante	cerca	observándonos	con	atención,	hasta	que	se	pronuncia. 

—Perdonad	la	intromisión	—dice,	y	ambos	nos	giramos	instintivamente	al	oír	una	voz

que	 conocemos––.	 Y	 ya	 puestos,	 perdonadme	 también	 el	 que	 os	 haya	 escuchado…	 —se

disculpa	Noelia. 

—No	 terminas	 de	 aprender	 a	 llamar	 antes	 de	 entrar	 ––me	 quejo,	 después	 de	 haber

intentado	 por	 años	 que	 Noelia	 no	 traspase	 la	 puerta	 de	 mi	 consulta	 como	 si	 estuviera entrando	en	su	propia	casa. 

—Estaba	abierta	––aclara	con	simplicidad. 

—¿Qué	se	supone	que	has	escuchado,	Noe?	—Inquiere	Rafa,	levantándose	del	sillón	y

acercándose	 un	 poco	 a	 ella,	 que	 aún	 sigue	 bajo	 el	 umbral	 de	 la	 puerta,	 ataviada	 con	 su ajustado	uniforme	sanitario. 

—Algo	que	imaginaba	desde	hace	tiempo	—responde	despertando	el	desconcierto	y	la

curiosidad,	tanto	en	Garrido	como	en	mí	mismo.	Me	dejo	caer	hacia	atrás	en	el	sillón	y	la

miro	 entornando	 los	 ojos.	 Rafa	 levanta	 el	 brazo	 para	 apoyarse	 en	 el	 filo	 de	 la	 puerta, colgando	su	mano	en	la	parte	superior	de	esta.	No	le	quita	ojo	a	la	enfermera,	y	ella	parece

no	sentirse	presionada	a	pesar	de	ello. 

—Seguro	que	te	apetece	pasar	a	la	consulta	del	jefe	y	charlar	un	rato	con	nosotros…	—

sugiere	 mi	 amigo,	 y	 hace	 un	 movimiento	 con	 el	 brazo	 para	 invitarla	 a	 entrar.	 Noelia accede	y	se	aproxima	a	mi	mesa,	caminando	despreocupada. 

—¿Me	puedo	sentar?	—pregunta	sonriéndome	de	soslayo.	Gesto	que,	por	supuesto,	no

es	correspondido	por	mi	parte. 

—Puedes	––contesto,	señalando	con	mi	cabeza	de	manera	casi	imperceptible	hacia	uno

de	 los	 dos	 sillones	 que	 tengo	 en	 frente.	 Me	 incomoda	 la	 sensualidad	 con	 la	 que,	 en ocasiones,	aún	me	mira. 

—Gracias	––canturrea	la	palabra.	Su	sonrisa	se	amplifica	al	tomar	asiento,	zarandeando

la	cascada	de	rizos	negros	que	cuelgan	de	su	cabeza,	sostenida	en	una	empinada	coleta. 


Rafa	ha	optado	por	quedarse	de	pie	en	medio	de	los	dos,	junto	a	mi	mesa,	con	las	piernas

separadas	y	los	brazos	cruzados.	Ambos	la	miramos	atentos	y,	aunque	ella	sabe	muy	bien

lo	que	estamos	esperando,	desvía	simultáneamente	su	punto	de	mira	del	uno	al	otro,	a	la

expectativa	 de	 que	 le	 hagamos	 alguna	 pregunta.	 Hacerse	 de	 rogar	 forma	 parte	 de	 su comportamiento	 natural,	 y	 no	 se	 da	 cuenta	 que	 puede	 llegar	 a	 resultar	 patética.	 Como ahora. 

—Así	que…	hay	algo	que	imaginas	desde	hace	tiempo,	¿no?	—Me	dispongo	a	tomar	las

riendas	de	la	conversación.	Sé	que	puedo	ejercer	en	ella	más	presión	que	Garrido,	aunque

a	cualquiera	de	los	dos	debería	respetar	y	obedecer	por	igual. 

Noelia	asiente.	Rafa	descruza	los	brazos,	se	pellizca	el	mentón	y	agudiza	su	atención	en

ella. 

—Sí,	 lo	 imagino	 más	 o	 menos	 desde	 hace…	 siete	 meses.	 ––No	 le	 ha	 hecho	 falta	 ni

siquiera	contar.	Ha	lanzado	con	facilidad	el	número	de	meses	que	coincide	a	la	perfección

con	el	periodo	de	gestación	en	el	que	se	debe	encontrar	Cristina. 

Rafa	y	yo	nos	dirigimos	una	mirada	fugaz.	Mi	amigo	tiene	el	ceño	fruncido,	gesto	que

por	lo	general	no	lo	caracteriza.	Esa	expresión	es	más	mía	que	suya,	por	el	simple	hecho

de	 que	 suelo	 molestarme	 bastante	 más	 a	 menudo	 que	 él.	 Rafa	 raramente	 se	 enfada	 por algo.	 Pero	 la	 situación	 es	 lo	 suficientemente	 desconcertante	 e	 inesperada	 como	 para alterarse,	como	mínimo.	¿Será	posible	que	Noelia	sepa	más	que	nosotros	acerca	del	lugar

donde	se	esconde	mi	cuñada? 

—Y,	¿qué	se	supone	que	es	lo	que	imaginas?	O	mejor	dicho,	¿qué	sabes,	Noelia?	—No

quiero	andarme	por	las	ramas.	No	es	mi	estilo.	Si	fuera	por	mí,	utilizaría	un	calzador	de

zapatos	para	sacarle	toda	la	información	de	golpe. 

—Somos	amigas	––dice	algo	que	no	responde	a	mi	pregunta	y	continúa	con	la	sonrisa

tatuada	en	su	cara,	como	si	lo	que	estuviera	diciendo	fuera	lo	más	divertido	del	mundo. 

Rafa	y	yo	volvemos	a	mirarnos.	Creo	que	los	dos	comenzamos	a	entender	que,	tal	vez

Noelia,	 en	 medio	 de	 la	 complicada	 situación,	 pueda	 representar	 el	 único	 sistema	 de comunicación	abierto	con	Cristina.	No	el	más	idóneo,	desde	mi	punto	de	vista,	pero	¡algo

es	algo! 

—¿Tú	y	Cristina,	amigas?	—Inquiere	Garrido,	apoyando	la	palma	de	sus	grandes	manos

sobre	la	mesa,	dejando	caer	todo	su	peso	sobre	ellas	y	acorralando	a	la	enfermera	con	la

mirada.	Noelia	se	mantiene	en	su	posición,	quieta	y	tranquila.	No	se	le	mueve	ni	un	mísero

rizo. 

—Sí,	tenemos	algunas	cosas	en	común	––dice,	y	desliza	la	mirada	hacia	mí,	intentando

enriquecer	su	respuesta	con	un	mensaje	subliminal.	Luego	regresa	su	atención	a	Rafa—. 

Nos	hicimos	amigas	cuando	empezó	a	venir	a	la	clínica	para	mirarse	lo	de	las	arritmias	—

explica,	y	balancea	sus	pestañas	postizas	cargadas	de	rímel	como	dos	plumeros	de	limpiar

el	polvo. 

—Bien	––irrumpo––.	De	acuerdo.	Si	es	así,	eres	la	persona	perfecta	para	sacarnos	de	la

duda…	 ¿Dónde	 está	 tu	 amiga?	 —Me	 expreso	 con	 ligereza,	 pero,	 al	 hacer	 la	 última

pregunta,	agravo	la	dureza	y	la	frialdad	de	mi	expresión,	para	hacerle	sentir	que	no	tiene

escapatoria.	 Para	 que	 entienda	 que	 le	 estoy	 exigiendo	 la	 respuesta	 sin	 opción	 alguna	 de evasiva	por	su	parte. 

Pero	 Noelia	 se	 queda	 muda.	 Mirándome	 con	 esa	 mezcla	 de	 admiración	 y	 deseo,	 que

siempre	 ha	 dejado	 al	 descubierto	 sus	 intenciones	 sexuales	 conmigo.	 Creo	 que	 mi

semblante,	a	pesar	de	su	rigor,	le	genera	más	sensaciones	de	las	que	ya	doy	por	sentado. 

¿Por	 qué	 aún	 no	 se	 ha	 echado	 un	 buen	 novio	 que	 la	 haga	 olvidarse	 de	 nuestras	 antiguas andanzas	 de	 una	 vez	 por	 todas?	 Bufo	 interiormente	 y	 a	 punto	 estoy	 de	 atacarla	 con	 un comentario	 desagradable,	 cuando	 Rafa	 toma	 la	 palabra	 y	 la	 salva	 de	 ello.	 Mejor	 así. 

Necesitamos	que	Noelia	desembuche	todo	lo	que	sabe. 

—Noe,	¿Cristina	te	ha	contado	que	yo	soy	el	padre	del	bebé	que	está	esperando?	—La

desesperación	por	saber	se	filtra	a	través	de	sus	palabras. 

Noelia	 eleva	 la	 mirada	 hacia	 él	 y	 sigue	 manteniéndose	 en	 silencio.	 Me	 mata	 que	 se quede	callada	haciéndose	la	interesante.	Ahora	se	sabe	con	la	sartén	por	el	mango	y	con	el

privilegio	de	tener,	solo	para	ella,	la	atención	absoluta	de	sus	superiores. 

—¡Habla,	Noelia,	Joder!	¡Deja	de	hacerte	de	rogar	y	di	lo	que	sabes!	—La	indignación

retenida	 traspasa	 la	 barrera	 de	 mis	 dientes.	 No	 lo	 he	 podido	 evitar,	 y	 la	 enfermera,	 esta vez,	da	un	ligero	respingo	y	pega	su	cuerpo	al	respaldar	del	sillón	ante	la	furia	que	emanan

mis	ojos. 

—Por	favor,	Noelia	––añade	Rafa,	usando	un	tono	mucho	menos	imperativo	que	el	mío. 

Él	prefiere	que	las	cosas	fluyan	con	más	calma.	Siempre	ha	sido	así,	y	veo	que	es	capaz	de

seguir	haciéndolo	de	esa	manera	incluso	en	esta	situación. 

A	pesar	de	todo,	Noelia	me	vuelve	a	buscar	a	mí	con	la	mirada. 

—Os	contaré	todo	lo	que	sé,	pero	a	cambio	quiero	algo	de	ti.	––La	segunda	parte	de	su

comentario	lo	dirige	directa	y	decididamente	hacia	mi	persona. 

Voy	a	saltar	por	los	aires.	¡¿Algo	de	mí?!	¡Por	el	amor	de	Dios,	¿por	qué	un	maldito	día

le	di	placer?! 

—¡Eres	 una	 chantajista!	 —Me	 levanto	 de	 mi	 sillón,	 encendido	 de	 la	 rabia.	 Rafa	 pone una	 mano	 abierta	 sobre	 mi	 pecho	 para	 que	 comprenda	 que	 quiere	 que	 me	 tranquilice. 

Necesita	que	lo	haga	por	él. 

Respiro	 profundamente	 y	 me	 giro	 para	 llevar	 la	 vista	 hacia	 un	 lugar	 indeterminado, intentando	 controlarme.	 Cabeceo,	 sintiendo	 que	 el	 cabreo	 bulle	 dentro	 de	 mí	 y	 agita	 mi sistema	nervioso. 

—Noelia,	 soy	 el	 padre	 del	 niño	 que	 va	 a	 tener	 Cristina	 y	 necesito	 urgentemente	 saber dónde	está…	Por	favor,	dímelo.	No	te	lo	está	pidiendo	Héctor,	te	lo	estoy	pidiendo	yo.	Así

que,	si	quieres	algo	a	cambio,	lo	justo	es	que	sea	yo	el	que	pague.	¿Qué	quieres?	Si	se	trata

de	dinero	no	hay	problema…	Dime	una	cantidad	y	hoy	mismo	te	haré	un	cheque	––habla

con	 ligereza	 y	 estrategia	 para	 llamar	 la	 atención	 de	 Noelia.	 Ella	 lo	 observa,	 serena,	 y después	de	dos	segundos	de	silencio,	comienza	a	negar	con	la	cabeza. 

—Gracias	 por	 tu	 ofrecimiento,	 Rafael,	 pero	 no	 necesito	 dinero.	 Afortunadamente, 

Héctor	les	paga	muy	bien	a	sus	empleados…

—Pues	pídeme	otra	cosa,	lo	que	sea,	si	está	en	mis	manos	lo	tendrás,	pero	necesito	estar

junto	 a	 Cristina	 cuando	 vaya	 a	 dar	 a	 luz.	 Entiéndeme,	 te	 lo	 ruego	 ––Rafa	 insiste, proclamando	 a	 boca	 llena	 su	 desesperación	 por	 encontrar	 a	 la	 que	 muy	 pronto	 será	 la madre	de	su	hijo. 

Realmente	 la	 situación	 me	 incomoda	 lo	 indecible.	 No	 me	 gustaría	 que	 mi	 amigo	 se

rebajara	de	esta	manera	ante	la	cínica	de	Noelia.	Me	muevo	de	un	lado	a	otro	dentro	del

metro	cuadrado	en	el	que	me	encuentro	de	pie	y	presiono	mi	tabique	nasal	con	dos	dedos. 

Por	 un	 momento	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 los	 dos	 me	 miran	 y	 aprovecho	 para	 tomar	 la palabra. 

—Por	 una	 vez	 en	 tu	 vida,	 ¿no	 puedes	 tener	 un	 buen	 gesto	 con	 alguien	 de	 manera

incondicional?	 —Le	 sostengo	 la	 mirada	 y	 emito	 la	 pregunta	 con	 severidad,	 pero

aguantando	el	tipo.	Ella,	en	vez	de	sopesar	el	sentido	de	mis	palabras,	se	limita	a	resbalar

de	nuevo	el	punto	de	mira	por	cada	rincón	de	mi	cuerpo,	al	que	tiene	acceso	visual	desde

su	 posición.	 Yo	 le	 sigo	 aguantando	 la	 mirada,	 ahora	 más	 llena	 de	 aborrecimiento	 que	 de otra	cosa. 

Rafa,	que	no	exterioriza	la	exasperación	real	de	lo	que	debe	estar	sintiendo,	nos	observa, 

y	sé	que	debe	ser	muy	consciente	de	lo	que	la	enfermera	está	dispuesta	a	pedir	a	cambio

de	soltar	información.	Les	doy	la	espalda	un	momento	mientras	medito. 

—¡No	sé	por	qué	te	lo	tomas	así,	Héctor!	Aquí	ambas	partes	necesitamos	algo…	Solo	se

trata	de	hacer	un	intercambio	––explica,	con	una	naturalidad	que	me	provoca	aversión,	y

me	 giro	 enérgicamente.	 Apoyo	 las	 manos	 en	 la	 mesa	 y,	 dejando	 ir	 el	 peso	 de	 mi	 cuerpo sobre	estas,	fulmino	a	Noelia	clavando	mis	ojos	en	ella. 

—Lo	que	tú	puedes	obtener	de	mí	ya	lo	tienes.	Trabajo	y	sueldo.	¡No	te	puedo	dar	nada

más!	—profiero	con	determinación. 

—Hay	algo	que…	—Levanta	el	dedo	índice	a	la	altura	de	su	cara	para	hablar	y,	como	no

quiero	escuchar	de	su	boca	lo	que	creo	que	va	a	decir,	la	corto	inmediatamente. 

—¡No	 te	 daré	 sexo!	 —aclaro,	 implacable.	 ¡Me	 cago	 en	 la	 puta,	 no	 sé	 por	 qué	 mierdas me	la	tiré	tantas	veces! 

—Noelia,	 por	 Dios,	 no	 creo	 que	 realmente	 seas	 capaz	 de	 pedirle	 algo	 así	 a	 Héctor	 —

recrimina	 Rafa	 y,	 mientras	 tanto,	 a	 mí	 me	 da	 tiempo	 de	 coger	 un	 poco	 de	 aire.	 No	 me quiero	alterar	más	de	lo	que	ya	estoy.	No	por	esta	mujer. 

Noelia	 se	 mantiene	 en	 silencio	 ante	 el	 comentario	 de	 Garrido	 y,	 con	 ello,	 parece	 estar dándole	una	respuesta	positiva. 

—Eso	 es	 de	 vergüenza.	 ¡Sabes	 que	 está	 casado!	 —replica	 mi	 amigo,	 indignado.	 Yo

estiro	el	cuello	meditando	qué	puedo	hacer	o	qué	puedo	decir	para	conseguir	que	Noelia

desembuche	 sin	 necesidad	 de	 darle	 lo	 que	 quiere.	 Estamos	 ansiosos	 por	 dar	 con	 el

paradero	de	Cristina,	pero	no	estoy	dispuesto	a	conseguirlo	a	cualquier	precio.	No,	sin	con

ello	le	hago	daño	a	Sara.	Ni	borracho. 

––Mira,	Noelia,	a	las	malas…	me	va	a	dar	igual	que	no	nos	digas	dónde	está	Cristina	ni

Santa	 Pepita.	 ¡A	 las	 malas	 te	 voy	 a	 despedir,	 porque	 ya	 me	 tienes	 hasta	 los	 cojones	 de tanta	 insinuación	 y	 tanta	 tontería!	 No	 solo	 no	 tendrás	 el	 sexo	 que	 no	 estoy	 dispuesto	 a darte,	 sino	 que	 no	 tendrás	 el	 trabajo	 ni	 el	 buen	 sueldo	 que	 se	 te	 paga	 ––concluyo	 mi advertencia	de	manera	inexorable.	Noelia	asiente	y	se	pone	en	pie. 

––Un	beso	––pronuncia	con	cara	de	no	estoy	pidiendo	mucho—.	El	beso	que	nunca	me

diste	 ––específica,	 y	 une	 sus	 manos	 en	 forma	 de	 súplica,	 cual	 monja	 rezando	 el	 padre nuestro.	Esta	tiene	de	monja	lo	que	tiene	de	vergüenza.	O	sea,	cero. 

––No	––me	niego	en	rotundo. 

––No	te	pido	sexo.	Solo	un	beso.	¡Un	beso	es	una	cosa	muy	simple!	—exclama. 

––No	te	voy	a	besar.	Sabes	que	yo	no…

––Venga	sí,	tú	no	eres	de	besar	en	la	boca.	Lo	sé.	Pero,	digo	yo	que…	también	podrías

hacer	una	excepción.	Un	beso	es	un	sacrificio	muy	pequeño.	¿Cuánto	dura?,	¿un	minuto? 

…	A	cambio	sabréis	el	lugar	exacto	donde	está	Cristina	con	su	panza	––al	concluir,	Noelia

camina	 entre	 Rafa	 y	 yo,	 y	 se	 dirige	 hacia	 la	 puerta	 de	 salida––.	 Ahora	 me	 voy,	 pero piénsalo,	porque	creo	que	el	trato	merece	la	pena.	Yo	lo	hago	por	vosotros	––nos	señala

con	el	dedo	simultáneamente––,	y	tú	lo	haces	por	mí	––termina	de	hablar	guiñándome	un

ojo	y	sale	de	la	consulta. 

—Tío,	menuda	zorra	chantajista	––murmura	Rafa	sin	salir	de	su	asombro. 

—Es	 peor	 que	 eso.	 Debería	 haberla	 despedido	 hace	 tiempo	 ––me	 quito	 la	 bata	 blanca. 

En	estos	momentos	ardo	de	furia	y	todo	me	molesta.	La	cuelgo	sobre	el	respaldar	de	mi

sillón	y	resoplo	mirando	a	mi	amigo,	el	cual	se	ha	quedado	en	silencio	y	pensativo. 

—Si	en	vez	de	tener	las	bragas	chorreando	por	ti,	las	tuviera	por	mí,	no	habría	problema. 

Hoy	mismo	salía	de	aquí	andando	como	los	patos	de	la	paliza	sexual	que	le	iba	a	dar…	Al

fin	 y	 al	 cabo	 no	 se	 tarda	 tanto	 en	 echarle	 un	 polvo	 a	 una	 desesperada	 como	 ella,	 que además	está	buena. 

—Si	sus	bragas	chorrearan	por	ti,	yo	no	estaría	dudando	ahora	mismo	si	darle	o	no	darle un	beso…

—¡Buena	tardes!	––La	puerta	se	abre	de	golpe	y	la	voz	de	mi	mujer	canturrea	un	saludo. 

Un	 golpe	 de	 calor	 me	 sube	 desde	 el	 estómago	 hasta	 la	 garganta.	 Le	 pido	 a	 todos	 los santos	que	Sara	no	haya	escuchado	ni	pizca	de	lo	que	Garrido	y	yo	estábamos	hablando. 

Me	levanto	un	tanto	preocupado	y	analizo	su	semblante,	mientras	que	ella	abraza	y	besa

las	mejillas	de	Rafa. 

—¡Hola,	Rafa,	guapo!	—dice,	entre	beso	y	beso.	Él	la	estrecha	unos	segundos	entre	sus

brazos	y	luego	la	deja	ir. 

—Hola,  rubita	 preciosa	 ––contesta,	 y	 cuando	 ella	 se	 gira	 para	 venir	 hacia	 mí,	 él gesticula	 un	 soplido	 sordo,	 mirándome	 y	 moviendo	 ligeramente	 la	 cabeza,	 intentando

decir	que	“casi	casi	que	nos	pilla	en	tal	conversación”.	Sí,	eso,	diez	segundos	antes	y	ya

tengo	el	día	hecho. 

Sara	rodea	mi	torso	con	sus	brazos	y	se	aprieta	a	él	con	ganas.	Yo	también	la	abrazo	y	la

beso	 en	 la	 cabeza.	 Garrido	 nos	 observa	 arqueando	 una	 ceja	 y	 sonriendo	 tiernamente. 

Luego	 la	 aparto	 un	 poco	 y	 levanto	 su	 mentón,	 para	 dejar	 en	 sus	 labios	 un	 fugaz,	 pero cálido	besito. 

—Amor,	 ¿qué	 haces	 aquí	 tan	 temprano?	 Pensaba	 ir	 a	 recogerte	 a	 la	 universidad.	 ¿No salías	a	las	tres?	—Echo	un	vistazo	a	mi	reloj.	Son	las	dos	y	veinte. 

—¡Sorpresa!	 —exclama,	 se	 aparta	 de	 mis	 brazos	 y	 se	 sienta	 encima	 de	 la	 mesa––.	 Si quieres	 me	 vuelvo	 a	 marchar,	 me	 tomo	 algo	 por	 ahí	 con	 mis	 amigas	 y	 luego	 vas	 y	 me recoges…	 —sugiere	 con	 ironía,	 pero	 luego	 pestañea	 dulcemente	 mientras	 espera	 mi

reacción.	Yo	la	miro,	o	mejor	dicho,	la	admiro	unos	segundos	y	acabo	provocado	por	ese

gesto.	Cabeceo	y	sonrío. 

—¿Tomar	algo	por	ahí?	—Arrugo	el	ceño	y	hago	un	gesto	negativo,	mientras	apoyo	mi

peso	 en	 la	 mano	 que	 tengo	 sobre	 la	 mesa	 junto	 a	 su	 bonito	 trasero.	 Ese	 que	 lleva	 tan apretadito	 en	 el	 interior	 de	 los	 vaqueros	 blancos.	 Malditos	 pantalones	 “recalca	 todo”.	 A Sara	 le	 encantan	 y	 tiene	 el	 vestidor	 lleno	 de	 ellos.	 Yo	 no	 aguanto	 que	 le	 queden	 tan tremendamente	bien	y	que	los	use	casi	todos	los	días. 

—¡¿Qué?!	 —Me	 toca	 la	 cara	 con	 un	 golpe	 suave	 para	 hacerme	 reaccionar.	 Sin	 darme

cuenta	le	he	dedicado	más	tiempo	de	lo	normal	a	revisar	su	vestuario.	Concretamente	al

“recalca	todo”. 

—¿Qué	 de	 qué?	 —Me	 encojo	 de	 hombros	 con	 simpleza,	 haciéndome	 el	 desentendido. 

Ella	emite	una	pequeña	risa. 

—Que	estás	maravillado	con	el	pantalón	de	la	niña	––irrumpe	Rafa	con	un	comentario

gracioso.	Por	lo	visto,	mientras	yo	estudiaba	la	prenda,	ellos	me	estudiaban	a	mí	y	no	han

tardado	en	comprender	mi	cara	de	desaprobación. 

Al	oír	al	amigo	cardiólogo,	Sara	rompe	a	reír	y,	bajándose	de	la	mesa,	se	descuelga	la

bandolera	  Converse	 que	 hace	 juego	 con	 sus	 zapatillas.	 Seguidamente	 juguetea	 un	 poco, 

moviendo	las	caderas	para	que	la	veamos	bien. 

—Los	adoro	––dice	ella,	y	ríe	con	cierta	picardía.	Me	quiere	poner	un	poco	más	rabioso. 

Hoy	trae	el	punto	travieso	en	altos	niveles. 

—Oh,	 yo	 los	 amo.	 Estoy	 loco	 de	 contento	 porque	 los	 lleves	 puestos	 ––exclamo	 en

consecuencia,	sarcástico,	elevando	las	cejas	y	mirándola	de	soslayo. 

Rafa	ríe.	Así	me	gusta	verle,	aunque	se	esté	riendo	de	mí. 

—Son	ideales	¡y	lo	sabes!	—replica	Sara,	y	me	apunta	con	el	dedo. 

—Di	que	sí,	Sara.	Además	realzan	tu	tipazo.	No	le	hagas	caso	aquí	a	tu	señor	marido.	Es

un	pelín	machista.	––Venga,	ya	está	Rafa	metiendo	baza. 

—No	si…	no	voy	a	dejar	de	usarlos	porque	él	me	lo	diga.	¡Ni	loca!	—contesta,	y	ambos

se	ríen,	mientras	que	yo	me	he	dispuesto	a	coger	mis	cosas	para	que	nos	marchemos. 

—No	me	tientes	––me	dirijo	a	Sara––.	Me	estáis	tocando	los…	—aprieto	los	labios	sin

terminar	la	frase	y	los	fulmino	a	los	dos	con	la	mirada. 

—Tiene	 usted	 una	 patología	 grave,	 doctor	 De	 la	 Rosa.  Celitis,	 muy	 aguda	 ––Rafa	 se aguanta	una	risa	después	de	decir	esto.	Sara	ríe	de	nuevo. 

—Sí	 sí,	 será	 eso…	 —respondo	 y	 echo	 a	 caminar,	 haciendo,	 con	 un	 golpecito	 de	 mi

cuerpo	contra	el	suyo,	que	Sara	camine	delante	de	mí––.	Anda,	vamos.	No	me	toquéis	la

moral,	 que	 en	 un	 santiamén	 voy	 a	 poner	 fin	 a	 esos	 escotes	 de	 metro	 y	 medio	 y	 a	 esos pantalones	ajustados	al	extremo	––después	de	que	suelto	el	comentario,	tanto	Sara	como

Rafa	se	ponen	a	replicar	cosas	a	la	vez	y	apenas	los	entiendo.	Me	da	igual	lo	que	digan. 

Cierro	 la	 puerta	 de	 la	 consulta	 y,	 caminando	 por	 el	 pasillo,	 me	 tomo	 la	 libertad	 de propinarle	 a	 mi	 mujer	 un	 generoso	 azote	 en	 el	 trasero.	 Ella	 se	 sobresalta	 y	 me	 mira frunciendo	las	cejas	de	manera	divertida. 

—¡Oye!	—reclama. 

—¡Encima	cachetazo!	Ya	te	vale,	colega	––prosigue	Rafa. 

—Este	culo	es	mío	––vuelvo	a	las	apretadas	nalgas	de	Sara	y	hago	pinza	con	mi	mano

en	una	de	ellas	por	unos	segundos,	aprovechando	que	no	hay	pacientes	deambulando	por

la	zona. 

—A	 propósito…	 —Se	 deshace	 de	 mi	 contacto	 con	 un	 suave	 manotazo	 y	 se	 coloca	 de

frente	a	mí,	sin	dejar	de	caminar	y	entornando	los	ojos. 

—Venga	 sí,	 tengo	 la	 tarde	 libre,	 te	 llevo	 de	 compras…	 Pero	 a	 cambio,	 me	 dejas

deshacerme	de	los	malditos	“recalca	todo”	––sugiero,	y	río	al	ver	su	cara	de	sorpresa. 

Rafa	me	mira	y	se	echa	una	pequeña	risa	cabeceando	a	la	vez. 

—¿Recalca…?	—Sara	intenta	repetir	el	apodo	con	el	que	he	bautizado	a	sus	pantalones, 

pero	la	interrumpo,	cogiéndola	de	la	mano	y	situándola	a	mi	lado	para	hacerla	caminar	de

frente.	Estamos	llegando	a	la	zona	de	los	ascensores. 

—Sí,	eso.	Has	escuchado	bien.	Recalca	todo.	Esos	pantalones	son	ideales	como	tú	dices, 

pero	 ideales	 para	 marcar	 cada	 centímetro	 de	 ti,	 al	 detalle.	 Una	 tallita	 más,	 Sara.	 Otro estilo.	¡Lo	que	sea!	Pero	ese	cuerpo	es	de	mi	propiedad	y	no	tolero	que	otros	lo	disfruten

ni	 siquiera	 de	 forma	 visual.	 ¿En-ten-di-do?	 —Me	 detengo	 ante	 los	 ascensores	 y	 pulso	 el botón	de	llamada,	inclinándome	al	hacerlo	lo	suficiente	como	para	poner	mi	cuerpo	muy

cerca	 del	 suyo.	 Después	 me	 aparto	 un	 par	 de	 palmos	 y	 me	 dedico	 a	 disfrutar,	 mientras llega	 el	 ascensor,	 de	 su	 cara	 de	 asombro.	 Está	 guapa	 y	 graciosa.	 Y	 cuando	 esas	 dos características	se	juntan	en	ella…	está	para	comérsela. 

—Chicos,	yo	 me	 quedo	por	 aquí	 un	poco	 más	 ––nos	 dice	Rafa,	 y	 se	acerca	 a	 dejar	 un

beso	 en	 la	 frente	 de	 Sara––.	 El	 jefe	 está	 hoy	 majareta,	 no	 se	 lo	 tengas	 en	 cuenta	 ––

murmura. 

Después	 de	 que	 ambos	 estrechemos	 la	 mano,	 Garrido,	 con	 su	 bata	 blanca,	 tuerce	 la

esquina	en	dirección	a	cardiología.	El	ascensor	se	abre	y,	poniendo	una	mano	allí	donde	la

espalda	de	Sara	termina,	la	hago	entrar	delante	de	mí.	Luego,	comenzamos	a	descender. 

Yo	la	miro	sonriente	y	ella	responde	igual. 

—A	 propósito…	 ¿qué	 me	 ibas	 a	 decir	 antes,	 rubita?	 —Ladeo	 la	 cabeza	 y	 dejo	 en	 sus labios	un	beso	fugaz	cuando	termino	de	hablar.	Después	no	me	alejo	demasiado	y,	durante

un	par	de	segundos,	le	hago	una	pinza	cariñosa	con	mis	dedos	en	la	nariz. 

—¡Ah,	cierto!	A	ver…	—Se	aleja	de	mi	contacto	y	me	mira…	¿un	pelín	desafiante? 

—A	 ver…	 —Me	 cruzo	 de	 brazos,	 pero	 el	 ascensor	 se	 abre	 y,	 de	 nuevo,	 me	 quedo	 sin saber	lo	que	quiere	decirme.	No	será	muy	importante	cuando	no	lo	ha	soltado	ya. 

Sara	 sale	 del	 cubículo	 conmigo	 detrás	 y	 se	 va	 directamente	 a	 saludar	 a	 Gloria.	 Pobre Gloria,	la	cara	le	llega	al	suelo.	Es	bastante	evidente	que	está	triste,	muy	triste.	La	observo mientras	hablan,	pero	prefiero	mantenerme	a	una	cierta	distancia.	No	quiero	inmiscuirme

en	lo	que	sea	que	estén	hablando	y	hacerla	sentir	peor.	Además,	Gloria	suele	ponerse	tensa

cuando	me	tiene	delante	en	mi	papel	de	jefe,	y	creo	que	en	este	momento	esa	sensación	no

le	iría	nada	bien. 

Me	pongo	a	ojear	el	móvil	mientras	espero	a	que	terminen,	y	otro	de	los	ascensores	se

abre	para	dejar	salir	a…	Noelia.	Vaya	por	Dios. 

Se	ha	quitado	el	uniforme	pero	lo	ha	sustituido	por	un	vestido	de	la	talla	cero.	Ceñido	y

tan	 corto	 como	 le	 quedaría	 la	 camiseta	 de	 una	 niña	 de	 cinco	 años.	 ¡Se	 pasa!	 Así	 no	 se puede	entrar	y	salir	a	un	lugar	de	trabajo,	a	no	ser	que	se	trate	de	un	prostíbulo.	¡Y	luego

me	quejo	yo	de	los	recalca	todo	que	lleva	mi	mujer! 

Bufo	sin	ser	oído	y	me	rasco	la	sien	mientras	giro	el	cuerpo	para	darle	la	espalda	antes

de	que	se	atreva	a	acercarse	a	mí.	Ya	no	por	cómo	va	vestida,	sino	por	el	simple	hecho	de

que	está	esperando	una	respuesta	por	mi	parte,	en	cuanto	al	“trato”	que	quiere	hacer	para

brindarnos	la	información	que	Rafa	necesita.	Y	Sara	está	aquí,	así	que	espero	que	no…

—Héctor…	¿te	lo	has	pensado	ya?	—Me	rodea	y	se	pone	delante	de	mí.	Le	veo	la	punta

de	los	zapatos.	Unas	botas	negras	puntiagudas	que	le	llegan	hasta	las	rodillas. 

Elevo	 la	 mirada,	 pero	 no	 para	 mirarla	 a	 ella.	 Primero	 quiero	 cerciorarme	 de	 que	 Sara

sigue	entretenida	con	Gloria,	de	espaldas	a	nosotros.	Lo	está,	así	que,	en	ese	momento	le otorgo	a	Noelia	mi	atención.	Le	lanzo	una	dura	mirada	con	la	que	hacerle	entender	que	la

está	cagando	monstruosamente. 

—No,	y	vete	––gruño	en	voz	baja. 

Noelia	se	da	cuenta	de	que	estoy	tratando	de	evitar	que	me	oigan	y	mira	a	su	alrededor. 

Ve	a	Sara	y	de	nuevo	regresa	para	mirarme	con	una	sonrisa	maléfica. 

—Uy,	está	ahí	tu	mujercita.	Perdón,	no	la	había	visto.	Ya	me	voy,	tranquilo	jefe	—hace

ademán	de	irse	con	un	escandaloso	contoneo	de	caderas,	pero	se	gira	una	última	vez	antes

de	 llegar	 a	 la	 puerta	 de	 salida––.	 Decídete	 rápido.	 Cristina	 está	 a	 punto	 de	 dar	 a	 luz	 ––

termina	con	cierto	tono	de	advertencia	y	se	marcha. 

¿Qué	Cristina	está	a	punto	de	dar	a	luz?	No,	eso	no	puede	ser.	Las	fechas	no	mienten	y

ahora	debe	tener	siete	meses	de	embarazo…	––Me	pellizco	el	mentón	mientras	medito	un

instante––.	A	menos	que…	a	menos	que	se	haya	presentado	algún	tipo	de	problema	que

implique	la	necesidad	de	adelantar	el	parto.	La	preocupación	hace	acto	de	presencia	en	mí

en	 cuanto	 valoro	 esta	 posibilidad.	 No	 sé	 hasta	 qué	 punto	 Rafa	 debería	 estar	 al	 tanto	 de esto.	 Ya	 lo	 está	 pasando	 lo	 suficientemente	 mal	 como	 para	 que	 venga	 yo	 a	 sembrar	 el pánico	con	la	idea	de	que	su	hijo	puede	que	nazca	sietemesino.	¡Joder,	Joder!	¿No	será	una

mala	estrategia	de	Noelia	para	conseguir	lo	que	quiere?	Medito	de	nuevo.	Echo	un	ligero

vistazo	a	Sara	y,	como	veo	que	sigue	hablando	con	Gloria,	cojo	el	móvil,	lo	manipulo	unos

segundos	buscando	en	mis	contactos	y	escribo	un	mensaje. 

 —Noelia,	 ¿qué	 coño	 has	 querido	 decir	 con	 eso	 de	 que	 Cristina	 está	 a	 punto	 de	 dar	 a luz?	¿Hay	algún	problema? 

Bloqueo	 la	 pantalla	 del	  iPhone	 y	 espero	 una	 respuesta,	 sin	 dejar	 de	 estar	 pendiente	 a Sara.	 La	 respuesta	 no	 llega.	 ¡Mierda,	 responde,	 Noelia!	 Contrariado,	 me	 dispongo	 a

escribirle	algo	más,	pero	en	ese	momento	recibo	un	mensaje	por	su	parte. 

 —Héctor,	 no	 te	 voy	 a	 decir	 nada	 más.	 Eso	 ha	 sido	 suficiente	 para	 que	 entiendas	 que deberías	decidirte	lo	más	rápido	posible.	Quiero	tu	boca	comiéndose	a	la	mía. 

¡Mierda,	mierda,	mierda!	¡Chantajista	de	mierda! 

Pero	ella	sabe	lo	que	está	haciendo.	Sabe	que,	por	más	que	me	provoque	ahora	mismo, 

no	voy	a	ponerla	de	patitas	en	la	calle.	Nos	escuchó	hablar	y	está	convencida	de	que	no

hay	otra	vía	por	la	que	Garrido	y	yo	podamos	encontrar	a	Cristina.	Debe	saber	que	esta	se

está	 escondiendo	 de	 todos	 nosotros	 allí	 a	 donde	 quiera	 que	 se	 haya	 ido	 con	 su	 querido padre;	Arturo	Herrera.	Encima	ahora	esto…	Si	a	Cristina	le	adelantan	el	parto	es	porque

hay	 algún	 problema	 y,	 si	 hay	 algún	 problema,	 nos	 urge	 más	 que	 nunca	 saber	 de	 qué	 se trata. 

En	un	arrebato	de	coraje,	desbloqueo	la	pantalla	del	móvil	y	escribo	de	nuevo. 

—A	la	mierda,	Noelia.	No	te	voy	a	besar.	Si	no	lo	hice	antes,	no	lo	voy	a	hacer	ahora. 

Buscaremos	a	Cristina	por	otros	medios.	Y	tú,	atente	a	las	consecuencias. 

Bloqueo	 el	 móvil	 y,	 por	 un	 instante,	 me	 muerdo	 el	 labio	 inferior	 en	 un	 gesto	 de

impotencia.	 El	 mensaje	 ha	 sido	 espontáneo.	 Tal	 vez	 esto	 haga	 que	 Noelia	 acabe reaccionando	 como	 creo	 que	 debería	 hacerlo.	 Soltándolo	 todo	 sin	 pedir	 nada	 a	 cambio. 

Eso	sí,	en	cuanto	pase	la	marea,	se	va	a	la	puta	calle. 

—¿Nos	 vamos,	 amor?	 —La	 voz	 de	 Sara,	 y	 sus	 brazos	 rodeándome	 desde	 atrás,	 me

sorprenden	y	me	sacan	de	mis	pensamientos. 

Acaricio	 sus	 manos	 entrecruzadas	 sobre	 mi	 abdomen	 y	 me	 giro	 para	 mirarla	 de	 frente. 

Le	 echo	 el	 brazo	 por	 encima	 de	 los	 hombros	 y	 le	 sonrío,	 guardándome	 el	 teléfono	 en	 el bolsillo	de	la	camisa. 

—Sí,	 vámonos	 ––la	 beso	 en	 la	 cabeza,	 y	 ella	 se	 aferra	 a	 mi	 cintura	 con	 ambos	 brazos mientras	caminamos	hacia	el	parking	donde	tengo	el	coche. 

—¿Estás	bien?	—Eleva	la	mirada	y	me	mira	con	un	ligero	aire	de	preocupación.	¿Lo	ha

notado? 

—Loco	por	ver	a	mi	niña	bonita	––le	digo	una	verdad	como	un	templo	para	eludir	otra. 

No,	 no	 estoy	 bien.	 Una	 enfermera	 cínica	 y	 aprovechada	 me	 tiene	 entre	 la	 espada	 y	 la pared. 

Dos	días.	Dejo	pasar	dos	largos	días	en	los	que,	al	margen	de	la	naturalidad	que	uso	con

mis	 pacientes,	 mi	 comportamiento	 hacia	 Noelia	 es	 estricto,	 breve,	 áspero	 y,	 siempre	 que puedo,	distante. 

Ella	hace	su	trabajo	con	toda	la	simpleza	del	mundo	y,	para	ser	exactos,	se	muestra	más

contenta	 que	 de	 costumbre.	 Va	 de	 aquí	 para	 allá	 con	 soltura,	 sonríe	 abiertamente	 a	 los pacientes,	 sin	 excepciones,	 antes	 de	 hacerlos	 pasar	 a	 la	 consulta.	 Canturrea	 por	 lo	 bajo cuando	 sabe	 que	 puedo	 oírla	 y	 hasta	 hace	 como	 si	 pasara	 de	 mi	 persona	 olímpicamente. 

Claro	 que,	 yo	 la	 conozco	 lo	 suficiente	 como	 para	 saber	 que	 lo	 que	 está	 haciendo	 es interpretar.	Ella	quiere	que	sepa	que	no	le	afectó	el	último	mensaje	que	le	envié,	con	el	que

prácticamente	desechaba	la	información	que	ella	tiene	sobre	Cristina,	y	que	es	tan	valiosa

para	Garrido. 

Bien	 sabe	 Dios	 que	 he	 vuelto	 a	 indagar	 acerca	 del	 tema	 en	 los	 terrenos	 dentro	 de	 los cuales	puedo	moverme.	Sin	ir	más	lejos,	anoche	después	de	la	cena,	cuando	Sara,	Iván	y

Abril	 subieron	 a	 las	 habitaciones,	 aproveché	 ese	 momento	 íntimo	 que	 solemos	 tener	 mi padre	 y	 yo	 para	 tomar	 una	 copa	 y	 charlar	 un	 rato	 a	 solas.	 Elisa	 no	 había	 cenado	 con nosotros	 y	 Nana	 estaba	 recogiendo	 algunas	 cosas	 en	 la	 cocina.	 Era	 el	 momento	 perfecto para	que	mi	padre	hubiera	podido	desvelarme	alguna	pista	sobre	Cristina.	Se	suponía	que, 

por	mínimo	que	fuese,	debería	saber	algo	sobre	ella.	Pero	no.	Nada.	Ni	siquiera	su	reciente

estrecha	relación	con	mi	suegra,	había	hecho	que	esta	se	sincerara	con	él	y	le	contara	sobre

el	paradero	de	su	hija	mayor.	Alberto	quiso	saber	por	qué	me	interesaba	por	Cristina,	pero, 

gracias	a	que	hice	que	pareciera	una	conversación	espontánea,	no	insistió	demasiado. 

Realmente,	llegados	a	este	punto	y	contando	con	que	hay	probabilidad	de	que	mi	querida

cuñada	tenga	un	parto	prematuro,	he	de	decir	que	estoy	rozando	el	límite	de	ese	pequeño

margen	 de	 tiempo	 que	 me	 había	 tomado	 para	 ver	 si	 podía	 recabar	 información	 por	 otras vías. 

Entro	 a	 la	 sala	 de	 juntas	 donde	 en	 breve	 dará	 comienzo	 una	 reunión	 y	 me	 encuentro	 a Rafa	 dialogando	 con	 otros	 dos	 doctores.	 Los	 saludo	 y	 dejo	 mi	 teléfono	 móvil	 sobre	 la mesa,	 delante	 del	 sillón	 presidencial.	 En	 esta	 sala	 hay	 tres	 grandes	 ventanales	 cubiertos por	 unas	 cortinas	 azules	 que,	 en	 este	 momento,	 tal	 y	 como	 lo	 exijo	 siempre	 que	 las reuniones	 sean	 por	 la	 mañana,	 se	 encuentran	 descorridas.	 Me	 acerco	 hacia	 una	 de	 las ventanas	 y	 apoyo	 una	 mano	 en	 la	 pared	 mientras	 miro	 al	 exterior.	 Con	 la	 otra	 mano	 me pellizco	 el	 mentón,	 sin	 darme	 cuenta	 de	 que	 la	 imagen	 que	 estoy	 dando	 es	 la	 de	 una persona	 inquieta.	 Pero	 estoy	 sumido	 en	 mis	 pensamientos	 y	 poco	 me	 importa	 lo	 que

piensen	 los	 demás.	 Tengo	 que	 tomar	 una	 decisión.	 El	 tiempo	 se	 acaba	 y, 

desgraciadamente,	parece	que	la	supuesta	solución	está	en	mis	manos…	O	mejor	dicho,	en

mi	boca. 

Dar	un	beso	insípido	no	me	va	a	crear	un	trauma	ni	va	a	constituir	un	problema	en	mi

vida,	siempre	y	cuando	tenga	la	certeza	de	que	la	arpía	de	Noelia	prometa	quedarse	muda

al	respecto. 

Acojo	 en	 mis	 pulmones	 una	 buena	 cantidad	 de	 aire,	 para	 luego	 exhalarla	 con	 aplomo. 

Oh,	Dios	mío,	estoy	claudicando. 

—¡Héctor!	—La	voz	de	Rafa	suena	de	lejos.	No	reacciono.	Mi	mirada	está	perdida	en	la

luz	que	proviene	de	la	calle,	y	sigo	inmerso	en	mis	pensamiento	hasta	que	una	mano	en	mi

hombro	me	zarandea	levemente—.	Héctor,	¿estás	bien?	—Rafa	está	junto	a	mí,	ladeando

un	poco	la	cabeza	y	mirándome	con	una	pequeña	arruga	en	el	ceño. 

—Perdona.	 Pensaba	 ––me	 obligo	 a	 normalizar	 mi	 semblante.	 Aun	 así,	 Rafa	 se	 queda

serio	y	me	ofrece	algo	que	sostiene	en	la	mano.	Mi	teléfono. 

—Estaba	sonando,	y	creo	que	te	ha	llegado	un	mensaje. 

—Ah,	gracias.	Seguramente	sea	Sara	para	avisarme	de	que	ya	ha	llegado	a	casa.	Ha	ido

Iván	 a	 recogerla	 a	 la	 universidad	 ––explico,	 y	 cuando	 me	 dispongo	 a	 echar	 a	 caminar hacia	la	mesa,	pues	esta	ya	se	encuentra	bastante	concurrida,	me	doy	media	vuelta	y	hago

que	 mi	 amigo	 se	 detenga—.	 Garrido,	 no	 hagas	 ningún	 plan	 para	 esta	 noche.	 —Rafa

asiente	de	inmediato,	aunque	con	cierto	aire	de	perplejidad––.	No	pongas	esa	cara.	Te	voy

a	invitar	a	cenar	––prosigo,	y	a	él	se	le	suaviza	el	gesto. 

—Me	parece	bien.	¿Italiano?	—Sugiere,	apuntándome	con	un	dedo. 

—¿ DaŃicola?	—Menciono	nuestro	restaurante	italiano	habitual. 

—Perfecto,	 pero	 yo	 pago	 ––dice,	 y	 echa	 a	 caminar	 hacia	 su	 sillón,	 que	 queda	 junto	 al mío.	Yo	le	sigo	y	cabeceo,	pero	apenas	doy	tres	pasos.	Me	detengo	de	nuevo	al	percatarme

de	que	me	llega	otro	mensaje	al	teléfono. 

— Amor,	ya	estoy	en	casa.	Voy	a	comer	con	Iván	y	papá,	y	después	puede	que	me	eche

 una	 siesta	 con	 Abril	 antes	 de	 ponerme	 a	 estudiar.	 A	 las	 dos	 nos	 gustaría	 que	 papi estuviera	 para	 que	 nos	 acurrucase	 y	 nos	 diese	 calor.	 ¡No	 recordaba	 un	 noviembre	 tan frío!	Como	no	respondes,	supongo	que	ya	estarás	reunido.	Que	te	sea	leve.	Te	quiero. 

Sonrío,	 y	 a	 punto	 estoy	 de	 responderle	 con	 un	 emoticono	 enamorado,	 igual	 que	 el	 que ella	ha	añadido	a	sus	palabras,	cuando	me	llega	un	segundo	mensaje	suyo. 

— A	propósito.	Como	estás	en	línea,	y	sé	que	al	menos	me	estás	leyendo,	aprovecho	para decirte	que	tus	besos	son	solo	para	mí.	¿De-a-cu-er-do? 

Mis	 dedos	 se	 quedan	 estáticos	 sobre	 la	 pantalla	 del	  iPhone.	 Mis	 ojos	 también.	 ¿Acaso Sara…?	 Mi	 mente	 vuela	 al	 momento	 en	 que	 ella	 llegó	 a	 la	 consulta	 dos	 días	 atrás	 y recuerdo	cómo	trató	de	decirme	algo	en	un	par	de	ocasiones,	que	finalmente	no	me	dijo. 

Vale,	 esto	 es	 lo	 que	 me	 hacía	 falta.	 Pero,	 bueno,	 no	 está	 enfadada.	 Y	 conociéndola,	 si hubiera	 escuchado	 todo	 lo	 que	 dijimos,	 no	 solo	 hubiese	 montado	 en	 cólera,	 sino	 que	 no habría	esperado	hasta	hoy	para	decírmelo.	¡Qué	más	da	un	poquito	más	de	agobio!	¡Cómo

no	tenía	ya	bastante!	Pienso	sarcásticamente	y	vuelvo	a	sentir	la	necesidad	de	tomar	una

gran	bocanada	de	aire.	Miro	el	teléfono	y	decido	responderle	como	lo	tenía	previsto.	Un

emoticono	enamorado	triplicado.	Luego	lo	silencio,	lo	bloqueo	y	me	lo	echo	al	bolsillo	de

la	camisa. 

No	voy	a	darle	más	vueltas.	La	decisión	está	tomada. 
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Cuando	sale	mi	último	paciente	del	día,	la	puerta	de	la	consulta	vuelve	a	abrirse	sin	que

nadie	 haya	 llamado	 previamente,	 y	 tras	 ella	 aparece	 Rafa.	 Levanto	 la	 mirada	 y	 me	 lo encuentro	 llegando	 a	 mí	 con	 el	 semblante	 más	 serio	 que	 le	 he	 visto	 nunca.	 De	 manera inmediata,	mi	cuerpo	entra	en	alerta. 

—¿Qué	pasa?	—Inquiero.	Él	desliza	la	mano	por	su	pelo	con	ligereza	y	se	sienta	en	el

sillón	que	hay	al	otro	lado	de	mi	mesa. 

Su	 expresión	 de	 agobio	 y	 cansancio	 nada	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 montón	 de	 horas	 extras que	 se	 ha	 hecho	 trabajando	 en	 los	 últimos	 tres	 días.	 Ha	 optado	 por	 buscar	 la	 forma	 de mantener	la	mente	ocupada	con	los	problemas	de	otras	personas,	para	intentar	que	el	suyo

propio	 no	 termine	 perjudicando	 seriamente	 el	 equilibrio	 normal	 de	 su	 vida	 diaria.	 El tiempo	transcurre	sin	que	logremos	encontrar	una	pista	sobre	el	paradero	de	Cristina,	y	el

embarazo	 avanza	 descontando	 los	 días.	 Días	 que	 se	 van	 y	 que	 hacen	 que	 Rafa	 esté

perdiendo	la	paciencia. 

Sin	que	me	dé	tiempo	a	preguntar	de	nuevo,	manipula	su	teléfono	móvil	unos	segundos

y,	 dejando	 el	 brazo	 suspendido	 en	 el	 aire,	 me	 pone	 de	 frente	 la	 pantalla	 para	 mostrarme algo.	 Su	 respiración	 puede	 oírse	 mientras	 que	 mis	 ojos	 se	 han	 quedado	 parados	 en	 la imagen	que	tengo	delante.	Una	ecografía. 

—¿Es…?	—Dejo	la	pregunta	incompleta	y	alargo	mi	brazo	para	alcanzar	el	teléfono	y

poder	verla	mejor. 

—Cristina	me	lo	envió	anoche	desde	un	número	de	teléfono	que	no	conozco	––comenta

con	voz	grave––.	El	teléfono	le	ha	tenido	que	salir	ardiendo	de	las	veces	que	la	he	llamado

y	le	he	enviado	mensajes,	pero	no	se	digna	a	responder. 

—¿Y	 ahora	 qué	 pretende	 con	 esto?	 —pregunto	 con	 ligereza,	 elevando	 un	 poco	 los

hombros. 

—No	 lo	 sé…	 —responde	 apesadumbrado	 y	 denotando	 agobio.	 Apoya	 el	 codo	 en	 la

mesa	al	inclinarse	hacia	delante	y	se	presiona	las	sienes	con	los	dedos. 

—¿Solo	 te	 envió	 la	 foto?	 ¿El	 mensaje	 no	 decía	 nada	 más?	 —Quiero	 que	 Rafa	 me	 vea tranquilo,	pero	la	indignación	que	siento	por	culpa	de	Cristina	Herrera,	se	hace	más	visible

cuando	él	cabecea	negativamente	para	responder	a	mi	pregunta.	Ver	a	mi	mejor	amigo	en

ese	 estado	 me	 saca	 de	 quicio.	 Y	 también	 me	 pone	 muy	 nervioso	 que	 ella	 lo	 haga	 sufrir, incluso	sin	estar	presente.	¡¿Qué	intenta	esa	mujer	dañina	enviándole	la	imagen	de	su	hijo, 

si	con	ello	no	le	dice	dónde	está?! 

Después	de	meditar	un	momento,	bloqueo	la	pantalla	del	móvil,	lo	dejo	sobre	la	mesa	y

me	inclino	sobre	esta	para	aproximarme	a	Garrido. 

—Estoy	 seguro	 que	 está	 tratando	 de	 hacer	 que	 no	 vivas	 en	 paz…	 Ella	 es	 así,	 tan

jodidamente	 mala,	 que	 ni	 siquiera	 estando	 lejos	 es	 capaz	 de	 dejar	 que	 la	 gente	 sea	 feliz. 

Estoy	 seguro	 de	 que	 la	 corroe	 saber	 que	 el	 padre	 de	 su	 hijo	 tiene	 una	 relación	 con	 una chica	mil	veces	mejor	persona	que	ella.	¡Seguro	que	no	lo	soporta	y	te	envía	este	mensaje

sin	 palabras	 para	 que	 ahora	 te	 desintegres	 el	 coco	 pensando	 en	 ella!	 Dándole	 vueltas	 a dónde	 estará,	 cómo	 estará,	 si	 se	 estará	 cuidando	 como	 debe	 para	 que	 tu	 hijo	 esté	 bien…

¡etc,	 etc,	 etc!	 —exclamo	 lo	 último	 con	 el	 volumen	 de	 voz	 un	 poco	 alto	 y	 veo	 a	 Rafa tapándose	la	cara	con	las	manos. 

—Ya	no	estoy	con	Gloria…	—murmura,	y	arruga	el	gesto	al	descubrirse	el	rostro.	Yo	le

miro	sorprendido. 

—Joder,	no	sabía	nada.	¿Qué	ha	pasado?	—Me	intereso,	preocupándome	por	él,	más	de

lo	que	ya	lo	hacía. 

Garrido	 se	 infla	 el	 pecho	 de	 aire	 y	 lo	 deja	 salir	 con	 un	 suspiro	 antes	 de	 contestarme. 

Reposa	el	cuerpo	sobre	el	respaldar	del	sillón	y	vuelve	a	presionar	su	sien	derecha	con	un

solo	dedo.	Luego	me	mira	directamente. 

—Hace	un	par	de	días	tuvimos	una	conversación	y	terminamos	discutiendo.	Estoy	muy

susceptible	 y	 no	 es	 la	 primera	 vez	 que	 sucede…	 —hace	 una	 breve	 pausa	 y	 parece	 que medita	recordando	lo	ocurrido.	Luego	toma	aire	y	continúa––.	Soy	yo,	Héctor.	Soy	yo	el

que	provoca	esas	disputas.	Gloria	es	un	ángel,	tú	la	conoces.	Y	me	quiere	de	verdad,	pero

ahora…	con	todo	lo	que	me	está	pasando,	ni	siquiera	estoy	seguro	de	estar	enamorado	de

ella	––termina	diciendo	claro	y	conciso.	Yo	lo	contemplo	en	silencio	unos	segundos	y,	a

pesar	de	mi	estupor,	acabo	entendiendo	que	haya	preferido	alejarse	de	Gloria. 

—Entonces,	la	has	dejado	tú	––doy	por	hecho. 

—Sí	 ––asiente,	 y	 un	 gesto	 de	 rabia	 cruza	 su	 semblante—.	 ¡Joder!	 ¡Me	 siento	 como	 la mierda	más	grande	del	mundo!	—exclama,	encolerizado	consigo	mismo. 

—Ey,	Garrido,	no	te	sientas	así.	Al	contrario,	hermano.	Sé	que	has	dejado	a	Gloria	para

no	hacerle	daño.	Para	no	hacerla	víctima	de	tu	problema…	En	realidad	ha	sido	una	buena

manera	de	actuar	por	tu	parte. 

—Ahora	 la	 protejo	 de	 mi	 problema,	 pero	 no	 me	 acordé	 de	 ella	 cuando	 me	 acosté	 con Cristina.	Viví	el	momento	sin	pensar	en	nada	ni	en	nadie.	Me	cegué	tanto	ese	maldito	día, 

que	ya	ves…	ahora	me	toca	pagar	las	consecuencias	––explica,	y	sus	ojos	se	cristalizan. 

—Garrido,	tú	siempre	me	has	animado	en	mis	malos	momentos,	tienes	optimismo	para

regalarle	 al	 mundo	 entero.	 Por	 favor,	 haz	 una	 cosa,	 mírale	 la	 parte	 buena	 a	 esas consecuencias	de	las	que	hablas…	Al	fin	y	al	cabo,	lo	que	más	te	aflige	es	que	vas	a	ser

padre	 y,	 piénsalo,	 en	 realidad	 eso	 es	 una	 bendición.	 La	 mayor	 bendición	 de	 tu	 vida	 —

intento	transmitirle	ánimo	con	mis	palabras.	Sacarlo	de	ese	mar	de	tristeza	en	el	que	lo	veo

sumergido	y	en	el	que	ni	siquiera	puede	nadar	y	salir	a	flote. 

Rafa	vuelve	a	suspirar	profundamente	y	se	presiona	el	tabique	nasal.	Lo	cristalino	de	sus

ojos	sigue	ahí,	pero,	afortunadamente,	parece	que	en	este	caso	no	terminará	convirtiéndose

en	lágrimas. 

—Lo	 dices	 tú,	 De	 la	 Rosa.	 Un	 hombre	 que	 tiene	 una	 hija	 hermosa	 con	 el	 amor	 de	 su

vida.	 Eso	 es	 lo	 que	 todo	 hombre	 quisiera,	 pero…	 —Antes	 de	 que	 termine	 de	 hablar,	 lo interrumpo	con	decisión. 

—¡Espera!	 Recuerda	 algo…	 —hago	 una	 pausa	 y	 lo	 miro	 con	 seriedad––.	 Este	 hombre

que	 tienes	 delante,	 vivió	 en	 la	 ignorancia	 mientras	 que	 su	 hija	 venía	 en	 camino.	 Este hombre	 que	 tienes	 delante,	 se	 perdió	 de	 ver	 el	 momento	 más	 importante	 de	 su	 vida;	 el nacimiento	 de	 su	 bebé	 y	 también	 los	 ocho	 meses	 siguientes.	 Sí,	 fue	 por	 mi	 culpa,	 de acuerdo.	Yo	me	alejé,	y	cada	vez	que	miro	a	Abril,	cada	vez	que	ella	me	mira	a	mí,	cuando

oigo	 su	 risa,	 cuando…	 —me	 detengo	 un	 segundo.	 Me	 estoy	 sensibilizando––.	 Joder, 

cuando	se	duerme	en	mis	brazos…	me	culpabilizo.	Me	maltrato	mentalmente.	No	puedo

evitarlo,	 pero…	 jamás,	 Garrido,	 habrá	 nada	 en	 el	 mundo	 que	 me	 haga	 más	 feliz	 que tenerla.	 Escúchame	 bien…	 Si	 el	 amor	 de	 mi	 vida,	 como	 tú	 bien	 dices,	 nunca	 hubiera vuelto	conmigo,	seguramente	me	habría	sentido	incompleto	por	el	resto	de	mis	días,	pero

eso	no	habría	nublado	la	felicidad	que	me	provoca	ser	padre. 

—Joder,	acabas	de	ponerme	los	pelos	de	punta…	—sonríe	con	levedad,	emocionado,	y

se	 frota	 enérgicamente	 los	 brazos.	 Yo	 le	 observo	 unos	 segundos	 y,	 aunque	 después	 de hablar	de	este	tema	me	sienta	hipersensible,	acabo	elevando	las	comisuras	con	una	sonrisa

de	satisfacción.	Creo	que	he	conseguido	inyectarle	una	vacuna	de	ánimo	a	mi	amigo. 

Yo,	sin	embargo,	sigo	recordando	esa	deuda	que	tengo	conmigo	mismo.	Abril	me	hace

un	hombre	feliz	y	afortunado,	pero	necesito…

—Así	que,	según	tú,	seré	un	padre	feliz,	a	pesar	de	que	mi	hijo	no	nazca	del	vientre	del

gran	amor	de	mi	vida	––la	voz	de	Rafa	me	saca	de	esos	pensamientos	exigentes	que	me

persiguen	y	me	dejan	en 	stand	by	por	un	momento. 

Levanto	la	mirada	y,	asintiendo,	muestro	mi	dentadura	con	una	sonrisa	más	amplia	que

la	anterior. 

—Sí,	 Rafa.	 Ese	 niño,	 o	 tal	 vez	 niña,	 será	 tu	 mayor	 felicidad	 ––al	 término	 de	 mis palabras,	ambos	nos	acercamos	con	la	mesa	de	por	medio	y	unimos	nuestras	manos	en	un

apretón	cálido,	familiar	y	muy	afectuoso.	Cosa	que	nos	ha	impedido	oír	que	alguien	estaba

bastante	cerca	observándonos	con	atención,	hasta	que	se	pronuncia. 

—Perdonad	la	intromisión	—dice,	y	ambos	nos	giramos	instintivamente	al	oír	una	voz

que	 conocemos––.	 Y	 ya	 puestos,	 perdonadme	 también	 el	 que	 os	 haya	 escuchado…	 —se

disculpa	Noelia. 

—No	 terminas	 de	 aprender	 a	 llamar	 antes	 de	 entrar	 ––me	 quejo,	 después	 de	 haber

intentado	 por	 años	 que	 Noelia	 no	 traspase	 la	 puerta	 de	 mi	 consulta	 como	 si	 estuviera entrando	en	su	propia	casa. 

—Estaba	abierta	––aclara	con	simplicidad. 

—¿Qué	se	supone	que	has	escuchado,	Noe?	—Inquiere	Rafa,	levantándose	del	sillón	y

acercándose	 un	 poco	 a	 ella,	 que	 aún	 sigue	 bajo	 el	 umbral	 de	 la	 puerta,	 ataviada	 con	 su ajustado	uniforme	sanitario. 

—Algo	que	imaginaba	desde	hace	tiempo	—responde	despertando	el	desconcierto	y	la

curiosidad,	tanto	en	Garrido	como	en	mí	mismo.	Me	dejo	caer	hacia	atrás	en	el	sillón	y	la

miro	 entornando	 los	 ojos.	 Rafa	 levanta	 el	 brazo	 para	 apoyarse	 en	 el	 filo	 de	 la	 puerta, colgando	su	mano	en	la	parte	superior	de	esta.	No	le	quita	ojo	a	la	enfermera,	y	ella	parece

no	sentirse	presionada	a	pesar	de	ello. 

—Seguro	que	te	apetece	pasar	a	la	consulta	del	jefe	y	charlar	un	rato	con	nosotros…	—

sugiere	 mi	 amigo,	 y	 hace	 un	 movimiento	 con	 el	 brazo	 para	 invitarla	 a	 entrar.	 Noelia accede	y	se	aproxima	a	mi	mesa,	caminando	despreocupada. 

—¿Me	puedo	sentar?	—pregunta	sonriéndome	de	soslayo.	Gesto	que,	por	supuesto,	no

es	correspondido	por	mi	parte. 

—Puedes	––contesto,	señalando	con	mi	cabeza	de	manera	casi	imperceptible	hacia	uno

de	 los	 dos	 sillones	 que	 tengo	 en	 frente.	 Me	 incomoda	 la	 sensualidad	 con	 la	 que,	 en ocasiones,	aún	me	mira. 

—Gracias	––canturrea	la	palabra.	Su	sonrisa	se	amplifica	al	tomar	asiento,	zarandeando

la	cascada	de	rizos	negros	que	cuelgan	de	su	cabeza,	sostenida	en	una	empinada	coleta. 

Rafa	ha	optado	por	quedarse	de	pie	en	medio	de	los	dos,	junto	a	mi	mesa,	con	las	piernas

separadas	y	los	brazos	cruzados.	Ambos	la	miramos	atentos	y,	aunque	ella	sabe	muy	bien

lo	que	estamos	esperando,	desvía	simultáneamente	su	punto	de	mira	del	uno	al	otro,	a	la

expectativa	 de	 que	 le	 hagamos	 alguna	 pregunta.	 Hacerse	 de	 rogar	 forma	 parte	 de	 su comportamiento	 natural,	 y	 no	 se	 da	 cuenta	 que	 puede	 llegar	 a	 resultar	 patética.	 Como ahora. 

—Así	que…	hay	algo	que	imaginas	desde	hace	tiempo,	¿no?	—Me	dispongo	a	tomar	las

riendas	de	la	conversación.	Sé	que	puedo	ejercer	en	ella	más	presión	que	Garrido,	aunque

a	cualquiera	de	los	dos	debería	respetar	y	obedecer	por	igual. 

Noelia	asiente.	Rafa	descruza	los	brazos,	se	pellizca	el	mentón	y	agudiza	su	atención	en

ella. 

—Sí,	 lo	 imagino	 más	 o	 menos	 desde	 hace…	 siete	 meses.	 ––No	 le	 ha	 hecho	 falta	 ni

siquiera	contar.	Ha	lanzado	con	facilidad	el	número	de	meses	que	coincide	a	la	perfección

con	el	periodo	de	gestación	en	el	que	se	debe	encontrar	Cristina. 

Rafa	y	yo	nos	dirigimos	una	mirada	fugaz.	Mi	amigo	tiene	el	ceño	fruncido,	gesto	que

por	lo	general	no	lo	caracteriza.	Esa	expresión	es	más	mía	que	suya,	por	el	simple	hecho

de	 que	 suelo	 molestarme	 bastante	 más	 a	 menudo	 que	 él.	 Rafa	 raramente	 se	 enfada	 por algo.	 Pero	 la	 situación	 es	 lo	 suficientemente	 desconcertante	 e	 inesperada	 como	 para alterarse,	como	mínimo.	¿Será	posible	que	Noelia	sepa	más	que	nosotros	acerca	del	lugar

donde	se	esconde	mi	cuñada? 

—Y,	¿qué	se	supone	que	es	lo	que	imaginas?	O	mejor	dicho,	¿qué	sabes,	Noelia?	—No

quiero	andarme	por	las	ramas.	No	es	mi	estilo.	Si	fuera	por	mí,	utilizaría	un	calzador	de

zapatos	para	sacarle	toda	la	información	de	golpe. 

—Somos	amigas	––dice	algo	que	no	responde	a	mi	pregunta	y	continúa	con	la	sonrisa

tatuada	en	su	cara,	como	si	lo	que	estuviera	diciendo	fuera	lo	más	divertido	del	mundo. 

Rafa	y	yo	volvemos	a	mirarnos.	Creo	que	los	dos	comenzamos	a	entender	que,	tal	vez

Noelia,	 en	 medio	 de	 la	 complicada	 situación,	 pueda	 representar	 el	 único	 sistema	 de comunicación	abierto	con	Cristina.	No	el	más	idóneo,	desde	mi	punto	de	vista,	pero	¡algo

es	algo! 

—¿Tú	y	Cristina,	amigas?	—Inquiere	Garrido,	apoyando	la	palma	de	sus	grandes	manos

sobre	la	mesa,	dejando	caer	todo	su	peso	sobre	ellas	y	acorralando	a	la	enfermera	con	la

mirada.	Noelia	se	mantiene	en	su	posición,	quieta	y	tranquila.	No	se	le	mueve	ni	un	mísero

rizo. 

—Sí,	tenemos	algunas	cosas	en	común	––dice,	y	desliza	la	mirada	hacia	mí,	intentando

enriquecer	su	respuesta	con	un	mensaje	subliminal.	Luego	regresa	su	atención	a	Rafa—. 

Nos	hicimos	amigas	cuando	empezó	a	venir	a	la	clínica	para	mirarse	lo	de	las	arritmias	—

explica,	y	balancea	sus	pestañas	postizas	cargadas	de	rímel	como	dos	plumeros	de	limpiar

el	polvo. 

—Bien	––irrumpo––.	De	acuerdo.	Si	es	así,	eres	la	persona	perfecta	para	sacarnos	de	la

duda…	 ¿Dónde	 está	 tu	 amiga?	 —Me	 expreso	 con	 ligereza,	 pero,	 al	 hacer	 la	 última

pregunta,	agravo	la	dureza	y	la	frialdad	de	mi	expresión,	para	hacerle	sentir	que	no	tiene

escapatoria.	 Para	 que	 entienda	 que	 le	 estoy	 exigiendo	 la	 respuesta	 sin	 opción	 alguna	 de evasiva	por	su	parte. 

Pero	 Noelia	 se	 queda	 muda.	 Mirándome	 con	 esa	 mezcla	 de	 admiración	 y	 deseo,	 que

siempre	 ha	 dejado	 al	 descubierto	 sus	 intenciones	 sexuales	 conmigo.	 Creo	 que	 mi

semblante,	a	pesar	de	su	rigor,	le	genera	más	sensaciones	de	las	que	ya	doy	por	sentado. 

¿Por	 qué	 aún	 no	 se	 ha	 echado	 un	 buen	 novio	 que	 la	 haga	 olvidarse	 de	 nuestras	 antiguas andanzas	 de	 una	 vez	 por	 todas?	 Bufo	 interiormente	 y	 a	 punto	 estoy	 de	 atacarla	 con	 un comentario	 desagradable,	 cuando	 Rafa	 toma	 la	 palabra	 y	 la	 salva	 de	 ello.	 Mejor	 así. 

Necesitamos	que	Noelia	desembuche	todo	lo	que	sabe. 

—Noe,	¿Cristina	te	ha	contado	que	yo	soy	el	padre	del	bebé	que	está	esperando?	—La

desesperación	por	saber	se	filtra	a	través	de	sus	palabras. 

Noelia	 eleva	 la	 mirada	 hacia	 él	 y	 sigue	 manteniéndose	 en	 silencio.	 Me	 mata	 que	 se quede	callada	haciéndose	la	interesante.	Ahora	se	sabe	con	la	sartén	por	el	mango	y	con	el

privilegio	de	tener,	solo	para	ella,	la	atención	absoluta	de	sus	superiores. 

—¡Habla,	Noelia,	Joder!	¡Deja	de	hacerte	de	rogar	y	di	lo	que	sabes!	—La	indignación

retenida	 traspasa	 la	 barrera	 de	 mis	 dientes.	 No	 lo	 he	 podido	 evitar,	 y	 la	 enfermera,	 esta vez,	da	un	ligero	respingo	y	pega	su	cuerpo	al	respaldar	del	sillón	ante	la	furia	que	emanan

mis	ojos. 

—Por	favor,	Noelia	––añade	Rafa,	usando	un	tono	mucho	menos	imperativo	que	el	mío. 

Él	prefiere	que	las	cosas	fluyan	con	más	calma.	Siempre	ha	sido	así,	y	veo	que	es	capaz	de

seguir	haciéndolo	de	esa	manera	incluso	en	esta	situación. 

A	pesar	de	todo,	Noelia	me	vuelve	a	buscar	a	mí	con	la	mirada. 

—Os	contaré	todo	lo	que	sé,	pero	a	cambio	quiero	algo	de	ti.	––La	segunda	parte	de	su

comentario	lo	dirige	directa	y	decididamente	hacia	mi	persona. 

Voy	a	saltar	por	los	aires.	¡¿Algo	de	mí?!	¡Por	el	amor	de	Dios,	¿por	qué	un	maldito	día

le	di	placer?! 

—¡Eres	 una	 chantajista!	 —Me	 levanto	 de	 mi	 sillón,	 encendido	 de	 la	 rabia.	 Rafa	 pone una	 mano	 abierta	 sobre	 mi	 pecho	 para	 que	 comprenda	 que	 quiere	 que	 me	 tranquilice. 

Necesita	que	lo	haga	por	él. 

Respiro	 profundamente	 y	 me	 giro	 para	 llevar	 la	 vista	 hacia	 un	 lugar	 indeterminado, intentando	 controlarme.	 Cabeceo,	 sintiendo	 que	 el	 cabreo	 bulle	 dentro	 de	 mí	 y	 agita	 mi sistema	nervioso. 

—Noelia,	 soy	 el	 padre	 del	 niño	 que	 va	 a	 tener	 Cristina	 y	 necesito	 urgentemente	 saber dónde	está…	Por	favor,	dímelo.	No	te	lo	está	pidiendo	Héctor,	te	lo	estoy	pidiendo	yo.	Así

que,	si	quieres	algo	a	cambio,	lo	justo	es	que	sea	yo	el	que	pague.	¿Qué	quieres?	Si	se	trata

de	dinero	no	hay	problema…	Dime	una	cantidad	y	hoy	mismo	te	haré	un	cheque	––habla

con	 ligereza	 y	 estrategia	 para	 llamar	 la	 atención	 de	 Noelia.	 Ella	 lo	 observa,	 serena,	 y después	de	dos	segundos	de	silencio,	comienza	a	negar	con	la	cabeza. 

—Gracias	 por	 tu	 ofrecimiento,	 Rafael,	 pero	 no	 necesito	 dinero.	 Afortunadamente, 

Héctor	les	paga	muy	bien	a	sus	empleados…

—Pues	pídeme	otra	cosa,	lo	que	sea,	si	está	en	mis	manos	lo	tendrás,	pero	necesito	estar

junto	 a	 Cristina	 cuando	 vaya	 a	 dar	 a	 luz.	 Entiéndeme,	 te	 lo	 ruego	 ––Rafa	 insiste, proclamando	 a	 boca	 llena	 su	 desesperación	 por	 encontrar	 a	 la	 que	 muy	 pronto	 será	 la madre	de	su	hijo. 

Realmente	 la	 situación	 me	 incomoda	 lo	 indecible.	 No	 me	 gustaría	 que	 mi	 amigo	 se

rebajara	de	esta	manera	ante	la	cínica	de	Noelia.	Me	muevo	de	un	lado	a	otro	dentro	del

metro	cuadrado	en	el	que	me	encuentro	de	pie	y	presiono	mi	tabique	nasal	con	dos	dedos. 

Por	 un	 momento	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 los	 dos	 me	 miran	 y	 aprovecho	 para	 tomar	 la palabra. 

—Por	 una	 vez	 en	 tu	 vida,	 ¿no	 puedes	 tener	 un	 buen	 gesto	 con	 alguien	 de	 manera

incondicional?	 —Le	 sostengo	 la	 mirada	 y	 emito	 la	 pregunta	 con	 severidad,	 pero

aguantando	el	tipo.	Ella,	en	vez	de	sopesar	el	sentido	de	mis	palabras,	se	limita	a	resbalar

de	nuevo	el	punto	de	mira	por	cada	rincón	de	mi	cuerpo,	al	que	tiene	acceso	visual	desde

su	 posición.	 Yo	 le	 sigo	 aguantando	 la	 mirada,	 ahora	 más	 llena	 de	 aborrecimiento	 que	 de otra	cosa. 

Rafa,	que	no	exterioriza	la	exasperación	real	de	lo	que	debe	estar	sintiendo,	nos	observa, 

y	sé	que	debe	ser	muy	consciente	de	lo	que	la	enfermera	está	dispuesta	a	pedir	a	cambio

de	soltar	información.	Les	doy	la	espalda	un	momento	mientras	medito. 

—¡No	sé	por	qué	te	lo	tomas	así,	Héctor!	Aquí	ambas	partes	necesitamos	algo…	Solo	se

trata	de	hacer	un	intercambio	––explica,	con	una	naturalidad	que	me	provoca	aversión,	y

me	 giro	 enérgicamente.	 Apoyo	 las	 manos	 en	 la	 mesa	 y,	 dejando	 ir	 el	 peso	 de	 mi	 cuerpo sobre	estas,	fulmino	a	Noelia	clavando	mis	ojos	en	ella. 

—Lo	que	tú	puedes	obtener	de	mí	ya	lo	tienes.	Trabajo	y	sueldo.	¡No	te	puedo	dar	nada

más!	—profiero	con	determinación. 

—Hay	algo	que…	—Levanta	el	dedo	índice	a	la	altura	de	su	cara	para	hablar	y,	como	no

quiero	escuchar	de	su	boca	lo	que	creo	que	va	a	decir,	la	corto	inmediatamente. 

—¡No	 te	 daré	 sexo!	 —aclaro,	 implacable.	 ¡Me	 cago	 en	 la	 puta,	 no	 sé	 por	 qué	 mierdas me	la	tiré	tantas	veces! 

—Noelia,	 por	 Dios,	 no	 creo	 que	 realmente	 seas	 capaz	 de	 pedirle	 algo	 así	 a	 Héctor	 —

recrimina	 Rafa	 y,	 mientras	 tanto,	 a	 mí	 me	 da	 tiempo	 de	 coger	 un	 poco	 de	 aire.	 No	 me quiero	alterar	más	de	lo	que	ya	estoy.	No	por	esta	mujer. 

Noelia	 se	 mantiene	 en	 silencio	 ante	 el	 comentario	 de	 Garrido	 y,	 con	 ello,	 parece	 estar dándole	una	respuesta	positiva. 

—Eso	 es	 de	 vergüenza.	 ¡Sabes	 que	 está	 casado!	 —replica	 mi	 amigo,	 indignado.	 Yo

estiro	el	cuello	meditando	qué	puedo	hacer	o	qué	puedo	decir	para	conseguir	que	Noelia

desembuche	 sin	 necesidad	 de	 darle	 lo	 que	 quiere.	 Estamos	 ansiosos	 por	 dar	 con	 el

paradero	de	Cristina,	pero	no	estoy	dispuesto	a	conseguirlo	a	cualquier	precio.	No,	sin	con

ello	le	hago	daño	a	Sara.	Ni	borracho. 

––Mira,	Noelia,	a	las	malas…	me	va	a	dar	igual	que	no	nos	digas	dónde	está	Cristina	ni

Santa	 Pepita.	 ¡A	 las	 malas	 te	 voy	 a	 despedir,	 porque	 ya	 me	 tienes	 hasta	 los	 cojones	 de tanta	 insinuación	 y	 tanta	 tontería!	 No	 solo	 no	 tendrás	 el	 sexo	 que	 no	 estoy	 dispuesto	 a darte,	 sino	 que	 no	 tendrás	 el	 trabajo	 ni	 el	 buen	 sueldo	 que	 se	 te	 paga	 ––concluyo	 mi advertencia	de	manera	inexorable.	Noelia	asiente	y	se	pone	en	pie. 

––Un	beso	––pronuncia	con	cara	de	no	estoy	pidiendo	mucho—.	El	beso	que	nunca	me

diste	 ––específica,	 y	 une	 sus	 manos	 en	 forma	 de	 súplica,	 cual	 monja	 rezando	 el	 padre nuestro.	Esta	tiene	de	monja	lo	que	tiene	de	vergüenza.	O	sea,	cero. 

––No	––me	niego	en	rotundo. 

––No	te	pido	sexo.	Solo	un	beso.	¡Un	beso	es	una	cosa	muy	simple!	—exclama. 

––No	te	voy	a	besar.	Sabes	que	yo	no…

––Venga	sí,	tú	no	eres	de	besar	en	la	boca.	Lo	sé.	Pero,	digo	yo	que…	también	podrías

hacer	una	excepción.	Un	beso	es	un	sacrificio	muy	pequeño.	¿Cuánto	dura?,	¿un	minuto? 

…	A	cambio	sabréis	el	lugar	exacto	donde	está	Cristina	con	su	panza	––al	concluir,	Noelia

camina	 entre	 Rafa	 y	 yo,	 y	 se	 dirige	 hacia	 la	 puerta	 de	 salida––.	 Ahora	 me	 voy,	 pero piénsalo,	porque	creo	que	el	trato	merece	la	pena.	Yo	lo	hago	por	vosotros	––nos	señala

con	el	dedo	simultáneamente––,	y	tú	lo	haces	por	mí	––termina	de	hablar	guiñándome	un

ojo	y	sale	de	la	consulta. 

—Tío,	menuda	zorra	chantajista	––murmura	Rafa	sin	salir	de	su	asombro. 

—Es	 peor	 que	 eso.	 Debería	 haberla	 despedido	 hace	 tiempo	 ––me	 quito	 la	 bata	 blanca. 

En	estos	momentos	ardo	de	furia	y	todo	me	molesta.	La	cuelgo	sobre	el	respaldar	de	mi

sillón	y	resoplo	mirando	a	mi	amigo,	el	cual	se	ha	quedado	en	silencio	y	pensativo. 

—Si	en	vez	de	tener	las	bragas	chorreando	por	ti,	las	tuviera	por	mí,	no	habría	problema. 

Hoy	mismo	salía	de	aquí	andando	como	los	patos	de	la	paliza	sexual	que	le	iba	a	dar…	Al

fin	 y	 al	 cabo	 no	 se	 tarda	 tanto	 en	 echarle	 un	 polvo	 a	 una	 desesperada	 como	 ella,	 que además	está	buena. 

—Si	sus	bragas	chorrearan	por	ti,	yo	no	estaría	dudando	ahora	mismo	si	darle	o	no	darle un	beso…

—¡Buena	tardes!	––La	puerta	se	abre	de	golpe	y	la	voz	de	mi	mujer	canturrea	un	saludo. 

Un	 golpe	 de	 calor	 me	 sube	 desde	 el	 estómago	 hasta	 la	 garganta.	 Le	 pido	 a	 todos	 los santos	que	Sara	no	haya	escuchado	ni	pizca	de	lo	que	Garrido	y	yo	estábamos	hablando. 

Me	levanto	un	tanto	preocupado	y	analizo	su	semblante,	mientras	que	ella	abraza	y	besa

las	mejillas	de	Rafa. 

—¡Hola,	Rafa,	guapo!	—dice,	entre	beso	y	beso.	Él	la	estrecha	unos	segundos	entre	sus

brazos	y	luego	la	deja	ir. 

—Hola,  rubita	 preciosa	 ––contesta,	 y	 cuando	 ella	 se	 gira	 para	 venir	 hacia	 mí,	 él gesticula	 un	 soplido	 sordo,	 mirándome	 y	 moviendo	 ligeramente	 la	 cabeza,	 intentando

decir	que	“casi	casi	que	nos	pilla	en	tal	conversación”.	Sí,	eso,	diez	segundos	antes	y	ya

tengo	el	día	hecho. 

Sara	rodea	mi	torso	con	sus	brazos	y	se	aprieta	a	él	con	ganas.	Yo	también	la	abrazo	y	la

beso	 en	 la	 cabeza.	 Garrido	 nos	 observa	 arqueando	 una	 ceja	 y	 sonriendo	 tiernamente. 

Luego	 la	 aparto	 un	 poco	 y	 levanto	 su	 mentón,	 para	 dejar	 en	 sus	 labios	 un	 fugaz,	 pero cálido	besito. 

—Amor,	 ¿qué	 haces	 aquí	 tan	 temprano?	 Pensaba	 ir	 a	 recogerte	 a	 la	 universidad.	 ¿No salías	a	las	tres?	—Echo	un	vistazo	a	mi	reloj.	Son	las	dos	y	veinte. 

—¡Sorpresa!	 —exclama,	 se	 aparta	 de	 mis	 brazos	 y	 se	 sienta	 encima	 de	 la	 mesa––.	 Si quieres	 me	 vuelvo	 a	 marchar,	 me	 tomo	 algo	 por	 ahí	 con	 mis	 amigas	 y	 luego	 vas	 y	 me recoges…	 —sugiere	 con	 ironía,	 pero	 luego	 pestañea	 dulcemente	 mientras	 espera	 mi

reacción.	Yo	la	miro,	o	mejor	dicho,	la	admiro	unos	segundos	y	acabo	provocado	por	ese

gesto.	Cabeceo	y	sonrío. 

—¿Tomar	algo	por	ahí?	—Arrugo	el	ceño	y	hago	un	gesto	negativo,	mientras	apoyo	mi

peso	 en	 la	 mano	 que	 tengo	 sobre	 la	 mesa	 junto	 a	 su	 bonito	 trasero.	 Ese	 que	 lleva	 tan apretadito	 en	 el	 interior	 de	 los	 vaqueros	 blancos.	 Malditos	 pantalones	 “recalca	 todo”.	 A Sara	 le	 encantan	 y	 tiene	 el	 vestidor	 lleno	 de	 ellos.	 Yo	 no	 aguanto	 que	 le	 queden	 tan tremendamente	bien	y	que	los	use	casi	todos	los	días. 

—¡¿Qué?!	 —Me	 toca	 la	 cara	 con	 un	 golpe	 suave	 para	 hacerme	 reaccionar.	 Sin	 darme

cuenta	le	he	dedicado	más	tiempo	de	lo	normal	a	revisar	su	vestuario.	Concretamente	al

“recalca	todo”. 

—¿Qué	 de	 qué?	 —Me	 encojo	 de	 hombros	 con	 simpleza,	 haciéndome	 el	 desentendido. 

Ella	emite	una	pequeña	risa. 

—Que	estás	maravillado	con	el	pantalón	de	la	niña	––irrumpe	Rafa	con	un	comentario

gracioso.	Por	lo	visto,	mientras	yo	estudiaba	la	prenda,	ellos	me	estudiaban	a	mí	y	no	han

tardado	en	comprender	mi	cara	de	desaprobación. 

Al	oír	al	amigo	cardiólogo,	Sara	rompe	a	reír	y,	bajándose	de	la	mesa,	se	descuelga	la

bandolera	  Converse	 que	 hace	 juego	 con	 sus	 zapatillas.	 Seguidamente	 juguetea	 un	 poco, 

moviendo	las	caderas	para	que	la	veamos	bien. 

—Los	adoro	––dice	ella,	y	ríe	con	cierta	picardía.	Me	quiere	poner	un	poco	más	rabioso. 

Hoy	trae	el	punto	travieso	en	altos	niveles. 

—Oh,	 yo	 los	 amo.	 Estoy	 loco	 de	 contento	 porque	 los	 lleves	 puestos	 ––exclamo	 en

consecuencia,	sarcástico,	elevando	las	cejas	y	mirándola	de	soslayo. 

Rafa	ríe.	Así	me	gusta	verle,	aunque	se	esté	riendo	de	mí. 

—Son	ideales	¡y	lo	sabes!	—replica	Sara,	y	me	apunta	con	el	dedo. 

—Di	que	sí,	Sara.	Además	realzan	tu	tipazo.	No	le	hagas	caso	aquí	a	tu	señor	marido.	Es

un	pelín	machista.	––Venga,	ya	está	Rafa	metiendo	baza. 

—No	si…	no	voy	a	dejar	de	usarlos	porque	él	me	lo	diga.	¡Ni	loca!	—contesta,	y	ambos

se	ríen,	mientras	que	yo	me	he	dispuesto	a	coger	mis	cosas	para	que	nos	marchemos. 

—No	me	tientes	––me	dirijo	a	Sara––.	Me	estáis	tocando	los…	—aprieto	los	labios	sin

terminar	la	frase	y	los	fulmino	a	los	dos	con	la	mirada. 

—Tiene	 usted	 una	 patología	 grave,	 doctor	 De	 la	 Rosa.  Celitis,	 muy	 aguda	 ––Rafa	 se aguanta	una	risa	después	de	decir	esto.	Sara	ríe	de	nuevo. 

—Sí	 sí,	 será	 eso…	 —respondo	 y	 echo	 a	 caminar,	 haciendo,	 con	 un	 golpecito	 de	 mi

cuerpo	contra	el	suyo,	que	Sara	camine	delante	de	mí––.	Anda,	vamos.	No	me	toquéis	la

moral,	 que	 en	 un	 santiamén	 voy	 a	 poner	 fin	 a	 esos	 escotes	 de	 metro	 y	 medio	 y	 a	 esos pantalones	ajustados	al	extremo	––después	de	que	suelto	el	comentario,	tanto	Sara	como

Rafa	se	ponen	a	replicar	cosas	a	la	vez	y	apenas	los	entiendo.	Me	da	igual	lo	que	digan. 

Cierro	 la	 puerta	 de	 la	 consulta	 y,	 caminando	 por	 el	 pasillo,	 me	 tomo	 la	 libertad	 de propinarle	 a	 mi	 mujer	 un	 generoso	 azote	 en	 el	 trasero.	 Ella	 se	 sobresalta	 y	 me	 mira frunciendo	las	cejas	de	manera	divertida. 

—¡Oye!	—reclama. 

—¡Encima	cachetazo!	Ya	te	vale,	colega	––prosigue	Rafa. 

—Este	culo	es	mío	––vuelvo	a	las	apretadas	nalgas	de	Sara	y	hago	pinza	con	mi	mano

en	una	de	ellas	por	unos	segundos,	aprovechando	que	no	hay	pacientes	deambulando	por

la	zona. 

—A	 propósito…	 —Se	 deshace	 de	 mi	 contacto	 con	 un	 suave	 manotazo	 y	 se	 coloca	 de

frente	a	mí,	sin	dejar	de	caminar	y	entornando	los	ojos. 

—Venga	 sí,	 tengo	 la	 tarde	 libre,	 te	 llevo	 de	 compras…	 Pero	 a	 cambio,	 me	 dejas

deshacerme	de	los	malditos	“recalca	todo”	––sugiero,	y	río	al	ver	su	cara	de	sorpresa. 

Rafa	me	mira	y	se	echa	una	pequeña	risa	cabeceando	a	la	vez. 

—¿Recalca…?	—Sara	intenta	repetir	el	apodo	con	el	que	he	bautizado	a	sus	pantalones, 

pero	la	interrumpo,	cogiéndola	de	la	mano	y	situándola	a	mi	lado	para	hacerla	caminar	de

frente.	Estamos	llegando	a	la	zona	de	los	ascensores. 

—Sí,	eso.	Has	escuchado	bien.	Recalca	todo.	Esos	pantalones	son	ideales	como	tú	dices, 

pero	 ideales	 para	 marcar	 cada	 centímetro	 de	 ti,	 al	 detalle.	 Una	 tallita	 más,	 Sara.	 Otro estilo.	¡Lo	que	sea!	Pero	ese	cuerpo	es	de	mi	propiedad	y	no	tolero	que	otros	lo	disfruten

ni	 siquiera	 de	 forma	 visual.	 ¿En-ten-di-do?	 —Me	 detengo	 ante	 los	 ascensores	 y	 pulso	 el botón	de	llamada,	inclinándome	al	hacerlo	lo	suficiente	como	para	poner	mi	cuerpo	muy

cerca	 del	 suyo.	 Después	 me	 aparto	 un	 par	 de	 palmos	 y	 me	 dedico	 a	 disfrutar,	 mientras llega	 el	 ascensor,	 de	 su	 cara	 de	 asombro.	 Está	 guapa	 y	 graciosa.	 Y	 cuando	 esas	 dos características	se	juntan	en	ella…	está	para	comérsela. 

—Chicos,	yo	 me	 quedo	por	 aquí	 un	poco	 más	 ––nos	 dice	Rafa,	 y	 se	acerca	 a	 dejar	 un

beso	 en	 la	 frente	 de	 Sara––.	 El	 jefe	 está	 hoy	 majareta,	 no	 se	 lo	 tengas	 en	 cuenta	 ––

murmura. 

Después	 de	 que	 ambos	 estrechemos	 la	 mano,	 Garrido,	 con	 su	 bata	 blanca,	 tuerce	 la

esquina	en	dirección	a	cardiología.	El	ascensor	se	abre	y,	poniendo	una	mano	allí	donde	la

espalda	de	Sara	termina,	la	hago	entrar	delante	de	mí.	Luego,	comenzamos	a	descender. 

Yo	la	miro	sonriente	y	ella	responde	igual. 

—A	 propósito…	 ¿qué	 me	 ibas	 a	 decir	 antes,	 rubita?	 —Ladeo	 la	 cabeza	 y	 dejo	 en	 sus labios	un	beso	fugaz	cuando	termino	de	hablar.	Después	no	me	alejo	demasiado	y,	durante

un	par	de	segundos,	le	hago	una	pinza	cariñosa	con	mis	dedos	en	la	nariz. 

—¡Ah,	cierto!	A	ver…	—Se	aleja	de	mi	contacto	y	me	mira…	¿un	pelín	desafiante? 

—A	 ver…	 —Me	 cruzo	 de	 brazos,	 pero	 el	 ascensor	 se	 abre	 y,	 de	 nuevo,	 me	 quedo	 sin saber	lo	que	quiere	decirme.	No	será	muy	importante	cuando	no	lo	ha	soltado	ya. 

Sara	 sale	 del	 cubículo	 conmigo	 detrás	 y	 se	 va	 directamente	 a	 saludar	 a	 Gloria.	 Pobre Gloria,	la	cara	le	llega	al	suelo.	Es	bastante	evidente	que	está	triste,	muy	triste.	La	observo mientras	hablan,	pero	prefiero	mantenerme	a	una	cierta	distancia.	No	quiero	inmiscuirme

en	lo	que	sea	que	estén	hablando	y	hacerla	sentir	peor.	Además,	Gloria	suele	ponerse	tensa

cuando	me	tiene	delante	en	mi	papel	de	jefe,	y	creo	que	en	este	momento	esa	sensación	no

le	iría	nada	bien. 

Me	pongo	a	ojear	el	móvil	mientras	espero	a	que	terminen,	y	otro	de	los	ascensores	se

abre	para	dejar	salir	a…	Noelia.	Vaya	por	Dios. 

Se	ha	quitado	el	uniforme	pero	lo	ha	sustituido	por	un	vestido	de	la	talla	cero.	Ceñido	y

tan	 corto	 como	 le	 quedaría	 la	 camiseta	 de	 una	 niña	 de	 cinco	 años.	 ¡Se	 pasa!	 Así	 no	 se puede	entrar	y	salir	a	un	lugar	de	trabajo,	a	no	ser	que	se	trate	de	un	prostíbulo.	¡Y	luego

me	quejo	yo	de	los	recalca	todo	que	lleva	mi	mujer! 

Bufo	sin	ser	oído	y	me	rasco	la	sien	mientras	giro	el	cuerpo	para	darle	la	espalda	antes

de	que	se	atreva	a	acercarse	a	mí.	Ya	no	por	cómo	va	vestida,	sino	por	el	simple	hecho	de

que	está	esperando	una	respuesta	por	mi	parte,	en	cuanto	al	“trato”	que	quiere	hacer	para

brindarnos	la	información	que	Rafa	necesita.	Y	Sara	está	aquí,	así	que	espero	que	no…

—Héctor…	¿te	lo	has	pensado	ya?	—Me	rodea	y	se	pone	delante	de	mí.	Le	veo	la	punta

de	los	zapatos.	Unas	botas	negras	puntiagudas	que	le	llegan	hasta	las	rodillas. 

Elevo	 la	 mirada,	 pero	 no	 para	 mirarla	 a	 ella.	 Primero	 quiero	 cerciorarme	 de	 que	 Sara

sigue	entretenida	con	Gloria,	de	espaldas	a	nosotros.	Lo	está,	así	que,	en	ese	momento	le otorgo	a	Noelia	mi	atención.	Le	lanzo	una	dura	mirada	con	la	que	hacerle	entender	que	la

está	cagando	monstruosamente. 

—No,	y	vete	––gruño	en	voz	baja. 

Noelia	se	da	cuenta	de	que	estoy	tratando	de	evitar	que	me	oigan	y	mira	a	su	alrededor. 

Ve	a	Sara	y	de	nuevo	regresa	para	mirarme	con	una	sonrisa	maléfica. 

—Uy,	está	ahí	tu	mujercita.	Perdón,	no	la	había	visto.	Ya	me	voy,	tranquilo	jefe	—hace

ademán	de	irse	con	un	escandaloso	contoneo	de	caderas,	pero	se	gira	una	última	vez	antes

de	 llegar	 a	 la	 puerta	 de	 salida––.	 Decídete	 rápido.	 Cristina	 está	 a	 punto	 de	 dar	 a	 luz	 ––

termina	con	cierto	tono	de	advertencia	y	se	marcha. 

¿Qué	Cristina	está	a	punto	de	dar	a	luz?	No,	eso	no	puede	ser.	Las	fechas	no	mienten	y

ahora	debe	tener	siete	meses	de	embarazo…	––Me	pellizco	el	mentón	mientras	medito	un

instante––.	A	menos	que…	a	menos	que	se	haya	presentado	algún	tipo	de	problema	que

implique	la	necesidad	de	adelantar	el	parto.	La	preocupación	hace	acto	de	presencia	en	mí

en	 cuanto	 valoro	 esta	 posibilidad.	 No	 sé	 hasta	 qué	 punto	 Rafa	 debería	 estar	 al	 tanto	 de esto.	 Ya	 lo	 está	 pasando	 lo	 suficientemente	 mal	 como	 para	 que	 venga	 yo	 a	 sembrar	 el pánico	con	la	idea	de	que	su	hijo	puede	que	nazca	sietemesino.	¡Joder,	Joder!	¿No	será	una

mala	estrategia	de	Noelia	para	conseguir	lo	que	quiere?	Medito	de	nuevo.	Echo	un	ligero

vistazo	a	Sara	y,	como	veo	que	sigue	hablando	con	Gloria,	cojo	el	móvil,	lo	manipulo	unos

segundos	buscando	en	mis	contactos	y	escribo	un	mensaje. 

 —Noelia,	 ¿qué	 coño	 has	 querido	 decir	 con	 eso	 de	 que	 Cristina	 está	 a	 punto	 de	 dar	 a luz?	¿Hay	algún	problema? 

Bloqueo	 la	 pantalla	 del	  iPhone	 y	 espero	 una	 respuesta,	 sin	 dejar	 de	 estar	 pendiente	 a Sara.	 La	 respuesta	 no	 llega.	 ¡Mierda,	 responde,	 Noelia!	 Contrariado,	 me	 dispongo	 a

escribirle	algo	más,	pero	en	ese	momento	recibo	un	mensaje	por	su	parte. 

 —Héctor,	 no	 te	 voy	 a	 decir	 nada	 más.	 Eso	 ha	 sido	 suficiente	 para	 que	 entiendas	 que deberías	decidirte	lo	más	rápido	posible.	Quiero	tu	boca	comiéndose	a	la	mía. 

¡Mierda,	mierda,	mierda!	¡Chantajista	de	mierda! 

Pero	ella	sabe	lo	que	está	haciendo.	Sabe	que,	por	más	que	me	provoque	ahora	mismo, 

no	voy	a	ponerla	de	patitas	en	la	calle.	Nos	escuchó	hablar	y	está	convencida	de	que	no

hay	otra	vía	por	la	que	Garrido	y	yo	podamos	encontrar	a	Cristina.	Debe	saber	que	esta	se

está	 escondiendo	 de	 todos	 nosotros	 allí	 a	 donde	 quiera	 que	 se	 haya	 ido	 con	 su	 querido padre;	Arturo	Herrera.	Encima	ahora	esto…	Si	a	Cristina	le	adelantan	el	parto	es	porque

hay	 algún	 problema	 y,	 si	 hay	 algún	 problema,	 nos	 urge	 más	 que	 nunca	 saber	 de	 qué	 se trata. 

En	un	arrebato	de	coraje,	desbloqueo	la	pantalla	del	móvil	y	escribo	de	nuevo. 

—A	la	mierda,	Noelia.	No	te	voy	a	besar.	Si	no	lo	hice	antes,	no	lo	voy	a	hacer	ahora. 

Buscaremos	a	Cristina	por	otros	medios.	Y	tú,	atente	a	las	consecuencias. 

Bloqueo	 el	 móvil	 y,	 por	 un	 instante,	 me	 muerdo	 el	 labio	 inferior	 en	 un	 gesto	 de

impotencia.	 El	 mensaje	 ha	 sido	 espontáneo.	 Tal	 vez	 esto	 haga	 que	 Noelia	 acabe reaccionando	 como	 creo	 que	 debería	 hacerlo.	 Soltándolo	 todo	 sin	 pedir	 nada	 a	 cambio. 

Eso	sí,	en	cuanto	pase	la	marea,	se	va	a	la	puta	calle. 

—¿Nos	 vamos,	 amor?	 —La	 voz	 de	 Sara,	 y	 sus	 brazos	 rodeándome	 desde	 atrás,	 me

sorprenden	y	me	sacan	de	mis	pensamientos. 

Acaricio	 sus	 manos	 entrecruzadas	 sobre	 mi	 abdomen	 y	 me	 giro	 para	 mirarla	 de	 frente. 

Le	 echo	 el	 brazo	 por	 encima	 de	 los	 hombros	 y	 le	 sonrío,	 guardándome	 el	 teléfono	 en	 el bolsillo	de	la	camisa. 

—Sí,	 vámonos	 ––la	 beso	 en	 la	 cabeza,	 y	 ella	 se	 aferra	 a	 mi	 cintura	 con	 ambos	 brazos mientras	caminamos	hacia	el	parking	donde	tengo	el	coche. 

—¿Estás	bien?	—Eleva	la	mirada	y	me	mira	con	un	ligero	aire	de	preocupación.	¿Lo	ha

notado? 

—Loco	por	ver	a	mi	niña	bonita	––le	digo	una	verdad	como	un	templo	para	eludir	otra. 

No,	 no	 estoy	 bien.	 Una	 enfermera	 cínica	 y	 aprovechada	 me	 tiene	 entre	 la	 espada	 y	 la pared. 

Dos	días.	Dejo	pasar	dos	largos	días	en	los	que,	al	margen	de	la	naturalidad	que	uso	con

mis	 pacientes,	 mi	 comportamiento	 hacia	 Noelia	 es	 estricto,	 breve,	 áspero	 y,	 siempre	 que puedo,	distante. 

Ella	hace	su	trabajo	con	toda	la	simpleza	del	mundo	y,	para	ser	exactos,	se	muestra	más

contenta	 que	 de	 costumbre.	 Va	 de	 aquí	 para	 allá	 con	 soltura,	 sonríe	 abiertamente	 a	 los pacientes,	 sin	 excepciones,	 antes	 de	 hacerlos	 pasar	 a	 la	 consulta.	 Canturrea	 por	 lo	 bajo cuando	 sabe	 que	 puedo	 oírla	 y	 hasta	 hace	 como	 si	 pasara	 de	 mi	 persona	 olímpicamente. 

Claro	 que,	 yo	 la	 conozco	 lo	 suficiente	 como	 para	 saber	 que	 lo	 que	 está	 haciendo	 es interpretar.	Ella	quiere	que	sepa	que	no	le	afectó	el	último	mensaje	que	le	envié,	con	el	que

prácticamente	desechaba	la	información	que	ella	tiene	sobre	Cristina,	y	que	es	tan	valiosa

para	Garrido. 

Bien	 sabe	 Dios	 que	 he	 vuelto	 a	 indagar	 acerca	 del	 tema	 en	 los	 terrenos	 dentro	 de	 los cuales	puedo	moverme.	Sin	ir	más	lejos,	anoche	después	de	la	cena,	cuando	Sara,	Iván	y

Abril	 subieron	 a	 las	 habitaciones,	 aproveché	 ese	 momento	 íntimo	 que	 solemos	 tener	 mi padre	 y	 yo	 para	 tomar	 una	 copa	 y	 charlar	 un	 rato	 a	 solas.	 Elisa	 no	 había	 cenado	 con nosotros	 y	 Nana	 estaba	 recogiendo	 algunas	 cosas	 en	 la	 cocina.	 Era	 el	 momento	 perfecto para	que	mi	padre	hubiera	podido	desvelarme	alguna	pista	sobre	Cristina.	Se	suponía	que, 

por	mínimo	que	fuese,	debería	saber	algo	sobre	ella.	Pero	no.	Nada.	Ni	siquiera	su	reciente

estrecha	relación	con	mi	suegra,	había	hecho	que	esta	se	sincerara	con	él	y	le	contara	sobre

el	paradero	de	su	hija	mayor.	Alberto	quiso	saber	por	qué	me	interesaba	por	Cristina,	pero, 

gracias	a	que	hice	que	pareciera	una	conversación	espontánea,	no	insistió	demasiado. 

Realmente,	llegados	a	este	punto	y	contando	con	que	hay	probabilidad	de	que	mi	querida

cuñada	tenga	un	parto	prematuro,	he	de	decir	que	estoy	rozando	el	límite	de	ese	pequeño

margen	 de	 tiempo	 que	 me	 había	 tomado	 para	 ver	 si	 podía	 recabar	 información	 por	 otras vías. 

Entro	 a	 la	 sala	 de	 juntas	 donde	 en	 breve	 dará	 comienzo	 una	 reunión	 y	 me	 encuentro	 a Rafa	 dialogando	 con	 otros	 dos	 doctores.	 Los	 saludo	 y	 dejo	 mi	 teléfono	 móvil	 sobre	 la mesa,	 delante	 del	 sillón	 presidencial.	 En	 esta	 sala	 hay	 tres	 grandes	 ventanales	 cubiertos por	 unas	 cortinas	 azules	 que,	 en	 este	 momento,	 tal	 y	 como	 lo	 exijo	 siempre	 que	 las reuniones	 sean	 por	 la	 mañana,	 se	 encuentran	 descorridas.	 Me	 acerco	 hacia	 una	 de	 las ventanas	 y	 apoyo	 una	 mano	 en	 la	 pared	 mientras	 miro	 al	 exterior.	 Con	 la	 otra	 mano	 me pellizco	 el	 mentón,	 sin	 darme	 cuenta	 de	 que	 la	 imagen	 que	 estoy	 dando	 es	 la	 de	 una persona	 inquieta.	 Pero	 estoy	 sumido	 en	 mis	 pensamientos	 y	 poco	 me	 importa	 lo	 que

piensen	 los	 demás.	 Tengo	 que	 tomar	 una	 decisión.	 El	 tiempo	 se	 acaba	 y, 

desgraciadamente,	parece	que	la	supuesta	solución	está	en	mis	manos…	O	mejor	dicho,	en

mi	boca. 

Dar	un	beso	insípido	no	me	va	a	crear	un	trauma	ni	va	a	constituir	un	problema	en	mi

vida,	siempre	y	cuando	tenga	la	certeza	de	que	la	arpía	de	Noelia	prometa	quedarse	muda

al	respecto. 

Acojo	 en	 mis	 pulmones	 una	 buena	 cantidad	 de	 aire,	 para	 luego	 exhalarla	 con	 aplomo. 

Oh,	Dios	mío,	estoy	claudicando. 

—¡Héctor!	—La	voz	de	Rafa	suena	de	lejos.	No	reacciono.	Mi	mirada	está	perdida	en	la

luz	que	proviene	de	la	calle,	y	sigo	inmerso	en	mis	pensamiento	hasta	que	una	mano	en	mi

hombro	me	zarandea	levemente—.	Héctor,	¿estás	bien?	—Rafa	está	junto	a	mí,	ladeando

un	poco	la	cabeza	y	mirándome	con	una	pequeña	arruga	en	el	ceño. 

—Perdona.	 Pensaba	 ––me	 obligo	 a	 normalizar	 mi	 semblante.	 Aun	 así,	 Rafa	 se	 queda

serio	y	me	ofrece	algo	que	sostiene	en	la	mano.	Mi	teléfono. 

—Estaba	sonando,	y	creo	que	te	ha	llegado	un	mensaje. 

—Ah,	gracias.	Seguramente	sea	Sara	para	avisarme	de	que	ya	ha	llegado	a	casa.	Ha	ido

Iván	 a	 recogerla	 a	 la	 universidad	 ––explico,	 y	 cuando	 me	 dispongo	 a	 echar	 a	 caminar hacia	la	mesa,	pues	esta	ya	se	encuentra	bastante	concurrida,	me	doy	media	vuelta	y	hago

que	 mi	 amigo	 se	 detenga—.	 Garrido,	 no	 hagas	 ningún	 plan	 para	 esta	 noche.	 —Rafa

asiente	de	inmediato,	aunque	con	cierto	aire	de	perplejidad––.	No	pongas	esa	cara.	Te	voy

a	invitar	a	cenar	––prosigo,	y	a	él	se	le	suaviza	el	gesto. 

—Me	parece	bien.	¿Italiano?	—Sugiere,	apuntándome	con	un	dedo. 

—¿ DaŃicola?	—Menciono	nuestro	restaurante	italiano	habitual. 

—Perfecto,	 pero	 yo	 pago	 ––dice,	 y	 echa	 a	 caminar	 hacia	 su	 sillón,	 que	 queda	 junto	 al mío.	Yo	le	sigo	y	cabeceo,	pero	apenas	doy	tres	pasos.	Me	detengo	de	nuevo	al	percatarme

de	que	me	llega	otro	mensaje	al	teléfono. 

— Amor,	ya	estoy	en	casa.	Voy	a	comer	con	Iván	y	papá,	y	después	puede	que	me	eche

 una	 siesta	 con	 Abril	 antes	 de	 ponerme	 a	 estudiar.	 A	 las	 dos	 nos	 gustaría	 que	 papi estuviera	 para	 que	 nos	 acurrucase	 y	 nos	 diese	 calor.	 ¡No	 recordaba	 un	 noviembre	 tan frío!	Como	no	respondes,	supongo	que	ya	estarás	reunido.	Que	te	sea	leve.	Te	quiero. 

Sonrío,	 y	 a	 punto	 estoy	 de	 responderle	 con	 un	 emoticono	 enamorado,	 igual	 que	 el	 que ella	ha	añadido	a	sus	palabras,	cuando	me	llega	un	segundo	mensaje	suyo. 

— A	propósito.	Como	estás	en	línea,	y	sé	que	al	menos	me	estás	leyendo,	aprovecho	para decirte	que	tus	besos	son	solo	para	mí.	¿De-a-cu-er-do? 

Mis	 dedos	 se	 quedan	 estáticos	 sobre	 la	 pantalla	 del	  iPhone.	 Mis	 ojos	 también.	 ¿Acaso Sara…?	 Mi	 mente	 vuela	 al	 momento	 en	 que	 ella	 llegó	 a	 la	 consulta	 dos	 días	 atrás	 y recuerdo	cómo	trató	de	decirme	algo	en	un	par	de	ocasiones,	que	finalmente	no	me	dijo. 

Vale,	 esto	 es	 lo	 que	 me	 hacía	 falta.	 Pero,	 bueno,	 no	 está	 enfadada.	 Y	 conociéndola,	 si hubiera	 escuchado	 todo	 lo	 que	 dijimos,	 no	 solo	 hubiese	 montado	 en	 cólera,	 sino	 que	 no habría	esperado	hasta	hoy	para	decírmelo.	¡Qué	más	da	un	poquito	más	de	agobio!	¡Cómo

no	tenía	ya	bastante!	Pienso	sarcásticamente	y	vuelvo	a	sentir	la	necesidad	de	tomar	una

gran	bocanada	de	aire.	Miro	el	teléfono	y	decido	responderle	como	lo	tenía	previsto.	Un

emoticono	enamorado	triplicado.	Luego	lo	silencio,	lo	bloqueo	y	me	lo	echo	al	bolsillo	de

la	camisa. 

No	voy	a	darle	más	vueltas.	La	decisión	está	tomada. 
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—Hoy	estás	una	pizca	bebedor,	¿no?	—comenta	Rafa	cuando	el	camarero	nos	vuelve	a

llenar	la	copa,	demandado	por	mí. 

Yo	arrugo	el	gesto	con	levedad	y	le	contesto	después	de	tomar	un	trago. 

—No	entiendo	––saboreo	mi	paladar	bañado	del	mejor	vino	que	el	restaurante	ha	podido

proporcionarnos	y	simulo	que	tengo	ganas	de	sonreír.	Debo	tomarme	así	el	hecho	de	que

voy	 a	 prestarle	 mi	 boca	 por	 un	 minuto	 a	 una	 mujer	 que	 no	 es	 la	 mía,	 en	 contra	 de	 mi voluntad. 

—Normalmente	no	bebes	más	que	yo	en	una	cena	sin	importancia…	—añade	mi	amigo

y,	aunque	también	sonríe	después	de	hablar,	no	se	puede	decir	que	sea	la	misma	sonrisa	de

siempre.	Él	tampoco	está	bien,	por	mucho	que	intente	disfrutar	de	la	velada. 

—Hoy	 me	 apetece.	 Es	 más,	 lo	 necesito	 ––respondo,	 y	 mi	 sonrisa	 es	 más	 fraudulenta	 a medida	que	se	amplía. 

—Tú	 tienes	 algo	 que	 decirme,	 ¿verdad?	 —Entorna	 la	 mirada,	 analizando	 mis

movimientos. 

—No.	 Aunque	 espero	 hacerlo	 pronto	 ––miro	 mi	 reloj,	 esta	 vez	 dejando	 escapar	 algún

ápice	de	seriedad.	Tras	un	instante	de	silencio,	Rafa	bebe	de	su	copa	y	la	vuelve	a	dejar

encima	de	la	mesa. 

—Te	ha	costado	lo	tuyo	reconciliarte	con	Sara.	No	voy	a	permitir	que	te	expongas	así. 

No	 por	 mí,	 y	 mucho	 menos	 por	 Cristina.	 —Su	 determinación,	 por	 muy	 firme	 que	 haya sonado,	 no	 me	 hace	 dudar	 lo	 más	 mínimo.	 La	 decisión	 está	 tomada	 y	 la	 voy	 a	 llevar	 a cabo. 

—Por	supuesto	que	no	lo	hago	por	Cristina.	Quítate	eso	de	la	cabeza	––replico. 

—No	 lo	 hagas	 por	 mí	 tampoco,	 Héctor.	 Ya	 veré	 cómo	 puedo…	 —insiste,	 pero	 lo

interrumpo. 

—Sí,	por	ti	sí.	Y	también	por	tu	hijo.	Principalmente	por	él.	Con	una	madre	como	la	que

le	 ha	 tocado,	 necesitará	 tenerte	 cerca	 ––explico	 mientras	 Rafa	 me	 escucha	 con	 atención. 

Diría	que	hasta	conmovido. 

—¿Y	Sara?	Si	Noelia	se	va	de	la	lengua,	las	cosas	se	te	pueden	torcer	de	nuevo	—sopesa

esa	 posibilidad	 y,	 aunque	 he	 de	 reconocer	 que	 al	 oírlo	 he	 sentido	 una	 punzada	 en	 el estómago,	opto	por	disimular	la	sensación	y	disipo	de	mi	pensamiento	la	idea	de	que	algo

así	podría	ocurrir.	Tengo	que	hacer	las	cosas	bien	para	que	ese	beso	quede	completamente

excluido	de	mi	vida.	Como	si	jamás	hubiera	ocurrido. 

—Ella	no	se	va	a	enterar	nunca,	tranquilo	––comento,	con	una	naturalidad	que	no	sé	de

dónde	 la	 saco.	 Luego	 tomo	 otro	 largo	 trago	 de	 vino.	 No	 es	 que	 quiera	 perder	 el	 juicio

bebiendo,	 pero	 mermarlo	 un	 poco	 me	 será	 de	 gran	 ayuda,	 y	 el	 alcohol	 es	 el	 candidato perfecto	para	ayudarme	a	lograrlo. 

—No	me	fío	de	Noelia.	A	la	vista	está	que	es	capaz	de	hacer	lo	que	sea	para	lograr	sus

propósitos	contigo.	Por	favor,	Héctor,	no	aceptes	su	plan.	Podríamos	hablar	con	Alberto. 

Él	se	relaciona	mucho	con	Elisa	y	tal	vez…

—Olvídalo	––niego	con	la	cabeza––.	Ya	he	hablado	con	mi	padre	y	él	está	totalmente	al

margen	del	tema.	Lo	único	que	sabe	de	Cristina	es	que	está	de	viaje	con	Arturo.	Lo	que

sabemos	todos. 

—¡Joder!	—murmura	cerrando	inconscientemente	uno	de	sus	puños	sobre	la	mesa. 

—No	 sufras.	 Esta	 misma	 noche	 sabremos	 dónde	 está	 —mi	 comentario	 lo	 sorprende	 y, 

mientras	él	eleva	la	mirada	con	destino	a	la	mía,	me	giro	hacia	el	camarero	que	se	ocupa

de	nuestra	mesa	para	pedirle	que	me	rellene	la	copa. 

—¿Has	 dicho	 esta	 noche?	 —pregunta	 Rafa	 desconcertado,	 pero	 con	 cierta	 chispa

anhelante	en	sus	pupilas. 

—Sí,	eso	he	dicho	—sonrío.	El	efecto	del	vino,	suavemente,	empieza	a	hacerse	notar	en

mi	organismo.	Bien.	Todo	va	viento	en	popa. 

—Aun	 así	 sigo	 pensando	 que…	 —Rafa	 habla,	 pero	 apenas	 escucho	 lo	 que	 dice.	 Echo

otro	 vistazo	 a	 mi	 reloj	 y	 luego	 mi	 atención	 se	 centra	 en	 la	 sala	 del	 restaurante. 

Concretamente	en	el	portón	de	madera	maciza	decorado	con	herrajes	de	forja,	por	el	cual

ya	debería	estar	entrando	la	tercera	integrante	de	esta	reunión. 

—Héctor,	no	me	estás	escuchando,	¿verdad?…

—Más	puntual	que	nunca.	Muy	bien,	Noelia	––murmuro,	sarcásticamente.	Rafa	arruga

el	ceño	y	desvía	su	punto	de	mira	hacia	donde	tengo	puesto	el	mío. 

—Vale,	ya	lo	entiendo	todo…	—musita	mi	amigo––.	De	la	Rosa,	aún	estás	a	tiempo	de

echarte	atrás.	Piensa	en	Sara. 

—Garrido,	por	tu	madre,	no	me	recuerdes	a	Sara.	¡Ahora	no!	—gruño	en	voz	baja	y	con

ligereza.	Mi	amigo	chasquea	la	lengua	y	cabecea	con	un	gesto	de	desaprobación,	mientras

manipula	su	teléfono	móvil. 

Noelia	llega	a	la	mesa	acompañada	por	el	maître.	Rafa	y	yo	nos	levantamos,	haciendo

lucir	una	caballerosidad	que	ambos	tenemos	y	que	realmente	no	usaríamos	con	ella.	No	lo

merece.	Pero	no	se	verá	en	otra	situación	igual	a	la	que	vivirá	esta	noche.	Jamás. 

Se	 ha	 esmerado	 en	 arreglarse.	 La	 envuelve	 un	 vestido	 de	 raso	 color	 berenjena	 y	 a	 la altura	de	la	coronilla	lleva	un	moño,	que	oculta	sus	rizos	y	deja	al	descubierto	la	totalidad

de	 su	 nuca.	 También	 parece	 haberse	 dado	 una	 buena	 capa	 de	 maquillaje	 y	 ha	 hecho

resaltar	sus	protuberantes	labios	con	un	color	que	le	hace	juego	al	vestido.	Además	está	el

perfume	que,	por	la	intensidad	con	la	que	llega	a	mis	fosas	nasales,	indica	que	ha	debido

bañarse	 en	 él.	 ¿Pretende	 intoxicarme	 con	 eso,	 o	 qué?	 Si	 se	 ha	 emperifollado	 así	 con	 la intención	de	seducirme,	las	lleva	claras.	Estoy	loco	porque	esta	pantomima	termine	de	una

vez,	para	irme	a	casa	a	comerme	el	caramelo	que	verdaderamente	me	gusta.	Sara. 

—Buenas	 noches	 ––sonríe	 dedicándole	 una	 mirada	 muy	 fugaz	 a	 Rafa	 y	 recreándose luego	en	mi	persona. 

Mi	amigo	y	yo	la	correspondemos	en	el	saludo. 

—Gracias	 por	 la	 puntualidad	 ––comento	 dejando	 que	 sea	 consciente	 a	 través	 de	 mi

semblante,	del	fastidio	que	me	genera	encontrarme	en	semejante	situación. 

—No	me	ofendas.	¿Acaso	he	llegado	tarde	alguna	vez	a	nuestras	citas?	—Su	comentario

no	 hace	 más	 que	 acrecentar	 mi	 aversión	 hacia	 ella.	 Si	 hubo	 un	 tiempo	 atrás	 en	 que	 me atraía,	 ahora	 todo	 lo	 que	 provoca	 en	 mí	 son	 sentimientos	 de	 animadversión.	 Ni	 siquiera queda	 nada	 de	 la	 posible	 amistad	 que	 hubiéramos	 podido	 conservar,	 si	 hubiese	 sabido comportarse.	 Tampoco	 podré	 seguir	 considerándola	 profesionalmente.	 Eso	 ya	 es

imposible.	Me	niego	a	tener	que	verla	a	diario	después	de	esto. 

—¿Qué	 quieres	 tomar?	 ––pregunto	 después	 de	 haberme	 esforzado	 en	 no	 responderle

como	me	hubiese	gustado. 

—Champán,	gracias	––contesta	y	sonríe,	tirando	de	una	sensualidad	que	va	implícita	en

todos	 sus	 gestos	 y	 formas	 de	 alternar	 con	 el	 mundo.	 Una	 sensualidad	 desgastada	 que, desde	mi	punto	de	vista,	queda	fuera	de	ser	considerada	parte	del	erotismo	de	una	mujer. 

Tal	vez	se	asemeje	más	al	de	una	alimaña. 

Mientras	que	yo	me	dirijo	al	camarero	y	este	se	acerca	rápidamente	para	atenderme,	oigo

a	Noelia	dirigirse	a	Garrido. 

—No	esperaba	verte	aquí,	Rafael	––suena	sarcástica,	muy	sarcástica. 

—Pero	te	gusta	mi	presencia,	¿a	qué	si?	––responde,	con	un	tono	similar	al	que	ha	usado

ella. 

—Si	 te	 gusta	 tocar	 el	 violín,	 a	 mí	 no	 me	 importa	 ––prosigue,	 y	 mantiene	 una	 ceja levantada	durante	varios	segundos. 

—Descarada	––murmura,	con	intención	de	que	lo	oiga,	y	la	perfora	con	la	mirada. 

—Uy,	 no	 deberías	 faltarme	 así,	 doctor.	 No,	 no,	 no	 ––mueve	 un	 dedo	 en	 el	 aire

negativamente—.	Eso	está	contraindicado,	si	lo	que	quieres	es	saber	dónde	está	Cristina,	y

por	 qué	 tendrá	 un	 bebé	 prematuro.	 Tu	 supuesto	 bebé	 prematuro.	 —Tras	 expresarse	 sin tapujo	 alguno,	 Rafa	 enmudece	 y	 despliega	 sus	 pestañas	 con	 exageración.	 Su	 rostro	 ha palidecido	en	un	nanosegundo. 

Tenso	el	mentón,	y	casi	lo	siento	crujir,	al	tiempo	que	giro	la	cabeza	para	mirarla	con	los

ojos	 cargados	 de	 algo	 muy	 parecido	 al	 odio.	 Ella	 se	 encoge	 de	 hombros	 intentando

dulcificar	su	pérfido	gesto.	No	lo	logra.	¡Puta	insensible!	Pienso,	y	de	nuevo	me	esfuerzo

en	 controlar	 la	 situación.	 Ha	 de	 ser	 así,	 hasta	 que	 consiga	 que	 diga	 todo	 lo	 que	 quiero escuchar. 

—Basta	los	dos.	Estamos	aquí	por	un	bien	común	—desvío	mi	atención	de	uno	a	otro,	y

al	encontrarme	visualmente	con	mi	amigo,	le	pido	calma	sin	articular	palabra.	Él	traga	y

ladea	la	cabeza	para	mirar	hacia	algún	punto	indeterminado,	en	el	intento	de	enfriarse. 

El	camarero	le	trae	la	copa	de	champán	a	Noelia	y	ella	la	coge	sin	agradecer.	La	eleva	en el	aire	y	se	toma	la	libertad	de	hacer	un	brindis. 

—¡Por	el	bien	común!	—exclama. 

Rafa,	por	supuesto,	no	brinda	con	ella.	Yo	tampoco	tengo	intención	de	hacerlo,	pero,	la

muy	desvergonzada,	pasa	de	mi	amigo	y	viene	a	chocar	su	copa	con	la	mía,	la	cual	reposa

sobre	la	mesa.	Casi	hace	que	esta	vuelque,	y	he	de	actuar	con	rapidez	para	evitarlo. 

—¿Lo	de	que	el	bebé	será	prematuro	es	un	invento	tuyo?	¡Aclárame	eso!	¡Ahora!	—La

voz	 de	 Garrido	 se	 abre	 paso	 tras	 el	 tintín	 de	 los	 cristales.	 Pero	 la	 enfermera	 ya	 le	 está dando	un	buen	trago	a	su	copa	y	no	se	inmuta.	Cuando,	lentamente,	acaba	de	tragarse	el

champán,	le	dirige	una	mirada	fría	y	niega	con	la	cabeza. 

—Sin	 exigencias.	 Y	 no,	 no	 es	 un	 invento	 mío	 ––aclara	 queriendo	 confundir	 la

parsimonia	con	la	elegancia,	la	cual	no	se	le	ve	por	ninguna	parte.	¡Ridícula! 

—Dios,	 Dios,	 Dios…	 —musita	 Rafa,	 cerrando	 los	 ojos	 por	 un	 momento.	 Por	 primera

vez	creo	que	voy	a	ser	testigo	de	su	pérdida	de	paciencia,	y	realmente	no	sé	de	lo	que	mi

amigo	sea	capaz	en	una	situación	así. 

Siguiendo	un	estímulo,	tomo	la	palabra	antes	de	que	la	disputa	entre	ellos	vaya	a	más. 

Lo	 que	 menos	 quiero	 es	 que	 el	 dueño	 del	 restaurante	 se	 percate	 de	 lo	 violento	 de	 las circunstancias	 y	 termine	 pidiéndonos	 que	 abandonemos	 el	 lugar.	 De	 aquí	 no	 me	 marcho hasta	que	el	trueque	quede	realizado.	Información	a	cambio	de	beso.	Sin	alterar	el	orden

de	los	factores. 

—A	 ver,	 Noelia…	 Estamos	 aquí	 para	 lo	 que	 estamos.	 Cuéntanos	 todo	 lo	 que	 sepas	 a

cerca	de	Cristina	y…	—hago	una	pausa,	tomo	mi	copa	y	me	termino	la	cantidad	de	vino

que	queda	en	ella.	El	camarero,	esta	vez,	se	acerca	para	rellenarla	sin	esperar	a	que	se	lo

pida—.	Y	a	cambio	tendrás	lo	que	tanto	has	deseado. 

Mis	 palabras	 fluyen	 de	 mí	 con	 la	 ayuda	 de	 las	 dos	 botellas	 de	 vino	 que	 he	 ingerido previamente.	Siento	que	los	párpados	comienzan	a	pesar	un	poco	más	de	lo	normal,	y	no

sé	 si	 solo	 yo	 soy	 consciente	 de	 ello,	 o	 si	 por	 el	 contrario	 es	 algo	 evidente	 para	 mis	 dos acompañantes. 

Los	 ojos	 de	 Noelia	 se	 han	 encendido	 como	 dos	 bolas	 navideñas,	 y	 ha	 esbozado	 una

sonrisa	 espontánea	 que	 ha	 plagado	 su	 cara	 entera.	 Pero,	 por	 fortuna,	 ahora	 puedo

permanecer	mirándola	sin	que	ese	gesto	me	agobie.  “El	vino,	qué	tiene	el	vino,	que	alegra

 las	penas	mías” ;	¿no	decía	algo	así	una	canción	andaluza?	No	sé	si	es	correcto	usar	ese dicho	en	este	momento,	pero,	según	mi	interpretación	previa	de	los	hechos	que	están	por

ocurrir,	 sí.	 Me	 inundaría	 un	 inmenso	 pesar	 la	 obligación	 que	 me	 he	 impuesto	 de

someterme	 al	 deseo	 de	 Noelia,	 si	 no	 estuviera	 bajo	 los	 efectos	 del	 alcohol.	 Claro	 que, mañana	el	cargo	de	conciencia	me	martilleará	la	vida.	De	eso	estoy	seguro. 

—Estoy	esperando…	—La	presiono	levantando	una	ceja	y,	por	el	rabillo	del	ojo,	puedo

percatarme	de	que	Rafa	emana	un	suspiro,	a	la	vez	que	aprieta	sus	sienes	con	los	dedos	de

una	mano. 

Noelia	 bebe	 de	 su	 copa	 burbujeante	 y,	 al	 devolverla	 a	 la	 mesa,	 la	 mueve	 de	 forma

giratoria	mientras	me	lanza	una	mirada	entornada. 

—Antes	quiero	tu	boca	––impone. 

—Sin	exigencias	––después	de	un	mínimo	silencio,	le	devuelvo	las	palabras	con	las	que

ella	pretendió	mostrarse	autoritaria	ante	Garrido.	Está	muy	lejos	de	ser	quien	marque	las

directrices.	¡Hasta	ahí	podíamos	llegar! 

—¿Cómo	 sé	 yo	 que	 no	 te	 irás	 sin	 pagar	 tu	 deuda	 cuando	 os	 de	 la	 información?	 —

Inquiere	 denotando	 desconfianza,	 pero	 cincuenta	 por	 ciento	 convencida	 de	 sucumbir.	 Ya nos	conocemos.	Sé	que	está	ardiendo	por	cobrar	y	saborear	la	retribución	lasciva	que	ha

establecido,	a	cambio	de	cantar	la	verdad	que	esconde	en	el	buche. 

—Si	 pretendiera	 marcharme	 sin	 besarte	 no	 estaría	 medio	 borracho,	 ¿no	 crees?	 ––Mi

comentario	la	hace	sonreír	a	boca	llena	y	hasta	se	le	intuye	un	sonrojo.	O	Sofoco,	en	ella

el	sofoco	sería	más	acertado. 

—No	 voy	 a	 ceder	 —determino,	 tratando	 de	 mantener	 los	 párpados	 a	 una	 altura

medianamente	normal.	Puede	que	haya	bebido	un	poco	más	de	la	cuenta. 

Noelia	 inclina	 su	 cuerpo	 hacia	 atrás,	 apoyando	 la	 espalda	 en	 la	 silla,	 y	 sus	 labios	 se aprietan	uno	contra	el	otro	para	enmudecer	mientras	medita.	Me	mira	y	la	miro	sin	mover

una	 pestaña,	 durante	 unos	 instantes	 en	 los	 que	 Rafa	 se	 remueve	 incómodo	 sobre	 su

asiento.	Bajo	la	mesa,	pego	mi	zapato	al	suyo	sin	llegar	a	pisarlo,	y	este	capta	el	mensaje. 

Aparentemente	vuelve	a	calmar	su	exasperación. 

—Vale	 ––reacciona	 ella,	 volviendo	 a	 traer	 su	 cuerpo	 hacia	 la	 mesa––.	 Hablaré,	 pero	 si me	traicionas	la	liaré	parda.	Los	dos	os	arrepentiréis.	––Su	amenaza	hace	que	todo	el	vino

ingerido	me	burbujee	en	el	estómago.	A	punto	estoy	de	soltarle	una	barbaridad	de	las	que

dejan	mella,	pero	me	muerdo	la	lengua	un	segundo	antes	de	hacerlo. 

Rafa	 masculla	 una	 frase	 donde	 abundan	 los	 insultos	 y	 siento	 la	 mesa	 temblar	 bajo	 mis antebrazos.	 Lo	 juro,	 nunca	 había	 visto	 a	 Garrido	 rojo	 de	 la	 rabia.	 Al	 mirarlo	 comprendo que	le	falta	el	roce	de	una	pluma	para	saltar	por	los	aires. 

En	vista	de	que	no	puedo	medir	la	magnitud	del	desastre	que	esto	puede	ocasionar,	sin

pararme	a	pensar,	me	dispongo	a	atajar	el	problema	lo	antes	posible. 

—¡Maldita	sea!	—gruño—.	¡Esto	se	acaba	ya! 

Inclinándome,	coloco	mi	mano	bajo	la	silla	donde	está	sentada	Noelia,	y	he	de	decir	que

me	 cuesta	 un	 simple	 movimiento	 enérgico,	 arrastrarla	 y	 pegarla	 a	 la	 mía.	 Su	 cuerpo	 se balancea	de	un	extremo	a	otro	y,	cuando	en	ese	vaivén	se	aproxima	a	mí,	la	agarro	por	la

nuca	 con	 poca	 delicadeza	 e	 impacto	 mi	 boca	 contra	 la	 suya.	 Se	 oye	 mi	 respiración enfurecida. 

Por	un	instante	me	quedo	ahí,	conteniendo	las	ganas	de	retroceder	y	no	seguir	adelante

con	el	disparate	que	estoy	cometiendo.	¿Y	si	esto	no	es	más	que	una	trampa	de	Noelia?	¿Y

si	 se	 ha	 valido	 de	 nuestra	 exasperación	 para	 engañarme?	 ¿Y	 si…?	 No,	 mejor	 no	 pensar nada.	Ya	he	dado	el	paso.	Lo	estoy	haciendo	por	mi	amigo	del	alma	y	por	su	hijo.	Él	ha

estado	a	mi	lado	y	siempre	me	ha	demostrado	lealtad.	Me	ha	protegido.	Me	ha	cuidado. 

Fue	 él	 quien	 viajó	 para	 buscarme	 y	 poner	 en	 mi	 conocimiento	 que	 tenía	 una	 hija…	 Le debo	mucho	y	esta	es	una	buena	ocasión	para	pagar. 

¿Y	si	pienso	en	Sara?	¿Y	si	me	hago	cuenta	que	la	estoy	besado	a	ella?	Supongo	que	eso

tampoco	funcionaría,	y	esta	tía	no	se	merece	que	me	la	coma	a	besos	como	lo	hago	con	mi

mujer. 

Decidido	a	continuar,	contraigo	el	ceño	con	rigor	y	voy	abriendo	los	labios	lentamente

hasta	 dejarme	 llevar	 por	 completo.	 Con	 ímpetu,	 atrapo	 los	 de	 ella.	 Un	 ímpetu	 que	 está muy	 lejos	 de	 mezclarse	 con	 alguna	 buena	 emoción.	 Nada	 de	 eso.	 Esta	 es	 una	 acción	 de índole	 casi	 violenta.	 Quería	 un	 minuto	 de	 mi	 boca,	 y	 yo	 se	 lo	 voy	 a	 dar.	 No	 sé	 cómo	 lo vivirá	 ella,	 pero	 mi	 experiencia	 es	 comparable	 con	 estar	 mordiendo	 una	 manzana

emponzoñada.	 Solo	 espero	 no	 morir	 en	 el	 intento	 y	 que	 tenga	 que	 venir	 mi	 princesa	 a despertarme	del	sueño	eterno. 

Noelia	 también	 lucha	 por	 poseerme	 en	 este	 beso,	 y	 me	 invade,	 abriendo	 su	 boca	 con lujuria	 para	 zambullir	 su	 lengua	 en	 la	 mía.	 Al	 sentirla,	 el	 gesto	 de	 mi	 cara	 se	 frunce	 de pleno.	 Estoy	 borracho,	 sí,	 pero	 eso	 no	 me	 impide	 percibir	 el	 movimiento	 de	 su	 músculo caliente	 y	 chorreante	 restregándose	 desesperado	 por	 cada	 centímetro	 del	 interior	 de	 mis labios.	Definitivamente	compruebo	que	es	una	sensación	de	la	cual	seguiría	huyendo,	así

fuese	 la	 única	 mujer	 sobre	 la	 faz	 de	 la	 tierra.	 No	 me	 resulta	 apetitosa	 y,	 mucho	 menos, dulce	 y	 adictiva	 como	 Sara.	 No	 siento	 nada.	 O	 bueno	 sí…	 siento	 un	 terrible	 impulso	 de apartarme	de	ella	y	escupir.	Como	si	su	saliva	en	mí	no	fuera	más	que	el	veneno	de	una

víbora.	 No	 haré	 tal	 cosa,	 claro	 está,	 pero	 buscaré	 un	 enjuague	 bucal	 en	 cuanto	 salga	 del restaurante.	Para	evitar	molestias. 

No	he	medido	el	tiempo,	pero	la	presión	de	una	mano	grande	sobre	mi	hombro	me	hace

intuir	que	alguien	está	tratando	de	poner	punto	y	final	a	la	mamarrachada.	Rafa. 

—Héctor…	 un	 minuto	 y	 cinco	 segundos	 —oigo	 a	 mi	 amigo	 e	 inmediatamente	 me

despego	 de	 Noelia.	 Cuando	 abro	 los	 ojos	 me	 la	 encuentro	 con	 las	 mejillas	 ardiendo	 de color	 y	 los	 labios	 brillantes	 de	 humedad.	 Tan	 desastrosamente	 rojos	 como	 si	 los	 hubiera estado	mordiendo	en	vez	de	besando.	Pero	no	ha	sido	por	la	brusquedad	con	que	tal	vez

los	he	tratado,	sino	más	bien	por	el	exceso	de	carmín	que	traía	puesto	en	ellos. 

En	ese	momento	entiendo	que	mi	boca	debe	parecer	la	de	una	payaso	mal	maquillado	y

la	froto	con	la	palma	de	la	mano. 

—Tan	exquisito	como	te	imaginaba…	—dice	aferrándose	a	mi	antebrazo	con	una	de	sus

manos	para	intentar	retenerme	cerca	de	ella.	El	ligero	sube	y	baja	de	su	pecho,	y	su	mirada

felina,	delatan	la	excitación	de	la	que	está	siendo	presa. 

Yo	carraspeo	un	par	de	veces	y,	sin	distanciarme	aún,	vuelvo	a	mirarla	directamente	a	los

ojos. 

—Escúchame	bien,	Noelia

—Masculino,	 arrebatador,	 inolvidable…	 —prosigue,	 haciéndome	 callar	 por	 un

momento,	 en	 el	 que	 noto	 que	 el	 efecto	 del	 alcohol	 se	 ha	 ido	 potenciando	 dentro	 de	 mí. 

Aun	así,	sé	perfectamente	lo	que	quiero	responderle,	y	lo	haré	claro	y	conciso. 

—Aquí	no	ha	pasado	nada	que	sea	inolvidable.	Y	ahora	vamos	al	grano;	te	toca	cumplir a	 ti	 ––mi	 frialdad	 parece	 hacer	 que	 sus	 coloretes	 vayan	 en	 descenso.	 Asiente	 con	 la decepción	asomándose	a	sus	pupilas	y	se	levanta	para	retirar	su	silla	de	la	mía	y	volver	a

tomar	asiento. 

El	camarero	se	acerca	a	la	mesa,	rellena	la	copa	de	Noelia	y	nos	pregunta	a	Rafa	y	a	mí

si	nos	apetece	seguir	con	el	vino.	Ambos	nos	negamos	e,	inmediatamente	después	de	que

este	se	retire,	comenzamos	con	la	ronda	de	preguntas	ante	una	Noelia	seria	y	pensativa. 

—Bien,	 Noelia…	 ¿Sabes	 el	 motivo	 por	 el	 que	 le	 provocarán	 el	 parto	 a	 Cristina?	 —

pregunto	tras	haberme	pasado	por	los	labios	una	servilleta	blanca	del	restaurante. 

—No	 es	 seguro	 que	 Cris	 tenga	 un	 parto	 prematuro,	 pero…	 sí,	 cabe	 la	 posibilidad. 

Digamos	 que	 hay	 un	 riesgo	 de	 que	 esto	 suceda,	 porque	 hay	 un	 problema	 en	 su	 útero	 —

explica	en	voz	baja	y	con	tranquilidad	ante	nuestra	atenta	mirada. 

Rafa	y	yo	nos	miramos,	analizando	por	un	momento	lo	que	acabamos	de	oír. 

—¿Problema	 en	 el	 útero?	 —pregunta	 Garrido	 encendido	 de	 preocupación,	 y	 espera

escuchar	mi	opinión. 

—Si	no	hay	algún	tipo	de	infección,	podría	tratarse	de	insuficiencia	cervical	––digo. 

Mi	amigo	asiente	comprensivamente. 

—El	cuello	uterino	es	pequeño	y	no	soporta	el	peso	del	bebé	––define	el	concepto	casi

para	sí	mismo,	y	esta	vez	soy	yo	quien	asiente	al	escucharlo. 

—Le	han	colocado	un	anillo	de	silicona	––irrumpe	Noelia	y	nos	hace	prestarle	atención. 

Al	parecer	es	cierto	que	mantiene	comunicación	continua	con	Cristina. 

—¿Qué	 sabes	 de	 eso,	 Héctor?	 —Vuelve	 a	 preguntarme	 un	 Garrido	 ansioso	 de	 toda

información. 

—Eso	confirma	lo	que	pensaba.	El	anillo	se	coloca	en	el	segundo	trimestre	del	embarazo

a	mujeres	con	alto	riesgo	de	parto	prematuro,	por	tener	un	cuello	uterino	corto.	Si	es	así, 

puedes	respirar	tranquilo.	Ese	anillo	consigue	evitar	en	un	setenta	y	cinco	por	ciento	que

se	 dé	 a	 luz	 prematuramente	 —mis	 labios	 se	 curvan	 ligeramente,	 reflejando	 una	 pequeña sonrisa	dirigida	hacia	mi	amigo.	Él	junta	las	manos	y	apoya	su	frente	en	ellas,	a	la	vez	que

deja	 ir	 un	 interminable	 suspiro.	 Luego	 regresa,	 elevando	 la	 mirada	 directamente	 hacia Noelia. 

—¿Dónde	 está	 Cristina?	 —Su	 tono	 firme	 y	 severo	 exige	 una	 respuesta	 inmediata.	 Sin

embargo,	 Noelia	 se	 toma	 el	 atrevimiento	 de	 poner	 una	 condición	 antes	 de	 contestar	 a	 lo que	se	le	ha	preguntado. 

Mete	la	mano	en	su	bolso	y	de	ahí	saca	una	agenda	cuadrada.	La	abre,	y	las	hojas	de	esta

se	separan	para	dejar	ver	un	pequeño	sobre	blanco	entre	ellas.	Lo	extrae	y	lo	sostiene	entre

la	punta	de	los	dedos,	devolviendo	su	mirada	hacia	el	futuro	papá. 

—No	le	dirás	a	Cris	que	yo	te	facilité	su	dirección,	su	número	de	teléfono,	la	dirección

de	 la	 clínica	 donde	 cuidan	 de	 su	 embarazo	 y	 nada	 de	 nada	 de	 lo	 que	 sea	 que	 aparezca

escrito	 dentro	 de	 este	 sobre	 ––advierte,	 torciendo	 las	 cejas	 y	 esperando	 la	 confirmación por	parte	de	Garrido,	de	que	será	discreto	con	respecto	a	ella. 

—A	 ti	 ya	 se	 te	 ha	 dado	 lo	 que	 tanto	 ansiabas,	 no	 deberías	 poner	 condiciones…	 —

murmura	Rafa	frunciendo	el	ceño	y	sin	miedo	a	que	la	enfermera	se	abstenga	de	entregarle

el	sobre	finalmente. 

—Eso	es	cierto	––añado	a	lo	que	él	ha	dicho,	y	alargo	el	brazo	para	requisar	el	sobre.	Lo

sujeto	 con	 dos	 de	 mis	 dedos,	 pero	 no	 se	 lo	 arrebato.	 Espero	 a	 que	 ella	 lo	 suelte	 por	 su propia	voluntad	y	deje	de	condicionarnos. 

Noelia	percibe	mi	exigencia	sujetando	el	papel	y	opta	por	continuar	también	con	la	suya

mientras	me	observa	pacientemente.	Creí	que	sus	ojos	no	podrían	verse	más	negros	de	lo

que	 ya	 eran,	 pero	 compruebo	 que	 estaba	 equivocado.	 De	 hecho,	 en	 este	 momento	 es

imposible	 diferenciarle	 el	 iris	 de	 la	 pupila.	 ¿Será	 que	 es	 bruja	 y	 me	 está	 haciendo	 un conjuro	visual? 

––¿Te	gustó?	—pregunta	en	un	susurro	casi	inaudible. 

––¿El	qué? 

––Nuestro	beso	––responde,	tomándose	a	broma	mi	supuesta	perplejidad. 

––¿Qué	beso?	—Me	hago	el	amnésico	y	finalmente	tiro	del	sobre.	Este	se	desprende	de

sus	dedos	e,	inmediatamente,	se	lo	entrego	a	Rafa. 

Noelia	me	mira	con	decepción	y	luego	se	dirige	a	mi	amigo. 

––Ya	 lo	 sabes.	 No	 me	 hagas	 partícipe	 de	 esto.	 No	 me	 menciones	 ––lo	 apunta	 con	 el dedo,	en	una	pose	más	de	amenaza	que	de	advertencia. 

Rafa	la	vuelve	a	fulminar	con	la	mirada,	aunque	esta	vez	se	muestra	mucho	más	relajado

que	 hace	 unos	 minutos.	 Luego	 habla	 mientras	 se	 guarda	 el	 sobre	 en	 el	 bolsillo	 del pantalón. 

––No	lo	haré,	siempre	y	cuando	tú	no	lo	menciones	a	él	––dice,	refiriéndose	a	mí. 

Yo	sonrío	satisfecho	y	me	pongo	en	pie	después	de	presionar	mi	mano	ligeramente	sobre

el	hombro	de	Rafa. 

––Noelia,	 espero	 que	 ese	 sobre	 y	 la	 información	 que	 nos	 has	 dado	 no	 formen	 parte	 de una	artimaña	tuya.	De	lo	contrario	el	que	la	liaré	parda	seré	yo.	Que	no	te	quepa	la	menor

duda. 

––¿Artimaña?	—pregunta	desconcertada,	abriendo	los	ojos	de	par	en	par. 

Rafa	se	levanta	al	intuir	que	me	dispongo	a	marcharme.	Yo	opto	por	ignorar	la	expresión

desencantada	de	Noelia	y	evito	responder	a	su	pregunta.	Se	acabó	la	obra	de	teatro. 

––Puedes	 decirle	 al	 camarero	 que	 te	 sirva	 champán	 hasta	 que	 se	 acabe	 la	 botella	 que abrió	para	ti.	Disfrútala,	la	dejaré	pagada	––diciendo	esto,	me	doy	media	vuelta	y	empiezo

a	caminar	seguido	por	mi	amigo,	el	cual	se	ha	abstenido	de	despedirse	de	ella. 

––Ni	 siquiera	 merece	 que	 la	 invites	 a	 unas	 copas…	 —comenta	 con	 un	 tono	 de	 voz

premeditado	para	hacer	que	Noelia	aún	pueda	escucharlo. 

––Siempre	 dejo	 una	 buena	 propina,	 ¡qué	 más	 da!	 —Me	 encojo	 de	 hombros	 y	 sonrío

mirando	a	mi	amigo	de	soslayo.	Él	me	corresponde	con	complicidad. 

A	 las	 afueras	 del	 restaurante,	 Rafa	 saca	 el	 bendito	 sobre	 de	 su	 bolsillo	 y	 lo	 abre rápidamente	para	despejar	la	incógnita	con	la	que	ha	vivido	desde	hace	algunos	meses.	Yo

me	apoyo	en	mi	Mercedes,	esperando	leer	en	su	rostro	cualquiera	que	sea	la	expresión	que

refleje. 

Supuestamente,	Cristina	está	viviendo	en	la	casa	de	su	abuela	paterna,	en	Camberwell, 

de	 la	 cual	 ya	 tenemos	 la	 dirección.	 Camberwell	 es	 un	 distrito	 del	 sur	 de	 Londres,	 y	 la abuela	se	llama	Bridget.	¿Será	esta	señora	tan	cabrona	como	su	hijo	Arturo?	Espero	que

sea	todo	lo	contrario,	por	el	bienestar	de	Cristina	y	la	salud	de	su	periodo	de	gestación. 

Supuestamente	también	sabemos	el	nuevo	número	de	teléfono	de	mi	cuñada.	El	nombre

de	la	clínica	ginecológica	a	la	que	acude	para	que	le	controlen	el	embarazo	y	donde	está

previsto	 que	 dé	 a	 luz.	 Y	 también,	 y	 no	 menos	 importante,	 sabemos	 que	 Arturo	 Herrera Harris	 se	 encuentra	 haciendo	 uno	 de	 sus	 viajes	 de	 trabajo	 en	 este	 momento.	 Aunque	 la previsión	 es	 de	 que	 este	 se	 reúna	 con	 su	 hija	 en	 dos	 semanas	 para	 estar	 presente	 a	 la llegada	de	su	nieto. 

Subo	los	escalones	de	mármol	blanco	del	porche	de	la	mansión	De	la	Rosa,	atravieso	la

puerta	 de	 entrada	 y	 el	 recibidor,	 y	 justo	 cuando	 estoy	 llegando	 al	 umbral	 del	 arco	 que comunica	con	el	salón,	un	sollozo	desconsolado	llama	mi	atención. 

––Mi	rey…	—La	voz	de	Nana	a	mis	espaldas,	hace	que	me	voltee	un	instante	y	detenga

el	paso	antes	de	descubrir	de	quién	proviene	ese	llanto. 

Mi	cara	de	preocupación	anticipada	se	suaviza	cuando	veo	que	Nana	se	me	acerca	con

Abril	 en	 sus	 brazos.	 Mi	 niña,	 con	 carita	 de	 sueño,	 succiona	 su	 chupete	 y	 estruja	 a	 Oso contra	su	pecho.	Oso	es	un	peluche	blanco	y	gordito	que	Abril	relaciona	directamente	con

el	hecho	de	tener	sueño.	Duerme	con	él	desde	que	Sara	se	lo	compró	en	su	 boutique	para bebés	preferida,	hace	ya	varios	meses.	Mi	pequeña	me	mira	con	ternura	mientras	camino

hacia	 ellas,	 y	 se	 me	 endulza	 el	 alma	 cuando	 estira	 los	 brazos	 e	 inclina	 su	 cuerpo	 para hacerme	saber	que	le	urge	estar	conmigo. 

––Ven	aquí,	princesa	de	papá	—la	estrecho	entre	mis	brazos	mientras	dejo	varios	besos

en	una	de	sus	rosadas	mejillas.	Ella	directamente	se	aferra	a	mi	cuello	y	deja	reposar	su

cabecita	en	mi	hombro. 

Nana	nos	observa	ensimismada	como	de	costumbre,	pero	aun	así,	noto	cierta	molestia	en

su	semblante.	Supongo	que	tiene	que	ver	con	lo	que	sea	que	esté	ocurriendo	en	el	salón	y

fijo	mi	mirada	en	ella	esperando	a	que	me	cuente. 

––¿Quién	llora?	—pregunto	en	voz	baja	mientras	acuno	a	mi	bebé,	ladeando	la	cabeza

para	acariciar	la	suya	con	el	óvalo	de	mi	cara. 

––Tu	recepcionista	––responde	con	seriedad. 

––¿Gloria?	—Frunzo	el	ceño,	sorprendido	y	preocupado.	Nana	asiente. 

––Sí.	Esa	chica	está	muy	triste	––comenta	con	mesura	y	muy	pendiente	de	mi	reacción. 

Supongo	que	intuye	que	el	asunto	va	de	problemas	amorosos. 

––Está	Sara	con	ella,	supongo	––lo	doy	por	hecho,	aunque	comento	a	modo	de	pregunta. 

Nana	vuelve	a	asentir	igual	de	seria. 

––Sí.	 Sara	 estaba	 dándole	 su	 baño	 a	 la	 princesa	 cuando	 la	 recepcionista	 la	 llamó	 por teléfono. 

––Rafa	y	ella	han	terminado.	Supongo	que	necesita	un	poco	de	consuelo,	y	Sara	se	ha

convertido	 en	 una	 buena	 amiga	 para	 ella	 ––explico,	 y	 observo	 cómo	 Nana	 se	 me	 acerca evitando	responder.	Acaricia	con	suavidad	una	onda	rubia	que	reposa	en	la	frente	de	Abril, 

para	apartarla	y	comprobar	si	esta	ya	está	dormida. 

––Tu	princesita	se	negaba	a	dormir	si	no	era	con	mamá	o	papá…	—dice	con	ternura.	Yo

sonrío	levemente,	descendiendo	la	mirada	para	comprobar	que	los	párpados	de	mi	muñeca

ya	han	ocultado	el	azul	cielo	de	sus	ojos.	Sus	largas	pestañas	acarician	la	belleza	de	sus

mejillas. 

––Oh,	 mi	 niña	 ––susurro,	 sensibilizado,	 sabiéndola	 necesitada	 de	 mi	 presencia	 para

dormirse,	y	dejo	un	suave	beso	en	su	cabecita.	Su	olor	a	jabón	de	bebé	me	invade	y	me

enternece	los	sentidos. 

––¿Desde	cuándo	llegas	tan	tarde	y	con	unas	copas	de	más?	—Irrumpe	Nana,	con	una

pregunta	que	me	hace	desplazar	mi	punto	de	mira	hacia	ella. 

––¿Tanto	se	me	nota?	—Pienso	que	debe	estar	exagerando. 

––Salta	a	la	vista,	mi	rey	––responde	dejando	salir	las	palabras	con	lentitud,	a	la	vez	que

vuelve	a	acercarse	en	un	ademán	de	recuperar	a	Abril. 

––Ni	 que	 hubiera	 llegado	 dando	 tumbos	 de	 un	 lado	 a	 otro…	 —prosigo,	 y	 afianzo	 mis brazos	alrededor	del	cuerpo	de	mi	bebé.	Nana	se	detiene	delante	de	mí	y	me	regaña	con	la

mirada. 

––Dame	a	la	niña	que	voy	a	llevarla	a	la	cuna	––susurra	exigentemente. 

––Solo	me	he	tomado	unas	copas	con	Rafa	––replico,	también	susurrando.	Nana	frunce

el	 ceño	 por	 varios	 segundos	 y	 parece	 que	 observara	 minuciosamente	 cada	 centímetro	 de mi	cara. 

––Ve	y	date	una	ducha	lo	antes	posible	––vuelve	a	pronunciarse	de	manera	autoritaria. 

––Nana,	me	duché	antes	de	salir	y	llevo	puesto	el	perfume	de	Armani.	¿Por	qué	debería

volver	a	ducharme?	—Me	retiro	un	poco	de	su	lado	y,	acunando	a	mi	bebé,	la	miro	para

cerciorarme	de	que	no	estemos	interrumpiendo	su	sueño. 

––No	sé	lo	que	has	estado	haciendo	exactamente,	ni	me	lo	quiero	imaginar,	pero	tienes

un	poco	de	carmín	en	la	comisura	de	tu	labio	inferior.	Tú	sabrás	si	quieres	o	no	hacer	que

esa	mancha	desaparezca	cuanto	antes	de	ese	lugar…	—habla	con	ligereza,	y	con	un	rigor

en	su	semblante	que	hace	que	verdaderamente	me	ponga	en	alerta.	¡Maldito	asqueroso	y

pegajoso	pintalabios!	Casi	me	destrozo	la	boca	restregándome	frente	al	espejo	retrovisor

de	mi	coche,	tratando	de	no	dejar	ni	rastro	de	él.	¡¿Aún	sigue	ahí?! 

Mantengo	un	silencio	de	pocos	segundos	y,	con	las	pestañas	desplegadas	hasta	el	infinito

y	 más	 allá,	 observo	 a	 Nana	 para	 analizar	 su	 expresión.	 Trago	 saliva	 con	 incomodidad	 al ver	que	sigue	regañándome	con	todo	su	rostro. 

––No	 estarás	 pensando	 mal	 de	 mí,	 ¿verdad?	 —Agudizo	 mi	 atención	 en	 ella	 esperando

una	 respuesta.	 Cuando	 abre	 la	 boca	 para	 decir	 algo,	 suena	 el	 cierre	 de	 cristales	 de	 la entrada,	abriéndose	para	dejar	entrar	a	un	Iván	y	a	una	Sofía	sonrientes	y	acaramelados. 

Tanto	 Nana	 como	 yo,	 optamos	 por	 interrumpir	 la	 poca	 conversación	 que	 estábamos

teniendo	y,	dejando	un	ligero	saludo	a	la	pareja	feliz,	me	retiro	con	Abril	en	mis	brazos	en

dirección	a	las	escaleras	que	me	llevarán	a	la	planta	superior. 

Aún	 puedo	 escuchar	 cómo	 mi	 hermano	 me	 llama	 varias	 veces	 mientras	 me	 alejo, 

seguramente	 tratando	 de	 que	 me	 detenga	 para	 ver	 a	 su	 sobrina	 o	 para	 que	 charlemos	 un rato,	 pero	 hago	 caso	 omiso	 y	 me	 adentro	 al	 salón.	 Sí,	 he	 de	 pasar	 por	 el	 salón	 si	 quiero subir	a	la	planta	superior	de	la	casa.	Así	que,	intento	hacer	el	menor	ruido	posible	cuando, 

desde	mi	posición,	veo	a	Sara	y	a	Gloria	sentadas	en	el	sofá	junto	al	fuego	de	la	chimenea. 

Gloria	mantiene	la	cabeza	agachada	y	parece	estar	secándose	las	mejillas	con	un	pañuelo

de	papel. 

Sara	me	percibe	y	me	dirige	la	mirada	bajo	un	tremendo	gesto	de	circunstancia,	pero	no

tarda	en	devolverle	la	atención	a	la	persona	que	se	derrumba	en	su	hombro.	El	sollozo	de

Gloria	 me	 hace	 sentir	 mal.	 No	 me	 importaría	 ofrecerle	 unas	 palabras	 de	 ánimo,	 pero	 sé que	 mi	 presencia	 podría	 llegar	 a	 cohibirla,	 y	 eso	 está	 muy	 lejos	 de	 ser	 lo	 que	 yo	 quiero producirle	 y	 lo	 que	 ella	 necesita.	 Seguramente	 Sara	 sabrá	 qué	 decirle	 para	 hacerla	 sentir mejor. 

Una	vez	en	mi	habitación,	acuesto	a	Abril	en	medio	de	la	cama	y,	antes	de	meterme	en	la

ducha,	coloco	un	almohadón	y	dos	cojines	a	cada	lado	de	su	cuerpo	para	evitar	que	ruede

y	pueda	caerse. 

—Oso,	 cuídamela…	 —le	 advierto	 al	 peluche,	 que	 parece	 medio	 ahogado	 entre	 sus

bracitos. 

La	 observo	 dormir	 y	 me	 voy	 de	 su	 lado	 con	 una	 sonrisa	 de	 “papá	 enamorado”.	 He	 de decir	que	aún	noto	vestigios	del	efecto	del	vino	en	mi	organismo.	El	agua	los	disipará. 

Minutos	 después	 ya	 estoy	 duchado.	 Salgo	 del	 cuarto	 de	 baño	 relajado	 y	 cien	 por	 cien seguro	 de	 que	 no	 hay	 ni	 la	 más	 mínima	 señal	 sospechosa	 sobre	 mi	 boca.	 Me	 fastidia	 lo indecible	 el	 hecho	 de	 recordar	 que	 hace	 poco	 más	 de	 un	 par	 de	 horas	 estaba	 besando	 a Noelia.	No,	no	la	besaba.	Eso	no	podía	ser	un	beso.	Cabeceo	con	la	indeseada	imagen	de

aquel	 momento	 en	 mi	 cabeza,	 mientras	 termino	 de	 pasarme	 una	 toalla	 por	 el	 torso	 para secar	las	gotas	de	agua	que	aún	recorren	las	onzas	de	mis	abdominales. 

Sara	 no	 debe	 saberlo	 bajo	 ningún	 concepto.	 Me	 ha	 costado	 demasiado	 recuperar	 su

confianza,	 y	 ya	 lo	 hemos	 pasado	 lo	 suficientemente	 mal	 los	 dos,	 como	 para	 que	 una mamarrachada	 insignificante	 de	 un	 minuto	 de	 duración	 atente	 contra	 nuestra	 felicidad. 

Aunque,	 Santo	 Dios,	 no	 sé	 cómo	 reaccionaría	 yo	 si	 fuese	 ella	 la	 que	 se	 hubiera	 visto

obligada	a	hacer	algo	así.	Solo	con	suponerlo	se	me	calienta	el	hígado. 

Cabeceo	otra	vez,	apartando	tales	pensamientos	de	mi	mente,	y	deshago	el	agarre	de	la

toalla	 que	 tengo	 alrededor	 de	 mis	 caderas.	 Saco	 un	 pantalón	 de	 pijama	 de	 uno	 de	 los cajones	del	vestidor	y	me	lo	pongo.	Luego	camino	de	vuelta	hacia	la	cama,	a	la	vez	que

me	paso	las	manos	varias	veces	por	el	pelo	para	peinarlo. 

Aún	 no	 ha	 subido	 Sara	 y	 mi	 pequeña	 princesa	 sigue	 dulcemente	 sumergida	 en	 su

apacible	sueño.	Ni	siquiera	succiona	el	chupete	y	este	está	a	punto	de	descolgarse	de	sus

rosados	labios,	así	que,	tomo	asiento	en	mi	lado	de	la	cama	y	se	lo	retiro	cuidadosamente. 

Lo	 dejo	 en	 la	 mesilla	 y	 apoyo	 la	 espalda	 en	 el	 cabecero	 para	 quedarme	 un	 rato

contemplando	a	mi	bella	hija.	Lo	más	bello	del	mundo. 

Me	 inclino	 hacia	 delante	 y	 apoyo	 los	 brazos	 sobre	 mis	 propias	 rodillas,	 luego	 mi	 boca sobre	ellos,	donde	escondo	una	sonrisa,	provocada	por	las	sensaciones	que	se	escapan	de

mi	 corazón	 para	 recorrer	 mi	 cuerpo	 entero.	 No	 me	 canso	 de	 mirarla.	 Está	 perfectamente diseñada. 

—¿Cómo	serán	tus	futuros	hermanos,	mi	amor? 

Le	hablo	bajito	y	me	entusiasmo	conmigo	mismo.	En	un	momento	como	este,	en	el	que

solo	 estamos	 ella	 y	 yo,	 mis	 pensamientos	 no	 pueden	 hacer	 más	 que	 expandirse	 y	 ser víctimas	 de	 esa	 ilusión	 que	 se	 apodera	 de	 mí	 cada	 día	 con	 más	 ahínco.	 Y	 es	 que	 he	 de decir	que,	pensar	en	ello,	calma	el	sinsabor	que	me	produce	la	culpa	de	no	haber	estado

junto	a	mi	mujer	y	mi	hija	cuando	más	me	necesitaban.	Cuando	Abril	crecía	en	el	vientre

de	 Sara,	 y	 también	 el	 día	 que	 nació.	 En	 ese	 entonces	 yo,	 precisamente,	 me	 ocupaba	 de atender	el	embarazo	y	el	parto	de	otras	tantas	mujeres	necesitadas,	pero	desconocidas	para

mí. 

—Me	muero	de	ganas,	Abril…	—susurro. 

Alargo	un	brazo	y	acaricio	su	pelo	rubio	con	la	yema	de	mis	dedos. 

––Estoy	loco	por	vivir	cada	uno	de	esos	momentos	que	me	perdí	contigo…

Las	 sensaciones	 se	 agolpan	 dentro	 de	 mi	 ser.	 Burbujean	 frenéticas	 y	 me	 hacen	 vibrar, ahora	que	puedo	expresarme	libremente. 

––Entiendo	 que	 aún	 es	 pronto,	 pero	 el	 deseo	 de	 papá	 cada	 vez	 se	 hace	 más	 grande, princesa.	Ya	casi	que	no	puedo	retenerlo	dentro	de	mí,	por	eso	te	lo	estoy	contando.	Pero, 

shhh,	tú	me	vas	a	guardar	el	secreto,	¿verdad? 

Sonrío	y	guardo	silencio,	al	tiempo	que	deslizo	mi	mirada	por	cada	hermoso	detalle	de	la

carita	 de	 mi	 muñeca.	 La	 yema	 de	 mi	 dedo	 índice	 ahora	 se	 encuentra	 bordeando	 su	 fina piel. 

––Tengo	que	esperar…	––suspiro,	imaginando	que	me	conformo	con	seguir	esperando	el

momento	ideal.	¿Un	año?	¿Dos?	¿Tres?	Qué	lejano	suena	eso. 

Cabeceo	 mientras	 me	 dispongo	 a	 tumbarme	 junto	 a	 mi	 Abril,	 intentando	 molestarla	 lo menos	posible.	Paso	un	brazo	por	detrás	de	mi	cabeza	y	alargo	el	otro	para	coger	el	 iPhone de	la	mesilla.	Lo	desbloqueo	y	me	encuentro	con	mi	fondo	de	pantalla:	Sara	con	nuestra

pequeña	 en	 brazos,	 ambas	 con	 un	 par	 de	 trenzas	 y	 mostrando	 una	 sonrisa	 que	 hace	 que surja	la	mía.	Las	contemplo	un	momento	y	luego	me	voy	a	la	galería	de	imágenes. 

Arrastro	el	dedo	pasando	fotos	hasta	que	encuentro	las	que	estoy	buscando.	Se	trata	de

aquellas	 fotografías	 que	 Rafa	 me	 pasó	 cuando	 fue	 a	 mi	 encuentro	 para	 decirme	 que	 era padre.	 Uuff,	 aún	 me	 emociono	 recordándolo.	 Qué	 momento	 aquel.	 Cuando	 pensaba	 que

no	habría	fuerza	en	el	mundo	que	pudiera	traerme	de	vuelta	a	mi	antigua	y	rota	vida,	llegó

él	con	las	fotos	de	mi	hija	para	demostrarme	lo	contrario.	Desde	el	instante	en	que	la	vi, 

supe	 que	 era	 mía.	 Ni	 siquiera	 hubiera	 hecho	 falta	 que	 Rafa	 me	 lo	 confirmara.	 En	 ella estaba	Sara	y	estaba	yo. 

Estoy	 tan	 emocionado	 que,	 sin	 darme	 cuenta,	 los	 ojos	 se	 me	 han	 llenado	 de	 lágrimas. 

Como	estoy	solo	con	mi	bebita	dormida,	no	las	retengo,	dejo	que	caigan	sobre	su	peso	y

estas	se	deslizan	mojando	mis	sienes. 

Es	de	imaginar,	pero	jamás	le	he	hablado	a	nadie	de	la	inmensa	ternura	que	me	provoca

contemplar	 una	 imagen	 de	 Sara	 cuando	 estuvo	 embarazada.	 Tenía	 esa	 luz	 especial	 en	 la mirada	que	la	hacía	estar	más	guapa	aún	si	cabe.	Cómo	me	hubiese	gustado	cuidarla,	ver

juntos	a	nuestra	bebé	en	las	ecografías	y	hablarle	a	través	de	la	barriguita.	Dios	mío,	ver

ese	vientre	crecer	y	acariciarlo,	llenarlo	de	amor…	Antes	de	nacer,	mi	niña	hubiera	sabido

quién	era	yo. 

Dos	 nuevas	 lágrimas	 siguen	 el	 camino	 de	 las	 anteriores,	 y	 estas	 son	 acompañadas	 por algunas	 más,	 cuando	 deslizo	 el	 dedo	 encima	 de	 la	 pantalla	 y	 aparece	 ante	 mis	 ojos	 la primera	foto	de	la	vida	de	Abril.	Esa	única	imagen	que	conozco	de	aquel	gran	momento, 

aunque	yo	me	haya	encargado	de	imaginar	otras	tantas.	Pero	esta	es	impresionantemente

hermosa.	 Tanto	 mi	 mujer	 como	 mi	 hija	 irradiaban	 luz.	 Irradiaban	 vida.	 Son	 la	 belleza personificada. 

Y	yo	no	estaba	allí	con	ellas…

El	 corazón	 me	 late	 con	 fuerza	 y	 mi	 cuerpo	 se	 ha	 tomado	 la	 libertad	 de	 llevar	 mi sensibilidad	al	límite	de	lo	tolerable.	Estoy	llorando	a	lágrima	viva. 

La	pantalla	 del	 móvil	se	 bloquea	 sola	y	 dejo	 que	 este	se	 deslice	 de	mis	 manos	 y	 caiga encima	de	la	sábana	que	me	cubre.	Cierro	los	ojos	y	siento	que	me	tiemblan	los	labios	en

el	intento	de	aguantar	un	sollozo. 

––Sara,	te	juro	que	volveremos	a	vivir	ese	momento.	Los	dos	juntos.	Haré	que	todo	sea

infinitamente	más	bonito	de	lo	que	ya	fue…	Te	lo	juro	a	ti,	y	me	lo	juro	a	mí	mismo.	Lo

necesito,	 amor.	 Necesito	 volver	 a	 ser	 padre	 —susurro	 estas	 palabras	 llevado	 por	 la vehemencia	que	me	abrasa	por	dentro,	a	pesar	de	que	mi	intención	era	solo	pensarlas. 

En	ese	momento	la	princesa	que	duerme	a	mi	lado	empieza	a	moverse,	y	yo	la	observo

con	 atención	 hasta	 que	 veo	 que	 consigue	 darse	 la	 vuelta.	 Pero	 lo	 hace	 aún	 con	 los	 ojos cerrados	e,	instintivamente,	busca	mi	calor,	abandonando	a	Oso	en	el	lado	frío	de	la	cama. 

Pestañea	un	par	de	veces	y,	cuando	me	encuentra,	aferra	su	cuerpo	al	mío	y	deja	descansar

la	cabecita	sobre	mi	pecho.	Yo	la	acojo	bajo	mi	brazo	y	la	estrecho	delicadamente	contra

mí	para	que	me	sienta	y	para	que	esté	todo	lo	cómoda	que	se	pueda. 

¿Se	puede	sentir	más	ternura	y	más	amor	del	que	yo	estoy	sintiendo	ahora? 

Beso	su	pelo	rubio	y	el	aroma	de	este	contesta	a	mi	pregunta…	Sí,	aún	se	puede	sentir

más. 

—Te	adoro,	mi	bombón	de	chocolate	blanco. 

Con	mi	pequeña	princesa	encima,	termino	sucumbiendo	al	sueño,	deleitándome	con	su

dulce	olor	y	embargado	de	las	más	hermosas	sensaciones. 
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Entreabro	los	ojos	para	adaptarme	a	la	luz	de	la	mañana,	que	ya	ilumina	la	habitación,	y

me	 doy	 cuenta	 de	 que	 estoy	 solo.	 Conservo	 la	 misma	 posición	 en	 la	 que	 me	 quedé

dormido	 anoche,	 pero	 sin	 mi	 pequeño	 bombón	 de	 chocolate	 blanco	 pegado	 a	 mí.	 Sara

tampoco	está.	¡Me	han	dejado	solo!	¿Por	qué	han	hecho	algo	así? 

Si	hay	algo	a	estas	alturas	de	mi	vida	que	no	me	gusta	nada,	es	despertarme	y	no	verlas	a

mi	lado.	Bastaba	con	que	una	de	las	dos	estuviera	aquí	para	darme	mi	desayuno	especial

de	besos	matutinos. 

Miro	el	reloj	y	descubro	que	apenas	son	las	07:30	horas.	Las	escasas	cuatro	horas	que	he

dormido	han	cundido	como	diez. 

Al	 desperezarme,	 mi	 mente	 me	 recuerda	 que	 hoy	 tengo	 una	 reunión	 importante	 a

primera	 hora,	 así	 que,	 me	 apresuro	 a	 ducharme	 y	 afeitarme,	 antes	 de	 ir	 a	 descolgar	 del vestidor	 una	 camisa	 blanca	 impoluta	 y	 un	 traje	 azul	 de	 Armani.	 Peinado	 rápido	 pero impecable	y	una	pequeña	dosis	de	perfume,	de	ese	que	me	identifica	y	que	tanto	le	gusta	a

Sara. 

Con	 poco	 menos	 de	 un	 cuarto	 de	 hora	 libre	 para	 desayunar,	 bajo	 las	 escaleras	 y	 me encamino	 hacia	 la	 cocina.	 El	 nuevo	 olor	 que	 me	 invade	 en	 este	 trayecto	 me	 hace

vislumbrar	una	mesa	repleta	de	cosas	ricas.	Es	decir	que,	cuando	aparezco	por	el	umbral

de	la	entrada,	a	pesar	de	no	tener	tiempo	para	sentarme	a	comer,	mi	apetito	es	comparable

al	de	un	león	de	la	selva	con	el	estómago	completamente	vacío. 

Efectivamente,	 el	 gran	 rectángulo	 de	 madera	 maciza	 que	 ocupa	 el	 centro	 de	 la	 cocina, luce	a	rebosar	de	todo	tipo	de	manjares.	Tostadas	de	pan	recién	hecho	de	Nana,  croissants, galletas	 de	 distintos	 tipos,	 mantequilla,	 mermeladas	 de	 varios	 sabores,	 e	 incluso	 media tarta	de	manzana,	la	cual	está	siendo	ferozmente	atacada	por	mi	hermano	Iván.	Sara	unta

 Nutella	 a	 una	 rebanada	 de	 pan,	 mientras	 atiende	 interesada	 lo	 que	 le	 cuenta	 Sofía.	 Y	 mi padre,	que	parece	estar	intentando	leer	las	noticias	del	periódico,	es	interceptado	por	Abril, ubicada	 sobre	 sus	 rodillas	 y	 afanada	 en	 la	 tarea	 de	 llevarle	 a	 la	 boca	 una	 galleta	  Oreo previamente	 mojada	 en	 un	 vaso	 de	 leche.	 Nana,	 por	 su	 parte,	 y	 para	 no	 cambiar	 la costumbre,	 permanece	 de	 pie	 y	 se	 mueve	 de	 aquí	 para	 allá	 ocupándose	 de	 que	 no	 falte nada.	Ella	me	ve	llegar	antes	que	nadie	y	se	detiene	a	mirarme	mientras	se	seca	las	manos

en	 el	 delantal	 floreado	 que	 lleva	 atado	 a	 la	 cintura.	 Observa	 mi	 sonrisa	 de	 satisfacción producida	 por	 todo	 lo	 que	 estoy	 viendo	 y	 eleva	 pronunciadamente	 las	 comisuras	 de	 sus labios	para	corresponderme.	Sabe	que	estoy	más	que	contento	descubriendo	que,	además

de	manjares	deliciosos,	este	desayuno	huele	a	familia	unida	y	a	felicidad. 

Camino	unos	pasos	hasta	encontrar	un	hueco	libre	por	el	que	colarme	y	llegar	a	la	jarra

de	zumo	de	naranja,	y	me	sirvo	un	buen	vaso	de	este.	En	ese	momento	todos	se	dan	cuenta

de	 que	 estoy	 presente	 y	 me	 dirigen	 su	 atención,	 acompañada	 de	 un	 “buenos	 días” 

colectivo.	 Abril	 grita	 para	 que	 la	 mire	 nada	 más	 que	 a	 ella	 y,	 cuando	 lo	 hago,	 mientras bebo,	esboza	una	sonrisa	que	se	expande	por	toda	su	carita,	a	la	vez	que	patalea	de	alegría. 

Después	estira	el	brazo	hasta	donde	puede	llegar	en	dirección	a	mí,	para	ofrecerme	lo	que queda	en	su	mano	de	galleta	 Oreo.	Un	pequeño	resto	negro	y	blanco	que	ya	no	tiene	forma redonda.	 Pero,	 ¿cómo	 decirle	 que	 no	 a	 mi	 bombón?	 Me	 inclino	 hacia	 ella	 y	 he	 de

chupetear	 sus	 deditos	 para	 poder	 saborear	 la	 galleta.	 Luego	 le	 doy	 un	 ligero	 beso	 en	 la frente	y,	al	retirarme,	ella	me	observa	mostrándome	la	hilera	de	pequeñas	perlas	blancas

que	 ya	 pueblan	 el	 interior	 de	 su	 boca,	 esperando	 que	 tenga	 alguna	 reacción	 después	 de probar	aquello	que	me	ha	ofrecido. 

Sin	dejar	de	mirarla,	un	tanto	cómico,	simulo	seguir	masticando	la	 Oreo	 espachurrada, frunzo	el	ceño,	me	relamo	los	labios	ante	la	atenta	mirada	de	todos	y…

––¡Uumm!	 ¡Uumm!	 ¡Qué	 rico!	 ¡Santo	 Dios!	 —elevo	 la	 voz	 exagerando	 una	 gran

impresión	 y,	 seguidamente,	 río	 descubriendo	 cómo	 le	 brillan	 los	 ojos	 tras	 mi	 actuación estelar.	A	la	vez,	hace	aspavientos,	al	tiempo	en	que	una	risa	llena	de	entusiasmo	emana	de

ella.	 Una	 risa	 que	 contagia,	 primero	 al	 abuelo,	 que	 la	 estrecha	 contra	 él	 y	 la	 colma	 de besos,	y	luego	al	resto	de	la	familia. 

––¡¿Para	mí	no	hay	beso?!	—pregunta	Sara	torciendo	los	labios	aumentando	la	tristeza

fingida	e	infantil	que	muestra	dirigiéndose	a	mí.	A	veces	intuyo	que	Sara	y	Abril	se	ponen

celosas	la	una	de	la	otra	cuando	me	muestro	amoroso	con	alguna	de	las	dos.	Termino	de

beber	 lo	 que	 me	 queda	 de	 zumo	 en	 el	 vaso	 y	 lo	 dejo	 sobre	 la	 mesa,	 antes	 de	 caminar alrededor	de	esta	para	acercarme	a	ella.	Sara	sería	mi	desayuno	perfecto	sobre	esta	misma

mesa	 si	 no	 tuviéramos	 compañía.	 Qué	 guapa	 está	 con	 ese	 pelo	 rubio,	 largo,	 lleno	 de salvajes	 y	 atractivas	 ondas	 que	 enmarcan	 su	 cara	 y	 que,	 al	 caer	 sobre	 sus	 hombros, adornan	el	jersey	que	lleva	puesto.	Un	jersey	rosa	que	se	ajusta	a	la	tentadora	forma	de	sus

pechos	 deliciosos,	 y	 que	 hace	 juego	 con	 el	 colorcito	 tenue	 que	 adquieren	 sus	 mejillas, cuando	la	cojo	del	mentón	con	una	mano	y	me	inclino	sobre	ella	para	besarla.	Le	ofrezco

un	beso	sutil,	pero	duradero	y	ardiente	en	su	justa	medida.	Lo	indispensable	para	hacerle

entender	que	eso	no	es	más	que	una	pequeña	evidencia	de	lo	que	en	realidad	me	gustaría

darle. 

––Buenos	días,	mi	cielo	––murmuro,	prácticamente	encima	de	su	boca	y,	antes	de	volver

a	 retirarme,	 mi	 mirada	 se	 detiene	 en	 su	 más	 que	 abultada	 barriguita.	 Pero	 ¡¿qué…?!	 Mi cuerpo	se	paraliza	por	un	instante,	en	el	que	mi	mente	proyecta	una	única	idea,	y	en	el	que

todo	 yo	 soy	 presa	 de	 un	 inminente	 cosquilleo.	 Me	 sobreviene	 una	 sensación	 fuerte,	 que creo	poder	dominar,	gracias	a	que	ya	la	he	sentido	muchas	veces	desde	hace	algún	tiempo. 

Mis	 ojos	 puestos	 sobre	 ese	 lugar	 que	 tanto	 ha	 llamado	 mi	 atención,	 se	 descongestionan cuando	Sara	me	habla. 

––¡No	me	mires	así!	¡No	he	comido	tanto	como	para	ponerme	tan	gordita!	—exclama. 

Yo	 esbozo	 una	 sonrisa	 espontánea	 que	 espero	 no	 haya	 parecido	 demasiado	 artificial. 

Aunque	parezca	una	tontería,	lo	que	quiera	que	sea	que	esté	en	el	interior	de	su	chaleco, 

me	ha	pillado	desprevenido	y,	casi	casi,	me	ha	hecho	estremecer. 

Cuando	 Sara	 levanta	 el	 dobladillo	 de	 su	 jersey	 y	 me	 muestra	 una	 pequeña	 parte	 de	 la cara	de	Oso	escondido	en	ese	lugar,	sagrado	para	mí,	mis	músculos	terminan	de	relajarse	y

me	 resulta	 más	 fácil	 afianzar	 la	 sonrisa.	 Seguidamente,	 arqueo	 las	 cejas	 en	 un	 gesto	 de sorpresa.	Ya	me	estoy	normalizando,	pero	el	dichoso	peluche	ha	puesto	mi	mente	a	volar

en	un	momento	poco	adecuado.	Ojalá	que	mi	familia	no	haya	sido	consciente	de	mi	cara, mezcla	de	consternación	y	alelamiento. 

––¿Qué	 hace	 Oso	 ahí?	 —Ahora	 sí,	 la	 voz	 sale	 de	 mi	 garganta	 con	 naturalidad	 y	 mis extremidades	recuperan	el	movimiento.	Recojo	una	onda	del	pelo	de	Sara	entre	mis	dedos

y	 la	 envuelvo	 detrás	 de	 su	 oreja.	 Ese	 procedimiento	 no	 me	 afecta	 tantísimo	 si	 en	 vez	 de hacerlo	ella	lo	hago	yo,	aunque	tocarla	siempre	sea	un	lujo	para	mis	sentidos. 

Sara	y	Sofía	ríen	a	mi	pregunta.	Iván	cabecea	observándolas	y	rebaña	los	restos	de	tarta

de	manzana	sobre	la	bandeja	que	tiene	delante. 

––Lo	estoy	escondiendo	porque	tu	pequeña	princesita	también	lo	quería	atiborrar	a	él	de

galletas	 Oreo	—explica. 

––¡Devuélveselo	 de	 una	 vez,	 y	 si	 se	 mancha,	 a	 la	 lavadora	 y	 punto!	 —replica	 Iván	 y hace	 ademán	 de	 robarle	 el	 peluche	 a	 su	 hermana.	 Ella	 gira	 el	 cuerpo	 a	 tiempo	 y	 se	 lo impide. 

––Iván,	tu	hermana	lleva	razón	––intervengo,	tratando	de	esconder	el	toque	cómico	que

conllevan	mis	gestos	y	mis	palabras—.	Hay	que	entender	que	al	pobre	de	Oso	podría	darle

una	 indigestión	 ––una	 ligera	 risa	 termina	 con	 mi	 preocupación	 simulada,	 al	 tiempo	 que vuelvo	a	inclinarme	sobre	Sara	para	dejar	un	beso	en	su	cabeza—.	Me	voy,	tengo	mucha

prisa	 ––camino	 hacia	 donde	 está	 mi	 padre	 con	 Abril	 y,	 con	 ambas	 manos,	 atrapo	 su pequeña	carita	para	besarla	repetidamente. 

––¿A	 dónde	 vas	 tan	 rápido?	 ¡Ni	 siquiera	 has	 desayunado!	 —increpa	 un	 Alberto

ligeramente	 alarmado.	 También	 lo	 hacía	 así	 cuando	 yo	 era	 un	 adolescente	 y	 me	 iba	 al instituto	mordiendo	una	magdalena	como	único	alimento	del	desayuno,	de	los	muchos	que

habían	 sobre	 la	 mesa.	 Como	 ahora.	 Reconozco	 que	 por	 aquel	 entonces	 siempre	 iba

apresurado	a	todas	partes.	También	como	ahora. 

Echo	un	rápido	vistazo	a	mi	reloj	y	compruebo	que,	de	los	doce	minutos	que	tenía	para

desayunar	con	las	dos	mujeres	de	mi	vida,	he	rebasado	tres.	Solo	espero	que	el	tráfico	se

comporte	 y	 me	 permita	 llegar	 a	 tiempo.	 La	 impuntualidad	 es	 una	 falta	 de	 respeto	 que siempre	intento	no	cometer,	ya	que	tampoco	la	tolero. 

––Vaya	por	Dios,	es	tardísimo	––protesto	levemente	y	chasqueo	la	lengua	contra	el	cielo

de	la	boca	como	complemento	de	la	queja—.	Tengo	una	reunión	a	las	ocho	y	cuarto	y	no

quiero	hacerme	esperar	––aligero	las	palabras	y	me	dispongo	a	salir,	dirigiendo	una	última

mirada	a	Sara.	Esta	sonríe	y	yo	la	correspondo,	aliviándose	así	mi	gesto	de	contrariedad. 

––¡Llévate	una	magdalena	por	lo	menos!	—sugiere	Nana	elevando	la	voz	y	correteando

hacia	mi	persona.	Una	vez	la	tengo	al	lado,	enrosco	mi	brazo	a	su	cintura	para	pegarla	a

mi	 costado	 y	 la	 beso	 en	 la	 frente,	 percibiendo	 cómo,	 estratégicamente,	 introduce	 la magdalena	en	el	bolsillo	de	mi	pantalón.	Sabía	que	lo	haría. 

––¡Nos	vemos	luego,	familia!	—Me	despido,	y	ellos	lo	hacen	de	mí.	Sara	me	ha	lanzado

un	 beso	 desde	 la	 palma	 de	 su	 mano	 y	 yo	 lo	 he	 alcanzado	 en	 el	 aire.	 Junto	 con	 la magdalena	y	la	pequeña	porción	de	 Oreo	espachurrada	que	me	dio	Abril,	ese	beso	volátil, hace	que	me	lleve	toda	la	ternura	que	necesito	para	afrontar	la	mañana. 

Las	 personas	 que	 me	 esperaban,	 solo	 han	 aguardado	 por	 mí	 un	 par	 de	 minutos.	 El tráfico,	finalmente,	ha	sido	más	fluido	de	lo	que	imaginaba.	La	reunión	ha	dado	lugar	en	la

sala	 de	 conferencias	 de	 un	 hotel	 y	 se	 ha	 extendido	 un	 poco	 en	 el	 tiempo,	 así	 que,	 para cuando	estoy	saliendo	de	allí,	son	casi	las	once	de	la	mañana.	Pero	ha	sido	muy	productiva

y	estoy	satisfecho.	Me	siento	ante	el	volante	del	Mercedes	y,	a	punto	de	girar	la	llave	para

arrancar,	percibo	que	me	ruge	el	estómago.	No,	no	ha	sido	el	motor	del	coche	aunque	lo

haya	 parecido,	 es	 el	 hambre	 que	 tengo.	 Recuerdo	 la	 súper	 magdalena	 de	  La	 Bella	 Easo que	llevo	en	el	bolsillo	y,	sin	pensármelo	dos	veces,	la	saco	de	su	escondite,	me	deshago

del	envoltorio	y	me	la	llevo	a	la	boca.	Mientras	saboreo	el	pedazo	tierno	y	glorioso	que	se

deshace	en	mi	paladar,	dejo	reposar	relajadamente	la	espalda	contra	el	cómodo	sillón	en	el

que	estoy	sentado.	Qué	reconfortable	es	mi	CLA.	Lástima	que	un	día	será	sustituido	por

un	 coche	 más	 amplio	 cuando	 Sara	 y	 yo	 aumentemos	 la	 familia—.	 Lo	 siento,	 querido

amigo,	pero	sinceramente	espero	que	ese	día	no	tarde	mucho	en	llegar.	—Digo,	y	deslizo

la	palma	de	la	mano	sobre	el	volante.	Detengo	la	mirada	un	instante	mientras	mastico	el

último	bocado	de	la	magdalena,	y	sonrío	imaginando	que	Sara	y	yo	seremos	padres	de	al

menos	dos	pequeños	más.	Esos	pensamientos	me	impulsan	a	coger	el	móvil	para	escribirle

algo	bonito	a	mi	 rubita.	 Sé	 que	 debe	 estar	 en	 la	 universidad,	 pero	 en	 algún	 momento	 lo leerá	y	le	provocará	una	sonrisa.	Provocar	sonrisas	tanto	en	ella	como	en	nuestra	hija	es	mi

mayor	  hobby.	 ––Señoras…	 ¿se	 percatan	 de	 que	 yo	 rompo	 el	 gran	 tópico	 con	 el	 que ustedes	se	quejan	de	que	los	hombres	somos	poco	o	nada	románticos?	––Vuelvo	a	sonreír

por	 la	 pregunta	 que	 ha	 generado	 mi	 mente,	 y	 esta	 va	 desapareciendo	 cuando,	 al

desbloquear	la	pantalla	del	teléfono,	descubro	que	tengo	tres	perdidas	de	Rafa	y	también

un	mensaje.	Deslizo	la	yema	del	dedo	para	leer. 

–– Necesito	hablar	contigo.	Es	urgente. 

Vaya	 por	 Dios.	 Mi	 cuerpo	 se	 tensa	 con	 presteza	 y	 no	 tardo	 en	 devolverle	 la	 llamada. 

Rafa	no	atiende	ni	a	la	primera	ni	a	las	dos	llamadas	siguientes,	así	que,	como	sé	que	ha	de

estar	pasando	consulta,	arranco	el	coche	y	conduzco	hacia	la	clínica	con	cierta	premura. 

Gloria	está	tan	atareada	en	recepción,	que	paso	desapercibido	para	ella.	No	obstante,	yo

sí	que	advierto	y	soy	muy	consciente	de	su	cara	medio	pálida	y	sus	ojos	tristes.	Por	qué

momento	más	jodido	está	pasando	esta	muchacha.	De	nuevo	me	angustio	ligeramente	por

ella,	pero	sigo	adelante	y	me	subo	al	ascensor,	aprovechando	que	queda	vacío	después	de

que	algunas	personas	salgan	de	él. 

Varios	minutos	después	me	encuentro	en	mi	consulta,	de	pie,	apoyado	sobre	la	mesa	y

con	 el	 auricular	 del	 teléfono	 pegado	 a	 la	 oreja.	 Sin	 embargo,	 para	 mi	 sorpresa,	 tras escuchar	 el	 primer	 tono	 de	 llamada,	 la	 puerta	 se	 abre.	 Mi	 amigo,	 ataviado	 con	 su	 bata blanca	y	un	semblante	medianamente	circunspecto,	aparece	frente	a	mí. 

––Buenos	 días,	 Héctor	 ––dice	 entrando	 y	 cerrando	 la	 puerta.	 La	 urgencia	 a	 la	 que	 se refería	en	su	mensaje	de	texto	se	descifra	en	la	dureza	de	sus	facciones. 

––¿Buenos	días,	o	malos?	¿Qué	ocurre?	—Me	adelanto	a	preguntar.	Él	llega	hasta	mí	y

coloca	los	brazos	en	jarra,	dejando	ir	un	suspiro	como	parte	de	su	respuesta. 

––Pasado	mañana	me	voy	a	Londres	––responde	contundentemente. 

––¿Qué?	Pero…	¿y	eso?	—Su	precipitación	me	desconcierta,	a	pesar	de	saber	que	eso	es justo	lo	que	él	estaba	deseando.	Por	lo	imprevisto,	no	puedo	evitar	acelerarme	yo	también

—.	¿Has	hablado	con	ella? 

––Sí,	sí	––asiente	sin	borrar	la	contrariedad	de	su	rostro––.	Anoche	llamé	al	número	de

teléfono	que	nos	dio	Noelia	en	ese	sobre	y,	efectivamente,	es	el	de	Cristina.	Fue	ella	quien

contestó	y…	colega,	parecía	deseosa	de	escuchar	mi	voz.	Yo	mismo	me	sorprendí	de	que

no	me	colgase	a	la	primera	de	cambio. 

––Joder…	 Pero	 bien,	 ¿no?	 Mejor	 de	 lo	 que	 habríamos	 imaginado	 —no	 salgo	 de	 mi

asombro	e	incluso	siento	que	me	pongo	un	poco	nervioso.	¿Eso	significa	que	ella	quiere

que…?	 No.	 ¡Calla,	 Héctor!	 No	 te	 adelantes—.	 Y…	 bueno,	 cuéntame.	 ¡¿De	 qué

hablasteis?! 

––Del	 bebé,	 todo	 el	 tiempo	 ––responde,	 y	 yo	 atisbo	 el	 reflejo	 de	 una	 sonrisa	 en	 las comisuras	de	su	boca.	Muy	leve. 

––¿Está	todo	bien?	—Es	la	primera	incógnita	que	quiero	despejar. 

––Sí,	bien.	El	embarazo	está	controlado	y	su	salud	es	perfecta.	Tanto	la	de	ella	como	la

de	mi	pequeño	—se	expresa	dejando	fluir	hilos	de	esperanza	e	ilusión	entre	sus	palabras. 

Me	 tomo	 un	 momento	 para	 observar	 la	 expresión	 de	 su	 cara	 y	 adivino	 que	 me	 estoy contagiando.	No	puedo	alegrarme	más	de	lo	que	mis	oídos	acaban	de	escuchar	y	de	lo	que

mis	ojos	acaban	de	ver.	Mi	mejor	amigo,	mi	hermano,	al	que	quiero	tantísimo…	al	fin	está

viendo	la	luz	al	final	del	túnel. 

Me	abrazo	a	él	espontáneamente	y,	estrechándolo,	doy	varias	palmadas	reconfortantes	en

su	 espalda.	 Él	 ríe	 claramente	 conmovido	 con	 mi	 reacción.	 Luego	 nos	 separamos	 y	 me pellizco	el	mentón	con	una	mano,	al	tiempo	que	ambos	nos	dedicamos	una	mirada	cuajada

de	satisfacción.	La	sonrisa	es	inevitable	y	va	implícita	en	este	gesto	compartido. 

––El	 beso	 amargo	 mereció	 la	 pena…	 —dice	 en	 voz	 baja	 como	 si	 quisiera	 esconder	 de alguien	su	comentario.	Yo	sonrío	con	desgana	y	asiento	a	la	vez	que	resoplo. 

––Sí,	pero	no	me	lo	recuerdes	––cabeceo	levemente. 

––Cierto.	 Lo	 que	 no	 ha	 sucedido,	 nunca	 supone	 un	 recuerdo.	 Perdón	 ––se	 disculpa, 

siendo	del	todo	consciente	de	cuánto	me	ha	costado	acceder	al	antojo	de	una	enfermera,	a

la	que	poco	le	ha	importado	joderme,	con	tal	de	complacerse	a	sí	misma.	No	le	importa	en

absoluto	 que	 yo	 sea	 un	 hombre	 felizmente	 casado	 y	 que	 tenga	 una	 hija.	 Ni	 siquiera	 le importa	que	su	manera	de	actuar	solo	consiga	que	la	deteste	más. 

––¡Anda	ya!	—musito––,	qué	perdón	ni	qué	nada	––me	encojo	de	hombros—.	Si	a	uno

no	le	gusta	una	comida	no	la	vuelve	a	comer	y	punto,	y	este	es	el	caso.	Así	de	sencillo	—

metaforizo	aquella	situación	forzada,	y	Rafa	asiente	mientras	ríe	por	lo	bajo. 

––A	 mí	 me	 parece	 que	 no	 volveré	 a	 pisar	 ese	 restaurante.	 Tampoco	 me	 gustaron	 las vieiras	en	salsa	verde	––añade	como	complemento	a	mi	reflexión,	torciendo	los	labios	al

acabar	de	hablar. 

––En	 todo	 caso…	 —medito	 un	 instante—,	 aquella	 fue	 una	 cena	 productiva.	 Al	 fin

conseguimos	lo	que	nos	interesaba,	y	con	eso	tenemos	que	quedarnos.	Lo	demás	voló	con el	viento.	Como	las	hojas	de	los	árboles,	que	caen	y	yacen	inertes	en	el	suelo. 

––¿Desde	 cuándo	 te	 has	 vuelto	 tan	 poético?	 —pregunta	 arqueando	 una	 ceja,	 y	 los	 dos reímos.	Pero,	casi	inmediatamente,	Rafa	vuelve	a	tornarse	serio—.	Héctor,	no	sabes	cómo

me	 jode	 dejar	 esa	 agenda	 repleta	 de	 citas…	 de	 verdad.	 Yo…	 —intenta	 excusarse,	 y	 me apresuro	a	pararle	los	pies. 

––No	 te	 preocupes,	 Garrido.	 Alguien	 se	 ocupará	 de	 tus	 pacientes	 en	 tu	 ausencia…

Buscaré	a	un	buen	cardiólogo	que	lo	haga.	No	va	a	ser	tan	bueno	como	tú,	eso	es	difícil, 

pero	nos	valdrá	por	un	tiempo	—sonrío	como	contraste	a	su	semblante	preocupado	que	no

mejora	 ante	 mis	 palabras—.	 ¡Ey!,	 alegra	 esa	 cara.	 ¡Las	 cosas	 están	 saliendo	 bien!	 —

exclamo	 animadamente—.	 ¡Pero!	 —levanto	 el	 dedo	 índice	 en	 señal	 de	 advertencia—

procura	tenerme	informado	de	todo,	¿vale?	—entorno	la	mirada	y	él	al	escucharme,	eleva

la	suya. 

––Vaya…	 —asiente—,	 eso	 es	 lo	 mismo	 que	 yo	 te	 pedí	 a	 ti	 cuando	 te	 fuiste	 a	 tierras africanas,	y	no	me	hiciste	caso…	—Ahora	es	él	quien	entorna	los	ojos	de	manera	rigurosa. 

––Ahí	 me	 has	 pillado	 —arqueo	 una	 ceja	 y	 tuerzo	 los	 labios—.	 Pero	 en	 todo	 caso, 

aquello	fue	muy	distinto.	Yo	me	fui	para	alejarme	de	lo	que	amaba,	y	tú	te	vas	para	estar

junto	a	lo	que	amarás	por	encima	de	todo	—mi	reflexión	lo	hace	pensar	y,	después	de	un

breve	instante	un	extenso	suspiro	emana	de	él. 

––Te	 mantendré	 informado	 de	 todo.	 Lo	 prometo	 —afirma	 y	 el	 atisbo	 de	 una	 nostalgia precipitada	se	proclama	en	su	mirada.	Me	conmueve.	Sin	embargo,	no	pienso	inocularme

de	ese	sentimiento.	Esto	está	ocurriendo	por	un	bien.	Por	algo	que	hará	plenamente	feliz	a

Rafa	en	menos	que	cante	un	gallo.	Bueno,	a	él	y	a	todos	los	De	la	Rosa.	Ese	bebé	también

será	un	poco	nuestro. 

––Más	 te	 vale.	 Además,	 ese	 niño	 va	 a	 ser	 el	 sobrino	 de	 Sara.	 Y	 el	 mío,	 por	 supuesto. 

También	será	el	primo	de	Abril.	El	nieto	de	Elisa,	por	lo	tanto	el	nieto	de	Alberto.	Y	ya

sabes	que	Iván	inmediatamente	lo	acogerá	como	si	fuera	un	De	la	Rosa.	Partiendo	de	ahí, 

has	 de	 comprender	 que	 no	 eres	 tú	 quien	 me	 interesa,	 sino	 él.	 Todo	 lo	 que	 tenga	 que	 ver con	 él.	 De	 ti	 paso	 —aclaro	 con	 un	 leve	 tono	 cómico,	 aunque	 lo	 que	 digo	 es	 casi	 todo verdad.	 Exceptuando	 eso	 de	 que	 mi	 colega	 no	 me	 interese…	 Ha	 sido	 mi	 hermano	 en

muchos	aspectos	de	la	vida,	todo	lo	que	le	pase	siempre	tendrá	también	que	ver	conmigo. 

––¿Abril,	 prima	 de	 mi	 niño?	 —Medita	 un	 momento—.	 ¡Pero	 si	 yo	 había	 pensado	 que

esa	niña	podría	ser	el	amor	de	su	vida!	¿Quién	mejor?	—A	su	comentario,	yo	levanto	los

párpados	exageradamente. 

––¿Mi	princesa?	¡¿El	amor	de	quién?!	—exclamo	simulando	espanto,	y	Rafa	se	cruza	de

brazos,	aguantándose	una	carcajada	mientras	me	observa. 

––Esperaba	esa	reacción…	—dice,	sonriendo	y	cabeceando	a	la	vez. 

––Escucha,	 Garrido.	 Esa	 muñequita	 es	 mía	 y	 el	 único	 amor	 de	 su	 vida	 soy	 yo	 ––

puntualizo	con	firmeza	dejándome	notar	un	leve	ápice	divertido. 

––Bueno,	sí…	—reflexiona.	Muy	bien,	lo	ha	comprendido—.	Pero	solo	por	el	momento, 

claro	 —especifica,	 y	 yo	 cierro	 los	 ojos	 conteniendo	 un	 nuevo	 comentario,	 posiblemente mucho	 más	 nocivo.	 Acabo	 riendo	 para	 no	 vociferar.	 ¿Quién	 nos	 habría	 imaginado	 a	 los dos,	tiempo	atrás,	hablando	de	estos	temas	tan…	paternales? 

––Garrido,	de	verdad,	no	te	preocupes	por	nada	de	lo	que	dejas	aquí.	Todo	estará	bien. 

Ahora	lo	único	importante	es	que	ese	pequeño	tenga	a	su	padre	cerca…

––Gracias,	Héctor…	—Sus	ojos	se	enternecen. 

––No	me	agradezcas	nada	y	mantenme	informado	—lo	vuelvo	a	señalar	con	un	dedo	y

me	giro	para	dirigirme	a	mi	sillón	y	tomar	asiento. 

––Que	 sííí…	 —responde	 a	 mi	 exigencia,	 alargando	 su	 afirmación	 con	 aplomo,	 y	 yo

aprovecho	que	le	doy	la	espalda,	para	sonreír	sin	ser	visto. 

A	la	vuelta	de	dos	días,	soy	yo	mismo	quien	lleva	a	Rafa	al	aeropuerto.	Nos	despedimos

entre	 fuertes	 abrazos	 y	 palabras	 de	 ánimo,	 y	 vuelve	 a	 prometerme	 que	 me	 mantendrá	 al tanto	de	todo.	No	lo	hubiera	dejado	subir	al	avión	sin	que	lo	hubiese	hecho.	Me	alegra	y

me	entristece	verle	marchar,	pero	no	albergo	la	menor	duda	de	que	le	seguiré	a	Londres	si

él	me	necesita. 

Me	quedo	en	el	aeropuerto	hasta	que	el	avión	despega	y	luego	me	marcho	a	casa. 

Los	días	pasan	y,	por	el	momento,	evito	contarle	a	mi	familia	el	verdadero	motivo	por	el

que	 mi	 cardiólogo	 estrella	 ha	 abandonado	 el	 país.	 Aun	 así,	 he	 de	 decir	 que	 no	 me	 hace sentir	bien,	en	absoluto,	ocultarle	a	Sara	que	su	hermana	está	embarazada	y	que	el	hijo	que

espera	es	de	él.	De	saberlo,	mi	mujer	cogería	el	primer	vuelo	con	destino	a	Londres	y,	por

supuesto,	yo	la	 acompañaría.	Pero	eso	 supondría	mucho.	Ella	 interrumpiría	sus	estudios, 

yo	tendría	que	ausentarme	de	la	clínica	y,	lo	más	importante,	nos	separaríamos	de	Abril	no

sé	por	cuántos	días.	O	tendríamos	que	llevarla	con	nosotros,	y	alteraríamos	su	armonioso

ritmo	de	vida.	No	es	un	buen	plan.	Además,	ni	de	lejos	permitiría	que	Sara	se	enfrentase	a

un	Arturo,	que	puede	que	aún	esté	en	el	error	de	creer	que	tiene	algún	derecho	sobre	ella. 

De	darse	la	situación,	a	quien	se	enfrentaría	realmente	ese	tío	sería	a	mí,	y	la	cosa	podría

terminar	mucho	peor	que	mal.	No.	Definitivamente	eso	es	lo	último	que	debería	ocurrir,	y

mucho	menos	alrededor	de	Cristina. 

Ni	siquiera	Elisa	sabe	que	Rafa	se	va	a	reunir	con	su	hija,	a	menos	que	esta	se	lo	haya

comunicado,	que	lo	dudo.	Así	que,	al	margen	de	lo	que	acontece	en	Camberwell,	la	vida

sigue	su	curso	con	normalidad	para	los	De	la	Rosa. 

 Justamente	un	mes	después…

Sábado	noche.	Tres	de	la	mañana.	Sara	y	Yo.	Nuestra	cama.	Exceso	de	calor	a	pesar	de

ser	 primero	 de	 diciembre.	 Su	 boca	 y	 la	 mía	 devorándose	 la	 una	 a	 la	 otra.	 Sus	 braguitas saboteadas	 por	 mis	 manos…	 Una	 parte	 importantísima	 de	 mi	 anatomía	 endureciéndose

cruelmente	y…	mi	 iPhone	sonando	y	vibrando	como	un	desquiciado	en	algún	lugar	de	la

habitación. 

––El	teléfono…	—susurra	Sara,	ahora	que	he	dejado	su	boca	libre	para	besarla,	lamerla

y	morderla	por	todos	lados. 

––A	la	mierda	el	teléfono…	—gruño	suavemente	y	sigo	a	lo	mío.	Mis	labios,	poseídos por	el	deseo	encuentran	sus	pezones.	Los	atrapo	en	el	interior	de	mi	boca,	los	saboreo,	los

succiono…	 Son	 tersos,	 están	 completamente	 erectos	 y	 da	 gusto	 juguetear	 con	 ellos.	 La hago	gemir,	pero	el	jodido	teléfono	sigue	insistiendo	y	molestando	a	pesar	de	oírse	en	un

segundo	plano. 

––Héctor…	 —jadea––,	 ¿quién	 puede	 ser?	 —pregunta,	 con	 la	 excitación	 y	 la

preocupación	envolviendo	su	voz.	Sus	manos	desordenan	mi	pelo	mientras	desciendo	por

encima	de	ella	con	una	hilera	de	besos	hasta	llegar	a	su	ombligo.	Al	rozarlo	con	mi	lengua, 

Sara	 se	 estremece	 y	 se	 retuerce	 sensualmente	 debajo	 de	 mí.	 Eso	 multiplica	 cada	 una	 de mis	sensaciones;	el	calor,	la	rigidez	de	mi	órgano	sexual,	y	el	apetito,	que	se	torna	voraz. 

––Me	 da	 igual.	 Olvídalo,	 por	 favor	 ––ruego	 y,	 asiendo	 mis	 manos	 calientes	 a	 sus

caderas,	 comienzo	 a	 poblar	 su	 vientre	 de	 pequeños	 besos.	 Con	 ellos	 me	 desplazo	 hasta tomar	posesión	de	su	zona	sensible	y	jugosa.	Cuando	mi	lengua	impetuosa	sustituye	a	las

dóciles	caricias	de	mis	labios,	Sara	se	tensa	y	vuelve	a	gemir	y	a	retorcerse,	haciendo	que

la	parte	inferior	de	su	cuerpo	se	eleve	ampliándome	el	acceso.	La	sujeto	para	controlar	sus

movimientos. 

––Dios	mío…	Héctor	––jadea,	y	supongo	que	la	intensidad	de	su	placer	es	tan	elevada, 

que,	consciente	o	inconscientemente,	parece	querer	desprenderse	de	mi	contacto.	No	se	lo

permito,	aunque	comprendo	que	a	veces	el	placer	puede	ser	insoportable.	En	multitud	de

ocasiones	lo	he	vivido	en	carne	propia	cuando,	penetrando	a	Sara,	el	clímax	ha	amenazado

con	invadirme	y	propagarse	por	todo	mi	ser.	Ese	es	un	instante	fugaz	en	el	que	creo	que

muero	 y	 que,	 del	 mismo	 modo,	 asciendo	 a	 los	 cielos.	 Ese	 es	 un	 momento	 en	 el	 que,	 a pesar	de	estar	haciendo	sexo,	mi	amor	por	ella	alcanza	límites	que	confunden	lo	real	con

lo	ilusorio. 

Sara	deja	de	resistirse,	se	abandona	a	mi	determinación,	y	yo	sigo	alimentándome	de	su

néctar	de	manera	insaciable. 

Minutos	más	tarde	oigo	un	quejido	de	gozo	salir	de	su	garganta,	al	tiempo	que	la	punta

de	mi	lengua,	muy	traviesa,	se	mueve	enérgicamente	sobre	ese	maravilloso	y	único	lugar

que	 puede	 fusionar	 el	 placer	 con	 la	 sensación	 de	 que	 se	 acaba	 el	 mundo.	 Mi	 cuerpo	 se tensa	junto	al	suyo	y,	cuando	sé	que	está	a	punto	de	alcanzar	la	cúspide,	me	detengo.	Sara

casi	llora,	y	un	halo	malicioso	cruza	mi	cara	al	sonreírle	en	respuesta. 

Me	acuesto	encima	de	ella	encajando	mis	caderas	entre	sus	piernas	y,	al	intentar	besarla, 

recibo	un	frágil	rechazo	por	su	parte.	Esa	reacción	me	arranca	una	pequeña	risa. 

––¿Quieres	que	me	detenga?	—susurro	intercalando	besos	y	palabras	sobre	su	cuello	y

sus	clavículas.	Su	piel	arde,	tanto	como	arden	mis	entrañas	por	meterme	en	ella	y	seguir

haciéndole	 el	 amor.	 Necesito	 aliviar	 la	 tensión	 de	 mi	 entrepierna,	 que	 empieza	 a	 ser dolorosa. 

Me	acerco	a	su	boca	y,	con	suavidad,	sin	hacerle	el	más	mínimo	daño,	atrapo	su	labio

inferior	entre	mis	dientes.	Lo	retengo	unos	segundos	y	Sara	sonríe	mientras	nos	miramos. 

Seguidamente,	mis	dientes	se	apartan	para	que	solo	mis	labios	se	amolden	a	los	suyos	en

un	beso	ardiente.	Un	beso	con	el	que	ambos	nos	saboreamos	lentamente. 

––Si	te	detienes	me	muero	––jadea,	sin	abandonar	del	todo	el	contacto	con	mi	boca	y,	a la	vez,	sus	manos	acarician	el	nacimiento	del	pelo	en	mi	nuca.	Yo	cierro	los	ojos	por	un

momento,	estremeciéndome,	y	luego	los	vuelvo	a	abrir	para	mirarla	fijamente. 

––Entonces,	 que	 no	 se	 diga,	 mi	 amor.	 Soy	 tu	 médico	 y	 mi	 obligación	 es	 salvarte	 la vida…	 —Una	 sonrisa	 dulce	 y	 pícara	 emerge	 de	 ella	 y	 es	 correspondida	 por	 la	 mía.	 Sin más	esperas,	empiezo	a	penetrarla	con	un	movimiento	muy	leve	de	mis	caderas. 

Sentirme	 dentro	 de	 ella	 con	 dicha	 lentitud	 me	 fascina.	 Me	 sumerge	 en	 una	 marea	 de placer	extremo,	en	el	que	la	fricción	de	cada	centímetro	mío	en	su	interior,	supone	un	paso

más	 hacia	 la	 pérdida	 de	 cordura.	 Sé	 que	 es	 lo	 más	 hermoso	 y	 placentero	 que	 que	 he sentido	en	la	vida,	pero	a	la	vez,	y	después	de	alargarlo	todo	lo	que	mi	cuerpo	y	mi	mente

me	 lo	 permiten,	 me	 tortura	 de	 una	 manera	 insoportable.	 La	 lucha	 por	 resistir	 unos segundos	más	en	lo	pausado,	es	una	lucha	perdida. 

Las	gotas	de	sudor	de	mi	pelo,	ligeramente	expuesto	sobre	mi	frente,	se	desprenden	de

este,	víctimas	de	mis	movimientos,	ahora	más	acelerados,	y	terminan	su	viaje	estrellados

contra	los	pechos	de	Sara;	recorriendo	su	piel.	Sus	gemidos	se	agudizan	y	se	pierden	en	el

interior	de	mi	boca,	donde	se	encuentran	con	mis	palabras	de	amor. 

––Te	 quiero…	 —exhalo,	 embargado	 por	 la	 pasión	 que	 hierve	 dentro	 de	 mí—.	 Eres	 mi

vida,	Sara…

––Y	tú	eres	la	mía	––responde,	hermosamente	agitada.	Y	me	embelesa	con	esa	belleza

exaltada,	del	mismo	modo	que	es	capaz	de	prenderme	en	llamas. 

––Quiero	 que	 hoy	 sintamos	 esto	 juntos.	 Que	 estallemos	 y	 nos	 rompamos	 juntos	 en	 un millón	 de	 pedazos,	 Sara	 ––sin	 ser	 demasiado	 consciente,	 y	 llevado	 por	 la	 necesidad, aumento	el	ritmo	de	los	envites	a	la	vez	que	hablo—.	¿Tú	también	quieres? 

––Sí	––gime	y,	al	oír	su	afirmación,	todo	mi	ser	se	tensa	encima	y	dentro	de	ella.	Estoy	a

punto	de	morir	extasiado. 

El	intenso,	profundo	e	ininterrumpido	ataque	del	vaivén	de	mis	caderas,	algunos	minutos

más	tarde,	termina	arrastrándonos	hacia	el	borde	de	un	acantilado	por	el	que	nos	dejamos

caer	voluntariamente.	Juntos	y	embargados	por	un	placer	salvaje	que	nos	deja	exánimes. 

Solo	quince	minutos	después	de	haber	salido	del	ojo	del	huracán,	Sara	se	desprende	de

mis	brazos	impulsivamente	y	corretea	hacia	algún	lugar	de	la	habitación	que	yo	no	puedo

ver,	 porque	 permanezco	 desparramado	 en	 la	 cama,	 aún	 con	 los	 ojos	 cerrados. 

Sinceramente,	 estaba	 a	 punto	 de	 sucumbir	 al	 sueño.	 Pero	 ese	 adorable	 terremoto	 al	 que amo,	 hace	 que	 me	 interese	 por	 saber	 qué	 es	 lo	 que	 pretende	 hacer	 a	 estas	 horas	 de	 la madrugada. 

––¿A	 dónde	 vas,	 bribona?	 —Abro	 los	 ojos	 pesadamente	 e	 intento	 vocalizar,	 pero	 mi

estado	 aletargado	 no	 me	 hace	 parecer	 inteligible.	 Prueba	 de	 ello,	 la	 risa	 de	 Sara	 desde detrás	de	la	pared	del	vestidor—.	¡No	te	rías	y	ven	aquí!	—exijo	con	más	claridad––.	No

tienes	nada	que	hacer	en	el	vestidor	a	las	cuatro	y	media	de	la	madrugada,	¡tú	pijama	soy

yo!	—protesto	sin	demasiada	fuerza.	No	creo	que	me	hiciera	caso	ni	aunque	pareciese	más

autoritario. 

––No	 estaba	 buscando	 un	 pijama,	 solo	 unas	 braguitas	 ––dice,	 saliendo	 del	 vestidor	 e iluminando	 mi	 campo	 de	 visión	 con	 su	 magnífica	 desnudez,	 adornada	 tan	 solo	 por	 unas pequeñísimas	 braguitas	 azul	 cielo—.	 ¡Ah!	 También	 te	 he	 cogido	 una	 camiseta	 prestada, 

¿vale?	 —Sostiene	 dicha	 camiseta	 entre	 las	 manos	 y	 se	 la	 lleva	 a	 la	 nariz	 para	 inspirar sobre	ella	cerrando	los	ojos—.	¡Uumm!	Me	encanta	cómo	huelen	tus	camisetas	––sonríe	y

seguidamente	 se	 mete	 dentro	 de	 la	 prenda.	 Yo	 la	 observo,	 aún	 un	 poco	 adormilado	 y también	embelesado.	Para	no	variar. 

––¿Esas	 braguitas	 son	 tuyas	 o	 son	 de	 Abril?	 —pregunto	 arrugando	 el	 ceño,	 cuando,	 al deslizarse	 mi	 camiseta	 por	 su	 cuerpo,	 me	 priva	 de	 seguir	 disfrutando	 visualmente	 de	 la minúscula	lencería.	Sara	vuelve	a	reír.	Esta	vez,	con	el	sonido	de	una	de	esas	risas	que	a

mí	me	hacen	sentir	extremadamente	bien.	Está	pletórica	y	es	lógico,	hace	menos	de	media

hora	que	le	he	dado	a	conocer	la	felicidad	infinita.	Sonrío	para	mí	mismo	y	me	incorporo

en	la	cama,	apoyando	mi	espalda	desnuda	sobre	un	almohadón. 

Sara	se	sube	al	colchón	y	se	sitúa	de	rodillas	a	mi	lado.	El	iris	castaño	de	sus	ojos	brilla

cuando,	 con	 estos,	 va	 descendiendo	 desde	 mis	 pectorales	 hasta	 el	 comienzo	 del	 pubis, topándose	ahí	con	la	sábana	que	me	cubre.	Instintivamente	yo	pongo	una	mano	en	uno	de

sus	 muslos	 y	 lo	 acaricio	 subiendo	 por	 él.	 Ambos	 nos	 miramos	 y	 sonreímos, 

comprendiendo	 que	 con	 un	 simple	 contacto,	 ya	 sea	 visual	 o	 físico,	 podemos	 volver	 a desearnos	 como	 si	 no	 estuviéramos	 recién	 saciados	 el	 uno	 del	 otro.	 Ella	 pone	 su	 mano sobre	la	mía	y	la	retiene. 

––¿Chocolate	con	 cookies?	—sugiere	espontáneamente. 

––¡¿Ahora?!	 —pregunto	 sorprendido.	 Sara	 aprieta	 y	 estira	 los	 labios	 para	 sonreír,	 a	 la vez	 que	 asiente	 moviendo	 la	 cabeza	 con	 rapidez—.	 Sara,	 van	 camino	 de	 las	 cinco	 y mañana	tienes	que	empollar	para	los	dos	exámenes	del	lunes	––le	recuerdo––.	Ven	aquí, 

vamos	a	dormir	––hago	el	intento	de	atrapar	su	cintura	para	tirar	de	ella	y	tumbarla	a	mi

lado,	pero	me	lo	impide	sin	necesidad	de	zafarse	de	mis	manos. 

––¡Es	 un	 antojo!	 —exclama,	 y	 consigue	 que	 detenga	 mi	 propósito	 y	 me	 quede	 en

silencio.	 Mirándola	 con	 toda	 la	 ternura	 que	 me	 provoca	 su	 comportamiento	 sensual	 e infantil,	y	ensimismado	con	la	dichosa	palabra	que	acaba	de	salir	de	sus	labios;	“antojo”. 

Si	 ella	 supiera	 que	 no	 me	 importaría	 colmarla	 de	 todos	 los	 caprichos	 que	 se	 le	 pudieran antojar…	 Estaría	 dispuesto	 a	 complacerla	 en	 cualquier	 momento	 y	 a	 cualquier	 hora,	 con tal	de	saber	y	poder	sentir,	tan	solo	con	acariciarla,	que	mi	segundo	hijo	está	creciendo	en

su	interior—.	¿Te	pasa	algo?	¡Amor!	—Agita	su	mano	delante	de	mis	ojos	y	deshace	mi

ensoñación. 

––¿Quieres	 que	 tu	 hombre	 baje	 a	 la	 cocina	 y	 te	 traiga	 el	 helado?	 —Mi	 voz	 suena	 tan serena	y	suave,	como	el	roce	que	mis	dedos	han	retomado	sobre	su	pierna. 

––¿Y	si	voy	contigo	y	llenamos	la	mesa	de	porquerías	varias?	—sugiere	entusiasmada,	e

inmediatamente	las	comisuras	de	mi	boca	se	elevan	con	travesura. 

––¿La…	 mesa?	 —Definitivamente	 esa	 mesa	 nos	 está	 llamando	 a	 gritos	 y	 no

precisamente	para	comer,	o…	sí.	Pero,	aunque	su	propuesta,	junto	con	mi	visión	particular

de	“porquerías	varias”,	me	resulte	irresistible,	no	estoy	del	todo	seguro	de	querer	recordar

y	 excitarme	 en	 público	 cada	 mañana.	 Los	 problemas	 matutinos	 hay	 que	 solucionarlos antes	de	bajar	a	desayunar. 

––Sí,	claro,	la	mesa.	Ese	mueble	de	madera	con	cuatro	patas,	preciosa	y	resistente	que

estoy	 segura	 que	 conoces	 desde	 que	 eras	 un	 enano…	 —responde	 con	 un	 ligero	 tono

sarcástico	y	elevando	la	mirada	hacia	el	techo	de	la	habitación.	Me	hace	reír	brevemente	y

pellizco	su	mejilla	antes	de	levantarme	de	la	cama. 

––Demasiado	 hipercalórico	 tu	 plan,  rubita.	 ¡No	 sé	 por	 qué	 el	 término	 “porquerías varias”	debería	tener	hueco	en	esa	cocina! 

Voy	a	buscar	un	pantalón	de	pijama	y	ella	me	sigue	con	la	mirada. 

—¡Eres	un	gruñón! 

—Mi	carrera	profesional	me	permite	saber	cuánto	daño	pueden	hacerle	a	tu	cuerpo	los

excesos	 de	 todo	 ese	 surtido	 de	 dulces	 y	 guarrerías	 que	 Nana	 y	 tú	 os	 encargáis	 de	 tener siempre	 a	 punto	 en	 la	 cocina…	 —Termino	 de	 anudarme	 el	 cordón	 del	 pantalón––.	 Y

¿sabes	qué?	—pregunto	mientras	me	encamino	hacia	la	puerta	de	la	habitación,	de	la	cual

no	salgo	hasta	terminar	de	hablar––.	Las	dos	estáis	muy	equivocadas	si	creéis	que	os	voy	a

permitir	que	acostumbréis	a	mi	hija	a	alimentarse	así	––niego	con	la	cabeza	para	reforzar

mi	advertencia. 

Sara	me	mira	con	el	asombro	desplegando	sus	pestañas,	y	a	punto	estoy	de	irme	y	cerrar

la	puerta	tras	de	mí,	cuando	ella	contraataca	y	hace	que	detenga	mis	pies	un	instante	más. 

—¡No	hace	falta	ser	médico	para	saber	que	todo	lo	que	está	muy	rico	es	perjudicial! 

—Entonces	ya	sabes	lo	que	tienes	que	hacer	––arqueo	las	cejas	como	último	gesto	antes

de	dar	media	vuelta	y	marcharme.	Aun	así,	la	vuelvo	a	oír. 

—¡Comeré	siempre	lo	que	quiera!	¡Y	en	las	cantidades	que	quiera!	—replica	y,	a	pesar

de	que	voy	muy	en	contra	de	lo	que	acaba	decir,	esbozo	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja,	que

ella	no	ve.	Me	resulta	muy	graciosa	cuando	se	impone	así.	Bueno…	solo	a	veces.	En	otras

ocasiones,	que	prefiero	no	recordar,	suele	ponerme	bastante	nervioso. 

—No.	 Y	 no	 me	 desafíes,	 te	 aviso	 ––me	 asomo	 una	 vez	 más	 y	 la	 señalo	 con	 el	 dedo índice.	 Mi	 mirada	 severa	 ha	 debido	 surtir	 efecto,	 porque,	 para	 mi	 sorpresa,	 cuando realmente	pensaba	volver	a	escuchar	una	protesta	por	su	parte,	se	queda	callada. 

La	luz	de	la	luna,	que	entra	por	los	ventanales	del	gran	salón,	ilumina	lo	suficiente	como

para	que	pueda	bajar	por	las	escaleras	sin	tener	que	recurrir	a	los	interruptores.	Además, 

qué	 tontería,	 conozco	 a	 la	 perfección	 cada	 metro	 cuadrado	 de	 esta	 casa.	 Podría	 caminar por	toda	ella	con	los	ojos	cerrados	y	no	sufrir	ni	medio	tropiezo.	Al	llegar	a	la	cocina,	abro el	congelador	y	este	se	enciende	automáticamente.	Echo	un	vistazo	y	tuerzo	los	labios,	al

comprobar	 que	 los	 cinco	 litros	 de	 helado	 de	 distintos	 sabores	 en	 un	 cajón,	 sumados	 a	 la tarta	de	fresa	de	doce	porciones	en	otro,	apenas	dejan	espacio	para	una	bolsa	de	guisantes. 

En	la	tapa	de	dos	de	esas	cinco	tarrinas	leo	el	nombre	“chocolate	con	 cookies”.	 Extraigo una	de	ellas	y,	cuando	cierro	la	puerta	de	la	nevera	y	doy	varios	pasos	hacia	el	cajón	donde

duermen	 las	 cucharillas,	 todo	 mi	 entorno	 se	 ilumina	 repentinamente.	 Alguien	 ha

necesitado	pulsar	el	interruptor,	y	ese	alguien	ni	siquiera	se	ha	puesto	un	pijama	para	salir

de	su	cuarto. 

—¡Hola!	 —saluda	 Sara	 y,	 de	 un	 pequeño	 brinco,	 con	 el	 que	 vuelve	 a	 recordarme	 por unos	segundos	cuán	pequeña	y	bonita	es	su	ropa	interior,	se	sienta	sobre	la	mesa.	Sonríe,	y

su	 parte	 traviesa,	 esa	 a	 la	 que	 yo	 no	 puedo	 resistirme,	 sale	 al	 exterior	 cuando	 vuelve	 a hacerme	un	reconocimiento	exhaustivo	de	la	cabeza	a	los	pies. 

—Tú	no	deberías	estar	aquí	––me	acerco	sintiendo	que	el	frío	del	envase	que	llevo	en	la

mano	 empieza	 a	 resbalar	 bajo	 la	 yema	 de	 mis	 dedos.	 El	 helado	 se	 descongela	 al	 tiempo que	yo	me	caliento.	La	dejo	sobre	la	mesa	mientras	me	sitúo	entre	sus	rodillas,	le	quito	la

tapa,	 entierro	 parte	 de	 la	 cucharilla	 dentro	 de	 la	 crema	 de	 chocolate	 congelada	 y,	 al retirarla,	lentamente,	la	llevo	a	su	boca. 

Sara	 separa	 los	 labios	 y	 luego	 los	 aprieta,	 muy	 sensualmente,	 alrededor	 de	 la	 cuchara. 

Yo,	casi	hipnotizado,	observo	el	proceso. 

––Más	––solicita	en	voz	baja	y	seguidamente	se	relame	los	labios,	cosa	que	hace	que	mi

ceño	 se	 frunza	 involuntariamente	 y	 siga	 contemplándola—.	 Más…	 —repite	 sin

exigencias.	 Juraría	 que	 ella	 también	 está	 seducida	 por	 mi	 boca,	 la	 cual	 me	 muerdo	 a	 mí mismo	intentando	no	caer	demasiado	rápido	en	la	tentación. 

Consigo	 apartar	 la	 mirada	 de	 la	 provocación	 y,	 mientras	 cargo	 otra	 vez	 la	 cuchara	 de helado,	me	hago	consciente	de	que	Sara	lleva	rato	ocultando	un	brazo	detrás	de	su	cuerpo. 

No	 digo	 nada	 y,	 en	 unos	 segundos,	 su	 boca	 vuelve	 a	 encontrarse	 colmada	 del	 frío

chocolate.	Madre	de	Dios,	esta	niña	es	dueña	y	señora	de	la	llave	que	abre	y	deja	escapar

toda	 sustancia	 libidinosa	 que	 hay	 en	 mi	 organismo,	 elevándose	 esta	 a	 niveles	 que

difícilmente	puedo	reprimir.	No	sé	si	ahora	será	capaz	de	anticiparse	a	mis	movimientos, 

pero,	sin	ni	siquiera	pensarlo,	me	aproximo	a	sus	labios	para	recoger	de	ellos	un	pequeño

resto	 de	 helado	 que	 me	 estaba	 volviendo	 loco.	 Le	 paso	 la	 lengua	 por	 encima	 un	 par	 de veces,	y	luego,	ambos,	nos	comemos	con	un	beso	de	necesidad	vital. 

Sara	desliza	sus	piernas	por	las	mías	hasta	encerrarme	entre	ellas	y	presionar	mi	trasero

para	 pegarme	 a	 su	 cuerpo.	 Impactamos,	 y	 un	 suave	 gruñido	 que	 delata	 cuánto	 me	 está gustando	saborearla,	se	escapa	del	fondo	de	mi	garganta. 

—Cada	día	estás	más	buena,  rubita…	—susurro	y,	soltando	la	dichosa	cucharilla,	que	ya

es	 un	 objeto	 insignificante	 entre	 nosotros,	 coloco	 mis	 manos	 en	 sus	 nalgas	 y	 las	 aprieto para	 atraerla	 más	 hacia	 mí––.	 Me	 conviertes	 en	 un	 ser	 ansioso	 que	 te	 desea	 a	 todas	 las horas	 del	 día.	 ––No	 dejamos	 de	 besarnos.	 Sara	 rodea	 mi	 espalda	 con	 sus	 brazos	 y	 yo sumerjo	mi	mano	en	su	pelo,	sujetándola	por	la	nuca. 

En	este	momento,	su	boca	es	una	melosa	mezcla	en	la	que	se	funden	el	frío	del	helado,	el

calor	que	late	debajo	de	su	piel,	y	yo.	Es	absolutamente	adictiva. 

—¡Joder!	¡¿Por	qué	no	os	vais	a	vuestra	habitación?!	—La	voz	de	nuestro	hermano	Iván

nos	 interrumpe,	 seguida	 de	 la	 hilera	 de	 pasos	 que	 da	 este	 en	 dirección	 al	 frigorífico.	 Va despeinado,	con	los	ojos	a	medio	abrir	y	con	un	pijama	de	pantalón	corto. 

Sara	y	yo	nos	separamos,	sin	alejarnos	demasiado,	y	le	echamos	un	vistazo.	Este	empina

una	botella	de	leche	y	bebe	un	trago	largo	directamente	de	ella.	Después	se	detiene	y	nos

observa,	apoyando	el	brazo	en	la	puerta	de	la	nevera. 

—¡No	nos	mires	así!,	hemos	bajado	a	tomar	un	poco	de	helado	––explico,	controlando	la

media	sonrisa	que	se	refleja	en	mi	cara.	Él	asiente. 

—Ya.	Y	os	coméis	el	helado	uno	en	la	boca	del	otro…	—prosigue	él,	quejándose	más

por	simular	desaprobación,	que	porque	le	moleste	realmente	lo	que	ha	visto.	Luego	vuelve

a	darle	otro	trago	a	la	botella	y	se	da	cuenta	que	termina	con	el	contenido	de	esta.	La	mira, 

la	agita	un	poco	y,	cerrando	la	nevera,	deja	el	envase	vacío	sobre	la	encimera. 

—Si	queréis	darle	un	hermanito	a	Abril,	os	recuerdo	que	los	niños	salen	más	guapos	si

se	hacen	en	una	cama…	—continúa	dirigiéndose	parsimoniosamente	hacia	la	salida	de	la

cocina. 

—Vale,	 Iván,	 esa	 es	 una	 buena	 manera	 de	 decir	 que	 quieres	 volver	 a	 ser	 tío	 ––replica Sara,	y	luego	sonríe	abiertamente.	A	continuación	me	mira	a	mí,	que	estoy	bastante	atento

al	giro	que	ha	dado	la	conversación,	me	agarra	el	mentón	y	choca	sus	labios	con	los	míos

un	par	de	veces	consecutivas. 

Iván	 se	 ha	 dado	 media	 vuelta	 y	 permanece	 mirándonos,	 cruzando	 sus	 fuertes	 brazos	 y apoyando	el	hombro	en	la	pared	del	arco	de	medio	punto	que	comunica	la	cocina	con	el

recibidor	de	la	casa. 

—Lo	que	intento	decir	es	que	no	quiero	recordaros	teniendo	sexo	mientras	me	como	las

tostadas	por	la	mañana	––explica. 

—Qué	 exagerado	 eres,	 pequeñajo.	 Aquí	 nadie	 está	 teniendo	 sexo.	 El	 helado	 se	 come

después	de…	no	antes	¿Lo	entiendes?	—aclaro.	Él	cabecea. 

—¡Además!	—añade	Sara,	espontáneamente—.	Que	tú,	a	tus	escasos	veinte	años,	seas

más	 reservado	 que	 un	 hombre	 de	 cincuenta,	 no	 tiene	 por	 qué	 implicarnos	 a	 los	 demás. 

¡Hasta	papá	es	más	abierto	que	tú	en	ese	aspecto!	—exclama	vivaracha	y	yo	no	sé	dónde

esconder	la	risa. 

—Enana,	no	te	metas	con	tu	hermano	mayor…	—le	advierte	él,	negando	con	la	cabeza, 

y	 estoy	 seguro	 que	 también	 está	 escondiendo	 una	 risa	 en	 el	 interior	 de	 sus	 mejillas,	 las cuales	trata	de	inmovilizar. 

Entonces	Sara,	con	un	movimiento	enérgico,	me	hace	salir	de	entre	sus	rodillas	y	se	baja

de	la	mesa	para	corretear	hacia	Iván.	Casi	llegando	a	él,	salta	y	se	aferra	a	su	cuerpo	como

un	 koala.	 Le	 llena	 la	 cara	 de	 besos	 mientras	 él	 la	 sujeta	 y	 le	 pide	 que	 se	 esté	 quieta.	 Yo simplemente	los	observo	y	cabeceo,	y	por	un	instante	no	puedo	evitar	recordar	lo	celoso

que	me	hubiera	puesto	viendo	este	panorama	hace	algún	tiempo	atrás. 

Una	vibración,	acompañada	de	un	suave	sonido,	me	hace	girar	la	cabeza	en	dirección	a

donde	 este	 proviene.	 Sobre	 la	 mesa,	 justo	 allí	 donde	 Sara	 estaba	 sentada,	 encuentro	 mi iPhone	con	la	pantalla	encendida	por	una	llamada	entrante.	Vale,	mi	teléfono	debe	ser	lo que	 la	 rubita	 estaba	 escondiendo	 todo	 el	 rato	 mientras	 nos	 besábamos.	 Siento	 un	 ligero vuelco	en	el	estómago	al	comprobar	que	quien	me	llama	es	Rafa.	¿A	estas	horas? 

—¿Si?	Rafa,	¿ha	ocurrido	algo?	—pregunto	con	ligereza. 

—Buenos	 días,	 Héctor.	 Sí,	 ha	 ocurrido	 algo	 muy	 grande…	 —Su	 voz	 se	 rompe	 por	 la emoción.	Lo	conozco	y	sé	que	está	llorando. 

—Joder,	 ¿qué	 ha	 pasado?	 No	 me	 asustes…	 —me	 acelero	 y	 la	 boca	 se	 me	 seca	 en	 dos segundos.	Sara	e	Iván,	observándome	preocupados,	se	sitúan	a	mi	lado. 

—¿Qué	pasa,	amor?	—pregunta	Sara	en	voz	baja	y	desliza	su	mano	por	mi	espalda.	Iván

me	mira,	atento	y	con	el	ceño	muy	fruncido. 

Rafa	me	dice	algo	que	no	esperaba	oír	y	que	pone	todo	mi	cuerpo	a	temblar.	Tampoco

puedo	retener	dos	contundentes	lágrimas	que	se	acumulan	en	mis	párpados	y	que	rebosan

de	 estos	 para	 correr	 por	 mis	 mejillas.	 Me	 apoyo	 en	 la	 mesa	 con	 la	 cabeza	 agachada mientras	sigo	escuchando	a	mi	amigo	y,	cuando	termina	de	hablar,	he	de	hacer	un	esfuerzo

para	que	mi	voz	se	desprenda	de	mis	cuerdas	vocales. 

—Mañana	mismo	estaré	ahí	contigo,	hermano.	Necesito	verte,	verla,	abrazaros.	Quiero

estar	 cerca	 de	 vosotros	 en	 estos	 momentos…	 —me	 callo	 un	 momento	 para	 contener	 la

descarga	emocional	que	me	embarga—.	Sí,	te	llamo	en	cuanto	llegue.	Te	quiero,	colega. 

Os	quiero	a	los	dos. 

Pongo	 fin	 a	 la	 llamada	 y,	 después	 de	 unos	 segundos	 en	 silencio,	 lentamente,	 elevo	 la mirada	para	encontrarme	a	mi	mujer	y	a	mi	hermano	con	la	cara	pálida,	y	haciendo	miles

de	preguntas	sin	articular	palabra. 

—Os	tengo	que	dar	una	noticia…	—digo	con	la	voz	un	poco	rota,	al	tiempo	que	seco	la

humedad	de	mi	cara	con	el	dorso	de	la	mano. 

—¿Qué	le	ha	pasado	a	Rafa?	—inquiere	Iván,	sabiendo	a	ciencia	cierta	que	hablaba	con

él.	A	la	única	persona	que	yo	puedo	llamar	hermano,	aparte	de	Iván,	es	a	Rafa. 

—Nada	malo.	Acaba	de	ser	padre.	Ha	tenido	una	hija…	—El	silencio,	sobrecogedor,	se

dibuja	en	sus	rostros.	Sara	e	Iván	se	miran	sin	entender	nada––.	Sara,	a	ti	te	diré	algo	más

porque	mereces	saberlo	––la	cojo	de	las	manos,	las	cuales	siento	tensas	entre	las	mías.	Ella

no	dice	nada,	a	pesar	de	que	sus	ojos	estén	teñidos	de	interrogación—.	Esa	niña	que	acaba

de	nacer	lleva	tu	sangre. 

—¿Qué	 dices,	 Héctor?	 No	 entiendo	 nada…	 —Arruga	 el	 gesto	 denotando	 aún	 más

preocupación	e	ignorancia	que	hace	un	momento. 

Iván	deja	ir	una	profunda	bocanada	de	aire	y	apoya	las	manos	en	la	mesa,	echando	todo

el	 peso	 de	 su	 cuerpo	 en	 ellas.	 Ambos	 me	 piden	 más	 información,	 y	 yo	 estoy	 en	 la obligación	de	responderles. 

—Cristina	ha	dado	a	luz	hace	unas	horas…	ella	es	la	madre	de	esa	bebé. 

Las	manos	de	Sara,	repentinamente	lánguidas,	se	desprenden	de	mi	contacto
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––Déjalo	 ya,	 Héctor.	 Voy	 a	 ir	 sola.	 Está	 decidido.	 ––Sara	 habla	 y	 recorre	 el	 suelo	 de nuestra	habitación	caminando	de	aquí	para	allá.	Yo	la	sigo	hasta	el	vestidor,	dónde	la	veo

abrir	 y	 cerrar	 cajones	 y	 descolgar	 cosas	 de	 las	 perchas	 sin	 mirar	 realmente	 las	 prendas. 

Está	 claramente	 nerviosa	 y	 un	 vestido	 se	 le	 cae	 de	 las	 manos.	 Yo	 me	 agacho, 

adelantándome	a	cogerlo,	antes	de	que	ella,	con	las	manos	cargadas	de	un	rebujo	de	ropa, 

haga	el	intento	de	hacerlo. 

––Por	 lo	 menos	 escúchame…	 luego	 haz	 lo	 que	 creas	 que	 tienes	 que	 hacer.	 ––Nos

miramos	 un	 instante	 y	 vuelve	 a	 echar	 a	 caminar	 hacia	 el	 exterior	 del	 vestidor,	 con	 un movimiento	 enérgico	 que	 provoca	 una	 ligera	 colisión	 de	 su	 hombro	 con	 mi	 brazo

izquierdo.	Deposita	sobre	la	cama	todo	lo	que	lleva	entre	las	manos	y	comienza	a	doblarlo

rápidamente	 para	 luego	 colocarlo	 dentro	 de	 la	 maleta.	 Yo	 la	 observo	 y	 me	 agito	 con	 su nerviosismo. 

––¡Habla,	 habla,	 te	 estoy	 escuchando!	 —exclama,	 sabiendo	 que	 estoy	 esperando	 a	 que

se	relaje	para	que	podamos	hablar. 

––Sara,	deja	eso	un	momento	y	hablemos,	por	favor	––insisto	pareciendo	mil	veces	más

tranquilo	de	lo	que	verdaderamente	estoy.	En	realidad	estoy	que	me	llevan	los	demonios. 

Además,	lo	que	Sara	pretende	hacer	es	un	sinsentido.	De	mi	cuenta	corre	que	cambie	de

idea,	y	haré	o	diré	lo	que	sea	para	conseguirlo. 

––Llevamos	 hablando	 toda	 la	 puta	 mañana.	 ¡No	 creo	 que	 tengas	 mucho	 más	 que

decirme!	—refunfuña,	y	sigue	sin	dignarse	a	devolverme	la	mirada. 

––Estás	 enfadada	 y	 no	 quiero	 que	 lo	 estés,	 eso	 para	 empezar	 ––agarro	 una	 de	 sus

muñecas	y	ella	se	zafa	de	un	fuerte	tirón. 

––Estoy	enfadada	porque	tengo	motivos	para	estarlo.	¡Tengo	un	motivo	tan	grande	como

una	 catedral	 para	 estar	 jodidamente	 enfadada!	 ¿O	 acaso	 no	 es	 así?	 —Ahora	 sí,	 para decirme	 todo	 esto,	 impone	 su	 cuerpo	 amenazadoramente	 delante	 del	 mío.	 Lleva	 zapatos planos	y	su	cabeza	queda	casi	dos	palmos	por	debajo	de	la	mía.	Pero	desde	esa	distancia

me	lanza	una	mirada	furibunda	que,	por	un	instante,	me	corta	la	respiración. 

––Yo	también	tenía	un	motivo	así	de	grande	para	no	hablar	del	tema,	¡no	me	culpes!	—

Me	justifico. 

––¿En	serio?	¿De	verdad	estás	intentando	decir	que	tú,	mi	marido,	no	podías	contarme

que	mi	hermana	estaba	escondida	y	embarazada?	¡Yo	merecía	saberlo!	—grita	y,	dándose

la	vuelta,	se	dirige	al	cuarto	de	baño. 

Yo	 permanezco	 un	 pequeño	 espacio	 de	 tiempo	 respirando	 para	 guardar	 la	 calma. 

Después	oigo	cómo	revuelve	cosas	en	el	cajón	de	algún	mueble	y	voy	a	su	encuentro.	Me

detengo	en	el	umbral	de	la	puerta	e,	infinitamente	contrariado	y	angustiado	por	no	querer

imponerme	 tan	 autoritariamente	 en	 estas	 circunstancias,	 sigo	 sus	 movimientos	 con	 la

mirada.	No	me	muevo	del	sitio,	confiando	en	que	mi	fingida	serenidad	haga	que	ella	baje

la	 guardia	 y	 se	 tranquilice.	 No	 sé	 cómo	 no	 está	 agotada	 con	 toda	 la	 energía	 que	 le	 está poniendo	a	su	manera	de	actuar,	desde	que	anoche	supo	la	verdad	acerca	de	la	ausencia	de

su	 hermana.	 Sin	 embargo,	 no	 ha	 puesto	 mucho	 énfasis	 en	 el	 hecho	 de	 que	 Rafa	 esté involucrado	tan	a	fondo	en	este	asunto.	¿Será	que	eso	no	la	sorprende? 

Con	sus	cremas	y	un	neceser	en	las	manos,	camina	hacia	donde	estoy,	y	no	le	hace	falta

hablar	para	hacerme	entender	que	quiere	que	me	aparte	para	poder	atravesar	la	puerta.	Al

ver	que	no	me	muevo,	la	insolencia	se	personifica	en	su	semblante	y	me	ensarta	con	ella. 

Juro	que	podrían	intuirse	pequeños	destellos	rojos	en	el	marrón	intenso	de	sus	ojos. 

—¿Me	dejas	pasar?	—pregunta	con	una	postura	y	un	tono	dominante.	Está	que	rabia.	Yo

no	contesto	nada.	Me	limito	a	mirarla	desde	mi	posición,	con	el	ceño	ligeramente	fruncido

—.	 De	 verdad,	 Héctor…	 Si	 no	 quieres	 que	 todo	 el	 enfado	 que	 siento	 ahora	 mismo	 se desborde	dentro	de	mí,	por	favor,	deja	que	haga	las	cosas	a	mi	manera. 

—Está	bien	––dejo	salir	el	aire	que	retenían	mis	pulmones	y	abro	los	brazos,	para	luego

dejarlos	caer	desplomados	sobre	mis	costados,	como	síntoma	de	rendición.	Aún	así,	no	me

aparto	para	que	salga—.	Haremos	las	cosas	como	tú	digas.	Pero	comprende,	Sara,	que	no

te	vas	a	ir	sola	a	Londres.	Es	más,	cuando	hablé	con	Rafa	le	dije	que	iría	para	estar	con	él. 

––Al	 escucharme,	 ella	 niega	 levemente	 con	 la	 cabeza,	 contrariada,	 pero	 no	 la	 dejo

pronunciarse.	 Insisto—.	 Escúchame,	 en	 un	 principio	 mi	 intención	 era	 viajar	 solo.	 Entre otras	 cosas,	 porque	 no	 me	 apetece	 nada	 que	 tengas	 que	 encontrarte	 con	 Arturo	 Herrera. 

Eso	no	es	nada	prudente,	lo	sabes.	Pero	en	vista	de	que	te	has	tomado	esto	como	te	lo	has

tomado,	pues	nada,	vamos	juntos	y	se	acabó.	Estaremos	allí	un	par	de	días	y	volveremos	a

casa	 ––determino	 sin	 alterarme	 lo	 más	 mínimo,	 pero	 entrelazando	 cierto	 nivel	 de

supremacía	 entre	 mi	 gesto	 y	 las	 palabras,	 para	 que	 entienda	 que	 no	 tiene	 opción	 a rebatirme. 

La	veo	meditar	un	santiamén	y,	conociéndola,	empiezo	a	temer	que	ni	está	de	acuerdo,	ni

se	 sumará	 a	 mis	 planes.	 Ya	 ha	 manifestado	 en	 un	 par	 de	 ocasiones	 que	 quiere	 ir	 sola,	 y cuando	 se	 pone	 en	 modo	 terco,	 puede	 llegar	 a	 serlo	 más	 que	 una	 mula.	 Me	 va	 a	 costar convencerla,	y	lo	peor	de	todo,	es	que	el	tiempo	juega	en	mi	contra	y	cada	vez	me	queda

menos	de	este	para	lograr	mi	propósito.	Tiene	un	billete	de	avión	para	dentro	de	tres	horas. 

—No,	Héctor.	Tú	no	vas	a	venir	––responde	a	mi	comentario,	marimandona	en	modo	 on. 

Seca	 y	 concisa.	 Y	 confieso	 que	 me	 gusta	 que	 me	 desafíe.	 Ella	 no	 lo	 sabe,	 pero,	 que	 lo haga,	según	en	qué	circunstancia,	me	hace	encontrarla	sexy	y	aumenta	mi	predisposición	a

tener	 que	 explicarle,	 tanto	 con	 palabras	 como	 con	 hechos,	 quien	 sería	 la	 persona	 que finalmente	 manejara	 las	 riendas.	 Y	 no.	 Definitivamente	 considero	 que	 esta	 no	 es	 la situación	más	idónea	para	que	se	comporte	así.	Ahora	más	que	excitarme,	me	inquieta	y

me	cabrea. 

Pero	 su	 testaruda	 naturaleza,	 heredada	 ya	 sabemos	 de	 quién,	 no	 acabará	 con	 mi

paciencia.	Me	estoy	controlando	muy	bien.	Un	diez	para	ti,	Héctor.	Suma	y	sigue. 

—Oh,	sí.	Sí	que	voy	a	ir.	De	hecho,	voy	a	reservar	ahora	mismo	un	par	de	billetes	para

esta	tarde	y	así	tenemos	algo	más	de	margen	para	preparar	nuestras	cosas…	—la	informo

de	manera	concluyente. 

—¡No	 entiendes	 que	 el	 que	 no	 debe	 compartir	 estancia	 con	 Arturo	 eres	 tú!	 Él	 se	 va	 a poner	muy	chulo	si	te	ve	aparecer	––explica	con	ligereza,	arqueando	las	cejas	en	un	gesto

de	protesta	y	preocupación.	Un	pequeño	malestar	atraviesa	mi	estómago. 

—¿Aún	le	tienes	miedo? 

—En	 absoluto.	 Es	 más,	 creo	 que	 nunca	 se	 lo	 tuve.	 Solo	 huía	 de	 él	 para	 no	 tener	 que acatar	 sus	 leyes.	 Pero	 me	 consta	 que	 tú	 no	 le	 caes	 bien,	 coartaste	 sus	 planes	 conmigo. 

Aunque	no	fuera	mi	padre,	tú	le	robaste	algo	y	estoy	segura	que	te	tratará	mal	si	haces	acto

de	presencia	en	su	terreno. 

—Sara,	a	mí	ese	tío	tampoco	me	acobarda	¿sabes?	Y	yo	no	le	robé.	Tú	nunca	has	sido

nada	de	él.	No	se	hable	más,	quiero	estar	con	mi	amigo	e	iremos	los	dos	––persevero. 

—Héctor,	para	de	imponerte.	Déjame	decidir	a	mí	alguna	vez.	Joder,	vas	a	tener	muchas

oportunidades	de	estar	con	Rafa	y	de	conocer	a	la	niña.	Además,	no	voy	a	ir	sola.	Ya	está. 

Puedes	quedarte	muy	tranquilo	––se	da	la	vuelta	de	nuevo	y	deja	sobre	el	lavabo	las	cosas

que	sujetaba	entre	las	manos.	Yo	me	acerco	a	ella	un	tanto	desconcertado	y	me	sitúo	a	su

espalda,	observándola	con	desconcierto	a	través	del	espejo. 

—¿Quién	se	supone	que	va	a	ir	contigo? 

—Iván	se	ha	ofrecido	a	acompañarme.	Ya	sabes	cómo	es,	él	tampoco	permitiría	que	me

sucediese	 nada	 malo	 ––responde	 con	 un	 volumen	 de	 voz	 bastante	 menos	 elevado	 que

antes.	Yo	medito	con	ligereza	lo	que	acabo	de	oír. 

—Iván	también	está	estudiando.	¿Los	dos	vais	a	aparcar	la	universidad	para	hacer	este

viaje	relámpago?	¿Por	qué,	teniendo	yo	más	libertad	que	él	para	acompañarte? 

—Ya	 te	 lo	 he	 explicado.	 Sé	 que	 una	 sola	 mala	 mirada	 de	 Arturo	 te	 activaría	 y	 no vacilarías	a	la	hora	de	enfrentarte	a	él.	Iván	maneja	mejor	que	tú	ese	tipo	de	situaciones, 

¿recuerdas	cómo	gracias	a	tu	hermano	no	te	cargaste	a	Samuel? 

—¿Hacía	falta	mencionar	eso?	—Su	comentario	me	ha	hecho	recordar	un	episodio	de	mi

vida	que,	a	pesar	de	ser	pasado,	no	ha	dejado	de	despertar	la	ira	en	mí. 

Sara	 suspira	 y	 sus	 hombros	 descienden	 en	 señal	 de	 agotamiento.	 Seguramente

arrepentida	y	fastidiada	por	sus	propias	palabras.	Incluso	he	podido	atisbar,	antes	de	que

haya	agachado	la	cabeza,	cierto	brillo	húmedo	en	sus	ojos.	Suspiro	yo	también	y,	posando

mis	 manos	 firmemente	 sobre	 sus	 brazos,	 la	 estrecho	 y	 la	 hago	 girar	 para	 ponérmela	 de frente. 

—Sara,	deja	que	vaya	contigo.	Te	prometo	que	me	contendré	con	Arturo	si	este	se	pone

chulo.	 Lo	 haré	 por	 ti,	 por	 tu	 hermana,	 por	 Rafa	 ––aderezo	 mi	 voz	 con	 una	 dosis	 de dulzura,	en	un	último	intento	de	persuadirla.	Luego,	con	un	dedo	bajo	su	barbilla,	levanto

su	cara	para	que	nos	podamos	mirar	a	los	ojos.	Lo	hace,	me	mira	fijamente	y	encuentro	el

rastro	 de	 dos	 lágrimas	 que	 ya	 no	 están,	 pero	 que	 han	 debido	 deslizarse	 por	 sus	 mejillas dejando	una	estela	en	ellas. 

Me	humedezco	los	labios	y	termino	dejando	atrapado	el	inferior	entre	los	dientes.	Verla

así	de	sensible	no	es	bueno.	De	esa	manera	conseguirá	que	sucumba	a	su	decisión. 

—Quédate	 aquí	 con	 Abril,	 por	 favor.	 No	 podemos	 faltarle	 los	 dos,	 y	 yo	 he	 de	 ir	 para estar	con	mi	hermana.	Eres	un	hombre	sensato	y	sé	que	lo	entiendes	––sugiere	a	modo	de

súplica,	y	me	deja	entrever	que	su	cabreo	ha	caído	en	picado. 

Con	mis	pulgares	acaricio	circularmente	sus	mejillas,	las	cuales	ahora	sostengo	entre	mis

manos.	No	se	escapa	de	mi	contacto	y	eso	me	relaja.	Suspira	nuevamente	y	mantiene	los

ojos	cerrados	unos	segundos,	para	luego	regresarme	su	atención. 

—¿Sigues	 enfadada?	 —Le	 acaricio	 suavemente	 la	 nuca	 con	 el	 resto	 de	 los	 dedos	 y

puedo	sentir	cómo	su	cuerpo	se	debilita	poco	a	poco. 

—Si	te	digo	que	no,	te	mentiría.	Me	ha	dolido	que	no	me	contaras	lo	que	estaba	pasando. 

––O	sea,	sigue	cabreada	pero	se	ha	quedado	sin	fuerzas.	Se	veía	venir. 

—Hay	 más	 personas	 que	 lo	 sabían.	 Tu	 madre.	 E	 incluso	 la	 misma	 Cristina	 podría

haberse	sincerado	contigo…

—Con	mi	madre	tengo	que	hablar	de	todo	esto,	pero	Cristina…	—Suspira	de	nuevo,	esta

vez	denotando	una	gran	carga	de	preocupación––.	No	sé	en	qué	situación	se	encuentra	mi

hermana,	ni	si	ha	sido	el	mismo	Arturo	quien	le	ha	impedido	comunicarse	conmigo.	Lo	de

ella	es	complicado.	Siempre	se	ha	dejado	manipular	por	su	padre. 

—Lo	sé…	—asiento. 

El	 sonido	 de	 tres	 toques	 insistentes	 en	 la	 puerta	 de	 nuestra	 habitación	 interrumpe	 la conversación	y,	ambos,	instintivamente,	nos	movemos	para	ir	a	descubrir	de	quién	se	trata. 

Nana	tal	vez,	con	nuestra	pequeña,	que	ya	debe	estar	echándonos	de	menos. 

Sara	 es	 quien	 aligera	 los	 pasos	 para	 abrir,	 aunque	 yo	 la	 sigo	 de	 cerca.	 Cuando	 Alberto aparece	ante	nosotros,	con	semblante	serio	y	circunspecto,	desliza	su	mirada	de	uno	a	otro. 

En	silencio,	apretando	los	labios	y	arqueando	ligeramente	una	ceja. 

—¿Pasa	algo,	papá?	—pregunta	Sara	interesada	después	de	haber	aguardado	a	que	él	se

pronunciase. 

—Bajad	los	dos	al	salón.	Necesito	que	hablemos. 

Intuyo	que	lo	que	quiera	que	sea	que	vaya	a	decirnos…	no	tendrá	vuelta	de	hoja. 

Finalmente,	nuestro	padre	y	la	señora	Elisa	serán	quienes	acompañen	a	Sara	en	el	viaje	a

Londres.	 Después	 de	 una	 hora	 de	 charla	 en	 familia,	 llena	 de	 ciertos	 reproches	 de	 Sara hacia	su	madre	y	palabras	mediadoras	del	señor	de	la	mansión,	la	decisión	ha	sido	tomada

y	es	irrefutable.	Por	mi	parte,	he	vuelto	a	manifestar	mi	deseo	de	ir	para	acompañar	a	mi

mujer	 y	 también	 para	 estar	 con	 mi	 amigo,	 pero	 padre	 e	 hija	 “De	 la	 Rosa”,	 juntos,	 han ejercido	más	fuerza	y	más	poder	para	hacerme	transigir. 

Así	que,	varias	horas	después,	cuando	empieza	a	caer	la	tarde,	me	despido	de	ellos	en	el

aeropuerto.	Tomarán	un	vuelo	directo,	así	que,	en	cuestión	de	dos	horas	y	media	estarán

en	 Londres.	 Le	 doy	 un	 abrazo	 a	 mi	 padre	 y	 un	 par	 de	 besos	 a	 Elisa,	 y	 luego	 ellos	 se distancian	un	poco	para	dejarme	unos	minutos	a	solas	con	Sara. 

Sitúo	mis	manos	sobre	sus	hombros	y,	sin	decir	ni	una	palabra,	la	atraigo	hacia	mí	y	la

envuelvo	 en	 un	 abrazo.	 Un	 abrazo	 que	 comienza	 siendo	 suave,	 pero	 que	 lenta	 e inconscientemente,	llevado	por	mi	resistencia	interior	a	separarme	de	ella,	se	va	haciendo

profundo.	Sara	frágilmente	me	corresponde,	y	yo,	en	un	intento	de	reclamo	y	provocación

para	que	se	dé	a	mí	al	cien	por	cien	en	esta	despedida,	escondo	la	cara	en	el	hueco	de	su

cuello	 y	 en	 la	 esponjosidad	 del	 espesor	 de	 su	 pelo.	 Lo	 beso	 y,	 cerrando	 los	 ojos,	 aspiro silenciosamente	su	aroma,	proveyéndome	de	él.	Su	olor,	siempre	tan	dulce	y	adictivo,	me

mina	de	una	sensación	con	la	que	quiero	quedarme	hasta	que	ella	regrese	a	mis	brazos. 

—Te	extraño…	—susurro,	aún	sin	abrir	los	ojos.	Sin	apartarme	de	ella. 

—Me	 estás	 abrazando,	 Héctor.	 No	 puedes	 extrañarme	 —contesta	 en	 voz	 baja	 y	 sin

ningún	tipo	de	emoción.	O	está	disimulándola	muy	bien. 

—Me	hace	extrañarte	el	hecho	de	saber	que	no	voy	a	verte	en	unos	días	––explico,	y	me

inclino	para	dejar	un	beso	lento	al	filo	del	óvalo	de	su	cara. 

—Bueno…	—desciende	la	mirada	para	volver	a	elevarla	inmediatamente	y	traspasarme

con	 ella—,	 si	 fuiste	 capaz	 de	 estar	 así	 más	 de	 un	 año,	 unos	 cuantos	 días	 serán	 pan comido…	 —La	 naturalidad	 que	 usa	 en	 este	 comentario	 va	 teñida	 de	 un	 ligero

resentimiento.	Me	impactan	sus	palabras	por	lo	inesperado	y	me	incorporo	para	mirarla	de

frente.	Serio.	Analizando	su	expresión	en	milésimas	de	segundo. 

—¿A	 qué	 ha	 venido	 eso?	 —Se	 me	 contrae	 el	 ceño,	 y	 un	 pellizco	 bastante	 molesto	 me cierra	 el	 estómago.	 Sara	 simplemente	 se	 encoge	 de	 hombros,	 como	 si	 lo	 que	 acabara	 de decir	 no	 tuviese	 importancia	 alguna—.	 Así	 que,	 sigues	 enfadada…	 Te	 vas	 a	 ir	 de	 viaje enfadada	 conmigo	 —confirmo	 sin	 molestarme	 en	 ocultar	 el	 malestar	 que	 me	 ha	 hecho

sentir. 

—Pues	sí,	para	qué	negarlo.	Y	te	juro	que	no	quisiera	que	fuese	así.	Irme	enfada	contigo

me	 jode	 tanto	 o	 más	 que	 a	 ti.	 Pero	 aún	 no	 entiendo	 por	 qué	 no	 me	 confiaste	 algo	 tan importante.	 Si	 a	 Iván	 le	 pasase	 algo,	 estoy	 segura	 que	 tú	 querrías	 saberlo	 cuanto	 antes, 

¿verdad?	 —Arquea	 las	 cejas	 con	 sus	 ojos	 fijos	 en	 mí,	 interpretando	 el	 gesto	 de	 mi	 cara, posiblemente	 de	 confusión	 absoluta.	 No	 comprendo	 cómo,	 después	 de	 haber	 escuchado

los	motivos,	bien	fundamentados,	por	los	que	evité	contarle	las	cosas,	aún	es	incapaz	de

cambiar	su	actitud	hacia	mí.	Y	ahora,	incluso	se	muestra	rencorosa,	utilizando	aquel	año

doloroso	de	mi	vida,	en	el	que	no	solo	la	extrañé	eché	de	menos	desmedidamente.	Ese	año

que	yo	quisiera	cambiar	de	principio	a	fin,	a	pesar	de	haber	hecho	cosas	muy	provechosas

con	 él,	 también	 me	 privó	 de	 vivir	 el	 acontecimiento	 más	 importante	 de	 mi	 vida.	 Ella	 lo sabe,	 sabe	 cuánto	 daño	 me	 hace	 revivir	 el	 arrepentimiento	 de	 no	 haber	 regresado	 para luchar	 por	 lo	 que	 más	 quería.	 Pero	 ¿por	 qué?,	 ¿por	 qué	 quiere	 hacerme	 este	 mal

justamente	 ahora	 que	 se	 va?	 Dejarla	 ir	 también	 me	 destruye	 hasta	 un	 límite	 que	 ella	 no entendería.	Nadie	entendería	cuán	difícil	es	para	mí	ver	marchar	a	la	persona	que,	en	estos

momentos,	es	el	epicentro	de	mi	vida.	Eso	solo	podría	comprenderlo	yo…	Yo,	que	ya	lo

viví	 anteriormente,	 cuando	 el	 centro	 de	 mi	 vida	 era	 otra	 persona	 y	 decidió	 abandonarme para	siempre. 

Después	de	retener,	en	un	prolongado	silencio,	las	ganas	de	estallar	y	de	poner	todo	de

mi	parte	para	deshacer	los	planes	que	Sara	está	a	punto	de	llevar	a	cabo,	imponiéndome	y

haciéndola	 perder	 ese	 vuelo,	 respiro	 hondamente	 y	 llevo	 la	 vista	 al	 lejano	 techo	 del aeropuerto,	echando	la	cabeza	atrás.	Estiro	el	cuello	varias	veces	para	desprenderme	de	la

tensión	que	siento	en	él	y,	al	percibir	que	mi	mujer	se	aleja	unos	pasos	de	mí,	le	devuelvo

mi	atención.	La	miro	fija	y	severamente. 

—Buen	viaje	Sara	—me	despido	sin	añadir	nada	más.	Ni	siquiera	un	simple	beso	en	los

labios.	Nada.	Aunque	me	muera	de	ganas.	No	voy	a	seguir	evidenciando	lo	vacío	que	me

quedo	con	esta	situación	en	la	que,	además	de	ceder	frente	a	su	decisión	y	desistir	de	la

mía,	no	se	ha	querido	liberar	de	su	enfado.	Se	va	con	todo	su	cabreo,	a	sabiendas	de	que

de	ese	modo,	se	nos	hará	más	difícil	la	distancia,	que	espero	sea	de	corta	duración. 

Alberto	 se	 aproxima	 a	 su	 hija	 en	 ese	 momento	 y	 le	 echa	 un	 brazo	 por	 los	 hombros,	 al tiempo	 que	 desvía	 sus	 ojos	 en	 mi	 dirección.	 Creo	 que	 ha	 captado	 la	 separación

incomprensible	 entre	 nosotros	 y,	 sin	 disimular	 mucho	 su	 ligero	 gesto	 de	 desconcierto,	 la insta	a	acompañarlo	porque	ya	es	hora	de	que	suban	al	avión. 

Sara	me	retira	la	mirada	y,	durante	la	última	milésima	de	segundo,	creo	haber	leído	en

ella	 un	 halo	 de	 tristeza.	 O	 han	 sido	 imaginaciones	 mías,	 o	 ha	 estado	 a	 punto	 de	 correr hacia	 mí,	 abrazarme,	 besarme	 y	 decirme	 que	 todo	 está	 bien	 entre	 los	 dos.	 Que	 regresará pronto	 y	 que	 me	 echará	 de	 menos	 cada	 jodido	 minuto.	 Pero	 no	 lo	 hace,	 y	 he	 sentido	 el impulso	de	seguirla	y	hacerlo	yo. 

—Hijo…	—La	voz	de	mi	padre,	y	su	brazo	estrechando	mis	hombros––,	le	diré	a	Rafa

que	te	has	quedado	aquí	con	toda	la	pena	de	tu	corazón.	Pero,	hombre,	anima	esa	cara,	que

no	se	está	acabando	el	mundo	––ríe	tras	sus	palabras	y	reafirma	su	brazo	a	mi	alrededor. 

Yo,	 a	 duras	 penas,	 elevo	 las	 comisuras	 de	 mis	 labios	 en	 una	 sonrisa	 que	 dista	 mucho	 de hacerme	parecer	contento. 

—Cuídamela	––le	pido. 

—¿Te	 olvidas	 de	 que	 soy	 su	 padre?	 ¿Quién	 la	 va	 a	 cuidar	 mejor?	 —Sí,	 Alberto,	 hay alguien	 que	 podría	 cuidarla	 mejor,	 y	 ese	 soy	 yo.	 Me	 digo	 a	 mí	 mismo,	 sin	 dejar	 de reconocer	que	él,	como	padre,	está	en	todo	su	derecho	de	sentir	que	el	lazo	que	lo	une	a

ella	 es	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 ser	 la	 persona	 que	 más	 la	 ama	 en	 el	 mundo. 

Tengo	 la	 obligación	 moral	 de	 comprenderlo,	 porque	 yo	 también	 soy	 padre	 y	 siento	 lo mismo	por	Abril.	Sin	embargo,	estoy	seguro	de	que	él,	incluso	habiendo	sido	la	persona

que	 un	 día	 nos	 instó	 a	 unirnos	 en	 matrimonio,	 aún	 no	 es	 del	 todo	 consciente	 de	 la magnitud	 que	 alcanza	 mi	 amor	 por	 ella.	 Mi	 corazón,	 mi	 mente	 y	 mis	 sentidos,	 son	 los únicos	 testigos	 presenciales	 de	 tal	 dimensión—.	 Cuida	 tú	 de	 mi	 nieta	 ––continúa, 

sonriendo. 

—Claro	––asiento,	y	no	puedo	evitar	echar	un	último	vistazo	hacia	donde	está	Sara.	Esta

camina	junto	a	Elisa	sin	mirar	atrás.	Alberto	sigue	la	dirección	de	mi	mirada	y	creo	que

recuerda	que	ha	de	marcharse. 

—Te	llamaré	en	cuanto	llegue,	hijo	––se	separa	de	mí	y,	con	una	de	sus	grandes	manos, 

me	da	una	leve	palmada	en	la	cara—.	Y	por	el	sinvergüenza	de	Arturo	no	te	preocupes	lo

más	mínimo,	cuando	me	vea	aparecer	ni	siquiera	se	dignará	a	acercarse	a	Sara. 

—Papá…	—lo	hago	frenar	el	paso.	Sé	que	va	apurado	pero	hay	algo	que	acaba	de	cruzar por	mi	mente	y	que	me	ha	puesto	en	alerta. 

—Dime	 ––me	 atiende	 con	 un	 ligero	 gesto	 de	 premura.	 Él	 casi	 nunca	 pierde	 su	 aire

sereno.	Una	gran	ventaja. 

—¿Qué	 pasa	 si	 intuye	 que	 entre	 tú	 y	 Elisa	 hay	 más	 que	 una	 amistad?	 —inquiero, 

dejando	entrever	cómo	aumenta	mi	inquietud.	Él	cabecea	para	negar	y	esboza	una	sonrisa. 

—Ellos	ya	no	tienen	nada,	Héctor.	Arturo	y	Elisa	están	en	proceso	de	divorcio,	y	él	ya	se

ha	buscado	a	una	londinense	que	lo	entretenga	––explica	con	despreocupación. 

—Ah,	no	sabía	nada	de	eso…	—Por	supuesto,	eso	me	tranquiliza. 

—Estamos	haciendo	las	cosas	bien,	hijo.	A	la	vuelta	te	cuento,	en	una	de	esas	cenas	de

padre	 e	 hijo	 que	 solíamos	 tener	 y	 que	 debemos	 retomar.	 Lo	 echo	 de	 menos	 ––dice

entornando	la	mirada	y	frunciendo	las	cejas	en	un	gesto	amable	y	muy	fraternal. 

—Me	parece	bien	––ahora	sí,	dibujo	con	mi	boca	una	sonrisa	algo	más	consistente	que

las	 anteriores.	 Mi	 padre	 me	 corresponde	 de	 igual	 forma	 y	 se	 va,	 elevando	 la	 mano	 para despedirse	una	vez	más. 

Y	 los	 días	 pasan.	 Transcurren	 tan	 lentos,	 que	 en	 ocasiones	 acaban	 activando	 mi	 mal humor	y	me	llevan	a	verme	envuelto	en	episodios	poco	prudentes.	Por	ejemplo,	el	hecho

de	 cabrearme	 por	 enésima	 vez	 con	 Noelia	 y	 desterrarla	 de	 mi	 consulta.	 Ahora	 hay	 otra muchacha	trabajando	conmigo	en	su	lugar,	y	ella	ocupará	un	puesto	en	el	ala	de	pediatría. 

A	ver	si	tratando	con	niños	se	purifica	su	alma.	Con	respecto	a	mis	conexiones	telefónicas

con	 las	 personas	 que	 tengo	 en	 Londres,	 mi	 padre	 es	 con	 el	 que	 mantengo	 las

conversaciones	 más	 largas,	 relativamente,	 las	 cuales	 siguen	 pareciéndome	 demasiado

escasas	de	información.  “Todo	está	bien”	“Sara	se	pasa	las	horas	con	la	bebé	en	brazos” 

 “Rafa	está	feliz	de	la	vida,	pero	la	situación	es	un	poco	complicada”	“Ya	te	contaré	con

 más	detalle”	“¿Mi	nieta	está	bien?,	¿echa	de	menos	a	su	abuelo?” 	Sara	solo	se	limita	a decir	que	tiene	poco	tiempo	para	hablar	porque	debe	ir	junto	a	Cristina,	que	aún	sigue	de

reposo	bajo	prescripción	médica,	y	además	está	muy	triste.	La	comunicación	entre	ella	y

yo	 gira	 básicamente	 entorno	 a	 Abril,	 Iván,	 Nana…	 un	 “te	 quiero”	 por	 mi	 parte	 antes	 de que	 me	 cuelgue,	 y	 por	 la	 suya	 un	 “te	 llamo	 más	 tarde”	 que	 luego	 incumple.	 ¡Necesito saber	más	de	ellos	o,	me	voy	a	estresar	tanto,	que	voy	a	pillar	un	avión	y	me	voy	a	encajar

allí	en	menos	que	cante	un	gallo,	para	ver	con	mis	propios	ojos	lo	que	está	pasando! 

Mis	mañanas	son	monótonas,	tensas,	oscuras…	y	mis	tardes,	gracias	a	que	las	paso	en	su

totalidad	junto	a	mi	pequeña	princesa,	se	iluminan	y	se	llenan	de	olores	dulces	y	sonrisas

que	me	alejan	de	la	hosquedad,	convirtiéndome	hasta	el	día	siguiente	en	un	hombre	feliz. 

Solo	me	detengo	una	hora	en	el	camino	para	pelearme	con	el	saco	de	boxeo	del	gimnasio, 

y	luego	voy	directo	a	casa.	Llego	a	tiempo	de	tomar	una	ducha,	merendar	con	Abril,	darle

su	baño	aunque	Nana	insista	en	que	la	deje	hacerlo	a	ella,	y	jugar	sobre	la	alfombra,	frente

a	las	ascuas	de	la	chimenea,	con	la	colección	de	muñecas	de	trapo	a	las	que	mi	pequeña

adora.	 Más	 tarde,	 cenar	 y	 dormir.	 Todo	 con	 mi	 hija.	 La	 personita	 que	 consigue	 que,	 el lugar	de	la	cama	destinado	a	martirizarme	con	su	vacío	y	frialdad	hasta	el	regreso	de	Sara, 

se	impregne	de	calor	y	de	una	sensación	de	ternura	que	me	ayuda	a	conciliar	el	sueño.	A

mi	pequeña	le	encanta	que	papá	haya	comenzado	a	contarle	bonitas	historias.	Al	principio me	mira	ensimismada	y	me	regala	sonrisas	cuando	escucha	alguna	cosa	que	le	hace	gracia, 

y	a	medida	que	continúo	hablándole,	acaba	aferrada	a	mí,	apoyando	su	cabecita	sobre	mi

pecho	y	succionando	el	chupete	hasta	ir	rindiéndose	por	completo,	cerrando	los	párpados

progresivamente	y	otorgarme	el	maravilloso	privilegio	de	contemplar	su	belleza	envuelta

de	un	fulgor	apacible. 

Nueve	 días.	 Casi	 rozamos	 el	 veinte	 de	 diciembre	 y,	 para	 mi	 desesperación,	 la	 cual	 no tengo	 más	 remedio	 que	 mitigar	 si	 quiero	 mostrarme	 al	 mundo	 como	 un	 hombre	 cuerdo, Sara	sigue	sin	regresar	a	casa.	¡Nueve	días!,	con	todas	sus	interminables	horas,	la	multitud

de	minutos	y	el	billón	de	jodidos	segundos. 

Tomo	 asiento	 frente	 al	 ordenador	 en	 mi	 consulta,	 y	 después	 de	 respirar	 profundamente en	medio	del	silencio	que	me	aborda,	reparo	en	la	hojilla	del	calendario	que	hay	sobre	la

mesa.	Viernes,	dieciocho.	La	Navidad	está	a	la	vuelta	de	la	esquina	y,	apropósito	de	esta, 

Iván	 y	 Sofía	 se	 han	 ido	 encargando	 de	 llenar	 la	 casa	 de	 adornos.	 El	 gran	 salón	 de	 la mansión	está	más	poblado	de	abalorios	navideños	que	cualquier	otro	año	atrás,	entre	los

que	 se	 incluye	 un	 enorme	 pino	 natural	 que	 ya	 ocupa	 un	 lugar	 considerable	 junto	 a	 los ventanales.	Mi	hermano	y	su	novia	han	debido	vaciar	medio	centro	comercial	para	poder

vestir	de	brillo	y	color	la	longitud	de	sus	ramas.	Cómo	no,	han	incorporado	a	sus	planes	a

la	 señorita	 más	 pequeña	 de	 la	 casa,	 la	 cual	 parece	 entusiasmarse	 con	 cada	 objeto	 de decoración	que	su	tío	la	ayuda	a	colocar.	Sus	favoritas,	unas	bolas	plata	fulgurantes,	con

tal	diámetro,	que	dificulta	un	poco	el	que	ella	pueda	atraparlas	entre	sus	manos.	Nana	va	y

viene	 y	 disfruta	 visualmente	 de	 dichos	 momentos,	 pero	 ha	 pedido,	 casi	 ordenado,	 que dejen	guardada	la	estrella	fugaz	que	coronará	la	cúspide	del	árbol.  “Eso	ha	de	hacerlo	la

 niña” .	 Y	 la	 niña	 no	 es	 otra	 que	 Sara.	 ¿Estará	 mi	 mujer	 de	 vuelta	 para	 la	 cena	 de	 noche buena?	 He	 temido	 que	 no.	 Pero	 es	 mejor	 que	 no	 piense	 en	 esa	 posibilidad	 porque	 me siento	pésimamente	mal. 

El	hilo	de	mis	pensamientos	se	rompe	cuando	alguien	toca	a	la	puerta	con	varios	toques

casi	inaudibles.	No	espero	a	nadie.	Aunque	me	encuentre	aquí	sentado,	hoy	no	tengo	citas, 

porque	es	un	viernes	de	mi	agenda	personal	marcado	en	rojo.	Uno	de	esos	que	me	tomo

libre	 para	 solucionar	 asuntos	 ajenos	 a	 la	 clínica,	 o	 simplemente	 para	 disfrutarlo	 y descansar. 

—¡Adelante!	—elevo	la	voz. 

Gloria	 da	 un	 par	 de	 pasos	 hasta	 hacerse	 visible	 ante	 mis	 ojos	 y,	 cuando	 recibe	 mi atención,	se	recoloca	las	gafas	en	un	gesto	de	timidez	y	costumbre. 

—Perdone,	 doctor.	 Sé	 que	 hoy	 no	 está	 aquí	 para	 trabajar,	 pero…	 —intenta	 expresarse con	ligereza,	como	queriendo	no	molestarme	demasiado	y,	antes	de	que	termine	de	hablar, 

la	interrumpo. 

—No	 pasa	 nada,	 Gloria.	 Dime,	 ¿qué	 ocurre?	 —Tiene	 la	 mirada	 triste,	 lo	 que	 me	 hace pensar	que	aún	no	se	recupera	de	su	ruptura	con	Rafa. 

—Alguien	ha	dejado	esto	en	el	mostrador	de	recepción…	—Levanta	un	brazo	a	media

altura	 para	 mostrarme	 lo	 que	 lleva	 en	 la	 mano.	 Un	 sobre	 blanco.	 A	 la	 vez	 que	 lo	 hace, 

camina	hasta	acercarse	a	mi	mesa	y	me	lo	entrega. 

Juego	 ligeramente	 con	 él	 entre	 los	 dedos	 y	 leo	 lo	 que	 hay	 escrito	 en	 el	 frente	 de	 este:

“Doctor	Héctor	de	la	Rosa.	Confidencial”.	En	el	reverso	no	hay	ni	pista	del	remitente. 

—¿Conoces	 a	 la	 persona	 que	 ha	 dejado	 esto	 para	 mí?	 —Frunzo	 las	 cejas	 con	 levedad cuando	devuelvo	mi	punto	de	mira	a	Gloria.	Ella	niega	con	la	cabeza. 

—Nadie	me	ha	entregado	el	sobre	personalmente.	Me	ausenté	un	minuto	para	ir	a	sacar

un	café	de	la	máquina	y	al	regresar	lo	encontré	encima	del	mostrador	––explica,	con	ese

deje	de	culpabilidad	que	refleja	cada	vez	que	no	puede	darme	la	respuesta	que	necesito. 

—Qué	extraño…	—murmuro	y	me	dispongo	a	abrirlo. 

—Sí.	Bueno,	doctor,	me	marcho	a	casa.	Perdone	las	molestias	––hace	ademán	de	girar	el

cuerpo	para	encaminarse	hacia	la	puerta,	pero	mi	voz	la	frena.	Dejo	el	sobre	en	la	mesa	y

me	centro	en	ella. 

—¡Gloria!	Espera,	no	te	vayas	––hago	rodar	la	silla	hacia	atrás	y	me	levanto. 

—¿Necesita	 algo	 más?	 —Me	 atiende	 de	 inmediato,	 con	 una	 premura	 que	 no	 sería

necesaria.	Sonrío	muy	brevemente	y	elevo	el	dedo	índice	en	el	aire. 

—En	 primer	 lugar:	 no	 hace	 falta	 que	 seas	 tan	 excesivamente	 protocolaria	 conmigo,	 y menos	cuando	no	hay	pacientes	delante.	Creo	habértelo	dicho	otras	veces.	Además…	ya

estás	 fuera	 del	 horario	 laboral	 ––le	 aclaro	 de	 forma	 cordial,	 con	 un	 semblante	 amable	 y relajado	que	no	equipara	con	mi	verdadero	estado	de	ánimo. 

—Es	 costumbre	 ––se	 encoge	 un	 poco	 de	 hombros	 sin	 abandonar	 la	 vergüenza	 que	 se

manifiesta	en	el	color	acentuado	de	sus	mejillas. 

—De	acuerdo	––me	doy	por	vencido	con	otra	leve	sonrisa—.	¿Puedo	preguntarte	cómo

estás? 

Su	rostro	se	entristece	más	aún	y,	por	un	momento,	siento	que	tal	vez	no	debería	haberle

preguntado.	No	quiero	ponerla	en	el	apuro	de	tener	que	hablar	de	algo	que	puede	hacerle

daño	con	el	simple	hecho	de	mencionarlo. 

—Regular	––frunce	los	labios	después	de	responder	con	una	única	palabra. 

—Me	 preocupa	 verte	 tan	 triste,	 Gloria.	 Verás…	 —continúo	 para	 darle	 forma	 a	 mi

comentario––.	Los	que	te	conocemos	desde	hace	años	sabemos	que	no	eres	una	chica	que

muestra	entusiasmo	fácilmente,	pero	sí	que	sabes	manejar	muy	bien	las	situaciones…

—Lo	sé…	—dice,	espontáneamente,	y	me	hace	callar––.	Le	prometo	que	en	unos	días

más	estaré	totalmente	recuperada.	Soy	consciente	de	que	he	de	realizar	mi	trabajo	de	cara

al	público.	Sé	también	que	a	usted	le	gusta	que	seamos	amables	con	los	pacientes,	que	los

recibamos	 con	 una	 sonrisa,	 que	 los	 hagamos	 sentir	 bien…	 —comienza	 a	 dejar	 ir	 las

palabras	de	forma	nerviosa	para	justificarse,	e	instintivamente	la	detengo. 

—No…	 Gloria,	 tranquilízate	 mujer.	 Todo	 el	 mundo	 pasa	 por	 malos	 momentos	 alguna

vez	en	la	vida.	Dímelo	a	mí…	—me	pongo	como	el	mejor	de	los	ejemplos—.	No	sonrías

si	no	te	apetece.	Yo	solo	me	preocupaba	por	tu	salud,	como	médico	y	amigo	tuyo	que	soy. 

No	me	gustaría	que	ese	bajón	terminase	convirtiéndose	en	una	depresión	––aclaro,	y	ella espira	como	si	hubiera	estado	conteniendo	una	gran	cantidad	de	aire. 

—Gracias	 ––murmura.	 Yo	 acepto	 su	 agradecimiento,	 asintiendo	 para	 corresponderla,	 y

formando	una	ligera	inclinación	de	las	comisuras	de	mi	boca—.	Le	sigo	queriendo	y	todo

esto	 está	 siendo	 muy	 difícil	 para	 mí…	 —añade	 a	 continuación,	 sincerándose	 conmigo

como	nunca	antes	lo	había	hecho.	Es	con	Sara	con	quien	comparte	sus	pesares—.	Y	ahora, 

para	colmo	de	males,	ni	siquiera	lo	veo	de	pasada.	Puede	que	le	suene	cursi	o	exagerado, 

pero,	 verlo	 aparecer	 cada	 mañana	 por	 la	 puerta	 me	 iluminaba	 el	 día.	 Aunque	 ya	 no estuviéramos	 juntos,	 eso	 me	 ayudaba	 a	 sobrellevar	 esta	 pena	 que	 me	 asfixia	 —sigue

diciendo,	cada	vez	más	emocionada,	y	yo	la	escucho	conmovido. 

—Bueno,	tú	piensa	que	en	estos	momentos	está	solucionando	algo	muy	importante	para

él.	Si	no	te	lo	contó,	no	seré	yo	quien	lo	haga,	perdóname,	de	verdad.	Pero	estoy	seguro

que	algún	día,	tal	vez	no	muy	lejano,	estará	preparado	para	hablar	contigo. 

—Pero,	dime	una	cosa,	Héctor…	––al	fin	me	tutea––,	¿él	está	bien?	—inquiere,	y	podría

percibirse,	 a	 leguas,	 su	 angustia	 y	 su	 desesperación.	 Qué	 pena	 que	 Rafa	 no	 haya	 podido aferrarse	a	ella	como	su	mayor	apoyo.	Lo	quiere	de	verdad.	Claro	que	si	él,	como	me	dijo

en	 alguna	 conversación,	 ya	 no	 estaba	 siquiera	 seguro	 de	 sus	 sentimientos,	 mantenerla	 al margen	es	lo	mejor	que	ha	podido	hacer. 


—Sí,	 Rafa	 está	 bien.	 De	 verdad.	 En	 ese	 aspecto	 puedes	 quedarte	 tranquila.	 Preocúpate de	ti	misma	y	recupérate,	¿de	acuerdo?	—Mi	última	sugerencia	se	oye	exigente,	pero	a	la

vez	 alentadora.	 Ella	 esboza	 una	 pequeña	 sonrisa	 y	 asiente	 obedientemente,	 como	 si

estuviera	acatando,	encantada,	una	de	mis	habituales	peticiones. 

—¿Cuándo	 vuelve	 Sara?	 He	 intentado	 hablar	 con	 ella	 en	 varias	 ocasiones,	 pero	 no	 lo consigo	 ––cambia	 radicalmente	 de	 tema,	 y	 yo	 siento	 un	 ligero	 malestar	 interior	 que, supongo,	se	refleja	en	mi	cara. 

—No	 creo	 que	 tarde	 ––me	 rasco	 la	 sien.	 Sigue	 el	 malestar.	 Realmente	 no	 sé	 cuándo cojones	 regresa	 Sara.	 Gloria	 asiente	 observándome.	 Seguro	 que	 se	 ha	 percatado	 de	 la inseguridad	y	la	preocupación	que,	súbitamente,	han	comenzado	a	danzar	entorno	a	mí—. 

De	 hecho,	 debería	 volver	 mañana,	 o	 a	 lo	 sumo	 pasado	 ––prosigo,	 para	 reforzar	 mi

respuesta. 

Eso	es	lo	que	yo	quisiera,	que	volviese,	no	mañana,	sino	hoy	mismo,	cuanto	antes.	Pero

ya	no	estoy	seguro	de	nada. 

—La	llamaré	durante	el	fin	de	semana	entonces…

—Perfecto	 ––aprieto	 los	 labios	 en	 un	 gesto	 amable,	 solo	 por	 cortesía,	 porque	 estoy	 a punto	de	volver	a	cabrearme	con	el	mundo	entero. 

—Ya	sí	que	me	voy.	Gracias	por	sus	palabras,	jefe	––vuelve	a	llamarme	de	usted,	pero

parece	que	se	va	a	marchar	de	aquí	notablemente	más	contenta	de	lo	que	llegó. 

—No	tienes	que	darlas,	Gloria. 

—Hasta	el	lunes.	¡Buen	fin	de	semana!	—exclama	a	la	vez	que	llega	a	la	puerta. 

—Igualmente	––respondo	y,	finalmente,	me	doy	la	vuelta	cuando	ella	desaparece. 

Apoyo	 las	 manos	 abiertas	 sobre	 la	 mesa	 y	 resoplo,	 dejando	 caer	 el	 peso	 de	 mi	 cuerpo sobre	ellas.	Mis	ojos	se	han	cerrado	instintivamente	para	buscar	algún	fragmento	de	alivio

mental	y,	al	abrirlos,	se	topan	de	golpe	con	el	sobre	anónimo,	que	sigue	ahí,	esperando	por

mí.	Lo	cojo,	lo	abro,	saco	de	él	una	hoja	doblada	en	tres	secciones,	la	despliego	y	descubro

que	contiene	un	escrito.	Un	extenso	escrito. 

Rodeo	la	mesa	y	tomo	asiento	para	empezar	a	leerla. 

 Queridísimo	y	amadísimo	señor	De	la	Rosa. 

 He	 de	 decirle,	 antes	 que	 nada,	 que	 esta	 es	 una	 carta	 de	 despedida.	 Sí,	 he	 decidido alejarme	definitivamente	de	usted,	a	pesar	de	mis	sentimientos.	Y	es	curioso,	no	sabía	que haciendo	esto	me	sentiría	tan	libre.	Libre	de	algo	a	lo	que	en	realidad	me	hubiera	gustado estar	 atada	 de	 por	 vida.	 Libre	 de	 ti.	 Pero,	 ¿sabes	 una	 cosa?	 También	 siento	 una irrefrenable	necesidad	de	gritar	unas	palabras.	Unas	palabras	que	solo	tú	vas	a	escuchar, 

 que	 solo	 tú	 vas	 a	 leer,	 a	 menos	 que	 no	 dejes	 este	 papel	 a	 buen	 recaudo	 y	 alguien	 lo descubra.	 Aquí	 voy:	 SIEMPRE	 HE	 ESTADO	 ENAMORADA	 DE	 TI.	 Locamente

 enamorada.	Hasta	mi	 célula	más	inservible	 estuvo,	está	y	 estará	siempre	frenéticamente

 enamorada	de	ti.	¿Lo	habías	intuido?	No,	supongo	que	más	bien	habrás	estado	pensando

 todo	 el	 tiempo	 que	 estaba	 majareta	 de	 tanto	 sexo	 como	 me	 habías	 dando	 antaño,	 y	 que ahora	no	podía	dejar	de	desearte.	Eso	también	es	verdad.	Si	lo	has	pensado	has	dado	en

 el	clavo.	Pero,	¿sabes	otra	cosa?	No	estoy	dispuesta	a	recibir	más	rechazos	por	tu	parte. 

 Sí,	lo	sé,	estás	casado,	amas	a	esa	niña	de	diecitantos,	ella	te	ha	dado	una	hija	perfecta	y no	 hay	 ni	 habrá	 mujer	 sobre	 la	 faz	 de	 la	 tierra	 que	 consiga	 desbancarla.	 ¡¡YO	 NO

 PRETENDIA	 HACER	 TAL	 COSA!!	 No,	 Héctor.	 Yo	 no	 quería	 sentarme	 a	 tu	 lado	 en	 el trono.	 Yo	 simplemente	 quería	 seguir	 disfrutándote	 de	 vez	 en	 cuando.	 El	 reinado	 es	 de Sara,	pero	yo	podría	haber	desempeñado	el	papel	de	la	doncella	que	limpia	el	polvo,	y	se

 lo	echa	al	rey	alguna	que	otra	vez	en	semana.	Como	antes.	Dándote	placer	a	manos	llenas

 y	recibiéndolo	de	ti.	Incluso,	fíjate,	hubiera	podido	seguir	prescindiendo	de	tus	besos,	esos que	solo	puedes	darle	a	ella.	Esos	que	he	tenido	el	gusto	de	saborear,	valiéndome	de	un

 chantaje.	Lo	siento,	en	el	amor	y	en	la	guerra	todo	vale.	Y	es	que,	habría	hecho	todo	lo

 que	tú	hubieses	querido	a	cambio	de	una	muy	pequeña	porción	de	tu	tiempo…

 No	 ha	 sido	 así.	 Eres	 un	 hombre	 fiel,	 como	 nunca	 imaginé	 que	 llegaras	 a	 serlo	 y,	 por culpa	 de	 mi	 insistencia	 incansable,	 lo	 sé,	 me	 has	 aborrecido	 en	 todo	 el	 sentido	 de	 la palabra.	Yo	nunca	lo	haré	contigo.	No	podría.	Estoy	muy	segura	de	que	te	desearé	hasta

 el	último	día	de	mi	vida. 

 No	obstante,	he	de	reconocer	que,	el	hecho	de	que	me	hayas	desplazado	en	los	últimos

 días	para	que	ni	siquiera	tengamos	que	cruzarnos,	me	ha	dolido	más	que	si	me	hubieran

 matado	a	golpes.	He	sido	traviesa,	sí,	pero	también	muy	buena	profesional.	Así	que,	como

 considero	que	eso	no	es	nada	justo	después	de	años	empleándome	a	fondo	en	mi	trabajo

 para	que	usted	medianamente	me	valorare…	me	he	tomado	algo	así	como	la	“justicia	de

 vida”	por	mi	cuenta	y	te	las	haré	pagar. 

 No	te	asustes.	A	fin	de	cuentas	no	es	para	tanto,	contando	con	que	tú	y	tu	querida	Sara

 estáis	profundamente	enamorados.	Pronto	sabrás	de	qué	se	trata.	Pero	lo	solucionaréis	y os	 reconciliaréis	 echando	 el	 polvo	 del	 siglo	 (aún	 me	 pregunto	 si	 esa	 chica	 te	 hará disfrutar	en	la	cama	tanto	como	lo	hacía	yo…	Difícil,	¿eh?	Claro	que,	a	estas	alturas,	ya

 has	debido	enseñarle	debidamente	cómo	ha	de	hacer	las	cosas	para	dejarte	satisfecho). 

 ¡Arrivederci,	amor	mío!	Que	sigas	tan	feliz.	Y	quién	sabe,	puede	que	en	algún	momento, 

 dentro	 de	 algunos	 años,	 en	 otra	 ciudad,	 en	 otra	 vida…	 nos	 volvamos	 a	 ver	 (aunque	 sea accidentalmente	jajaja). 

 Sirva	este	escrito	como	carta	de	renuncia	a	mi	trabajo	como	enfermera	en	Clínica	De	la

 Rosa. 

 —Noelia	Roldán—

—¡¿Qué	 cojones…?!	 —murmuro––.	 Menuda	 sorpresa	 ––me	 froto	 la	 barbilla	 y	 frunzo

ligeramente	 el	 ceño,	 para	 luego	 dejar	 que	 mis	 labios	 hagan	 lo	 que	 están	 deseando	 hacer con	 mi	 boca.	 Sonreír.	 Jodida	 Noelia.	 Está	 loca.	 Completamente	 ida	 de	 la	 azotea. 

¿Finalmente	ha	renunciado	ella	misma?	¿En	serio?	—Cabeceo,	y	mi	sonrisa	espontánea	va

degradándose	 progresivamente	 mientras	 que	 mis	 ojos	 se	 deslizan	 una	 última	 vez	 por

encima	del	montón	de	letras	que	tengo	delante.	Después	le	devuelvo	al	papel	los	dobleces

con	 los	 que	 permanecía	 guardado	 en	 el	 sobre	 y,	 adjuntándolo	 a	 este,	 llevado	 por	 un riguroso	impulso,	hago	ademán	de	querer	romperlo.	Pero	me	detengo.	Si	esto	es	su	carta

de	 renuncia,	 a	 pesar	 de	 querer	 despedazarla	 y	 verter	 sus	 trozos	 en	 la	 destructora	 de papeles,	comprendo	que	he	de	conservarla. 

La	abro	de	nuevo	y	vuelvo	a	leer	el	único	párrafo	que	ha	captado	mi	atención:

 “No	te	asustes.	A	fin	de	cuentas	no	es	para	tanto,	contando	con	que	tú	y	tu	querida	Sara

 estáis	profundamente	enamorados.	Pronto	sabrás	de	qué	se	trata.	Pero	lo	solucionareis	y

 os	reconciliaréis	echando	el	polvo	del	siglo”. 

—¿Qué	 mierda	 has	 hecho	 ahora,	 Noelia?	 ¡¿Tenías	 que	 dar	 el	 golpe	 final	 antes	 de

perderme	 de	 vista?!	 —gruño	 entre	 dientes.	 A	 pesar	 de	 estar	 satisfecho	 porque	 que	 haya decidido	 abandonar	 el	 barco	 por	 su	 propio	 pie,	 ardo	 en	 el	 coraje	 de	 no	 saber	 qué	 nueva putada	ha	trazado	para	joderme	un	poco	más.	¿No	ha	tenido	suficiente	con	el	morreo	que

me	dejé	dar?	¡Joder!	¿Y	tenía	que	incluir	a	Sara	en	sus	mierdas? 

Me	lleno	el	pecho	de	aire	y,	dos	segundos	después,	lo	dejo	salir	a	toda	velocidad	por	mis

fosas	nasales,	apretando	el	mentón	y	conteniendo	las	ganas	de	ir	a	subirme	al	Mercedes	y

dedicar	este	viernes	a	buscar	a	la	maldita	enfermera.	Haría	trizas	con	su	plan	malévolo	y

con	ella	misma. 

Una	llamada	entrante	en	mi	 iPhone	eclipsa	instantáneamente	mi	estado	furibundo. 

—¡¿Papá?!	—Tengo	el	móvil	sobre	la	mesa	y	contesto	de	inmediato. 

—¡Ese	soy	yo!	¿Qué	tal,	hijo?	—La	voz	de	mi	padre	sirve	de	bálsamo	para	aplacarme. 

—Papá,	 por	 fin.	 Ayer	 estuve	 tratando	 de	 hablar	 contigo	 todo	 el	 santo	 día.	 Con	 Sara también,	y	nada.	¿Qué	está	pasando,	por	Dios?	¿Por	qué	no	volvéis	a	casa	de	una	vez?	—

exasperado	y	exigente.	Esas	son	las	palabras	que	mejor	me	definirían	en	este	momento. 

—Bueno,	serénate.	Sara	está	bien,	si	es	eso	lo	que	te	tiene	en	ese	estado	—continúa	mi padre	 en	 tono	 tranquilizador.	 Pero	 yo	 necesitaría	 algo	 mucho	 más	 potente	 que	 un	 fuerte barbitúrico	 para	 que,	 a	 estas	 alturas	 de	 las	 circunstancias,	 consiguiera	 calmarme	 o	 hacer como	si	la	situación	no	me	tuviese	alterado	de	forma	permanente. 

—¡Saber	que	Sara	está	bien	no	es	lo	que	quiero,	papá!,	eso	ya	lo	sé,	me	lo	decís	siempre

que	hablo	con	vosotros.	¡Lo	que	quiero	es	que	mi	mujer	vuelva	a	casa	de	una	jodida	vez! 

La	necesito,	¡nuestra	hija	la	necesita!,	y	eso	es	lo	que	me	tiene	en	este	estado	—intento	no

gritar,	 pero	 los	 decibelios	 de	 mi	 voz	 van	 aumentando	 sin	 que	 apenas	 sea	 consciente	 de ello.	No	quiero	gritarle	a	mi	padre,	y	cuando	me	vengo	a	dar	cuenta	de	que	ya	lo	he	hecho, 

bufo	sintiéndome	pésimo. 

Él	se	ha	mantenido	en	silencio,	escuchándome.	Después	de	oír	mi	bufido,	responde	con

otro	y	se	dispone	a	hablar. 

—Baja	la	guardia.	Tampoco	son	tantos	días,	hijo.	Además,	te	llamaba	para	decirte	que

llegaremos	para	la	cena	de	noche	buena…	—La	serenidad	que	mana	de	él	junto	con	sus

palabras,	logra	en	mí	el	mismo	efecto	anestesiante	que	de	costumbre.	Intercepta	mi	cabreo

y	 lo	 hace	 decrecer	 considerablemente	 en	 cuestión	 de	 segundos.	 No	 obstante,	 sigo

contrariado,	y	mucho. 

—Papá,	escúchame…	Para	noche	buena	aún	quedan	seis	días	—le	recuerdo. 

—Ya,	Héctor.	Pero,	entiéndelo…	Cristina	ha	estado	bastante	delicada	después	del	parto. 

Tú	mejor	que	nadie	sabes	cómo	va	el	tema	de	las	cesáreas…

—Vale,	la	recuperación	es	algo	más	lenta	que	la	de	un	parto	natural,	pero	si	todo	va	bien, 

no	tiene	por	qué	generar	problemas	posteriores	––replico. 

—Sí,	 pero	 hace	 un	 par	 de	 días	 Cristina	 tuvo	 una	 pequeña	 hemorragia	 ––prosigue	 con cierta	seriedad. 

—¿Tuvo	 una	 hemorragia?	 —Me	 sorprendo	 y	 me	 preocupo––.	 Nadie	 me	 había	 dicho

nada	de	eso…

—No	 te	 preocupes,	 su	 ginecólogo	 nos	 dijo	 que	 no	 había	 sido	 cosa	 de	 mucha

importancia.	Además,	Rafa	está	continuamente	pendiente	de	ella	y	de	la	niña.	Por	él	y	por

tu	mujer,	Cristina	se	recupera	entre	algodones…

—¿Cómo	 está	 la	 niña,	 papá?	 ¿Y	 Rafa,	 está	 bien,	 cómo	 lo	 lleva?	 —Tengo	 una	 lista	 de preguntas	prioritarias	que	hacer	y	estas	son	algunas	de	ellas.	Tengo	que	aprovechar	que,	al

parecer,	no	tiene	prisa	por	cortar	la	llamada. 

—Rafa	está	en	una	nube	de	felicidad,	ni	siquiera	muestra	el	más	mínimo	fastidio	por	la

presencia	de	Arturo.	Desde	luego,	este,	a	pesar	de	hacer	acto	de	presencia	varias	veces	en

el	 día,	 se	 quita	 rápido	 del	 medio.	 Y	 la	 niña,	 ¿qué	 decirte	 que	 no	 te	 haya	 dicho	 ya?,	 es preciosa	y	está	muy	sana.	Esa	bebé	tiene	loco	a	tu	amigo,	hijo.	––La	manera	tierna	en	que

se	 expresa	 mi	 padre	 hablando	 de	 la	 pequeña,	 contribuye	 a	 que	 mi	 corazón	 se	 encoja ligeramente,	emocionado,	al	imaginar	todo	lo	que	debe	estar	sintiendo	Rafa.	¡Dios!	Se	me

llena	el	cuerpo	de	los	sentimientos	más	hermosos	que	conozco.	De	todo	lo	que	siento	cada

vez	 que	 Abril	 me	 mira,	 me	 besa,	 me	 abraza,	 se	 duerme	 encima	 de	 mí…	 Y	 cuando	 me

llama	papá,	cada	vez	más	claramente.	Sí,	tener	una	hija	es	sentirse	envuelto	en	todas	esas maravillosas	sensaciones,	y	volverse	loco. 

—Joder,	no	sabes	las	ganas	que	tengo	de	verlos.	De	ver	a	Rafa	y,	sobre	todo,	de	ver	a	esa

criatura	 hermosa…	 —definitivamente,	 entre	 dejarme	 llevar	 por	 mis	 pensamientos

paternales	e	imaginar	a	mi	amigo	de	la	misma	guisa,	me	sensibiliza	más	de	lo	que	puedo

controlar. 

—Lo	sé,	y	también	sé	que	pronto	los	verás…	Pero	dime,	¡¿mi	nieta	me	echa	de	menos?!, 

¿estás	con	ella	ahora,	o	estás	trabajando?,	¿me	la	puedes	poner	al	teléfono?	—De	repente, 

el	abuelo	se	muestra	urgente	y	me	hace	sonreír. 

—No	 estoy	 con	 ella	 papá,	 pero	 sí,	 claro	 que	 te	 echa	 de	 menos.	 A	 quien	 atiborra	 ahora con	 galletas	  Oreo	 cada	 mañana	 es	 a	 mí…	 ¡Vuelve,	 por	 favor!	 ¡Estoy	 empachado!	 —

exclamo	con	un	ligero,	exigente	y	cómico	tono.	Mi	padre	rompe	a	reír. 

Minutos	 después	 ponemos	 fin	 a	 la	 llamada,	 y	 yo,	 dejando	 reposar	 mi	 espalda	 en	 el respaldar	 del	 sillón,	 hago	 repaso	 mental	 de	 toda	 la	 conversación	 que	 hemos	 mantenido. 

Sigo	estando	igual	de	necesitado	de	Sara,	pero	algo	más	tranquilo	y	muy	ansioso	porque

llegue	el	día	veinticuatro	para	volver	a	verla. 
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El	 sábado	 amanece	 frío,	 pero	 unos	 luminosos	 y	 prometedores	 rayos	 de	 sol	 auguran	 un día	bastante	aprovechable	para	salir	a	pasear.	No	me	lo	pienso	demasiado	y	le	pido	a	Nana

que	arregle	a	mi	niña	mientras	me	arreglo	yo.	Me	doy	una	reconfortante	ducha	caliente	y, 

tras	 varios	 minutos	 metido	 en	 el	 vestidor,	 salgo	 con	 un	 pantalón	 vaquero	 negro	 y	 una camisa	 rosa	 de	 Armani,	 que	 se	 ajusta	 especialmente	 a	 mi	 espalda	 y	 al	 contorno	 de	 mis bíceps.	Creo	que	en	los	últimos	diez	días	he	pegado	más	puñetazos	al	saco	de	boxeo	que

en	toda	mi	trayectoria	como	usuario	del	gimnasio.	He	descargado	contra	él	mis	cabreos	y

mi	 exasperación,	 por	 lo	 que	 la	 parte	 superior	 de	 mi	 cuerpo	 está	 notablemente	 más

musculosa.	Me	peino	con	los	dedos,	me	pongo	un	poco	de	perfume	y	salgo	a	buscar	a	mi

princesa. 

Cuando	estoy	bajando	las	escaleras,	arrugo	el	gesto	percibiendo	e	intentando	reconocer

ciertas	 voces	 que	 provienen	 del	 salón.	 Una	 de	 ellas	 es	 Nana,	 indiscutiblemente.	 La	 otra es…	no	estoy	seguro.	Sigo	bajando	escalones	y	cuando	se	hace	posible	mi	visión	sobre	las

personas	que	están	sentadas	en	el	gran	sofá	frente	a	la	chimenea,	la	cual	está	encendida	y

calienta	la	estancia,	la	veo.	Había	pensado	que	era	ella.	Su	cara	se	adorna	con	una	dilatada

sonrisa	 cuando	 me	 ve	 aparecer.	 También	 se	 pone	 extremadamente	 feliz	 la	 personita	 que tiene	sentada	en	sus	rodillas.	Mi	bebé. 

—¡Por	 favor,	 qué	 bonita	 sorpresa!	 —exclamo	 complacido	 cuando	 me	 acerco	 a	 ella	 e

impido	 que	 se	 ponga	 en	 pie,	 dándole	 un	 par	 de	 besos	 en	 las	 mejillas.	 A	 mi	 pequeño bombón	 de	 chocolate	 blanco	 le	 doy	 uno	 en	 la	 frente,	 y	 ella,	 instintivamente,	 estira	 los brazos	en	mi	dirección	para	que	la	coja.	Pero	no	lo	hago,	me	siento	junto	a	las	dos	ante	la

atenta	y	sonriente	mirada	de	Nana. 

—Hola	guapo	entre	los	guapos	––me	saluda,	observándome	detenidamente––.	Qué	bien

hueles;	como	siempre. 

—Hola,	Begoña.	Gracias	––asiento	y	le	dedico	una	nueva	sonrisa,	que	es	correspondida

de	inmediato	con	sobredosis	de	complicidad—.	¿A	qué	se	debe	el	honor	de	tu	presencia? 

—continúo. 

—Os	 dejo	 solos,	 voy	 a	 la	 cocina,	 que	 estoy	 horneando	 un	 bizcocho…	 —interrumpe

Nana	 y	 comienza	 a	 caminar	 hacia	 el	 exterior	 del	 salón,	 después	 de	 haber	 visto	 un	 gesto positivo	de	mi	parte	como	respuesta. 

—¡Uumm,	bizcocho!	––murmura	la	doctora	entrecerrando	los	ojos	en	un	gesto	de	placer. 

Abril	la	mira	extrañada	y	sonríe,	buscando	en	mí	la	misma	reacción	que	ha	tenido	ella	al

verla.	Yo	la	correspondo	de	igual	forma,	mostrando	mis	dientes	y	arqueando	las	cejas,	y	su

sonrisa	se	convierte	en	una	ligera	y	simpática	carcajada. 

Begoña	 ladea	 la	 cabeza	 de	 un	 lado	 a	 otro	 para	 mirarnos	 a	 los	 dos	 y,	 simultáneamente, efectúa	una	pregunta	acompañada	de	un	gesto	de	sorpresa. 

—¡Pero,	bueno,	¿os	estáis	riendo	de	mí?!	—Eleva	la	voz	de	forma	graciosa. 

—Un	poco	––me	encojo	de	hombros	contestando	por	los	dos. 

Begoña	 simula	 más	 asombro	 abriendo	 su	 boca	 y	 sus	 ojos	 en	 tres	 exageradas

circunferencias	y,	paso	seguido,	ambos	rompemos	a	reír.	Abril	nos	acompaña	del	mismo

modo	y	hace	ademán	de	querer	bajarse	de	las	piernas	de	la	doctora.	Esta	la	ayuda	a	llevar

a	cabo	su	objetivo	y,	segundos	después,	mi	pequeña	ha	llegado	a	mí	y	se	encuentra	de	pie, 

sujeta	 entre	 mis	 rodillas.	 Me	 acerco	 y,	 apretando	 sutilmente	 sus	 mejillas	 con	 una	 de	 mis manos,	me	inclino	sobre	ella	y	la	beso	ansiosamente. 

Mi	colega	Begoña	nos	observa	ensimismada	con	la	boca	entreabierta,	como	si	se	le	fuera

a	caer	la	baba	de	un	momento	a	otro. 

—Qué	 bonitos	 sois	 los	 dos.	 Sois	 iguales.	 Dos	 gotas	 de	 agua	 ––comenta,	 sin	 dejar	 de disfrutar	de	lo	que	ve.	Yo	vuelvo	a	reclinarme	sobre	el	sofá	y	agudizo	mi	sonrisa	tras	oírla. 

—También	se	parece	a	Sara.	¿Qué	me	dices	de	este	pelo	rubio	y	ondulado?	—Paso	mi

mano	 suavemente	 por	 entre	 la	 media	 melena	 de	 mi	 pequeña,	 dejando	 mis	 dedos	 unos

segundos	en	el	interior	de	una	de	sus	ondas. 

—Una	delicia	––responde	Begoña,	embobada	con	nuestra	estampa. 

—Como	el	de	su	mamá	––arqueo	un	poco	las	cejas,	y	ella	acentúa	nuevamente	la	sonrisa

que	no	ha	abandonado	su	rostro	en	ningún	momento. 

—Qué	enamorado	que	sigues…	—prosigue	denotando	estar	impresionada. 

—Más	—respondo	para	complementar	su	comentario. 

—Ah,	 pero	 ¿se	 podía	 más?	 —Inquiere,	 y	 una	 leve	 risa	 emerge	 de	 ella	 siguiendo	 a	 sus palabras.	Yo	asiento. 

—Claro.	Cada	amanecer	es	un	poco	más…	—digo	con	voz	suave	y	convincente. 

—Qué	 barbaridad	 —cabecea,	 contrastando	 el	 movimiento	 con	 un	 gesto	 de	 admiración

—.	Pero	que	conste	que	te	entiendo	perfectamente,	¿eh?	Si	la	madre	es	exquisita,	la	niña

rompe	los	moldes.	Qué	bien	dibuja	usted,	doctor…	Y	yo	que	pensaba	que	lo	que	mejor	se

te	daba	a	ti	era	la	medicina…	—La	zalamería	de	mi	amiga	Begoña	aumenta	de	nivel	cada

cierto	 tiempo	 y,	 según	 compruebo,	 ahora	 la	 tiene	 por	 las	 nubes.	 Me	 hace	 reír	 de	 nuevo, complacido. 

—Lo	de	la	medicina	ha	pasado	a	un	segundo	lugar.	Hacer	niños	se	me	da	mejor,	ya	lo

ves…	Mi	princesa	es	la	prueba	evidente	––alardeo	volviendo	a	acariciar	el	pelo	de	Abril, 

que	 ahora	 está	 sentada	 sobre	 la	 alfombra,	 jugando	 a	 dormir	 a	 Oso	 entre	 sus	 brazos, tarareándole	una	nana.	Begoña	asiente,	constatando	visualmente	lo	que	acabo	de	decir.	Por

su	puesto	que	ya	conocía	a	mi	bebé,	pero	a	medida	que	esta	crece,	su	belleza	lo	hace	con

ella.	 Tras	 algunas	 semanas	 sin	 verla,	 entiendo	 que	 le	 impacte	 lo	 grande	 y

escandalosamente	bonita	que	está. 

—Así	que,	tu	faceta	de	padrazo	es	a	prueba	de	bombas…	—sigue	diciendo. 

—Sin	lugar	a	dudas.	Estoy	bien	entrenado	––río––.	Y…	—Mi	rostro	adquiere	un	matiz

más	serio	antes	de	continuar	hablando.	Pero	me	detengo. 

—¿Y?	—Me	mira	con	los	ojos	teñidos	de	curiosidad. 

Pienso	 momentáneamente	 si	 debo	 o	 no	 responder	 con	 aquello	 que	 inicialmente	 estaba

dispuesto	a	decir.	Y	sí,	decido	que	con	Begoña	puedo	hablar	de	mi	deseo	más	perseguido	y

más	secreto.	A	falta	de	Rafa,	buena	es	Begoña. 

—Y…	deseo	ser	padre	de	nuevo	––digo	levantando	la	mirada	fija	y	directa	hacia	la	suya, 

la	cual	se	ve	reflejada	por	una	halo	de	despreocupación	absoluta. 

—¡Normal,	eso	no	hace	falta	que	lo	digas!	Cualquiera,	por	muy	tonto	que	sea,	que	vea

cómo	se	te	caen	los	 cataplines	con	tu	hija,	no	dudaría	en	imaginarte	dentro	de	unos	años con	 varios	 pequeños	 más	 ––explica	 con	 toda	 la	 naturalidad	 del	 mundo	 y	 yo	 permanezco mirándola	firmemente	después	de	escucharla.	No	sonrío,	e	incluso	creo	que	he	fruncido	el

ceño	al	escuchar	la	parte	en	la	que	ha	mencionado	eso	de	“dentro	de	unos	años”. 

—En	breve	––murmuro	con	voz	medianamente	baja. 

—¿Cómo?	 —Inclina	 el	 cuerpo	 hacia	 delante	 y	 apoya	 los	 brazos	 sobre	 sus	 propias

rodillas	para	atenderme	más	concienzudamente. 

—Qué	 bien	 me	 ha	 venido	 su	 visita,	 doctora.	 Necesitaba	 contarle	 esto	 a	 alguien

urgentemente.	 Y	 ese	 alguien	 no	 podía	 ser	 cualquier	 persona.	 Sin	 embargo,	 tú,	 eres	 el receptor	perfecto	––junto	los	labios	después	de	hablar	en	una	muy	leve	sonrisa,	que	ella

observa	detenidamente,	como	si	la	quisiese	descifrar. 

—Entonces,	ya	estás	tardando	en	contarme…	—dice	y	se	desplaza	sobre	el	sofá	de	tres

plazas,	hasta	colocarse	en	la	que	queda	más	cerca	del	sillón	en	el	que	estoy	sentado. 

—Voy	a	ir	al	grano	porque	necesito	liberarme	de	esta	presión	que	yo	mismo	ejerzo	sobre

mí. 

—¿Y	por	qué	te	haces	tal	cosa?	Eres	médico,	sabes	perfectamente	cómo	no	ser	víctima

de	 traumas	 y	 problemas	 similares…	 —comenta	 mostrando	 bastante	 interés	 en	 seguir

escuchándome	y	llegar	al	núcleo	de	mi	supuesto	problema. 

—Begoña,	 eso	 es	 precisamente	 lo	 que	 creo	 que	 me	 pasa.	 Que	 arrastro	 conmigo	 un

trauma	del	cual	creí	que	podría	haberme	deshecho	en	mi	trayectoria	como	padre	de	Abril, 

pero	que	cada	día	confirmo	más	que	no	es	así. 

—Me	estás	asustando,	¿de	qué	se	trata?	Habla	claro	––exige. 

—Se	trata	de	la	culpabilidad	que	siento	por	no	haber	estado	aquí	junto	a	Sara	durante	su

embarazo.	Por	haberme	perdido	todos	esos	momentos	tan	importantes,	Begoña.	El	hecho

de	no	haber	estado	a	su	lado	para	cogerla	de	la	mano	cuando	llegó	el	momento	del	parto	y

no	haberla	colmado	de	besos	cuando	nació	nuestra	hija,	me	mortifica	lo	que	nadie	puede

imaginarse.	¡Nadie	lo	sabe!	Rafa	puede	hacerse	una	idea	por	algunas	conversaciones	que

hemos	 tenido,	 pero	 no	 lo	 sabe	 todo.	 Begoña,	 me	 hubiera	 hecho	 plenamente	 feliz	 ser	 yo mismo	 quien	 recibiera	 a	 mi	 hija	 con	 mis	 propias	 manos…	 —Me	 enardezco	 y	 me

sensibilizo	al	mismo	tiempo,	expresando	abiertamente,	al	fin,	lo	que	siento. 

—Pero	Héctor,	no	pasa	nada.	No	todos	los	hombres	tienen	la	suerte	de	estar	junto	a	su

mujer	cuando	da	a	luz.	A	veces	por	trabajo	o	por	otras	eventualidades,	se	pierden	de	vivir

ese	momento…	Ocurre	a	menudo	––intenta	restarle	importancia	a	esa	especie	de	pena	y remordimiento	que	estoy	manifestando. 

—¡Eso	 no	 me	 consuela,	 Begoña!	 A	 mí	 no	 me	 importa	 lo	 que	 vivan	 o	 no	 vivan	 otros hombres.	Abril	me	hace	inmensamente	afortunado,	la	amo	y	sé	cuánto	me	ama	ella.	Pero

ese	amor	no	consigue	llenar	el	vacío	que	la	culpabilidad	de	la	que	hablo	me	hace	sentir	en

las	 entrañas.	 Entiéndeme,	 ¡necesito	 desprenderme	 de	 esa	 sensación!	 ––determino, 

buscando	en	sus	ojos	la	certeza	de	que	capta	el	significado	de	mi	necesidad. 

—Y	 para	 desprenderte	 de	 esa	 sensación,	 quieres	 volver	 a	 ser	 padre	 de	 nuevo.	 Quieres vivir	día	a	día	el	embarazo	de	Sara	y	ser	tú,	con	tus	propias	manos,	quien	ayude	a	nacer	a

tu	segundo	hijo…	—relata	de	forma	perfecta.	Tan	precisa,	que	por	un	instante	he	repasado

mentalmente	sus	palabras	una	a	una	y	he	suspirado	de	alivio.	Sí.	Eso	es	justamente	lo	que

necesito.	Y	lo	necesito	ya. 

Después	de	haberle	mantenido	la	mirada	en	silencio	y	durante	un	breve	e	intenso	espacio

de	tiempo,	comienzo	a	asentir. 

—Eres	amiga	de	Sara.	Sé	que	en	mi	ausencia	la	tuviste	muy	cerca	e	imagino	que	llegaste

a	conocerla	bien…

—Sí,	 así	 es	 ––asiente,	 volviendo	 a	 estar	 impaciente	 por	 saber	 con	 qué	 le	 voy	 a	 salir ahora. 

—De	 acuerdo,	 entonces	 dime,	 ¿crees	 que	 Sara	 se	 enfadaría	 si	 yo…?	 —Me	 detengo

porque	sinceramente	no	sé	cómo	plantear	la	pregunta.	No	es	fácil. 

—Espera,	espera,	Héctor…	¿Por	qué	se	iba	a	enfadar	tu	mujer	si	le	propones	tener	otro

hijo	dentro	de	un	tiempo	prudencial?	Yo	como	mujer	te	entiendo	perfectamente.	Además, 

sois	ideales	para	volver	a	ser	padres,	jóvenes,	sanos,	con	la	vida	resuelta…	¡No	hay	nada

en	contra!	—exclama	con	expresión	de	libertad. 

—Sí,	 todo	 eso	 está	 muy	 bien,	 Begoña.	 Pero	 hay	 algo	 que	 se	 te	 escapa.	 Yo	 no	 quiero esperar.	Quiero…	necesito	hacerlo	ya	––aclaro,	sin	tapujos. 

Begoña	me	mira,	quieta	y	ligeramente	pálida	como	una	estatua	de	cera. 

—¿Ya?	—pregunta	para	asegurarse. 

—Cuanto	antes	––asiento.	Lacónico	y	definitivo. 

Nana	 se	 adentra	 al	 salón	 y	 se	 nos	 acerca	 parsimoniosamente.	 Los	 dos	 la	 percibimos	 y guardamos	silencio,	obligándome	por	mi	parte	a	adquirir	un	semblante	todo	lo	natural	que

puedo.	 Begoña	 sigue	 impactada,	 resopla	 y	 se	 rasca	 la	 frente,	 observando	 cómo	 Nana	 se inclina	sobre	Abril,	que	sigue	sentada	entre	mis	pies,	sobre	la	alfombra,	y	la	carga	en	sus

brazos. 

—Señoras	y	señores	llegó	la	hora	de	mi	zumo	de	naranja	––comenta	Nana	en	voz	de	mi

pequeña,	la	cual	parece	entenderla	y	no	se	resiste	a	marcharse	con	ella. 

—Vale,	 Nana.	 Gracias	 ––miro	 mi	 reloj––.	 Tráemela	 cuando	 termine,	 nos	 vamos	 en	 un

ratito. 

—Muy	parece	muy	bien	––asiente	y,	dando	media	vuelta,	se	encamina	de	nuevo	hacia	la cocina––.	 Señorita,	 ¿se	 va	 usted	 con	 papá	 de	 paseo?	 —Se	 la	 oye	 conversar	 con	 mi

pequeña	a	medida	que	se	aleja. 

Begoña	 parece	 pensativa,	 con	 la	 mirada	 perdida	 en	 la	 luz	 del	 fuego	 que	 baila	 en	 la chimenea.	Yo	la	observo	un	momento	y	desplazo	mi	cuerpo	hasta	el	filo	del	sillón,	para

aproximarme	 y	 hacer	 que	 perciba	 mi	 inquietud	 por	 seguir	 la	 conversación.	 Lo	 hace,	 me intuye	y	ladea	la	cabeza	para	poner	sus	ojos	en	mí,	un	tanto	preocupantes. 

—Es	muy	pronto,	Héctor.	Sara	tiene	diecinueve	años.	Tenéis	tanto	tiempo	por	delante…

—saca	 fuera	 una	 reflexión	 bastante	 comprensible.	 Un	 razonamiento	 que	 yo	 mismo	 he

tratado	de	canalizar	y	no	lo	consigo.	Lo	he	pensado	tantas	veces,	que	incluso	he	llegado	a

auto	 convencerme	 de	 que	 realmente	 no	 hay	 nada	 de	 malo	 en	 que,	 a	 su	 corta	 edad,	 Sara vuelva	 a	 quedar	 embarazada.	 Es	 bonito.	 Será	 una	 madre	 joven.	 Sana.	 Vital.	 Valiente. 

Fuerte.	Perfecta. 

—Dime…	––aparto	su	sugerencia,	cavilación,	consejo,	lo	que	quiera	que	sea,	por	muy

recomendable	 que	 parezca,	 de	 mi	 mente,	 e	 insisto	 para	 volver	 a	 defenderme—.	 Dime, 

Begoña,	 ¿crees	 que	 Sara	 se	 enfadaría	 si	 busco	 la	 manera	 de	 que	 de	 nuevo	 quede

embarazada?	 —Tras	 mi	 pregunta,	 Begoña	 pasea	 su	 punto	 de	 mira	 escandalizado	 por	 mi

rostro,	y	cabecea. 

—¿Que	si	se	enfadaría	si	las	dejas	preñada	sin	su	consentimiento	previo?	¿De	verdad	me

estás	 preguntando	 esto,	 Héctor?	 —Ahora	 parece	 más	 asombrada	 que	 antes,	 e	 incluso	 un poco	ofendida.	Su	tez	se	ha	teñido	de	un	color	rosa	fucsia.	Está	en	tensión. 

—No	me	mires	así.	No	es	tan	descabellado.	Tarde	o	temprano	volveremos	a	ser	padres…

—Persevero	en	mi	defensa.	Yo	no	lo	veo	tan	monstruoso. 

—Las	cosas	no	son	así,	Héctor,	por	muy	maravilloso	que	a	ti	te	lo	parezca. 

—¡Es	un	acto	de	amor!	—replico. 

—No,	¡si	de	eso	no	me	cabe	duda!	Pero	es	una	decisión	de	dos.	Ya	le	hiciste	una	niña	sin

habéroslo	planteado	siquiera.	¿No	crees	que	la	próxima	vez	debería	ser	de	mutuo	acuerdo? 

—Se	esfuerza	en	hacerme	entender. 

—Begoña,	 hablemos	 en	 confianza.	 Tú	 no	 sabes	 hasta	 qué	 punto	 me	 persigue	 este

deseo…	 recorre	 mi	 cuerpo	 entero,	 crece	 y	 se	 hace	 cada	 vez	 más	 poderoso	 dentro	 de	 mí. 

No	 lo	 puedo	 evitar.	 Y	 cuando	 hacemos	 el	 amor,	 te	 podrás	 imaginar…	 mi	 anhelo	 aún	 se vigoriza	 más.	 Como	 si	 luchara	 por	 hacerse	 realidad	 en	 ese	 preciso	 instante	 ––explico	 al detalle.	Con	vehemencia.	Begoña	parece	afectada	tras	hacerse	consciente	de	mi	forma	de

ansiar	aquello	por	lo	que	casi	estoy	perdiendo	la	cordura.	Al	menos,	es	lo	que	a	ella	debe

parecerle. 

—Este	 tema	 te	 tiene	 realmente	 traumatizado.	 ¡Santa	 madre!	 —Cabecea,	 tocándose	 la

frente,	sin	dejar	de	estudiar	mi	semblante. 

—A	ver,	doctora,	no	estoy	volviéndome	loco.	Me	miras	como	si	de	un	momento	a	otro	te

fuera	a	saltar	encima	cuchillo	en	mano…	—protesto	con	suavidad—.	Haz	el	favor	de	abrir

tu	mente	y	entenderme.	Tú	misma	has	dicho	antes	que	somos	ideales	para	ser	padres	de

nuevo.	 Jóvenes,	 sanos,	 con	 la	 vida	 resuelta…	 ¿Tanto	 te	 parece	 que	 cambian	 las	 cosas	 si adelantamos	ese	acontecimiento	un	par	de	años?	—Fundamento	mi	pregunta. 

—¿Un	 par	 de	 años?	 No	 creo	 que	 Sara	 esté	 en	 disposición	 de	 tener	 otro	 bebé	 por	 lo menos	hasta	los	veinticinco	––opina,	y	ahora	el	escandalizado	soy	yo. 

—¿Eso	te	lo	ha	dicho	ella?	—Antes	que	nada,	quiero	asegurarme	de	esto. 

—No	 exactamente.	 Pero	 piénsalo…	 Tiene	 proyectos,	 está	 estudiando,	 no	 querrá

interrumpir	la	carrera	para	ser	madre	de	nuevo.	Es	lo	lógico	––explica. 

—A	mí	me	da	igual	la	lógica.	Lo	que	me	importa	es	que	no	sea	ella	quien	haya	pensado

así.	 Dime,	 ¿es	 solo	 una	 suposición	 tuya?	 —Insisto	 en	 saber.	 Me	 ha	 desestabilizado	 un poco. 

—Bueno,	 sí.	 Pero	 soy	 mujer,	 me	 pongo	 en	 su	 lugar	 y	 es	 justamente	 lo	 que	 querría. 

Esperar	a	realizarme	como	profesional	y	luego	dedicarme	a	ser	madre.	Además,	tenéis	a

Abril.	Dedícate	a	disfrutar	de	ella	hasta	que	llegue	el	momento	idóneo	de	volver	a	hacerle

otra	barriguita	a	tu	mujer.	––La	última	parte	de	su	comentario	es	muy	bonita,	pero	no	hace

que	cambie	de	parecer. 

—En	 todo	 caso,	 no	 lo	 haré	 sin	 que	 lo	 sepa.	 Hasta	 ahí	 puedo	 llegar.	 Hablaré	 con	 ella	 y espero	que	me	entienda	y	que	acceda	a	mi	deseo.	Es	por	amor…	—me	expreso	desde	el

punto	álgido	de	mi	mayor	anhelo	y,	lejos	de	sentir	que	soy	un	ser	incoherente	e	irracional, 

me	tranquiliza	guardar	la	esperanza	de	que	Sara	querrá	complacerme.	En	cuanto	vuelva	de

Londres	buscaré	el	mejor	momento	para	que	lo	hablemos. 

Begoña	suspira	y	se	levanta	del	sofá.	Yo,	con	educación,	hago	lo	mismo. 

—Siempre	has	sido	un	hombre	de	ideas	fijas	y	has	ido	directo	a	por	lo	que	has	deseado. 

No	me	cabe	duda	que	más	pronto	que	tarde	lograrás	tu	propósito.	Pero,	eso	sí,	siempre	de

cara,	 Héctor.	 De	 lo	 contrario,	 podrías	 arrepentirte	 después.	 Además,	 ¡qué	 cojones!,	 ella será	 quien	 sufra	 las	 contracciones	 y	 empuje	 para	 que	 tu	 segundo	 hijo	 venga	 al	 mundo. 

¡Merece	 saber	 que	 su	 marido	 quiere	 meter	 un	 segundo	 gol!	 —exclama	 para	 terminar	 y, cuando	me	ve	cabecear	por	lo	que	acabo	de	oír,	extiende	un	brazo	y	me	pellizca	el	óvalo

de	 la	 cara	 amistosamente—.	 ¿Me	 das	 un	 abrazo,	 guapo	 entre	 los	 guapos?	 —Su	 gesto

sonriente	da	paso	a	uno	de	lloriqueo	simulado,	con	el	que	demanda	mi	respuesta	positiva	a

su	pedido. 

Una	ligera	risa	traspasa	mis	labios	mientras	me	acerco	a	ella	murmurando. 

—Guapo	 entre	 los	 guapos…	 ¡exagerada!	 —La	 rodeo	 con	 mis	 brazos	 y	 ella	 hace	 lo

mismo	 conmigo.	 Recreándose	 en	 estrechar	 mi	 cuerpo.	 Se	 la	 oye	 inspirar	 profundamente cerca	del	cuello	de	mi	camisa. 

—¡Uumm,	qué	aroma	llevas,	jodido!	Hueles	mucho	mejor	que	el	bizcocho	de	tu	Nana

––me	aprieta	una	vez	más	contra	ella	y	la	correspondo	con	una	leve	carcajada. 

Sí,	definitivamente,	su	visita	ha	sido	muy	oportuna. 

Antes	 de	 marcharnos,	 Nana	 prácticamente	 nos	 obligó	 a	 llevar	 con	 nosotros	 su	 recién horneado	bizcocho.	Lo	envasó	en	un	recipiente	con	tapa	para	que	llegase	sano	y	salvo	a

casa	de	Begoña.	Al	final	la	doctora	me	invitó	y	me	convenció	para	que	fuera	con	mi	bebé a	 comer	 con	 ella	 y	 su	 marido.  “A	 mi	 Fabrice	 le	 va	 a	 fascinar	 conocer	 a	 tu	 pequeño bombón	 de	 chocolate	 blanco” ,	 dijo	 entusiasmada,	 después	 de	 escuchar	 que	 me	 dirigía	 a mi	hija	con	ese	apodo. 

Fue	persuasiva	y	rápidamente	tuvo	elaborado	un	plan	mental,	ideal,	para	aprovechar	el

día	libre.	Todo	un	acierto.	Lo	pasamos	muy	bien	y,	desde	luego,	Fabrice	alucinó	con	Abril. 

Creo,	por	cómo	observaba	ensimismado	a	su	mujer	con	mi	pequeña	en	brazos,	que	se	le

antojó	tener	el	suyo	propio. 

Al	regresar	a	casa,	sobre	las	nueve	de	la	noche,	Abril	no	tarda	en	caer	rendida	de	sueño, 

y	Nana	la	sostiene	dormida	en	sus	brazos	mientras	yo	me	tomo	un	zumo	de	naranja.	Luego

me	 la	 llevo	 conmigo	 a	 mi	 habitación,	 como	 viene	 siendo	 lo	 habitual	 desde	 que	 Sara	 no está,	le	pongo	el	pijama	cuidadosamente	para	molestarla	lo	menos	posible	y	en	cuestión	de

minutos	ya	se	encuentra	cómoda	y	arropada	en	el	interior	de	mi	cama.	Una	divinidad. 

Y	como	cada	noche,	cojo	el	teléfono	y	escribo	un	mensaje	a	mi	mujer. 

 —Te	amo,	Sara. 

El	 corazón,	 sin	 previo	 aviso,	 igual	 que	 ha	 reaccionado	 en	 las	 noches	 anteriores	 a	 la espera	de	su	respuesta,	que	no	suele	demorarse,	comienza	a	latirme	progresivamente	a	un

ritmo	acelerado.	Yo	lo	dejo	ir.	Ansío	leer	el: 	“Y	yo	a	ti” ,	simple,	con	el	que	me	contesta, me	satisface	y	me	reconforta. 

Pero	no	llega.	No	hay	respuesta. 

— Mi	cielo,	¿estás? 	—Sonrío,	aunque	extrañado,	y	espero	un	poco	más. 

En	vista	de	que	no	hay	el	más	mínimo	indicio	de	respuesta,	cierro	el	 WhatsApp	y	efectúo una	llamada.	Un	tono,	dos,	tres,	cuatro,	buzón	de	voz…

Me	fastidia	ese	silencio,	pero	no	quiero	preocuparme	en	exceso	y	sopeso	la	idea	de	que

esté	 atendiendo	 a	 su	 hermana	 y	 no	 pueda	 contestar.	 Tal	 vez,	 más	 tarde,	 me	 devuelva	 la llamada	o	responda	a	mis	mensajes. 

Camino	hacia	la	cama,	me	siento	en	ella	y,	durante	unos	segundos,	contemplo	el	sueño

apacible	de	mi	bebé.	Luego	vuelvo	a	mirar	la	pantalla	del	móvil	y	compruebo	que	sigo	en

las	mismas.	Frunzo	los	labios	en	una	mueca	de	contrariedad	y	vuelvo	a	teclear	un	nuevo

mensaje. 

 —Espero	 que	 todo	 esté	 bien.	 Cuando	 puedas,	 respóndeme	 y	 dime	 que	 me	 quieres. 

 Nuestra	pequeña	ya	está	dormida	y	yo	voy	a	tratar	de	hacer	lo	mismo.	Un	beso,	amor. 

Los	días	siguen	avanzando	en	el	calendario	y	mi	intranquilidad	se	acrecienta	con	ellos. 

En	 ninguna	 ocasión	 he	 conseguido	 comunicarme	 con	 Sara.	 Cero.	 Ella	 se	 ha	 venido

dedicando	a	llamar	al	teléfono	de	la	mansión	y	a	hablar	con	Nana	o	con	Iván	para	saber	de

Abril.	 No	 logro	 entender	 por	 qué	 está	 comportándose	 de	 esa	 manera	 y,	 cuando	 se	 me informa	 de	 sus	 llamadas	 a	 la	 casa,	 me	 limito	 a	 morderme	 la	 lengua	 y	 a	 tragarme	 mi preocupación	 y	 mi	 cabreo,	 para	 no	 hacer	 sentir	 mal	 a	 los	 demás.	 Mi	 padre	 no	 tiene	 otra cosa	 que	 decirme,	 cuando	 brevemente	 conversamos,	 que	 su	 hija	 está	 aprovechando	 el

tiempo	que	tiene	para	ayudar	a	Cristina	y	hacer	que	esta	se	recupere	todo	lo	posible	antes de	marcharse	de	su	lado.	A	Rafa	simplemente	no	pienso	molestarlo	con	mis	cosas.	No	me

permitiría	a	mí	mismo	enturbiar	su	estado	de	felicidad.	Iván	sí	que	capta	que	no	llevo	nada

bien	esta	distancia	silenciosa	con	su	hermana,	y	aprovecha	siempre	que	puede	para	charlar

conmigo	y	hacer	comentarios	ocurrentes,	con	la	intención	de	fomentar	mi	buen	humor.	A

veces	sonrío	y	le	sigo	la	corriente,	pero	dicho	buen	humor	no	se	me	ve	por	ninguna	parte. 

¡Nadie	sabe	lo	jodido	que	realmente	estoy! 

Me	he	aferrado	a	las	mañanas	de	trabajo,	alargándolas	de	vez	en	cuando	para	mantener

la	 mente	 ocupada.	 He	 seguido	 peleándome	 encarnizadamente	 con	 el	 saco	 de	 boxeo	 del

gimnasio,	el	cual	creo	que	voy	a	reventar	en	una	de	esas.	Después,	mi	pequeña	princesa	ha

sido	quien	se	ha	encargado	de	colmarme	de	mimos	cuando	he	regresado	a	casa. 

De	esta	manera	he	sobrevivido	hasta	el	ansiado	jueves	día	veinticuatro. 

Tras	un	desayuno	fugaz,	recibo	a	una	larga	lista	de	pacientes	y,	no	sé	si	la	impaciencia

que	siento	me	está	haciendo	creer	que	las	horas	se	consumen	a	cuenta	gotas,	o	que	Cronos, 

el	dios	del	tiempo,	se	está	burlando	de	mí. 

Cuando	 al	 fin	 termino,	 hago	 una	 llamada	 a	 casa,	 y	 es	 precisamente	 mi	 padre	 quien responde.	Me	comunica	que	están	recién	llegados	y	que	están	bien.	Le	pido	que	me	pase	a

Sara	y,	para	aumento	de	mi	desesperación,	me	dice	que	ha	ido	directa	a	darse	una	ducha. 

Vale,	 de	 acuerdo.	 No	 pasa	 nada.	 Estaré	 en	 casa	 en	 menos	 de	 una	 hora	 y,	 de	 una	 santa vez,	la	tendré	a	menos	de	un	metro	de	distancia,	si	es	posible	menos.	Y	no	me	hará	falta

más	que	mirarla	a	los	ojos	para	saber	si	realmente	le	pasa	algo,	si	sigue	con	el	enfado	que

se	llevó	con	ella	cuando	se	marchó,	o	si	es	otra	maldita	gilipollez	lo	que	ha	hecho	que	se

dedique	a	martirizarme,	evitando	hablar	conmigo.	Habrá	de	explicármelo	todo.	Lo	que	le

sucede,	y	todo	lo	que	sea	que	haya	vivido	en	Londres.	No	le	voy	a	dar	tregua. 

Termino	varias	cosas	que	me	quedan	por	hacer	en	la	consulta	y	me	apuro	en	deshacerme

de	 la	 bata	 blanca,	 recoger	 mis	 cosas,	 colgarme	 mi	 chaqueta	 en	 el	 antebrazo	 y	 salir	 de	 la clínica.	Gloria	me	entretiene	un	poco	en	recepción,	pero	como	rápidamente	se	da	cuenta

de	que	voy	apresurado,	agiliza	la	información	que	está	poniendo	en	mi	conocimiento,	me

desea	una	buena	noche	por	eso	de	que	es	veinticuatro	de	diciembre,	yo	se	la	deseo	a	ella,	y

por	fin	me	marcho. 

Cuando	 el	 Mercedes	 avanza	 por	 el	 camino	 cercado	 de	 palmeras	 de	 la	 mansión,	 mi

corazón	vuelve	a	precipitarse	como	a	él	le	da	la	gana.	Estoy	enfadado,	sí,	desesperado	por

ver	a	mi	mujer,	pero,	a	la	vez,	estoy	que	me	muero	por	abrazarla	y	estoy	que	me	asfixio

por	comérmela	a	besos.	Necesito	de	sus	besos	para	normalizar	mi	organismo.	Me	maldigo

a	mí	mismo	por	no	poder	gestionar	bien	ese	deseo	loco	que	Sara	despierta	en	mí. 

Nana	está	en	el	porche	delantero,	ayudando	a	Abril	en	esos	paseitos	que	ya	ha	aprendido

a	dar.	Me	detengo	ante	ellas,	me	agacho	junto	a	mi	niña	y	la	beso	con	amor,	pero	también

con	premura. 

—Hola,	 Nana	 ––le	 doy	 un	 ligero	 beso	 en	 la	 frente—.	 Voy	 a	 ver	 a	 Sara…	 —Hago

ademán	de	echar	a	caminar,	pero	freno	mis	pies	antes	de	llegar	a	la	gran	puerta	de	cristales

que	da	entrada	a	la	casa,	sin	haber	perdido	de	vista	el	gesto	extraño	y	fugaz	que	ha	cruzado el	rostro	de	Nana.	Vuelvo	a	su	lado	y	la	observo,	estudiándola	ligeramente. 

—La	 niña	 ha	 salido	 ––dice	 queriendo	 aparentar	 naturalidad,	 pero	 sin	 conseguirlo.	 La conozco	 demasiado	 bien	 como	 para	 no	 darme	 cuenta	 de	 que	 está	 preocupada.	 Ella	 sabe que	lo	he	pasado	mal	por	la	ausencia	de	Sara,	y	habrá	imaginado	que	me	sentaría	como	un

tiro,	el	hecho	de	que	“la	niña”	haya	decidido	salir	sin	esperar	a	que	yo	llegue	para	verme. 

—¿A	 dónde	 ha	 ido?	 —pregunto	 sin	 más,	 cruzándome	 de	 brazos.	 Sé	 que	 el	 ceño

rigurosamente	fruncido	me	está	delatando. 

—No	lo	sé.	No	lo	dijo…	—responde	con	cara	de	circunstancia	y	seguidamente	me	retira

la	 mirada,	 porque	 está	 más	 pendiente	 de	 Abril	 que	 de	 cualquier	 otra	 cosa.	 Mi	 pequeña insiste	en	seguir	caminando,	al	margen	de	lo	que	suceda	en	el	mundo. 

Iván	y	Sofía	salen	de	la	casa	entre	risas,	y	yo	me	alejo	de	Nana	para	acercarme	a	ellos. 

—Iván…	 —Me	 detengo	 delante	 de	 mi	 hermano,	 que	 me	 atiende,	 aún	 con	 gesto

sonriente. 

—¡Hermano!	—Viene	a	mí	y	me	da	un	ligero	abrazo,	para	después	apartarse	sin	perder

el	 contacto	 conmigo.	 Coloca	 la	 mano	 haciendo	 pinza	 sobre	 mi	 trapecio	 izquierdo,	 y	 lo presiona	varias	veces,	arqueando	las	cejas	en	un	gesto	de	admiración—.	Has	cogido	más

masa	muscular	––observa. 

—Sí,	un	poco	––respondo	con	ligereza	y	cojo	aire	dispuesto	a	cambiar	de	tema. 

—¿Un	poco	dices?	¡Joder,	estás	petado!	—exclama	y	frunce	el	ceño	a	la	vez	que	sonríe. 

—A	 este	 paso	 tu	 hermano	 mayor	 te	 pilla	 la	 delantera,	 ¡musculitos!	 —ríe	 Sofía, 

pellizcando	un	pectoral	de	Iván	por	encima	de	la	camiseta. 

—No	es	esa	mi	intención	––aclaro	tal	vez	más	serio	de	lo	que	debería,	según	el	hilo	de	la

conversación.	Y	es	que,	no	me	interesa	hablar	precisamente	de	músculos. 

Mi	 comentario	 supone	 un	 corte	 seco,	 y	 ambos	 me	 miran	 desconcertados	 y	 con

incomodidad.	Iván	vuelve	a	ejercer	cierta	presión	con	su	mano	sobre	mí,	esta	vez	dando

dos	 palmadas	 consecutivas	 en	 mi	 espalda	 mientras	 me	 mira	 con	 curiosidad.	 Como	 si

captase	que	algo	me	ocurre	pero	sin	entender	qué. 

—¿Pasa	algo,	Héctor?	—Inquiere.	Yo	carraspeo	y	me	pellizco	el	mentón	antes	de	hablar. 

—¿Sabes	a	dónde	ha	ido	tu	hermana?	—pregunto	con	el	mismo	gesto	serio,	que	no	he

cambiado	desde	que	sé	que	Sara	no	está.	Sofía	me	observa	como	si	estuviera	escondiendo

una	respuesta. 

—¿Cómo?,	¿aún	no	la	has	visto?	—Se	sorprende	Iván. 

—No.	Acabo	de	llegar	hace	un	par	de	minutos.	He	tenido	una	mañana	bastante	saturada

y	 no	 he	 podido	 escaparme	 antes.	 Nana	 acaba	 de	 decirme	 que	 Sara	 ha	 salido,	 ¿alguno	 de los	dos	sabría	decirme	dónde	está?	—Miro	a	mi	hermano	y	a	su	novia	simultáneamente. 

Los	 dos	 guardan	 un	 breve	 silencio	 hasta	 que	 me	 ven	 arquear	 una	 ceja	 con	 un	 gesto	 de espera	e	impaciencia. 

—Iba	bastante	arreglada.	Es	lo	único	que	sé…	—dice	Iván,	sabiendo,	a	estas	alturas,	el motivo	 de	 mi	 incipiente	 enfado.	 Después,	 se	 da	 cuenta	 que	 estoy	 prestando	 toda	 mi atención	a	Sofía,	y	también	él	desliza	su	mirada	hacia	esta—.	¿Te	dijo	mi	hermana	a	dónde

iba,	Sofi? 

Sofía	permanece	callada	unos	segundos	más,	como	si	estuviera	pensando	si	debería	o	no

poner	en	mi	conocimiento	aquello	que	sabe.	Pero	finalmente,	creo	que,	por	la	presión	que

ejerce	mi	mirada	inquisitiva	sobre	ella,	se	rinde	y	decide	responder. 

—Ha	ido	a	comer	con	varios	amigos	de	la	uni	––comenta	y,	tras	ello,	simulando	un	gesto

despreocupado,	revisa	el	esmalte	violeta	que	lleva	en	las	uñas,	despegando	así	sus	ojos	de

los	míos. 

Me	parece	una	auténtica	putada	por	parte	de	Sara.	Precisamente	hoy.	Recién	llegada	de

haber	 estado	 perdida	 en	 Londres	 dos	 semanas,	 sin	 haber	 estado	 con	 su	 hija,	 sin	 haber estado	conmigo.	De	verdad,	¿qué	está	haciendo?,	¿qué	pretende?,	¿joderme	más	de	lo	que

estoy? 

Me	 trago	 parte	 del	 cabreo	 que	 acaba	 de	 desatarse	 dentro	 de	 mí,	 aunque	 me	 muera	 por explotar.	Les	doy	la	espalda	un	instante,	que	me	tomo	para	respirar,	pero	inmediatamente

me	 vuelvo	 a	 girar	 hacia	 ellos.	 No	 voy	 a	 reaccionar	 como	 verdaderamente	 me	 lo	 pide	 el cuerpo.	 Se	 supone	 que	 esta	 es	 una	 noche	 especial,	 por	 tradición,	 en	 la	 que	 todos deberíamos	estar	en	armonía	y	pasarlo	bien.	Me	controlo	y	me	esfuerzo	en	no	exteriorizar

la	indignación	que	me	hace	arder,	ni	la	pena	que	me	aflige. 

—Gracias,	 Sofía	 ––elevo	 las	 comisuras	 mostrando	 algo	 parecido	 a	 una	 insinuación	 de

sonrisa,	que	es	correspondida,	y	esta	vez	soy	yo	quien	posa	una	mano	abierta	en	el	hombro

de	 mi	 hermano—.	 Luego	 nos	 vemos	 en	 la	 cena,	 pequeñajo.	 Os	 dejo	 que	 voy	 a	 subir	 a darme	 una	 ducha	 ––afianzo	 el	 proyecto	 de	 sonrisa	 y	 a	 él	 lo	 veo	 asentir	 bastante	 más despreocupado	que	hace	minutos. 

—¡Ponte	 guapo	 que	 esta	 noche	 es	 nochebuena!	 ––le	 oigo	 decir,	 cuando	 estoy	 echando

un	último	vistazo	a	mi	bebé,	que	ahora	recorre	el	camino	de	baldosas	rodeado	de	césped, 

dirigiéndose	al	jardín	de	la	mano	de	Nana. 

—A	 mí	 no	 me	 hace	 falta	 mucho	 arreglo,	 ya	 lo	 sabes	 ––fanfarroneo,	 consiguiendo	 que Iván	termine	emitiendo	una	ligera	carcajada.	Sofía	también	sonríe.	Y	yo,	los	dejo	por	fin, 

cruzando	 el	 recibidor	 y	 tomando	 las	 escaleras	 con	 un	 nudo	 en	 el	 estómago.	 Tal	 vez	 me encuentre	 a	 mi	 padre	 en	 la	 planta	 superior	 de	 la	 casa,	 pero	 preferiría	 que	 no.	 Necesito despejar	la	mente	y	relajarme,	y	a	él	puedo	verle	después. 

La	 ducha	 me	 sienta	 de	 maravilla,	 gracias	 a	 que	 he	 estado	 bajo	 una	 cascada	 de	 agua bastante	caliente	durante	casi	una	hora.	He	meditado	mientras	el	calor	humeante	recorría

mi	 cuerpo,	 y	 he	 llegado	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 tengo	 más	 ganas	 de	 estar	 bien	 con	 Sara, pasar	una	bonita	velada	en	familia,	verla	con	Abril	en	sus	brazos,	brindar	porque	por	fin

está	 de	 vuelta	 en	 casa,	 abrazarla	 y	 colmarla	 de	 besos,	 que	 dejar	 crecer	 mi	 mosqueo, exigirle	explicaciones,	mostrarme	molesto	ante	todos	y,	en	definitiva,	arruinar	la	noche	e

irnos	a	dormir	por	separado.	Eso	no	va	a	ocurrir.	En	absoluto. 

Con	la	toalla	alrededor	de	la	cintura,	decido	tumbarme	en	la	cama	y	descansar	un	rato. 

Un	 rato	 que	 acaba	 convirtiéndose	 en	 un	 par	 de	 horas	 de	 sueño.	 Sin	 lugar	 a	 dudas,	 he logrado	 el	 punto	 de	 relajación	 que	 necesitaba.	 Me	 he	 calmado,	 me	 siento	 bien,	 y	 estoy dispuesto	 a	 recibir	 a	 mi	 mujer	 con	 los	 brazos	 abiertos,	 sin	 tener	 en	 cuenta	 su	 última tontería,	por	mucho	que	me	haya	jodido. 

Elijo	 una	 camisa	 blanca	 y	 unos	 chinos	 negros	 de	 la	 última	 colección	 de	 Armani.	 Me esmero	 en	 el	 peinado	 un	 poco	 más	 que	 de	 costumbre	 y,	 antes	 de	 salir	 de	 la	 habitación, pulverizo	ligeramente	mi	cuello	con	el	bote	de	perfume.	Me	he	puesto	guapo,	al	final	le	he

hecho	caso	a	Iván.	Sonrío	un	poco	pensando	en	eso	y	tomo	las	escaleras	para	bajar. 

En	 el	 salón	 de	 la	 casa,	 el	 árbol	 está	 radiante	 con	 todas	 sus	 luces	 encendidas	 y parpadeantes.	 La	 chimenea,	 colmada	 de	 leña,	 repiquetea	 y	 ambienta	 cálidamente	 la

estancia.	 Se	 ha	 colocado	 una	 mesa	 larga	 en	 el	 centro,	 muy	 cerca	 de	 la	 escalera,	 y	 ya	 se encuentra	 perfectamente	 ataviada	 para	 la	 cena.	 Todo	 está	 muy	 bonito,	 pero…	 no	 hay

nadie. 

Aguardo	un	momento	ante	las	ardientes	llamas	del	fuego	y	reviso	el	móvil.	Tengo	un	par

de	 mensajes	 nuevos	 y	 me	 entretengo	 leyéndolos,	 mientras	 espero	 a	 que	 aparezca	 algún miembro	de	la	familia	por	algún	lado. 

El	primero	es	de	un	número	desconocido.	¿Ya	estamos	con	los	misterios? 

 —Hola,	 mi	 doctor	 sobrenatural.	 No	 tienes	 mi	 número,	 pero	 estoy	 segura	 que	 ya	 sabes quién	soy.	Sí,	sí,	Claudia.	La	misma.	Desde	aquel	ring	casero	donde	te	batiste	a	puñetazos con	el	señor	McMillan	(por	cierto,	vaya	cómo	le	zurraste),	no	hemos	vuelto	a	saber	nada

 el	 uno	 del	 otro.	 Después	 de	 confesarte	 lo	 que	 sentía	 y	 ver	 con	 mis	 propios	 ojos	 que	 te arrastrabas	de	amor	por	la	madre	de	tu	hija,	pensé	que	lo	mejor	para	mi	salud,	era	dejar

 de	verte	de	inmediato.	Me	aferré	a	eso	de	que	la	distancia	lo	cura	todo.	Bueno,	pero	esta

 noche	 no	 podía	 dejar	 de	 escribirte	 para	 que	 supieses	 que	 sigo	 viva	 y,	 además,	 para comunicarte	 que	 si	 en	 algún	 momento	 decides	 buscarme	 (ojalá),	 tendrás	 que	 volver	 a Nigeria.	He	vuelto	a	África	con	mis	negritos.	Espero,	de	corazón,	que	tú	estés	feliz.	Que

 esa	 chica,	 tu	 mujer,	 sepa	 apreciar	 cuánto	 la	 amas	 y	 te	 compense	 de	 igual	 forma.	 Te	 lo mereces,	 por	 cómo	 eres	 y	 por	 cómo	 sientes.	 Nunca,	 nunca,	 nunca	 te	 olvidaré.	 ¡¡Feliz Nochebuena	y	Navidad!! 

Una	sonrisa	tierna	aborda	mi	boca.	Me	parece	un	mensaje	muy	bonito	y	me	dispongo	de

inmediato	a	escribirle	uno	de	vuelta. 

 —Me	 halaga	 saber	 que	 una,	 no	 sobrenatural,	 pero	 sí	 grandiosa	 doctora	 y	 amiga,	 se acuerde	de	mí	de	la	forma	en	que	tú	lo	has	hecho.	Gracias	también	por	entender	cómo	es

 mi	vida	y	lo	que	siento,	y	a	quién	está	exclusivamente	destinado	mi	corazón.	Tú	también

 mereces	 mucho,	 y	 muy	 bueno.	 Recibe	 un	 beso	 enorme	 para	 ti,	 y	 un	 millar	 de	 ellos	 para que	 los	 repartas	 entre	 todos	 esos	 negritos	 tuyos	 y	 míos.	 En	 especial,	 dale	 uno	 grande	 a Essien	y	otros	dos	a	Asha	y	a	su	bebé. 

Lo	 envío	 y	 deslizo	 los	 dedos	 en	 la	 pantalla	 para	 leer	 el	 segundo	 mensaje,	 que	 también resulta	ser	de	alguien	que	no	tengo	como	contacto. 

 —Otra	 Nochebuena	 sin	 ti,	 mi	 vida.	 Sin	 ti	 y	 sin	 mi	 pequeño	 Iván.	 Pero,	 por	 favor,	 no borres	 este	 mensaje	 antes	 de	 tiempo.	 Por	 lo	 menos,	 hoy,	 deja	 que	 exprese	 lo	 que	 siento. 

 Abre	una	puerta	en	tu	corazón,	una	pequeñita,	y	permíteme	visitarlo	unos	minutos.	Hijo, 

 perdón	por	haberme	ido.	Te	pido	perdón	con	toda	mi	alma.	Mi	error	más	grande	no	fue

 marcharme,	fue	alejarme	de	lo	que	más	amaba	en	la	vida.	Lo	reconozco	y	volvería	atrás

 para	hacer	las	cosas	bien.	Para	hablar	contigo	de	la	situación	por	la	que	estaba	pasando, 

 que	 ya	 eras	 un	 hombre,	 y	 para	 pediros,	 tanto	 a	 ti	 como	 a	 tu	 hermano,	 que	 me acompañaseis	allí	adonde	quisiera	que	fuera.	Perdón	y	mil	veces	perdón.	Seguís	siendo	lo

 más	grande	que	tengo,	aunque	ni	siquiera	pueda	acercarme,	abrazaros,	besaros	y	deciros

 que	os	amo	como	me	gustaría.	Que	pases	una	bonita	noche	con	tu	familia.	Con	esa	chica

 hermosa	que	tienes	como	mujer	y,	con	la	que	supongo	será	la	princesa	de	la	casa,	Abril. 

 Tienes	una	hija	que	es	un	amor.	Ya	me	despido.	Un	beso,	mi	bien. 

Paralizado,	dejo	la	mirada	quieta	en	el	final	del	mensaje,	sintiéndome	presa	de	un	oleaje

de	 sensaciones	 que	 no	 sabría	 calificar…	 Estas	 son	 intensas	 y,	 en	 cierto	 modo,	 me

perturban	y	me	soliviantan,	o	me	encogen	el	corazón,	si	es	que	significa	lo	mismo. 

Resoplo	y	no	puedo	evitar	que	mis	pensamientos	repitan	las	palabras	de	Victoria,	cuando

ha	dicho	que	su	error	más	grande	fue	alejarse	de	lo	que	más	amaba,	como	tampoco	puedo

evitar	sentirme	identificado	con	ella.	Yo	también	lo	hice.	Yo	también	huí. 

Absorto	en	una	marea	de	pensamientos,	recuerdos	y	sensaciones,	empiezo	a	notar	cierta

presión	revoltosa	alrededor	de	una	de	mis	piernas.	Me	inclino	para	mirar	hacia	abajo,	y	mi

corazón	es	gratamente	 rescatado	de	cualquier	 amargo	sentimiento	que	 atentara	contra	él. 

Abril,	con	un	vestido	rojo	pomposo,	anudado	a	su	cintura	por	un	ancho	lazo	de	tul	blanco, 

me	 dirige	 una	 mirada	 brillante	 y	 sonriente,	 y	 me	 adora	 con	 ella.	 Alrededor	 de	 su	 media melena	rubia	cubierta	de	hermosas	ondas,	también	lleva	un	lazo	igual,	que	descansa	a	un

lado	de	su	frente.	No	hay	en	el	mundo	niña	más	bonita	que	la	mía. 

—Pero	 ¿a	 quién	 tenemos	 aquí?	 —Me	 agacho	 ligeramente	 para	 levantarla	 entre	 mis

brazos.	 También	 la	 adoro	 yo	 a	 ella	 con	 la	 mirada,	 y	 soy	 compensado	 con	 un	 tierno	 e inminente	abrazo.	Se	aferra	a	mi	cuello	y,	su	olor,	muy	parecido	a	la	vainilla,	me	invade	y

me	 dulcifica	 por	 entero.	 Mi	 padre	 nos	 mira	 desde	 la	 entrada	 del	 salón,	 desde	 donde, supongo,	ha	controlado	la	caminata	independiente	que	ha	hecho	mi	princesa	hasta	llegar	a

mí. 

—¡Papá…	  apo!	 —dice	 con	 su	 fina	 vocecita	 y	 pega	 una	 de	 sus	 mejillas	 a	 la	 mía,	 con fuerza.	¿Guapo?	¿Me	ha	dicho	guapo?—.	¡Mi	pequeño	bombón!	¡Te	voy	a	comer	enterita! 

—río—	¿Papá	guapo?	—Le	pregunto	para	asegurarme. 

—Siii	––exclama	con	los	ojos	llenos	de	felicidad	y	los	míos	se	humedecen.	La	atraigo

más	 hacia	 mí,	 poniendo	 una	 mano	 abierta	 en	 su	 pequeña	 espalda	 y	 cierro	 los	 ojos

disfrutando	de	un	nuevo	abrazo. 

—Te	amo,	hija.	Te	amo	––susurro	y,	por	un	momento,	vuelve	a	cruzarse	por	mi	mente	el

mensaje	de	mi	madre.	Aparece	y	desaparece	rápido,	como	una	estrella	fugaz. 

Mi	 padre	 llega	 a	 mi	 lado	 con	 una	 sonrisa	 tan	 impresionante	 que	 ocupa	 su	 cara	 entera. 

Está	 admirando	 el	 encuentro	 entre	 Abril	 y	 yo.	 Su	 mirada	 cristalina	 no	 se	 aparta	 de

nosotros,	hasta	que	se	acerca	y	nos	envuelve	a	ambos	con	sus	largos	y	fornidos	brazos. 

—Hola,	hijo.	Qué	ganas	tenía	de	verte	––murmura	emocionado,	sin	dejar	de	abrazarnos. 

—Y	 yo	 a	 ti,	 papá	 ––nos	 separamos	 mínimamente	 y	 nos	 estudiamos	 con	 la	 mirada—. 

¿Cómo	 te	 encuentras?	 —Le	 pregunto,	 interesado	 por	 su	 salud,	 aunque	 sea	 una	 pregunta que	se	hiciera	habitual	en	nuestras	escasas	conversaciones	telefónicas. 

—Estoy	 perfectamente	 ––dice	 sosteniendo	 la	 sonrisa	 y	 la	 emoción	 en	 el	 brillo	 de	 sus ojos. 

—Muy	 bien.	 Así	 es	 como	 quiero	 que	 estés	 ––prosigo	 y,	 para	 disimular	 la	 sensibilidad que	 me	 desborda	 en	 este	 instante,	 ladeo	 la	 cabeza	 y	 beso	 el	 delicioso	 moflete	 de	 mi princesa. 

—Y	 tú,	 aparte	 de	 prendado	 de	 mi	 nieta	 hasta	 decir	 basta,	 como	 lo	 estamos	 todos, 

también	estás	bien,	¿verdad?	—Se	interesa,	creyendo	algo	y	dándolo	por	obvio. 

—Bueno,	todo	bien.	Y	sí,	muy	prendado	por	tu	hermosa	nieta.	Cada	día	más	––ratifico. 

Él	 sonríe,	 pero	 me	 resulta	 evidente	 por	 la	 expresión	 que	 ha	 cruzado	 su	 rostro,	 que	 ha percibido	el	ligero	tanto	por	cierto	nostálgico	que	he	intentado	ocultar. 

—¿Sabes	 qué	 es	 lo	 que	 debes	 hacer?	 —Eleva	 un	 poco	 la	 voz	 para	 interrumpir	 el

momentáneo	silencio	que	se	había	presenciado. 

—¿Cuándo?	¿A	qué	te	refieres?	—Lo	atiendo,	interrogante,	extrañado. 

—¿Cuándo?	Ahora	mismo.	¿A	qué	me	refiero?	A	que	me	cedas	el	privilegio	de	disfrutar

de	 la	 princesita	 de	 la	 casa	 y	 te	 vayas	 a	 buscar	 a	 tu	 mujer.	 Está	 enfadada,	 lo	 sé.	 De	 lo contrario	 estaría	 aquí	 colgada	 de	 tu	 cuello.	 Pero	 para	 eso	 estás	 tú,	 para	 disipar	 cualquier tontería	que	le	ronde	la	cabeza	y	la	traigas	aquí	cuanto	antes.	La	cena	no	se	celebrará	si

alguno	de	mis	hijos	no	está	sentado	a	la	mesa	––con	sus	últimas	palabras,	se	aproxima	y

coge	a	Abril	de	entre	mis	brazos.	Ella	se	va	con	su	abuelo,	feliz	de	la	vida. 

—No	 tendría	 ningún	 problema	 en	 hacer	 eso,	 si	 supiera	 donde	 está	 tu	 hija…	 ––frunzo ligeramente	el	ceño	al	hablar. 

—A	pesar	de	ir	arreglada,	llevaba	una	mochila	deportiva.	Está	en	el	gimnasio,	¡seguro! 

—Pero,	 ¿qué	 hace	 en	 el	 gimnasio	 a	 esta	 hora	 un	 día	 como	 hoy?	 —Inquiero

desconcertado. 

—Pues	¿qué	va	a	hacer?,	¡quemar	el	cabreo!	¿Tú	no	lo	has	hecho	nunca,	o	qué?	—Me

mira	serio. 

—Sí,	sí	lo	he	hecho	––murmuro,	después	de	un	suspiro.	Mi	padre	muestra	su	dentadura

en	una	sonrisa	de	sabio.	Él,	todo	lo	sabe. 

—¡Hala,	ve	a	por	ella!	¿A	qué	esperas?	—exclama	presionándome	animadamente. 

Yo	me	acerco	para	dejar	un	beso	en	la	frente	de	Abril	y,	haciendo	ademán	de	marcharme, 

le	dedico	a	mi	padre	un	gesto	sonriente.	Él	lo	corresponde. 

—Intentaré	que	estemos	aquí	lo	antes	posible	––me	apresuro	a	decir. 

—Perfecto.	Pero	tú	quítale	el	mosqueo,	que	es	lo	que	importa	––dice	por	último,	y	yo, después	de	asentir,	salgo	de	la	casa	a	paso	ligero. 

¿Sara	 quemando	 el	 cabreo?	 ¿Por	 qué	 está	 cabreada?	 No,	 mi	 cielo.	 Ese	 cabreo	 te	 va	 a durar	muy	poco. 
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La	 calle	 donde	 se	 ubica	 el	 gimnasio	 al	 que	 acude	 Sara	 está	 prácticamente	 desierta. 

Oscura	y	más	silenciosa	que	de	costumbre.	Hay	tres	coches	aparcados	de	manera	dispersa, 

por	 lo	 que	 me	 resulta	 fácil	 estacionar	 frente	 a	 la	 puerta.	 Desciendo	 del	 Mercedes	 y	 me encamino	hacia	el	establecimiento,	percatándome	de	que,	a	pesar	de	estar	cerrado	a	cal	y

canto,	 hay	 una	 luz	 encendida	 en	 su	 interior.	 ¿Se	 supone	 que	 Sara	 está	 ahí	 dentro?,	 ¿aun estando	cerrado?	Esto	no	es	muy	normal,	o	al	menos	a	mí	me	fastidia.	Si	está	ahí…	¿con

quién	y	por	qué? 

A	pesar	de	la	poca	iluminación,	inspecciono	el	lugar	y	localizo	un	pequeño	interruptor

negro.	 Lo	 pulso	 un	 par	 de	 veces	 y	 le	 doy	 la	 espalda	 a	 la	 puerta	 mientras	 espero	 a	 que alguien	 la	 abra.	 Entretanto,	 le	 echo	 un	 vistazo	 al	 móvil	 e	 instantáneamente	 vuelvo	 a recordar	 el	 último	 mensaje	 que	 leí.	 El	 de	 Victoria.	 Un	 sentimiento	 extraño	 amenaza	 con tomar	 posesión	 de	 mis	 sentidos,	 pero	 reacciono	 a	 tiempo	 alejando	 mis	 pensamientos	 y evitando	sentirme	mal. 

Me	doy	media	vuelta	y	vuelvo	a	echar	una	ojeada	a	la	fachada	del	gimnasio.	A	través	de

los	 dos	 ventanales	 superiores	 sigue	 viéndose	 la	 luz	 encendida,	 pero	 a	 la	 puerta	 no	 ha acudido	nadie.	Devuelvo	mi	atención	a	la	pantalla	del	móvil,	esta	vez	para	llamar	a	Sara. 

Después	de	cuatro	tonos,	antes	de	que	salte	el	buzón	de	voz,	cuelgo	y	vuelvo	a	llamar.	Es

inútil.	O	no	lo	oye,	o	no	tiene	intención	de	responder.	A	continuación	abro	el	 WhatsApp	y le	escribo	un	mensaje. 

 —Sara,	¿no	crees	que	deberías	aparecer	ya	por	alguna	parte?	Dime	dónde	estás	y	voy	a

 recogerte. 

Me	desespero	ligeramente	al	ver	que	no	está	en	línea	desde	hace	casi	tres	horas.	No	sé	a

qué	se	debe	su	enfado,	pero,	si	se	trata	de	una	tontería,	lo	está	llevando	muy	lejos.	A	punto

estoy	 de	 cruzar	 la	 calle	 para	 volver	 al	 coche	 y	 marcharme,	 cuando	 creo	 escuchar, 

lejanamente,	 una	 voz	 masculina.	 Me	 aproximo	 de	 nuevo	 a	 la	 puerta	 y,	 efectivamente, confirmo	 que	 hay	 alguien	 dentro.	 Vuelvo	 a	 escuchar	 la	 misma	 voz,	 esta	 vez	 más

claramente.	Se	está	dirigiendo	a	otra	persona,	aunque	solo	se	le	oye	a	él,	y	lo	cierto	es	que

me	resulta	un	tanto	conocido.	Estiro	el	brazo	y	pulso	de	nuevo	el	timbre,	insistiendo	varias

veces	consecutivas. 

Aguardo	 agudizando	 el	 oído	 y,	 a	 los	 pocos	 segundos	 de	 haber	 llamado,	 se	 oyen	 venir unas	 pisadas	 fuertes.	 Como	 si	 la	 persona	 que	 se	 aproximase,	 lo	 hiciera	 dando	 zancadas. 

Tras	 eso,	 el	 agitado	 sonido	 de	 un	 manojo	 de	 llaves	 y	 alguien	 entornando	 la	 puerta, frunciendo	 el	 ceño	 para	 tratar	 de	 reconocer	 mis	 rasgos	 en	 la	 oscuridad.	 No	 puede	 ser…

¡¿Él?!	¡Hay	que	joderse! 

—¡Ah!	 Eres	 tú.	 Héctor	 De	 la	 Rosa	 —me	 reconoce	 sin	 mucha	 dificultad	 y	 se	 digna	 a extender	el	brazo	para	agrandar	la	apertura	por	la	cual	me	mira.	Pero	lo	deja	ahí,	adherido

a	 la	 puerta,	 utilizándolo	 de	 barrera.	 Qué	 gracioso,	 marcando	 territorio.	 Si	 Sara	 está	 ahí dentro,	me	importa	una	mierda	que	ese	sea	su	territorio,	que	esté	cerrado	al	público,	y	me

importa	una	mierda	él. 

—Hola,	¿está	mi	mujer	aquí?	—Voy	al	grano.	Directo,	conciso	y	con	prisa.	Su	careto	no

me	resulta	agradable	y	pretendo	evidenciarlo	para	que	se	aligere	en	responder;	espero	que

con	la	verdad. 

—¿Tu…	 mujer?	 —pregunta	 titubeante	 como	 si	 dudara.	 Como	 si	 estuviera	 haciendo

memoria	y	le	costase	recordar	con	quién	estoy	casado.	Patético	este	Santiago. 

—Vaya	 por	 Dios.	 No	 te	 acuerdas	 quién	 es	 mi	 mujer…	 —ironizo—.	 ¿Te	 ayudo	 a

recordar?	—Doy	un	paso	al	frente	y	me	cruzo	de	brazos.	Me	pellizco	el	mentón	y	ladeo	la

cabeza	mirándole	con	advertencia. 

—¿ Sarita?	 —arquea	 las	 cejas	 y	 me	 señala	 con	 el	 dedo,	 como	 si	 acabara	 de	 caer	 en	 la cuenta. 

—Sara.	¿Está?	—Lo	presiono	con	la	mirada,	la	cual	pretendo	dirigir	hacia	el	interior	del

gimnasio	por	encima	de	su	cabeza.	No	me	resulta	complicado	porque	él	es	más	bajo	que

yo.	Sigue	sin	responder	a	mi	pregunta	e,	inmediatamente,	vuelvo	a	mirarlo	intensificando

la	severidad	de	mi	semblante—.	¿Está,	sí	o	no?	—insisto,	aunque	ya	estoy	casi	seguro	de

que	la	respuesta	es	afirmativa.	Su	silencio	y	su	cara	de	gilipollas	hablan	por	él. 

—El	gimnasio	está	cerrado	––dice,	enderezando	el	cuerpo.	Tal	vez,	intentando	evitar	que

vuelva	a	mirar	por	encima	suyo. 

—Por	 tu	 bien,	 apártate	 de	 la	 puerta	 ––apoyo	 una	 mano	 en	 la	 pared,	 acercándole	 mi cuerpo	amenazadoramente.	¡¿Qué	pretende	este	mierda?!,	¿Que	me	de	media	vuelta	y	lo

deje	 seguir	 disfrutando?	 No	 quiero	 imaginar	 cómo	 ha	 debido	 de	 estar	 comiéndosela	 con los	ojos.	Si	me	lo	imagino	lo	cojo	por	el	cuello.	Directamente. 

—¿Me	estás	amenazando?	—pregunta,	interponiendo	su	cuerpo	y	perdiendo	el	contacto

con	 la	 puerta	 para	 tensar	 sus	 desproporcionados	 músculos	 delante	 de	 mí.	 Me	 da	 la	 risa, aunque	no	lo	demuestre.	¿Cree	que	esa	masa	montañosa	impregnada	de	aceite	me	asusta? 

¿De	verdad?	¡Qué	colgado!	No	quiero	mancharme	la	camisa,	pero	como	se	ponga	tonto,	lo

despacho	rápido. 

—Si	 mi	 mujer	 está	 ahí	 dentro	 y	 tú	 me	 estás	 negando	 la	 entrada…	 sí,	 te	 estoy

amenazando.	¿Está?	—persevero.	Si	vuelve	a	esquivar	la	pregunta,	entraré,	así	tenga	que

desinflarlo	pisoteándolo	a	mi	paso. 

—Sí	 está	 ––farfulla,	 visiblemente	 contrariado,	 y	 termina	 haciéndose	 a	 un	 lado	 para

invitarme	a	entrar.	Lo	hago,	ignorando	que	existe	al	pasar	junto	a	él––.	Está	en	la	zona	de

las	elípticas	––murmura,	y	oigo	cómo	se	vuelve	a	cerrar	la	puerta	con	llave. 

Efectivamente,	 Sara	 está	 subida	 a	 una	 elíptica.	 Lleva	 puesto	 un	 mini	 pantalón	 rosa	 de entrenamiento,	 rigurosamente	 adaptado	 a	 su	 trasero.	 Tanto,	 que	 casi	 se	 adivina	 cuán pequeñas	son	sus	braguitas.	En	la	parte	posterior	de	su	cuerpo,	solo	un	sujetador	deportivo

blanco.	No	quiero	ver	cómo	pueden	estar	marcándose	sus	pronunciados	pezones,	ni	pensar

en	 cómo	 ha	 debido	 estar	 gozándolos	 la	 masa	 montañosa	 que	 viene	 caminando	 detrás	 de mí,	prácticamente	pegado	a	mi	espalda.	Al	final	cobra	y	me	veré	obligado	a	cambiarme	de

camisa. 

Me	 acerco	 a	 la	 máquina	 donde	 está	 Sara	 subida	 y	 me	 sitúo	 a	 su	 lado.	 Después	 de	 dos semanas	sin	verla,	lo	que	me	provoca	es	cogerla	en	brazos	y	abrazarla	hasta	que	le	duela, 

pero	 me	 contengo	 y	 me	 quedo	 quieto	 observándola.	 Tiene	 los	 auriculares	 puestos	 y

pedalea	 a	 un	 ritmo	 frenético	 con	 los	 ojos	 cerrados.	 Su	 cuerpo	 está	 completamente

empapado	en	sudor,	su	piel	brilla	y	un	par	de	mechones	rubios	goteantes	cubren	parte	de

su	cara.	Mi	padre	estaba	en	lo	cierto	cuando	dijo	que	su	hija	estaría	quemando	el	cabreo. 

—Lleva	dos	horas	así	––informa	la	montaña	andante	desde	atrás. 

Sin	 mediar	 palabra,	 me	 acerco	 y	 le	 saco	 un	 auricular	 de	 la	 oreja.	 Ella	 abre	 los	 ojos	 y, evidentemente,	se	sorprende	al	verme.	Mucho,	además.	Se	moja	los	labios	y	traga	saliva

con	 dificultad,	 ya	 que	 debe	 tener	 la	 garganta	 seca.	 Luego	 vuelve	 a	 cerrar	 los	 ojos	 en	 un intento	de	ignorar	mi	presencia. 

—Sara,	ya	está	bien.	Baja	de	ahí,	nos	vamos	a	casa	––digo,	lo	más	serenamente	posible, 

aunque	con	un	toque	de	autoridad.	Me	ignora	olímpicamente.	Resoplo	sin	que	se	me	oiga

demasiado	y	vuelvo	a	intentarlo—.	Nos	están	esperando	para	cenar.	No	me	hagas	insistir

––dejo	fluir	un	hilo	de	advertencia	entre	mis	últimas	palabras. 

Sara	vuelve	a	separar	los	labios	para	mojárselos	con	la	lengua	y,	cuando	creo	que	va	a

seguir	ignorándome,	por	fin	habla. 

—La	cena	no	me	interesa	y	tú	puedes	dejar	de	insistir.	No	te	va	a	servir	de	nada,	mejor

vete	––espeta	altanera,	con	la	respiración	demasiado	agitada.	Debe	estar	reventada,	pero	es

más	testaruda	que	su	propio	cansancio. 

Como	veo	que	con	tranquilidad	y	buenas	palabras	no	vamos	a	llegar	a	un	entendimiento, 

desconecto	la	elíptica	sin	miramientos	y,	antes	de	que	le	dé	tiempo	a	reaccionar,	tiene	uno

de	mis	brazos	bien	engarzado	alrededor	de	sus	piernas.	La	levanto	en	el	aire	y	me	la	echo

al	 hombro.	 Un	 saco	 de	 patatas	 pesa	 más	 que	 ella,	 así	 que,	 no	 me	 resulta	 difícil	 caminar rápido	y	con	agilidad	en	dirección	a	la	salida. 

—¡¿Qué	 haces?!	 ¡Suéltame,	 bruto!	 ¡Suéltame!	 —Patalea,	 y	 sus	 puños,	 algo	 débiles, 

chocan	contra	mi	espalda	una	y	otra	vez.	Cosa	que	ignoro. 

—¡Oye,	déjala	en	paz!	—escucho	decir	al	otro	mientras	nos	persigue. 

—¡Tú,	cállate!	No	te	atrevas	a	meterte	en	esto	––alzo	la	voz	para	asegurarme	de	que	se

entere.	No	le	conviene	decir	ni	una	palabra	más.	Haría	papilla	de	toda	su	ampulosa	carne

antes	 de	 que	 le	 diese	 tiempo	 a	 respirar.	 Pero	 por	 lo	 que	 se	 ve	 ha	 debido	 captar	 la	 parte subliminal	del	mensaje,	esa	que	no	he	dicho	pero	que	estaría	dispuesto	a	llevar	a	cabo	sin

que	me	temblase	el	pulso,	porque	no	se	le	vuelve	a	oír. 

Sara	 sigue	 moviendo	 su	 cuerpo	 enrabietado	 sobre	 mi	 hombro	 sin	 la	 más	 mínima

posibilidad	 de	 éxito.	 Meto	 una	 mano	 en	 mi	 bolsillo	 para	 buscar	 el	 llavero	 y,	 antes	 de cruzar	la	calle,	lo	pulso	para	abrir	el	coche.	Una	vez	junto	a	este,	deslizo	a	Sara	por	encima de	mí	para	bajarla	al	suelo	y	la	retengo	presionándola	contra	el	Mercedes,	mientras	abro	la

puerta	del	copiloto. 

—¡No	voy	a	subir!	¡No	voy	contigo	a	ninguna	parte!	—grita	y	hace	fuerza	para	escapar

de	mis	brazos.	Por	supuesto,	no	se	lo	permito. 

—Me	 lo	 estás	 poniendo	 muy	 difícil,	 Sara.	 Relájate	 un	 poco	 y	 sube	 al	 coche	 ––mi	 voz calmada	 parece	 desconcertarla.	 En	 otra	 ocasión	 me	 hubiera	 mostrado	 nervioso,	 fuera	 de mí	e	incluso	hubiese	gritado	para	hacerla	callar. 

Me	 atraviesa	 con	 su	 mirada	 castaña	 encendida,	 desde	 detrás	 de	 los	 mechones	 mojados que	caen	sobre	su	rostro.	Respira	revoluciona	y,	al	contemplarla,	veo	que	sus	labios	siguen

resecos.	 Frunzo	 el	 ceño	 controlando	 el	 deseo	 de	 tomarlos	 con	 mi	 boca	 y	 darles	 vida humedeciéndolos. 

—Sube	al	coche,	por	favor	––persevero	en	voz	baja.	Mirándola	con	una	leve	severidad

que	 parece	 surtir	 efecto.	 Tras	 un	 pequeño	 instante,	 gira	 su	 cuerpo	 y	 se	 deja	 caer	 en	 el sillón,	no	sin	antes	haberme	regalado	otra	mirada	cargada	de	resentimiento.	¡¿Qué	cojones

le	 pasa?!	 Sea	 lo	 que	 sea,	 hoy	 no	 va	 a	 volverme	 loco.	 Me	 lo	 va	 a	 explicar	 y	 lo	 vamos	 a solucionar. 

Me	inclino	e	invado	su	cuerpo,	casi	sin	rozarlo,	al	tiempo	que	le	abrocho	el	cinturón	de

seguridad.	 Luego	 no	 tardo	 en	 estar	 delante	 del	 volante	 y	 con	 el	 coche	 en	 marcha

circulando. 

Los	dos	primeros	minutos,	un	absoluto	y	necesario	silencio	reina	dentro	del	habitáculo. 

Su	 olor	 dulce,	 a	 pesar	 de	 estar	 bañada	 en	 sudor,	 se	 propaga	 y	 se	 hace	 patente	 para	 mis sentidos.	Cuántas	ganas	tengo	de	ella.	Eso	sí	que	me	tiene	verdaderamente	loco. 

Cuando	me	hago	consciente	de	que	su	respiración	se	ha	calmado,	aunque	no	su	enfado, 

porque	ni	siquiera	se	ha	dignado	a	mirarme,	decido	intervenir. 

—A	 pesar	 de	 tu	 rechazo,	 me	 alegro	 mucho	 de	 volver	 a	 verte	 ––mis	 palabras	 suaves

quedan	flotando	en	el	silencio.	No	obtengo	respuesta.	O	bueno	sí,	su	ceño	inflexiblemente

contraído.	En	contra	de	lo	que	ella	esté	sintiendo,	su	enfurruñamiento	gráfico	casi	me	hace

sonreír,	 pero	 contengo	 la	 expresión	 porque	 prefiero	 evitar	 que	 se	 cabree	 más—.	 Estaba que	me	moría	porque	volvieses,	Sara. 

—¡Pues	yo	no!	—responde	furibunda.	Yo	sigo	manteniendo	la	calma.	La	miro	un	par	de

segundos	 tras	 oírla	 y	 devuelvo	 mi	 punto	 de	 mira	 a	 la	 carretera	 para	 guardar	 silencio	 de nuevo. 

Sara	 manipula	 su	 teléfono	 móvil	 y	 se	 vuelve	 a	 colocar	 los	 auriculares,	 aislándose	 del mundo.	 Distanciándose	 de	 mí	 en	 la	 medida	 de	 lo	 posible.	 Bien,	 pues	 si	 ella	 piensa	 que vamos	a	llegar	a	casa	de	esta	manera,	está	muy	equivocada.	Ese	enfado,	sea	de	la	índole

que	 sea,	 va	 a	 ser	 erradicado	 en	 cero	 coma	 dos.	 Paro	 el	 coche	 en	 el	 arcén	 y,	 sin	 decirle nada,	desciendo	de	él	y	lo	rodeo.	Abro	su	puerta,	la	cojo	del	brazo	con	una	presión	que	no

la	daña	y	la	obligo	a	salir.	Apoyo	su	cuerpo	contra	la	carrocería	del	Mercedes	y	me	cruzo

de	brazos	delante	de	ella. 

Sara	bufa	y	gira	la	cabeza	hacia	un	lado	para	apartarme	la	mirada. 

—Venga,	 cuéntame	 qué	 te	 pasa	 ––sigo	 en	 mi	 línea.	 Preocupado,	 pero	 a	 la	 vez	 sereno. 

Ella	permanece	callada.	Su	respiración	vuelve	a	parecer	ligeramente	acelerada—.	Sara,	no

vamos	 a	 ir	 a	 casa	 hasta	 que	 arreglemos	 esto.	 Nos	 espera	 la	 familia	 y	 me	 niego	 a estropearles	la	noche.	Venga,	dime	de	una	vez	qué	he	hecho	para	que	estés	así	conmigo. 

—Seguro	 que	 puedes	 hacerte	 una	 idea	 —gruñe	 con	 la	 mirada	 perdida	 en	 un	 punto indefinido.	 Sus	 piernas	 mantienen	 un	 leve	 movimiento	 nervioso	 y,	 en	 ocasiones,	 sus

rodillas	colisionan	con	las	mías	por	la	poca	distancia	que	hay	entre	ellas. 

—No	 tengo	 ni	 idea.	 Trabajar,	 cuidar	 de	 nuestra	 hija,	 echarte	 de	 menos	 y	 desear	 que volvieses.	Eso	es	básicamente	lo	que	he	hecho	durante	todos	estos	días…	—explico	con

sinceridad	 y,	 aunque	 no	 lo	 demuestro,	 con	 una	 ligera	 y	 controlada	 desesperación

desatándose	en	mi	interior. 

—¡Has	 hecho	 algo	 más!	 ¡Has	 aprovechado	 muy	 bien	 el	 tiempo!	 —grita	 y	 me

desconcierta.	Coloco	una	mano	a	cada	lado	de	su	cuerpo,	sobre	el	coche,	y	ladeo	la	cabeza

para	buscar	su	mirada. 

—Explícame	eso,	porque	no	sé	de	qué	coño	hablas	—no	quiero	perder	la	tranquilidad, 

pero	empiezo	a	presentir	que	en	el	enfado	de	Sara	interviene	un	factor	externo.	Algo	que, 

por	el	momento,	se	escapa	de	mis	posibles	ideas. 

—¡Joder!	 ¡Yo	 también	 estaba	 deseando	 verte!	 —Se	 le	 cristalizan	 los	 ojos	 a	 la	 vez	 que grita—.	Me	fui	enfadada	porque	me	ocultaste	lo	de	Cristina,	pero	cuando	vi	a	mi	sobrina

se	me	olvidó	todo.	¡Yo	también	te	he	extrañado!	¡Te	he	extrañado	tanto,	que	me	dolían	los

pensamientos!	 —grita	 y	 respira	 agitadamente.	 Vuelve	 a	 bufar	 y	 un	 par	 de	 lágrimas	 se escapan	de	sus	párpados.	Ella	se	apresura	en	secárselas	antes	de	que	estas	se	deslicen	por

su	cara. 

—¿Entonces,	Sara?,	¿qué	ha	cambiado?,	¿qué	te	tiene	así?	Dímelo,	mi	cielo.	Seguro	que

no	 tiene	 importancia…	 —susurro	 y	 acaricio	 su	 pelo,	 aún	 un	 poco	 húmedo.	 En	 ese

momento	me	doy	cuenta	que	tiene	la	piel	erizada—.	Joder,	sube	al	coche,	sigues	húmeda	y

estás	cogiendo	frío.	Eso	es	malísimo. 

—¡No,	 espera!	 —aparta	 mi	 mano	 de	 ella	 y	 se	 dispone	 a	 manipular	 su	 teléfono.	 Yo	 la observo	 y,	 no	 sé	 por	 qué,	 mi	 sistema	 nervioso	 se	 altera	 sobremanera—.	 Jamás	 hubiera imaginado	 esto.	 No	 de	 ti,	 Héctor	 ––dice	 con	 la	 voz	 temblorosa	 y	 gira	 el	 teléfono	 para mostrarme	su	pantalla. 

Todo	 mi	 ser	 se	 paraliza	 contemplando	 la	 fotografía,	 clara	 y	 difícilmente	 desmentible. 

Trago	saliva	como	si	me	estuviera	tragando	un	nudo	marinero	y	comienzo	a	negar	con	la

cabeza	 antes	 de	 poder	 articular	 palabra.	 Sara	 me	 fulmina	 con	 los	 ojos	 colmados	 de reproche	y	también	de	tristeza. 

—Sara,	escúchame.	Eso…	—intento	decir. 

—¿No	es	lo	que	parece?	¡¿Eso	vas	a	decir?!	—grita. 

—No	lo	es	––apenas	soy	capaz	de	elevar	la	voz	para	reforzar	mi	defensa. 

—¡Por	 Dios,	 Héctor,	 está	 muy	 claro!	 Tú	 y	 la	 asquerosa	 de	 tu	 enfermera	 comiéndoos	 a besos	 en	 medio	 de	 un	 restaurante.	 ¡Ahí,	 públicamente!	 ¡Como	 si	 no	 le	 tuvieras	 que guardar	respeto	a	nadie!	—grita	y	levanta	una	mano,	situándola	delante	de	mis	ojos	para

que	 vea	 su	 alianza.	 Al	 menos,	 después	 de	 que	 viera	 la	 prueba	 evidente	 de	 que	 besé	 a Noelia,	no	se	la	quitó	y	la	tiró	a	una	alcantarilla. 

—Mi	vida…	—susurro	e	intento	acunar	su	cara	entre	mis	manos.	No	se	deja,	lógico—. 

Mi	 cielo,	 tienes	 que	 escucharme.	 Noelia	 es	 perversa	 y	 me	 chantajeó.	 Deja	 que	 te

explique…	 —invado	 continuamente	 su	 espacio	 personal,	 casi	 pego	 mi	 cuerpo	 al	 suyo

contra	 el	 coche,	 pero	 ella	 niega	 y	 niega	 con	 la	 cabeza	 con	 la	 intención	 de	 no	 darme	 la posibilidad	de	contarle	cómo	fueron	las	cosas. 

—No	me	voy	a	creer	nada	de	lo	que	digas.	¡No	quiero!	No	quiero	creerte.	Entre	tú	y	esa

guarra	 siempre	 hubo	 algo.	 En	 el	 pasado	 fue	 tu	 amante.	 Ahora	 estabas	 solo	 y	 te	 habrá provocado.	 ¡Todo	 encaja!	 —grita	 y,	 poniendo	 las	 manos	 sobre	 mi	 pecho,	 empuja	 para

apartarme	de	ella.	Como	reacción	a	eso,	yo	no	solo	no	me	aparto,	sino	que	la	rodeo	con

mis	brazos	y	la	sujeto	con	fuerza	contra	mí. 

—Sara…	no.	No	hagas	esto.	No	pienses	así	de	mí.	No	lo	hagas…	—suplico,	susurrante, 

con	mis	labios	rozando	su	cuello.	El	sudor	se	ha	enfriado	en	su	cuerpo	y	la	temperatura	de

su	piel	es	demasiado	fría. 

—Suéltame,	Héctor	––se	retuerce	en	el	interior	de	mi	abrazo	y	yo	la	estrecho	con	más

fuerza. 

—No	 voy	 a	 soltarte.	 No,	 hasta	 que	 te	 tranquilices	 y	 estés	 dispuesta	 a	 escucharme. 

Conoces	a	Noelia,	sabes	cómo	es…	Ya	una	vez	trató	de	envenenarte	con	sus	mentiras. 

—¡Pero	 eso	 no	 es	 una	 mentira!	 ¡Tu	 boca	 está	 encima	 de	 la	 suya!	 ¡Joder,	 no	 vas	 a besarme	 nunca	 más	 en	 tu	 vida!	 —Se	 mueve	 bruscamente	 y	 consigue	 darse	 la	 vuelta. 

Agotada,	 apoya	 los	 brazos	 sobre	 el	 coche	 y	 esconde	 la	 cara	 entre	 ellos.	 Yo	 sigo

abrazándola	desde	atrás,	oyendo	mi	propia	respiración	como	un	jadeo	sigiloso	que	trato	de

controlar.	Sinceramente,	tengo	miedo	de	lo	que	Sara	piense	hacer	con	respecto	a	lo	que	ha

descubierto. 

—Escúchame,	 Sara…	 Lo	 que	 has	 visto,	 para	 nada	 tiene	 que	 ver	 con	 lo	 que	 estás

pensando.	 Un	 día	 te	 dije	 que	 desde	 que	 me	 casé	 contigo	 nunca	 más	 volví	 a	 estar	 con Noelia.	Ni	si	quiera	la	he	mirado	de	ese	modo	¡Ni	a	ella,	ni	a	ninguna	otra!	––Guardar	la

calma	 ya	 es	 tarea	 imposible.	 Hago	 una	 pausa	 para	 respirar	 y	 el	 organismo	 se	 me	 intuye violentado	 y	 atemorizado	 a	 partes	 iguales	 ¡Maldita	 Noelia!—.	 Entiendo	 que	 estés

cabreadísima	y	que	pienses	lo	peor,	en	tu	lugar	yo…	—pienso	en	la	posibilidad	de	ver	una

imagen	 como	 esa	 protagonizada	 por	 Sara,	 y	 una	 súbita	 ráfaga	 de	 fuego	 me	 quema	 la garganta.	Detengo	mis	palabras	y	ella	aprovecha	para	dar	media	vuelta	y	situarse	de	frente

a	 mí.	 Ya	 no	 parece	 rabiosa	 pero	 su	 mirada,	 severa	 y	 firme	 en	 dirección	 a	 la	 mía,	 me angustia	más	que	cualquier	cosa	en	el	mundo. 

—Termina	 ––exige	 sin	 más	 y	 no	 pierde	 detalle	 de	 mi	 expresión.	 Yo	 me	 tomo	 varios

segundos	de	silencio,	en	los	que	acaricio	su	cara	entera	con	mis	ojos.	Ninguno	de	los	dos

nos	movemos	más	que	para	respirar,	produciendo	esta	acción	un	vaivén	agitado,	que	hace

que	su	pecho	y	el	mío	colisionen	suavemente.	No	puedo	evitar	sentirme	provocado	y	me

muerdo	los	labios,	muy	a	punto	de	sucumbir	a	los	suyos. 

Pero	no	es	el	mejor	momento,	o	tal	vez	sí	que	lo	sea.	Sin	embargo,	me	trago	otro	nudo

marinero	y	contengo	las	ganas.	Será	mejor	que	hable,	de	lo	contrario	acabaré	robándole	un

beso.	Uno	no,	los	que	hagan	falta.	Todos	los	que	necesito. 

—Si	te	viera	en	una	situación	así,	reaccionaría	infinitamente	peor	de	lo	que	tú	lo	estás haciendo…	—confieso	en	voz	baja.	Ella	aprieta	los	labios	y	asiente.	Está	evidentemente

afectada.	 Su	 enfado	 se	 une	 a	 un	 halo	 de	 tristeza	 que	 no	 puedo	 soportar—.	 No	 te	 voy	 a mentir	 para	 respaldar	 mi	 defensa	 en	 este	 asunto.	 Si	 otro	 besara	 tu	 boca	 me	 volvería completamente	loco.	Te	juro	que	lo	buscaría	y	le	haría	mucho	daño. 

—¡Gracias	 por	 la	 sinceridad!	 ––irrumpe	 pretendiendo	 que	 su	 voz	 suene	 tan	 soberbia

como	 antes.	 Pero	 ya	 no	 lo	 consigue.	 Está	 agotada—.	 Dime	 dónde	 vive	 tu	 enfermera

entonces.	 Iré,	 la	 sacaré	 de	 su	 casa	 y	 la	 arrastraré	 por	 toda	 la	 geografía	 madrileña	 hasta dejarla	 calva.	 ––Esas	 palabras,	 menos	 violentas	 de	 lo	 que	 Sara	 querría	 que	 fueran, emergen	 de	 su	 boca	 correteando,	 y	 se	 me	 hace	 absolutamente	 difícil	 esconder	 la	 sonrisa que	 acaba	 de	 suscitarme.	 Ha	 sido	 un	 gesto	 involuntario	 y	 advertido	 por	 ella	 de	 manera irremediable. 

—Perdón	––recobro	la	compostura. 

—¡El	asunto	no	tiene	ninguna	gracia!	—protesta	frunciendo	el	ceño	con	dureza. 

—Lo	sé,	perdóname.	Es	que…	he…	—titubeo––.	He	imaginado	eso	que	has	dicho	y…

—trato	 de	 explicar	 y	 casi	 sonrío	 de	 nuevo.	 Los	 músculos	 faciales	 me	 están	 jugando	 una mala	pasada.	De	algún	modo,	me	resulta	gracioso	imaginar	a	Sara	machacando	a	Noelia. 

Eso	es	lo	menos	que	la	malévola	enfermera	se	merece.	Ahora	entiendo	a	qué	se	refería	en

su	dichosa	carta	de	renuncia. 

—Ya	 basta	 ––suspira	 cansada—.	 No	 quiero	 escuchar	 nada	 más.	 Necesito	 una	 ducha	 y

ver	 a	 mi	 hija…	 —Su	 semblante	 es	 abandonado	 por	 ese	 amplio	 abanico	 de	 mosqueo, 

rebote,	 soberbia,	 furor…	 Ya	 ni	 siquiera	 se	 resiste	 a	 mi	 proximidad.	 Pero,	 eso	 sí,	 estoy seguro	 de	 que	 la	 desconfianza	 y	 la	 incredulidad	 siguen	 clavadas	 en	 su	 interior.	 En	 su corazón.	Es	lo	mínimo	que	puede	estar	sintiendo	hacia	mí. 

Me	aparto	para	que	pueda	subirse	al	coche	y,	cuando	me	instalo	yo	delante	del	volante, 

arranco	 y	 conecto	 la	 calefacción.	 No	 me	 extrañaría	 nada	 que	 mañana	 Sara	 estuviera	 con fiebre.	Conduzco	sin	mediar	palabra	y	creo	que	ambos	nos	aplacamos	bastante.	La	miro	de

vez	en	cuando	y,	en	ocasiones,	creo	que	está	profundamente	dormida.	Los	ojos	cerrados	y

la	respiración	evidentemente	plácida. 

Al	entrar	en	las	dependencias	de	la	mansión	De	la	Rosa,	antes	de	llegar	a	la	explanada

donde	 los	 coches	 están	 estacionados,	 piso	 sigilosamente	 el	 freno	 y	 luego	 me	 tomo	 la libertad	de	acercar	una	mano	a	su	rostro.	Con	un	dedo,	de	la	forma	más	suave	que	puedo, 

retiro	 un	 mechón	 que	 cubre	 parte	 de	 su	 mejilla.	 Ya	 su	 cabello	 se	 ha	 secado	 y	 se	 ha convertido	en	una	maraña	de	ondas,	un	tanto	salvajes,	pero	bonitas.	Muy	bonitas. 

—Sara…	—susurro––.	Despierta,	mi	cielo	––insisto	y	contemplo	embelesado	cómo	va

elevando	los	párpados	lentamente.	Sus	labios	se	separan,	extasiándome,	para	inspirar	aire

y	luego	dejarlo	escapar	en	un	suspiro. 

Cuando	sus	ojos	castaños	están	completamente	abiertos,	inspecciona	el	lugar	a	través	del

cristal	de	la	ventanilla	y	arruga	la	frente. 

—¿Por	qué	te	has	parado	aquí?	—Me	mira	somnolienta. 

—Quería	decirte	una	cosa	antes	de	que	entrásemos	a	la	casa…	—digo	reteniendo	dentro de	mí	toda	la	ternura	que	ella	ha	logrado	desatar	con	un	simple	despertar. 

—Héctor…	—me	nombra	a	modo	de	queja	y	bufa	ligeramente––.	No	quiero	seguir	con

el	 tema.	 Si	 lo	 que	 temes	 es	 que	 me	 divorcie	 de	 ti	 por	 esto,	 tranquilo,	 no	 lo	 voy	 a	 hacer. 

Aunque	tal	vez	debería	—termina	puntualizando. 

Mis	latidos	se	dinamizan	al	oírla,	todo	mi	ser	ha	vibrado	de	felicidad. 

—No,	no	deberías.	Eso	jamás	—aclaro,	interponiendo	autoridad	a	pesar	de	la	emoción

que	 me	 embarga—.	 Vamos	 a	 dejar	 la	 situación	 así	 por	 hoy,	 pero	 lo	 hablaremos	 cuando hayas	 descansado	 y	 estés	 más	 relajada.	 No	 tiene	 que	 ser	 hoy,	 y	 si	 mañana	 tampoco quieres,	 pues	 no	 pasa	 nada.	 Pero	 Sara,	 no	 pienso	 dejarlo	 estar.	 Lo	 que	 viste	 no	 es	 real desde	 ninguno	 de	 los	 ángulos.	 Solo	 necesito	 explicarte	 qué	 me	 llevó	 a	 estar	 ahí	 y	 cómo pasaron	 las	 cosas	 ––acaricio	 su	 pelo	 de	 nuevo	 y,	 la	 onda	 que	 antes	 retiré	 de	 su	 cara,	 se desprende	 y	 vuelve	 al	 mismo	 lugar.	 Sara	 reacciona	 y	 se	 la	 recoge	 detrás	 de	 la	 oreja instintivamente.	Permanece	en	silencio,	y	yo…	absolutamente	embrujado	por	su	belleza	e

infinitamente	tentado	a	tomar	sus	labios	y	hacer	maravillas	con	ellos,	me	resisto	e	intento

sobrevivir. 

Me	 contengo	 por	 enésima	 vez	 y	 emano	 un	 profundo	 suspiro	 que	 la	 hace	 elevar	 las

pestañas	 y	 poner	 sus	 ojos	 en	 mí.	 En	 consecuencia,	 la	 observo	 y	 levanto	 frágilmente	 las comisuras	de	mi	boca	reflejando	una	leve	sonrisa. 

—Ahora	mismo	me	hace	mucho	daño	recordar	esa	jodida	imagen.	Desde	que	me	llegó	al

móvil,	estando	en	Londres,	no	he	parado	de	mirarla	una	y	otra	vez	intentando	encontrar	el

indicio,	por	pequeño	que	fuera,	de	comprobar	que	era	un	montaje.	También	estuve	a	punto

de	eliminarla	porque	me	iba	a	volver	loca.	Pero	tenía	que	enseñártela,	ver	tu	cara	cuando

lo	hiciera,	estudiar	tu	reacción…	—Su	mirada	brilla	y,	reflectadas	por	la	luz	de	la	luna,	dos

contundentes	lágrimas	descienden	por	sus	mejillas	en	dirección	a	sus	labios.	Una	vez	ahí, 

sin	 que	 pueda	 ser	 dueño	 de	 mi	 propia	 voluntad,	 me	 inclino	 y	 le	 acerco	 los	 míos	 para besarla	y	beberme	la	prueba	de	su	tristeza	provocada	por	mí. 

A	punto	de	que	el	deseado	roce	se	produzca,	ella	planta	su	mano	abierta	sobre	mi	pecho

y	me	obliga	a	detenerme. 

—No	lo	hagas.	No	ahora,	Héctor	––susurra	duramente. 

—Me	voy	a	morir	si	esta	noche	no	puedo	besarte…	—la	súplica	envuelve	mis	palabras

—.	 Te	 he	 necesitado	 demasiado,	 Sara	 ––prosigo	 quieto	 en	 la	 posición	 en	 la	 que	 ella	 ha decidido	pararme.	Lo	suficientemente	cerca	para	seguir	peligrosamente	tentado. 

—Yo	te	he	necesitado	tanto	como	tú	a	mí,	te	lo	aseguro.	Pero	ahora	lo	último	que	quiero

es	 que	 me	 beses…	 —dice	 clara	 y	 concisa,	 con	 una	 aureola	 de	 dolor	 llameando	 en	 sus pupilas. 

—De	acuerdo	––asiento,	tragándome	mi	decepción.	No,	Héctor.	Esto	no	va	a	ser	todo	lo

terrible	 que	 pudiera	 haber	 sido,	 pero	 tampoco	 fácil.	 Compréndela	 y	 tómatelo	 con	 calma. 

Me	aconsejo	a	mí	mismo	y	me	obligo	a	reclinarme,	despejando	su	espacio	personal.	Piso

suavemente	el	acelerador	y	el	coche	retoma	su	andadura—.	Al	menos,	mostrémonos	ante

nuestra	familia	como	si	no	estuviéramos	distanciados.	Si	nos	ven	así	se	van	a	preocupar,	y no	 merecen	 que	 les	 agüemos	 la	 noche,	 ¿no	 crees?	 —La	 miro	 de	 soslayo.	 Ella, 

desabrochándose	 el	 cinturón	 de	 seguridad,	 preparándose	 para	 salir	 del	 coche,	 me	 otorga una	fugaz	mirada	y	asiente. 

La	 cena	 de	 Nochebuena	 es	 todo	 aquello	 que	 los	 demás	 seguramente	 esperarían	 que

fuera.	 Bienestar,	 sonrisas,	 alguna	 anécdota	 vivida	 y	 otras	 contadas,	 fotos,	 dulces,	 vino…

amor.	Mi	padre	está	pletórico	observando	cómo	en	el	salón	de	su	casa	no	falta	ninguna	de

las	 personas	 que	 quiere,	 y	 yo	 estoy	 feliz	 de	 verlo	 así.	 Abril	 disfruta	 de	 todo	 lo	 que	 ve. 

Todo	le	gusta,	y	tenemos	que	estar	muy	atentos	para	que	no	se	nos	escape	y	vaya	a	jugar

con	 los	 candelabros	 dorados	 que	 alumbran	 la	 mesa,	 a	 los	 cuales	 ha	 prestado	 especial atención.	 Mi	 hija	 también	 está	 siendo	 feliz,	 colmada	 de	 mimos,	 besos	 y	 carantoñas	 por parte	de	todos	los	miembros	de	la	familia.	De	hecho,	por	voluntad	propia,	ha	ido	ocupando

el	 regazo	 de	 unos	 y	 otros	 según	 le	 iba	 apeteciendo.	 Su	 tío	 Iván,	 que	 viene	 a	 ser	 tan juguetón	como	ella,	se	ha	llevado	el	premio	gordo	y	ha	sido	con	él	con	quien	más	tiempo

ha	 querido	 entretenerse.	 A	 propósito	 de	 esto,	 termina	 dormida,	 aferrada	 a	 su	 cuello	 y descansando	el	moflete	plácidamente	sobre	su	hombro.	Lo	tiene	tan	ejercitado,	que	no	me

extraña	que	Abril	se	lo	haya	agenciado	como	una	cómoda	almohada.	Tío	y	sobrina,	de	esa

guisa,	son	una	imagen	adorable.	Y	a	pesar	de	lo	a	gusto	que	hemos	estado	hasta	altas	horas

de	 la	 madrugada,	 a	 mí	 seguía	 faltándome	 un	 poco	 más.	 Un	 poco	 más	 de	 lo	 más

importante.	Sara	ha	permanecido	sentada	a	mi	lado	durante	la	comida.	Su	rodilla	y	la	mía

se	han	encontrado	en	alguna	ocasión,	siendo	la	mía	la	que	ha	buscado	el	contacto.	En	las

fotos	también	he	tenido	la	libertad	de	tomarla	de	la	cintura,	de	pegar	mi	mejilla	a	la	suya	e

incluso	 de	 abrazarlas	 a	 ella	 y	 a	 mi	 princesita	 juntas;	 ¡qué	 gozada!	 Ha	 sonreído	 y	 ha conseguido	 mostrarse	 cómoda	 ante	 todos.	 Cuando	 más	 distanciados	 estábamos,	 solo	 por

eventualidad,	 su	 mirada	 y	 la	 mía	 no	 han	 cesado	 hasta	 colisionar	 y	 nos	 hemos	 escrutado mutuamente.	 Lo	 siento,	 el	 querer	 y	 no	 poder	 besarla	 ha	 provocado	 que	 el	 deseo	 se materializase	en	el	azul	de	mis	ojos,	y	me	la	he	comido	con	ellos.	Puede	que	en	alguno	de

esos	momentos	haya	tenido	la	sensación	de	ser	correspondido,	pero	ella,	al	darse	cuenta	de

que	 la	 estudiaba	 y	 la	 entendía	 a	 la	 perfección,	 inmediatamente	 me	 prohibía	 de	 seguir haciéndolo.	Se	giraba	y	le	dedicaba	su	atención	a	otra	persona. 

Cuando	 se	 va	 a	 descansar,	 mi	 padre	 nos	 retiene	 a	 Iván	 y	 a	 mí	 para	 que	 tomemos	 una última	 copa	 entre	 hombres	 a	 la	 luz	 y	 al	 calor	 de	 las	 ascuas	 del	 fuego.	 La	 conversación resulta	 ser	 muy	 agradable	 y	 terminamos	 subiendo	 la	 escalera	 en	 dirección	 al	 dormitorio con	las	primeras	luces	del	alba	colándose	por	los	ventanales. 

Sara	y	Abril	durmiendo	en	mi	enorme	cama,	casi	ocupándola	en	su	totalidad.	Plácidas, 

preciosas,	dulces	e	irresistibles.	Esa	ha	sido	mi	última	visión	antes	de	cerrar	las	pestañas	y caer	rendido	por	el	sueño. 

El	día	de	Navidad	pasa	prácticamente	del	mismo	modo,	con	la	diferencia	de	que	hemos

salido	 a	 comer	 todos	 juntos	 al	 lujoso	 restaurante	 de	 un	 amigo	 de	 mi	 padre,	 donde	 tenía hecha	 una	 reserva	 desde	 hacía	 meses.	 En	 esta	 ocasión,	 Sofía	 se	 ha	 sumado	 a	 nosotros	 y Sara	ha	pasado	la	mayor	parte	del	tiempo	hablando	con	ella.	Se	han	reído	juntas	y	la	he

visto	animada,	por	lo	que	en	ningún	momento	he	cometido	la	equivocación	de	acercarme

demasiado.	 Eso	 sí,	 las	 miradas,	 igual	 que	 las	 de	 la	 noche	 anterior,	 han	 seguido sucediéndose.	 Más	 intensas,	 si	 es	 que	 eso	 es	 posible.	 Pero	 solo	 se	 ha	 tratado	 de	 eso. 

Miradas	 con	 un	 mensaje	 oculto	 que	 sigue	 ansiando	 materializarse	 lo	 antes	 posible,	 para poder	volver	a	respirar	con	normalidad. 

Al	llegar	a	casa	volvemos	a	reunirnos	en	el	salón	y	Nana	se	va	a	la	cocina	para	preparar

café.	 Sara	 y	 Sofía	 la	 siguen	 poco	 después,	 y	 aunque	 intentan	 llevarse	 con	 ellas	 a	 mi pequeño	 bombón	 de	 chocolate	 blanco,	 esta	 se	 aferra	 a	 mis	 piernas,	 decidiendo	 por	 sí misma	quedarse	con	su	papá.	Jugueteo	un	poco	con	ella	mientras	charlo	con	mi	padre	y	mi

hermano,	pero	finalmente	se	cansa	y	sube	a	mi	regazo	con	Oso	en	una	mano,	buscando	la

comodidad	de	mi	pecho	para	echarse	una	siesta. 

Nana	 aparece	 con	 una	 bandeja	 surtida	 de	 tazas	 humeantes,	 y	 varios	 minutos	 después, entre	risas,	regresan	Sara	y	Sofía	con	otra	repleta	de	turrones,	fruta	escarchada	y	roscos	de

vino.	 Son	 cómplices	 y	 solo	 hay	 que	 verlas	 un	 rato	 juntas	 para	 averiguarlo.	 Por	 un momento,	las	recuerdo	aquella	tarde	noche	en	el	gimnasio	cuando	las	vi	por	primera	vez. 

Sí,	 seguramente	 por	 aquel	 entonces	 cupido	 ya	 me	 acechaba	 para	 clavarme	 una	 de	 sus implacables	flechas.	¡Qué	puntería	tuvo	el	jodido,	dio	en	la	diana! 

—Oh,	 mi	 muñeca	 se	 ha	 dormido…	 —Sara	 se	 acerca	 al	 sofá	 donde	 estoy	 sentado	 con

Abril	descansando	sobre	mí	y	se	inclina	para	observarla	y	acariciarla.	Esa	ternura	maternal

me	embelesa.	Espero	que	tenga	mucha	de	ella	porque	le	va	a	hacer	falta.	Su	mirada	y	la

mía	 se	 cruzan	 y,	 aunque	 elevo	 las	 comisuras	 para	 insinuar	 una	 sonrisa,	 ella	 no	 me corresponde.	No	obstante,	he	presentido	en	sus	ojos	el	deseo	de	tocarme,	tal	vez,	con	una

caricia	similar	a	la	que	le	ha	hecho	a	nuestra	hija.	Sinceramente,	me	hubiera	encantado. 

—No	ha	parado	en	toda	la	mañana,	estaba	rendida	––digo	y,	ladeando	un	poco	la	cabeza, 

beso	su	pequeña	frente	ante	la	atenta	mirada	de	Sara.	Esta	parece	resistirse	a	separarse	de

nosotros,	pero	la	voz	de	Sofía	la	invita	a	hacerlo. 

—¡Cuñada,	 se	 nos	 olvidaron	 los	 merengues	 en	 la	 nevera!	 —exclama,	 una	 vez	 sentada

entre	las	piernas	de	Iván. 

—¿Merengues?	 ¿También	 se	 comen	 merengues	 en	 Navidad?	 —pregunta	 un	 saludable

abuelo	 masticando	 un	 trozo	 de	 rosco	 de	 vino.	 He	 de	 decir	 que	 es	 su	 dulce	 navideño favorito. 

—Los	envía	mi	madre,	Alberto	—informa	Sofía	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

—¡Oh,	estupendo!	—responde	complacido––.	Dale	las	gracias	––añade,	y	Sofía	asiente. 

—Los	ha	hecho	ella,	es	tradición	en	mi	familia	hacer	merengues	en	estas	fechas.	¡Ah!,	y

yo	 los	 he	 adornado,	 les	 he	 puesto	 ojitos	 de	 chocolate	 ––explica	 entusiasmada	 e	 Iván	 la estrecha	entre	sus	brazos	y	le	da	un	beso	en	la	mejilla.	Los	dos	se	sonríen	con	una	química

que,	en	estos	momentos,	yo	envidio. 

—Creo	 que	 no	 me	 resisto	 a	 probarlos,	 voy	 a	 por	 ellos	 ––continúa	 Sara	 y	 se	 gira

enérgicamente,	 haciendo	 que	 su	 larga	 melena	 rubia	 se	 agite	 en	 el	 aire.	 El	 vestido	 malva abrazando	su	trasero	no	pasa	desapercibido	para	mí,	que	la	miro	caminar	en	dirección	a	la

cocina. 

—¿Te	importa	cogerla,	Nana?	—Me	inclino	con	Abril	entre	los	brazos	y	Nana	ofrece	los suyos	inmediatamente	para	hacerse	con	ella.	Sin	decir	nada,	sigo	los	pasos	de	Sara. 

Una	 vez	 en	 la	 cocina,	 la	 veo	 cerrar	 la	 nevera.	 Al	 girarse	 se	 encuentra	 conmigo, 

observándola	 prácticamente	 desde	 la	 entrada.	 Parece	 sorprendida	 y	 echa	 de	 nuevo	 a

caminar	 hasta	 la	 mesa	 del	 centro,	 donde	 deja	 la	 bandeja	 con	 los	 merengues.	 Vuelve	 a mirarme,	pero	no	dice	nada.	Se	frota	las	manos	como	si	las	tuviera	manchadas. 

—Tienen	 buena	 pinta	 ––me	 acerco	 guardando	 las	 distancias	 y	 le	 echo	 un	 ojo	 a	 los

dulces.	Sara,	que	parece	un	poco	nerviosa,	coge	uno	y	directamente	lo	muerde.	Sus	labios

se	quedan	manchados	de	blanco	y	a	mí	me	falta	tiempo	para	recorrerlos	con	la	mirada. 

—¿Me	 dejas	 probar?	 —pregunto,	 víctima	 de	 un	 ligero	 calor	 que	 me	 sube	 desde	 el

estómago. 

Sara	 alarga	 el	 brazo	 y	 me	 ofrece	 el	 merengue	 que	 tiene	 en	 la	 mano.	 El	 que	 ella	 ha mordido.	Yo,	del	mismo	modo	que	lo	miro,	lo	ignoro.	Sin	que	le	dé	tiempo	a	reaccionar, 

voy	 hasta	 ella,	 coloco	 una	 mano	 abierta	 donde	 termina	 su	 espalda,	 otra	 alrededor	 de	 la nuca,	y	la	atraigo	hacia	mí	impulsivamente	para	arrastrar	mi	labio	inferior	por	encima	de

los	 suyos,	 recogiendo	 el	 bendito	 merengue	 que	 tanto	 me	 ha	 provocado.	 Me	 mira

paralizada	y	puedo	notar	cómo	acaba	de	acelerársele	el	corazón.	Se	agita,	aunque	sé	que

trata	 de	 controlarlo.	 Nos	 miramos	 un	 segundo	 sin	 decir	 nada	 y,	 sin	 esperas	 ni	 reservas, vuelvo	a	abrir	mi	boca	para	atrapar	la	suya.	Saboreo	posesivamente	sus	labios	inmóviles	y, 

llevado	por	la	necesidad	de	profundizar	el	beso,	la	invado	implacablemente	con	la	lengua. 

Mi	mano	en	su	nuca	domina	la	situación,	impidiendo	que	Sara	pueda	retirarse,	si	llegara	a

decidirlo.	 No	 le	 hago	 daño,	 pero	 la	 sujeto,	 retenida	 contra	 mí	 para	 seguir	 disfrutándola. 

Extasiándome	con	cada	roce,	donde	su	sabor	con	el	mío	se	hacen	uno. 

Por	un	momento	se	deja	llevar	y	me	hace	sentir	la	gloria.	Abre	los	labios	por	voluntad

propia	y	me	regala	un	poco	de	libertad	para	seguir	explorándola	con	mi	húmeda	y	cálida

invasión.	Quiero	besarla	hasta	que	sus	labios	ardan.	Me	tiene	hambriento	hasta	el	punto	de

la	obsesión. 

—Joder…	––jadeo,	intensificando	el	contacto—.	No	podía	más…	no	podía	más	—digo

agitado	 volviendo	 a	 sumergirme	 en	 ella.	 Ansioso.	 El	 calor	 que	 había	 comenzado

caldeando	mi	estómago,	ahora	se	propaga	por	todo	mi	cuerpo. 

Sara	 empieza	 a	 resistirse	 entre	 mis	 brazos	 y,	 pillándome	 vulnerable,	 se	 retuerce	 y consigue	apartarse.	Me	mira	enfadada	con	las	mejillas	como	amapolas	y	mordiéndose	los

labios	en	un	intento	de	cerrar	la	salida	a	su	respiración	desbocada. 

—Lo	 siento.	 Me	 moría	 por	 besarte	 ––me	 disculpo	 también	 agitado.	 Mi	 exaltación	 es

evidente	 y	 no	 la	 oculto.	 Mi	 camisa	 se	 tensa	 contra	 mis	 pectorales	 en	 el	 ir	 y	 venir	 de	 mi resuello.	Sara	sigue	muda	y	molesta—.	Es	una	tortura	tenerte	a	mi	lado	y	no	poder…

—¡¿Y	crees	que	para	mí	no?!	¡Yo	no	soy	de	piedra,	Héctor,	y	te	necesito!	—eleva	la	voz

de	manera	controlada,	evitando	que	se	propague	hasta	el	salón. 

—Lo	 sé	 ––asiento.	 Mi	 sistema	 respiratorio	 empieza	 a	 recobrar	 la	 normalidad—.	 Pero

entonces,	vamos	a	solucionar	esto	de	una	vez.	Me	vas	a	escuchar	y	yo	te	voy	a	explicar

por	qué	un	jodido	día,	que	no	quiero	recordar,	me	vi	obligado	a	besar	a	Noelia. 

—¡Ah,	 admites	 que	 la	 besaste!	 —Me	 mira	 escandalizada.	 El	 cabreo	 regresa	 a	 sus

pupilas. 

—¡Yo	 no	 lo	 considero	 beso	 ni	 nada!	 ¡No	 lo	 sentí!	 ¡No	 me	 gustó!	 —recalco

contundentemente. 

—¡No	mientas!	—replica	ahogando	un	grito.	Sigue	cuidando	que	nadie	la	oiga	más	que

yo. 

—No	 te	 estoy	 mintiendo.	 Si	 antes	 de	 estar	 contigo	 no	 la	 besé	 jamás,	 ¿por	 qué	 iba	 a hacerlo	ahora?	Me	chantajeó	a	cambio	de	darme	una	información	muy	importante. 

—¡Y	 tú	 aceptaste	 gustoso!	 —persevera.	 O	 no	 me	 cree,	 o	 no	 le	 importa	 en	 absoluto	 la

“información	importante”	a	la	que	acabo	de	hacer	alusión.	Cuando	sepa	a	qué	me	refiero, 

sin	duda	cambiará	de	opinión. 

—Acepté,	 pero	 no	 gustoso.	 No	 tenía	 otra	 salida;	 la	 busqué,	 pero	 no	 la	 había.	 Además, 

¡qué	 cojones!,	 tu	 boca	 es	 la	 única	 que	 me	 he	 comido.	 ¡Deja	 de	 pensar	 mal	 de	 mí!	 —

protesto	sin	intención	de	hacer	aumentar	su	rebote.	¡Necesito	despejar	sus	dudas,	hacerme

entender!	¡Conseguir	que	me	crea!—.	Sara,	confía	en	mí. 

—No	por	ahora	––responde	seria	y	levemente	temblorosa	por	el	mosqueo. 

—¿Os	pasa	algo,	hermanos?	—pregunta	Iván,	apoyando	el	hombro	en	uno	de	los	pilares

que	sostiene	al	arco	que	da	entrada	a	la	cocina.	Yo	me	giro	para	mirarlo	y	Sara	pasa	por	mi

lado	para	marcharse. 

—No	pasa	nada,	Iván.	Todo	está	bien	––refunfuña	y	desaparece	rodeándolo. 

—Ya,	claro,	es	evidente	––responde	él	con	un	poco	de	sarcasmo	y	mostrando	una	leve

preocupación.	Luego	camina	hacia	mí	con	ojos	interrogantes. 

Para	quitarle	hierro	al	asunto,	yo	cabeceo	a	la	vez	que	sonrío. 

—Tranquilo,	lo	arreglaremos	en	breve	––digo	escondiendo	mi	verdadero	desánimo.	Me

contraría	demasiado	la	reacción	de	Sara.	Sobre	todo,	el	hecho	de	que	siga	sin	dejar	que	me

explique	lo	suficiente.	Realmente	tengo	ganas	de	rugir	como	una	bestia,	pero	no,	esta	vez

voy	a	hacer	buen	uso	de	aquello	que	un	día	me	dijo	mi	amigo	Rafa: 	“Recuerda,	tú	eres	el

 adulto	 y	 ella	 la	 adolescente”.  Me	 comportaré	 como	 tal.	 Sereno,	 tolerante,	 comprensivo, paciente…	 ¿Seré	 capaz?	 Sí,	 sí	 que	 seré	 capaz,	 porque	 si	 me	 cabreo	 yo	 también, 

montaríamos	un	numerito	navideño	poco	propicio.	Y	mejor	que	no. 

—Está	bien.	¿Nos	tomamos	un	cubata?	—sugiere,	a	la	vez	que	se	hace	con	la	bandeja	de

merengues––.	Le	voy	a	llevar	esto	a	mi	novia	porque	tiene	antojo…	—me	mira	de	reojo	al

decir	esto.	Yo	tuerzo	las	cejas	y	entorno	la	mirada—.	Sofía	toma	la	píldora.	Que	no	salten

las	alarmas,	doctor	––dice,	burlón,	y	se	echa	una	risa. 

—Anda,	pequeñajo,	vamos	a	por	ese	cubata…
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Durante	la	siguiente	semana	me	adapto	a	un	ritmo	de	convivencia	que,	al	parecer,	y	sin

contar	con	mi	opinión,	quiere	mantener	Sara.	Pero	nos	cuesta	estar	así,	y	no	es	difícil	para

ninguno	 de	 los	 dos	 darnos	 cuenta	 de	 ello.	 Lo	 sobrellevamos,	 pero	 sé	 que	 ella	 se	 está aferrando	a	su	orgullo	para	no	caer	rendida	ante	su	necesidad	de	mí,	que	no	es	mayor	que

la	mía	de	ella.	Dormimos	juntos,	desayunamos	juntos,	nos	relacionamos	con	normalidad

delante	de	los	demás…	Hacemos	que	todo	parezca	perfecto.	Digamos	que…	yo	le	estoy

siguiendo	el	compás	aunque	no	me	guste	la	música,	y	las	personas	a	nuestro	alrededor,	se

hacen	eco	de	una	sinfonía	aparentemente	armoniosa	que,	en	realidad	y	de	forma	parcial,	es

ficticia.	 Pero,	 cuando	 estamos	 a	 solas,	 a	 pesar	 de	 que	 no	 cruzamos	 más	 que	 palabras salpicadas	 y	 no	 se	 da	 un	 roce	 entre	 nosotros	 que	 no	 sea	 accidental,	 la	 tensión	 por abrazarnos,	 besarnos,	 comernos,	 desahogarnos	 de	 esta	 situación…	 oscila	 entre	 niveles

demasiado	altos	como	para	soportarlo	por	mucho	tiempo.	Por	lo	general,	uno	de	los	dos, 

casi	 siempre	 ella,	 opta	 por	 buscar	 la	 primera	 vía	 de	 escape	 para	 eludir	 la	 situación,	 y enfriarnos.	 Sinceramente,	 si	 no	 me	 he	 vuelto	 loco	 ya,	 supongo	 que	 podré	 aguantar	 hasta que	a	mi	chica	se	le	bajen	los	humos	y	se	digne	a	escuchar,	a	comprender	y	a	perdonar. 

Mientras	tanto,	ella	busca	refugio	en	sus	estudios,	con	los	cuales	se	está	poniendo	al	día

tras	el	tiempo	que	ha	estado	fuera.	También	tengo	entendido	que	sale	a	correr	cada	mañana

cuando	yo	me	he	marchado	a	la	clínica. 

El	 jueves,	 cuando	 llego	 a	 casa	 después	 de	 haber	 estado	 en	 la	 clínica	 algunas	 horas, encuentro	a	mi	padre	con	Elisa	inspeccionando	el	trabajo	de	los	jardineros.	Cuando	me	ve, 

eleva	 el	 brazo	 haciendo	 un	 gesto	 para	 que	 me	 acerque,	 y	 Elisa	 gira	 el	 cuerpo

instintivamente	al	ver	lo	que	él	hace.	También	agita	la	mano	en	el	aire	para	saludarme,	y

me	veo	en	el	compromiso	de	desviar	mis	pasos	en	dirección	a	donde	están	ellos.	Mientras

camino,	me	subo	las	gafas	de	sol	y	las	dejo	sobre	mi	cabeza.	Luego	me	inclino	y	doy	dos

besos	a	mi	suegra	y	otros	dos	a	mi	padre,	el	cuál	aprovecha	para	estrecharme	ligeramente. 

—Hijo,	no	creí	que	fueras	a	la	clínica	hoy…	—comenta,	y	hace	ademán	de	volverse	para

decir	adiós	a	su	amigo	el	jardinero—.	¡Adiós,	Nicolás!	¡Páselo	bien	esta	noche	y	que	tenga

una	buena	entrada	de	año!	––exclama	con	una	sonrisa	abierta	de	par	en	par. 

—¡Gracias,	 también	 la	 tengan	 usted	 y	 su	 familia,	 señor	 De	 la	 Rosa!	 —responde	 el

hombre	con	gesto	amable	para	todos,	al	tiempo	que	pasa	por	nuestro	lado	para	marcharse. 

Elisa	le	sonríe	como	respuesta,	y	yo	le	observo	y	levanto	la	mano	a	modo	de	despedida. 

Este	no	se	detiene	y	mi	padre	vuelve	a	dedicarme	toda	su	atención—.	¿Tenías	trabajo	hoy, 

Héctor?	—Vuelve	a	preguntar,	torciendo	levemente	las	cejas. 

—Tenía	varias	citas	importantes	concertadas	para	hoy.	Eran	ineludibles.	¿Y	mis	rubias?, 

¿están	dentro?	—Hago	un	gesto	con	la	cabeza	en	dirección	a	la	casa. 

—Te	he	pedido	que	te	acercaras	para	decirte	algo	con	respecto	a	eso,	precisamente.	Han

salido.	Pero	me	ha	dejado	dicho	Sara	que	no	te	preocupes,	que	no	van	a	tardar	demasiado, 

¿no	es	verdad,	Eli?	—Mira	a	Elisa,	buscando	que	ella	contribuya	a	darme	esa	información. 

Yo	de	antemano,	ya	me	he	molestado. 

—Sí.	No	te	preocupes,	yerno,	tendrás	a	tus	preciosas	rubias	de	vuelta	para	la	merienda

––responde	ella,	natural	y	sonriente. 

Mi	ceño	amenaza	con	fruncirse	rigurosamente,	pero	intento	controlarlo	antes	de	que	esto

suceda.	 Para	 disimular,	 carraspeo	 con	 un	 puño	 sobre	 mis	 labios,	 descendiendo	 la	 mirada unos	segundos. 

—¿Dónde	 han	 ido?	 —Les	 vuelvo	 a	 mirar,	 interrogativo—.	 Últimamente,	 cuando	 Sara

sale	no	me	informa	a	mí	directamente,	y	eso	es	algo	que	no	me	gusta.	Me	molesta,	para	ser

más	exactos.	Sobre	todo	si	es	un	día	como	hoy.	Hoy,	más	que	molestarme,	podría	llegar	a

enfadarme	 y	 mucho	 ––no	 he	 podido	 evitar	 expresarme	 con	 total	 sinceridad.	 El	 gesto

sonriente	de	Elisa	se	ha	opacado	tras	oírme,	y	mi	padre,	al	verla,	se	incomoda	y	trata	de

suavizar	el	ambiente. 

—Bueno…	ya	lo	sabes,	hijo,	es	una	chiquilla.	Va	para	arriba	y	para	abajo	con	sus	amigas

y	supongo	que	se	le	habrá	pasado…	—explica	benévolamente.	Yo	le	escucho	y	emano	un

suspiro,	 relajando	 esas	 pinceladas	 de	 cabreo	 que	 recorren	 mis	 piernas	 de	 manera

ascendente. 

—Es	el	cumpleaños	de	mi	hija.	Me	dan	igual	sus	amigas	y	cualquier	plan	que	tenga	con

ellas.	 Hoy	 deberían	 estar	 aquí,	 con	 su	 familia,	 pero	 especialmente	 conmigo.	 ¡¿O,	 no	 es así?!	—Los	inquiero	a	ambos,	presionándolos	visualmente. 

Mi	 padre	 asiente	 dándome	 la	 razón,	 pero	 con	 un	 gesto	 de:	 “Venga	 vale,	 tienes	 razón, pero	 pásale	 la	 mano	 a	 mi	 niña	 y	 no	 te	 enfades”.	 Esa	 expresión	 tan	 fraternal	 que	 usa Alberto	 cada	 vez	 que	 se	 trata	 de	 sus	 hijos,	 ya	 la	 conozco	 muy	 bien.	 En	 especial	 cuando tiene	que	defender	a	la	pequeña.	Mi	mujer.	Su	consentida. 

—Sí,	es	así,	yerno.	Pero	no	te	enfades,	¿vale?	Además	de	ser	el	primer	cumpleaños	de	la

princesita,	también	es	el	último	día	y	la	última	noche	del	año.	Tenemos	motivos	de	sobra

para	 estar	 todos	 felices.	 Paz	 y	 amor	 ––termina	 dibujando	 con	 sus	 dedos	 un	 corazón flotante	 delante	 de	 mí.	 Mi	 padre	 mira	 lo	 que	 hace,	 se	 ríe	 y	 luego	 avanza	 sobre	 ella	 para rodearla	con	un	brazo	por	los	hombros	y	besarla	en	la	cabeza. 

—Te	quiero,	preciosa	––se	le	oye	decir. 

Sin	sorprenderme	demasiado,	aunque	esté	viendo	una	actitud	amorosa	entre	ellos	con	la

que	 no	 se	 habían	 expuesto	 hasta	 ahora	 delante	 de	 nosotros,	 al	 menos	 no	 de	 mí,	 sonrío levemente	y	les	retiro	la	mirada,	aprovechando	que	ha	sonado	mi	teléfono. 

Un	mensaje	de	Sara,	qué	casual.	Pienso,	dejándome	llevar	por	el	sarcasmo.	Y	leo. 

 —Héctor,	estamos	en	casa	de	Begoña.	Llegaremos	para	la	hora	de	la	tarta. 

Inmediatamente	después	del	mensaje,	llega	una	foto.	Un	foto	en	la	que	aparecen	las	tres. 

Sara,	 Begoña,	 y	 Abril	 entre	 ellas	 dos.	 Sonríen	 y	 están	 definitivamente	 hermosas.	 Mis comisuras	se	elevan	de	forma	instintiva	mientras	las	observo.	Luego	me	dispongo	a	tocar

las	letras	del	teclado	para	responder. 

 —¿Quieres	que	vaya	luego	a	recogeros?	¿Sobre	las	cuatro	está	bien? 	—envío	y	espero

una	respuesta. 

 —No	hace	falta,	nos	llevará	Fabrice. 

A	ella	le	parecerá	muy	natural,	pero	a	mí	me	ha	vuelto	a	fastidiar.	¡Joder!,	y	yo	que	venía

con	 el	 coche	 cargado	 de	 globos	 rosas	 y	 con	 un	 perro	 blanco	 de	 peluche	 que,	 por	 sus dimensiones,	casi	no	cabe	en	el	asiento	trasero,	deseoso	de	sorprender	y	abrazar	a	mi	bebé. 

Chasqueo	la	lengua	contra	el	cielo	de	la	boca,	contrariado,	a	la	vez	que	dejo	ir	un	suspiro. 

— De	 acuerdo.	 Pero,	 al	 menos,	 no	 me	 hagáis	 esperar	 demasiado.	 Quiero	 estar	 con	 mi hija	 —.	 Me	 humedezco	 los	 labios	 y	 dejo	 presionado	 el	 inferior	 con	 el	 superior	 durante unos	segundos.	Mis	ojos,	aún	puestos	en	la	pantalla. 

 —Lo	entiendo.	No	tardaremos.	Chao. 

Sí,	eso,	“chao”,	pero	más	te	vale	no	tardar. 

Me	guardo	el	móvil	en	el	bolsillo	de	la	camisa	y	me	giro	para	ver	que	mi	padre	y	Elisa

andan	algo	alejados,	entretenidos	con	las	rosas	que	pueblan	gran	parte	del	jardín.	Se	ven…

felices,	y	yo	diría	que…	bastante	enamorados.	Los	observo	durante	un	instante	y,	cuando

voy	a	hacer	ademán	de	marcharme,	mi	padre	ladea	la	cabeza	y	me	mira.	Yo	elevo	un	poco

el	brazo	para	decirle	que	me	voy	para	la	casa. 

—¡Voy	dentro!	—exclamo. 

—¡Bien,	hijo!	¡En	un	rato	nos	vemos	para	comer!	—responde	animado	y	sonríe. 

Si	 Alberto	 estaba	 feliz	 aquel	 día	 que	 pudo	 celebrarle	 el	 dieciocho	 cumpleaños	 a	 su verdadera	hija,	podría	decirse	que	ahora	esa	felicidad	es	absoluta	e	inconmensurable.	La

lleva	 consigo	 y	 se	 manifiesta	 visiblemente	 cuando	 está	 con	 Elisa.	 Un	 aura	 de	 dicha, satisfacción	y	prosperidad	flota	en	el	aire	que	lo	rodea.	Debe	quererla	mucho.	Algún	día	le

preguntaré	si	se	enamoró	de	ella	por	aquel	tiempo	en	el	que	concibieron	a	Sara,	y	si	ese

amor	ha	venido	con	él	desde	entonces	hasta	ahora.	Yo	presiento	que	es	así,	visto	lo	visto. 

Y	 si	 es	 así,	 tal	 vez	 mi	 ma…	 Victoria,	 tenía	 razón	 cuando	 dijo	 que	 sufrió	 mucho	 por	 sus infidelidades.	Puede	que	no	exagerara. 

Entro	 a	 la	 casa	 y	 me	 escapo	 de	 nuevo	 de	 mis	 pensamientos	 sobre	 ella.	 Algo	 muy

parecido	a	la	nostalgia	amenaza	con	aparecer	y,	por	supuesto,	no	seré	yo	la	víctima	de	sus

efectos. 

Abril	 está	 sentada	 en	 una	 trona	 que	 simula	 muy	 bien	 ser	 el	 verdadero	 sillón	 de	 una princesa.	 El	 tapiz	 es	 rosa	 y	 el	 bordeado,	 de	 madera	 labrada,	 es	 de	 un	 color	 dorado envejecido.	Tiene	alturas	ajustables,	y	ella	está	feliz	de	poder	sentarse	a	la	mesa	con	él.	Se lo	 ha	 comprado	 su	 tío	 Iván,	 quien	 también	 ha	 gozado	 con	 una	 energía	 más	 que	 vital, ayudándola	a	tirar	del	enorme	lazo	que	rodeaba	la	caja	que	contenía	el	regalo.	Sofía	se	ha

encargado	de	inmortalizar	el	momento	con	una	súper	Nikon	colgada	al	cuello. 

Mi	pequeña	ha	disfrutado	de	su	fiesta	de	cumpleaños.	Ha	reído,	ha	gritado,	ha	correteado

por	todo	el	salón	de	un	regalo	a	otro,	y	su	mamá	se	ha	encargado	de	darle	a	probar	más

dulces	 de	 lo	 que	 yo	 hubiera	 querido	 tolerar.	 En	 algún	 momento,	 con	 algún	 gesto

comunicativo,	he	llamado	la	atención	a	Sara	con	respecto	a	esto,	pero	ha	vuelto	a	pasar	de

mí	 olímpicamente.	 De	 hecho,	 incluso	 se	 ha	 reído	 cuando,	 a	 consecuencia	 de	 su despreocupación,	me	he	tragado	un	gruñido	tensando	el	mentón.	Suerte	que	me	tiene	todo

el	 tiempo	 distraído	 con	 el	 jodido	 pantalón	 rosa	 ajustado	 que	 lleva	 puesto.	 Sí,	 el	 de	 la colección	 que	 aún	 guarda	 encarecidamente	 en	 su	 vestidor,	 que	 le	 hace	 un	 culo

impresionante,	que	marca	todo	lo	que	no	debería	y	que	tantísima	gracia	me	hace	cuando	lo

usa	para	ir	a	la	universidad.	Sí,	ya	los	usaba	cuando	la	conocí,	los	llevaba	continuamente

al	instituto	y…	me	ponía	enfermo.	Caliente	y	enfermo.	Lo	siento,	no	quiero	pretender	ser

un	 pesado	 con	 esto,	 pero	 tampoco	 me	 acostumbro	 a	 aceptar	 que	 alguien,	 a	 parte	 de	 mí, pueda	 disfrutar	 de	 semejante	 visión.	 Muchas	 veces	 mirar	 es	 desear,	 y	 me	 niego	 a	 que deseen	algo	que	me	pertenece	solo	a	mí.	Uno	con	la	edad	se	vuelve	receloso	de	lo	suyo. 

Cuando	 todos	 rodeamos	 la	 mesa	 para	 cantar	 al	 unísono	 la	 canción	 de	 “Cumpleaños

feliz”,	me	sitúo	junto	a	Abril,	y	ella	inmediatamente	levanta	los	bracitos	para	que	la	cargue

entre	los	míos.	Se	cuelga	de	mi	cuello	y	Sara	la	observa,	nos	observa,	con	una	sonrisa	que

aflora	en	su	boca	sin	que	se	haya	dado	cuenta.	Se	acerca	a	nosotros	y,	juntos,	inclinamos	a

nuestra	pequeña	sobre	el	pastel	para	que	pueda	soplar	las	velas,	o	por	lo	menos	intentarlo. 

Todos	 la	 animan	 a	 que	 lo	 haga	 y,	 finalmente,	 mami,	 inclinándose	 hacia	 delante,	 con	 un ligero	soplido	la	ayuda	a	apagarlas.	Los	aplausos	nos	envuelven	a	los	tres	y	Abril	no	tarda

en	 unirse	 a	 ellos,	 mostrándonos	 las	 pequeñas	 perlas	 blancas	 que	 adornan	 sus	 encías. 

Mientras	esto	ocurre,	mi	mano	está	sobre	la	de	Sara	y,	cuando	esta	se	percata	del	contacto, 

ambos	nos	aguantamos	la	mirada	un	delicioso	instante.	Sin	que	aún	hayan	terminado	las

aclamaciones	a	nuestros	alrededor,	alargo	el	brazo	que	tengo	libre	y,	deslizando	un	dedo

por	encima	de	la	tarta,	lo	cargo	de	nata	y	voy	directo	a	manchar	la	punta	de	la	nariz	de	mi

princesa.	A	continuación,	y	sin	que	ella	se	lo	espere,	también	mancho	la	de	Sara.	Esta	me

mira	algo	sorprendida	y	le	dedico	una	sonrisa	espontánea.	Luego,	con	un	beso,	salto	de	la

naricilla	 de	 Abril	 a	 la	 de	 ella.	 La	 pillo	 de	 improviso,	 pero,	 por	 si	 no	 fuera	 suficiente,	 y aprovechando	 que	 todos	 están	 pendiente	 a	 la	 escena,	 impulsivamente,	 sin	 alejarme, 

también	 presiono	 sus	 labios	 con	 un	 beso	 tan	 dulce	 como	 fugaz.	 Me	 contempla	 con

asombro,	y	su	reacción,	para	mi	deleite,	es	relamerse	los	labios	para	saborear	la	nata	que

los	míos	han	dejado	sobre	ellos.	¡Por	todos	los	santos!,	exclamo	interiormente,	endiablado

y	tentado	por	el	movimiento	de	su	boca. 

La	primera	fiesta	casi	se	entrelaza	con	la	segunda.	La	fiesta	de	fin	de	año.	Viene	siendo

tradición	 que	 esta	 última,	 la	 vivamos	 en	 casa	 con	 carácter	 estrictamente	 familiar.	 Es	 así desde	 que	 Victoria	 se	 fue,	 limitándonos	 a	 cenar	 como	 una	 noche	 más,	 excluyendo,	 por supuesto,	 cualquier	 tipo	 de	 parafernalia;	 adornos,	 dulces,	 etcétera.	 Al	 segundo	 año	 de aquel	abandono,	Nana,	sutilmente,	introdujo	una	tarta	semi	fría	de	uvas,	con	la	intención

de	sustituir	las	doce	que	no	tomábamos	con	las	campanadas.	Según	ella,	era	algo	que	traía

suerte	y	debíamos	comerlas	de	una	forma	u	otra.	Tal	día	como	hoy,	el	año	pasado,	yo	no

estaba	 presente,	 pero	 imagino	 que	 todo	 cambió	 con	 la	 presencia	 de	 Sara.	 Lo	 ha	 venido cambiando	todo	desde	que	apareció	como	por	arte	de	magia. 

Tomo	 un	 trago	 de	 la	 copa	 de	 vino	 que	 me	 ha	 ofrecido	 un	 camarero	 contratado	 para	 la cena,	algo	inusual,	dicho	sea	de	paso,	y	con	la	mirada	perdida	a	través	del	cristal	de	uno	de

los	 ventanales	 del	 salón,	 desde	 donde	 veo	 el	 jardín	 iluminado,	 sonrío	 y	 cabeceo	 en soledad,	 sintiéndome	 feliz	 de	 estar	 en	 casa	 después	 de	 todo.	 Sin	 esfuerzo	 y	 sin	 pedirme

permiso,	 mi	 mente	 hace	 un	 ligero	 repaso	 mental.	 Y	 sí,	 definitivamente,	 desde	 que apareció,	 Sara	 ha	 ido	 haciendo	 de	 la	 monótona	 y	 árida	 normalidad,	 algo	 muy	 diferente. 

Llegó	 a	 mi	 vida,	 hizo	 que	 la	 deseara	 al	 instante,	 me	 enamoró	 y	 me	 uní	 a	 ella	 en matrimonio	de	la	noche	a	la	mañana,	mandando	al	garete	mi	negativa	a	dar	este	paso	antes

de	 estar	 cerca	 de	 los	 cuarenta.	 La	 amé	 con	 el	 alma,	 para	 luego	 alejarme	 de	 ella, precisamente	con	el	alma	rota.	La	odié	por	tener	que	hacerlo…	o	bueno,	intenté	odiarla, 

del	mismo	modo	que	intenté	olvidarla,	pero	sin	lograrlo	ni	por	un	minuto.	Me	dio	una	hija, 

volví	 a	 acercarme	 y	 vuelta	 a	 empezar.	 La	 deseé	 más	 de	 lo	 que	 la	 deseaba	 antes	 y	 me enamoré	más	de	lo	que	ya	estaba,	si	es	que	eso	era	posible.	No	quise	bajo	ningún	concepto

que	 rompiera	 nuestro	 matrimonio,	 y	 la	 seguí	 amando…	 La	 amo,	 más	 de	 lo	 que	 el

entendimiento	 es	 capaz	 de	 tolerar.	 Puede	 comportarse	 como	 una	 niña	 insolente,	 celosa	 e impulsiva.	Puede	cabrearse	con	o	sin	motivo,	y	puede	dibujar	una	línea	imaginaria	entre

los	dos	para	evitar	que	la	toque	o	que	la	bese,	que	mi	amor	seguirá	vivo	e	indemne. 

—¡Buenas	noches!	—exclama	una	voz	bastante	conocida	y	agradable	para	mí.	Me	giro, 

sin	haber	borrado	la	sonrisa	de	mis	labios,	y	la	agudizo	al	verlos.	A	ella	y	a	su	marido,	que

se	 adentran	 al	 salón	 ataviados	 elegantemente—.	 Por	 favor,	 a	 excepción	 de	 mi	 señor

marido,	tú	eres	el	hombre	más	hermoso	con	el	que	me	he	cruzado	en	los	treinta	y	pocos

años	que	tengo	—me	repasa	visualmente	con	los	ojos	bien	abiertos,	y	yo	cabeceo	mientras

compruebo	 que	 Fabrice	 sonríe	 por	 su	 comentario.	 Imagino	 que	 este	 se	 ha	 adaptado	 a	 la espontánea	y	exagerada	sinceridad	de	su	mujer. 

Begoña	y	Fabrice	vienen	a	pasar	la	Nochevieja	con	nosotros.	Todo	un	honor.	Ya	empiezo

a	ser	consciente	de	los	cambios,	y	me	gustan. 

Junto	 a	 mí,	 mi	 padre,	 Elisa,	 Iván,	 Sofía,	 Nana…	 Todos,	 muy	 guapos	 y	 oliendo	 a

perfume,	charlamos	y	tomamos	una	copa	esperando	a	que	aparezcan	las	dos	personas	que

faltan.	 Sara	 y	 Abril.	 Cuando	 lo	 hacen,	 los	 presentes	 nos	 dejamos	 deslumbrar	 por	 ellas irremediablemente.	 Ambas	 llevan	 puesto	 un	 vestido	 del	 mismo	 color.	 Púrpura,	 salpicado de	piedrecitas	 Swarovski.	En	la	muñeca	de	cada	una	brilla	una	pulsera,	del	mismo	modo

que	los	adornos	de	sus	vestidos.	Evidentemente,	la	prenda	que	lleva	Sara	es	más	ajustada	y

escotada,	 luciendo	 piernas	 y,	 sobre	 todo,	 la	 bella	 y	 prominente	 zona	 donde	 se	 unen	 sus senos.	 Están	 esplendorosas.	 Tanto,	 que	 mi	 frecuencia	 cardíaca	 aumenta	 mientras	 las

observo	 embelesado,	 y	 más,	 cuando	 Sara,	 de	 manera	 natural,	 pone	 sus	 ojos	 en	 mí	 y	 me regala	 una	 adorable	 insinuación	 de	 sonrisa.	 Es	 de	 corta	 duración,	 porque	 cuando	 la correspondo	 y	 le	 guiño	 un	 ojo	 invitándola	 a	 la	 complicidad	 mutua,	 esta	 desciende	 la mirada	y	vuelve	a	prestar	atención	a	cualquier	cosa	que	no	sea	mi	persona.	No	obstante, 

me	 acerco,	 y	 después	 de	 ponerme	 a	 los	 pies	 de	 mi	 pequeño	 bombón	 para	 adorarla	 con besos,	me	levanto	y	me	enfrento,	sin	apartarme	ni	un	paso,	a	la	sobrecogedora	belleza	de

mi	 mujer.	 Mis	 ojos	 atraviesan	 los	 suyos	 firmemente,	 durante	 un	 espacio	 de	 tiempo	 en	 el que	 soy	 plenamente	 correspondido.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 me	 entiende,	 pero,	 para	 disipar cualquier	posibilidad	de	duda,	me	inclino	sobre	su	cuello,	lo	rozo	con	mis	labios	y,	antes

de	retirarme,	libero	un	susurro. 

—Deliciosa	––digo,	y	tomo	distancia	sin	perderme	la	hermosa	reacción	de	su	piel,	que

se	 eriza.	 Sonrío	 satisfecho	 y	 me	 aparto	 lo	 suficiente	 como	 para	 permitir	 que	 Begoña	 la

acapare. 

Mi	 padre	 y	 Elisa	 toman	 a	 Abril	 cada	 uno	 por	 una	 mano	 y	 caminan	 a	 su	 ritmo	 en

dirección	 a	 la	 espléndida	 mesa	 donde	 cenaremos.	 Iván	 y	 Sofía	 los	 siguen	 de	 cerca,	 y	 un par	 de	 minutos	 después,	 estamos	 todos	 ubicados	 en	 nuestro	 sitio	 con	 dos	 camareros

moviéndose	sigilosamente	a	nuestro	alrededor,	llenando	copas	y	sirviendo	platos. 

En	 las	 casi	 dos	 horas	 y	 media	 que	 dura	 la	 cena,	 el	 ambiente	 es	 de	 lo	 más	 agradable. 

Hablamos	de	diferentes	temas	en	los	que	todos	participamos	y,	como	suele	suceder	en	este

tipo	de	reuniones,	terminamos	sacando	a	relucir	alguna	anécdota	incontable.	Incluso	Elisa, 

a	 pesar	 de	 que	 Sara	 ha	 intentado	 evitarlo,	 se	 ha	 tomado	 la	 libertad	 de	 relatar	 algunas historias	 cortas	 sobre	 la	 infancia	 de	 sus	 hijas,	 en	 especial	 de	 la	 que	 está	 presente.	 Según nos	 cuenta,	 Cristina	 siempre	 se	 esforzaba	 por	 desempeñar	 el	 papel	 de	 hermana	 mayor, pero	 era	 Sara	 quien	 acababa	 sacando	 su	 carácter	 y	 la	 defendía	 a	 capa	 y	 espada	 ante cualquier	 situación	 que	 pudiera	 hacerla	 sentir	 mal.	 Cuando	 ha	 dicho	 que	 se	 enfrentaba	 a quien	fuera	con	tal	de	protegerla,	no	he	podido	evitar	imaginar	las	veces	que	debió	discutir

con	 Arturo,	 aumentando	 de	 esa	 manera	 la	 saña	 que	 este	 le	 tenía .	 “Se	 transformaba	 y gritaba	hasta	ponerse	roja,	con	tal	de	que	nadie	regañara	a	su	hermana.	¡A	veces	incluso

 a	mí	me	plantaba	cara!,	y	apenas	sobrepasaba	el	metro	de	altura” ,	exclama	Elisa	y	todos rompemos	a	reír,	observando	un	color	rosa	acentuado	en	las	mejillas	de	Sara,	que	cabecea

y	suplica	con	la	mirada	a	su	madre	que	no	cuente	nada	más.	Sin	embargo,	Alberto	disfruta

de	esas	historias	sobre	ella,	con	las	cuales,	imagino,	va	supliendo	de	algún	modo	todos	los

años	en	que	no	la	tuvo	con	él. 

Las	campanadas,	las	uvas,	el	confeti,	el	champán…	Recibimos	el	nuevo	año	entre	risas, 

besos	y	abrazos,	y	yo	aprovecho	la	situación	para	enroscar	mis	brazos	entorno	al	cuerpo

de	Sara,	desde	atrás. 

—Feliz	año	nuevo,	amor	––digo	en	voz	baja,	acercándome	al	lóbulo	de	su	oreja.	Ella	me

siente,	me	oye,	y	se	tensa	en	el	interior	de	mi	abrazo.	Luego	ladea	levemente	la	cabeza	en

mi	dirección.	Ese	gesto	hace	que	sus	labios	queden	a	una	distancia	bastante	tentadora	para

mí,	 que	 disfruto	 de	 ellos	 contemplando	 cómo	 se	 abren	 y	 se	 mueven,	 tenues,	 para

responderme. 

—Feliz	año	nuevo	––también	parece	tentada	por	mi	cercanía,	pero	intuyo	que	se	vale	de

toda	esa	fuerza	que	posee,	y	de	la	que	antes	hablaba	su	madre,	para	resistirse	y	hacer	un

nuevo	alarde	del	orgullo	que	la	ha	acompañado	en	los	últimos	días. 

—Deja	de	luchar	en	contra	de	ti	misma	y	bésame	––susurro	sobre	su	cuello,	desde	donde

inicio	un	camino	de	pequeños	besos	hasta	llegar	a	su	hombro.	Sonrío	al	comprobar	que	su

piel	 vuelve	 a	 reaccionar	 a	 mi	 contacto.	 Levanto	 la	 mirada	 y	 ella	 se	 limita	 a	 presionar fugazmente	sus	labios	contra	mi	mejilla. 

A	 continuación,	 trata	 de	 parecer	 natural	 en	 el	 intento	 de	 escapar	 de	 la	 sujeción	 de	 mis manos,	 las	 cuales	 descansan	 sobre	 su	 cintura.	 Pero	 ejerciendo	 el	 mínimo	 esfuerzo	 con estas,	impido	que	pueda	alejarse	más	de	dos	pasos. 

—¡Héctor!	—gruñe	un	susurro. 

—Está	bien,	te	voy	a	soltar.	Pero	antes,	escúchame	––sugiero	con	suavidad. 

—Sé	 breve	 ––se	 cruza	 de	 brazos	 y,	 cuando	 se	 siente	 observada	 por	 su	 padre,	 que	 no pierde	 detalle	 de	 nuestra	 escena,	 los	 descruza	 y	 gira	 el	 cuerpo	 para	 abrazarme.	 Ella	 no quiere	que	Alberto	descubra	que	estamos	distanciados,	y	yo	la	recibo	encantado. 

—Dios	––susurro	y	vuelvo	a	inspirar	mientras	la	presiono	contra	mí––.	Ese	olor	tuyo	me

pone	hambriento. 

—Dime	que	no	era	eso	lo	que	querías	que	escuchara…	—protesta	simulando	el	abrazo	y, 

sin	duda,	también	disfrutándolo. 

Me	aparto	solo	lo	necesario	para	que	nos	miremos	a	los	ojos	y	acuno	su	cara	entre	mis

manos.	Lo	que	encuentro	en	ella	es	una	lucha	interna	entre	la	intransigencia	y	la	debilidad. 

Y	 me	 gusta,	 porque	 presiento	 que	 está	 muy	 cerca	 de	 flaquear	 ante	 la	 exigencia	 de	 su anhelo. 

—Lo	que	quiero	que	sepas,	es	que	no	voy	a	comenzar	el	año	separado	de	ti	––niego	con

la	cabeza—.	No,	¿me	entiendes? 

—No	sé	por	qué	dices	eso,	no	estamos	separados	––replica	moviéndose	sutilmente	hasta

deshacerse	 de	 mi	 contacto,	 sin	 crear	 expectación	 entre	 las	 personas	 que	 nos	 rodean.	 No obstante,	 veo	 cómo	 Begoña,	 que	 juega	 con	 Abril	 entre	 sus	 brazos,	 me	 mira	 y	 sonríe	 de soslayo.	No	me	cabe	duda	de	que	ya	ha	debido	hacerse	una	ligera	idea	de	que	lo	que	está

viendo,	es	nuestra	primera	batallita	amorosa	del	año.	¡Con	lo	lista	que	es! 

—Quiero	 tenerte	 cien	 por	 cien.	 Creo	 que	 eso	 lo	 explica	 todo.	 Cero	 mosqueo,	 cero

orgullo,	 cero…	 —hago	 una	 pausa	 para	 pensar—.	 Cero	 todo	 lo	 que	 pueda	 mantenernos

distanciados. 

—¿Tú	crees	que	me	gusta	estar	así	contigo?	—Arruga	la	frente. 

—Creo	y	espero	que	no	––aclaro	con	rotundidad.	A	continuación	acaricio	una	onda	rubia

que	 cae	 sobre	 su	 pecho,	 deleitándome	 por	 un	 segundo	 con	 el	 contorno	 de	 sus	 senos, exquisitamente	 unidos	 y	 apretados	 en	 su	 escote.	 Detendría	 el	 mundo	 para	 quedarme

pegado	a	esta	visión.	Así	que,	muy	perezosamente,	regreso	a	sus	ojos. 

—¡No	me	mires	así!	—protesta,	creyéndose	capaz	de	esquivar	el	efecto	que	le	produce

mi	mirada,	posiblemente	más	tórrida	de	lo	que	procede.	No	estamos	solos. 

—¿Por	qué	no?	—Frunzo	el	ceño	simulando	un	toque	de	desconcierto. 

—Porque…	porque	estás	todo	el	rato	comiéndome	con	los	ojos	––alega	con	rapidez. 

—Y	te	pones	nerviosa	––prosigo,	afirmando	lo	evidente. 

—¡¿Por	qué	lo	haces?!	—reprocha	con	tan	poca	credibilidad,	que	me	saca	una	sonrisa. 

Pongo	 mis	 manos	 en	 sus	 hombros	 y	 las	 deslizo	 un	 par	 de	 veces	 por	 ellos	 a	 modo	 de caricia. 

—Porque	 me	 gustas	 demasiado.	 Por	 eso	 lo	 hago.	 Además,	 es	 una	 pregunta	 tonta	 de	 la cual	sabes	la	respuesta	desde	hace	mucho	tiempo.	Te	miro	de	esa	manera	desde	que	te	vi

por	 primera	 vez.	 Y	 tú	 también	 lo	 haces.	 También	 me	 miras	 así	 ––amplifico	 mi	 sonrisa

después	de	acusarla. 

—¡Estos	días	no!	––Altanera	defiende	su	postura.	Le	ha	faltado	zapatear	en	el	suelo	para

parecer	una	niña	replicona. 

—Oh,	sí.	Claro	que	sí.	No	lo	puedes	evitar,	como	yo	tampoco	puedo.	¿Y,	quieres	que	te

sea	 más	 franco	 todavía?	 Pues	 te	 diré	 algo…	 estoy	 que	 me	 muero	 por…	 —me	 veo	 en	 la obligación	 de	 frenar	 en	 seco	 lo	 que	 iba	 a	 decir,	 porque	 Elisa	 aparece	 por	 nuestro	 lado, sonriendo	ampliamente	y	con	una	copa	de	champán	en	cada	mano. 

—Para	 la	 pareja	 más	 bonita	 y	 más	 enamorada.	 ––Me	 hago	 a	 un	 lado	 para	 atender

educadamente	 a	 mi	 suegra.	 Acepto	 ambas	 copas	 con	 una	 sonrisa	 de	 complicidad	 y	 le

entrego	una	a	mi	mujer. 

—Muchas	 gracias,	 Elisa.	 Por	 el	 champán,	 pero	 sobre	 todo	 por	 lo	 de	 bonitos	 y

enamorados	––sonrío—.	¿Chin	chin?	—pregunto,	invitándolas	a	brindar. 

Los	tres	elevamos	las	copas	y	las	acercamos	unas	a	otras	para	chocarlas	entre	sí	antes	de

beber	de	ellas. 

—Temo	que	si	no	hubiera	acudido	a	vosotros,	os	habríais	comido	el	uno	al	otro	delante

de	 todos.	 Controlad	 la	 libido	 un	 poquito,	 por	 favor	 ––susurra	 como	 si	 estuviera

pidiéndonos	 un	 gran	 favor.	 Sara	 y	 yo	 nos	 miramos	 tan	 incómodos	 como	 graciosos. 

Nuestro	deseo	es	un	secreto	a	voces. 

La	fiesta	transcurre	y,	durante	un	largo	espacio	de	tiempo,	mientras	converso	con	Fabrice

de	su	pasión	por	los	deportes	de	riesgo,	no	dejo	de	percatarme	de	que	Sara	y	Begoña	se

encuentran	junto	a	la	chimenea,	cerca	de	una	cubitera	bien	provista	de	champán,	vaciando

y	 volviendo	 a	 llenar	 sus	 copas	 a	 la	 velocidad	 de	 la	 luz.	 Además,	 parecen	 sumergidas	 en una	conversación	tan	entretenida	e	interesante,	que	logra	mantenerlas	al	margen	de	todos. 

A	 veces	 sonríen,	 pero,	 cuando	 son	 los	 labios	 de	 Sara	 los	 que	 se	 curvan,	 muestran	 una sonrisa	de	bajas	revoluciones.	Más	bien,	creo	verla	sorprenderse	con	algunas	cosas	que	le

dice	Begoña.	Sus	ademanes	me	generan	curiosidad. 

Más	tarde,	alrededor	de	las	dos	y	media	de	la	madrugada,	Alberto	se	sitúa	en	medio	del

salón	y	eleva	la	voz	para	requerir	nuestra	atención.	Una	vez	que	nos	tiene	a	la	expectativa, 

sugiere	 que	 le	 acompañemos	 al	 exterior	 de	 la	 casa.	 Nos	 conduce	 hacia	 la	 zona	 trasera, donde	 también	 hay	 un	 amplio	 porche	 cercado	 de	 balaustres	 blancos	 y	 ligeramente

amueblado	con	varios	columpios	sofás.	Las	chicas	toman	asiento,	y	Nana,	que	se	percata

de	que	los	párpados	de	Abril	ya	se	encuentran	a	media	altura,	la	coge	de	los	brazos	de	Sara

y	la	acuna	entre	los	suyos.	Los	hombres	nos	quedamos	de	pie	cerca	de	ellas,	apoyados	en

la	baranda.	Un	sonoro	juego	de	fuegos	artificiales	aparece	en	el	cielo	y,	sorprendidos	por

la	grata	presencia	de	estos,	nos	sonreímos	unos	a	otros	y	buscamos	con	la	mirada	al	autor

del	regalo.	Él	ni	siquiera	se	siente	observado,	se	limita	a	vivir	el	espectáculo,	ligeramente

recostado	sobre	los	hombros	de	Elisa.	Por	un	momento	oigo	unas	cuantas	risas	provenir	de

los	 columpios	 y,	 al	 girar	 el	 cuerpo	 instintivamente,	 sonrío,	 disfrutando	 de	 la	 ilusión	 que brilla	 en	 los	 ojos	 de	 Sara.	 La	 niña	 que	 hay	 en	 ella	 ríe	 divertida	 sin	 apartar	 sus	 ojos	 del cielo.	 Después	 se	 percata	 de	 que	 la	 contemplo,	 y	 su	 sonrisa	 se	 atenúa	 con	 levedad, mordiéndose	 el	 labio	 inferior,	 pero	 aguantándome	 la	 mirada.	 ¿Eso	 ha	 sido	 algún	 tipo	 de

mensaje	 subliminal?	 Quisiera	 que	 así	 fuese,	 pero	 puede	 que	 solo	 se	 trate	 del	 entusiasmo que	siente	por	el	detalle	que	su	padre…	nuestro	padre,	ha	tenido	con	todos	nosotros.	Aun

así,	la	disfruto. 

Mi	teléfono	cobra	vida	dentro	del	bolsillo	de	mi	pantalón	y	me	apresuro	a	sacarlo	de	ahí. 

Mi	 corazón	 se	 alarma	 cuando	 veo	 en	 la	 pantalla	 el	 nombre	 de	 la	 persona	 que	 me	 llama. 

Tenía	que	ser	él.	Me	alejo	unos	pasos	de	lugar	donde	me	encuentro,	buscando	un	poco	de

menos	ruido,	y	contesto	de	inmediato. 

—¡¿Rafa?!	—Mi	voz	delata	mi	emoción	precipitada.	Entre	una	cosa	y	otra,	hace	mucho

que	no	hablo	con	él. 

—¡Feliz	año	nuevo,	hermano!	—exclama,	mientras	que	yo	tengo	que	mantener	a	raya	la

humedad	que	amenaza	mis	ojos. 

—Joder,	Garrido,	no	sabes	las	ganas	que	tenía	de	hablar	contigo…	¿Cómo	estás?	¿Cómo

está	 tu	 pequeña?	 ¡Cuéntame!	 —Dejo	 caer	 el	 cuerpo	 sobre	 la	 pared	 que	 tengo	 detrás,	 y levanto	la	cabeza	para	mirar	al	cielo	y	divisar	las	últimas	luces	pirotécnicas. 

—Todo	está	bien,	relájate	¿Qué	has	bebido	ya?	Estás	muy	alterado	––responde,	y	puedo

cazar	al	vuelo	ese	ápice	cómico	tan	suyo,	y	que	tanto	extraño.	Me	hace	sentir	bien	saber

que	él	también	lo	está	y	esbozo	una	sonrisa	que	aborda	mi	cara	entera. 

––Espero	 no	 sonar	 muy	 egoísta,	 pero,	 ¡me	 haces	 falta	 por	 aquí,	 colega!	 —Me	 sincero. 

En	ese	momento	oigo	cómo	se	acerca	mi	padre	con	Elisa,	seguidos	por	todos	los	demás—. 

Espera	 un	 segundo,	 Rafa	 ––digo,	 y	 me	 acerco	 a	 Sara,	 que	 lleva	 en	 sus	 brazos	 a	 nuestra princesa	 dormida.	 Esta	 se	 detiene	 al	 ver	 que	 me	 aproximo	 y	 luego	 observa	 cómo	 me inclino	 para	 darle	 un	 beso	 en	 la	 frente	 a	 Abril—.	 Estoy	 hablando	 con	 Rafa,	 ahora	 nos vemos	dentro	––susurro	y	le	muestro	el	teléfono. 

––Tómate	 tu	 tiempo	 ––responde,	 reiniciado	 sus	 pasos.	 Iván,	 que	 la	 esperaba	 varios

metros	más	adelante	junto	a	Sofía,	la	detiene,	y	en	breve	llena	sus	brazos	con	el	peso	de	su

sobrina. 

––¿Hay	 tensión	 entre	 vosotros	 o	 me	 lo	 ha	 parecido	 a	 mí?	 —pregunta	 Rafa	 en	 cuanto retomo	la	llamada. 

––Buena	percepción	––respondo	conciso. 

––¿Qué	cojones	ha	pasado?	¿Así	comenzáis	el	año?	—protesta––.	Dime	que	es	una	de

vuestras	tonterías	sin	importancia…	—prosigue	evidenciando	por	su	tono	de	voz,	que	eso

es	realmente	lo	que	quiere	oír. 

Yo	dejo	salir	de	mí	un	suspiro	que	vacía	mis	pulmones. 

—No	 estás	 al	 tanto	 del	 último	 numerito	 que	 se	 ha	 marcado	 Noelia	 ––mis	 palabras

rebosan	contrariedad	y	parte	de	la	angustia	que	me	provoca	la	actitud	de	Sara.	Aunque,	a

ella	la	entiendo.	Ya	dije	que	de	verme	en	su	lugar,	hubiera	reaccionado	infinitamente	peor. 

—¿Noelia?	 Pensé	 que	 con	 aquel	 simulacro	 de	 beso	 podría	 morir	 feliz.	 ¿Con	 qué	 te	 ha salido	ahora?	—Se	escandaliza	ligeramente,	y	me	lo	imagino	muy	atento	a	mi	respuesta. 

—Ha	 dejado	 la	 clínica,	 no	 sin	 antes	 jodernos	 bien	 jodidos.	 El	 simulacro	 de	 beso	 fue fotografiado	por	alguien,	Rafa. 

—No	 me	 jodas	 ––prosigue	 haciéndome	 callar	 y	 asentir,	 con	 el	 ceño	 gravemente

contraído.	 Recordar	 la	 gran	 putada	 recarga	 mi	 cuerpo	 de	 ira—.	 ¡Pero,	 será	 hija	 de	 la gran…!	 —El	 improperio	 queda	 colgando	 de	 sus	 labios,	 evitando	 ser	 expulsado	 al

completo—.	Le	ha	hecho	llegar	a	Sara	la	imagen	en	cuestión	––lo	da	por	hecho. 

—Así	es.	No	se	ha	ido	sin	dar	su	último	golpe.	Y	ahora	Sara	ha	vuelto	a	desconfiar	de

mí,	con	toda	la	razón	del	mundo.	No	se	lo	puedo	reprochar	––apoyo	la	espalda	en	la	pared

y	vuelvo	a	desinflar	los	pulmones. 

—¡Jodida	 enfermera,	 yo	 le	 hubiera	 retorcido	 el	 pescuezo!	 ––gruñe	 abiertamente.	 Se

muestra	tan	jodido	como	puedo	estarlo	yo. 

—Ni	siquiera	dio	la	cara.	Se	marchó	dejando	una	carta	de	renuncia,	patética,	por	cierto, 

en	la	que	también	me	avisaba	de	la	putada.	No	daba	detalles	de	lo	que	había	hecho	en	sí, 

pero	 lo	 descubrí	 pronto.	 Cuando	 Sara	 regresó	 de	 Londres	 ya	 no	 me	 dejaba	 ni	 tocarla. 

Había	 recibido	 la	 puta	 foto	 y	 no	 quería	 ni	 que	 la	 rozara.	 Mucho	 menos	 que	 la	 besara. 

Imagínate,	 ella	 lo	 único	 que	 entiende	 es	 que	 he	 besado	 a	 otra.	 ¡Y	 lo	 veo	 lógico!	 Pero, joder,	 ya	 no	 puedo	 más.	 Y	 mira	 que	 intento	 tomármelo	 con	 filosofía,	 de	 verdad	 que	 lo intento,	 pero…	 —camino	 de	 un	 lado	 a	 otro	 y,	 cuando	 me	 vengo	 a	 dar	 cuenta,	 estoy rodeado	de	las	rosas	del	jardín.	Junto	a	mí	hay	un	banco	de	piedra	e	instintivamente	tomo

asiento	 sobre	 él.	 La	 brisa	 que	 se	 pasea	 alrededor	 del	 agua	 que	 mana	 de	 la	 fuente,	 llega hasta	mí	y	enfría	mi	camisa. 

—Pero,	 a	 ver…	 ¿Has	 hablado	 con	 ella?	 ¿Le	 has	 explicado	 por	 qué	 te	 viste	 obligado	 a hacer	aquello?	—Inquiere,	buscando	el	punto	de	raciocinio. 

—No	del	todo.	Se	niega	a	hablar	del	tema	y,	como	comprenderás,	no	puedo	obligarla.	O

bueno,	sí	que	podría,	pero	entonces	tendría	que	ponerme	en	modo	brusco,	y	paso…	No	lo

voy	a	hacer	así.	Si	empeoro	las	cosas	me	pego	un	tiro	––termino	de	hablar,	pinzándome	el

tabique	de	la	nariz	con	los	dedos. 

—¿Sabes	qué,	hermano?	Tranquilidad	en	las	masas.	No	va	a	hacer	falta	que	te	pongas	en

modo	brusco.	Tú	simplemente	déjame	a	mí	a	Sara.	¡Esa	niña	va	a	comprenderlo	todo	de

golpe!	 ¡A	 huevo!	 —exclama	 lo	 último	 con	 contundencia	 y	 despierta	 mi	 interés,	 tanto como	mi	desconcierto. 

—¿Qué	piensas	hacer?	Yo	te	lo	agradezco,	Garrido,	pero	estoy	casi	seguro	de	que	no	te

va	a	querer	escuchar.	Está	en	plan	testaruda	total	––le	advierto. 

—Me	 la	 imagino,	 la	 conozco	 muy	 bien.	 Pero	 no	 va	 a	 tener	 que	 escucharme	 a	 mí

exactamente.	 ¿Sabes?	 Aquella	 noche	 no	 solo	 Noelia	 tuvo	 la	 gran	 idea	 de	 inmortalizar	 el momento	––explica	y,	aunque	mi	mente	ya	gira	buscándole	el	sentido	a	sus	palabras,	no

salgo	de	la	confusión. 

—¿De	qué	hablas,	Rafa?	¿Acaso	tú	también	sacaste	una	foto	de	la	escena	de	terror?	—

pregunto,	arqueando	las	cejas.	Rafa	emite	una	breve	risa	tras	mi	última	pregunta. 

—Mucho	 mejor,	 Héctor.	 Yo	 grabé	 la	 conversación	 desde	 que	 Noelia	 llegó.	 Un	 par	 de

segundos,	y	esta	grabación	estará	en	el	móvil	de	tu	mujer.	Íntegra,	para	que	la	analice,	y para	 que	 comprenda	 que	 aquello	 no	 fue	 más	 que	 un	 chantaje	 por	 parte	 de	 una

sinvergüenza	sin	conciencia.	––La	sorpresa,	después	de	escuchar	a	mi	mejor	amigo	se	va

transformando	en	una	ola	de	alivio	que	me	purifica. 

—¿En	 serio	 tuviste	 la	 genial	 idea	 de…?	 —río	 abiertamente—.	 Por	 el	 amor	 de	 Dios, 

mándale	 ese	 bendito	 mensaje	 a	 Sara	 en	 cero	 coma	 dos.	 ¡Es	 una	 orden!	 —exclamo, 

confiando	 plenamente	 en	 que,	 lo	 que	 quiera	 que	 se	 oiga	 en	 la	 grabación,	 sea	 un	 arma infalible	que	acabe	con	la	desconfianza	y	todas	las	dudas	que	Sara	tiene	hacia	mí. 

—Oye,	resérvate	las	órdenes.	Pídemelo	por	favor	o	no	hay	mensaje	que	valga	––simula

seriedad,	pero	casi	que	puedo	imaginármelo	aguantándose	una	risa. 

—No	es	literal,	pero	si	te	cuento	que	tengo	la	sensación	de	no	haber	catado	a	mi	mujer

en	tres	meses	¿no	te	infundo	un	poco	de	compasión?	—Sonrío	al	oírlo	bufar. 

—Eso	duele,	tío.	Le	mando	el	mensaje	a	la	rubita	testaruda	en	cero	coma	dos.	Te	lo	paso

a	ti	también,	y	así	sabes	exactamente	qué	es	lo	que	va	a	escuchar,	¿ok?	—sugiere. 

—Perfecto.	No	tengo	palabras	ni	modo	de	agradecerte	esto,	Garrido. 

—Recuerda	que	la	escena	de	terror	la	interpretaste	para	ayudarme	a	mí.	Para	que	pudiese

estar	cuanto	antes	con	mi	pastelillo	de	fresa	––se	le	enternece	el	tono	de	voz. 

—¿Llamas	así	a	tu	hija?	—Sonrío	después	de	preguntar.	Puedo	vislumbrar	y	entender	a

la	perfección	la	grandeza	de	lo	que	siente	por	su	bebé. 

—Sí,	y…	si	te	digo	que	se	parece	muchísimo	a	Cristina,	imaginarás	por	qué	––dice,	y

solo	me	tomo	unos	segundos	para	pensar. 

—¡¿Tu	princesa	es	pelirroja?!	—imaginándola	la	sonrisa	se	dibuja	de	nuevo	en	mi	boca. 

—Sí,	amigo.	Es	pelirroja	y	hermosa	como	su	madre.	––No	sé	muy	bien	cómo	interpretar

lo	que	he	percibido	en	él	cuando	ha	mencionado	a	Cristina,	pero	no	quiero	ahondar	en	el

tema.	Ya	habrá	tiempo	para	eso. 

—Bueno,	pues	si	no	es	mucho	pedir,	creo	que	es	un	buen	momento	para	que	le	envíes

una	foto	de	tu	pastelillo	de	fresa	al	hombre	que	será	su	padrino,	además	de	su	tío.	¿No	te

parece?	—Simulo	exigencia.	Y	lo	cierto	es	que	estoy	deseando	verle	la	carita	a	esa	niña. 

La	voy	a	querer	muchísimo. 

—Eso	está	hecho	––contesta,	y	lo	intuyo	emocionado. 

—Gracias,	Rafa.	Ojalá	podamos	vernos	pronto.	Me	importa	una	mierda	que	pienses	que

soy	un	blandengue,	pero	te	echo	de	menos	¡joder!	—Sin	ser	apenas	consciente,	empiezo	a

notar	que	me	pican	los	ojos.	¿Lágrimas?	Sí,	sí	soy	un	blandengue. 

—No	 eres	 el	 único.	 Yo	 también	 te	 extraño,	 De	 la	 Rosa.	 Hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no pasábamos	tantas	horas	separados	––puntualiza,	y	sigue	con	una	leve	carcajada—.	Ah,	y

no	 me	 des	 las	 gracias.	 Tú	 procura	 aprovechar	 bien	 lo	 que	 queda	 de	 noche	 y	 parte	 de	 la mañana.	No	dejes	salir	a	la	rubia	de	la	cama	hasta	que	recuperes	esos	tres	meses	de	sequía, 

no	literales. 

Vuelvo	 hacia	 la	 casa	 contento	 de	 haber	 tenido	 un	 rato	 de	 conversación	 con	 Rafa	 y, sobretodo,	porque	gracias	a	su	perspicacia,	a	Sara	se	le	van	a	dispersar	las	falsas	ideas	que

tiene	 hechas	 sobre	 lo	 que	 hice	 con	 Noelia.	 Cruzando	 el	 recibidor,	 me	 detengo	 al	 oír	 la llegada	de	un	mensaje	a	mi	teléfono.	Lo	reviso	y,	efectivamente,	es	la	grabación	que	hizo

mi	amigo,	de	la	escenita	de	marra.	Sonrío	y	decido	que	la	escucharé	más	tarde.	Bloqueo	la

pantalla	y	reinicio	el	camino	hacia	el	salón. 

Mi	padre	y	Elisa	están	cómodamente	sentados	en	un	sillón,	iluminados	por	las	ascuas	del

fuego.	Begoña	y	Fabrice	hacen	lo	mismo	en	el	sillón	del	enfrente.	En	la	mesa	de	mármol

que	hay	en	medio	de	ellos,	reposan	varias	tazas	blancas	y	humeantes.	Al	sentirme	llegar, 

detienen	la	tranquila	charla	que	mantenían	y	me	dedican	su	atención. 

—Uno	de	tus	bombones	está	en	la	cuna	y	el	otro	cambiándose	de	ropa	y	retocándose	el

maquillaje	––me	informa	Begoña.	Yo	me	acerco	un	poco	más	a	ellos	aunque	permanezco

de	pie.	Tuerzo	el	gesto	en	respuesta	a	lo	que	acabo	de	oír. 

—¿Por	qué	se	cambia	de	ropa	y	se	retoca	el	maquillaje?	¿Acaso	vamos	a	salir	a	alguna

parte? 

—Las	mujeres	nos	quieren	llevar	a	una	fiesta,	Héctor	––responde	Fabrice,	adaptándose

de	antemano	a	los	supuestos	nuevos	planes. 

—¿A	 una	 fiesta?	 —Miro	 a	 Begoña.	 Esta	 sonríe,	 algo	 pícara,	 y	 asiente.	 Pero	 no	 suelta palabra—.	¿A	dónde?	—insisto,	sin	despegar	mis	ojos	de	ella. 

—Nos	vamos	a	la	 Milla	de	Oro.	Hay	una	fiesta	tremenda	en	 Le	Boutique	Club. 

—Solo	vamos	a	ir	a	tomar	una	copa.	Caprichito	de	las	niñas	––se	oye	la	voz	de	Iván	y

me	giro	para	verle	llegar	a	mi	lado. 

Antes	de	que	pueda	contestar	nada,	Sara	y	Sofía	aparecen	detrás	de	él.	Sara	ha	cambiado

su	elegante	vestido	de	fiesta,	por	un	pantalón	negro	de	cuero	que	se	agarra	furiosamente	a

sus	curvas.	Arriba	un	top,	tipo	corsé,	también	negro	y	cubierto	de	un	brillo	bronce,	como

si	 lo	 hubieran	 espolvoreado	 con	 purpurina.	 El	 pelo	 suelto,	 deliciosamente	 revuelto.	 El maquillaje	sobre	sus	ojos,	más	oscuro	que	el	que	tenía	puesto	antes,	intensifica	su	mirada

y	sus	rasgos	en	general. 

La	 miro	 de	 pies	 a	 cabeza	 y	 me	 cruzo	 de	 brazos	 delante	 de	 ella.	 Sabe	 que	 la	 estoy analizando	 y	 estoy	 seguro	 de	 que	 espera	 que	 le	 haga	 cualquier	 tipo	 de	 objeción.	 Por	 su semblante,	 parece	 que	 aún	 no	 ha	 reparado	 en	 el	 mensaje	 de	 Rafa.	 Le	 voy	 a	 dar	 tiempo. 

Después	de	todo,	no	creo	que	tarde	mucho	en	escucharlo. 

—Te	 pondrás	 algo	 encima,	 ¿verdad?	 —Deslizo	 la	 mirada	 por	 sus	 hombros	 y	 por	 el

riguroso	escote	de	palabra	de	honor,	desde	donde	sus	pechos	parecen	pedir	ayuda	para	que

los	liberen.	Demasiado	apretados	y	sugerentes. 

—Sí.	Una	chaqueta	––responde,	dedicándome	una	mirada	de	medio	segundo. 

—¿Te	apuntas,	cuñado?	—Inquiere	Sofía,	aferrándose	a	la	cintura	de	Iván	y	estrujando

su	cara	contra	el	costado	de	este,	que	la	rodea	y	casi	la	hace	desaparecer	bajo	uno	de	sus

fuertes	brazos.	Yo	le	dedico	una	pequeña	e	irónica	sonrisa. 

—¿Quieres	 que	 tu	 amiga	 vaya	 contigo	 a	 ese	 lugar?	 —Elevo	 las	 cejas	 al	 hacerle	 la pregunta.	Sofía	enmudece	un	instante,	mirándome	como	si	no	entendiera	a	dónde	quiero

llegar—.	¿Quieres? 

—Por	supuesto	––asiente. 

—Bien,	entonces	me	apunto	––concluyo	y	camino	hacia	la	zona	donde	se	ubica	la	mesa

en	la	que	cenamos	horas	atrás.	Sobre	el	respaldar	de	una	de	las	sillas	está	mi	chaqueta. 

Mientras	 tanto,	 escucho	 un	 ligero	 murmullo	 y	 me	 percato	 de	 que	 son	 Sara	 y	 Sofía	 las que	discuten	algo.	Iván	ríe	y	cabecea	escuchándolas	y	luego	eleva	la	voz	para	dirigirse	a

mí. 

—¡Mira	que	eres	acaparador!	No	le	va	a	pasar	nada	a	Sara	si	tú	no	vienes.	––Le	miro	de

soslayo	mientras	me	pongo	la	chaqueta. 

—Eso	es	cierto,	Héctor	––la	voz	de	Begoña	me	sorprende,	quien	se	sitúa	a	mi	lado	sin

que	 apenas	 me	 dé	 cuenta.	 Esta	 me	 lanza	 una	 mirada	 de	 protesta	 simulada—.	 Si	 no	 te apetece	 no	 vengas.	 Va	 bien	 escoltada	 por	 todos	 nosotros,	 pero,	 además,	 Iván	 es	 su hermano	mayor	y	está	cuadrado.	¿Quién	se	atrevería	si	quiera	a	decirle	algo?	—Tuerce	las

cejas	 y	 aprieta	 los	 labios	 aguantando	 una	 sonrisa.	 Sé	 que	 la	 sigue	 asombrando	 mi

sobreprotección	hacia	Sara. 

—He	dicho	que	me	apunto.	No	hay	más	que	hablar	––respondo	aparentando	sencillez	y

despreocupación,	e	incluso,	dejo	por	un	momento	que	mis	labios	se	curven	socarrones. 

Begoña,	 como	 buena	 lectora	 de	 gestos,	 silabea	 sin	 voz	 la	 palabra	 “capullo”	 y	 cabecea negativamente.	 Fabrice,	 percatándose	 de	 nuestra	 comunicación	 no	 verbal,	 emite	 una

carcajada	mientras	que	también	se	coloca	la	americana. 

—¡Vámonos,	 pues!	 ¡Andando!	 —exclama	 con	 su	 inconfundible	 acento	 francés	 y	 pone

una	mano	abierta	sobre	la	espalda	de	su	mujer	para	hacerla	caminar. 

—Tened	 cuidado,	 chicos,	 que	 esta	 noche	 hay	 mucho	 fantoche	 suelto	 ––nos	 advierte

Elisa,	levantándose	del	sillón	para	seguirnos	con	la	mirada—.	¡Y	no	volváis	tarde! 

—¡Mamá!	—protesta	Sara. 

—Siéntate	 mujer,	 déjalos	 que	 disfruten	 hasta	 la	 hora	 que	 quieran	 ––Alberto	 tira	 de	 la mano	de	Elisa	para	sentarla	de	nuevo	a	su	lado. 

Subimos	 al	 Mercedes,	 e	 Iván	 se	 sienta	 delante	 conmigo.	 Sara	 y	 Sofía	 se	 pasan	 todo	 el camino	 charlando,	 o	 más	 bien	 cuchicheando,	 porque	 no	 logro	 entender	 nada.	 A	 veces, también	ríen	a	carcajadas.	Y	a	mí	me	gusta	escucharla	reír.	Quiero	que	lo	pase	bien.	Que

baile	 y	 que	 sude.	 Que	 tense	 sus	 músculos	 y	 que	 los	 canse.	 Si	 luego	 no	 se	 relajan	 por	 sí solos,	yo	me	ocuparé	de	ellos.	Por	su	actitud,	me	da	la	sensación	de	que	sigue	sin	haber

escuchado	la	grabación.	A	pesar	de	estar	dispuesta	a	pasarlo	bien,	conmigo	sigue	distante. 

En	la	barra	 Boutique	Blanche	del	establecimiento,	nos	preparan	a	todos	unos	cócteles.	El lugar,	bastante	amplio	y	dividido	por	zonas,	está	colmado	de	gente.	Echo	una	ligera	ojeada

a	 nuestro	 alrededor	 y	 enseguida	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 abundan	 las	 caras	 coloradas,	 los ojos	medio	revueltos	y	especímenes	que	tienen	un	ligero	problema	con	el	equilibrio.	Tomo

a	 Sara	 por	 la	 cintura	 y	 la	 pego	 a	 mí,	 cuando	 decidimos	 movernos	 para	 buscar	 una	 mesa donde	 ubicarnos	 y	 tomarnos	 la	 copa	 cómodamente.	 Ella	 no	 se	 resiste	 e	 incluso	 toma asiento	 a	 mi	 lado.	 Perfecto.	 No	 obstante,	 varios	 minutos	 después,	 manifiesta	 que	 tiene ganas	de	bailar	y,	tanto	Sofía	como	Begoña,	secundan	su	gran	idea.	De	verdad,	yo	venía

pensando	todo	el	camino	que	quería	verla	bailar	y	disfrutar,	pero…	hay	demasiado	tío	con

el	juicio	turbado	por	aquí	y	he	cambiado	de	opinión.	En	contra	de	mi	humilde	sugerencia

de	que	se	terminen	el	cóctel	tranquilas	y	relajadas	a	nuestro	lado,	se	ponen	en	pie	y	nos

abandonan	para	ir	a	una	zona	contigua,	ambientada	con	una	intensa	luz	violeta	y	música

actual.	Mientras	se	alejan,	vigilo	a	Sara,	controlando	a	los	personajes	con	los	que	se	cruza. 

Pillándome	de	improviso,	esta	se	gira	para	mirarme	y,	seguramente,	para	deleitarse	con	mi

cara	 de	 pocos	 amigos.	 Mientras	 que	 en	 mis	 ojos	 hay	 desaprobación,	 en	 los	 de	 ella encuentro	un	toque	de	travesura.	Sí,	por	supuesto,	sé	que	se	va	a	encargar	de	hacérmelo

pasar	un	poquito	mal.	Ya	nos	conocemos.	Pero	bueno,	trataré	de	tolerarlo	mientras	que	sea

comedida	 y	 se	 limite	 a	 bailar	 con	 sus	 amigas.	 Más	 le	 vale	 no	 rozarse	 con	 el	 género masculino,	ni	por	accidente. 
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Una	 hora.	 Ha	 pasado	 exactamente	 una	 hora	 y	 las	 chicas	 siguen	 bailando	 como	 si	 les fuera	la	vida	en	ello.	Como	si	hoy	no	solo	fuera	el	primer	día	de	un	nuevo	año,	sino	que	en

realidad	 se	 tratase	 del	 mismísimo	 apocalipsis.	 La	 zona	 donde	 se	 encuentran	 está	 cuajada de	gente	y,	en	ocasiones,	me	ha	resultado	difícil	localizarlas	con	la	vista.	Lo	bueno	es	que

Sara	parece	haber	dejado	de	lado	las	intenciones	de	jugar	en	mi	contra.	Sí,	me	refiero	a	ese

pasatiempo	 que,	 en	 alguna	 circunstancia,	 tanto	 la	 divierte:	 ponerme	 muy	 celoso.	 Alguna que	otra	vez	hemos	cruzado	la	mirada	en	la	distancia	y,	después	de	unos	segundos,	se	ha

limitado	a	volver	al	compendio	de	mover	las	caderas,	dar	brincos,	hablar	con	sus	amigas	y

reír	a	carcajadas.	Hace	todo	eso	sin	saber	que,	por	mi	parte,	sufro	en	silencio	la	existencia

del	 pequeño	 corsé	 que	 lleva	 puesto	 y	 que	 oprime	 sus…	 mis	 tetas.	 Su	 escote	 bañado	 en sudor	debe	estar	poniendo	cardíaco	a	todo	aquel	que	se	percate	de	él,	y	yo,	he	de	apartar

dicho	 pensamiento	 de	 mi	 cabeza,	 si	 quiero	 parecer	 un	 hombre	 tranquilo	 y	 juicioso,	 que disfruta	junto	a	un	amigo	de	una	segunda	copa.	Segunda	y	última,	por	cierto.	Después	de

acabarla,	iré	a	buscar	a	la	bailarina,	si	es	que	no	ha	regresado	todavía,	y	nos	iremos	a	casa. 

Si	para	ese	entonces,	aún	no	da	señales	de	haber	escuchado	la	grabación	que	le	ha	enviado

Rafa,	yo	mismo	le	sugeriré	que	lo	haga.	O	si	lo	prefiere,	la	escucharemos	juntos. 

—Oye,	Héctor.	No	te	bebas	mi	copa,	voy	al	aseo	––dice	Fabrice	sonriendo	y	poniéndose

en	pie. 

—Creo	 que	 no	 voy	 a	 necesitar	 más,	 ve	 tranquilo	 ––respondo,	 curvando	 las	 comisuras

ligeramente. 

Cuando	 este	 se	 retira,	 me	 reclino	 sobre	 el	 respaldar	 del	 sillón	 y	 echo	 un	 vistazo	 a	 mi teléfono.	 Tengo	 un	 mensaje	 de	 Iván,	 quien	 se	 quedó	 con	 las	 chicas	 cuando,	 junto	 a	 un camarero	bandeja	en	mano,	las	fue	a	surtir	de	alguna	bebida	para	que	no	se	deshidratasen. 

 —Relájate.	Por	esta	zona	está	todo	controlado. 

Con	el	mensaje,	también	me	llega	un	 selfie	donde	aparecen	los	cuatro.	Iván	en	primera

plana	y	las	tres	chicas,	sacando	la	lengua,	arremolinadas	a	su	espalda.	Definitivamente	se

lo	 están	 pasando	 de	 miedo.	 Cabeceo	 y	 sonrío	 por	 lo	 divertido	 de	 la	 imagen,	 antes	 de bloquear	la	pantalla. 

—Estoy	demasiado	pasada	de	copas	y	sufro	alucinaciones	––un	roce	ligero	sobre	uno	de

mis	 hombros,	 acompaña	 a	 la	 voz	 femenina	 que	 hace	 el	 comentario.	 Me	 rodea	 y	 se	 sitúa delante	de	mí,	para	luego	contemplarme	asombrada	y	feliz.	Con	la	misma	expresión	que	si

acabara	de	enterarse	que	le	ha	tocado	la	lotería.	A	mí,	sin	embargo,	por	más	que	me	centro

en	su	rostro,	me	cuesta	creer	que	sea	alguien	que	conozco. 

—¿Nos	conocemos?	—Me	pongo	en	pie	por	educación. 

—¿Tú	también	estás	piripi?	—Arquea	las	cejas	y	me	apunta	con	un	dedo—.	¡No	estoy

tan	 irreconocible,	 joder!	 —Se	 queja	 sin	 dejar	 de	 sonreír.	 Yo	 hago	 un	 esfuerzo	 más	 por recordar	si	en	algún	momento	de	mi	vida	me	he	cruzado	con	ella,	y	desisto. 

—Lo	siento	––frunzo	los	labios	y	niego	con	la	cabeza. 

Su	 pelo,	 muy	 liso,	 termina	 a	 la	 altura	 del	 lóbulo	 de	 sus	 orejas	 y	 lo	 lleva	 teñido	 de	 un color	 azul	 eléctrico.	 Los	 ojos	 oscuros,	 sombreados	 por	 evidentes	 pestañas	 postizas	 y maquillados	de	un	añil	concentrado,	dan	la	sensación	de	ser	una	extensión	de	su	flequillo. 

Este	 ocupa	 la	 totalidad	 de	 su	 frente	 y	 hace	 desaparecer	 sus	 cejas.	 Es	 alta	 y	 envuelve	 su excesiva	delgadez	con	un	escandaloso	vestido	de	lentejuelas,	plateado,	corto	y	apretado. 

—Dime	que	te	has	divorciado	y	que	tu	presencia	aquí	no	tiene	otro	propósito	que	esperar

a	la	chica	perfecta	con	la	que	ver	el	primer	amanecer	del	año.	¡Dímelo,	por	favor!	—Junta

sus	manos	en	forma	de	rezo	e	invade	mi	espacio	personal,	avanzando	unos	cuantos	pasos. 

Su	comentario	espontáneo	me	hace	gracia,	pero	sutil	e	instintivamente	retrocedo	un	poco

para	poner	distancia. 

—A	ver…	Creo	que	me	confundes	con	otra	persona.	En	primer	lugar,	no	estoy	piripi	––

aclaro	 y	 sonrío	 cortés—.	 En	 segundo	 lugar,	 no	 recuerdo	 haberte	 visto	 antes.	 Y	 en	 tercer lugar,	 y	 con	 esto	 lo	 englobo	 todo,	 he	 venido	 aquí	 con	 mi	 mujer	 y	 tengo	 planes	 para	 el primer	amanecer	del	año	con	ella. 

La	mujer,	de	unos	veintitantos	años	largos,	o	puede	que	treinta,	empieza	a	reír	y	se	tapa

la	boca	con	una	mano.	Alarga	el	brazo	que	tiene	libre	y	toca	mi	pelo	con	una	leve	pasada. 

No	 hago	 nada	 para	 evitarlo,	 porque	 realmente	 me	 pilla	 de	 improviso.	 Además,	 ha	 sido cosa	de	una	milésima. 

—En	 primer	 lugar,	 no	 soy	 una	 rompe	 matrimonios;	 si	 has	 venido	 aquí	 con	 tu	 esposa, estupendo	––se	encoge	ligeramente	de	hombros—.	En	segundo	lugar,	es	una	pena,	tengo

que	 decirlo.	 Conozco	 un	 lugar	 secreto	 desde	 donde	 te	 habría	 mostrado	 el	 amanecer	 más bonito	que	hayas	visto	jamás	––sonríe	como	un	gato	de	Cheshire—.	Y	en	tercer	lugar…

—hace	una	pausa,	mostrando	tres	dedos	en	el	aire––,	eres	Héctor	De	la	Rosa,	y	sí,	claro

que	nos	conocemos. 

Cuando	menciona	mi	nombre,	frunzo	el	ceño	y	vuelvo	a	negar	con	la	cabeza. 

—Bueno,	 alguna	 que	 otra	 vez	 me	 han	 entrevistado	 y	 he	 salido	 en	 las	 revistas. 

Reconocerme	a	mí	no	es	complicado…	—Me	meto	las	manos	en	los	bolsillos	y	hago	un

rodeo	visual.	Si	aparece	Sara	por	algún	lado,	no	quiero	que	piense	que	estoy	seduciendo	a

alguien.	¡Lo	que	me	hacía	falta!	¡Suma	y	sigue! 

—¡Héctor,	 joder!	 Todavía	 me	 acuerdo	 del	 último	 polvo	 que	 echamos.	 Por	 todos	 los

dioses,	me	he	teñido	el	pelo	y	me	he	puesto	tetas	¡pero	sigo	siendo	la	misma!	—Cotorrea	a

alta	velocidad	y	elevando	la	voz.	Yo	la	miro	sorprendido	y	desconcertado,	conteniendo	un

poco	 la	 respiración	 mientras	 vuelvo	 a	 revisar	 nuestro	 entorno	 cercano.	 ¿Ha	 dicho	 “el último	polvo	que	echamos”?	Esto	es	de	risa.	Normalmente	era	selectivo	con	las	mujeres

que	 me	 llevaba	 a	 la	 cama.	 Y	 sí,	 han	 sido	 muchas,	 pero	 de	 ahí	 a	 tenerla	 en	 frente	 y	 no reconocerla…

—¿Me	puedes	decir	tu	nombre?	—La	inquiero,	entornando	los	ojos. 

—Ahora	me	conocen	como	Azul,	mi	nombre	artístico.	Pero	por	el	tiempo	en	que	tú	y	yo

nos	divertíamos	de	vez	en	cuando,	era	Rosaura	––concluye.	Mi	memoria	da	una	serie	de

giros	rápidos	y	se	detiene. 

—No	puede	ser…	—murmuro,	atónito. 

—Bien,	¡saliste	de	la	laguna!	—Ríe	y	asiente	con	energía. 

—Joder,	 Rosaura.	 Físicamente	 no	 eres	 la	 misma	 ––sonrío—.	 Te	 has	 hecho	 muchos

cambios,	no	puedes	juzgarme. 

—Un	poco	de	tinte	azul,	otro	corte	de	pelo,	tres	tallas	más	en	los	melones	y	tres	tallas

menos	en	caderas	y	piernas.	¡No	es	tanto!	—exclama	levantando	los	brazos,	y	dejándolos

caer	desplomados	sobre	sus	costados. 

—¿Y	 un	 poco	 de	 silicona	 en	 los	 labios,	 o	 te	 ha	 picado	 algún	 insecto?	 —pregunto, 

agudizando	 la	 mirada	 sobre	 su	 boca,	 donde	 la	 pintura	 roja	 se	 encuentra	 un	 tanto

resquebrajada.	Ella	revuelve	los	ojos	y	cambia	de	postura,	llevando	el	escaso	peso	de	su

cuerpo	de	una	pierna	a	otra. 

—Vaya	 por	 Dios	 ––masculla—.	 Siempre	 digo	 que	 son	 mis	 labios	 originales	 y	 ahora

vienes	tú,	que	por	cierto,	nunca	los	besaste,	y	te	das	cuenta	a	la	primera	de	que	me	los	he

inflado	––simula	una	queja	y	arruga	el	gesto,	mordiéndose	la	punta	de	la	lengua	a	la	vez

que	ríe. 

—Lo	siento,	es	que…	los	médicos	nos	damos	cuenta	de	esas	cosas	––digo,	para	hacerla

sentir	bien—.	Pero	no	te	preocupes,	han	hecho	un	buen	trabajo.	Parece	muy	natural. 

—¡Sí,	 arréglelo	 ahora,	 doctor!	 —Eleva	 la	 voz	 y,	 como	 si	 fuera	 un	 gesto	 muy	 habitual entre	nosotros,	viene	a	mí	y	me	abraza.	¡Pero,	¿qué…?!	Mientras	besa	mi	mejilla	un	par	de

veces	 consecutivas,	 como	 puedo,	 agarro	 sus	 brazos	 y	 me	 la	 despego.	 He	 sido	 sutil,	 y reconozco	 que	 me	 ha	 costado	 un	 poco.	 Huele	 a	 alcohol,	 y	 eso	 explica	 lo	 abiertamente extrovertida	 que	 se	 muestra.	 A	 menos	 que	 también	 haya	 cambiado	 de	 personalidad, 

Rosaura	no	era	así—.	¡Uy,	sigues	usando	el	mismo	perfume!	Debería	estar	prohibido	oler

así.	Me	acabo	de	poner	cachonda…	—balbucea. 

—Vaya…	Lo	siento	de	veras.	Ahora	vas	a	tener	que	buscar	a	alguien	que	te	solucione	el

problema…	—Tuerzo	las	cejas	y,	en	ese	instante,	siento	que	alguien	se	acerca	a	nosotros

—.	Rosaura…	o	Azul,	como	prefieras,	me	temo	que	tengo	que	dejarte.	Espero	que	sigas

disfrutando	 de	 la	 noche	 y	 que	 todo	 te	 vaya	 muy	 bien	 este	 año	 ––pongo	 mi	 mano	 en	 su hombro	con	levedad,	a	modo	de	despedida,	y	hago	ademán	de	retirarme. 

—¡Espera,	 Héctor!	 —Interpone	 su	 cuerpo	 para	 frenarme	 el	 paso.	 Me	 incomoda—.	 ¡Te

invito	a	una	copa!	—dice,	y	suena	más	a	exigencia	que	a	invitación. 

—Te	 lo	 agradezco,	 pero	 he	 traído	 mi	 coche	 y	 ya	 he	 bebido	 la	 dosis	 permitida.	 Ve	 y diviértete,	seguro	que	no	has	venido	aquí	sola	––le	sugiero	con	premura.	Fabrice	llega	a

nosotros	 pero	 se	 mantiene	 al	 margen.	 Toma	 asiento	 en	 uno	 de	 los	 sillones	 y	 bebe	 de	 su copa,	centrando	su	punto	de	mira	en	la	zona	donde	se	encuentran	nuestras	mujeres. 

—Con	 amigos,	 pero	 paso	 de	 ellos.	 No	 todos	 los	 días	 me	 voy	 a	 encontrar	 contigo,	 y además	es	nochevieja.	¡Qué	menos	que	brindemos	una	vez!	Si	no	quieres	beber	alcohol,	te

pides	 otra	 cosa.	 ––Su	 cercanía	 me	 presiona	 y	 su	 insistencia	 me	 hace	 presentir	 que	 no

desistirá	fácilmente. 

—Algo	rápido,	¿vale?	Me	están	esperando	––le	advierto	con	la	mirada. 

—Lo	bueno,	si	breve,	dos	veces	bueno	––musita	el	refrán	con	sensualidad. 

Me	 disculpo	 con	 Fabrice,	 diciéndole	 que	 voy	 a	 tomar	 algo	 a	 la	 barra	 y	 que	 regresaré rápido.	Él,	con	su	gesto,	parece	quitarle	importancia	al	hecho	de	que	me	voy	acompañando

de	una	mujer	llamativa	y	particular,	a	la	cual,	desde	lejos,	se	le	adivinan	las	pretensiones

con	respecto	a	mí.	¿Por	qué	me	tienen	que	pasar	estas	cosas? 

Recién	servidos	por	un	barman,	cojo	mi	copa	y	la	sostengo	elevada	ligeramente	delante

de	sus	ojos. 

—¿Por	 los	 grandes	 cambios?	 —sugiero	 el	 brindis.	 Ella	 sonríe,	 captando	 que	 lo	 digo

precisamente	por	su	nuevo	 look,	y	choca	su	vaso	contra	el	mío. 

Después	de	un	trago,	dejo	el	vaso	sobre	el	mostrador,	sin	intención	alguna	de	beber	más

de	él. 

—¿Sabes?	 Algunas	 personas	 suelen	 ser	 tradicionales.	 Es	 decir…	 no	 les	 hace	 falta

cambiar	 nada	 de	 sí	 mismos.	 Con	 la	 continuidad	 de	 su	 apariencia	 de	 siempre	 siguen

llamando	la	atención	y	son	extremadamente	deseados	––explica,	paseando	el	dedo	por	el

borde	de	su	copa,	y	sus	ojos	por	cada	centímetro	de	mi	rostro. 

—Bien	 por	 ellos,	 entonces	 ––prosigo	 con	 simpleza,	 ignorando	 que	 está	 refiriéndose	 a mí.	Es	evidente. 

—Bien	por	ti,	entonces.	Porque	tú,	sin	lugar	a	dudas,	eres	la	prueba	palpable	de	lo	que

acabo	de	decir	––no	se	anda	con	rodeos.	¿Prueba	palpable? 

—Gracias	 ––sonrío	 con	 brevedad—,	 aunque	 ni	 creo,	 ni	 quiero	 ser	 extremadamente

deseado.	—En	reacción	a	mi	comentario,	ella	rompe	a	reír	escandalosamente,	y	me	vuelve

a	incomodar. 

—¡Ay,	Héctor!	Tú	siempre	tan	modesto.	¡Por	favor!	Sabes	lo	bueno	que	estás,	y	también

sabes	que	te	bastaría	un	chasquido	de	dedos	para	tener	a	medio	mundo	femenino	haciendo

cola	 por	 ti.	 Una	 cada	 noche,	 dos,	 tres,	 ¡una	 docena!,	 ¡un	 harén!	 Todas	 dispuestas	 a complacerte	 y	 a	 saciar	 tus	 necesidades	 más	 primitivas.	 Te	 lo	 aseguro	 ––explica, 

creyéndose	 su	 propia	 exageración.	 Yo	 la	 contemplo	 arqueando	 una	 ceja,	 definitivamente perplejo	con	lo	que	veo	y	con	lo	que	oigo.	Los	borrachos	dicen	la	verdad,	según	el	refrán, 

pero	a	esta	mujer	han	debido	oxidársele	los	tornillos	mentales	con	el	alcohol—.	Por	todos

los	dioses,	serías	un	compañero	de	trabajo	perfecto	—añade	y,	esta	vez,	su	punto	de	mira

ansioso	 examina	 mi	 camisa,	 ligeramente	 pegada	 a	 mis	 pectorales	 y	 al	 contorno	 de	 mis bíceps.	Me	muevo	molesto	intentando	interrumpir	lo	que	me	está	suponiendo	una	falta	de

respeto.	Carraspeo	y	aprovecho	su	alusión	al	trabajo	para	cambiar	de	tema. 

—Por	 cierto,	 ¿a	 qué	 te	 dedicas	 ahora?	 Hasta	 donde	 yo	 recuerdo,	 eras	 secretaria	 de dirección	en	una	buena	empresa	––instintivamente,	cojo	el	vaso	que	dejé	en	el	mostrador	y

bebo	un	trago	más. 

––Uy,	ahora	mi	trabajo	es	más	glamuroso.	Soy	actriz	porno	––arruga	la	nariz	y	el	gato	de

Cheshire	vuelve	a	su	expresión.	Yo	me	trago	un	inminente	nudo	marinero	y	toso	cuando	el alcohol	atraviesa	mi	garganta. 

Mientras	me	recupero,	Azul,	la	actriz	porno,	ríe	a	sabiendas	del	porqué	de	mi	reacción. 

¡¿Se	 dedica	 a	 hacer	 películas	 X?!	 ¡Hay	 que	 joderse!	 Ahora	 le	 doy	 sentido	 a	 su	 nueva indumentaria	física	y	anatómica.	Cuando	levanto	la	cabeza,	terminando	de	normalizar	mi

semblante,	ya	no	veo	solo	a	la	chica	del	pelo	azul	delante	de	mí.	Ahora	también	hay	una

rubia	con	la	mirada	ardiendo	de	desconfianza	en	mi	dirección.	Su	repentina	presencia	me

sobrecoge	y,	aunque	se	me	ha	debido	notar,	en	seguida	intento	disimularlo. 

—¿Ya	te	has	cansado	de	bailar,	mi	amor?	—Consigo	preguntar,	con	toda	la	sencillez	de

la	que	soy	capaz.	La	del	pelo	azul	gira	la	cabeza	para	ver	a	quién	dirijo	mis	palabras.	Sara, 

con	 las	 manos	 apoyadas	 sobre	 sus	 caderas,	 aprieta	 los	 labios	 y	 arquea	 una	 ceja	 antes	 de responder.	Con	pose	de	cabreo	está	para	comérsela,	a	pesar	de	que	ya	me	tiene	un	pelín

cansado	de	esperar	que	se	le	pase. 

—¿Quién	es	esta?	—Con	más	soberbia	que	educación,	se	refiere	a	la	mujer	que	tiene	al

lado,	y	no	la	mira	ni	de	reojo.	Un	ligero	temblor,	producido	por	el	tamborileo	de	su	tacón

en	el	suelo,	denota	que	tiene	un	nuevo	motivo	que	agregar	a	su	anterior	enfado.	Lo	que	yo

decía:	suma	y	sigue.	¡Dios	mío,	apiádate	de	mí! 

Elevo	las	comisuras	para	insinuar	la	intención	de	sonreír	y	me	dispongo	a	presentarlas. 

—Es	 una	 antigua	 amiga,	 se	 llama	 Rosaura	 ––paso	 de	 presentársela	 con	 el	 nombre

artístico.	Es	mejor	evitar	que	de	algún	modo	pueda	descubrir	a	qué	se	dedica––.	Rosaura, 

ella	es	mi	mujer,	Sara	––concluyo	y	las	observo	a	ambas.	Especialmente	a	Sara,	que	sigue

fulminándome	 con	 toda	 la	 intensidad	 de	 sus	 pupilas.	 Yo	 ya	 me	 he	 calmado.	 Puedo

sobrellevar	esta	situación	con	habilidad. 

Azul,	por	su	parte,	sonriente,	repasa	a	mi	mujer	de	la	cabeza	a	los	pies	sin	ningún	pudor. 

¡Por	 Dios	 y	 por	 todos	 los	 Santos,	 espero	 que	 no	 se	 le	 ocurra	 sugerir	 que	 Sara	 también podría	ser	una	compañera	de	trabajo	perfecta!	¡O…	que	proponga	un	trío!	Ya	me	espero

cualquier	 cosa.	 Y	 no,	 a	 mi	 rubia	 no	 la	 comparto	 ni	 siquiera	 con	 esos	 artilugios	 sexuales que	tan	de	moda	están	entre	las	féminas.	¡Llámenme	anticuado,	primitivo,	lo	que	sea!	Por

su	cuerpo	no	correrá	otro	placer	que	no	sea	el	que	yo	le	provoque.	¡Y	no	es	machismo	ni

egoísmo!	Dicho	sencillamente	y	para	que	se	entienda:	Sara	y	yo	en	la	cama,	formamos	un

 puzzle	de	dos	piezas.	Encajamos	a	la	perfección	y	no	cabe	nada	ni	nadie	más. 

—Es	un	placer	conocerte	––se	decide	a	decir	Rosaura	y	le	ofrece	su	mano. 

A	continuación	ocurre	algo	que,	creo,	ninguno	de	los	tres	imaginábamos	que	ocurriría. 

Sí,	ninguno	de	los	tres,	porque	ni	la	mismísima	Sara,	con	todo	su	cabreo,	habría	llegado

aquí	 con	 ese	 propósito.	 Ignorando	 la	 mano	 que	 Azul	 le	 tiene	 tendida,	 se	 acerca	 a	 mí	 e impulsivamente	se	cuelga	de	mi	cuello.	Por	instinto,	rodeo	su	cuerpo	con	mis	brazos,	y	la

impetuosidad	con	que	me	aborda	colisiona	contra	el	mío.	Claro	que,	no	es	el	único	choque

que	se	produce.	Sus	labios	impactan	sobre	mi	boca	y,	con	una	avidez	que	pone	en	tensión

todo	 mi	 cuerpo,	 se	 abren	 para	 devorarme.	 Atrapa	 mis	 labios,	 los	 saborea,	 los	 succiona, maltrata	 uno	 y	 luego	 otro.	 Me	 castiga,	 como	 si	 necesitara	 aferrarse	 a	 mi	 boca	 para sobrevivir.	 Con	 rabia,	 con	 desesperación	 y	 con	 una	 pasión	 que	 me	 estremece	 y	 pone	 a

hervir	 cada	 poro	 de	 mi	 piel.	 Me	 agito	 con	 su	 ambicioso	 contacto	 y	 es	 entonces	 cuando, después	de	haber	deseado	sentirla	así	durante	muchos	días,	me	olvido	de	que	el	mundo	es

mundo	y	de	que	sigue	girando.	La	correspondo,	casi	de	igual	forma,	más	para	aliviar	mi

impaciencia	y	mi	apetito,	que	para	ayudarla	a	marcar	su	territorio. 

Nos	 besamos	 como	 posesos	 sin	 importarnos	 que	 lo	 hacemos	 en	 un	 local	 público	 y	 a

escasos	 pasos	 de	 otra	 persona.	 El	 sonido	 de	 la	 música	 y	 el	 bullicio	 no	 es	 más	 que	 un murmullo	 lejano	 que	 se	 inclina	 a	 desaparecer	 por	 completo.	 Y	 es	 que,	 ni	 la	 peor	 lluvia torrencial,	 sería	 capaz	 de	 enfriarnos	 y	 despegarnos	 en	 este	 momento.	 Mis	 manos	 en	 su nuca,	 las	 suyas	 en	 mi	 espalda,	 el	 calor	 de	 su	 cuerpo	 fusionándose	 con	 el	 mío,	 el intercambio	de	jadeos	silenciosos	entre	beso	y	beso…

—Vámonos	a	casa,	por	favor.	Vámonos…	—gruño	un	susurro	suplicante	sin	abandonar

sus	 labios—.	 Quiero	 estar	 a	 solas	 contigo	 y…	 —detengo	 las	 palabras	 cuando	 Sara	 se aparta	de	mí,	solo	lo	necesario	para	que	podamos	mirarnos	a	los	ojos.	Mi	boca	es	víctima

de	un	frío	instantáneo,	mientras	la	escruto	con	la	mirada	cargada	de	incomprensión. 

—Aún	 es	 pronto	 para	 ir	 a	 casa…	 —con	 un	 dedo	 perfila	 sugerentemente	 mi	 labio

inferior. 

—Sara…	 —La	 reprendo	 contrayendo	 el	 ceño.	 Pero	 entonces	 ella	 vuelve	 a	 acercarse	 y, 

esta	vez,	de	manera	dulce,	me	regala	un	par	de	besos	sin	profundizar. 

—Un	ratito	más	y	luego	me	tendrás	donde	quieras	––dice	en	voz	baja,	y	siento	que	soy

capaz	 de	 endurecerme	 solo	 con	 imaginar	 el	 significado	 de	 esas	 palabras—.	 ¿Vale?	 —

pregunta	para	confirmar	que	me	ha	convencido.	¡Tonterías!	Me	consta	que	sabe	que	tiene

el	poder	de	hacer	de	mí	lo	que	quiera. 

—Vale	 ––mis	 comisuras	 se	 elevan	 bobaliconas,	 y	 ella	 me	 corresponde.	 Luego	 hace

ademán	de	marcharse,	pero	me	da	tiempo	a	tomarla	por	una	mano	antes	de	que	lo	haga—. 

Espera,	Sara. 

—Dime	––me	atiende,	con	el	gesto	pícaro	e	inocente	que	solo	ella	posee,	y	con	el	que

me	 desarma.	 Durante	 un	 breve	 silencio	 la	 admiro,	 incendiándome,	 del	 mismo	 modo	 que me	derrito	como	el	hielo	glaciar	al	calor	del	sol. 

—Tienes	 media	 hora.	 Ni	 un	 minuto	 más	 ––me	 impongo.	 No	 puede	 darme	 a	 probar	 el

néctar	de	sus	labios	de	la	forma	en	que	lo	ha	hecho	y	luego	irse	a	seguir	divirtiéndose	sin

más.	¿Qué	pasa	con	las	reacciones	de	mi	cuerpo?	Obviarlas	no	es	nada	fácil. 

Sonríe	 y	 asiente	 aceptando	 el	 margen	 de	 tiempo	 que	 le	 he	 dado	 y,	 dándome	 la	 espalda definitivamente,	 retoma	 su	 camino	 y	 desaparece	 entre	 el	 continuo	 vaivén	 de	 la	 multitud. 

Hasta	ese	entonces	la	sigo	con	la	mirada,	pero	la	palma	de	una	mano	agitándose	delante	de

mis	ojos,	me	hace	reaccionar.	Frunzo	el	ceño	adaptando	la	visión	sobre	la	persona	que	se

sitúa	 a	 un	 metro	 de	 mí	 y,	 de	 nuevo,	 me	 topo	 con	 el	 pelo	 azul	 y	 una	 sonrisa	 no	 tan desbordada	como	las	que	me	mostraba	hace	apenas	diez	minutos. 

—Tu	mujer	se	ha	dejado	aquí	el	móvil	––me	hace	entrega	de	un	 iPhone	cubierto	por	una

carcasa	empedrada	en	circonitas	rosas.	Efectivamente,	es	el	teléfono	de	Sara. 

—Gracias	––me	hago	con	él	y	lo	guardo	en	el	bolsillo	de	mi	pantalón—.	¿Dónde	estaba? 

—¿El	móvil?	Se	le	cayó	al	suelo	en	mitad	de	vuestro	encuentro	apasionado	––explica,	y yo	no	hago	otra	cosa	más	que	rascarme	la	nuca	y	asentir.	Esta	muchacha	se	ha	tragado	la

escena	íntegra.	Debería	haberse	marchado. 

Se	hace	un	pequeño	silencio	y,	cuando	estoy	a	punto	de	despedirme	definitivamente	de

ella,	 hace	 una	 línea	 recta	 con	 sus	 labios	 para	 expresar	 una	 nueva	 sonrisa.	 El	 gato	 de Cheshire	se	ha	debido	escapar	por	alguna	ventana.	No	obstante,	me	espero,	porque	da	la

sensación	 de	 que	 quiere	 volver	 a	 hablar.	 Tal	 vez	 sea	 ella	 la	 que	 tome	 la	 iniciativa	 a despedirse. 

—Así	 que	 Sara,	 ¿eh?	 —dice,	 y	 yo	 la	 observo	 interrogativo.	 No	 imagino	 con	 qué	 va	 a seguir	 ahora—.	 Recuerdo	 aquella	 noche	 lluviosa	 en	 la	 que,	 sin	 venir	 a	 cuento,	 sacaste	 a una	 chica	 del	 pub.	 Habíamos	 ido	 a	 cenar	 con	 Rafa	 y	 con	 Sonia,	 y	 luego	 a	 tomar	 unas copas.	En	ese	momento	te	estaba	diciendo	que	iba	a	ir	a	la	clínica	a	hacerme	una	limpieza

dental	 y,	 de	 repente,	 tú,	 de	 parecer	 interesado	 en	 lo	 que	 hablábamos,	 perdiste

completamente	el	control.	Empalideciste,	te	cabreaste	de	la	nada,	te	llevaste	a	esa	niña	a	la

calle	y	minutos	después	la	besabas	bajo	la	lluvia	como	si	estuvieras	muerto	de	hambre.	Te

llamé	a	gritos,	Rafa	también	lo	hizo,	pero	ni	tú	ni	la	chica	nos	prestabais	atención	––relata, e	 inevitablemente	 ese	 recuerdo	 se	 proyecta	 en	 mi	 mente	 con	 tanta	 nitidez,	 que	 me

estremezco	como	si	volviera	a	vivirlo.	Sí,	aquella	noche	vi	a	Sara	sentada	en	las	rodillas

de	 Santiago	 y,	 sin	 saber	 por	 qué,	 sentí	 el	 impulso	 y	 la	 necesidad	 de	 apartarla	 de	 él. 

Después	 vino	 ese	 beso	 al	 que	 sin	 apenas	 darme	 cuenta	 sucumbí	 como	 si	 no	 tuviera	 otra alternativa.	La	sensación	era	de	que	estaba	haciendo	las	cosas	mal	y	de	que	quería	escapar

de	lo	que	sentía	tan	intenso	cuando	la	tenía	cerca. 

—Tienes	 muy	 buena	 memoria	 ––mis	 palabras	 se	 cuelan	 entre	 las	 suyas,	 aprovechando

que	ella	ha	hecho	una	pequeña	pausa.	Sonríe	al	escucharme,	y	atisbo	un	halo	de	sarcasmo

en	su	mirada.	Muy	leve,	pero	ahí	está. 

—Dijiste	 que	 no	 sentías	 nada	 por	 ella,	 que	 fueron	 unos	 cuantos	 besos	 sin	 importancia, bla,	bla,	bla…	Y,	¿sabes,	Héctor?	Lo	que	a	mí	me	sorprendió	no	fue	que	besaras	a	alguien, 

que	ya	era	una	gran	novedad,	porque	tú	no	eras	hombre	de	dar	besos	de	ese	tipo,	lo	que

realmente	me	dejó	atónita	fue	que	la	princesita	que	tenías	entre	los	brazos	y	con	la	que	te

habías	olvidado	completamente	del	mundo,	era	una	auténtica	colegiala. 

—Te	 entiendo…	 —No	 puedo	 decir	 más.	 El	 único	 que	 puede	 entender	 ahora	 lo	 que	 en

aquel	entonces	me	llevaba	a	dejar	de	ser	dueño	de	mis	actos,	soy	yo.	Sinceramente,	lo	que

piense,	o	lo	que	pensó	alguien	tan	ajena	a	nuestras	vidas,	me	importa	muy	poco.	Por	no

decir	nada. 

—Hoy	lo	que	me	ha	dejado	loca	ha	sido	comprobar	que	tu	mujer	sea	precisamente	ella. 

Sara.	La	misma	chica. 

—Pues	ya	lo	ves.	Cosas	de	la	vida	––elevo	los	hombros	a	la	par	que	las	cejas	en	un	gesto

de	obviedad. 

—Dime	una	cosa,	Héctor.	Pero	sé	sincero	––sigue.	¿A	dónde	quiere	ir	a	parar? 

—No	 tengo	 por	 qué	 decirte	 nada,	 Rosaura	 ––soy	 claro,	 conciso	 y	 tajante,	 aunque	 en

buen	tono. 

—Es	pura	curiosidad.	Además	no	tengo	duda	sobre	lo	que	te	voy	a	preguntar.	Pero	me

gustaría	saber	si	esta	vez	eres	capaz	de	reconocer	que	aquella	noche…	—las	palabras,	que

ya	 sobrepasan	 el	 límite	 de	 la	 curiosidad,	 quedan	 atropelladas	 en	 su	 boca	 cuando

repentinamente	la	interrumpo. 

—Sí,	Rosaura.	Ya	me	gustaba	aquella	noche.	Me	gustaba	y	mucho.	Más	de	lo	que	nadie

podía	imaginar.	Y	me	importaba	una	mierda	que	tuviera	diecisiete	años.	¿Te	vale	con	esa

respuesta?	—Arqueo	ambas	cejas	con	algo	de	exasperación. 

—¿Por	 qué	 no	 lo	 reconociste	 entonces?	 —Entorna	 la	 mirada,	 decidiendo	 alargar	 la

entrevista.	“Porque	no	me	dio	la	gana”,	esa	sería	mi	respuesta.	Pero,	muy	lejos	de	querer

seguir	 con	 la	 conversación,	 en	 vez	 de	 tirar	 de	 la	 mala	 educación	 y	 cortarla	 con	 malas formas,	opto	por	echarme	a	reír. 

—Se	acabó	el	turno	de	preguntas,	Ros…	Azul	––bebo	un	trago	más	de	la	copa	que	tengo

sobre	la	barra	y	me	doy	cuenta	que	me	la	he	tomado	entera	—.	De	verdad,	dejémoslo	aquí. 

Me	ha	gustado	saber	que	las	cosas	te	van	bien	y	que	ahora	disfrutas	más	de	la	vida.	He	de

irme	––me	dispongo	a	marcharme,	pero	ella	pone	su	mano	en	mi	antebrazo	un	instante	y

la	retira	cuando	ve	que	me	detengo.	Como	si	no	quisiera	hacerme	sentir	más	molesto	de	lo

que	ya	lo	ha	hecho.	Yo	la	miro	con	cierto	aplomo. 

—No	te	vayas.	Me	voy	yo.	No	me	gusta	la	sensación	de	vacío	que	siento	cuando	alguien

se	va	de	mi	lado	––se	da	media	vuelta,	pero	vuelve	a	mirarme	un	instante—.	Te	sienta	bien

estar	enamorado.	Te	ves	más	guapo	que	nunca	––guiña	un	ojo	y	sonríe. 

—Cuídate	––la	correspondo	por	cortesía,	a	la	vez	que	elevo	la	mano	para	decirle	adiós. 

Y	se	marcha	contoneando	exageradamente	el	trasero. 

Tomo	 aire	 y	 niego	 con	 la	 cabeza	 a	 la	 vez	 que	 sonrío	 para	 mí	 mismo.	 Rosaura,	 Noelia, Claudia…	 Estoy	 un	 poco	 harto	 de	 vivir	 episodios	 indeseados	 con	 las	 mujeres,	 que	 no hacen	más	que	perjudicar	lo	que	verdaderamente	me	importa.	Miro	el	vaso	vacío	junto	a

mi	 brazo,	 apoyado	 sobre	 el	 mostrador,	 y	 luego	 compruebo	 la	 hora	 en	 mi	 reloj. 

Sinceramente,	 pienso	 que	 necesitaría	 otro	 whisky,	 si	 aún	 he	 de	 esperar	 diez	 jodidos minutos	para	irme	a	casa	con	Sara.	A	continuación	me	acuerdo	de	que	tengo	su	teléfono	en

el	 bolsillo.	 Echo	 a	 caminar	 alejándome	 de	 la	 barra	 para	 ir	 a	 buscarla,	 pero	 un	 súbito pensamiento	 hace	 que	 ralentice	 mis	 pasos.	 Me	 rasco	 la	 sien	 sopesando	 si	 debería	 o	 no hacerle	 caso	 a	 mi	 voz	 interior,	 y	 vacilo	 un	 momento	 sobre	 el	 trozo	 de	 suelo	 que	 estoy pisando	mientras	termino	de	decidirme. 

El	impulso	y	la	curiosidad	ganan	la	batalla	y	meto	la	mano	en	mi	bolsillo	en	busca	del

culpable	 de	 mis	 estímulos.	 Tomo	 el	  iPhone	 cubierto	 de	 brillantitos	 rosas	 y	 pruebo	 a desbloquearlo	 con	 la	 fecha	 del	 nacimiento	 de	 Abril.	 No	 funciona.	 Pienso	 un	 instante	 y vuelvo	 a	 intentarlo	 con	 la	 fecha	 de	 nuestro	 aniversario.	 ¡Sí!	 Todo	 a	 mi	 disposición.	 El hecho	 de	 saber	 que	 esa	 es	 la	 clave	 que	 usa	 Sara,	 me	 provoca	 un	 leve	 cosquilleo	 en	 el estómago.	 Vale,	 el	 motivo	 por	 el	 que	 voy	 a	 curiosear,	 solo	 un	 poco,	 no	 es	 otro	 que asegurarme	de	que	estoy	en	lo	cierto.	La	actitud	que	mi	mujer	tuvo	antes	conmigo,	además

de	 mostrar	 que	 estaba	 terriblemente	 celosa	 por	 verme	 con	 Rosaura,	 también	 me	 hace

pensar	 que	 por	 fin	 ha	 escuchado	 la	 grabación	 de	 Rafa.	 No	 puede	 ser	 de	 otro	 modo.	 Su impulso	de	besarme,	la	manera	en	que	se	ha	dejado	llevar	cuando	yo	tomé	el	control	de	la

situación,	 aquello	 que	 dijo	 de	 que	 esta	 noche	 la	 tendría	 donde	 quisiera,	 y	 su	 sonrisa, infinitamente	más	limpia,	más	dulce	y	más	sugerente	que	cuando	comenzó	la	noche.	Solo

quiero	 verificar	 que	 sí.	 Que	 ha	 recibido	 y	 escuchado	 el	 mensaje.	 Segundos	 después	 de manipular	la	pantalla	del	teléfono,	mis	labios	se	curvan	hacia	arriba	al	tener	ante	mis	ojos

lo	 que	 buscaba.	 No	 me	 queda	 tiempo	 para	 escucharlo,	 ni	 quiero,	 pues	 el	 deseo	 de	 que salgamos	de	este	lugar	para	que	podamos	hablar	tranquilamente	y	solucionar	de	una	vez

por	 todas	 su	 problema	 de	 confianza,	 es	 más	 fuerte	 que	 cualquier	 otra	 cosa. 

Repentinamente	estoy	todo	lo	contento	que	no	he	podido	estarlo	durante	casi	un	mes	atrás. 

Cuando	llego	al	lugar	donde	dejé	a	Fabrice	antes	de	ausentarme,	ya	no	lo	encuentro	solo. 

Está	 con	 Begoña,	 y	 ambos	 visiblemente	 acaramelados.	 Me	 inclino	 sobre	 uno	 de	 los

sillones	 para	 coger	 mi	 chaqueta	 y	 dejo	 el	  iPhone	 de	 Sara	 sobre	 la	 mesa	 mientras	 me	 la pongo.	 La	 pareja	 aparca	 las	 muestras	 de	 cariño	 al	 percatarse	 de	 mi	 presencia	 y	 se acomodan	de	manera	diferente	sobre	el	sillón	para	prestarme	atención. 

—Chico,	¿dónde	has	estado	metido?	—El	tono	de	voz	de	Begoña,	denota	que	ha	debido

ingerir	el	suficiente	alcohol	como	para	andar	por	el	tercer	grado	en	la	escala	de	ebriedad. 

No	puedo	evitar	sonreír	al	darme	cuenta	de	ello. 

—No	quiero	saber	todo	lo	que	os	habéis	divertido	moviendo	las	caderas	en	medio	de	esa

masa	de	personas	sudorosas,	pero	intuyo	que	ha	sido	tanto,	que	no	me	habéis	echado	de

menos	––respondo	a	su	comentario,	y	ella	asiente	con	los	ojos	muy	brillantes,	admitiendo

que	es	exactamente	lo	que	ha	pasado.	Al	instante	cambia	el	movimiento	de	su	cabeza	para

negar	 con	 ella.	 Ese	 gesto	 ya	 no	 lo	 descifro.	 Me	 equivocaba,	 se	 encuentra	 en	 el	 quinto grado	de	la	escala	de	embriaguez,	en	el	que	los	individuos	empiezan	a	mostrarse	en	actitud

incoherente—.	 No	 la	 dejes	 beber	 más	 ––me	 dirijo	 a	 Fabrice,	 que	 parece	 bastante	 más centrado	que	su	mujer. 

—¡A	la	orden,	doctor!	—exclama	él,	haciéndome	un	saludo	militar—.	¿Ya	te	marchas? 

—Se	interesa	amablemente. 

—Sí,	voy	a	sacar	a	Sara	de	ese	enjambre	de	desinhibidos	y	nos	vamos	a	casa.	Oye,	ha

sido	 una	 nochevieja	 diferente.	 Me	 ha	 gustado	 que	 estuvierais	 en	 casa	 con	 nosotros,	 de verdad	 ––apoyo	 una	 mano	 en	 el	 respaldar	 del	 sillón	 que	 tengo	 delante,	 mientras	 que	 me inclino	 para	 ofrecerle	 la	 otra	 a	 Fabrice.	 Él	 la	 acepta,	 estrechándola	 con	 la	 suya,	 a	 la	 vez que	se	pone	en	pie. 

—Gracias,	Héctor.	Nos	habéis	tratado	como	si	fuéramos	familia.	Repetiremos	––termina

el	comentario	con	un	toque	de	humor	y	con	una	ligera	carcajada.	Yo	río	con	él	y	veo	que

Begoña	también	se	levanta.	Rodeo	la	mesa	para	aproximarme	a	ella	y	la	sujeto	de	un	brazo

cuando	su	cuerpo	tiende	a	balancearse	sobre	sí	mismo.	Fabrice	y	yo	nos	miramos,	y	este

contrae	el	ceño	y	los	labios,	ocultando	un	gesto	burlón.	El	francés	es	un	marido	bastante

permisivo. 

—Ven	aquí,	guapo	entre	los	guapos	––la	doctora	masculla	esa	expresión	que	a	menudo

suele	 utilizar	 conmigo	 y	 me	 estruja	 un	 bíceps	 para	 ayudarse	 a	 avanzar	 hacia	 mí.	 Con	 la

otra	mano	agarra	mi	nuca	y	sus	labios	se	aplastan	dos	veces	sobre	mis	mejillas. 

—Begoña,	a	partir	de…	—estiro	el	brazo	para	despejar	el	reloj	que	llevo	en	la	muñeca	y

frunzo	el	ceño	simulando	que	miro	la	hora––,	a	partir	de	ya,	solo	Coca-Cola	o	algún	cóctel

sin	 alcohol	 de	 esos	 que	 os	 gustan	 a	 las	 chicas.	 ¿De	 acuerdo?	 —Finjo	 severidad	 con	 mi semblante	 unos	 segundos,	 en	 los	 cuales	 ella	 me	 mira	 embelesada	 con	 los	 labios

entreabiertos.	Me	da	la	risa	y	acaba	descubriendo	que	estoy	actuando. 

—¡Serás	granuja!	¡Conmigo	no	puedes	ponerte	serio!	Sarita	es	la	única	dueña	y	señora

de	 ese	 inquebrantable	 ceño	 fruncido	 que	 te	 gastas	 cuando	 te	 enfadas,	 que	 por	 cierto,	 es continuamente	––puntualiza	y	se	echa	a	reír. 

—Sí,	bueno,	tienes	razón.	Pero	te	prometo	que	tengo	planes	mucho	más	placenteros	para

lo	 que	 queda	 de	 noche,	 que	 enfadarme	 por	 algo	 ––niego	 con	 la	 cabeza	 sosteniendo	 una sonrisa	 pincelada	 de	 picardía.	 Ella	 lo	 capta	 y	 me	 mira	 de	 igual	 forma,	 ladeando

ligeramente	 la	 cabeza.	 Fabrice	 simplemente	 nos	 observa	 y	 nos	 acompaña	 con	 un	 gesto alegre.	Entiende	y	acepta	que	Begoña	y	yo	nos	tratemos	así.	De	una	forma	que	no	rebasa

una	buena	amistad.	Casi	fraternal. 

—Vale,	entonces	no	quiero	enterarme	que	se	la	lías	a	mi	niña,	si	resulta	que	ahora	vas	a

buscarla	y	la	encuentras	bailando	con	algún	chico	––me	advierte,	poniéndose	las	manos	a

cada	 lado	 de	 su	 cintura.	 Al	 momento	 mi	 aspecto	 sufre	 un	 cambio	 drástico.	 Me	 acabo	 de poner	serio	riguroso	y	estoy	apunto	cambiar	de	color	y	convertirme	en	 Hulk. 

—¿Está	Sara	haciendo	eso?	—Mi	voz	también	es	grave.	Si	no	me	he	puesto	verde,	debe

faltarme	 muy	 poco.	 Ella,	 visiblemente,	 aprieta	 los	 labios	 para	 cerrarle	 el	 paso	 a	 una	 risa burlona—.	¡Qué	graciosa	eres,	oye!	Ese	tipo	de	bromas	pueden	sacar	lo	peor	de	mí.	No	sé

cómo	te	atreves	––exagero	la	protesta	y	luego	sonrío	cabeceando. 

—¡Deja	de	martirizar	a	Héctor,	Bego!	––exclama	Fabrice,	acercándose	más	a	nosotros. 

—Él	 se	 martiriza	 solo,	 no	 te	 preocupes,	 cariño.	 Se	 encela	 con	 un	 mosquito	 que

sobrevuele	a	su	mujer	––responde	ella,	y	se	tambalea	otro	tanto	al	apoyarse	en	el	hombro

de	su	marido. 

—Toma,	 Héctor,	 este	 teléfono	 estaba	 sonando	 hace	 un	 momento	 ––Fabrice	 estira	 el

brazo	 para	 hacerme	 entrega	 del	  iPhone	 de	 Sara.	 Casi	 olvido	 que	 lo	 había	 dejado	 en	 la mesa. 

Una	vez	en	mis	manos,	el	móvil	vuelve	a	encenderse,	anunciando	la	llegada	de	un	nuevo

mensaje.	 Mi	 ceño	 se	 frunce,	 esta	 vez,	 sin	 sobreactuar.	 El	 nombre	 que	 aparece	 como remitente	 de	 dicho	 mensaje	 hace	 que	 un	 extraño	 escalofrío	 recorra	 mi	 espalda.	 Aguanto hasta	despedirme	definitivamente	de	mis	amigos	y	camino	hasta	distanciarme	lo	suficiente

de	ellos,	como	para	que	no	se	percaten	de	que	me	detengo	de	nuevo	a	revisar	el	teléfono. 

Busco	 una	 zona	 oscura	 donde	 ubicarme	 para	 no	 ser	 interrumpido	 por	 ninguna	 de	 las

personas	con	las	que	he	llegado	al	local	y,	con	ligereza,	entro	a	la	bandeja	de	entrada	del

correo	de	Sara.	Me	estoy	sintiendo	nervioso	con	cada	nuevo	puto	segundo	que	transcurre. 

Y	ahí	está.	El	último	mensaje	que	le	ha	llegado	lo	envía	una	tal	Victoria.	Uno	de	mis	dedos

está	 a	 punto	 de	 hacer	 los	 honores	 de	 tocar	 la	 pantalla	 para	 abrir	 el	 email,	 pero	 lo	 freno

justo	a	tiempo	de	no	cometer	el	error.	Tomo	una	bocanada	de	aire	y	me	enfado	conmigo mismo	 por	 querer	 boicotear	 una	 vez	 más	 la	 intimidad	 de	 mi	 mujer.	 No	 debería	 hacerlo, cuando	precisamente	lo	que	me	duele	de	ella	es	que	no	termine	de	confiar	del	todo	en	mí. 

Pero,	es	que…	algo	me	dice	que	detrás	de	este	mensaje	hay	mucho	por	descubrir.	Miro	la

pantalla	y	la	toco	para	que	vuelva	a	encenderse.	Pasar	los	ojos	varias	veces	por	encima	de

ese	nombre	propio	me	genera	un	interés	tan	intenso	como	incontrolable.	El	sudor	me	pica

en	 la	 sien	 y	 la	 respiración	 ha	 dejado	 de	 fluir	 en	 mí	 con	 normalidad.	 ¿Por	 qué	 estoy pensando	estas	cosas?	¿Por	qué	tendría	que	ser	ella?	¡Hay	muchas	mujeres	que	se	llaman

así!	 Ya	 está.	 No	 me	 voy	 a	 dejar	 llevar	 por	 este	 augurio,	 que	 no	 deja	 de	 ser	 solo	 una sospecha	sin	fundamento. 

Intento	resetear	la	mente	y	bloquear	el	teléfono,	cuando	una	nueva	señal	del…¿destino? 

Se	 cruza	 ante	 mi	 visión.	 Y	 hora	 sí,	 una	 gota	 de	 sudor	 baja	 por	 el	 perfil	 de	 mi	 rostro, acompañada	de	una	punzada	en	el	pecho. 

Un	 WhatsApp	de	Vicky	se	desliza	sobre	la	parte	superior	de	la	pantalla.	Lo	abro. 

 —Sara,	 ¿qué	 tal	 lo	 estáis	 pasando?,	 ¿mis	 dos	 hombrecitos	 están	 bien?	 Bueno,	 ya	 me contarás.	Te	he	mandado	al	correo	la	foto	que	me	pediste.	Andrés	sigue	diciendo	que	nos

 parecemos	mucho	y	que	concretamente	en	esa	imagen	somos	como	dos	gotas	de	agua.	A

 mí	lo	que	me	parece	es	que	mi	chiquitina	rompe	los	límites	de	la	belleza.	Es	un	amor	en

 todo	el	sentido	de	la	palabra.	Oye,	espero	no	meter	la	pata	y	que	este	mensaje	solo	sea

 leído	por	ti.	Un	beso,	bonita.	Te	debo	mucho. 

Si	digo	“paralizado”,	no	llegaría	a	definirme	con	exactitud.	La	columna	vertebral	se	me

ha	 quedado	 rígida	 como	 si	 padeciera	 de	 E spondilitis	 Anquilosante,	 y	 mi	 cerebro	 está incapacitado	para	mandar	órdenes	a	mi	cuerpo	en	este	momento.	Ni	siquiera	puedo	agitar

las	pestañas	para	cerrar	los	párpados	y	evitar	que	mis	pupilas	mueran	por	la	sequedad	de

mis	ojos.	La	sensación	es	muy	similar	al	efecto	que	hubiera	causado	en	mí	el	paso	de	una

tormenta	de	arena.	Por	el	amor	de	Dios,	¿esto	es	de	verdad?,	¿ellas	se	conocen?,	¿hablan?, 

¿se	 ven	 a	 mis	 espaldas?	 Aturdido	 por	 la	 invasión	 de	 todas	 estas	 preguntas,	 reacciono	 de forma	casi	inminente	y	detengo	a	un	camarero	que	pasa	por	mi	lado.	Le	pido	por	favor	que

me	 traiga	 un	 whisky,	 alentándolo	 a	 que	 sea	 rápido	 y	 lo	 gratificaré	 con	 una	 suculenta propina.	El	chaval,	que	sobrepasará	por	poco	los	dieciocho	años,	asiente	enérgicamente	y

sale	 escopeteado	 hacia	 la	 barra	 más	 cercana.	 Mientras	 tanto,	 busco	 el	 apoyo	 de	 la	 pared que	 tengo	 a	 varios	 metros	 y	 me	 desplomo	 sobre	 ella.	 En	 seguida	 siento	 la	 necesidad	 de corroborarlo	todo	y	vuelvo	a	desbloquear	el	teléfono	de	Sara.	Voy	al	correo	y	pico	pincho

sobre	el	email	para	que	este	se	abra	lo	antes	posible. 

Aprieto	 los	 dientes	 y	 el	 músculo	 de	 mi	 mentón	 se	 mueve,	 tensándose.	 Una	 fotografía aparece	ante	mis	ojos	que,	sin	pestañear,	absorben	cada	detalle	de	esta.	Mi	corazón…	ha

echado	 a	 correr.	 No	 lo	 entiendo	 y	 no	 sé	 si	 quiero	 que	 Sara	 me	 explique	 por	 qué	 me	 ha hecho	 esto.	 La	 imagen	 es	 un	 retrato	 perfecto	 de	 dos	 personas	 que	 parecen	 estar	 muy	 a gusto	la	una	con	la	otra.	Abril	y	Victoria.	Inaudito. 

Me	 tomo	 de	 un	 trago	 el	 whisky	 que	 el	 camarero	 me	 ha	 traído,	 y	 él,	 después	 de

agradecerme	 como	 si	 le	 hubiera	 hecho	 un	 milagro,	 se	 marcha	 feliz	 de	 la	 vida	 con	 un bonito	 billete	 en	 el	 bolsillo.	 Si	 ser	 feliz	 solo	 dependiera	 de	 tener	 una	 titánica	 cuenta

bancaria,	 yo	 no	 estaría	 ahora	 mismo	 en	 la	 tesitura	 de	 ir	 a	 buscar	 a	 Sara	 y	 desahogarme reprochándole	 y	 echándole	 la	 bronca	 del	 siglo,	 o	 huir.	 Salir	 de	 aquí,	 desaparecer, emborracharme	 hasta	 no	 saber	 por	 dónde	 camino	 y	 dormir	 durante	 tres	 días	 para	 no

pensar. 

—¡Ey!	 —Iván	 se	 materializa	 delante	 de	 mí.	 Está	 ligeramente	 despeinado	 y	 la	 camisa

negra	 que	 lleva	 puesta	 se	 le	 sale	 por	 uno	 de	 los	 extremos	 de	 la	 cintura	 del	 vaquero.	 Su apariencia	 es	 la	 típica	 de	 un	 chaval	 que	 está	 disfrutando	 de	 la	 noche	 de	 año	 nuevo. 

Desaliñado,	pero,	eso	sí,	en	perfecto	estado	mental.	Él	apenas	bebe,	y	eso	se	convierte	en

una	evidencia,	cuando	sigue	equilibrado	y	con	la	mirada	firme	a	estas	horas	de	la	mañana. 

—Toma,	 dale	 esto	 a	 tu	 hermana	 ––le	 ofrezco	 el	 teléfono	 y	 él	 lo	 coge	 mirándome	 con rareza. 

—¿Por	qué	no	se	lo	das	tú	mismo?	Te	está	buscando	para	que	os	vayáis	a	casa	––explica

e	intenta	devolverme	el	 iPhone.	Pero	lo	rechazo. 

—Dáselo	 y	 dile	 que	 puede	 quedarse	 aquí	 todo	 el	 tiempo	 que	 quiera.	 El	 que	 se	 marcha soy	yo	––camino	unos	pasos	e	Iván	me	agarra	del	brazo. 

—Héctor,	se	quiere	ir	contigo.	—Giro	la	cabeza	para	mirarlo	y	niego	con	ella. 

—Yo	me	quiero	ir	solo	––contesto	sin	esconder	que	me	llevan	los	demonios. 

—¿Ha	pasado	algo	que	yo	no	sepa?	—Se	preocupa,	imponiendo	su	cuerpo	ante	el	mío. 

Yo	 me	 meto	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos	 y	 cabeceo	 para	 negar—.	 ¿No?	 ¿Entonces?	 —Se cruza	de	brazos,	analizándome	y	esperando	una	respuesta	para	poder	entenderme. 

—No	 es	 momento	 de	 hablar,	 Iván.	 Cuida	 de	 tu	 hermana,	 ¿vale?	 —Lo	 rodeo	 y	 echo	 a

caminar	con	decisión. 

—¡¿Y	si	me	pregunta	que	por	qué	te	has	ido?!	—Eleva	la	voz. 

—Dile	que	ya	hablaré	con	ella	––la	elevo	yo	también	para	que	me	oiga,	pero	ni	siquiera

me	giro.	No	detendré	mis	pasos	ni	por	un	segundo	más. 

Cuando	salgo	de	la	discoteca,	una	brisa	densa	y	fría	me	envuelve,	pero	ni	siquiera	eso

me	ayuda	a	entibiar	los	pensamientos.	Con	la	respiración	un	poco	agitada,	llego	al	parking

y	subo	al	Mercedes.	Sin	esperas,	giro	la	llave	y	lo	pongo	en	marcha.	Por	supuesto,	no	voy

a	ir	a	la	mansión.	Me	gustaría	ver	y	besar	a	mi	bebé,	bien	lo	sabe	Dios,	pero	no	estoy	para

que	 me	 hagan	 preguntas,	 ni	 para	 tener	 que	 dar	 explicaciones	 de	 por	 qué	 regreso	 solo. 

Además,	 ahora	 mismo	 siento	 que	 podría	 expulsar	 fuego	 por	 la	 boca	 y	 montar	 una	 bulla monumental	 si	 apareciese	 Sara	 y	 pretendiera	 discutir.	 Con	 el	 pedacito	 que	 queda	 en	 mi mente	 capaz	 aún	 de	 razonar,	 pienso	 que	 debería	 evitar	 ese	 enfrentamiento.	 Así	 que,	 sin haberlo	 pensado	 demasiado,	 me	 encuentro	 entrando	 en	 el	 edificio	 donde	 he	 vivido	 solo durante	mucho	tiempo.	La	luz	verde	del	ascensor	me	indica	que	se	encuentra	libre,	pero	lo

paso	 de	 largo	 y	 tomo	 las	 escaleras.	 Necesito	 quemar	 cabreo.	 Cierro	 la	 puerta	 del	  loft después	de	entrar	en	él	y	camino	parsimoniosamente	hasta	llegar	al	centro	del	salón.	Las

persianas	 no	 están	 bajadas	 del	 todo	 y	 permiten	 el	 paso	 de	 la	 luz	 del	 amanecer.	 Dejo	 las llaves	del	coche	sobre	la	mesa	y	me	quito	la	chaqueta.	La	tiro	sobre	uno	de	los	sillones	y

empiezo	 a	 abrirme	 la	 camisa.	 Después	 desisto	 de	 la	 idea	 de	 beber	 una	 copa	 más	 y	 me

desplomo	 sobre	 el	 sofá	 de	 tres	 plazas.	 La	 fotografía	 y	 las	 palabras	 de	 Victoria	 en	 su mensaje	a	Sara,	no	han	parado	de	dar	vueltas	por	mi	cabeza	durante	todo	el	trayecto.	De

hecho,	siguen	ahí	y	amenazan	con	acampar	a	sus	anchas	sin	tiempo	límite.	En	un	intento

de	 hacer	 que	 desaparezcan	 de	 mi	 mente,	 me	 llevo	 las	 manos	 a	 la	 cabeza	 y	 presiono	 con ellas.	Las	arrastro	hasta	mi	cara,	ocultándome.	Tapando	mis	ojos	como	si	con	eso	pudiera

no	seguir	viendo	lo	que	he	descubierto.	Es	inútil.	Y	para	más	inri,	cuando	vuelvo	a	abrir

los	ojos,	me	encuentro	de	frente	con	la	imagen	que	hay	en	el	interior	del	marco	que	está	en

la	vitrina	de	cristal.	Una	foto	preciosa	de	cuando	Sara	y	yo	estuvimos	en	Mallorca.	Fijo	la

mirada	firme	sobre	esta.	Estaba	abrazando	sus	hombros	desde	atrás	e	intentando	morder	su

exquisita	mejilla,	mientras	que	ella	no	podía	parar	de	reír. 

Del	 mismo	 modo	 que	 ver	 esa	 imagen	 me	 hace	 recordar	 y	 sentir	 cosas	 tremendamente

bonitas,	 también	 me	 jode.	 Me	 jode	 lo	 indecible	 saber	 que	 Sara	 ha	 estado	 relacionándose con	 mi	 madre,	 pero	 aún	 me	 jode	 mucho	 más	 que	 haya	 decidido	 ocultármelo.	 ¿Por	 qué cojones	hace	eso	sin	mi	consentimiento?	Y,	¿qué	derechos	tiene	esa	mujer	de	conocer	a	mi

hija?	 No,	 realmente	 no	 quiero	 que…	 ¡No,	 joder,	 no	 quiero!	 Simplemente	 hay	 algo	 muy poderoso	 dentro	 de	 mí	 que	 me	 empuja	 a	 rechazar	 cualquier	 tipo	 de	 acercamiento	 con Victoria.	¡Tampoco	nada	que	me	pertenezca	debería	estar	en	conexión	con	ella!	Ni	Sara,	y

mucho	menos	Abril. 

Buscando	una	vía	de	escape,	después	de	darle	muchas	vueltas	al	asunto,	me	meto	en	la

ducha	y	dejo	que	el	agua	me	recorra	y	me	calme.	Y	es	aquí	donde,	sin	entender	por	qué, 

mis	mejillas	se	llenan	de	lágrimas,	que	la	cálida	lluvia	se	lleva	con	ella.	Finalmente,	entre

sollozos,	encuentro	el	desahogo	que	necesitaba. 
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Estiro	el	brazo	sobre	la	cama	buscando	tocar	a	Sara	y	un	gruñido	soñoliento	sale	de	mi

garganta,	producido	por	la	insatisfacción	de	no	encontrarla.	Mientras	voy	desplegando	las

pestañas	 y	 mis	 pupilas	 se	 acostumbran	 a	 la	 luz,	 recuerdo	 dónde	 estoy	 y	 por	 qué.	 Quería estar	solo	y	así	me	encuentro. 

Lo	 primero	 que	 noto	 es	 una	 sensación	 de	 arrepentimiento	 global	 que	 embarga	 todo	 mi ser.	Como	alguna	que	otra	vez	ya	lo	he	comprobado,	despertar	y	no	ver	a	mi	lado	a	las	dos

personas	que	más	amo,	no	solo	hace	que	un	fino	dolor	me	atraviese	el	pecho,	sino	que,	por

un	momento,	me	devuelve	al	hoyo	frío	y	lúgubre	donde	muchas	veces	me	hundí	cuando

estaba	lejos	de	ellas.	Presiono	mis	sienes	con	los	dedos	de	una	mano	y	despido	un	suspiro

que	 vacía	 la	 opresión	 de	 mis	 pulmones.	 Maldigo	 interiormente	 a	 los	 demonios	 que	 me empujaron	 a	 salir	 de	 local	 sin	 llevarme	 a	 mi	 mujer	 conmigo,	 pero…	 no	 puedo	 dejar	 de reconocer	que,	a	pesar	de	haberme	templado,	aún	estoy	muy	en	contra	de	lo	que	Sara	ha

hecho	sin	mi	consentimiento.	Y	presiento	que	pensar	en	ello	puede	encender	de	nuevo	las

brasas	 de	 mi	 cabreo.	 Ya	 no	 estoy	 exasperado,	 pero	 sigo	 de	 mal	 humor,	 ¿a	 quién	 quiero engañar? 

Me	levanto	y	voy	a	buscar	unos	bóxer,	ya	que	hace	unas	horas,	después	de	la	ducha,	me

quedé	dormido	y	simplemente	tiré	de	la	manta	para	tapar	mi	cuerpo	desnudo.	Enciendo	la

calefacción	 y	 voy	 a	 la	 cocina	 a	 prepararme	 un	 café.	 Adela	 mantiene	 todo	 limpio	 y	 en orden	valiéndose	de	los	dos	días	que	viene	al	 loft	por	semana.	Es	más,	no	falta	nada	en	la nevera,	al	margen	de	que	yo	aparezca	o	no	por	aquí.	Así	que,	caliento	un	poco	de	leche	en

el	microondas	y	meto	una	dosis	 Guilis	Black	Blend	 en	la	cafetera.	Solo	un	minuto	después, taza	 en	 mano,	 relajo	 la	 mirada	 a	 través	 de	 la	 ventana.	 Tuerzo	 ligeramente	 las	 cejas	 al comprobar	que	el	cielo	está	cuajado	de	nubes	grises,	con	una	evidente	tendencia	a	tornarse

negras. 

¡Va	a	caer	la	de	Dios!	—pienso,	y	un	estrepitoso	trueno	me	lo	confirma. 

Me	 aparto	 de	 la	 ventana	 y	 camino	 hacia	 el	 vestidor	 en	 busca	 de	 algo	 de	 ropa.	 Meto	 la mano	 en	 el	 cajón	 donde	 se	 guardan	 los	 pantalones	 de	 pijama	 y	 cojo	 uno	 sin	 mirar. 

Resultan	ser	unos	negros	de	 Armani	muy	cómodos,	y	me	los	pongo.	Seguidamente	voy	a

coger	 mi	 teléfono	 móvil,	 el	 cual	 encuentro	 dentro	 de	 los	 pantalones	 que	 llevaba	 puestos anoche.	Lógicamente	está	sin	batería,	así	que,	me	dispongo	a	cargarlo.	Mientras	el	 iPhone

reacciona,	 me	 dirijo	 al	 baño	 y	 me	 lavo	 los	 dientes.	 Una	 vez	 enjuago	 mi	 boca,	 apoyo	 las manos	sobre	el	mármol	negro	que	rodea	el	lavabo	y	contraigo	los	músculos	de	la	espalda	y

de	los	brazos,	dejando	caer	mi	peso	sobre	ellos.	Cierro	los	ojos,	inspiro	lentamente	por	la

nariz	y,	exhalando	un	suspiro,	me	doy	cuenta	de	que	el	teléfono	empieza	a	brincar	por	la

llegada	de	varios	mensajes	consecutivos. 

Me	 siento	 en	 el	 filo	 de	 la	 cama,	 junto	 a	 la	 mesilla	 donde	 está	 cargándose	 el	 teléfono, convencido	en	un	noventa	por	ciento	de	saber	quién	intenta	comunicarse	conmigo. 

— Héctor,	 ¿dónde	 estás? ––dice	 el	 primer	  WhatsApp	 de	 Sara.	 Compruebo	 la	 hora	 y

confirmo	que	me	lo	envió	poco	después	de	que	me	marchara. 

— Por	favor,	dime	dónde	estás.	Hay	una	conversación	pendiente	entre	nosotros	y	es	muy

 importante.	 —Este	 es	 el	 segundo	 mensaje.	 ¡Vaya!	 Quiere	 hablar.	 Después	 de	 todo	 el tiempo	que	me	he	llevado	detrás	intentando	explicarle…	ahora	Sara	sí	quiere	hablar. 

— Bueno,	 ¿no	 vas	 a	 contestar?	 ¿Vas	 a	 dejar	 que	 me	 vaya	 sola	 a	 casa? —¿Cómo	 que sola?	—Frunzo	el	ceño—.	No,	este	mensaje	debió	ser	una	estrategia	suya	para	llamar	mi

atención.	 Iván	 no	 dejaría	 que	 su	 hermana	 se	 fuera	 sola	 a	 ninguna	 parte,	 y	 menos	 a	 las horas	que	eran.	Yo	mismo	le	pedí	que	la	llevase	a	casa. 

— Vale,	¿hasta	cuándo	me	vas	a	tener	preocupada?	¡Necesitamos	hablar!	¿Quieres	que

 me	 vuelva	 loca,	 o	 qué?	 ¡Por	 favor! 	 —Puedo	 imaginármela	 con	 el	 teléfono	 en	 la	 mano, nerviosa	e	impaciente	por	recibir	alguna	respuesta	de	mi	parte.	Y	lo	último	que	yo	quiero

es	hacerla	sentir	así,	pero,	ciertamente,	se	lo	tiene	merecido.	Asiento,	convencido. 

— ¿Esas	eran	las	ganas	que	tenías	de	mí?	¿Entonces	no	era	verdad	que	te	morías	por

 besarme	 y	 por	 todo	 lo	 que	 sea	 que	 haya	 pasado	 por	 tu	 mente	 con	 nosotros	 dos	 en	 una cama? —En	otro	momento	esto	me	hubiera	sacado	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja.	Hoy	no

puedo	sonreír,	no	estoy	de	humor,	pero	sí	que	mis	pensamientos	se	tornan	irónicos	después

de	lo	último	que	he	leído.	Sí,	Sarita.	Por	primera	vez	en	mi	vida	voy	a	llamarte	Sarita.	Sí. 

Las	 ganas	 de	 ti	 me	 tienen	 enfermo.	 Cuando	 te	 enfadas	 te	 gusta	 jugar	 a	 esconderte	 cual ratoncillo,	 y	 el	 hambre	 del	 gato,	 que	 en	 este	 caso	 soy	 yo,	 crece	 y	 asciende	 hasta	 niveles altamente	 perjudiciales	 para	 mi	 salud.	 Creo	 que,	 si	 les	 hiciera	 caso	 a	 mi	 deseo	 y	 a	 mi instinto,	en	este	momento	no	te	haría	un	hijo,	te	haría	trillizos. 

— Oye,	amor.	Ya,	de	verdad,	deja	de	hacerme	sufrir.	Rafa	me	ha	enviado	una	grabación

 y	ahora	sé	por	qué	besaste	a	esa	tía.	O	bueno,	por	qué	le	cediste	tus	labios	por	un	minuto. 

 Pero	aun	así	necesito	que	tú	me	lo	expliques	bien.	No	quiero	volver	a	desconfiar	de	ti.	No voy	a	hacerlo.	Llámame,	por	favor.	Te	quiero. 

Tras	leer,	siento	que	junto	con	el	aire	que	respiro,	un	vivificante	alivio	se	desliza	dentro

de	 mí.	 Retengo	 mi	 labio	 inferior	 entre	 los	 dientes,	 sintiendo	 en	 el	 pecho	 una	 mezcla	 de emoción	y	duda	mientras	vuelvo	a	leer.	Después	de	sus	últimas	palabras,	me	dispongo	a

responder. 

— ¿De	verdad,	Sara?	¿No	vas	a	desconfiar	más	de	mí?	¿Puedo	creerte?	Pero,	¿y	yo?, 

 ¿cómo	 voy	 a	 confiar	 en	 ti	 ahora,	 después	 de	 saber	 lo	 que	 eres	 capaz	 de	 hacer	 a	 mis espaldas?	Seguro	que	sabes	a	lo	que	me	refiero. 	—Le	doy	a	enviar	e,	imaginando	que	aún puede	estar	durmiendo	y	que	no	lo	va	a	leer,	vuelvo	a	dejar	el	teléfono	de	mala	gana	sobre

la	 mesilla.	 Me	 levanto	 y,	 entrelazando	 los	 dedos	 de	 las	 manos	 sobre	 mi	 nuca,	 estiro	 los brazos	y	camino	de	un	lado	a	otro	sobre	la	moqueta	sin	poder	dejar	de	pensar.	A	mi	mente

regresan	las	palabras	de	Victoria	sin	pedir	permiso.	Esas	palabras	que	indican	que	ella	y

Sara	se	han	debido	estar	viendo,	que	se	han	conocido	no	sé	en	qué	jodido	momento,	que

seguramente	han	congeniado	bien	y	que	es	muy	probable	que	sus	encuentros	hayan	sido

constantes	 sin	 que	 yo	 tuviera	 ni	 puñetera	 idea,	 con	 el	 agravante	 de	 que	 Abril	 ha	 sido	 el motivo	indiscutible	de	ese	acercamiento. 

—¡Dios,	Dios,	Dios!	—rujo	entre	dientes,	volviéndome	a	exasperar.	Si	tuviera	un	saco

de	boxeo	a	mano	lo	golpearía	hasta	el	cansancio. 

Un	nuevo	estruendo	hace	que	dirija	la	mirada	hacia	el	ventanal	que	hay	frente	a	la	cama, 

para	 ver	 que	 la	 lluvia	 densa	 y	 escandalosa	 se	 estrella	 contra	 el	 cristal.	 Una	 lluvia	 tan furiosa,	 como	 el	 golpe	 de	 cada	 pálpito	 en	 el	 interior	 de	 mis	 venas.	 Suspiro	 de	 nuevo	 y medito.	Debo	evitar	ver	a	Sara.	Estoy	demasiado	enfadado	y	no	entendería	ninguna	de	las

explicaciones	 que	 ella	 quisiera	 darme.	 De	 hecho,	 ni	 siquiera	 quiero	 escucharla	 hablar refiriéndose	a	Victoria	como	alguien	que,	de	algún	modo,	forma	parte	de	su	vida. 

Me	 dejo	 caer	 aplomadamente	 sobre	 el	 colchón	 y	 me	 aprieto	 las	 sienes.	 Empieza	 a

dolerme	la	cabeza	de	la	tensión	contenida.	Cierro	los	ojos	en	el	intento	erróneo	de	volver	a

dormirme	y	me	tapo	la	cabeza	con	una	almohada.	Es	inútil,	sé	que	he	de	estar	muchísimo

más	agotado	para	lograrlo.	O	muy	borracho,	cosa	que	descarto	directamente.	El	teléfono, 

muy	 cerca	 de	 donde	 estoy,	 empieza	 a	 sonar.	 Paso	 de	 él.	 Ni	 quiero,	 ni	 puedo	 hablar	 con nadie.	Después	de	que	el	insistente	tono	de	llamada	se	haya	reanudado	varias	veces,	alargo

el	 brazo	 sin	 apartar	 la	 almohada	 de	 mi	 cabeza	 y	 tanteo	 la	 mesilla.	 Cojo	 el	 móvil	 y	 lo silencio.	Luego	lo	tiro	en	algún	lugar	indeterminado	de	la	cama. 

Consigo	contenerme	diez	minutos	y	termino	inclinándome	sobre	mis	codos,	exasperado

por	 no	 poder	 hacer	 que	 Sara	 me	 sea	 indiferente	 una	 puta	 y	 escasa	 media	 hora	 de	 las veinticuatro	 que	 tiene	 el	 día.	 Remuevo	 un	 poco	 la	 ropa	 de	 cama	 y	 localizo	 el	 teléfono. 

Cinco	llamadas	suyas	y	un	mensaje.	Deslizo	el	dedo	en	la	pantalla	y	abro	el	 WhatsApp. 

 —Espero	que	al	menos	vengas	a	la	cena	de	hoy	en	La	Moraleja.	Es	familiar.	No	faltes. 

Una	especie	de	sonrisa	muy	irónica	y	muy	efímera	se	dibuja	en	mi	cara,	suponiendo	un

gesto	de	anticipación	a	mi	respuesta.	Mis	dedos	se	apresuran	a	responder. 

— No	 me	 esperéis.	 Inventa	 una	 buena	 excusa.	 Sé	 que	 podrás	 hacerlo. 	 —Bloqueo	 la pantalla	antes	de	que	Sara	responda	y	vuelvo	a	tumbarme.	El	teléfono	está	sobre	mi	pecho

y	en	breve	lo	siento	vibrar.	Quisiera	resistirme	a	leer.	Ya	he	dicho	lo	que	quería	decir.	No

hay	más.	Debería	apagarlo.	Claro	que,	eso	es	solo	lo	que	quisiera	o	lo	que	debería	hacer, 

porque	termino	sucumbiendo	y	volviendo	a	mirar	qué	más	tiene	que	decir	ella. 

— Si	no	vienes	no	podremos	aclarar	las	cosas	y	solucionarlas,	¿no	te	parece? ––Ahora

se	 le	 intuye	 un	 poco	 el	 tono	 soberbio.	 Conozco	 su	 naturaleza	 y,	 a	 pesar	 de	 estar preocupada	y	queriendo	arreglar	la	situación,	la	parte	brava	e	indómita	de	su	carácter	no

queda	anulada	por	completo.	Ella	no	sabe	hasta	qué	punto	me	gusta	domarla	a	mi	manera

cuando	 muestra	 esa	 actitud.	 Me	 pone	 a	 mil.	 Pero	 esta	 vez	 el	 problema	 es	 lo

suficientemente	importante,	y	decido	con	determinación	ignorar	esas	sensaciones. 

 —Hablaremos	en	su	momento.	Ahora	respétame.	Necesito	estar	solo. 

A	mi	último	mensaje	tarda	más	de	dos	minutos	en	responder.	De	hecho,	por	un	momento

creí	que	ahí	se	quedaría	la	conversación,	pero	no. 

— Héctor,	estás	acabando	con	mi	paciencia. 	—Mis	ojos	se	abren	incrédulos	ante	esta…

¿advertencia?,	¿amenaza? 

 —¿Sabes	qué,	Sara?	En	este	momento	tu	paciencia	es	lo	que	menos	me	importa.	No	sé

 cómo	te	atreves	a	decir	eso.	Eres	tú	quien	infinitas	veces	ha	puesto	a	prueba	la	mía	y	la

 has	 reventado.	 Se	 acabó,	 no	 quiero	 seguir	 hablando	 contigo.	 No	 me	 escribas.	 Déjame respirar.	Te	aseguro	que	no	estoy	en	condiciones	de	afrontar	la	situación.	Lo	haremos,	por supuesto,	pero	no	ahora.	No	hoy. —Me	pellizco	con	fuerza	el	puente	de	la	nariz,	cerrando los	ojos	y	arrugando	el	gesto.	Es	demasiado.	Estoy	agitado,	nervioso	y	con	ganas	de	gritar

hasta	desgarrarme	las	cuerdas	vocales. 

Apago	el	teléfono	y	el	resto	de	la	tarde	la	paso	intentando	despejar	la	mente.	No	es	cosa

fácil.	Como	último	recurso,	me	pongo	unos	auriculares	y	me	abandono	en	el	sofá,	inmerso

en	una	lista	rotatoria	de	música	clásica.	Pasan	Johann	Sebastian	Bach,	Vivaldi,	Albinoni,	y

lo	 último	 que	 recuerdo	 escuchar	 es	 una	 versión	 espectacular	 a	 piano	 del	  Canon	 de Pachelbel,	con	la	cual	me	quedo	dormido	sin	darme	cuenta.	Cuando	despierto,	todo	a	mi

alrededor	 se	 ha	 sumido	 en	 la	 oscuridad.	 Busco	 el	 interruptor	 más	 cercano	 y,	 cuando	 se hace	 la	 luz,	 compruebo	 que	 son	 las	 nueve	 y	 media	 de	 la	 noche.	 Vuelvo	 a	 encender	 el iPhone	mientras	camino	hacia	la	cocina	y	lo	dejo	sobre	la	encimera.	Abro	la	nevera	y	cojo un	vaso	de	cristal	de	la	vitrina	para	llenarlo	de	zumo.	Tomo	asiento	en	uno	de	los	taburetes

giratorios	y	apoyo	los	codos	a	cada	lado	del	teléfono.	Tengo	una	llamada	de	mi	padre	y	un

mensaje	de	Iván. 

El	mensaje	de	mi	hermano	me	hace	sentir	terriblemente	irresponsable	y	muy	triste.	Me

ha	enviado	una	foto	de	Abril.	Mi	preciosa	niña	con	su	sonrisa	inunda	mi	alma	de	ternura	y

hasta	siento	que	se	me	humedecen	los	ojos.  	“Papá,	ven	a	cenar	conmigo” ,	es	la	frase	que acompaña	a	la	imagen	y,	aunque	sé	que	es	cosa	de	Iván,	no	puedo	dejar	de	reconocer	que

seré	incapaz	de	pasar	una	noche	más	en	este	lugar	sin	haber	estado	con	mi	bebé.	Vacío	el

vaso	de	zumo	con	un	trago	largo	y	me	voy	directo	a	la	ducha.	Iré	a	ver	a	mi	hija	a	pesar	de

la	situación.	No	pienso	exponerme	a	la	dolorosa	carencia	de	sus	abrazos	y	sus	pequeños

besos,	que	tanta	falta	me	hacen. 

Arreglado	y	perfumado	subo	al	Mercedes,	y	después	de	salir	del	parking	le	devuelvo	la

llamada	a	mi	padre.	Él	contesta	al	segundo	tono	de	llamada. 

—Héctor,	¿dónde	estás?	—Por	su	voz,	lo	percibo	urgido. 

—Voy	de	camino,	papá	––tiro	de	mi	naturalidad	para	hacer	desaparecer	cualquier	tipo	de

intranquilidad	que	él	pueda	albergar—.	¿Estáis	en	La	Moraleja? 

—¡Claro	 hijo,	 aquí	 estamos!	 ¿Y	 Fabrice,	 se	 encuentra	 mejor?	 —La	 pregunta	 me

descoloca	momentáneamente	y	guardo	silencio.	Caigo	en	la	cuenta	de	que	Sara	ha	debido

inventar	 alguna	 historia	 para	 justificar	 mi	 ausencia	 y,	 después	 de	 carraspear	 un	 poco, intento	responder	con	algo	que	no	pierda	la	concordancia. 

—¿Fabrice?	Sí,	no	te	preocupes.	Todo	bien	––digo	con	ligereza. 

—Bueno,	 me	 alegro.	 Te	 iba	 a	 decir	 que	 los	 invitases	 a	 él	 y	 a	 Begoña	 a	 la	 cena,	 pero después	de	que	le	partieran	la	nariz,	el	pobre	muchacho	no	tendrá	ganas	ni	de	mirarse	al

espejo,	 ¿verdad?	 —comenta,	 y	 su	 preocupación	 me	 resulta	 un	 tanto	 sobreactuada.	 O	 le está	dando	poca	importancia,	o	directamente	no	se	traga	el	cuento. 

—Eh…	claro.	Así	es	––titubeo	un	poco.	De	nuevo	se	hace	un	pequeño	silencio	entre	mi

padre	y	yo,	y	seguidamente	le	oigo	expender	con	aplomo	un	chorro	de	aire	procedente	de

sus	pulmones. 

—Ay,	ay.	No	sé	cómo	pensáis	que	podéis	engañarme	––dice,	y	me	incomodo	de	manera

inmediata—.	Seguro	que	la	nariz	de	Fabrice	está	en	perfecto	estado	y	sois	vosotros	los	que

aún	andáis	en	medio	de	un	enfado	tonto	que	os	mantiene	alejados	y	perdiendo	el	tiempo. 

—Papá,	 es	 tu	 pequeña	 Sara	 la	 que	 ha	 creído	 que	 podía	 distraerte	 con	 ese	 invento

absurdo.	 Fabrice	 es	 lo	 suficientemente	 alto	 como	 para	 que	 alguien	 pueda	 machacarle	 la nariz	fácilmente	––explico	a	modo	de	queja. 

—No	 sé	 lo	 que	 os	 pasa	 esta	 vez	 y	 no	 quiero	 meterme	 en	 vuestros	 asuntos,	 pero	 Sara lleva	triste	todo	el	día,	aunque	trata	de	disimularlo	delante	de	mí. 

—Tranquilo,	 no	 es	 nada	 grave.	 Tonterías	 ––le	 quito	 importancia,	 aunque	 existe	 una

posibilidad	muy	poderosa	de	que	no	me	crea. 

—No	 me	 gusta	 verla	 así.	 Y	 me	 consta	 que	 os	 queréis	 con	 locura.	 ¡Solucionadlo!	 —

exclama,	imperativo.	Como	si	quisiera	atajar	la	conversación. 

Yo	me	froto	el	mentón	mientras	espero	a	que	se	encienda	la	luz	verde	de	un	semáforo	y

dejo	ir	un	suspiro	antes	de	responder. 

—Lo	solucionaremos,	papá.	No	te	preocupes	––digo,	y	reinicio	la	marcha. 

—Está	 bien,	 está	 bien	 ––continúa	 con	 voz	 parsimoniosa.	 Sabe	 cuánto	 quiero	 a	 Sara	 y también	sabe	que	no	permitiré	que	un	enfado,	sea	de	la	índole	que	sea,	trascienda	más	de

la	cuenta.	Por	ese	lado	no	tengo	que	convencerlo	de	nada.	Aunque,	me	pregunto	cómo	se

tomaría	 el	 hecho	 de	 que	 su	 hija	 se	 relaciona	 con	 Victoria.	 ¿Estará	 al	 tanto?	 No	 quiero imaginármelo.	No	más	agravantes,	por	favor. 

Cabeceo	para	deshacerme	de	esa	probabilidad.	Es	nula. 

—Te	cuelgo,	tardaré	poco	menos	de	diez	minutos	en	estar	ahí.	Ahora	nos	vemos. 

—De	acuerdo,	hijo,	aquí	nos	vemos.	Conduce	con	cuidado. 

Una	vez	desciendo	del	coche	en	la	villa	de	La	Moraleja,	me	encamino	hacia	el	interior

de	 la	 casa.	 Cruzo	 el	 vestíbulo	 y	 un	 corto	 pasillo	 hasta	 llegar	 al	 salón.	 Me	 detengo	 a	 la entrada	de	este	y	observo	a	las	dos	únicas	personas	que	se	encuentra	en	la	estancia,	y	que

no	 se	 han	 percatado	 de	 mi	 presencia.	 Un	 cosquilleo	 emerge	 de	 mi	 estómago	 y	 asciende lentamente	 hasta	 instalarse	 en	 mi	 pecho.	 Suena	 “Sugar”	de	 Maroon	 5,	 y	 Sara	 con	 Abril, agarradas	 de	 las	 manos,	 bailan	 y	 se	 divierten	 juntas	 al	 ritmo	 de	 la	 música.	 Están	 tan hermosas	 que	 se	 me	 entrecorta	 la	 respiración.	 Una	 pequeña	 sonrisa	 se	 apodera	 de	 mis labios	 mientras	 las	 contemplo	 embelesado	 y,	 pocos	 segundos	 después,	 empiezo	 a	 ser

consciente	de	que	me	estoy	fundiendo	como	la	mantequilla	caliente. 

—¡Mira	 quién	 ha	 venido,	 amor!	 ¡Es	 papá!	 —exclama	 Sara	 dirigiéndose	 a	 Abril, 

señalando	hacia	donde	estoy. 

Reacciono	al	escucharla	y,	disminuyendo	la	intensidad	de	mi	sonrisa	bobalicona,	camino

hacia	ellas.	Al	llegar	a	su	lado,	me	inclino	para	rescatar	del	suelo	a	mi	princesa	y	cargarla

entre	mis	brazos. 

—Hola,	preciosa	––intercambiamos	una	mirada	del	mismo	azul,	la	beso	y	a	continuación ella	rodea	enérgicamente	mi	cuello.	Sus	pequeñas	manos	se	encuentran	en	mi	nuca	y	sus

dedos	se	entremezclan	con	mi	pelo.	Cierro	los	ojos	para	sentirla	y	mi	sonrisa	se	ensancha. 

La	estrecho	contra	mí	y	luego	abro	los	ojos	para	descubrir	que	Sara	nos	está	disfrutando

visualmente.	 Su	 mirada	 castaña	 parece	 diluirse	 y	 rebosar	 de	 amor,	 dejando	 su	 corazón expuesto	 ante	 mí.	 Me	 conmueve	 tanto	 que	 estoy	 a	 punto	 de	 quedarme	 ahí,	 quieto, 

mirándola	y	prendido	a	sus	pestañas. 

—Hola	––pronuncia	en	voz	baja,	emocionada. 

—Hola	––contesto	recuperando	mi	seriedad. 

—¿A	mí	no	vas	a	darme	un	beso?	—Continúa,	y	he	de	dejar	de	mirarla	por	un	momento

para	no	derretirme. 

—No,	no	voy	a	darte	un	beso	––frunzo	el	ceño	mientras	devuelvo	mi	princesa	al	suelo,	y

la	 sostengo	 por	 las	 manos	 mientras	 ella	 se	 cuelga	 y	 balancea	 de	 las	 mías.	 Sara	 guarda silencio,	observándonos.	La	he	mirado	un	segundo,	y	por	su	gesto	sé	que	mi	respuesta	le

ha	dolido. 

—¿Y	si	te	lo	robo,	como	tú	has	hecho	conmigo	muchas	veces?	—sugiere,	con	un	tono

dulcemente	 amenazador—,	 ¿me	 rechazarías?	 —Inquiere	 con	 interés,	 y	 yo	 elevo	 los	 ojos hacia	los	suyos. 


—Te	pido	por	favor	que	no	lo	hagas.	Si	estoy	aquí	es	porque	quería	ver	a	mi	hija.	Nada

más	 ––aclaro	 haciendo	 acopio	 de	 las	 razones	 que	 respaldan	 mi	 comportamiento—. 

Además	me	iré	en	cuanto	acabe	la	cena. 

—¿Qué?	 ¿Eso	 quiere	 decir	 que	 ya	 no	 vives	 conmigo?	 ¿Huyes	 otra	 vez?	 —pregunta

sorprendida	con	un	ligero	temblor	en	sus	pupilas. 

—Eso	quiere	decir	que	necesito	estar	solo	––aclaro	y	le	sostengo	la	mirada	durante	un

largo	instante.	Ella	se	pasa	la	lengua	por	los	labios	en	un	gesto	meramente	nervioso,	que	a

mí	consigue	distraerme.	A	pesar	de	todo,	sigo	siendo	débil	a	sus	encantos.	Siempre	lo	seré, 

así	que,	he	de	retirarle	mi	atención	para	no	delatarme. 

Sara	vuelve	a	contener	el	silencio. 

—Pues	vale,	como	quieras	––dice,	sin	más,	y	se	gira	con	un	movimiento	soberbio	para

ver	 entrar	 a	 Iván	 y	 a	 Sofía.	 Fuerza	 una	 sonrisa	 y	 camina	 hacia	 su	 amiga	 para	 abrazarla. 

Ambas	se	estrechan	y	se	murmuran	cosas	que	no	logro	escuchar.	Esa	es	la	forma	íntima	en

que	se	saludan	desde	que	las	conozco. 

Iván	murmura	un	saludo	para	mí	sin	dejar	de	mirarlas	y	sonreír,	y	luego	reacciona	y	hace

el	intento	de	robarme	a	mi	bombón	de	chocolate	blanco.	Pero	ella	se	arremolina	de	manera

graciosa	a	una	de	mis	piernas	y	grita	la	palabra	“papá”,	proclamando	a	los	cuatro	vientos

que	 quiere	 permanecer	 conmigo.	 El	 tío	 Iván	 se	 agacha	 a	 su	 lado	 y	 la	 mira	 torciendo	 los labios,	 simulando	 tristeza	 y	 desaprobación,	 cosa	 que	 hace	 que	 Abril	 ría	 a	 carcajadas afianzando	su	abrazo	alrededor	de	mí.	Mi	hermano	ríe	observándola. 

Poco	después	entran	mi	padre	y	Elisa	en	escena.	Nana,	que	ha	comido	previamente	en	la

cocina,	 se	 dedica	 a	 servirnos	 la	 cena.	 Durante	 la	 primera	 media	 hora	 todo	 fluye	 con normalidad.	 No	 he	 probado	 bocado	 prácticamente	 en	 todo	 el	 día,	 y	 por	 ello	 disfruto	 con más	motivo	de	las	exquisiteces	que	nuestra	Nana	ha	cocinado.	Tomo	un	par	de	copas	de

vino	 y,	 aunque	 no	 consigo	 atenuar	 la	 tensión	 que	 mantengo	 oculta	 en	 mi	 interior,	 mis facciones	se	relajan	y	soy	capaz	de	desenvolverme	con	naturalidad	en	las	conversaciones

que	 van	 surgiendo.	 Abril	 está	 sentada	 en	 su	 trona	 de	 princesa	 a	 mi	 derecha,	 y	 a	 la izquierda	 está	 Sara,	 a	 la	 que	 solo	 he	 dirigido	 la	 mirada	 cuando	 ha	 comentado	 algo,	 pero con	la	que	no	he	cruzado	palabra.	Su	olor	dulce	sí	que	ha	supuesto	cierta	dificultad	para

mis	 sentidos,	 los	 cuales	 lo	 han	 captado	 y	 se	 han	 visto	 perturbados	 como	 de	 costumbre. 

Pero	 he	 tratado	 de	 obviarlo	 tirando	 de	 una	 fuerza	 de	 voluntad	 que	 parece	 estar

funcionando	bien. 

Cuando	 estamos	 cerca	 de	 llegar	 al	 postre,	 Sara	 y	 Sofía	 abren	 una	 segunda	 botella	 de Lambrusco	 Rosado	 y	 vuelven	 a	 llenar	 sus	 copas.	 Sara	 ríe	 y	 empieza	 a	 mostrarse	 más contenta	 de	 lo	 normal,	 y	 su	 amiga	 la	 acompaña.	 Hablan	 de	 temas	 triviales.	 Cosas	 de chicas.	 De	 la	 universidad.	 Y	 aunque	 el	 resto	 de	 la	 mesa	 mantenemos	 una	 charla	 muy	 al margen	 de	 la	 suya,	 finalmente	 Elisa	 hace	 una	 pregunta	 a	 su	 hija	 que	 unifica	 la

conversación. 

—¿Y	qué	hay	de	ese	desfile	tan	importante?	¿Al	final	vas	a	participar	o	no,	Sara?	—Se

hace	un	ligero	silencio	en	el	que	Sara	atiende	visualmente	a	su	madre,	a	sabiendas	de	que

los	demás	la	miramos	esperando	a	que	responda.	¿Desfile?	¿Hay	más	historias	de	las	que

no	sé	nada? 

—Sí,	voy	a	desfilar	––dice	muy	decidida,	y	nos	dedica	una	sonrisa.	Yo	arqueo	una	ceja

de	manera	interrogativa. 

—Hace	 unos	 días	 no	 parecía	 interesarte	 tanto,	 pequeña.	 ¿Qué	 te	 ha	 hecho	 cambiar	 de opinión?	—inquiere	Alberto,	apartándose	un	poco	para	darle	acceso	a	Nana,	que	coloca	un

plato	con	un	trozo	de	tarta	de	fresa	delante	de	él. 

—Me	apetece	muchísimo	––responde	Sara,	encogiéndose	de	hombros. 

—Tú	podrías	acompañarla,	Héctor.	Sería	una	buena	ocasión	para	que	visitaseis	juntos	la

ciudad	del	amor	––sugiere	Elisa,	poniéndole	entusiasmo	a	su	comentario.	¿Puede	que	se

esté	 percatando	 de	 que	 la	 idea	 de	 ver	 a	 Sara	 envuelta	 en	 el	 mundo	 de	 la	 moda	 me entusiasma	 y	 me	 hace	 inmensamente	 feliz?	 Bebo	 de	 mi	 copa	 para	 ahogar	 mi	 verdadera opinión	sobre	el	asunto. 

—Lo	siento.	Me	estoy	enterando	ahora	de	que	mi	mujer	es	modelo	y	de	que	va	a	desfilar

en…	¿París?	¿Te	refieres	a	París,	Elisa?	—No	puedo	evitar	mostrarme	sarcástico. 

—Sí,	amor.	París	––se	adelanta	Sara	a	contestar	y,	bajo	la	mesa,	pone	una	mano	sobre	mi

rodilla—.	 No	 te	 había	 dicho	 nada	 porque	 no	 estaba	 decidida.	 Y	 no	 soy	 modelo,	 es	 algo esporádico.	Aquí	el	único	modelo	que	hay	es	Iván. 

Yo	 la	 observo	 alargando	 el	 instante	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y	 muevo	 la	 pierna	 para

apartarme	de	su	contacto. 

—¡Perdona,	 muñeca,	 a	 ti	 también	 se	 te	 puede	 considerar	 ya	 de	 la	 profesión!	 Te	 hiciste

como	 diez	 pasarelas	 el	 año	 pasado	 y	 podrían	 haber	 sido	 más	 si	 no	 hubieses	 rechazado otras	tantas	––le	recrimina	Sofía	escondiendo	una	sonrisa	y	entornando	los	ojos. 

—No	 exageres	 ––cabecea	 Sara,	 mirándola	 de	 soslayo—.	 Eso	 solo	 ha	 sido	 un

pasatiempo,	mis	aspiraciones	las	tengo	muy	claras	y	todos	lo	sabéis.	Voy	a	ser	arquitecto	y

espero	llegar	a	ser	tan	buena	como	lo	es	mi	padre	––explica	con	ligereza	y	busca	de	nuevo

el	contacto	conmigo,	balanceando	una	pierna	y	haciéndola	rozar	con	la	mía. 

—Serás	 lo	 que	 desees	 ser,	 mi	 vida.	 Me	 tienes	 aquí	 para	 absorber	 de	 mí	 todos	 los conocimientos	y	toda	la	experiencia	que	necesites,	aunque	sé	que	no	te	hará	falta	––dice

Alberto	y	sonríe	de	oreja	a	oreja,	viendo	cómo	su	hija	también	lo	ha	hecho	al	escucharle. 

La	 única	 persona	 que	 está	 tensa	 y	 enfadada	 en	 este	 momento	 soy	 yo.	 Apenas	 puedo

contener	las	ganas	de	expresar	libremente	lo	que	opino	de	todo	el	rollo	de	los	desfiles,	de

los	 cuales	 mi	 mujer	 aún	 no	 ha	 tenido	 tiempo	 de	 hablarme.	 ¡¿Cuántas	 cosas	 me	 ha

ocultado?!	Iván,	que	está	sentado	frente	a	mí,	se	percata	de	mi	estado	de	ánimo.	Solo	él

parece	 darse	 cuenta	 y	 me	 observa	 preocupado.	 De	 hecho,	 debe	 ser	 por	 eso	 que	 se	 ha abstenido	de	hacer	algún	comentario	sobre	el	tema. 

—No	 tiene	 importancia	 ––mi	 hermano	 mueve	 los	 labios,	 casi	 sin	 voz,	 para	 hacerme

llegar	el	mensaje.	Yo	cabeceo	contrariado.	Es	cierto,	aunque	no	me	guste	el	mundillo	de

las	pasarelas	y	todo	lo	que	conlleva,	he	de	reconocer	que	desfilar	esporádicamente	no	tiene

importancia.	 Pero	 ¿por	 qué	 nunca	 me	 ha	 hablado	 de	 esto?	 Eso,	 unido	 al	 hecho	 de	 que también	 me	 ha	 ocultado	 que	 se	 relaciona	 con	 Victoria,	 me	 hace	 pensar	 muy	 mal.	 No	 lo puedo	evitar.	Me	hace	desconfiar	de	ella	como	jamás	lo	he	hecho	antes.	¡¿Cuánto	más	hay

que	no	sé	y	que	debería	saber?! 

Aguanto	el	tipo,	aunque	confieso	que	apenas	controlo	la	cantidad	ingente	de	cabreo	que

circula	 por	 mi	 cuerpo.	 Es	 más,	 de	 no	 ser	 porque	 después	 de	 la	 cena	 mi	 padre	 ha descorchado	una	botella	de	champán	para	que	brindemos	todos,	ya	me	habría	marchado. 

—Desfiló	después	de	ser	mamá	––dice	Iván,	situándose	a	mi	lado,	algo	alejados	de	todos

los	demás.	 Sara,	 Sofía	y	 Elisa	 charlan,	ríen	 y	 bailan	 al	ritmo	 de	 la	música	 que	 hace	 rato suena	en	el	salón,	y	Abril,	con	ellas,	va	de	brazo	en	brazo	según	se	le	antoja.	Mi	pequeña

está	cansada.	La	observo. 

—Me	parece	bien,	pero	no	me	lo	ha	contado	––sostengo	una	copa	de	champán	en	una

mano	y	la	otra	la	tengo	dentro	del	bolsillo. 

—He	de	confesarte	que	las	pasarelas	las	hizo	a	través	de	mí.	Lo	estaba	pasando	mal	por

aquella	 época	 y	 la	 obligué	 a	 que	 me	 acompañase	 a	 algunas	 sesiones	 de	 fotos	 para	 que saliera	 de	 casa	 y	 se	 animara.	 En	 una	 de	 esas	 le	 ofrecieron	 el	 trabajo	 ––explica,	 mientras que	yo	le	oigo	pero	no	aparto	la	mirada	de	mi	princesita.	Ahora	está	entre	los	brazos	de	su

mamá,	 con	 la	 cabeza	 echada	 sobre	 su	 hombro,	 los	 mofletes	 con	 más	 color	 de	 lo	 normal por	el	calor	que	expande	la	chimenea,	y	con	los	párpados	a	medio	abrir. 

—Muy	bonito.	No	tengo	nada	que	objetar	en	contra	de	eso.	Hiciste	bien	en	ayudarla	de

esa	manera,	Iván.	Y	bueno…	tu	hermana	es	una	chica	muy	joven	y	demasiado	guapa.	Así

que,	no	me	extraña	que	se	fijaran	en	ella	al	instante	y	que	la	quisieran	poner	encima	de	una

pasarela.	 Es	 más,	 no	 me	 molesta	 que	 lo	 haya	 hecho,	 y	 menos	 si	 eso	 la	 ayudó	 de	 algún modo	a	no	pensar	en	lo	que	la	ponía	triste	––esto	lo	digo	por	mí.	El	haber	sido	madre	sin

que	yo	estuviese	a	su	lado	debe	haber	supuesto	uno	de	los	momentos	más	duros	por	los

que	ha	pasado	en	su	corta	vida.	Puede	que	el	más	duro	de	todos.	Iván	me	mira	de	soslayo

y	asiente	tras	escucharme. 

—No	 te	 habrá	 hablado	 de	 eso	 porque	 es	 consciente	 de	 que	 nunca	 te	 ha	 gustado	 ese mundo. 

—En	ese	mundo	no	se	cuece	nada	bueno	––replico	convencido.	Iván	me	mira	serio	pero

esboza	una	leve	sonrisa	después	de	unos	segundos. 

—Yo	no	me	he	acostado	con	nadie	ni	antes	ni	después	de	una	sesión	de	fotos.	Tampoco

cuando	he	desfilado	––vuelca	la	botella	de	champán	que	tiene	en	una	mano	sobre	nuestras

copas	para	terminar	de	vaciarla	y	la	suelta	sobre	un	mueble	que	tenemos	cerca. 

—Que	no	te	hayas	acostado	con	nadie	es	una	cosa	y	que	te	lo	hayan	propuesto	es	otra. 

No	lo	niegues,	te	lo	han	propuesto	––inquiero	afirmativamente.	Lo	doy	por	hecho. 

—Claro,	ha	habido	ofertas.	No	te	lo	voy	a	negar.	Pero	eso	ocurre	en	cualquier	ámbito. 

¿Acaso	a	ti	no	te	han	llovido	las	posibilidades	de	polvos	esporádicos?	¡Sucede	siempre!	Y

el	número	de	ofertas	se	triplica	si	tienes	buen	físico. 

—Pues	a	eso	voy,	Iván.	Si	a	ti	o	a	mí	nos	llueven	las	posibilidades,	imagínate	a	ella.	Es

mujer,	extremadamente	guapa,	y	posee	la	ingenuidad	de	no	haber	cumplido	ni	siquiera	los

veinte	 años.	 Es	 el	 blanco	 perfecto.	 Y	 como	 comprenderás,	 no	 quiero	 verla	 en	 esas

situaciones. 

—Bueno,	pues	prepárate	para	París…	—comenta	y	sonríe	con	burla. 

—Ya	veremos…

—Eres	un	exagerado	––murmura	y	se	echa	a	reír. 

Cuando	termino	mi	copa,	la	dejo	sobre	el	mueble	donde	Iván	dejó	antes	la	botella	y	me

encamino	 hacia	 donde	 está	 Sara	 con	 Abril	 dormida	 entre	 sus	 brazos.	 Siguen	 hablando entre	mujeres	y	apenas	me	acerco	a	ellas	detienen	la	conversación.	Sara	se	gira	hacia	mí	y

estira	los	labios	con	una	leve	sonrisa. 

—Dámela,	voy	a	llevarla	a	su	cuna	—sugiero	sin	el	más	mínimo	atisbo	de	complicidad

hacia	ella.	No	se	niega	a	lo	que	le	pido.	Se	dispone	a	pasarme	a	nuestra	bebé	con	cuidado

y,	 en	 el	 proceso,	 nos	 rozamos	 y	 nos	 miramos	 de	 cerca.	 El	 cosquilleo	 regresa	 a	 mi estómago	 sin	 que	 yo	 pueda	 detenerlo.	 Es	 inminente—.	 Buenas	 noches	 a	 todas	 ––digo,	 y deslizo	una	mirada	breve	y	cordial	por	todas	ellas.	Sofía,	Elisa,	y	finalmente	Sara,	quien

sigue	observándome	con	intensidad. 

—¿Ya	te	vas	a	dormir	tú	también,	Héctor?	—pregunta	Elisa,	un	poco	desconcertada.	Ha

de	parecerle	extraño	que	me	vaya	a	acostar	antes	que	nadie. 

—Sí,	 Elisa,	 me	 retiro.	 Mañana	 he	 de	 estar	 temprano	 en	 la	 clínica.	 ––Ella	 asiente	 y	 se acerca	a	dejar	un	beso	sobre	la	frente	de	Abril. 

—Yo	 subo	 en	 breve	 ––murmura	 Sara	 dirigiéndose	 a	 mí,	 y	 yo	 asiento	 de	 manera	 casi imperceptible	como	respuesta. 

Salgo	del	salón,	cruzo	el	pasillo	y	me	marcho	escaleras	arriba	sin	despedirme	de	nadie

más.	 Mi	 hermano	 y	 mi	 padre	 estaban	 entretenidos,	 sentados	 cómodamente	 en	 un	 sofá

mientras	 miraban	 algo	 en	 un	  iPad,	 y	 no	 se	 han	 percatado	 de	 que	 me	 marchaba.	 Pero,	 si preguntan	 por	 mí,	 las	 chicas	 se	 encargarán	 de	 decirles	 que	 me	 he	 ido	 a	 dormir	 con	 mi bebé.	Cuando	llego	a	la	habitación	de	mi	princesa,	destapo	la	cuna	con	una	mano	y,	antes

de	dejarla	sobre	esta,	la	estrecho	suavemente	contra	mí	e	inspiro	su	infantil	aroma	a	la	vez

que	 beso	 varias	 veces	 sus	 mejillas.	 Ella	 también	 me	 desarma	 sin	 proponérselo,	 como	 su mamá. 

—Te	quiero,	mi	niña	hermosa	––susurro,	acariciándole	la	carita	con	mi	nariz.	Luego	me

inclino	y	la	pongo	despacio	sobre	las	sábanas.	La	arropo	y	me	quedo	asido	a	la	baranda	de

la	cuna	mientras	la	observo	un	poco	más. 

Luego	 regreso	 a	 la	 escalera	 y	 desciendo	 por	 ella	 haciendo	 el	 menor	 ruido	 posible.	 La idea	principal	era	volver	al	 loft	una	vez	que	concluyera	la	cena.	Y	aunque	he	de	reconocer que	 una	 parte	 muy	 poderosa	 de	 mí	 me	 ha	 estado	 tentando	 todo	 el	 tiempo	 a	 quedarme, dormir	 con	 mi	 mujer	 y,	 como	 mínimo,	 disfrutar	 de	 su	 cercanía	 y	 de	 su	 calor,	 otra	 parte, reticente,	me	vuelve	a	convencer	de	que	me	marche	y	posponga	el	momento	de	hablar	con

Sara	de…	Victoria.	Ojalá	no	tuviera	que	afrontar	nunca	ese	tema.	Me	pone	nervioso.	Me

agita.	Me	tensa.	Me	duele. 

Una	ráfaga	de	aire	húmedo	y	frío	me	recibe	al	salir	de	la	casa.	Cierro	la	puerta	tras	de	mí

y	avanzo	bajo	el	refugio	del	amplio	porche.	Una	nueva	borrasca	está	descargando	su	furia. 

Llueve	 con	 fuerza,	 y	 el	 viento,	 casi	 violento,	 se	 lleva	 el	 agua	 consigo	 moviéndola	 de	 un lado	 a	 otro.	 Las	 nubes	 rugen	 intensamente	 prometiendo	 una	 noche	 aterradora.	 Pulso	 el botón	del	cierre	centralizado	del	Mercedes	y	corro,	a	la	intemperie,	un	trayecto	corto	hasta

él.	Arranco	el	motor,	enciendo	las	luces	y	la	calefacción,	y	cuando	piso	el	acelerador	y	el

coche	 empieza	 a	 moverse,	 la	 puerta	 del	 copiloto	 se	 abre	 de	 manera	 repentina, 

sorprendiéndome	 y	 haciendo	 que	 me	 sobresalte.	 Sara,	 con	 el	 pelo	 y	 la	 cara	 mojada	 se sienta	a	mi	lado. 

Por	un	momento	la	miro	serio	y	sin	decir	ni	una	palabra. 

—Uuff,	Dios	mío,	¡cómo	llueve!	––dice,	algo	agitada—.	Pensaba	que	te	ibas	a	quedar	a

dormir	conmigo…	—añade,	al	tiempo	que	se	abraza	a	sí	misma.	Debe	estar	helada. 

—Pensabas	mal	––dejo	de	mirarla	para	subir	la	intensidad	de	la	calefacción	y	respondo

con	 aspereza.	 Luego	 pongo	 los	 ojos	 fijos	 en	 la	 luneta,	 a	 través	 de	 la	 cual	 solo	 puede apreciarse	la	manta	de	agua	que	choca	y	se	desliza	por	ella. 

No	 hace	 falta	 que	 la	 vea	 para	 saber	 que	 se	 ha	 recostado	 sobre	 el	 respaldar	 del	 sillón. 

Intuyo	 sus	 movimientos,	 la	 siento,	 la	 oigo,	 y	 su	 respiración,	 normalizándose,	 está

perturbando	la	mía. 

—¿A	qué	estás	esperando?	Vámonos.	––Su	sugerencia	despreocupada	me	sorprende	y	la

miro	de	soslayo. 

—Sara,	vuelve	a	la	casa	––digo	con	firmeza,	pero	en	voz	baja	y	con	tranquilidad. 

—No	––responde	decidida.	Casi	altanera. 

—¿Tengo	 que	 llevarte	 yo?	 —pregunto	 esta	 vez	 en	 tono	 de	 advertencia.	 Ella	 me	 mira

desplegando	al	máximo	sus	pestañas.	Como	si	temiera	que	de	un	momento	a	otro	pudiera

sacarla	del	coche	y	echármela	al	hombro. 

—No	 lo	 harás.	 No	 vas	 a	 montar	 un	 espectáculo	 delante	 de	 papá	 ––me	 señala	 con	 un dedo	y	me	atraviesa	con	la	mirada.	Yo	también	la	atravieso	a	ella	con	la	mía	durante	un

largo	instante,	pero	termino	desistiendo.	Devuelvo	mis	ojos	al	cristal	y	dejo	ir	un	suspiro

mientras	me	froto	el	mentón	con	una	mano,	meditando	qué	hacer. 

—Sara,	no	es	conveniente	que	hablemos	de…	—aprieto	las	manos	al	volante	en	un	gesto

de	 coraje	 y	 tomo	 aire—.	 No	 entiendo	 por	 qué	 lo	 has	 hecho	 pero	 no	 quiero	 que	 me	 lo expliques	ahora,	¿vale?	Digas	lo	que	digas	con	respecto	a	esa	mujer,	me	enfadará	más	de

lo	que	ya	estoy.	Sal	del	coche	y	vuelve	a	la	casa,	por	favor	––aunque	trato	de	mantener	la

calma,	 cierto	 ápice	 de	 la	 exasperación	 que	 me	 produce	 estar	 rompiendo	 el	 hielo	 de	 una conversación	que	no	quiero	tocar,	se	cuela	entre	mis	palabras. 

—Héctor,	yo	a	Victoria…

—¡Que	 salgas	 del	 coche	 te	 digo!	 —grito	 para	 interrumpirla.	 Escuchar	 ese	 nombre

traspasando	 sus	 labios	 hace	 que	 se	 derrumbe	 un	 muro	 de	 contención	 dentro	 de	 mí	 y empiece	a	salir	fuera	toda	mi	rabia.	Un	leve	temblor	se	apodera	de	mis	músculos,	que	se

tensan. 

Por	un	momento,	el	silencio	reina	en	el	habitáculo.	Sara	me	mira	un	tanto	asustada	y	me

hace	 sentir	 horrible.	 Tengo	 ganas	 de	 seguir	 gritando,	 pero	 no	 a	 ella.	 Para	 evitarlo,	 me inclino	sobre	el	volante	y	apoyo	mi	frente	en	él.	Permanezco	así	un	minuto,	rezando	para

que	Sara	opte	por	salir	del	coche. 

—Está	bien,	no	hablemos	de	nada.	Pero	no	me	obligues	a	volver	a	casa.	Ya	les	he	dicho

a	 todos	 que	 me	 marchaba	 contigo	 y	 les	 he	 pedido	 que	 cuidaran	 de	 Abril.	 ––Su	 tono	 es suave,	comedido,	pero	firme.	Está	decidida	a	no	dejarme	ir	solo. 

Reclino	el	cuerpo	hasta	posar	la	espalda	contra	el	sillón	con	gesto	de	agotamiento	mental

y	me	paso	las	manos	por	el	pelo.	No	quiero	darle	más	vueltas.	Desde	ayer,	mi	cerebro	ha

tenido	razones	para	pasarse	de	rosca.	Ni	quiero	hablar,	ni	quiero	oírla.	Ni	siquiera	voy	a

seguir	 insistiéndole	 para	 que	 se	 meta	 en	 casa.	 Respiro	 hondo	 y,	 segundos	 después, 

enérgica	 y	 repentinamente,	 giro	 la	 llave	 para	 arrancar	 el	 coche	 y	 piso	 a	 fondo	 el acelerador. 

—¡No	digas	ni	una	sola	palabra!	¡Ni	una	sola!	—Le	advierto	cuando	apenas	salimos	de

las	dependencias	de	la	villa. 
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No	 ha	 cesado	 de	 llover	 e	 incluso	 creo	 que	 ahora	 lo	 hace	 con	 más	 fuerza.	 Los

limpiaparabrisas	 casi	 no	 pueden	 apartar	 la	 gran	 cantidad	 de	 agua	 que	 cae	 continuamente sobre	el	cristal,	y	yo	me	veo	forzado	a	aminorar	de	forma	considerable	la	velocidad	con	la

que	conduzco. 

No	 sé	 hacia	 donde	 voy.	 Conducir	 siempre	 me	 ha	 relajado	 y	 debe	 ser	 por	 eso	 que, 

inconscientemente,	he	tomado	carretera	sin	un	rumbo	determinado.	Todo	sigue	en	silencio

desde	hace	poco	menos	de	quince	minutos,	pero	la	tensión	que	emanan	nuestros	cuerpos

es	 palpable	 y	 podría	 cortarse	 a	 rebanadas	 con	 un	 cuchillo.	 Su	 sola	 presencia,	 el	 sonido suave	de	su	respiración	y	el	olor	dulce	mezclado	con	la	humedad	que	aún	debe	tener	su

pelo,	 no	 ayudan	 en	 absoluto	 a	 que	 pueda	 templar	 el	 manojo	 de	 sensaciones	 que	 vapulea dentro	de	mí. 

—¿Te	sientes	mejor?	—Su	voz	viene	acompañada	de	una	caricia.	Pone	su	mano	en	mi

hombro	 y	 la	 desliza	 hacia	 el	 bíceps	 hasta	 que	 deja	 de	 tocarme.	 Ha	 sido	 breve,	 pero	 ha conseguido	 que	 se	 me	 levante	 el	 vello	 de	 la	 nuca.	 Trago	 saliva	 conteniendo	 ese	 efecto antes	de	contestar. 

—No,	 no	 me	 siento	 mejor	 ––respondo	 en	 voz	 baja	 y	 contraigo	 el	 ceño	 sin	 apartar	 mis ojos	de	la	carretera. 

—¿Por	qué	no	hemos	ido	al	 loft	a	dormir?	O	al	hotel…

—Sara,	te	dije	que	te	quedaras	en	la	casa.	Estás	cansada.	¡Ya	podrías	estar	durmiendo! 

—La	 reprendo	 elevando	 un	 poco	 el	 tono	 y	 mirándola	 un	 segundo	 de	 soslayo.	 Solo	 un segundo	y	luego	devuelvo	mi	atención	al	asfalto. 

—¡Yo	no	quiero	dormir	en	la	casa!	—replica,	mostrando	levemente	un	pequeño	tanto	de

su	carácter—.	¡Quiero	dormir	donde	tú	estés!	—prosigue	con	más	fuerza.	Una	oleada	de

calor	me	atraviesa	y,	para	disiparla,	me	dispongo	a	reclamarle. 

––¡Qué	curioso!	Hace	apenas	unos	días	no	te	hubiese	importado	dormir	sin	mí. 

––¡Eso	no	es	así!	—Tuerce	las	cejas	para	acompañar	su	protesta. 

––¿Que	no	es	así?	¡Por	Dios!	¡Me	has	ignorado,	sabiendo	que	me	tenías	a	tu	lado	muerto

de	deseo!	—cabeceo—.	¡No	me	vengas	ahora	con	esas,	Sara! 

––¡Habías	besado	a	otra,	joder!	—alza	la	voz,	quejándose	cual	niña	entrando	en	rabieta. 

––¡Y	yo	quería	explicártelo!	¡Pero	para	ti	lo	fácil	es	desconfiar	de	mí!	¡Siempre	lo	haces! 

––Bien,	 ¡pues	 explícamelo	 ahora!	 —exige	 gritando	 con	 fuerza.	 Ambos	 nos	 estamos

agitando	sin	poder	remediarlo. 

––¿Que	te	lo	explique?	¡Ya	has	escuchado	esa	grabación	que	te	envió	Rafa!	¡Ya	sabes	lo

que	 pasó	 y	 por	 qué	 pasó!	 —Mis	 gritos,	 sus	 gritos,	 y	 así	 sucesivamente.	 La	 atmósfera dentro	del	coche	se	vuelve	densa	y	hasta	creo	que	empiezan	a	sudarme	las	sienes. 

––¡Quiero	 que	 me	 lo	 expliques	 tú!,	 ¡¿me	 entiendes	 o	 acaso	 no	 quieres	 entenderme?! 

¡Venga,	 dime,	 estoy	 esperando!	 —grita	 una	 cosa	 tras	 otra,	 nerviosa	 y	 cada	 vez	 más agitada.	 Y	 me	 contagia.	 ¿Cómo	 dice?	 ¿Que	 no	 la	 quiero	 entender?	 ¡¿Quién	 no	 quiere entender	a	quién?! 

Freno	bruscamente,	apenas	cerciorándome	de	que	algún	otro	coche	pueda	venir	detrás. 

Me	 quito	 el	 cinturón	 de	 seguridad	 e	 instintivamente	 inclino	 el	 cuerpo	 sobre	 Sara	 para responderle,	llevado	por	un	coraje	que	ella	ha	logrado	elevar	de	nivel. 

—A	veces…	No,	¿qué	digo	a	veces?	Muchas	veces	te	empleas	a	fondo	en	comportarte

como	lo	que	eres.	Una	adolescente	con	insolencia,	vanidad,	soberbia.	No	solo	no	me	crees, 

sino	que	no	me	escuchas,	no	quieres	atender	a	razones,	entras	al	juego	de	hacerme	sufrir	y, 

para	ello,	te	haces	la	indiferente.	Tratas	de	ignorarme	todo	el	tiempo,	me	privas	de	ti,	y	si

tienes	la	oportunidad,	para	colmo,	también	intentas	ponerme	celoso.	¡Joder!	¡Como	si	no

lo	 fuera	 ya	 de	 por	 sí!	 ¿Quieres	 matarme?	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 quieres,	 Sara?	 —detengo	 mis gritos	 y,	 por	 un	 momento,	 mi	 respiración	 alterada	 se	 entremezcla	 con	 la	 suya.	 Estoy furioso,	y	ella	debería	haber	retrocedido	para	evitar	que	le	grite	desde	tan	cerca.	Pero	no	lo ha	hecho.	Se	ha	quedado	ahí,	inmóvil	delante	de	mí.	A	escasos	centímetros.	Escrutándome

con	 la	 mirada	 cargada	 de…	 ¡No	 sabría	 decirlo!,	 pero	 es	 una	 mirada	 profunda	 e	 intensa. 

Muy	 intensa.	 Podría	 decir	 que	 incluso	 me	 está	 retando	 no	 sé	 a	 qué…	 ¿A	 que	 siga

reprochándole	cosas,	o…	a	que	me	coma	de	una	vez	por	todas	esos	labios	jugosos	que	me

están	volviendo	loco?	¡Pues	no	la	voy	a	besar!	¡Ni	aunque	me	ahogue	el	deseo! 

De	repente,	sin	que	apenas	pueda	ser	consciente	de	sus	movimientos,	Sara	abre	la	puerta

y	 se	 sale	 del	 coche	 a	 toda	 velocidad.	 Maldigo	 para	 mis	 adentros	 y,	 un	 segundo	 después, salgo	 tras	 ella.	 Camina	 muy	 rápida	 bajo	 la	 manta	 de	 agua	 que	 sigue	 cayendo.	 Llueve violentamente	 y	 la	 celeridad	 del	 viento	 empeora	 la	 situación.	 Aun	 así,	 la	 alcanzo	 y, sujetándola	firmemente	de	un	brazo,	la	hago	girarse	hacia	mí. 

—¡¿A	dónde	crees	que	vas?!	—elevo	la	voz—.	¡Vamos	al	coche!	¡Ya!	—tiro	de	ella	y

solo	 consigo	 hacerla	 caminar	 tres	 o	 cuatro	 pasos.	 Se	 deshace	 de	 mi	 agarre	 con	 dos sacudidas. 

—¡Déjame!	 —Me	 mira	 con	 la	 cara	 empapada	 de	 agua.	 Está	 calada	 por	 todas	 partes. 

Como	yo.	La	lluvia	nos	ha	anegado	en	menos	de	un	minuto. 

—¡Al	coche,	Sara!	—insisto,	señalando	hacia	el	 Mercedes	con	el	semblante	cargado	de

advertencia. 

—¡¿Al	coche,	para	qué?!	Tú	solo	ves	que	te	ignoro,	que	no	te	creo,	que	te	evito,	que	te

privo	de	mí…	¡¿Y	lo	mucho	que	te	quiero?!	¡¿Eso	no	lo	ves?!	—vocifera,	desgarrándose

la	garganta. 

—Sara…	—Trato	de	volver	a	agarrarla,	pero	ella	se	zafa	en	cuanto	mis	dedos	la	tocan. 

—¿Se	 te	 ha	 olvidado	 que	 fui	 yo	 quien	 propició	 nuestros	 primeros	 encuentros?	 ¡No	 me detuve	 hasta	 hacerme	 visible	 para	 ti!	 ¡Te	 pedí	 que	 fueras	 el	 primero!	 ¡¿Tampoco	 te acuerdas	de	eso?!	¡Dime!	—Su	pecho	sube	y	baja,	como	si	cada	reproche	saliera	a	golpe

de	 convulsión—.	 ¡Por	 aquel	 entonces	 estabas	 celoso	 de	 tu	 propio	 hermano	 y	 yo	 aguanté

todo	lo	que	se	te	ocurría	decir!	¡Y	dime!,	¡¿se	te	ha	olvidado	también	que	seguí	adelante con	mi	embarazo	a	pesar	de	que	tú	me	habías	abandonado?!	—Se	muerde	por	un	instante

el	 labio	 inferior,	 nerviosa,	 y	 continúa—.	 ¡Volví	 contigo	 poco	 después	 de	 que	 regresaras, joder!	 ¡Si	 tan	 adolescente	 soy	 como	 dices,	 en	 el	 tiempo	 que	 no	 estuviste	 podría	 haber tenido	 una	 larga	 lista	 de	 rollos,	 relaciones	 o	 lo	 que	 se	 me	 hubiera	 antojado!	 ¡Debería haberlo	 hecho,	 porque	 posibilidades	 no	 me	 faltaron,	 ¿sabes?!	 ¡Pero	 esperé,	 esperé	 y esperé,	hasta	que	un	buen	día	te	dio	por	volver	y	querer	recuperar	tu	lugar	en	mi	vida!	—

sigue	 gritando	 agitada.	 Desahogándose.	 Sacando	 fuera	 sus	 verdades.	 Lo	 que	 siente.	 Y

yo…	 yo	 no	 puedo	 hacer	 más	 que	 escucharla,	 aguantar	 cada	 golpe	 y,	 al	 mismo	 tiempo, embelesarme	 con	 esa	 fiereza	 con	 la	 que	 se	 defiende.	 La	 lluvia	 sigue	 inundando	 nuestros cuerpos,	pero	he	dejado	de	sentirla	fría.	Podría	decir	que	hasta	tengo	calor.	De	repente	se

detiene	y	se	pone	las	manos	sobre	las	caderas—.	La	pregunta	es:	¡¿por	qué	hice	todo	eso?! 

—aguarda	unos	segundos	en	los	que	espera	mi	respuesta,	pero	no	la	obtiene.	Estoy	absorto

en	su	monumental	exhibición	de	temperamento—.	¡Dilo,	responde!	—exige,	agarrándose

a	mi	camisa	chorreante	e	intentando	zarandearme.	No	puede.	Entre	otras	cosas	porque	está

agotada. 

—Ya	basta,	Sara.	Ven	aquí…	––susurro	cerca	de	su	oído,	tratando	de	abrazarla. 

—¿No	vas	a	decirme	por	qué	crees	que	hice	todo	eso?	—Se	revuelve	entre	mis	manos

hasta	distanciarse	de	nuevo. 

—Porque	me	quieres.	¡Claro	que	sé	cuánto	me	quieres!	—digo,	levantando	los	brazos	y

dejándolos	 caer	 aplomadamente	 sobre	 mis	 costados—.	 Vámonos	 al	 coche.	 A	 casa.	 A

donde	tú	digas…	No	podemos	seguir	debajo	de	este	temporal	––mis	palabras	han	pasado

de	ser	severas	y	exigentes,	a	convertirse	en	un	ruego	por	el	bien	de	los	dos.	Ella	me	mira

unos	segundos	y	empieza	a	negar	con	la	cabeza. 

—No,	Héctor.	No	me	muevo	de	aquí.	Me	gusta	la	lluvia,	y	además	quiero	seguir	siendo

soberbia	un	poco	más…	—entorna	la	mirada	y	su	respiración	parece	ir	acompasándose––. 

Tú	 puedes	 quedarte	 o	 marcharte	 a	 casa,	 lo	 que	 te	 apetezca	 ––dice,	 con	 una	 leve

insinuación	de	sonrisa	maliciosa.	Seguidamente	eleva	los	brazos	y	empieza	a	dar	vueltas, 

recibiendo	 y	 disfrutando	 de	 todo	 el	 agua	 que	 cae	 sobre	 ella.	 Yo	 cruzo	 los	 míos	 y	 la contemplo	 con	 el	 ceño	 contraído,	 pero,	 a	 la	 vez,	 sintiendo	 cómo	 hormiguea	 en	 mí	 una ardiente	 sensación,	 que	 asciende	 desde	 el	 estómago	 hasta	 la	 garganta.	 Todavía	 me

pregunto	cómo	puede	calentarme,	al	mismo	tiempo,	de	dos	maneras	tan	distintas. 

—¡Sara!	 ¿Sabes	 que	 yo	 podría	 hacer	 desaparecer	 toda	 esa	 soberbia,	 verdad?	 —Mi

pregunta	va	colmada	de	advertencia. 

—¡No,	 no	 puedes!	 —grita	 con	 seguridad.	 Tiene	 la	 cabeza	 ligeramente	 inclinada	 hacia

atrás	 y	 los	 ojos	 cerrados,	 sintiendo	 la	 lluvia	 resbalar	 por	 su	 piel.	 Sus	 labios	 carnosos, entreabiertos,	 son	 la	 última	 cosa	 que	 veo	 antes	 de	 ir	 a	 ella	 y	 atraparla	 entre	 mis	 brazos. 

Esta	vez,	asegurándome	de	que	no	tiene	opción	de	escapar. 

Nos	miramos	como	si	ambos	estuviéramos	sorprendidos	de	tenernos	tan	rigurosamente

cerca.	Como	si	de	repente	este	fuera	un	primer	encuentro,	un	primer	roce.	Pero	a	la	vez, 

sintiendo	 un	 ansia	 muy	 conocido	 bombear	 como	 la	 sangre	 dentro	 de	 nuestro	 ser.	 Sé	 que

ella	también	lo	está	sintiendo,	lo	veo	en	sus	ojos.	El	pequeño	y	placentero	temblor	de	su cuerpo	me	lo	dice. 

—Sí	que	puedo,	Sara.	Y	tú	quieres	que	lo	haga	––mi	voz	emana	de	mí	como	un	áspero

jadeo	e,	inmediatamente	después,	ambos	nos	lanzamos	hacia	los	labios	del	otro.	Salvajes. 

Como	si	besarnos	supusiera	nuestra	única	esperanza	de	vida. 

Su	boca	y	la	mía,	amándose,	encuentran	su	propio	calor	y	su	propia	humedad	en	medio

de	 la	 incesante	 tempestad.	 Si	 el	 viento	 y	 la	 lluvia	 siguen	 presentes,	 ya	 no	 somos conscientes	de	ello.	Mis	brazos	se	tensan	alrededor	de	su	cuerpo,	atrayéndola,	pegándola	a

mí	 hasta	 hacernos	 sentir	 que	 somos	 uno.	 El	 contacto	 suave	 y	 cálido	 de	 su	 lengua, buscándome,	provoca	que	el	deseo	se	propague	como	el	fuego	por	cada	célula	de	lo	que

soy. 

—Métete	 en	 el	 coche.	 Voy	 a	 hacerte	 sentir	 más	 mujer	 que	 nunca	 ––una	 súplica

demasiado	 exigente	 emerge	 de	 mí	 entre	 los	 últimos	 besos,	 y	 me	 separo	 de	 ella	 para	 que pueda	hacer	lo	que	le	pido.	Se	queda	quieta,	mirándome,	como	si	estuviera	asimilando	una

a	 una	 las	 palabras	 que	 acabo	 de	 decir.	 Pero	 en	 ningún	 momento	 vuelvo	 a	 temer	 que	 se resista.	Nos	necesitamos	tan	terriblemente	que	tengo	la	certeza	de	que,	en	breve,	la	sentiré

y	me	sentirá	de	la	forma	más	absoluta	posible.	De	repente	sonríe	afirmativamente,	y	mis

comisuras	se	elevan	con	amplitud	para	corresponderla—.	Te	voy	a	devorar	––prosigo,	con

una	 promesa	 firme	 y	 muy	 ardiente.	 Ella	 sonríe	 y	 echa	 a	 correr	 hacia	 el	 lugar	 donde	 nos espera	el	Mercedes. 

Entramos	al	coche	con	urgencia,	cada	uno	en	su	sillón	correspondiente.	Desplazo	el	mío

hacia	atrás	para	tener	más	espacio	y	agarro	a	Sara	de	un	brazo	para	instarla	a	que	se	suba

encima	de	mí. 

—¡Espera!	—la	detengo—,	quítate	las	bragas.	––Estoy	tan	desesperado,	que	la	forma	en

que	me	dirijo	a	ella	parece	más	autoritaria	de	lo	que	me	gustaría.	Nunca	he	hecho	el	amor

en	un	coche,	he	de	decir,	pero	¡Dios	mío!,	si	me	espero	a	llegar	a	una	cama	o	algún	lugar

más	confortable,	puedo	ser	víctima	de	algún	tipo	de	infarto. 

Sara	 sumerge	 las	 manos	 bajo	 su	 falda	 y	 en	 unos	 segundos	 la	 ropa	 interior	 blanca	 se desliza	por	sus	piernas	hasta	desprenderse	de	ellas.	¡Por	todos	los	Santos!,	esa	visión	me

calienta	 hasta	 un	 límite	 insoportable.	 Sin	 esperas,	 yo	 también	 desabrocho	 mi	 pantalón	 y me	inclino	para	bajarlo	y	liberarme	lo	necesario. 

—¡Vamos,	ven	aquí!	¡Rápido!	—Esta	vez	sí,	la	tomo	de	nuevo	por	un	brazo	y	ella	me

invade	con	ligereza	hasta	dejar	mis	caderas	encajadas	entre	sus	muslos—.	No	hacen	falta

preliminares,	 ¿verdad?	 Dime	 que	 estás	 lista…	 —exijo	 saber.	 No	 puedo	 más.	 Ya	 no	 sé	 si estoy	 empapado	 de	 agua,	 o	 de	 sudor.	 El	 sofoco	 es	 tal,	 que	 siento	 que	 estoy	 a	 punto	 de evaporarme. 

—Estoy	lista	––asiente	Sara	con	un	susurro	apremiante	y,	elevándose,	antes	de	que	mis

manos	 si	 quiera	 puedan	 posarse	 en	 su	 cintura,	 toma	 mi	 sexo	 granítico	 con	 una	 de	 las suyas,	lo	sitúa	en	su	entrada	y	desciende	sobre	él	con	un	movimiento	intrépido	y	certero. 

Me	absorbe	y	no	se	detiene	hasta	tenerme	íntegro	dentro	de	ella. 

El	 impacto	 de	 placer	 me	 hace	 gemir	 desgarrándome	 la	 garganta,	 pero	 su	 boca, arrastrándose	sobre	la	mía	con	ardientes	besos,	ahoga	el	sonido	y	se	alimenta	de	una	serie

de	llameantes	jadeos	que	no	puedo	retener.	Con	los	primeros	vaivenes,	tan	apretados	como

insistentes,	 Sara	 se	 adapta	 a	 mi	 grosor	 y	 a	 mi	 longitud,	 y	 cada	 uno	 de	 sus	 exquisitos movimientos	es	un	pase	directo	a	mi	locura. 

Ninguno	 de	 los	 dos	 dice	 nada.	 Solo	 podemos	 dejarnos	 llevar	 por	 la	 magnitud	 de	 las ganas	 que	 nos	 tenemos.	 Solo	 podemos	 ir	 en	 busca	 de	 lo	 que	 nos	 hace	 sentir	 esta	 pasión única	en	el	mundo.	Este	deseo	implacable	que	no	podemos	frenar,	y	para	el	que	no	existe

más	camino	que	amarnos	así.	Con	urgencia.	Exprimiéndonos	hasta	la	última	gota. 

Mis	dedos	anhelantes	viajan	dentro	de	su	camiseta.	Se	resbalan	ascendentemente	por	su

piel	mojada	y	al	fin	llegan	a	su	destino.	Acuno	sus	senos	con	la	palma	de	mis	manos,	y	el

roce	a	sus	pezones,	sensibles	pero	vigorosos,	intensifica	su	placer.	Sus	gemidos	me	avivan

como	 el	 viento	 aviva	 al	 fuego.	 La	 atraigo	 y	 le	 hago	 elevar	 los	 brazos	 hasta	 sacarle	 la prenda.	Sumerjo	mi	cara	entre	sus	voluptuosos	pechos	y	rodeo	su	cuerpo	para	alcanzar	el

cierre	del	sujetador.	Este	hecho	hace	que	sus	movimientos	se	ralenticen. 

—¡No	pares!	¡Por	favor,	no	se	te	ocurra	parar!	—suplico	con	vehemencia.	Sara	sigue	al

pie	de	la	letra	mi	petición	y	retoma	los	movimientos	con	más	fortaleza.	Su	piel	se	desliza

entre	 mis	 manos	 mientras	 que	 yo	 me	 tenso	 debajo	 de	 ella.	 La	 fricción	 ha	 convertido	 el placer	en	un	monstruo	dulce	y	ácido	que	me	recorre	sin	piedad,	y	hace	que	mi	erección, 

imperiosa,	se	agite	alcanzando	un	punto	certero	en	su	interior.	Grita,	y	mis	manos,	férreas

a	sus	caderas,	la	inducen	a	seguir	cumpliendo	la	disciplina	de	los	envistes	con	los	que,	del

mismo	modo	que	me	ama,	me	está	matando. 

—¿Te	 parezco	 ahora	 tan	 adolescente?	 —jadea,	 haciendo	 un	 camino	 de	 besos

intermitentes	 sobre	 mi	 cuello.	 Luego	 busca	 mis	 ojos	 con	 los	 suyos—.	 ¿Quién	 te	 está haciendo	 el	 amor?,	 ¿la	 niña	 o	 la	 mujer?	 —persevera	 susurrante.	 Yo	 la	 miro	 un	 largo instante,	jadeante,	con	el	pelo	mojado	cayendo	rebelde	sobre	mi	frente,	presa	de	un	éxtasis

precipitado	que	se	atenúa	y	se	encoleriza	por	todo	mi	ser,	con	la	visión	que	tengo	delante. 

Encima	de	mí.	Se	ve	cruelmente	bonita	con	las	mejillas	y	los	labios	candentes.	Toda	mía. 

Me	muerdo	el	labio	inferior	y	seguidamente	mi	boca	se	curva	ofreciéndole	una	sonrisa. 

Ella	me	corresponde	sin	abandonar	el	ritmo	acompasado	de	sus	caderas,	pero	exigiéndome

una	respuesta. 

—Una	mezcla	de	ambas	––susurro	y	un	gemido	se	escapa	tras	mis	palabras—.	Joder,	no. 

Eres	una	diosa.	Mi	diosa	––pongo	una	mano	en	su	nuca	y	la	acerco	a	mí	para	atraparla	con

un	beso	profundo. 

—¿Tu	diosa?	—pregunta	y	la	siento	sonreír	sobre	mis	labios. 

—Sí.	 Mi	 diosa.	 A	 la	 única	 que	 deseo	 y	 a	 la	 única	 que	 amo.	 ¡¿Me	 has	 entendido?!	 —

pregunto,	 iracundo,	 arrastrado	 por	 la	 sorpresa	 de	 una	 nueva	 descarga	 de	 intenso	 placer. 

Sara	 no	 responde.	 Súbitamente,	 reajusta	 sus	 muslos	 alrededor	 de	 mí	 y	 acelera	 con	 más vigor	su	cabalgadura.	Inflexible,	firme,	casi	violenta—.	¡Dios!	¡Sara!	—rujo,	estirando	el

cuello	y	tensando	el	mentón.	Si	me	hubiera	mordido	la	lengua	a	mí	mismo	me	la	habría

hecho	pedazos. 

—Héctor…	 —gime—.	 ¡No	 aguanto	 más!	 —Un	 sollozo	 se	 mezcla	 entre	 sus	 salvajes jadeos.	Yo	arqueo	la	espalda	e	inclino	las	caderas	para	ofrecerle	hasta	el	último	centímetro

de	acceso	a	mí.	Me	tiene	más	duro	y	más	completo	que	nunca	en	su	interior.	Y	al	fin,	entre

exhalaciones	 desesperadas,	 termina	 envolviéndome	 con	 su	 esencia	 caliente.	 Verla	 y

sentirla	 de	 esta	 manera	 me	 hace	 estallar	 espasmódicamente	 y	 derramar	 en	 ella	 hasta	 la última	partícula	de	mi	simiente,	rugiendo	como	un	animal. 

Sara	 se	 echa	 sobre	 mi	 pecho.	 Posa	 la	 cabeza	 sobre	 uno	 de	 mis	 hombros	 y,	 desde	 mi particular	 viaje	 hacia	 el	 clímax,	 puedo	 percibir	 su	 agitada	 y	 cálida	 respiración	 como	 una caricia	 sobre	 mi	 cuello.	 La	 rodeo	 con	 mis	 brazos	 y	 la	 estrecho	 contra	 mí,	 ladeando	 la cabeza	para	dejar	descansar	mi	mejilla	en	su	frente. 

—Mi	 mujer,	 mi	 niña,	 mi	 diosa…	 esto	 ha	 sido	 alucinante.	 Gracias	 ––digo,	 para	 luego despedir	 un	 suspiro.	 Aún	 siento	 ligeras	 pinceladas	 del	 inmenso	 orgasmo	 que	 me	 ha

devastado.	A	ella,	maravillosamente	húmeda,	la	percibo	temblorosa. 

—Siempre	es	así.	Nuestro	amor	es	así.	Alucinante	––susurra,	rozando	inconscientemente

sus	labios	sobre	mi	piel.	El	roce,	sumado	al	significado	de	sus	palabras,	contribuyen	a	que

mi	ritmo	cardíaco	no	pueda	normalizarse.	Beso	su	frente	con	mi	boca	sonriente	y	acaricio

su	 pelo.	 Luego	 nos	 dejamos	 invadir	 por	 un	 inminente	 silencio,	 interrumpido	 solo	 por	 el sigilo	de	nuestras	respiraciones. 

—¿En	qué	momento	conociste	a	Victoria?	—No	he	podido	evitar	que	mi	voz	suene	un

tanto	adusta.	Sara	permanece	quieta	entre	mis	brazos,	y	mi	mirada	se	deja	caer	entre	las

gotas	de	lluvia	que	han	quedado	salpicadas	en	el	cristal	de	la	ventanilla.	La	tempestad	se

ha	marchado—.	Me	ha	dolido	tener	que	descubrirlo	por	casualidad,	Sara	––prosigo,	y	mis

dedos	reinician	el	movimiento	entre	las	hebras	rubias	de	su	cabello. 

—Lo	sé	––reacciona	y	se	inclina	un	poco	para	mirarme	a	los	ojos.	Mis	brazos	siguen	a

su	alrededor	y	ambos	nos	miramos	de	frente,	a	una	escasa	distancia. 

—No	 deberías	 haberlo	 hecho,	 y	 mucho	 menos	 ocultármelo	 ––continúo,	 con	 una	 suave

seriedad.	Ahora	mis	dedos	circulan	lentamente	por	el	perfil	de	su	rostro. 

—Te	 prometo	 que	 estaba	 buscando	 el	 modo	 de	 decírtelo	 sin	 que	 te	 enfadaras	 ––tuerce las	cejas	en	un	gesto	aniñado	y	triste,	suplicando	comprensión. 

—Eso	no	existe	––respondo	en	voz	baja. 

—¿El	qué?	—Me	mira	un	poco	confusa. 

—El	 modo	 de	 decírmelo	 sin	 que	 me	 enfade	 ––mi	 pulgar	 se	 detiene	 sobre	 su	 labio

inferior	un	segundo	antes	de	perder	el	contacto.	Vuelvo	a	extender	el	brazo	por	su	espalda

y	dejo	puesta	la	mano	al	final	de	esta. 

—Ella	estuvo	en	la	clínica	el	día	que	nació	Abril	––comienza	a	relatar	y,	con	esa	primera

frase,	 me	 sorprende	 y	 me	 incomoda.	 Una	 especie	 de	 estremecimiento	 de	 índole

desconocido	atraviesa	mi	pecho. 

—¿En	la	clínica? 

—Ajá	––asiente—.	Quería	ver	a	su	nieta	y	alguien	la	dejó	pasar	––explica,	y	yo	lucho

por	no	ponerme	nervioso. 

—¿Quién	 es	 ese	 alguien?	 —inquiero,	 y	 sé	 que	 pequeños	 destellos	 de	 severidad	 deben

estar	definiendo	mi	mirada.	Pero	creo	que	después	de	lo	que	acaba	de	suceder	entre	ella	y

yo,	la	severidad	es	algo	que	puedo	controlar. 

Nuestros	cuerpos	empiezan	a	perder	un	poco	de	calor,	por	lo	que	me	inclino,	con	Sara

entre	 mis	 brazos	 y	 conmigo	 aún	 en	 su	 interior,	 para	 arrancar	 el	 coche	 y	 encender	 la calefacción. 

—¿Y	si	te	lo	explico	todo	en	casa?	—sugiere. 

—Necesito	 escucharlo	 ahora.	 Si	 hay	 un	 momento	 ideal	 para	 que	 tolere	 según	 qué

informaciones,	 es	 justamente	 ahora	 ––mis	 palabras,	 puede	 que	 un	 poco	 impacientes,	 la hacen	torcer	los	labios	con	resignación—.	Es	un	tema	muy	complicado	para	mí,	Sara	—

añado,	y	ella	vuelve	a	asentir,	comprensiva. 

—Quien	 la	 dejó	 pasar	 fue…	 —Se	 detiene,	 como	 si	 una	 repentina	 sensación	 la	 hubiera frenado.	O	como	si	todavía	dudara	si	debiera	decírmelo. 

—¿Quién?	—persevero	acunando	su	cara	entre	mis	manos. 

—Papá	––la	pequeña	palabra,	casi	inaudible,	traspasa	sus	labios.	Yo	presiono	los	míos, 

convirtiéndolos	en	una	línea	recta	muy	tensa. 

—¿Papá?	—No	sé	por	qué	necesito	preguntarlo	de	nuevo.	Mi	mente	ya	ha	iniciado	un

viaje	a	mil	revoluciones,	buscando	motivos	y	posibilidades	por	los	que	Alberto	y	Victoria

pudieron	 volver	 a	 relacionarse…	 si	 es	 que	 lo	 han	 hecho.	 Esto	 es	 de	 locos.	 ¿En	 qué momento…?	¡¿Por	qué	me	han	dejado	al	margen	de	todo	esto?! 

—Antes	de	que	vuelvas	a	cabrearte,	he	de	decirte	que	papá	ha	solucionado	las	cosas	con

tu	 madre	 de	 la	 mejor	 forma.	 Se	 vieron	 algunas	 veces	 durante	 el	 tiempo	 que	 tú	 estuviste fuera…

—¿Para	qué	se	vieron?	—La	interrumpo,	desconcertado. 

—Deja	que	te	cuente,	Héctor.	Pero,	por	favor,	quédate	tranquilo…	—Me	pasa	las	manos

por	el	pelo—.	¿Vale?	—Se	quiere	asegurar	de	que	la	escucharé	manteniendo	la	calma,	y

yo	asiento	para	que	continúe.	Pero	no	lo	hace.	En	su	lugar,	se	acerca	a	mi	boca	y	me	regala

un	 beso	 húmedo	 y	 lento.	 Luego	 se	 aparta,	 con	 la	 certeza	 de	 que	 me	 ha	 suavizado	 lo suficiente	como	para	poder	seguir	sin	que	vuelva	a	interrumpirla—.	Ahora	nos	vamos	al

 loft,	nos	damos	una	ducha,	nos	ponemos	un	pijama	calentito	y	te	lo	cuento	todo…

—Sara…	—La	insinuación	de	una	queja	queda	a	medio	camino. 

—¡Por	 favor!	 —Simula	 un	 simpático	 gesto	 de	 tristeza	 para	 convencerme	 y	 consigue

arrancarme	una	sonrisa. 

—Anda,	vámonos.	Eso	de	la	ducha	y	el	pijama	suena	muy	bien	––la	abrazo,	le	doy	un

suave	mordisco	en	la	mejilla	mientras	ella	se	encoge	para	evitarlo	y	la	ayudo	a	volver	al

sillón	del	copiloto. 

—¿Comiendo	helado?	—Me	siento	a	su	lado	sobre	el	sofá	y,	a	la	vez	que	me	pongo	unos

calcetines,	 sonrío	 observando	 cómo	 disfruta	 relamiendo	 la	 cucharilla	 manchada	 de vainilla. 

—Sí,	pero	le	tienes	que	decir	a	Adela	que	los	traiga	de	chocolate	con	cookies. 

—Adela	no	compra	helado	a	menos	que	yo	se	lo	pida.	Esto	debe	ser	cosa	de	Iván…	—

sugiero,	 recostándome	 sobre	 el	 respaldar.	 Ella	 me	 sigue	 con	 la	 mirada	 y	 detiene	 la cucharilla	dentro	de	su	boca. 

—¿De	Iván,	por	qué? 

—No	 hace	 mucho	 me	 pidió	 las	 llaves	 para	 venir	 a	 dormir	 aquí	 con	 Sofía	 ––explico,	 y segundos	 después	 sonrío	 ante	 su	 inminente	 cara	 de	 sorpresa.	 Su	 boca	 dibujando	 una

pequeña	circunferencia	me	permite	robarle	la	cuchara.	La	meto	en	la	tarrina	de	helado	y

en	breve	lo	estoy	saboreando—.	Uumm,	está	bueno	—la	miro	de	soslayo	y	la	encuentro

con	 una	 sonrisa	 de	 ternura	 que	 aniña	 su	 semblante—.	 Pero	 tú	 estás	 más	 buena,	 que	 lo sepas	––prosigo	y	le	devuelvo	la	cucharilla. 

—Te	amo,	gruñón	––dice	aún	sonriente	y	directamente	me	inclino	sobre	ella	para	dejar

en	sus	labios	una	pequeña	muestra	de	amor.	Un	beso	fugaz,	y	luego	vuelvo	a	mi	posición. 

—No	me	queda	otra	que	reconocer	que	sí,	que	soy	un	gruñón.	Tendrás	que	aprender	a

vivir	con	ello	––arqueo	las	cejas	y	me	encojo	de	hombros.	Luego	sonrío—.	Yo	también	te

amo,	mi	cielo. 

—Te	sienta	bien	––dice,	sin	más. 

—¿El	 pijama?	 —Me	 echo	 una	 ojeada	 a	 mí	 mismo.	 Llevo	 unos	 pantalones	 de	 chándal

gris	claro	y	una	camiseta	negra	de	manga	corta.	Lo	bueno	de	la	calefacción	es	que	en	casa

puedes	usar	ropa	ligera	incluso	en	invierno,	o	directamente	prescindir	de	ella. 

—¡No!	—rompe	a	reír—.	Cuando	te	enfadas. 

—¿Qué	pasa	cuando	me	enfado?	—Me	hago	el	desentendido.	Sé	a	lo	que	se	refiere. 

—Que	si	ya	eres	guapísimo	de	por	sí,	cuando	te	enfadas…	estás	para	comerte	––aclara, 

y	 yo	 me	 quedo	 mirándola	 durante	 un	 largo	 instante.	 Presiento	 que	 mis	 iris	 azules	 han debido	llamear	con	el	paso	de	ciertos	pensamientos	por	mi	cabeza. 

—Creo	que	ya	me	lo	habías	dicho	antes,	pero	no	sé	hasta	qué	punto	es	conveniente	que

me	lo	digas…	––simulo	severidad. 

—¡¿Por	qué?!	—finge	sorpresa. 

—Porque…	a	partir	de	ahora	voy	a	enfadarme	alrededor	de	tres	veces	al	día	y	me	temo

que	tú	vas	a	sufrir	las	consecuencias	––entorno	la	mirada	y	la	veo	contener	una	risa,	hasta

que	 explota	 con	 una	 carcajada	 y	 se	 deja	 caer	 hacia	 atrás	 en	 el	 sillón	 abrazándose	 el abdomen.	 Sara	 lleva	 puesto	 un	 pijama	 blanco	 de	 invierno	 y	 unos	 calcetines	 de	 lana	 rosa chillón.	Es	un	pastelito,	como	bien	diría	Rafa. 

—¿Qué	 pasa?,	 ¿no	 me	 crees?	 —Inquiero	 con	 cierta	 chulería	 sonriente	 y	 me	 dejo	 caer sobre	 su	 cuerpo,	 apoyando	 los	 codos	 para	 no	 poner	 todo	 mi	 peso	 en	 ella.	 Muerdo

suavemente	 su	 cuello	 y	 una	 nueva	 risa	 brota	 de	 su	 garganta.	 Mi	 boca	 busca	 la	 suya	 y	 la

hago	callar.	El	beso	se	va	haciendo	profundo	con	el	pausado	roce	de	nuestras	lenguas—. 

Tú	 y	 la	 vainilla	 juntas,	 qué	 bien	 sabéis	 ––susurro	 y	 muerdo	 su	 labio	 inferior.	 Cuando	 lo libero,	Sara	me	contempla	y	sonríe. 

—No	 puede	 ser	 que,	 después	 de	 lo	 que	 ha	 pasado	 en	 el	 coche,	 quieras…	 —Tras	 su

insinuación,	 la	 miro	 sin	 emitir	 palabra	 y	 ella	 me	 entiende	 al	 instante.	 Sonríe	 y	 simula escandalizarse. 

—Para	tu	fortuna	tienes	un	marido	insaciable.	Pero	eso	no	es	novedad,	no	sé	por	qué	te

sorprende	 ––sonrío	 y	 me	 reclino	 atrayéndola	 conmigo.	 Una	 vez	 sentados	 de	 nuevo,	 la contemplo	 mientras	 se	 pasa	 un	 mechón	 de	 su	 larga	 melena	 tras	 la	 oreja.	 Solo	 un	 escaso segundo	 después,	 elevo	 un	 dedo	 en	 el	 aire	 y	 lo	 muevo	 negativamente—.	 Recuerda:	 no hagas	eso	si	no	quieres	ser	devorada. 

—Por	mí	no	hay	problema	––se	encoge	de	hombros	de	forma	graciosa	y	despreocupada. 

Yo	me	acerco	y	la	beso	ligeramente	en	el	cuello.	Su	olor	es	otra	de	mis	adicciones.	Soy	un

vicioso	de	sus	encantos.	Eso	tampoco	es	nada	nuevo. 

—Te	 devoraré	 por	 la	 mañana.	 Ya	 sabes	 lo	 que	 hace	 conmigo	 el	 efecto	 matutino	 —me

retiro	 y	 cojo	 una	 de	 sus	 manos	 para	 tirar	 de	 ella	 y	 sentarla	 entre	 mis	 piernas—	 .	 Ahora vamos	 a	 retomar	 la	 conversación	 que	 dejamos	 en	 el	 coche,	 ¿te	 parece?	 —Propongo	 e, inmediatamente,	recibo	por	su	parte	un	gesto	afirmativo. 

Estoy	 relajado.	 Me	 siento	 bien.	 Hemos	 vivido	 un	 intenso	 y	 maravilloso	 momento	 de

reconciliación	y	mi	organismo	se	ha	fortalecido	lo	suficiente	como	para	hablar	de	ciertos

temas	difíciles.	Ni	siquiera	me	importa	que	son	las	dos	y	media	de	la	madrugada	y	que	en

unas	cuantas	horas	habré	de	estar	atendiendo	a	mis	pacientes. 

Se	 queda	 absorta	 en	 sus	 pensamientos	 un	 instante,	 y	 yo	 le	 doy	 tiempo	 a	 que	 esté	 lista para	empezar	a	hablar. 

—Recuerdo	 perfectamente	 que	 cuando	 Victoria	 entró	 en	 la	 habitación,	 su	 imagen	 me

impactó.	Hacía	tiempo	que	había	visto	una	foto	suya	perdida	en	alguno	de	los	álbumes	que

hay	en	la	biblioteca	de	papá,	pero	te	juro	que…	—se	detiene	y	me	dirige	una	mirada––,	no

sé	 si	 fue	 por	 el	 tiempo	 que	 hacía	 que	 no	 estabas	 conmigo	 y	 por	 todo	 lo	 que	 te	 había extrañado,	 pero	 cuando	 la	 vi,	 te	 vi	 a	 ti	 ––dice,	 un	 tanto	 conmovida.	 Yo	 la	 miro	 serio	 y asiento	despacio. 

—Sé	que	me	parezco	mucho	a	ella	––corroboro.	Siempre	fue	una	evidencia	que	Iván	se

parecía	a	mi	padre,	y	yo	a	Victoria. 

—El	 corazón	 me	 dio	 un	 vuelco	 ––prosigue—.	 Tienes	 sus	 ojos…	 y	 su	 mirada.	 Incluso

podría	decir	que	sonríes	igual	que	ella…

—¿Acaso	la	viste	sonreír?	—La	pregunta	sale	de	mis	labios	con	más	interés	del	que	me

hubiera	gustado	demostrar.	Y	también	desconcierto. 

—Sí	 ––asiente	 despacio.	 Sus	 labios	 se	 curvan	 hacia	 arriba	 como	 parte	 de	 un	 gesto	 de ternura	 que	 llama	 mi	 atención,	 y	 hasta	 puede	 que	 me	 turbe—.	 Su	 sonrisa	 apareció	 en cuanto	 pudo	 ver	 a	 tu	 pequeño	 bombón	 de	 chocolate	 blanco	 ––menciona	 el	 apodo	 que

suelo	usar	con	mi	bebé	y,	con	ello,	suaviza	las	sensaciones	contradictorias	que	me	genera

estar	vislumbrando	el	momento	del	que	me	habla. 

—Continúa	 ––sugiero	 en	 voz	 baja.	 Sara	 coge	 mis	 manos,	 que	 rodean	 su	 cintura,	 y	 se deja	 caer	 sobre	 mi	 pecho.	 Su	 cabeza	 reclinada	 sobre	 mi	 hombro	 y	 su	 sien	 rozando	 mi mejilla. 

—Antes	 que	 nada	 se	 presentó.	 Me	 dijo	 quién	 era	 y	 me	 pidió	 perdón	 por	 estar	 ahí.	 Me contó	que	había	tenido	contacto	directo	con	alguien	cercano	a	mí	para	saber	si	yo	estaba

bien	 y	 si	 mi	 embarazado	 avanzaba	 como	 debía.	 Claro,	 la	 persona	 que	 la	 informaba

también	le	dijo	que	esa	noche	estaba	dando	a	luz…

—Esa	persona	es	Amelia	––atajo,	convencido	cien	por	cien. 

—¡No	 la	 llames	 Amelia!	 —exclama	 y	 da	 una	 pequeña	 palmadita	 en	 el	 dorso	 de	 mi

mano,	reprendiéndome. 

—He	 dicho	 Amelia	 porque	 cuando	 algo	 me	 molesta	 no	 me	 gusta	 llamar	 a	 nadie	 de

manera	cariñosa	––explico,	reajustando	mis	brazos	a	su	alrededor,	apretándola	contra	mí. 

—Pero	 con	 Nana	 no	 puedes	 enfadarte,	 es	 un	 amor.	 Contigo,	 conmigo,	 con	 Abril,	 con

toda	la	familia	––replica	suavemente. 

—Claro	que	podría	enfadarme	con	Nana.	Es	un	amor,	pero,	¿por	qué	tuvo	que	avisar	a

Victoria	para	que	acudiera	a	la	clínica	el	día	que	diste	a	luz?	Victoria,	por	propia	voluntad

se	alejó	de	mi	vida,	¿por	qué	debería	estar	entonces	cerca	de	la	de	mi	hija?	—refunfuño

elevando	 cuidadosamente	 los	 decibelios	 de	 mi	 voz.	 No	 pretendo	 gritar	 ni	 mucho	 menos. 

Necesito	tomarme	esto	con	todo	el	temple	posible. 

—Tampoco	 es	 un	 delito	 ––se	 gira	 y	 me	 acaricia	 la	 cara	 con	 la	 palma	 de	 su	 mano.	 Yo cierro	 los	 ojos	 y	 ladeo	 la	 cabeza	 buscando	 prolongar	 ese	 contacto—.	 Fue	 muy	 educada. 

No	se	acercó	a	la	niña	hasta	que	yo	le	di	mi	consentimiento. 

—¿Y	 por	 qué	 se	 lo	 diste?	 —La	 miro	 inquisitivo	 y	 contrariado,	 pero	 la	 ternura	 que encuentro	en	sus	pupilas	me	enfría	instantáneamente. 

—Me	dejé	llevar	por	el	corazón	––hace	una	pausa	y	emana	una	silenciosa	exhalación—. 

Frente	a	mí	tenía	a	la	madre	del	hombre	que,	ante	cualquier	pronóstico,	amaría	por	el	resto

de	mi	vida.	Entiéndeme.	Tenerla	cerca,	en	cierto	modo…	era	como	tenerte	más	cerca	a	ti. 

Sin	darme	cuenta	me	aferré	a	su	presencia	para	sentirte.	Tú	no	estabas	ahí	con	nosotras, 

pero	estaba	tu	madre.	Apareció	en	el	momento	que	Abril	y	yo	más	te	necesitábamos	y…

—su	voz	se	resquebraja	un	poco	y	se	detiene.	Yo	he	de	decir	que	me	tiembla	el	corazón

con	lo	que	estoy	oyendo	y	la	vuelvo	a	recoger	entre	mis	brazos.	Acunándola. 

—Vale,	te	entiendo.	No	te	pongas	así.	No	quiero	verte	llorar	––susurro	mientras	beso	su

frente.	Siento	una	ligera	opresión	en	el	pecho	y	respiro	profundamente	para	deshacerme	de

ella. 

—Héctor…	—La	sinfonía	de	su	voz	al	pronunciar	mi	nombre,	denota	que	va	a	pedirme

algo	importante. 

—Dime	—ladeo	la	cabeza	y	pongo	mi	mejilla	sobre	su	cabeza. 

—Prométeme	que	algún	día	vas	a	perdonarla	––dice	y	todos	mis	músculos	pasan	a	ser víctimas	 de	 una	 súbita	 tensión.	 Carraspeo	 y	 me	 rasco	 la	 sien.	 Sara	 se	 gira	 y	 me	 mira	 a escasa	distancia.	Ha	debido	percibir	mi	respuesta	corporal—.	Me	consta	que	te	adora.	Más

que	 a	 nada	 —prosigue	 con	 tono	 dulce	 y	 me	 gira	 la	 cabeza	 para	 que	 la	 mire	 a	 los	 ojos. 

Realmente,	la	sensación	que	me	invade	podría	definirse	como:	“no	sé	dónde	esconderme”. 

Incluso	 podría	 decir	 que	 estoy	 pisando	 el	 abismo	 de	 la	 vulnerabilidad,	 y	 no	 quiero. 

Siempre	he	sabido	evitar	sentirme	así	con	respecto	a	Victoria. 

—No	me	lo	planteo	––digo,	sin	más.	Sin	haberlo	pensado	siquiera. 

—Para	 todo	 hay	 un	 momento,	 y	 creo	 que	 ya	 va	 siendo	 hora	 de	 que	 pienses	 en	 ello	 ––

sumerge	 una	 mano	 en	 mi	 pelo,	 peinándolo	 hacia	 atrás.	 Su	 cercanía,	 su	 contacto,	 sus muestras	de	amor…	Gracias	a	eso	estoy	siendo	capaz	de	mantener	esta	conversación	sin

perder	 la	 compostura—.	 Además,	 soy	 yo	 quien	 te	 está	 proponiendo	 que	 lo	 hagas.	 Yo. 

Alguien	que	te	ama	y	que	quiere	lo	mejor	para	ti.	––Al	oírla,	elevo	las	pestañas	y	clavo	mi

mirada	en	la	suya. 

—Lo	mejor	para	mí	eres	tú	––llevado	por	un	ligero	impulso,	me	acerco	y	presiono	mis

labios	 contra	 los	 suyos.	 Creo	 que	 ha	 sido	 una	 exigencia	 nerviosa	 de	 mi	 cuerpo.	 Sin haberme	separado	más	de	un	centímetro,	vuelvo	a	repetir	la	acción—.	Tú	y	nuestra	hija. 

No	 necesito	 nada	 más.	 —Sara	 me	 mira	 y	 sonríe	 muy	 levemente,	 mientras	 vuelve	 a

acariciarme	el	pelo	con	una	lentitud	que	adormece	mis	instintos.	Me	hace	bajar	la	guardia. 

—No	seas	drástico.	Yo	sé	que	Abril	y	yo	somos	lo	que	más	te	importamos,	pero	también

está	Iván,	papá,	y…	—dice,	y	no	le	permito	terminar	lo	que	sea	que	estuviera	a	punto	de

mencionar. 

—Por	supuesto	––irrumpo—.	Ellos	están	en	un	segundo	plano.	Y	no	hay	un	tercero	––

aclaro,	escueto	y	un	tanto	adusto.	Sara	mantiene	los	ojos	muy	abiertos	para	analizar	hasta

el	más	mínimo	detalle	de	mi	semblante. 

—Las	madres	siempre	están	en	el	primer	plano,	amor. 

—No,	 si	 son	 ellas	 las	 que	 salen	 de	 él	 por	 su	 propio	 pie.	 Me	 abandonó,	 Sara.	 A	 mí	 y	 a Iván	––la	miro	buscando	en	sus	ojos	una	reacción—.	Y	nos	dejó	con	un	padre	espléndido. 

Eso	sí,	el	mejor.	Un	padre	que	supo	cómo	hacer	que	el	vacío	y	el	sufrimiento	mermaran. 

Pero,	a	pesar	de	ello,	tanto	mi	hermano	como	yo,	esperábamos	verla	entrar	por	la	puerta	en

algún	 momento.	 Un	 día,	 otro,	 otro,	 y	 así	 durante	 los	 primeros	 meses	 ––me	 detengo	 de nuevo	y	percibo	cómo	se	cristaliza	la	mirada	de	Sara,	conmovida—.	No	regresó	––prosigo

en	 voz	 baja	 y,	 a	 la	 vez,	 niego	 imperceptiblemente	 con	 la	 cabeza.	 Sin	 decir	 nada,	 ella	 se gira	y	se	sienta	a	horcajadas	sobre	mí.	Me	abraza	y	hace	que	mi	espalda	se	oprima	contra

el	respaldar	del	sofá.	Presiona	sus	labios	contra	los	míos	y	yo	ajusto	mis	brazos	alrededor

de	 su	 cintura.	 Deslizo	 lentamente	 las	 manos	 y	 mis	 dedos	 se	 alargan	 lo	 suficiente	 como para	atrapar	sus	nalgas	y	apretarlas	con	ellos. 

—No	quiero	que	te	pongas	triste	––susurra	sobre	mi	boca.	Los	dos	con	los	ojos	cerrados. 

—No	lo	estoy	––me	atrevo	a	decir,	engañándome	a	mí	mismo.	Sara	me	conoce	y	sabe	lo

que	estoy	sintiendo. 

—Vale,	 no	 lo	 estás	 ––me	 besa	 una	 vez	 más—.	 Pero	 lo	 que	 tienes	 aquí	 dentro…	 no miente	nunca	—arrastra	una	mano	por	mi	pectoral	izquierdo.	Ambos	guardamos	silencio

mientras	nos	miramos—.	Siempre	he	sabido	que	necesitas	saldar	algo	más	en	tu	vida	para

ser	completamente	feliz. 

—Sara,	soy	absolutamente	feliz	––aclaro	contundente,	sin	querer	prestar	más	atención	al

verdadero	significado	de	sus	palabras.	Pensar	en	ello	me	duele,	sí.	Me	entristece,	también. 

Mi	mujer	lo	sabe,	y	me	halaga	que	así	sea.	Solo	las	personas	que	se	quieren	intensamente, 

perciben	tanta	exactitud	de	los	sentimientos	del	otro.	Pero	por	hoy	ha	sido	suficiente.	No

puedo	desenvolver	y	exponer	mi	alma	por	completo.	No	hoy.	No	ahora. 

—Perdóname	por	no	haber	hablado	antes	de	esto	contigo.	No	sabía	cómo	ibas	a	tomarlo

y	no	quería	hacerte	daño	—se	moja	los	labios	y	mis	ojos	quedan	prendidos	al	brillo	que

ese	gesto	produce	en	ellos.	Al	tiempo	que	yo	la	miro,	ella	deja	correr	la	yema	de	sus	dedos

por	mi	mejilla. 

—¿Cuándo	soléis	veros?	—inquiero,	casi	seguro	de	que	suelen	hacerlo	periódicamente. 

—Algunas	veces	––se	encoge	de	hombros—.	No	tenemos	un	régimen	de	visitas	ni	nada

por	el	estilo…	Eso	sí,	siempre	es	ella	quien	me	llama	o	me	envía	un	mensaje	para	que	nos

veamos. 

—¿Dónde	os	veis?	—Estoy	haciendo	más	preguntas	de	las	que	hubiera	imaginado	que

podría	hacer,	porque,	por	querer,	quiero	hacer	un	sin	fin. 

—La	primera	vez	nos	encontramos	en	una	cafetería.	Estuvimos	un	par	de	horas	juntas	y

ella	 sugirió	 que	 para	 la	 próxima	 nos	 viésemos	 en	 su	 casa.	 En	 otras	 circunstancias,	 estoy segura	 de	 no	 haber	 aceptado,	 pero	 todo	 se	 había	 dado	 mejor	 de	 lo	 que	 yo	 pensaba	 y	 no tenía	 por	 qué	 negarme…	 —explica	 y	 ladea	 la	 cabeza	 para	 fijar	 su	 vista	 en	 mí.	 Sigue interesada	 en	 cualquier	 cambio	 gestual	 que	 produzca	 mi	 rostro.	 Aguardo	 un	 instante

acariciando	los	nudillos	de	una	de	sus	manos	con	mis	dedos,	y	continúo. 

—Creí	que	ahora	sería	una	mujer	que	se	dedicaba	a	viajar,	y	que	cuando	se	le	antojara

aparecer	por	aquí	se	hospedaría	en	algún	hotel	por	unos	días…	—doy	mi	opinión	con	un

murmullo	 introvertido,	 e	 intuyo	 una	 sonrisa	 espontánea	 y	 fugaz	 en	 los	 labios	 de	 Sara. 

Cuando	elevo	las	pestañas	para	verla	y	comprobarlo,	no	hay	en	ella	rastro	sonriente.	Pero

el	amor	con	el	que	me	mira,	dilata	el	bonito	iris	castaño	de	sus	ojos. 

—Tiene	su	propia	casa	aquí	en	Madrid.	No	es	como	la	mansión	de	papá	ni	como	la	villa

de	La	Morajela,	pero	también	es	muy	grande	y	preciosa	––se	detiene,	y	al	ver	que	asiento

y	guardo	silencio,	prosigue—.	Las	cosas	le	han	ido	bien	––hace	otra	ligera	pausa—.	Desde

hace	un	par	de	años	es	diseñadora	de	moda.	Una	importante	––puntualiza	y	me	sorprende, 

pero	solo	ligeramente—.	La	firma:	Victoria	Gálvez	––añade	para	terminar. 

—Siempre	 le	 gustó	 mucho	 la	 moda.	 Como	 a	 Iván	 ––comento	 después	 de	 recordar	 que

una	 de	 las	 habitaciones	 del	 claustro	 de	 la	 mansión	 era	 posesión	 absoluta	 de	 Victoria. 

Pasaba	horas	en	ella	y,	cuando	me	atrevía	a	traspasar	la	puerta	para	reclamar	un	poco	de	su

atención,	la	encontraba	rodeada	de	papeles	en	los	que	plasmaba	sus	diseños	con	tizas	de

colores.	 De	 pequeño	 no,	 pero	 a	 medida	 que	 fui	 haciéndome	 hombre,	 me	 di	 cuenta	 que

aquellos	 dibujos	 eran	 la	 prueba	 de	 un	 verdadero	 talento.	 Por	 eso	 ahora	 no	 me	 asombra saber	que	se	dedica	a	ello	y	que	haya	tenido	éxito. 

—He	 de	 decir	 que	 me	 ha	 regalado	 varios	 vestidos	 de	 sus	 últimas	 colecciones	 y	 son increíbles…

—¿También	 has	 aceptado	 sus	 regalos?	 —Frunzo	 un	 poco	 el	 ceño,	 levemente	 molesto. 

Ella	 parpadea	 y	 pone	 una	 mano	 sobre	 mi	 pecho	 para	 presionar	 y	 hacerme	 regresar	 al respaldar	del	sofá. 

—Me	negué	y	ella	insistió.	Quise	pagárselos,	pero	no	lo	permitió.	Dijo	que	yo	le	había

hecho	un	regalo	infinitamente	más	bonito.	Poder	ver	y	abrazar	a	su	nieta.	Me	ablandó	al

instante,	 Héctor,	 ¡seguro	 que	 lo	 entiendes!	 —exclama	 torciendo	 las	 cejas.	 Yo	 me	 quedo mirándola	 durante	 unos	 segundos,	 y	 una	 idea	 escurridiza	 pasea	 por	 mi	 mente.	 Frunzo	 el ceño	y	ella	parece	desconcertarse	al	verme—.	¿Qué?	¿Por	qué	me	miras	así? 

—¿Has	desfilado	sus	diseños?	—Entorno	la	mirada. 

—No,	 pero	 lo	 de	 París	 sí	 que	 es	 un	 desfile	 de	 su	 firma…	 —Confiesa,	 como	 una	 niña confesaría	una	travesura. 

—Ay,	Sara…	—suspiro	y	me	paso	una	mano	por	el	pelo,	reclinando	la	cabeza	sobre	el

sillón,	evitando	prohibirle	rotundamente	que	desfile	como	modelo	de	Victoria	Gálvez. 

—Si	te	vas	a	sentir	mal,	no	lo	haré	––irrumpe. 

—Me	 voy	 a	 sentir	 mal,	 sobre	 todo	 porque	 no	 te	 acompañaría	 ni	 te	 vería	 desfilar.	 Lo máximo	a	lo	que	llegaría	es	a	esperarte	en	un	hotel. 

—Ya	está,	no	pasa	nada.	Aún	no	le	he	confirmado	mi	asistencia.	Tampoco	es	necesario

que	desfile…	—Intenta	descartarlo. 

—Sara…	—la	interrumpo—.	Escúchame,	¿a	ti	te	hace	ilusión	hacerlo?	––Inquiero	con

voz	suave.	Ella	se	queda	quieta	y	pensativa. 

—No	 me	 quiero	 dedicar	 a	 ello,	 pero	 de	 forma	 esporádica	 me	 resulta	 una	 experiencia divertida. 

—Pues	no	hay	más	que	hablar.	Hazlo.	Es	una	decisión	tuya. 

—¿De	verdad?	—pregunta	incrédula. 

—Sí,	de	verdad	––asiento	y	sonrío	con	levedad—.	Pero,	¡importante!	—elevo	un	dedo

en	el	aire	en	señal	de	advertencia—.	Consúltalo	siempre	conmigo,	¿vale?	—Ella	me	mira

y	asiente	al	instante,	sonriente—.	Quiero	estar	informado	de	tus	cosas,	de	lo	que	te	gusta, 

de	lo	que	deseas,	de	lo	que	sientes,	de	lo	que	no	quieres.	Todo	––mis	comisuras	se	curvan

de	nuevo	al	reflejo	de	las	suyas. 

—Una	cosa	más	––ahora	es	ella	quien	eleva	un	dedo	en	el	aire. 

—Dime	 ––mis	 ojos	 atrapan	 de	 los	 suyos	 una	 expresión	 dulce,	 mientras	 parece	 estar

recordando	algo. 

—Algún	día	lo	comprobarás	tú	mismo,	pero	nieta	y	abuela	se	llevan	muy	bien…	—Su

comentario	me	provoca	una	inminente	sensación	de	apnea.	Se	me	altera	el	pensamiento	y me	adelanto	a	esa	palabra	malsonante	que	ha	estado	a	punto	de	salir	de	mi	boca. 

—No	 quiero	 escuchar	 nada	 más	 ––le	 dedico	 una	 mirada	 intensa	 desde	 debajo	 de	 mis

pestañas—.	Deja	que	digiera	toda	la	información	que	me	has	dado	esta	noche,	que	no	es

poca	––sueno	autoritario,	a	pesar	de	que,	esta	vez,	no	es	el	cabreo	el	que	me	mueve.	Sara

sonríe	 y,	 con	 un	 movimiento	 natural	 y	 sensual	 de	 sus	 caderas	 alrededor	 de	 las	 mías,	 y sobre	 ese	 lugar	 tan	 sensitivo	 de	 mi	 cuerpo	 en	 el	 que	 está	 sentada,	 hace	 que	 me	 calle	 de momento.	 Inclino	 la	 cabeza	 lentamente	 para	 llevar	 la	 mirada	 hasta	 ese	 punto	 donde	 nos rozamos,	 y	 por	 el	 cual,	 hace	 menos	 de	 dos	 horas,	 estábamos	 estrechamente	 unidos. 

Recuerdo	el	apasionado	momento	y	mi	corazón	se	acelera.	Me	enciendo	como	una	cerilla

y	la	ropa	que	ambos	llevamos	puesta	empieza	a	parecerme	demasiada.	Cuando	levanto	mi

punto	 de	 mira	 hacia	 ella,	 me	 la	 encuentro	 sosteniendo	 una	 sonrisa	 rebelde	 y	 sexy.	 Mi perdición—.	 Tú	 pretendes	 que	 yo	 no	 duerma	 hoy,	 ¿verdad?	 —Con	 mi	 pregunta

advertencia,	 sus	 ojos	 brillan	 tanto	 como	 pueden	 estar	 brillando	 los	 míos,	 pero	 reacciona repentinamente	 un	 par	 de	 segundos	 después,	 como	 si	 un	 pensamiento	 la	 hubiera

sobresaltado.	 Se	 mueve	 de	 nuevo	 encima	 de	 mí,	 esta	 vez	 de	 forma	 más	 enérgica,	 para inclinarse	sobre	el	sofá	y	alcanzar	su	teléfono	móvil,	que	está	a	dos	plazas	de	nosotros.	Se

ha	 vuelto	 a	 rozar	 contra	 mi	 parte	 sensitiva	 y	 yo	 he	 cerrado	 los	 ojos	 conteniendo	 la placentera	sensación. 

—¡Dios!	—bufa	volviendo	a	tirar	el	teléfono	sobre	el	sofá.	Parece	contrariada. 

—¿Qué	pasa?	—Inquiero	interesado. 

—Se	me	ha	olvidado	hacer	algo…	—tuerce	los	labios. 

—¿Tiene	solución?	—Le	paso	un	mechón	de	pelo	tras	la	oreja	en	un	gesto	colmado	de

ternura.	Su	carita	de	niña	preocupada	me	sensibiliza	lo	indecible. 

—Se	me	ha	olvidado	tomar	la	píldora,	otra	vez	—explica,	y	la	apnea	vuelve	a	regir	mi

sistema	 respiratorio.	 También	 una	 sensación	 tan	 cálida	 como	 deleitosa	 va	 recorriéndome de	pies	a	cabeza,	incidiendo	en	el	estómago.	Ella	se	da	cuenta	de	que	me	he	quedado	sin

habla,	y	yo	me	obligo	a	carraspear,	al	menos	para	volver	a	aparentar	normalidad. 

—¿Otra	vez,	dices?	—Me	muerdo	el	labio	inferior	esperando	su	respuesta	y	analizo	su

gesto	de	inquietud. 

—Se	 me	 ha	 olvidado	 varias	 veces	 desde	 que	 regresé	 de	 Londres	 ––ella	 también	 se

muerde	los	labios	después	de	hablar. 

—Vaya	faena…	—simulo	preocuparme,	cuando	en	realidad	estoy…	¿feliz?	No,	feliz	no, 

SÚPER	 FELIZ.	 Me	 rasco	 la	 sien	 y	 lucho	 por	 mantener	 la	 seriedad.	 Tampoco	 de	 forma rigurosa,	 no	 quiero	 que	 parezca	 que	 la	 posibilidad	 de	 un	 nuevo	 embarazo	 supone	 una preocupación	para	mí.	Ni	de	lejos. 

—Bueno,	 solo	 lo	 hemos	 hecho	 esta	 noche,	 ¿crees	 que	 hay	 riesgo	 de…?	 —Su	 voz	 se

entremezcla	con	una	ligera	aspereza	y	me	observa	con	intranquilidad.	Yo	aprieto	los	labios

haciendo	una	línea	recta	con	ellos	y	arqueo	las	cejas. 

—Sí,	lo	hay.	No	te	voy	a	mentir…	—respondo	y,	al	ver	cómo	aumenta	la	preocupación

en	sus	ojos,	deslizo	mis	manos	desde	su	cintura	hacia	sus	hombros	y	termino	colocándolas suavemente	 alrededor	 de	 su	 cuello.	 Mis	 dedos	 se	 mueven	 ejerciendo	 caricias

tranquilizadoras	 sobre	 su	 nuca	 y	 el	 nacimiento	 de	 su	 pelo—.	 ¿Tanto	 te	 preocupa?	 —Me atrevo	 a	 preguntar.	 Creo	 que	 es	 el	 momento	 idóneo	 para	 hacerlo.	 Ella	 me	 mira	 con desconcierto,	pero	no	responde.	Como	si	de	repente	hubiera	descubierto	que	mis	palabras

guardan	un	mensaje	subliminal. 

No	 le	 doy	 tiempo	 a	 responder.	 Ni	 siquiera	 quiero	 que	 piense.	 La	 atraigo	 hacia	 mí	 y comienzo	 a	 colmar	 sus	 labios	 de	 pequeños,	 lentos	 y	 cálidos	 besos.	 Consecutivos, 

perseverantes	y	cada	uno	más	exigente	que	el	anterior,	hasta	que	deslizo	mi	lengua	hacia

el	 interior	 de	 su	 boca	 y	 la	 gobierno	 íntegramente.	 Sigue	 dulce	 como	 la	 vainilla	 y	 su humedad	 no	 tarda	 en	 fusionarse	 con	 la	 mía,	 cuando	 se	 entrega	 y	 empieza	 a

corresponderme	al	mismo	nivel.	Un	jadeo	se	me	escapa,	síntoma	inequívoco	de	que	una

inmediata	y	ondulante	excitación	se	está	despertando	en	mí. 

—Deja	de	tomarlas	por	un	tiempo…	—La	sugerencia	cobra	vida	propia	y	se	cuela	entre

los	 besos.	 No	 estaba	 pensando	 en	 decir	 eso.	 Ahora	 solo	 deseo	 sentirla	 y	 es	 lo	 que	 hago. 

Continúo	alimentándome	de	su	sabor	sin	esperar	que	me	responda.	No	obstante,	comienzo

a	notar	una	ligera	resistencia	por	su	parte	y,	aunque	la	presiono	sutilmente	contra	mí	para

impedir	que	se	aparte,	finalmente	lo	logra.	La	miro	embelesado,	y	ella,	a	pesar	de	estarlo

también,	se	muestra	un	tanto	extrañada.	Solo	un	poco—.	¿No	quieres	volver	a	ser	mamá? 

—inquiero,	 atrevido.	 Sus	 ojos	 se	 abren	 denotando	 sorpresa,	 aunque	 he	 de	 decir	 que	 no demasiada.	Ese	gesto	me	confunde	y	estoy	deseando	que	diga	algo.	Si	dijera	que	sí…

Suspiro,	 creyendo	 que	 lo	 hago	 interiormente,	 y	 Sara	 me	 contempla	 y	 me	 analiza,	 esta vez	más	asombrada. 

—Sí,	 quiero	 volver	 a	 ser	 mamá…	 —asiente	 acompañando	 a	 unas	 palabras	 que	 han

emergido	de	ella,	dulces	y	sigilosas.	Mi	corazón	late	con	fuerza	y	está	a	punto	de	lanzarse

al	 infinito	 como	 un	 cohete—,	 dentro	 de	 unos	 años	 ––prosigue,	 y	 todo	 a	 mi	 alrededor empieza	a	tornarse	gris.	Menudo	mazazo.	¿Dentro	de	unos	años?	¿Cuántos?	¿Dos?	¿Tres? 

¿Ocho? 

—Unos	años…	—murmuro,	evitando	parecer	demasiado	triste. 

—Claro.	2023	estaría	bien	––opina,	y	su	carácter	ha	perdido	todo	indicio	de	desconcierto

y	preocupación.	Vuelve	a	ser	Sara	en	todo	su	esplendor.	A	mí,	acaba	de	dejarme	desolado. 

Mi	trauma	ha	engordado	siete	malditos	kilos,	uno	por	cada	año	que	habré	de	esperar	para

volver	a	ser	padre. 

—2023…	—vuelvo	a	murmurar. 

—Es	 un	 buen	 año.	 Para	 ese	 entonces	 seré	 arquitecta,	 y	 hasta	 puede	 que	 me	 haya

realizado	como	tal.	Si	decidimos	volver	a	ser	padres	en	ese	momento,	me	tomaré	un	año

sabático	para	dedicarme	a	mi	bebé…	Lo	viviré	de	forma	distinta	a	como	estoy	viviendo	la

experiencia	 con	 Abril.	 Además,	 ella	 ya	 será	 mayorcita,	 ¡¿te	 la	 imaginas?!	 Estoy	 segura que	 se	 volverá	 loca	 de	 contenta	 con	 la	 llegada	 de	 un	 hermanito	 y	 con	 poder	 cuidarlo	 ––

continúa	 vislumbrando	 ese	 momento	 lejano,	 sin	 darse	 cuenta	 de	 que	 yo	 no	 puedo

corresponder	 a	 su	 entusiasmo.	 ¿2023?	 Definitivamente	 he	 de	 desistir.	 No	 puedo	 atentar

contra	 esos	 planes	 que	 acaba	 de	 hacer	 desfilar	 por	 mi	 maltrecha	 imaginación.	 Sí,	 quiere ser	mamá	y	tendremos	un	bebé	seguramente	tan	bonito	como	lo	es	Abril,	pero,	para	eso…

aún	 queda	 mucho	 tiempo—.	 ¡¿Me	 estás	 escuchando,	 amor?!	 —exclama,	 y	 toma	 mi

mentón	con	una	mano	para	que	la	atienda. 

Yo	dibujo	con	mi	boca	una	sonrisa	inventada	y	poco	sentida	para	complacerla. 

—Sí,	mi	cielo.	Te	estoy	escuchando…	Volveremos	a	ser	padres	cuando	tú	lo	desees. 
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Durante	 los	 dos	 últimos	 meses	 y	 después	 de	 aquella	 inolvidable	 reconciliación	 bajo	 la fuerte	 tempestad,	 sobre	 una	 robusta	 base	 de	 amor,	 Sara	 y	 yo	 hemos	 conseguido	 ser	 la pareja	que	ambos	deseábamos	ser.	La	confianza	se	ha	reforzado	y	las	grandes	broncas	han

mermado,	 convirtiéndose	 en	 pequeños	 roces	 sin	 importancia	 que	 solucionamos	 con

brevedad,	de	la	mejor	manera	que	se	puede.	Se	me	entiende,	¿no?	Sara	nunca	cambió	de

opinión	y	jamás	volvió	a	olvidarse	de	tomar	religiosamente	su	pastilla	 antibebé.	Pero,	para contrarrestar	las	sensación	de	pesar	que	me	invade	cada	vez	que	pienso	en	ello,	he	de	decir

que	 tengo	 absoluta	 libertad	 para	 poseerla	 hasta	 quedar	 plenamente	 satisfecho.	 No	 se	 han dado	más	restricciones	absurdas	por	su	parte.	La	tomo	en	el	acto.	Allí	donde	me	asaltan

las	ganas,	o	donde	a	ella	le	da	la	urgencia.	La	mansión	se	ha	convertido	en	un	rosario	de

rincones	y	lugares	bendecidos	por	nuestros	arrebatos	apasionados.	A	veces,	cuando	la	casa

está	sola,	incluso	nos	amamos	en	espacios	abiertos	e	iluminados	por	la	luz	del	día,	dando

lugar	 a	 situaciones	 que	 llegan	 a	 ser	 muy	 excitantes,	 e	 incluso	 divertidas.	 Cuando

terminamos	de	apagar	el	fuego,	reímos	de	nuestra	descarada	desesperación	y	de	la	forma

de	 atajarla.	 Bueno,	 el	 fuego	 nunca	 se	 apaga,	 solo	 se	 apacigua	 por	 un	 espacio	 de	 tiempo, para	luego	avivarse	y	volver	a	transformarse	en	una	exigencia	vital.	El	 loft	es	ese	recurso ideal	para	cuando	ella	se	escapa	un	rato	de	la	universidad	y	yo	delego	un	par	de	pacientes

al	 criterio	 de	 alguno	 de	 mis	 médicos	 de	 urgencias;	 son	 excelentes	 y	 me	 ausento	 con tranquilidad,	a	sabiendas	de	que	todo	irá	bien.	La	habitación	140	del	Rose	Palace,	no	nos

había	 visto	 antes	 tantas	 veces	 como	 lo	 ha	 hecho	 en	 estos	 meses,	 y	 han	 sido	 tantos	 los sentimientos	y	las	sensaciones	desbordadas	en	su	interior,	que	no	dudo	que	por	debajo	de

la	puerta,	cualquier	otro	inquilino	o	empleado	del	hotel,	las	haya	tenido	que	sortear	al	paso

o	 hasta	 se	 haya	 contagiado	 de	 ellas.	 Incluso	 en	 la	 clínica	 se	 han	 dado	 ciertos	 momentos inaplazables	 entre	 nosotros.	 ¡Ah,	 claro!,	 y	 cómo	 no	 mencionar,	 que	 algún	 día	 lluvioso hemos	revivido	el	episodio	de	amor	en	el	Mercedes.	Sara	no	ha	vuelto	a	privarme	de	ella

y,	con	eso,	me	hace	un	hombre	saciado	y	feliz	más	allá	del	infinito. 

Mi	preciosa	niña,	mujer,	diosa,	no	solo	desfiló	en	París	los	diseños	de	Victoria	Gálvez, 

sino	que	además	cautivó	con	su	joven	y	exuberante	belleza	a	la	inmensa	multitud,	entre	la

que	 me	 hallaba.	 Sí,	 a	 pesar	 de	 las	 razones	 que	 tenía	 para	 no	 querer	 estar	 en	 aquel	 lugar, una	 más	 poderosa	 hizo	 que	 me	 mezclara	 entre	 los	 presentes	 y	 viviera	 el	 momento.	 La razón:	que	Sara	me	sintiera	cerca.	Aquella	fue	una	gran	noche	y,	sencillamente…	aluciné. 

Disfruté	 y	 me	 emocioné	 viéndola	 brillar	 con	 cada	 uno	 de	 sus	 pasos	 sobre	 una	 blanca, iluminada	 e	 inmensa	 pasarela.	 Después,	 una	 vez	 finalizado	 el	 evento,	 recuerdo	 que	 me comieron	los	nervios	cuando	esperé	más	de	una	hora	para	volver	a	encontrarme	con	ella. 

Ya	se	me	conoce,	mi	cabeza	me	traicionó	un	poco	y	me	preocupé	de	más,	barajando	mil

posibles	 motivos	 por	 los	 que	 se	 demoraba.	 La	 sobreprotección	 me	 define,	 pero	 estoy tratando	de	controlarla;	poco	a	poco.	Y	cuando	la	vi	aparecer	por	la	puerta	del	restaurante

donde	 habíamos	 quedado	 en	 vernos,	 uno	 que	 colinda	 con	 el	 establecimiento	 donde	 se

celebró	 el	 desfile,	 me	 ensimismé	 irremediablemente.	 Nos	 vimos	 desde	 la	 distancia,	 nos sonreímos,	y	echó	a	caminar	hacia	donde	la	esperaba,	mientras	que	mis	latidos	se	turbaban

acelerados.	Yo	estaba	de	pie	junto	a	la	barra	del	bar,	y	lo	primero	que	hizo	Sara	al	llegar	a mí	fue	ponerse	de	puntillas	y	regalarme	un	beso	cargado	de	gratitud.	Mis	labios	recibieron

los	 suyos	 con	 un	 gozo	 extremo	 y,	 poniendo	 una	 mano	 abierta	 al	 final	 de	 su	 espalda,	 la presioné	para	hacerla	quedar	varios	segundos	más	en	mi	boca.	Venía	consigo	el	brillo	que

la	 envolvía	 en	 la	 pasarela,	 y	 sentí,	 más	 intensamente	 que	 otras	 veces,	 que	 la	 armonía	 de sus	 rasgos	 perfectos	 me	 absorbía.	 También	 me	 agradeció	 de	 palabra	 el	 hecho	 de	 haber estado	 allí.	 Me	 llamó	 valiente,	 y	 yo,	 por	 el	 contrario,	 me	 sentí	 muy	 pequeño.	 Había agachado	la	cabeza	cuando	Victoria	apareció	sobre	la	pasarela	junto	a	sus	modelos,	junto	a

Sara,	y	esa	reacción,	definitivamente,	no	era	digna	de	un	ser	valeroso.	Pero	el	entusiasmo

que	emanaba	mi	princesa	me	ayudó	a	disipar	el	frustrado	pensamiento.	Nos	tomamos	una

copa	de	vino	mientras	ella	me	daba	detalles	de	cómo	había	vivido	aquella	experiencia,	y

cuando	 habló	 de	 que	 otros	 dos	 diseñadores	 importantes	 se	 le	 habían	 acercado	 para

conocerla	 y	 para	 poner	 a	 sus	 pies	 la	 posibilidad	 de	 lanzarla	 a	 la	 fama	 como	 modelo, sinceramente	 preferí	 eludir	 la	 situación.	 No	 quise	 exteriorizar	 la	 inminente	 negativa	 que mi	 cuerpo	 había	 generado,	 y	 empañar	 así	 su	 felicidad.	 Cenamos	 en	 un	 lugar	 íntimo	 de aquel	restaurante	que	había	reservado	días	atrás,	paseamos	cogidos	de	la	mano	por	París, 

nos	 tomamos	 una	 copa	 en	 una	 discoteca	 famosa	 y	 disfrutamos	 ahí	 de	 una	 actuación	 en vivo	 del	 grupo	 D-Vicio.	 Sara	 se	 divirtió	 y	 a	 mí	 me	 encantó	 verla	 sonreír	 tarareando	 las canciones.	Habían	pasado	horas	cuando	salimos	de	aquel	lugar,	y	a	mitad	de	camino	hacia

el	 hotel	 donde	 nos	 esperaba	 la	 habitación,	 le	 robé	 sutilmente	 el	 pañuelo	 de	 seda	 que llevaba	al	cuello	y	rodeé	su	cabeza	con	él	para	taparle	los	ojos.	Caminó	de	mi	mano	y	la

dirigí	hacia	donde	quería,	sorteando	sus	preguntas.	Me	hizo	reír	cuando	intentó	destaparse

alguna	 vez	 para	 averiguar	 por	 dónde	 la	 llevaba,	 pero	 no	 se	 lo	 permití.	 Una	 vez	 en	 el destino	 deseado,	 detuve	 mis	 pasos,	 la	 envolví	 con	 mis	 brazos	 para	 protegerla	 de	 la	 brisa fría	y	esperé	a	que	se	diera	la	magia…	Cuando	empezó	a	despuntar	la	gama	de	violetas	a

nuestro	 alrededor,	 salpicado	 aún	 por	 el	 destello	 de	 las	 estrellas,	 destapé	 sus	 ojos	 y	 le susurré	al	oído	que	ya	podía	mirar.	El	amanecer	se	deslizaba	sobre	la	torre	Eiffel	como	una

caricia	y…	nos	sobrecogió.	Sara	tembló	de	emoción	entre	mis	brazos	y	yo	la	estreché	con

ellos	en	una	comunicación	mutua	que	no	necesitaba	palabras.	A	pesar	de	que	una	amenaza

dudosamente	 humana	 había	 atentado	 meses	 atrás	 contra	 la	 vida	 de	 aquella	 ciudad,	 esta, impetuosa,	 renacía	 ante	 los	 ojos	 del	 mundo	 y	 volvía	 a	 inundarlo	 de	 luz.	 No	 podía abandonar	aquel	lugar	sublime	sin	recordarle	a	Sara	una	vez	más	que	la	amaba,	y	ella	me

respondió	 con	 un	 “para	 siempre”	 que	 me	 tomé	 muy	 en	 serio,	 aunque	 era	 algo	 de	 lo	 que estaba	 convencido	 desde…	 sí,	 prácticamente	 desde	 que	 la	 conocí.	 Hacía	 mucho	 tiempo

que	había	empezado	a	darle	respuestas	a	la	inquietud	que	me	producía	sentir	y	desear	más

de	Sara.	En	el	hotel	se	mostró	cansada	pero	no	rechazó	mis	besos	posesivos	e	insinuantes. 

Nos	hicimos	el	amor	lentamente	y	después	nos	abordó	el	sueño. 

A	lo	largo	de	estos	dos	meses	también	he	de	decir	que	mi	pequeña	Abril	ha	aprendido

muchas	cosas.	Corretea	más	que	camina	y	se	conoce	la	mansión	como	si	hubiera	vivido

tres	 vidas	 en	 ella.	 Es	 graciosa,	 simpática	 y	 cada	 día	 que	 pasa	 me	 tiene	 más	 enamorado. 

Algunas	veces	cuando	me	quedo	observando	cómo	juega	sola	con	sus	muñecas,	recuerdo

perfectamente	las	palabras	que	un	día	me	dijo	don	Martín,	mi	paciente:	 “Usted	no	querrá

 ni	 que	 le	 roce	 el	 aire”.	 ¡Cuánta	 razón	 tenía	 el	 hombre!	 Me	 reconozco	 exagerado	 en	 los cuidados	y,	lo	peor	de	todo,	es	que,	nadie	en	esta	casa	puede	hacer	nada	para	cambiar	eso. 

No	 quiero	 ni	 imaginar	 el	 momento,	 que	 aún	 está	 lejano,	 en	 que	 mi	 princesa	 crezca	 y	 se haga	 una	 hermosa	 mujercita.	 ¿Cómo	 haré	 para	 no	 ser	 un	 padre	 controlador	 cuando

empiecen	a	aparecer	“amigos”	en	vez	de	amigas?	Cuando	la	acompañen	a	casa.	Cuando	la

lleven	al	cine…	Cuando	la	recojan	en	un	coche	y	yo	no	sepa	exactamente	a	dónde	van…

¡No,	no,	no!,	eso	no	va	a	ocurrir.	Mi	niña	será	responsable	y	tendrá	toda	la	confianza	del

mundo	 con	 su	 padre	 para	 informarlo	 de	 todo.	 O	 le	 pondré	 un	 agente	 que	 vele	 por	 su seguridad	 si	 es	 preciso.	 Pero	 por	 el	 momento	 es	 mejor	 no	 pensar	 en	 esto,	 si	 no	 quiero atentar	 contra	 mi	 propia	 cordura.	 Ya	 tengo	 bastante	 con	 intentar	 no	 acosar	 demasiado	 a Sara…	y	he	de	ir	acostumbrándome	para	el	futuro	con	Abril.	Ahora	ella	solo	quiere	a	papá

y	a	mamá,	adora	a	su	abuelo	Alberto	y	también	a	su	tío	Iván,	especialista	en	divertirla	y

hacerla	 reír.	 Quiere	 mucho	 a	 la	 abuela	 Elisa	 y	 le	 encanta	 escuchar	 sus	 interminables fábulas.	 Le	 encanta	 pasar	 las	 horas	 con	 Nana,	 quien	 la	 consiente	 mucho	 más	 de	 lo	 me consintió	a	mí.	Y	a	Sofía	también	la	quiere,	pero	solo	simpatiza	con	ella	hasta	que	aparece

Iván	en	escena.	En	ese	momento,	creo	que	la	ve	como	una	rival	con	la	que	se	disputa	la

atención	de	su	tío,	y	todos	reímos	cuando	nos	pilla	presentes,	porque	la	peque	llora	si	es

necesario	hasta	que	él	olvida	todo	lo	que	le	rodea	y	se	centra	en	ella.	Eso	sí,	cuando	juega

con	el	súper	coche	que	le	regalaron	los	Reyes	Magos,	es	ella	quien	pasa	olímpicamente	de

la	raza	humana.	Aquí,	su	señor	papá,	se	ocupó	de	que	recibiera	un	vehículo	igual	al	de	su

mamá,	adecuado	a	su	edad.	Un	Mercedes	GLE	rojo.	Jamás	se	me	olvidará	la	cara	de	cada

una	 de	 ellas	 cuando	 pisaron	 el	 jardín	 la	 mañana	 del	 seis	 de	 enero	 y	 encontraron	 allí	 su regalo.	Solo	con	verlas	gocé	más	que	ellas. 

Por	 otro	 lado,	 en	 este	 tiempo	 que	 ha	 pasado,	 la	 salud	 de	 mi	 padre	 ha	 seguido

optimizándose.	A	veces	creo	que	aquel	huracán	que	azotó	a	su	corazón,	del	mismo	modo

que	entró	en	él,	salió	sin	dejar	ni	rastro.	¿Inexplicable?	Los	que	hablan	son	los	estudios	de

cardiología	que	se	le	realizan	periódicamente,	y	cuentan	que	el	miocardio	De	la	Rosa	hace

su	función	a	las	mil	maravillas.	Y	yo	feliz.	Todos	felices.	Además,	su	relación	con	Elisa

está	consolidada,	a	falta	de	que	pasen	por	el	juzgado	y	se	coloquen	mutuamente	un	anillo

en	el	dedo. 

Hoy,	 estoy	 un	 poco	 jodido	 porque	 me	 encuentro	 mucho	 más	 lejos	 de	 mi	 familia	 de	 lo que	desearía.	No,	no	he	vuelto	a	África.	Estoy	en	un	congreso	médico	en	Venecia	desde

hace	 cuatro	 días.	 Sí,  parlo	 italiano	 da	 quando	 aveva	 diciotto	 anni;	 hablo	 italiano	 desde que	tenía	dieciocho	años.	Pero	estar	aquí	no	es	lo	que	más	me	jode.	Lo	que	me	tiene	fuera

de	mis	casillas	es	que	tenía	previsto	volver	ayer	a	Madrid	y,	por	una	serie	de	retrasos	que

se	han	ido	produciendo	a	lo	largo	de	las	dos	últimas	jornadas,	he	tenido	que	quedarme	un

día	 más	 en	 Italia.	 Claro	 que,	 nada	 de	 esto	 me	 afectaría	 tanto	 si	 no	 fuera	 1	 de	 marzo. 

Cumpleaños	de	Sara. 

Salgo	 del	 hotel	 seguido	 por	 un	 botones	 y	 me	 subo	 al	 taxi	 que	 me	 espera	 en	 la	 puerta, mientras	 que	 él	 pone	 mi	 equipaje	 en	 el	 maletero	 del	 coche.	 De	 camino	 al	 aeropuerto escribo	un	mensaje	a	Sara. 

 —Mi	 cielo,	 el	 día	 no	 ha	 podido	 complicárseme	 más,	 estoy	 muy	 jodido	 por	 no	 haber amanecido	 a	 tu	 lado	 hoy.	 Precisamente	 hoy.	 Perdóname,	 ¿vale?	 Te	 lo	 compensaré	 con creces.	En	poco	más	de	tres	horas	me	tendrás	ahí.	Feliz	Cumpleaños,	princesa. 	—El	amor

de	mi	vida	cumple	hoy	veinte	años,	y	yo	me	hallo	a	dos	mil	kilómetros	de	ella.	¡Perfecto! 

Dejo	caer	la	cabeza	hacia	atrás	y	resoplo	presionándome	el	puente	de	la	nariz. 

Un	cuarto	de	hora	más	tarde,	cuando	estoy	llegando	a	la	puerta	de	embarque,	el	 iPhone

suena	y	vibra	en	mi	bolsillo. 

— Gracias,	mi	amor.	Y	no	te	preocupes,	no	he	amanecido	sola.	Nuestro	pequeño	bombón

 ha	 hecho	 de	 despertador	 para	 mí,	 mojándome	 la	 cara	 con	 sus	 besitos.	 Luego	 hemos desayunado	 con	 papá	 y	 con	 Iván.	 ¡Las	 dos	 estamos	 locas	 por	 verte!	 Te	 quiero. —Una sonrisa	 progresiva	 aparece	 en	 mi	 rostro.	 Con	 unas	 cuantas	 palabras	 ha	 conseguido

hacerme	 sentir	 increíblemente	 bien.	 Apago	 el	 teléfono,	 lo	 vuelvo	 a	 guardar	 y,	 más

animado,	me	subo	al	avión. 

Las	casi	tres	horas	de	vuelo	se	me	hacen	eternas.	Llego	a	Madrid	a	las	ocho	y	media	de

la	tarde,	me	apresuro	a	subir	a	un	taxi	e	indico	la	dirección	de	la	villa	de	La	Moraleja.	Es

allí	donde	está	prevista	la	fiesta	de	Sara	y	tengo	un	tiempo	escaso	para	llegar	y	arreglarme. 

Vuelvo	a	encender	el	 iPhone	y	me	encuentro	con	un	par	de	mensajes. 

Uno	es	de	mi	padre. 

 —Héctor,	 ¿has	 llegado	 a	 Madrid?	 No	 te	 inquietes	 que	 por	 aquí	 está	 todo	 preparado. 

 Además,	 para	 nerviosas	 ya	 tenemos	 bastante	 con	 tus	 mujercitas.	 Madre	 e	 hija	 se	 han pasado	el	día	cantando,	bailando	y	dando	la	lata.	Pero	por	fin	ha	llegado	la	peluquera	y

 nos	 ha	 dado	 un	 poco	 de	 paz	 encerrándolas	 en	 una	 habitación	 para	 ponerlas	 guapas. 

 Llámame	 cuando	 puedas. ––Cabeceo	 sonriendo,	 imaginándome	 el	 día	 tan	 movidito	 que habrán	dado	Sara	y	Abril.	Música	desde	por	la	mañana,	risas	y	cualquier	cosa	que	se	les

haya	ocurrido	para	divertirse.	La	pequeñita	ya	está	perfectamente	amoldada	a	la	vitalidad

de	su	joven	mamá,	y	se	ve	que	le	encanta.	Seguirá	sus	pasos,	sin	duda,	y	a	mí	me	tocará

sufrir	las	consecuencias	por	partida	doble.	Pero	lo	haré	con	gusto.	Estoy	ansioso	por	verlas

y	abrazarlas. 

Después	 de	 que	 salte	 tres	 veces	 el	 contestador	 del	 teléfono	 de	 mi	 padre,	 llego	 a	 la conclusión	de	que	ha	de	estar	muy	ocupado	dando	órdenes	a	diestro	y	siniestro	al	cuerpo

de	 empleados	 de	 la	 fiesta,	 y	 desisto	 de	 seguir	 llamándolo.	 Además,	 vamos	 a	 vernos	 en cuestión	de	minutos.	Me	voy	de	nuevo	al	buzón	de	mensajes	y	abro	el	que	tengo	sin	leer, 

que	 para	 colmo	 es	 de	 Rafa.	 Hace	 por	 lo	 menos	 tres	 semanas	 desde	 la	 última	 vez	 que hablamos,	cuando	me	contó	que	estaba	bastante	enfrascado	en	una	serie	de	papeleos	que

tenían	 que	 ver	 con	 su	 bebé.	 Me	 preocupó,	 pero	 me	 dijo	 que	 me	 lo	 explicaría	 con	 más calma	en	cuanto	pudiera.	Yo	solo	espero	que	esté	bien. 

 —Muy	 buenas,	 De	 la	 Rosa.	 He	 intentado	 quinientas	 veces	 mandarle	 un	 mensaje	 a	 tu rubia	para	felicitarle	el	cumpleaños,	pero	me	sale	un	cuadrito	sospechoso	en	medio	de	la

 pantalla	 que	 dice:	 error	 de	 envío.	 Esto	 no	 me	 había	 pasado	 antes.	 Será	 que	 la	 nueva actualización	de	los	cojones	es	una	mierda.	Tampoco	voy	a	poder	llamarla	esta	noche,	así

 que,	por	favor,	felicítala	de	mi	parte.	Dale	un	beso	y	un	abrazo	inmenso,	bien	apretado. 

 Levántala	en	el	aire	como	lo	haría	yo,	¿vale?	Cúrratelo	por	mí	y	dile	que	me	encantaría

 estar	ahí	con	ella.	Bueno,	y	con	mi	preciosa	ahijada.	Con	todos.	Gracias	por	adelantado, 

 hermano. 	—Esbozo	una	leve	sonrisa	en	medio	de	un	gesto	de	nostalgia	y	deslizo	los	dedos

sobre	la	pantalla	para	escribir	una	respuesta. 

 —Eso	está	hecho,	Garrido.	Ya	sabes	que	a	Sara	le	encantaría	tenerte	por	aquí,	no	hoy, 

 sino	 siempre.	 Te	 llamo	 en	 estos	 días.	 Un	 abrazo	 para	 ti	 y	 un	 beso	 para	 tu	 pastelito	 de fresa. 	—Le	doy	a	enviar	y,	cuando	bloqueo	el	teléfono	y	elevo	la	mirada,	me	percato	de que	ya	estamos	llegando	a	las	inmediaciones	de	La	Moraleja. 

Veo	bastantes	coches	aparcados	en	las	dependencias	de	la	villa	y,	al	tiempo	que	avanzo

caminando	hacia	el	interior	de	la	casa,	me	cruzo	con	algunas	personas	que	no	conozco	y

que	ni	siquiera	me	suenan	de	haberlas	visto	antes.	Mi	padre	es	quien	se	ha	encargado	de

elaborar	 la	 lista	 de	 invitados	 junto	 a	 Sara	 y	 habrá	 incluido	 a	 gran	 parte	 de	 su	 círculo	 de amistades,	de	las	cuales,	un	buen	número	son	ajenas	a	nosotros.	Hay	un	grupo	de	mujeres

de	mediana	edad	que	se	queda	mirándome	cuando	atravieso	el	vestíbulo	y,	a	pesar	de	que

me	resultan	un	tanto	insinuantes	y	descaradas,	las	saludo	con	gesto	educado.	A	mi	espalda, 

mientras	 me	 alejo,	 las	 oigo	 cuchichear	 y	 yo	 cabeceo	 elevando	 minúsculamente	 las

comisuras. 

—¡Nana!	 —exclamo	 cuando	 la	 veo	 caminar	 a	 paso	 ligero	 junto	 a	 un	 par	 de	 chicos

jóvenes	ataviados	con	ropa	de	camareros.	Ella	se	gira	al	oírme	y	sonríe	espontáneamente. 

Le	da	unas	ligeras	indicaciones	a	los	empleados,	los	deja	ir	y	se	acerca	hasta	donde	estoy

esperándola.	 Directamente	 me	 abraza,	 y	 yo	 a	 ella.	 Luego	 me	 aparto	 y	 la	 miro	 de	 arriba abajo—.	Está	usted	muy	bella,	¡cuánta	elegancia!	—Sonriente,	me	cruzo	de	brazos	delante

suyo. 

—La	 ocasión	 lo	 merece	 ––dice	 simulando	 arrogancia	 y	 posando	 las	 manos	 sobre	 su

cintura,	para	girarse	de	un	lado	a	otro	haciendo	alarde	de	su	vestido.	Me	hace	reír	y	ella	ríe conmigo—.	¿Qué	tal	ha	ido	todo	en	Italia?	—Recupera	su	compostura	natural. 

—Bien,	aunque	hubieron	retrasos.	Se	cambiaron	horarios	y	a	partir	de	ahí	el	tiempo	jugó

en	mi	contra	––tuerzo	las	cejas	un	instante,	contrariado	al	mencionarlo. 

—Bueno,	 ya	 estás	 aquí.	 No	 vas	 a	 perderte	 la	 fiesta	 ––replica	 ella,	 pacificando	 la circunstancia. 

—Sí	 ––asiento—.	 Pero	 me	 hubiera	 gustado	 pasar	 el	 día	 entero	 con	 mi	 mujer.	 A

propósito,	¿dónde	está? 

—Está…	—Va	a	responder,	pero	una	vocecita	que	adoro	la	interrumpe. 

—¡Papá!	 —Me	 doy	 media	 vuelta	 y	 esbozo	 una	 sonrisa	 que	 rebosa	 mi	 cara.	 Abril

requiere	mi	atención	con	un	chillido	desde	los	hombros	de	Iván. 

—¡Pero	 si	 está	 aquí	 mi	 muñeca!	 —Me	 abro	 de	 brazos,	 y	 ella	 prácticamente	 se	 lanza sobre	 mí.	 Iván	 ríe	 por	 la	 reacción	 de	 la	 pequeña	 y	 ha	 de	 sostenerla	 para	 evitar	 que	 se desprenda	de	él	antes	de	tiempo. 

En	cuanto	la	tengo	envuelta	entre	mis	brazos,	la	estrecho	y	ella	hace	lo	mismo	conmigo. 

Pega	 su	 mejilla	 y	 sus	 bonitas	 ondas	 rubias	 a	 mi	 cara	 y,	 mientras	 me	 aprieta	 como	 si quisiera	recuperar	el	cariño	que	no	le	he	podido	dar	durante	varios	días,	me	encandila	por

entero	con	su	olor	a	fresa	silvestre. 

—Mi	 papá	 ––dice	 espontáneamente,	 separándose	 para	 mirarme	 a	 los	 ojos	 y	 para	 mirar también	a	Nana	y	a	Iván	de	manera	simultánea.	Ellos	entienden	que	está	tratando	de	decir

que	su	papá	ya	ha	llegado	y	asienten	embelesados	con	lo	que	ven.	A	Nana	se	le	cristalizan

los	 ojos	 a	 pesar	 de	 estar	 muy	 acostumbrada	 a	 criar	 niños,	 e	 Iván,	 se	 frota	 el	 mentón mientras	sonríe,	seguramente	para	evitar	que	se	le	caiga	la	baba. 

—Tu	 papá	 se	 va	 a	 comer	 enterito	 a	 su	 pequeño	 bombón	 de	 chocolate	 blanco,	 y	 ese…

eres	 tú	 ––digo,	 mientras	 escondo	 la	 cara	 en	 el	 suave	 hueco	 de	 su	 cuello	 y	 simulo	 varios mordiscos	 con	 los	 labios.	 Ella	 se	 encoge	 y	 ríe,	 casi	 convulsivamente,	 provocando	 mi propia	risa.	¡No	sé	cómo	no	me	la	como	de	verdad,	me	tiene	loco! 

—Déjalo	 ya,	 hombre,	 ¡que	 la	 vas	 a	 despeinar!	 —exclama	 Nana	 e	 intenta	 llevársela	 de mis	brazos,	pero	Abril	se	resiste—.	¡Vaya	por	Dios,	llegó	su	papá	y	ya	no	quiere	a	nadie

más!	 —Vuelve	 a	 elevar	 la	 voz	 y	 finge	 cara	 de	 protesta.	 Abril	 la	 mira	 unos	 segundos valorando	 si	 su	 Nana	 está	 enfadada	 de	 verdad	 o	 no,	 y	 cuando	 ve	 que	 esta	 empieza	 a mostrar	 su	 sonrisa	 escondida,	 emite	 de	 nuevo	 una	 carcajada	 a	 la	 que	 todos	 terminamos sumándonos. 

—Mi	 amor,	 papá	 quiere	 ver	 a	 mamá,	 ¿dónde	 está?	 —Me	 centro	 en	 Abril,	 requiriendo

toda	 su	 atención.	 Ella	 sumerge	 un	 dedo	 entre	 sus	 rizos	 y	 lo	 enrolla	 con	 uno	 de	 ellos, pensativa,	mientras	que	la	observo	enamorado.	¿Puedo	haber	hecho	yo	algo	tan	hermoso? 

—.	Dime,	¿dónde	está	mamá?	—insisto. 

—¡Mamá	 ápa!	—exclama	espontánea,	pasándose	ambas	manos	por	el	pelo.	Yo	abro	los

ojos	sorprendido.	La	he	entendido	perfectamente. 

—¿Mamá	 se	 está	 poniendo	 guapa?	 —Con	 una	 sonrisa	 de	 oreja	 a	 oreja	 voy	 a	 ella	 de

nuevo	y	beso	su	mejilla	rosada	varias	veces	seguidas. 

—Dame	un	poquito	de	bombón	y	vete	a	ver	a	tu	mujer.	Ni	siquiera	sabe	que	has	llegado

y	creo	que	estaba	rabiosa	por	verte	––dice	Iván,	acercándose	y	cogiendo	a	Abril	entre	sus

brazos—.	 ¡Vamos	 a	 dar	 un	 paseo,	 muñeca!	 —exclama	 y,	 aunque	 mi	 pequeña	 se	 queda

mirándome	mientras	se	alejan,	su	tío	no	le	ha	dado	opción	a	queja. 

Antes	de	irse	a	controlar	un	poco	la	organización	de	la	fiesta,	Nana	me	ha	dicho	que	a

Sara	la	están	arreglando	en	la	habitación	contigua	a	la	nuestra.	Es	una	habitación	que	ella

usa	 simplemente	 como	 vestidor	 suyo	 y	 de	 Abril.	 Compra	 ropa	 y	 complementos

continuamente	 para	 ambas	 y,	 como	 es	 lógico,	 necesitan	 espacio.	 La	 que	 tienen	 en	 la mansión	 es	 incluso	 más	 grande	 que	 esta.	 Subo	 las	 escaleras	 con	 prisa	 y	 camino	 hasta	 la puerta	 de	 nuestro	 cuarto.	 La	 abro	 y	 hago	 rodar	 la	 maleta	 que	 traigo	 conmigo	 desde Venecia	 para	 dejarla	 dentro.	 Después	 cierro	 y	 con	 unos	 cuantos	 pasos	 más	 llego	 a	 la habitación	 vestidor	 donde	 se	 supone	 que	 está	 Sara.	 Me	 detengo	 al	 percatarme	 de	 que	 la puerta	 está	 entreabierta	 y	 me	 acerco	 sigiloso	 para	 escuchar,	 y	 comprobar	 si	 sigue

acompañada	o	si	ya	se	ha	quedado	sola.	No	oigo	nada,	pero,	a	través	de	la	escasa	abertura, 

mis	 ojos	 curiosos	 captan	 a	 alguien	 cruzando	 de	 un	 lado	 a	 otro.	 Me	 inclino	 un	 poco buscando	el	modo	de	seguir	esa	silueta	y	comienzo	a	disfrutar	de	una	visión	hermosa	que

me	agita	el	corazón.	La	veo	de	espaldas	a	mí,	con	el	cuerpo	levemente	curvado	sobre	el

tocador,	retocando	sus	labios	ante	un	espejo	enmarcado	por	una	hilera	de	luminosas	luces

blancas.	No	puedo	evitar	un	suspiro	que,	por	suerte,	sale	de	mi	boca	de	forma	silenciosa. 

Quiero	seguir	contemplándola	un	poco	más	sin	que	sepa	que	estoy	aquí.	Sara	arrastra	el

brillo	 que	 lleva	 en	 los	 labios,	 presionándolos	 y	 moviéndolos	 uno	 contra	 el	 otro,	 con	 un gesto	femenino	que	nunca	antes	me	había	parecido	tan	sensual.	Su	pelo	dorado,	más	liso

que	en	otras	ocasiones,	culmina	simulando	una	cascada	de	puntas	ondeadas	que	acarician

su	cintura.	Una	cintura	estrecha	a	la	que	se	ajusta	un	vestido	en	tonos	marfil	y	dorado,	del

que	ya	estoy	terriblemente	celoso.	¿Celoso	de	un	vestido?	Pues	sí.	En	este	momento	deseo

ser	yo	la	única	materia	que	esté	pegada	a	su	piel. 

Golpeo	dos	veces	el	nudillo	del	dedo	índice	contra	la	madera	y	doy	varios	pasos	atrás. 

—¡¿Quién?!	 —Eleva	 la	 voz	 y	 mis	 comisuras	 insinúan	 alzarse.	 Pero	 no	 contesto	 a	 su

pregunta.	Opto	por	seguir	el	impulso	y,	empujando	despacio	la	puerta,	haciéndome	notar

lo	menos	posible,	me	adentro	a	la	habitación. 

Antes	de	que	le	dé	tiempo	a	girarse,	tiene	mi	pecho	pegado	a	su	espalda	y	mis	manos	a

sus	 caderas.	 Mis	 labios,	 ávidos	 de	 tocar	 cualquier	 zona	 de	 su	 cuerpo,	 se	 posan	 sobre	 su cuello…	Uumm,	cierro	los	ojos	percibiendo	su	olor. 

— Ciao,	amore	mío,	mi	sei	mancato	––susurro,	disfrutando	de	la	sensación	de	tocarla	y

percibirla	 con	 todos	 mis	 sentidos,	 después	 de	 varios	 días.	 Al	 notar	 cómo	 se	 sobresalta ligeramente	con	mi	contacto,	entreabro	los	ojos	sin	apartar	mi	boca	de	su	cuello	y	veo	en

el	 espejo	 una	 sonrisa	 de	 felicidad	 que	 ilumina	 su	 cara.	 Ella	 también	 está	 deleitándose conmigo.	Ladea	la	cabeza	para	ofrecerme	plena	disposición	de	su	cuello	y,	con	los	labios

entreabiertos,	 la	 vuelvo	 a	 acariciar.	 Su	 piel	 se	 eriza	 inminentemente.	 Consciente	 de	 esta reacción,	 emito	 una	 leve	 risa	 silenciosa,	 y	 ella,	 al	 darse	 cuenta,	 se	 gira	 entre	 mis	 brazos para	 ponerse	 de	 cara	 a	 mí.	 Su	 ojos	 castaños	 me	 miran	 completos	 de	 amor	 y,	 al	 mismo tiempo,	con	un	halo	exquisito	y	desafiante.	Mi	mirada,	rendida	ante	su	belleza,	enfrenta	a

la	suya. 

—Así	que,	eras	tú,	italiano	––dice	en	voz	baja,	manteniendo	una	sonrisa. 

—¿Acaso	esperabas	a	alguien	más?	—Entorno	la	mirada,	al	tiempo	que	sonrío. 

—Esta	noche	espero	a	muchas	personas,	pero	a	todas	las	dejaría	por	estar	solo	con	una…

—Su	confesión	me	gratifica	sobremanera. 

—¿Soy	yo	el	privilegiado?	—Me	muerdo	el	labio	inferior	después	de	preguntar. 

—No	 deberías	 dudarlo…	 —niega	 con	 la	 cabeza	 y	 yo	 simulo	 meditar	 unos	 segundos, 

adorando	 la	 forma	 en	 que	 presiona	 sus	 labios	 uno	 contra	 el	 otro.	 Apeteciblemente

mullidos. 

––Entonces	 no	 hará	 falta	 que	 hagas	 eso	 ––continúo—.	 Abandonarlos	 a	 todos,	 digo	 ––

aclaro—.	Pero…	—acaricio	su	clavícula	con	la	yema	de	mis	dedos—,	supongo	que	sí	que

puedes	hacerlos	esperar	un	poco…	—Segundos	después	de	mis	palabras,	Sara	esboza	una

tenue	sonrisa. 

––Lo	haré	––asiente,	y	yo	lo	hago	con	ella,	complacido—.	¿Hay	alguna	razón	especial? 

––Claro	que	la	hay,	De	la	Rosa…	—Ya	no	me	cuesta	llamarla	por	su	apellido.	Es	más, 

me	gusta.	Los	dos	sonreímos—.	Voy	a	darte	tu	regalo.	Date	la	vuelta. 

Sara	 obedece	 sin	 objetar	 nada.	 Se	 gira	 lentamente	 y	 veo	 su	 emoción	 reflejada	 en	 el espejo.	Meto	la	mano	en	mi	bolsillo	y	de	él	saco	algo	que	se	desliza	con	suavidad	entre

mis	dedos.	Lo	llevo	directamente	a	su	cuello,	lo	abrocho	con	suma	delicadeza	y,	antes	de

levantar	 la	 mirada	 hacia	 ella,	 dejo	 un	 beso	 ardiente	 sobre	 su	 nuca.	 Después	 alejo	 mis manos	 de	 su	 cuerpo,	 pero	 sin	 retroceder	 ni	 un	 paso.	 Desde	 atrás,	 observo	 cómo	 el	 oro blanco,	las	perlas	de	 Akoya	y	los	pequeños	diamantes,	hacen	maravillas	sobre	su	piel. 

—¿Te	 gusta?	 —pregunto	 en	 voz	 baja	 sin	 poder	 dejar	 de	 contemplarla.	 Sus	 ojos	 brillan con	un	destello	húmedo	que	me	convence	de	que	he	hecho	una	buena	elección. 

—Es	 impresionante.	 Mi	 amor,	 me	 encanta…	 —dice	 emocionada	 y	 hace	 el	 intento	 de

darse	la	vuelta.	Se	lo	impido.	Pongo	mis	manos	sobre	su	cintura	y	la	detengo.	Acerco	poco

a	poco	mis	labios	a	su	cuello	y	lo	beso,	esta	vez	incluyendo	leves	roces	con	mi	lengua. 

—Es	 un	 diseño	 único…	 —sigo	 besándola	 y	 me	 voy	 encendiendo	 poco	 a	 poco.	 Ella

cierra	los	ojos,	sintiéndome—.	Elaborado	especialmente	para	ti	––deslizo	mis	labios	hasta

uno	de	sus	hombros—.	Lo	había	imaginado	algunas	veces	alrededor	de	tu	cuello,	pero	la

realidad	 ha	 superado	 a	 la	 expectativa	 ––asciendo	 con	 mis	 labios	 y	 ladeo	 la	 cabeza	 para besar	el	óvalo	de	su	cara. 

—Bonito	cumplido	––susurra	Sara	con	una	leve	sonrisa,	evidentemente	excitada	por	mis

muestras	de	deseo,	suaves	y	a	la	vez	hambrientas.	Yo	detengo	mis	besos	y	presiono	mis

manos	 sobre	 sus	 caderas	 para,	 ahora	 sí,	 darle	 la	 vuelta	 y	 ponerla	 de	 frente	 a	 mí.	 Frunzo levemente	el	ceño	mientras	la	miro	a	los	ojos. 

—¿Cumplido?	 —pregunto,	 como	 si	 no	 conociera	 esa	 palabra.	 Ella	 solo	 agudiza	 su

sonrisa	 con	 un	 poco	 de	 travesura—.	 No,	 Sara.	 No	 es	 un	 cumplido.	 Esa	 joya	 no	 ha	 sido joya	hasta	que	no	ha	estado	encima	de	ti…	—Mis	últimas	palabras	han	sido	provocadoras

hasta	para	mí	mismo.	“Encima	de	ti…”	Uumm…	Santo	Dios. 

—Gracias	––murmura	invadida	 por	un	halo	 de	timidez	y	 dulzura	que,	definitivamente, 

fortalece	mi	instinto	depredador,	y	he	de	retenerlo.	Dejo	caer	la	mirada	lentamente	por	su

cuello	y	la	detengo	allí	donde	se	unen	sus	pechos.	En	ese	momento	la	siento	reír.	Elevo	los

ojos	para	mirarla	y	la	encuentro	sonriente.	Sigue	traviesa.	Qué	peligro. 

—¿Te	gusta?	—Me	pregunta	y	se	mira	el	escote	a	sí	misma	un	momento.	Después	busca

mis	 ojos,	 de	 los	 cuales,	 supongo,	 obtiene	 la	 respuesta.	 No	 obstante,	 suspiro	 mientras	 me voy	inclinando	hacia	ella	y	apoyo	las	manos	sobre	el	mueble	que	está	justo	detrás	suyo. 

Mi	 cara	 queda	 ligeramente	 próxima	 a	 la	 zona	 voluminosa	 y	 perfecta	 a	 la	 que	 ha	 hecho alusión. 

—Me	vuelve	loco…	—contesto,	al	fin,	y	desciendo	la	distancia	que	me	falta	para	poner

mi	boca	sobre	el	vínculo	donde	sus	senos	se	aprietan.	Su	textura	firme,	tersa,	satinada,	su

olor	acaramelado,	su	temperatura	templada	y	deleitosa…	Sí,	me	vuelve	loco.	Y	saber	que

todo	 es	 mío	 puede	 llegar	 a	 desequilibrarme	 más	 si	 cabe.	 Luego	 mis	 manos	 vuelven	 a	 su cintura	y	se	ajustan	a	ella,	para	trepar	y	acoger	en	cada	palma	la	copa	de	sus	pechos.	Los

presiono	con	una	sutileza	que	se	ve	adulterada	por	mi	verdadero	estado	interior,	alterado	y

salvaje.	Ella	me	agarra	del	mentón	y	me	hace	volver	a	mirarla	a	los	ojos.	En	unos	instantes nos	 hemos	 entendido	 a	 la	 perfección,	 y	 nos	 acercamos	 el	 uno	 al	 otro	 para	 unir	 nuestros labios	en	un	beso	que,	desde	el	principio,	es	urgente,	ávido,	inflexible…y	muy	ardiente. 

Nuestras	respiraciones	se	agitan	con	rapidez.	Ella	envuelve	mi	cuello	con	sus	brazos	y

tira	de	mí	para	pegarme	a	su	cuerpo.	Profundizo	el	beso	y	busco	las	caricias	de	su	lengua

con	la	mía.	No	tardo	en	obtener	lo	que	quiero	y	eso	aviva	mi	deseo. 

—Tus	 invitados	 van	 a	 tener	 que	 esperar	 un	 poco	 más…	 —jadeo	 y	 vuelvo	 a	 chocar	 mi boca	contra	la	suya—.	Te	necesito	––suplico	entre	besos.	Llevado	por	un	impulso,	coloco

mis	 manos	 bajo	 sus	 nalgas,	 la	 levanto	 y	 la	 siento	 sobre	 el	 tocador.	 Ella	 se	 sobresalta	 un poco	por	el	ruido	que	provocan	un	par	de	botes	de	perfume	que	se	caen	con	el	movimiento

pero,	antes	de	que	pueda	reaccionar,	me	tiene	de	nuevo	comiendo	de	sus	labios	y	situado

entre	sus	piernas.	El	vestido	tiene	una	apertura	lateral	que	facilita	mi	propósito.	Mi	boca	la busca	 con	 una	 vehemencia	 temeraria	 y	 Sara	 gime	 en	 consecuencia—.	 Te	 necesito	 ahora, mi	cielo	—suplico	de	nuevo.	Ella	coge	mi	cara	con	sus	manos	y	me	obliga	a	detenerme	un

segundo	para	mirarla. 

—Yo	 también	 ––asiente.	 A	 pesar	 de	 parecer	 que	 puede	 controlarse	 más	 que	 yo,	 su

mirada	arde.	Me	abrasa.	Me	ruega	que	la	tome. 

Volvemos	a	besarnos	y,	llevado	por	un	instinto	ávido	e	implacable,	introduzco	las	manos

en	 el	 interior	 de	 su	 vestido	 y	 subo	 la	 tela	 hasta	 su	 cintura.	 La	 atraigo	 hacia	 mí	 para	 que quede	sentada	más	al	filo	del	mueble	y,	mientras	ella	ladea	la	cabeza	para	dejar	que	llene

su	cuello	de	besos,	me	desabrocho	la	correa	y	los	botones	del	pantalón.	Tomo	su	boca	de

nuevo	y	rebaso	el	borde	de	sus	bragas	con	mis	dedos	para	hacerlas	a	un	lado.	Acaricio	su

intimidad	y	ella	separa	sus	labios	de	los	míos	para	gemir.	La	miro	a	los	ojos	con	intensidad

mientras	que,	mis	caricias,	ahora	muy	húmedas,	no	cesan.	Sara	cierra	los	ojos	percibiendo

el	 placer	 que	 le	 proporciono	 y	 vuelve	 a	 gemir	 controlando	 no	 ser	 muy	 ruidosa.	 Esa contención	reflejada	en	su	cara	me	calienta	lo	indecible	e,	instintivamente,	frunzo	el	ceño, 

contemplándola	y	disfrutándola,	mordiéndome	el	labio	inferior.	Mi	erección	se	endurece	al

extremo.	 No	 puedo	 esperar,	 y	 ella	 está	 lo	 suficientemente	 preparada	 para	 recibirme. 

Estrello	 mi	 boca	 contra	 la	 suya	 y	 me	 ajusto	 entre	 sus	 muslos,	 haciendo	 rozar	 mi	 sexo contra	el	suyo.	El	contacto	me	hace	gemir	y,	cuando	vuelvo	a	mover	las	caderas,	esta	vez

presionando	 lo	 necesario	 para	 penetrarla,	 Sara	 me	 detiene.	 Abandona	 mi	 boca	 agitada, pone	una	mano	en	mi	pecho	y	me	mira	con	los	ojos	cargados	de	excitación.	Yo	la	observo

sin	comprender. 

—¿Estás	bien?	—Por	un	instante	me	preocupo. 

—Sí,	estoy	bien	––asiente	con	una	leve	sonrisa—.	Solo…	no	seas	brusco	––susurra	y	su

aliento	candente	acaricia	mis	labios.	Me	besa	despacio	y	me	mira	a	los	ojos	con	deseo. 

—Perdóname.	 Han	 pasado	 cuatro	 días	 y…	 —intento	 justificar	 mi	 ansia,	 pero	 me

interrumpe. 

—Sé	cuánto	me	deseas.	Yo	a	ti	te	deseo	más	—sonríe—.	Pero,	quiero	que	esta	vez	me

tomes	despacio.	Es	mi	cumpleaños	y	me	gustaría	que	ambos	saboreáramos	cada	segundo

de	 esto…	 Olvidemos	 que	 hay	 una	 fiesta	 esperándonos	 ––explica,	 desbordando	 dulzura. 

Me	conmueve,	del	mismo	modo	que	me	mantiene	encendido. 

—Siempre	será	como	tú	quieras,	Sara.	Recuérdalo.	Solo	tienes	que	pedírmelo	––susurro

y	le	acaricio	el	labio	inferior	con	el	pulgar.	Su	sonrisa	tenue	complacida	hace	que	nazca	la

mía.	Se	acerca	a	besarme	y,	apenas	un	minuto	después,	me	introduzco	en	ella	con	lentitud, 

sintiendo	cómo	aumenta	el	placer	con	el	paso	de	cada	centímetro	de	mí	en	su	interior.	Me

detengo	 cuando	 estoy	 dentro	 por	 completo	 y	 la	 abrazo.	 Sara	 arquea	 su	 cuerpo	 haciendo que	su	vientre	plano	se	adhiera	suavemente	al	mío,	provocándome	un	cosquilleo	que	me

invade	y	me	gusta	demasiado.	Luego	nos	perdemos	en	un	beso	tierno	y	apasionado,	a	la

vez	que	comienzo	a	mover	las	caderas,	logrando	un	vaivén	firme…	suave	y	sosegado. 

—Te	quiero	––jadea	Sara,	plena,	largos	minutos	después. 

—Te	amo,	pequeña.	Más	que	a	nada	en	el	mundo	––digo	aún	agitado	por	la	descarga	de

placer,	abrazándola.	Seguidamente	le	doy	un	beso	en	la	cabeza. 

—Dímelo	en	italiano,	por	favor	––sugiere,	infantil. 

—¿Por	qué	en	italiano?	—Me	sorprende,	y	sonrío	después	de	preguntar. 

—¡Porque	quiero!	—replica—,	y	porque	suena	muy	bonito.	¡Venga,	hazlo!	—insiste.	Yo

emito	 una	 pequeña	 risa	 mientras	 la	 estrecho	 contra	 mí,	 dispuesto	 a	 complacerla. 

SIEMPRE. 

— Ti	amo,	baby.	Più	di	ogni	altra	cosa	al	mondo	––recito	en	voz	baja,	y	ella	inclina	la cabeza	y	eleva	las	pestañas	para	mirarme. 

—Me	encantas,	¿te	lo	he	dicho	alguna	vez?	—Su	voz	dulce	es	casi	inaudible. 

—¿Que	 te	 encanto?	 —río—.	 No	 hace	 falta	 que	 lo	 digas,	 ¡lo	 sé!	 —Bromeo	 con	 una

mueca	 seductora.	 Ella	 simula	 espanto	 y	 los	 dos	 nos	 echamos	 unas	 risas,	 que	 son

interrumpidas	por	unos	toques	en	la	puerta. 

Sara	 se	 baja	 del	 mueble	 en	 el	 que	 estaba	 sentada	 y	 se	 coloca	 bien	 el	 vestido,	 mientras que	yo	me	abrocho	los	pantalones.	Seguidamente	se	retoca	el	pelo	y	yo	me	encamino	para

ver	 quién	 nos	 anda	 buscando.	 Por	 descuido	 nuestro,	 la	 puerta	 no	 está	 cerrada	 del	 todo	 y me	pregunto	si	alguien	ha	llegado	a	tiempo	de	descubrirnos	en	actividades	íntimas. 

La	persona	que	encuentro	fuera	de	la	habitación	esperando	a	que	la	atendamos,	es	una	de

las	mujeres	que	se	encargan	normalmente	del	servicio	doméstico.	Me	quedo	mirándola	y

ella	enrojece	repentinamente.	¿Será	que	realmente	ha	visto	más	de	lo	que	debería? 

—Hola,	 ¿en	 qué	 puedo	 ayudarte?	 —La	 atiendo	 cortés.	 Ella	 extiende	 un	 brazo	 y	 me

ofrece	un	sobre. 

—Traigo	esta	felicitación	para	la	señori…	señora	Sara	––se	corrige	a	sí	misma	antes	de

acabar	 la	 frase.	 Yo	 tomo	 el	 sobre	 de	 su	 mano	 y	 sonrío—.	 Perdone,	 es	 que	 como	 es	 tan joven,	no	me	acostumbro	a	llamarla	señora…	—se	excusa. 

—No,	 tranquila.	 Es	 normal,	 no	 te	 preocupes.	 Y	 gracias,	 yo	 le	 entregaré	 el	 sobre	 —le dedico	una	sonrisa	y	ella	se	retira	después	de	agradecer	educadamente. 

—Toma,	mi	cielo	––le	ofrezco	el	sobre	cerrado	a	Sara,	pero	como	esta	está	retocándose

el	maquillaje,	termino	poniéndolo	encima	del	tocador. 

—¿Qué	es?	—pregunta,	pintándose	los	labios. 

—Una	felicitación,	¿qué	va	a	ser	si	no?	—Empiezo	a	desabotonarme	la	camisa. 

—Han	llegado	cientos,	¡qué	emoción!	¿Quién	la	envía?	—Se	gira	escudriñando	el	sobre

entre	sus	manos. 

—Debe	ser	alguna	amiga	tuya	haciéndose	la	misteriosa,	porque	no	trae	remite.	O	amigo, 

no	sé,	pero	eso	empeoraría	las	cosas…	—simulo	un	tono	y	una	mirada	de	advertencia.	Ella

ríe	y	niega	con	la	cabeza. 

—Voy	a	bajar	a	la	fiesta,	luego	te	cuento	––viene	hasta	mí	y	me	da	un	beso	rápido	en	los

labios. 

—Vale,	luego	me	cuentas.	Voy	a	ducharme	y	en	breve	estaré	contigo.	Bueno,	y	con	todo

ese	montón	de	invitados	con	los	que	te	habré	de	compartir	hoy	––arqueo	una	ceja	mientras

le	echo	una	nueva	ojeada	de	arriba	abajo. 

—¡No	 te	 quejes!	 Ellos	 solo	 tienen	 de	 mí	 un	 diez	 por	 ciento,	 mientras	 que	 tú	 tienes	 el noventa. 

—¿Cómo	que	un	noventa?	—pregunto	frunciendo	el	ceño.	Luego	niego	con	la	cabeza—. 

Está	usted	fallando	con	los	números,	futura	arquitecto.	Cien	por	cien,	ese	es	mi	porcentaje

––concluyo	con	determinación.	Ella	ríe	y	da	varios	pasos	atrás. 

—Vale,	cien	por	cien.	Mírame,	¿estoy	guapa? 

—Pero,	¿cómo	me	haces	esa	pregunta?	—replico,	incrédulo. 

—¡Dímelo,	por	favor! 

—Estás	tremenda,  Sarita. 

—¡Gracias!	 —Se	 cuelga	 de	 mi	 cuello	 impulsivamente	 y	 presiona	 mis	 labios	 con	 los

suyos.	A	continuación	se	aleja	de	mí,	caminando	hacia	el	exterior—.	¡No	tardes,	amor! 

—¡Y	tú	no	hables	más	de	cinco	minutos	seguidos	con	el	género	masculino!	—exagero

un	 poco	 y	 la	 oigo	 reír.	 Le	 sigo	 los	 pasos	 y	 me	 voy	 a	 mi	 habitación	 para	 meterme	 en	 la ducha. 
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El	 pelo	 aún	 mojado,	 un	 toque	 de	 perfume,	 camisa	 blanca	 impecable	 ligeramente

desabrochada	 y	 pantalón	 negro	 de	 la	 última	 colección	 de	 Armani.	 La	 chaqueta,	 también negra,	 me	 la	 pongo	 un	 momento	 antes	 de	 empezar	 a	 bajar	 la	 escalera.	 El	 salón	 está iluminado	y	vacío,	pero,	desde	él,	se	percibe	la	música	instrumental	y	el	murmullo	de	la

gente	que	ameniza	la	fiesta.	Camino	hacia	el	jardín	trasero	y	ante	mí	se	eleva	una	inmensa

carpa	 blanca.	 Es	 de	 noche	 y,	 alrededor	 de	 ella,	 todo	 está	 alumbrado	 con	 candiles	 negros estratégicamente	situados.	A	la	entrada	de	la	carpa,	cuatro	columnas	románicas	más	altas

que	 yo	 me	 dan	 la	 bienvenida.	 De	 entre	 ellas	 emana	 una	 luz	 leve,	 violeta,	 que	 me	 hace entornar	los	ojos	por	un	instante.	Me	detengo	un	momento	antes	de	entrar	y	observo	lo	que

veo.	Deslizo	la	mirada	lenta	de	un	extremo	a	otro	y	siento	cómo	mis	comisuras	se	mueven

dudosas	 en	 el	 intento	 de	 mostrar	 una	 sonrisa,	 que	 no	 llega	 a	 culminar.	 En	 realidad,	 mi padre	 se	 supera	 cada	 vez	 que	 se	 trata	 de	 festejar.	 Mucho	 más	 desde	 que	 Sara	 llegó	 a nuestras	vidas.	Todo	luce	muy	a	su	estilo.	Fino	y	ostentoso.	Cada	detalle	deslumbra	con	el

lujo	que	desprende.	La	gente	está	cómoda	y	es	fácil	adivinar	en	sus	caras	que	disfrutan	de

lo	lindo.	Seguramente	muchas	de	estas	personas	se	sientan	privilegiadas	de	ser	invitadas	al

evento…	Sí,	todo	es	precioso,	pero…	yo	albergo	la	esperanza	de	que	algún	año,	cuando

Sara	cumpla	uno	más,	la	manera	de	celebrarlo	sea	muy	distinta.	Ella	y	yo.	Ella	y	yo	solos, 

y	 todo	 aquello	 que	 se	 me	 ocurra	 de	 manera	 improvisada.	 Definitivamente,	 eso	 es	 lo	 que me	gustaría…

—¿En	 qué	 mundo	 te	 hallas?	 —pregunta	 una	 voz	 femenina	 y	 una	 mano	 presiona	 mi

hombro. 

—Buenas	 noches,	 Begoña	 ––digo	 sin	 girarme.	 Reconocería	 su	 voz	 entre	 muchas.	 Ella

me	rodea	y	se	sitúa	delante	de	mí. 

—¿ Dom	 Pérignon?	 —Me	 ofrece	 una	 copa.	 Yo	 sonrío	 y	 asiento	 con	 levedad	 para

aceptarla—.	 Ven,	 entremos…	 —sugiere	 y	 ambos	 caminamos	 parsimoniosos	 hacia	 el

interior	de	la	carpa. 

Luego	 nos	 detenemos	 de	 nuevo,	 cuando	 un	 camarero	 nos	 intercepta,	 poniendo	 ante

nosotros	una	bandeja	enorme	repleta	de	canapés.	Yo	me	limito	a	dar	las	gracias,	y	Begoña

sí,	toma	un	par	y	sonríe	mientras	muerde	uno	de	ellos. 

—Que	 aproveche…	 —murmuro	 observándola	 por	 un	 par	 de	 segundos	 y,	 luego, 

instintivamente,	hago	un	rodeo	visual	a	nuestro	alrededor. 

—No	 quería	 decírtelo	 para	 no	 repetirme	 demasiado,	 pero	 ¡joder!,	 ¡qué	 guapo	 estás, 

corazón!	—masculla	aún	con	un	trozo	de	canapé	en	el	interior	de	su	boca.	Yo	le	regreso

mi	atención	y	sonrío. 

—No	se	habla	mientras	se	está	comiendo,	doctora	––le	aconsejo,	bebo	un	sorbo	de	 Dom

 Pérignon	y	vuelvo	a	echar	un	vistazo	por	entre	la	multitud	de	invitados. 

—Despídete	 hoy	 de	 estar	 mucho	 rato	 con	  Sarita…	 —continúa.	 Yo	 giro	 la	 cabeza	 para

mirarla	y	la	encuentro	sumergiendo	los	labios	en	el	líquido	burbujeante	de	su	copa. 

—Ni	hablar	––respondo	de	manera	despreocupada—.	¿Por	qué	dices	eso? 

—Hombre	 pues…	 —se	 encoge	 de	 hombros—,	 ¿por	 qué	 va	 a	 ser?	 Son	 sus	 veinte

primaveras,	 es	 la	 protagonista	 de	 esta	 fiesta,	 están	 aquí	 sus	 amigas	 también	 de	 veinte añitos,	 quieren	 estar	 juntas,	 disfrutar,	 reír,	 bailar,	 etc	 etc…	 —intenta	 explicarse	 y	 yo	 la miro	arqueando	una	ceja. 

—Te	gusta	pincharme,	¿no?	—Entorno	la	mirada	en	su	dirección,	y	ella	casi	explota	de

la	 risa	 mientras	 bebe	 de	 nuevo.	 Yo	 cabeceo	 con	 una	 leve	 sonrisa—.	 Vas	 a	 mancharte	 el vestido…	—murmuro. 

—Me	 impresiona	 tu	 carácter	 posesivo…	 —opina	 súbitamente	 y	 me	 hace	 mirarla	 de

soslayo. 

—Siempre	tan	exagerada,	Begoña	––murmuro,	algo	sonriente. 

—Oye,	pero	no	lo	digo	de	manera	despectiva,	¿eh?	Ojalá	mi	 Fabrichy	fuera	la	mitad	del

cuarto	de	posesivo	que	eres	tú	––continúa	con	un	comentario	que	me	sorprende.	La	miro

sin	 decir	 nada,	 creyendo	 nuevamente	 que	 puede	 estar	 exagerando—.	 Ey,	 te	 lo	 digo	 en serio.	Mi	marido	es	despreocupado	y	confiado	hasta	el	aburrimiento. 

—¿Acaso	os	va	mal?	—Me	preocupo	por	esta	posibilidad. 

—¡No,	no	es	eso!	Nos	queremos	mucho,	ya	lo	sabes	––aclara	rápidamente. 

—¿Y…	la	pasión?,	¿el	deseo?	—La	miro	inquisitivo. 

—De	eso	también	hay	––responde	después	de	unos	segundos,	excedida	en	tranquilidad	a

mi	parecer—.	No	es	que	nos	llevemos	todo	el	día	como	conejos.	No	podemos.	Él	a	veces

pasa	muchos	días	fuera	por	el	trabajo,	y	yo,	bueno,	¿qué	te	voy	a	contar	a	ti	que	no	sepas? 

Paso	muchas	horas	en	consulta. 

—Vale	––le	retiro	la	mirada	mientras	sopeso	lo	que	ha	respondido	y	el	modo	en	que	lo

ha	hecho.	En	ese	momento	veo	a	Sara	con	mi	padre.	Ambos	están	rodeados	por	un	círculo

de	 personas,	 entre	 los	 cuales	 reconozco	 a	 dos	 mujeres	 y	 un	 hombre,	 arquitectos	 de profesión.	Están	en	su	salsa. 

—¿Y	tú?	¿Sigues	en	tu	empeño	de	meter	otro	gol?	—Oigo	que	dice	Begoña	y,	perezoso, 

retiro	mi	mirada	de	donde	la	tengo	para	volver	a	atenderla	a	ella. 

—¿Otro	gol,	dices?	—Frunzo	el	ceño	sin	entender,	pero	antes	de	que	me	aclare	la	duda, 

caigo	en	la	cuenta	de	lo	que	verdaderamente	ha	querido	decir	con	su	pregunta—.	Ah,	ya, 

ya	 te	 entiendo	 ––sonrío	 y	 la	 veo	 asentir	 muy	 expectante	 a	 lo	 que	 voy	 a	 contestar	 a continuación—.	No,	quédate	tranquila. 

—¿Ya	no	quieres…?	—pregunta,	denotando	desconcierto.	Creo. 

—A	ver…	Querer	sí	que	quiero,	Begoña.	No	te	voy	a	engañar.	Pero…	creo	que	puedo

esperar.	Es	cierto	aquello	que	decías	de	que	Sara	probablemente	tuviera	otros	planes,	y	yo

no	soy	quién	para	entorpecerlos	haciéndole	un	bebé	sin	su	consentimiento	––explico,	y	la

doctora	asiente,	mirándome	con	los	ojos	muy	abiertos. 

—Qué	mono	eres,	vas	a	esperar	entonces…	—murmura	lentamente	casi	silabeando. 

—Sí.	Esperaré	lo	que	haga	falta	––la	miro	enrarecido—.	¿Te	pasa	algo? 

—¡Qué	 va!,	 ¿qué	 me	 va	 a	 pasar	 a	 mí?	 —reacciona—.	 Es	 solo	 que…	 tu	 decisión	 me

parece	bien.	Muy	sensato	por	tu	parte	––se	termina	la	copa	de	 Dom	Pérignon	de	un	solo

trago. 

—No	bebas	tan	rápido	que	queda	mucha	noche…	—le	aconsejo. 

—¿Qué	dices?	¡Anda,	calla!	Vamos	a	ver	qué	se	cuece	en	la	 crème	de	la	 crème	—tira	de mi	brazo	y	echamos	a	caminar,	sumergiéndonos	en	la	marea	humana. 

Realmente	ha	sido	complicado	acercarme	a	Sara	durante	gran	parte	de	la	noche.	Como

bien	decía	Begoña,	mi	mujer	es	la	protagonista	de	la	fiesta	y	todos	los	invitados	quieren

tenerla,	como	mínimo,	un	rato	a	su	disposición.	Sobre	todo	sus	amigas,	que,	por	lo	que	he

podido	 comprobar,	 son	 un	 grupo	 considerable.	 Incluso	 hay	 muchas	 de	 ellas	 que	 no	 he visto	 nunca,	 ni	 de	 refilón.	 En	 una	 ocasión	 Sara	 ha	 venido	 a	 mí	 y	 me	 ha	 dado	 un	 abrazo fugaz,	un	beso	en	los	labios	más	fugaz	todavía	y,	con	la	misma,	se	ha	marchado.	Apenas

me	ha	dado	tiempo	a	estrujarla	entre	mis	brazos,	pero,	sin	embargo,	ha	sido	fácil	adivinar

lo	 extremadamente	 contenta	 que	 está	 y	 lo	 bien	 que	 se	 lo	 está	 pasando.	 Así	 que,	 la	 sigo desde	la	distancia,	a	intervalos,	y	también	continúo	conectado	a	la	conversación	que	se	da

en	una	reunión	de	gente	que	conozco.	Mi	padre	me	rescata	tiempo	después	y	los	dos	nos

tomamos	una	copa	tranquilamente.	Solos,	aunque	interrumpidos	brevemente	por	algunas

personas	que	pasan	a	nuestro	lado	y	se	paran	a	decir	alguna	cosa	trivial. 

—Le	he	regalado	a	Sara	un	viaje,	a	donde	ella	quiera…	o	adonde	decidáis	ir	los	dos…

Es	para	los	dos. 

—Vaya…	—sonrío–.	Gracias,	papá	––muevo	la	cabeza	complacido. 

—El	tiempo	que	vayáis	a	estar	fuera	también	lo	determináis	vosotros.	Quince	días…	un

mes,	dos,	lo	que	queráis.	La	condición	irrevocable	es	que	volváis	al	nido	––eleva	un	dedo

en	 el	 aire	 en	 señal	 de	 advertencia	 y,	 después	 de	 largos	 segundos,	 sonríe	 mostrando	 su flamante	dentadura. 

—O	me	llevo	a	Abril,	o	juro	que	no	estaré	fuera	por	más	de	quince	días…	—aclaro	con

firmeza	y	después	lo	acompaño	en	la	sonrisa. 

—Lo	sé.	Pero	Abril	se	quedará	bajo	los	cuidados	de	su	señor	abuelo. 

—Está	bien.	En	ese	caso	volveremos	al	nido	en	dos	semanas	como	mucho	––me	reitero. 

—¿Te	 has	 dado	 cuenta?	 Hoy	 hace	 dos	 años	 que	 te	 pedí	 aquel	 gran	 favor…	 —dice

rememorando	y	se	instala	un	silencio	entre	nosotros. 

—Así	es.	Y	siempre	te	agradeceré	que	me	lo	pidieras.	Aquel	día…	estabas	poniendo	en

mis	manos	lo	que	más	querías.	Tu	mayor	tesoro	––confieso	con	toda	sinceridad.	Más	que

como	 un	 hijo	 a	 su	 padre,	 de	 hombre	 a	 hombre.	 Alberto	 sonríe	 con	 aire	 nostálgico	 y seguidamente	niega	con	la	cabeza. 

—Mi	 mayor	 tesoro	 sois	 los	 tres.	 Tú,	 Iván	 y	 Sara.	 No	 te	 equivoques,	 Héctor.	 A	 ella	 la

ponía	 en	 tus	 manos	 y	 a	 ti	 en	 las	 suyas…	 —explica	 con	 una	 tranquilidad	 que	 resulta entrañable.	Pero	en	este	instante,	quien	comienza	a	negar	con	la	cabeza	soy	yo. 

—Papá,	yo	ya	estaba	en	sus	manos.	—No	sé	si	he	dicho	esto	alguna	vez	delante	de	mi

padre	pero	siento	la	necesidad	impetuosa	de	reconocerlo.	Él	me	contempla,	callado—.	Ya

estaba	enamorado	de	Sara	cuando	me	pediste	que	le	entregara	aquel	anillo	y	me	casara	con

ella.	Tu	hija	se	me	metió	en	la	sangre	apenas	la	vi.	Sin	pedir	permiso. 

—Estaba	hecha	para	ti.	No	me	equivocaba	––murmura	reflejando	una	gran	satisfacción

en	el	brillo	de	sus	ojos.	Su	gesto	es	temple,	como	casi	siempre,	aunque	yo	pueda	notar	la

emoción	que,	en	este	momento,	va	implícita	en	él. 

—Desde	luego	que	no.	No	te	equivocabas	––esbozo	una	sonrisa	tras	darle	la	razón,	y	él

me	observa	por	unos	segundos.	Luego	sonríe	también	mientras	me	coge	de	los	hombros	y

me	lleva	hacia	él	sin	que	me	dé	tiempo	a	respirar.	Me	estrecha	fuerte	entre	sus	brazos,	y	yo

siento	la	necesidad	de	aferrarme	a	su	cuerpo. 

—Te	quiero	muchísimo,	papá	––murmuro. 

—Y	 yo	 a	 ti,	 hijo	 ––me	 estrecha	 una	 vez	 más	 y	 después	 me	 aparta	 para	 coger	 mi	 cara entre	sus	manos	y	mirarme	de	cerca—.	Por	encima	de	todo	––añade	con	determinación. 

—Lo	sé.	Pero…	yo	necesitaba	decirte	que…	—intento	continuar. 

—Héctor,	no	hace	falta	que	digas	nada	––replica	con	benévolo	coraje. 

—Sí,	 sí	 que	 hace	 falta.	 Por	 favor.	 Necesito	 que	 sepas	 que	 a	 pesar	 de	 haber	 estado enfadado,	 muy	 cabreado,	 decepcionado,	 alejado	 durante	 una	 eternidad…	 A	 pesar	 de	 que dije	 cosas	 fuertes	 como	 que	 no	 eras…	 nada	 mío,	 escúchame,	 nunca,	 jamás,	 dejé	 de

quererte	––hago	una	pausa	para	respirar.	Estoy	emocionado,	agitado	y	un	poco	nervioso. 

Trago	con	cierta	dificultad,	observando	cómo	él	asiente	apretando	los	labios.	Reteniendo

cuanto	puede	la	humedad	de	sus	ojos. 

—Justifiqué	tus	reacciones	y	también	tu	decisión.	Todo	era	lógico.	Y	siempre,	cada	día, 

esperé	 a	 que	 regresaras	 ––su	 mirada	 grave	 y	 completamente	 sincera,	 se	 clava	 en	 la	 mía. 

Pone	su	mano	en	mi	hombro	y	lo	presiona	transmitiéndome	toda	la	fuerza	que	habita	en	él. 

Tal	vez,	porque	está	siendo	consciente	de	mi	debilidad.	Las	lágrimas	están	muy	al	borde

de	mis	párpados. 

—Sabías	que	volvería,	¿verdad? 

—Un	 padre	 sabe	 esas	 cosas	 ––frunce	 el	 ceño	 un	 instante	 y	 luego	 deja	 que	 su	 gesto	 se enternezca. 

—Aquel	 amigo	 que	 un	 día	 tuviste…	 Héctor,	 tomó	 una	 sabia	 decisión	 en	 su	 último

aliento	 ––el	 silencio	 vuelve	 a	 hacer	 acto	 de	 presencia	 y,	 ahora,	 más	 que	 en	 toda	 la conversación,	compruebo	cómo	sus	ojos	se	cristalizan.	Respira	profundamente	y	cabecea, 

como	si	nunca	hubiera	estado	preparado	para	oír	algo	así	de	mis	labios—.	Ese	amigo	tuyo, 

eligió	al	mejor	padre	para	mí. 

—Ven	aquí…	—dice	casi	sin	voz,	y	volvemos	a	abrazarnos.	Siento	cómo	unas	lágrimas

me	vencen	y	caen	por	mis	mejillas	cuando,	de	repente,	dos	nuevos	brazos,	bastante	más

delgados,	 intentan	 rodearnos	 a	 ambos.	 Un	 par	 de	 pechos	 se	 adhieren	 a	 mi	 espalda,	 y	 un olor	natural	que	me	enamora,	al	margen	del	perfume,	permite	que	identifique	de	quien	se

trata.	Sin	margen	de	error. 

—Sois	los	dos	hombres	que	más	amo	en	el	mundo,	¿lo	sabéis?	¡¿Lo	 sabeiis?!	—agudiza

y	eleva	un	poco	el	tono	de	voz	al	tiempo	que	sigue	intentando	abrazarnos	sin	demasiado

éxito.	Alberto	se	inclina	de	forma	graciosa	para	verla,	y	yo	giro	la	cabeza	en	la	medida	de

lo	 posible.	 A	 los	 dos	 nos	 parece	 que	 Sara	 se	 ve	 pequeñita,	 simpática	 e	 indefensa	 en	 su propósito,	y	terminamos	echándonos	unas	risas.	Mi	padre	decide	retroceder	unos	pasos	y

dejarme	libre	para	que	me	ocupe	de	ella.	Me	giro	y	la	atrapo	entre	mis	brazos	antes	de	que

pueda	reaccionar.	Sara	se	aferra	a	mí	y,	muy	mimosa,	posa	su	cabeza	en	mi	pecho. 

—¡Muchacha,	 ya	 era	 hora	 de	 que	 le	 brindases	 un	 poco	 de	 tiempo	 a	 tu	 marido!	 —

exclama	 mi	 padre	 simulando	 un	 regaño	 y	 disipando	 así	 las	 emociones	 que	 lo	 habían

invadido	hace	apenas	un	minuto. 

—Papá,	no	me	riñas…	Ya	estoy	aquí	y	no	me	voy	a	separar	de	él	en	un	buen	rato. 

—Me	parece	perfecto	––añade	nuestro	padre	con	regocijo,	observando	cómo	su	pequeña

inclina	 la	 cabeza	 para	 mirarme,	 suplicando	 por	 un	 beso.	 Yo	 la	 observo	 y,	 juguetón, presiono	 mis	 labios	 sobre	 su	 frente.	 Ella	 arruga	 el	 ceño	 y	 aprieta	 los	 suyos	 simulando enfadarse. 

Un	camarero	se	detiene	a	nuestro	lado	portando	una	bandeja	con	tres	copas	de	champán. 

Sonríe	cordialmente	y	nos	las	ofrece,	aunque	es	Alberto	el	único	que	lo	atiende.	Sara	ha

colocado	una	mano	en	mi	mentón	para	evitar	que	desvíe	la	vista	de	ella.	No	le	ha	hecho

falta	volver	a	suplicar,	ambos	nos	hemos	mirado	a	los	ojos,	luego	he	deslizado	estos	hasta

su	boca	y	he	perdido	la	cordura.	El	deseo	ha	palpitado	en	mí	y,	tomándola	por	la	nuca,	la

he	besado	por	largos	segundos	como	si	su	boca	fuera	un	oasis	y	yo	estuviera	muriendo	de

sed.	 Cuando	 nos	 separamos,	 Sara	 me	 mira	 embelesada	 y	 yo	 me	 relamo	 los	 labios, 

sonriente.	Sé	cómo	la	he	besado	y	sé	que	aún	está	absorta	en	lo	que	le	he	hecho	sentir,	que

no	es	más	de	lo	que	he	sentido	yo.	Me	muero	por	repetir,	pero	nuestro	padre	está	presente

y	creo	que	espera	que	brindemos	con	él.	El	camarero	tampoco	se	ha	movido	ni	un	paso. 

—Brindemos,	 mi	 cielo	 ––sugiero,	 recuperando	 la	 compostura	 y	 animándola	 a	 que	 ella

también	 lo	 haga.	 El	 camarero	 acerca	 un	 poco	 la	 bandeja	 y	 yo	 cojo	 las	 dos	 copas	 que quedan	sobre	ella.	Papá	tiene	la	suya. 

—Gracias,	puedes	marcharte	––dice	Alberto	con	educación	al	empleado,	y	este	obedece, 

haciendo	una	ligera	reverencia	con	la	cabeza. 

—Brindemos	 por	 la	 mujer	 que	 más	 amamos	 en	 el	 mundo	 ––propongo	 firmemente

dirigiéndome	 a	 mi	 padre,	 utilizando	 las	 palabras	 que	 Sara	 nos	 dedicó	 antes	 a	 él	 y	 a	 mí. 

Como	respuesta,	sonríe	con	amplitud	y	eleva	su	copa. 

—¡Por	ella!	—exclama	con	brío	en	su	voz.	Yo	sonrío	y	miro	a	Sara.	En	ella	descubro	un

tono	 carmesí,	 leve,	 delicioso,	 y	 una	 mirada	 fulgurante	 de	 emoción.	 La	 percibo	 sensible, dulce,	tierna…	y	me	hace	ser	víctima	de	un	ligero	estremecimiento. 

—Por	ti,	mi	amor	––alzo	las	comisuras	en	una	tenue	sonrisa	y,	un	instante	después,	los

tres	 unimos	 nuestras	 copas,	 haciendo	 sonar	 el	 cristal.	 Nuestro	 padre	 y	 yo	 tomamos	 un trago	y	Sara	apenas	se	moja	los	labios.	La	observo	un	tanto	extrañado	y	me	doy	cuenta	de

que,	súbitamente,	parece	haber	dirigido	su	atención	a	otro	punto	de	la	fiesta.	Tal	vez	sus

amigas	ya	estén	reclamándola	de	nuevo. 

—Vamos	 a	 necesitar	 otra	 copa	 y	 otro	 brindis	 ––dice	 con	 emoción.	 Las	 palabras	 han

salido	de	su	garganta	con	una	pequeña	falta	de	aire	y	sus	pestañas	se	han	desplegado	con

magnitud. 

—¿Otra	copa,	para	quién?	—pregunto	con	interés,	al	tiempo	que	me	doy	cuenta	que	mi

padre,	a	pesar	de	guardar	silencio,	también	parece	gratamente	sorprendido. 

—Date	la	vuelta	––sugiere	Sara	y	me	hace	pensar	que	algún	conocido	de	ambos,	tal	vez

Begoña,	 pueda	 estar	 detrás	 de	 mí.	 Y	 lo	 hago,	 me	 giro	 sonriente	 y…	 mi	 corazón	 da	 un vuelco	paralizándome	instantáneamente.	Luego,	una	euforia	interior,	hace	que	los	latidos

resurjan	 y	 se	 hagan	 cada	 vez	 más	 fuertes	 y	 veloces.	 Por	 si	 me	 fuera	 necesario	 un cardiólogo,	ya	tengo	uno	delante.	Además,	el	mejor	de	todos.	Rafa	Garrido. 

Camina	 sorteando	 a	 los	 invitados,	 directo	 hacia	 donde	 estoy.	 Trae	 una	 inmensa	 sonrisa tatuada	en	la	cara	y,	en	sus	brazos,	una	bebé	de	pelo	rojizo	y	mofletes	rollizos	y	rosados. 

Nadie	más	lo	acompaña	y,	por	la	expresión	de	su	rostro,	creo	que	tampoco	le	hace	falta. 

Yo	 me	 paso	 una	 mano	 por	 el	 pelo	 y	 cabeceo	 con	 una	 sonrisa	 nerviosa	 mientras	 lo

contemplo	 llegar	 a	 mí.	 ¡Me	 mandó	 un	 mensaje	 pidiéndome	 que	 felicitara	 a	 Sara	 de	 su parte!	¡Hay	que	joderse! 

—Doctor	 De	 la	 Rosa,	 cuánto	 tiempo	 sin	 verle…	 —dice,	 claramente	 emocionado,	 y	 yo

no	puedo	más	que	mirarlo	con	asombro,	asimilando	que	está	a	mi	lado. 

—Pero,	 Garrido,	 ¿qué…?	 ¿Cómo…?	 —Cabeceo	 ante	 mi	 propia	 torpedad	 a	 la	 hora	 de

hablar,	 y	 voy	 directo	 a	 abrazarlo,	 haciendo	 hueco	 entre	 mi	 pecho	 y	 la	 pequeña	 muñeca hermosa	que	queda	entre	los	dos.	A	él	lo	oigo	reír	de	alegría	mientras	los	estrecho. 

—Cuidado	 con	 mi	 pastelito	 de	 fresa,	 que	 es	 lo	 más	 bonito	 que	 he	 hecho	 en	 la	 vida	 ––

dice,	 y	 lo	 comprendo	 de	 inmediato,	 porque	 es	 algo	 que	 yo,	 como	 padre,	 he	 pensado muchas	veces.	En	ese	momento	me	separo	e	inclino	la	cabeza	para	contemplar	a	su	bebé	al

detalle.	 Mirándola,	 me	 muerdo	 los	 labios	 y	 paso	 la	 mano	 suavemente	 por	 su	 cabecita—. 

Venga,	dilo.	Lo	sé.	Es	igual	a	Cristina	––prosigue. 

—Tienes	razón	––murmuro,	admirándola. 

—Claro	que	la	tengo…	es	clavada	a	su	madre	––se	reitera.	Yo	elevo	la	mirada	hacia	él	y

muevo	la	cabeza	negativamente. 

—No,	no	es	eso.	Desde	mi	punto	de	vista	se	parece	a	los	dos.	Me	refería	a	que	sí	que	es

cierto	que	esta	pequeña	es	lo	más	bonito	que	has	hecho	en	tu	jodida	vida…	—Rafa	ríe	al

escucharme	y	yo	me	deleito	de	nuevo	mirando	a	su	bella	bebé. 

Sara	 no	 tarda	 en	 aparecer	 por	 nuestro	 lado.	 Emocionada.	 Nerviosa.	 Irradiando	 más

felicidad	de	la	que	cabe	en	su	cuerpo.	Pasa	olímpicamente	de	Rafa,	e	inclinándose	sobre

su	 sobrina,	 cierra	 los	 ojos	 y	 besa	 su	 frente.	 Se	 queda	 ahí	 un	 momento,	 creo	 que, percibiendo	su	olor. 

—Mi	 pequeñita.	 Al	 fin	 te	 vuelvo	 a	 ver	 ––susurra	 con	 tal	 sentimiento	 que,	 los	 tres hombres	que	la	rodeamos,	somos	víctimas	de	un	flechazo	de	sensibilidad. 

—Cógela,	tía	Sara.	Sé	que	lo	estás	deseando	––sugiere	Rafa,	poniéndosela	en	los	brazos. 

—Sí,	 por	 favor	 ––agradece	 Sara	 en	 tono	 suplicante	 y	 la	 estrecha	 contra	 sí,	 pegando	 su mejilla	a	la	de	la	bebé.	Yo,	acabo	de	quedarme	absorto	en	esta	hermosa	imagen.	Muerto	de

amor.	 Con	 los	 labios	 entreabiertos	 y	 el	 corazón	 golpeando	 aceleradamente	 contra	 mi

pecho.	Rafa,	después	de	saludar	a	mi	padre,	me	mira	y	hace	un	gesto	con	la	mano	sobre	su

barbilla	para	indicarme	que	me	limpie	las	babas.	Ambos	sonreímos.	Lo	echaba	tanto,	tanto

de	menos…

—¡Ven	 aquí,	 que	 ahora	 sí	 que	 voy	 a	 crujirte	 todos	 los	 huesos!	 —tira	 de	 mí	 y	 nos volvemos	 a	 abrazar.	 Esta	 vez	 atronadora	 y	 consistentemente.	 Como	 vikingos—.	 ¿Qué	 te pensabas,	que	no	iba	a	regresar	nunca,	o	qué?	—exclama	Rafa	palmeándome	la	espalda. 

—No,	joder,	no	pensaba	eso,	pero…	¿por	qué	no	me	habéis	dicho	nada?	¿Sara	lo	sabía? 

—protesto	al	separarnos,	aunque	sin	ocultar	la	gran	satisfacción	de	tenerlo	de	vuelta. 

—¿Que	 te	 dijéramos,	 qué?	 —Eleva	 los	 hombros	 ligeramente—,	 ¡entonces	 no	 hubiera

sido	 una	 sorpresa!	 Y	 sí,	 Sara	 lo	 sabía.	 Claro	 que	 lo	 sabía	 ––ríe	 y	 asiente	 después	 de responder. 

—Actuando	en	complicidad,	¿no?	Muy	bonito,	sí	señor	––cabeceo	sonriente. 

—Por	nada	en	el	mundo	iba	a	perderme	el	veinte	cumpleaños	de	una	gran	amiga…	—

dice	atenuando	su	sonrisa	dirigiendo	la	mirada	hacia	Sara.	Observo	cómo	la	mira	con	su

hija	 en	 brazos	 durante	 unos	 segundos	 y	 percibo	 cierto	 halo	 nostálgico	 en	 él.	 Después reacciona	 y	 su	 expresión	 cambia.	 Pone	 una	 mano	 en	 mi	 hombro	 y	 lo	 presiona

afectuosamente.	Deja	ir	un	suspiro	y	sonríe	de	nuevo	con	amplitud—.	Te	he	extrañado	lo

que	no	hay	en	los	escritos,	hermano. 

—El	sentimiento	es	mutuo,	que	no	te	quepa	duda. 

—Ninguna	duda	––añade	convencido.	Y	a	pesar	de	que	se	muestra	contento,	un	pequeño

tanto	por	ciento	de	su	semblante	me	sigue	preocupando. 

—¿Y	 Cristina?	 —Me	 intereso,	 porque	 soy	 incapaz	 de	 imaginar	 en	 qué	 punto	 está	 con

ella.	Lo	que	sí	supongo	es	que	si	hubiera	venido	a	Madrid	con	él,	estaría	aquí	para	felicitar

a	 su	 hermana.	 Es	 una	 suposición	 lógica	 pero	 con	 poca	 base.	 Rafa	 calla	 un	 instante, incómodo. 

—Ella	se	ha	quedado	en	Camberwell.	La	salud	de	su	padre	no	es	muy	buena	y,	a	pesar

de	que	él	nunca	la	ha	tratado	bien,	ella	dice	que	es	incapaz	de	dejarlo	solo	en	su	estado.	No

sé,	 tienen	 una	 relación	 muy	 compleja.	 A	 veces	 he	 llegado	 a	 pensar	 que	 Cristina	 sufre	 el síndrome	de	Estocolmo. 

—Entonces…	 has	 de	 volver	 para	 llevarle	 a	 la	 niña	 ––supongo,	 pero	 él	 niega	 con	 la cabeza	en	respuesta. 

—Cristina	 me	 ha	 cedido	 la	 custodia	 total	 de	 nuestra	 hija	 ––confiesa	 y	 me	 deja

petrificado. 

—¿Qué	 dices?	 —Tengo	 sentimientos	 encontrados,	 no	 sé	 si	 alegrarme.	 No	 esperaba jamás	oír	algo	así	y	estoy	desconcertado. 

—Lo	 que	 oyes.	 He	 vuelto	 a	 Madrid	 para	 quedarme,	 y	 ahora	 soy	 un	 papá	 soltero.	 ¿Me devuelve	mi	área	de	cardiología,	doctor	De	la	Rosa?	––Sonríe	abiertamente. 

—No	 tengo	 que	 devolverte	 nada,	 siempre	 ha	 sido	 tuya	 ––concluyo	 con	 seguridad

provocándole	 una	 enorme	 sonrisa	 de	 regocijo.	 Después	 de	 hablar	 un	 rato	 más	 con

tranquilidad	y	lujo	de	detalles	sobre	la	situación,	recupero	a	mi	amigo	en	toda	su	esencia. 

Como	si	se	hubiera	liberado	de	un	gran	peso,	regresa	el	auténtico	Garrido. 

Elisa	 aparece	 poco	 después	 con	 Abril	 en	 sus	 brazos	 y,	 todos	 juntos,	 pasamos	 las	 dos horas	 siguientes.	 Charlas,	 risas,	 comida,	 alguna	 que	 otra	 copa	 y	 fotos,	 nos	 hacemos bastantes	 fotos.	 Rafa	 “alucina	 pepinillos”	 con	 mi	 pequeño	 bombón.	 Según	 su	 criterio, sigue	 pareciéndose	 exageradamente	 a	 mí,	 ha	 crecido	 más	 centímetros	 de	 los	 que

imaginaba	y	es	toda	una	charlatana,	ya	que	habla	más	palabras	de	las	que	debe	haber	en	el

diccionario	 de	 una	 bebé	 de	 su	 edad.	 Todos	 reímos	 cuando	 Garrido	 hace	 esta	 reflexión, mientras	que	Abril	es	la	niña	más	feliz	del	mundo,	contemplando	cómo	su	nueva	prima, 

Raisa,	se	toma	un	biberón	de	manos	de	Sara.	Esta	noche	no	dejo	de	ver	imágenes	que	me

ponen	 extremadamente	 tierno.	 Yo	 también	 me	 embeleso	 de	 manera	 irremediable, 

consciente	de	lo	que	veo	y	de	que	no	puedo	apartar	mis	ojos	de	ellas.	Mi	mujer,	preciosa	y

radiante	como	lo	está	esta	noche,	sentada	cómodamente	en	un	sillón	que	bien	podría	servir

de	 atrezo	 para	 un	 estudio	 fotográfico,	 con	 la	 pequeña	 Raisa	 acurrucada	 a	 su	 pecho,	 e inclinándole	 un	 biberón	 con	 una	 sutileza	 maternal	 exquisita.	 Mira	 a	 su	 sobrina	 con	 un amor	dulce	desbordado	y	a	su	vez	no	deja	de	estar	pendiente	de	nuestra	princesita,	que	las

mira	 sin	 pestañear,	 sujeta	 a	 una	 rodilla	 de	 mamá	 para	 no	 perderse	 detalle	 de	 ese	 gran momento.	 Todos	 los	 que	 están	 cerca,	 o	 los	 que	 simplemente	 cruzan	 por	 su	 lado	 un

instante,	no	pueden	evitar	observarlas	y	deleitarse	unos	segundos.	Yo,	sinceramente,	estoy

deshecho.	Estoy	hecho	grietas	por	las	que	fluyen	de	mí	el	millar	de	sensaciones	que	llevo

dentro,	haciendo	evidente	mi	fascinación.	Santo	Dios,	santo	Dios,	Sara	no	sabe	hasta	qué

punto	ansío	tener	otro	bebé	nuestro.	Ver	y	sentir,	como	antes	no	pude,	que	algo	mío	crece

dentro	de	ella	y…	Detengo	mis	pensamientos,	porque	después	de	muchos	días,	vuelven	a

acelerarse	y	a	proyectar	deseos. 

—Otro	sobrino	no	me	vendría	mal…	—comenta	una	voz	masculina	que	identifico	en	el

acto.	Ladeo	la	cabeza	para	ver	a	mi	hermano	Iván	posicionarse	a	mi	lado,	absorto	también

en	la	visión	que	tenemos	delante.	Yo	elevo	las	comisuras	sin	llegar	a	la	sonrisa	y	me	froto

el	mentón	a	la	vez	que	dejo	ir	un	suspiro	sigiloso.	Pero	Iván	lo	capta	y	me	mira	de	soslayo

—.	Ponte	las	pilas.	Quiero	otro	sobrino.	Esta	vez	un	niño	y	a	ser	posible	que	se	parezca	a

su	tío	—su	comentario	simpático	y	autoritario	termina	por	hacerme	sonreír. 

—Mucho	pides	––murmuro.	Él	me	mira	exagerando	desconcierto. 

—No	tienes	excusa.	Soy	tío	por	partida	doble,	hermano	de	ambos	progenitores,	así	que, 

hay	 infinitamente	 más	 posibilidades	 de	 que	 se	 parezca	 a	 mí	 que	 a	 vosotros	 mismos	 ––

explica	con	ligereza,	como	si	dicha	teoría	la	tuviera	bien	estudiada. 

—Dentro	de	no	muchos	años	tendrás	los	tuyos	propios	––comenta	Sofía,	apareciendo	de

la	nada.	Tiene	los	ojos	brillantes	y	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja.	Iván	se	ha	quedado	mudo súbitamente	y,	después	de	observarla	un	instante,	arruga	el	ceño. 

—¿Cuántas	copas	de	esas	de	ron	miel	has	tomado,	Sofía	Macarena?	—La	reprende.	Ella, 

al	oír	su	nombre	completo,	abre	la	boca	para	replicar	y	luego	la	vuelve	a	cerrar,	tratando

de	frenarse	a	sí	misma. 

—¿Sofía	 Macarena?	 —No	 puedo	 evitar	 hacer	 la	 pregunta,	 aunque	 intento	 no	 parece

demasiado	cómico. 

—¡Así	se	llama!	—contesta	Iván	una	pizca	enfadado.	No	mucho. 

—No	lo	sabía…	—aguanto	una	risa—.	Lo	de	Macarena	es…	curioso	––trato	de	quedar

bien	para	que	Sofía	no	se	sienta	mal,	pero	sé	que	no	lo	consigo. 

—Macarena	 me	 lo	 puso	 mi	 santa	 madre	 porque	 es	 devota	 de	 una	 Virgen	 muy	 famosa

que	hay	en	Sevilla.	¡Ya	está,	esa	es	la	explicación!	—Se	cruza	de	brazos	y	atraviesa	a	Iván

con	una	mirada	cargada	de	algo	muy	parecido	al	odio. 

—Ya	le	vale	a	tu	madre…	—murmura	mi	hermano,	y	yo	le	doy	un	disimulado	toque	con

el	codo	como	regaño.	Aunque	he	de	decir	que	me	resulta	una	escena	muy	graciosa.	¿Sofía

Macarena?	Qué	cruel.	Esos	nombres	se	repelen	el	uno	al	otro. 

—¡¿Vas	a	seguir,	Iván?!	—Lo	reprende	ella,	dando	un	paso	al	frente	para	acercarse	a	él, 

quien	la	mira	serio,	tres	palmos	por	encima	de	su	cabeza. 

—¿Vas	a	seguir	tú?	—Arquea	las	cejas. 

—Solo	he	tomado	tres	––levanta	tres	dedos	en	el	aire	para	afianzar	su	alegato.	Iván	no

desvía	su	mirada	de	la	de	ella. 

—No	mientas.	Te	he	contado	por	lo	menos	cuatro	copas	––repone	él,	y	Sofía	se	pone	las

manos	 en	 las	 caderas	 enérgicamente.	 Casi	 zapatea.	 Yo	 sonrío	 y	 cabeceo	 mientras	 la

observo,	porque	me	recuerda	muchísimo	a	los	pequeños	y	aniñados	cabreos	de	Sara. 

—¡Uy,	cuatro!	Perdone	usted,	mi	señor,	me	ha	faltado	sumar	una	––gesticula,	altanera. 

—Suficientes.	Ya	me	encargo	yo	de	que	no	bebas	ni	una	más,	que	luego	me	toca	a	mí

hacer	de	enfermero	de	tu	resaca.  Coca-cola	a	partir	de	ahora.  Nestea,	zumo	de	piña…	—

dice	 Iván,	 mientras	 la	 rodea	 y	 la	 gira	 entre	 sus	 brazos	 para	 hacerla	 caminar	 con	 él	 a	 su espalda.	Se	marchan,	y	yo	me	quedo	riendo	solo.	Mientras	los	veo	alejarse,	me	doy	cuenta

de	 que	 Sara	 me	 está	 mirando.	 Nuestros	 ojos	 coinciden	 y	 ella	 esboza	 una	 sonrisa, 

comprendiendo	la	razón	de	mi	gesto	divertido.	Está	relativamente	sola,	ya	que	el	resto	de

amigos	y	familiares	que	siguen	a	nuestro	alrededor,	hablan	unos	con	otros.	La	miro	a	un

par	de	metros	de	distancia	y	la	veo	acercarse	a	mí,	parsimoniosa. 

—Nuestro	 hermano	 mediano	 ahora	 se	 parece	 más	 a	 ti	 que	 nunca.	 Se	 ha	 vuelto	 un

protestón	 ––desliza	 sus	 manos	 por	 la	 solapa	 de	 mi	 chaqueta	 hasta	 dejarlas	 quietas	 sobre mis	hombros.	Antes	de	que	se	ponga	de	puntillas,	la	sostengo	por	la	cintura	y	me	inclino

sobre	 ella	 para	 darle	 lo	 que	 ha	 venido	 a	 buscar.	 Nuestros	 labios	 se	 rozan	 suavemente	 y luego	abro	los	míos	para	capturar	el	suyo	inferior,	solo	por	un	par	de	segundos. 

—Tú	y	Sofía	también	tenéis	alguna	cosita	en	común	––murmuro	y	sonrío. 

—¿Ah,	sí?	A	ver,	¿qué?	—Me	escudriña	el	rostro	interesada. 

—¿Sabías	que	su	segundo	nombre	es	Macarena?	—Desvío	el	tema. 

—Claro	que	lo	sabía,	Héctor.	Es	mi	mejor	amiga. 

—Nunca	me	lo	habías	dicho…	—Vuelvo	a	esconder	una	sonrisa	burlona,	que	ella	capta. 

—Me	lo	tiene	prohibido.	¡Oye,	pero	no	te	vayas	por	la	tangente!,	lo	único	que	Sofi	y	yo

tenemos	 en	 común	 es	 la	 edad,	 por	 lo	 demás,	 somos	 completamente	 distintas.	 ¿A	 qué	 te referías	 con	 que	 teníamos	 alguna	 cosa	 en	 común?	 —Insiste,	 y	 yo	 vuelvo	 a	 sonreír.	 Solo hay	una	forma	en	que	podría	hacerla	olvidarse	de	lo	que	hablábamos,	pero	no	es	momento

ni	lugar	para	ponerla	en	práctica. 

—¿No	la	has	visto	hace	un	minuto?	—Inquiero. 

—Sí,	estaba	enfadada. 

—Estaba	cabreadísima	––digo,	seguido	de	una	pequeña	carcajada—.	Las	dos	os	cabreáis

igual.	Pataleta	de	niña	caprichosa	––añado	con	una	pequeña	burla	evidente	y	le	pellizco	la

nariz	cuando	intuyo	que	puede	llegar	a	molestarse. 

—Hace	 mucho	 que	 no	 me	 cabreo,	 así	 que,	 no	 me	 tientes	 ––simula	 una	 advertencia

soberbia,	que	yo	sé	muy	bien	sortear. 

—Cabréate,	mi	cielo.	Después	saborearemos	la	reconciliación	intensamente…	—susurro

seductor	a	un	centímetro	de	su	boca.	Le	doy	un	beso	y	rodeo	su	cintura	con	mis	brazos, 

elevándola	y	pegándola	a	mí. 

—¿Otra	 vez	 pensando	 en	 lo	 mismo?	 —pregunta	 bajo	 una	 mirada	 traviesa	 que	 me

provoca. 

—Siempre	––susurro	determinante	junto	a	su	oído.	Ella	se	estremece. 

—Avaricioso	––musita	en	voz	baja,	rozando	mi	cuello	con	sus	labios.	Yo	sonrío	sin	que

me	vea,	escuchándola,	sintiéndola…

—De	la	Rosa,	está	usted	demasiado	buena	como	para	no	ser	avaricioso…	—explico,	y	la

privo	de	responder	algo	más,	atrapando	su	boca	con	un	beso	profundo.	Sé	que	estamos	en

medio	 de	 una	 multitud	 de	 personas,	 de	 las	 cuales	 muchas	 puede	 que	 nos	 estén	 mirando. 

Pero	esta	vez	me	da	igual.	Que	disfruten	del	espectáculo	o	que	mueran	de	envidia,	que	yo

necesito	tomarme	un	pedacito	de	pastel. 

Cuando	 aún	 no	 creo	 que	 la	 haya	 saboreado	 como	 quiero,	 Sara	 se	 despega	 de	 mi	 boca unos	centímetros.	Me	mira	con	los	ojos	entreabiertos,	enamorada,	mientras	le	acaricio	el

pelo. 

—¿Recuerdas	la	carta	que	me	diste	en	el	vestidor?	—Rompe	el	silencio.	Yo,	después	de

pensar	un	segundo,	asiento	en	respuesta. 

—¿De	quién	era?	—pregunto	directamente	con	cierta	expectación. 

—Ven	––me	coge	de	la	mano	y	tira	de	mí.	Caminamos	entre	la	gente,	gesticulando	para

saludar	a	quienes	nos	miran	y	nos	sonríen,	pero	intentando	no	tener	que	detenernos.	En	el trayecto	nos	cruzamos	con	Nana,	y	Sara,	brevemente,	le	dice	algo	cerca	del	oído.	Nana	le

lanza	 una	 mirada	 disconforme	 y,	 dudosa,	 abre	 un	 pequeño	 bolso	 de	 mano.	 De	 él	 saca	 lo que	parece	ser	el	sobre	blanco,	minimizado	con	varios	dobleces. 

Nos	 sentamos	 cada	 uno	 en	 un	 sillón	 individual	 junto	 a	 una	 mesa	 pequeña	 de	 cristal,	 y Sara,	tras	desdoblar	la	carta,	la	abre	y	saca	una	hoja	que	a	simple	vista	parece	estar	repleta de	 letras	 a	 bolígrafo.	 Lo	 misterioso	 de	 la	 situación	 está	 suscitando	 la	 intriga	 en	 mí.	 No quiero	 pensar	 nada	 extraño,	 pero	 la	 sensación	 me	 hace	 intuir	 que	 lo	 que	 voy	 a	 saber	 en breve	no	me	va	a	gustar	nada. 

—Es	de	Samuel	––estira	el	brazo	para	ofrecérmela	e,	inminentemente,	me	pongo	tenso. 

Mi	 intuición	 no	 podía	 ser	 más	 certera.	 Me	 quedo	 mirando	 el	 papel	 en	 su	 mano, 

sintiéndome	mal	por	el	simple	hecho	de	saber	que	Sara	lo	ha	leído—.	Si	no	quieres	leerlo

no	pasa	nada…	—dice	y	hace	ademán	de	retirarlo	de	mi	vista.	No	obstante,	antes	de	que	le

dé	 tiempo	 a	 hacerlo,	 reacciono	 y	 alargo	 el	 brazo	 para	 cogerlo.	 Suspiro	 y	 frunzo	 el	 ceño cuando	comienzo	a	leer. 

 “Feliz	Cumpleaños,	Sara. 

 Si	 con	 esta	 felicitación	 te	 estoy	 molestando,	 lo	 siento.	 Llevo	 un	 mes	 pensando	 que estabas	 por	 cumplir	 veinte	 años,	 y	 cuando	 ha	 llegado	 el	 día	 no	 he	 podido	 resistirme. 

 Repito,	 lo	 siento.	 Si	 mis	 palabras	 te	 hacen	 algún	 mal,	 me	 arrepiento	 de	 ellas.	 Como también	 me	 arrepiento	 y	 quiero	 pedirte	 perdón	 por	 aquella	 noche	 en	 la	 que	 perdí	 los papeles	e	intenté	hacer	algo	que	jamás	debería,	si	quiera,	haber	pasado	por	mi	mente.	Tú

 sabes	 que	 te	 estoy	 pidiendo	 perdón	 de	 corazón.	 Me	 duelen	 mis	 actos,	 y	 aquella	 falta	 de respeto	hacia	ti	y	hacia	tu	padre,	mi	hermano,	me	persigue	y	hace	que	me	vea	a	mí	mismo

 como	 un	 ser	 despreciable.	 A	 pesar	 de	 ello,	 hoy	 tenía	 que	 llegar	 a	 ti	 de	 algún	 modo,	 mi darling.	Permíteme	que	te	llame	así,	porque	es	justamente	lo	que	serás	siempre	para	mí. 

 Mi	darling. 

 Te	 quiero,	 Sara.	 Te	 querré	 hasta	 que	 muera,	 aunque	 tú	 no	 quieras	 verme.	 No	 volver	 a verte	 será	 una	 condena	 justa,	 porque	 me	 partirá	 el	 corazón	 y	 me	 hará	 sufrir.	 Ya	 lo	 está haciendo.	Ese	es	mi	castigo. 

 Darling,	 te	 mentiría	 si	 digo	 que	 no	 voy	 a	 enviarte	 más	 cartas.	 Pero	 no	 serán	 muy seguidas,	lo	prometo.	Así	que,	aprovechando	esta,	he	de	confesar	también	algo	de	lo	que

 dejé	 constancia	 cuando	 puse	 mis	 manos	 sobre	 ti,	 con	 intenciones	 distintas	 a	 las	 que	 tú pensabas	que	tenía	contigo.	Te	deseé.	No	me	queda	más	que	admitirlo	si	quiero	ser	leal	y

 justo	con	mis	propios	sentimientos.	Deseé	a	mi	sobrina	y,	aunque	suene	muy	espantoso,	es

 real.	Que	un	rayo	me	parta	en	dos,	pero	te	lo	diré:	estoy	loco	por	ti,	y…” 

No	puedo	seguir	leyendo	y,	de	un	arrebato,	rompo	el	papel	por	la	mitad	y	lo	dejo	caer

sobre	 la	 mesa	 ante	 la	 atenta	 y	 alarmada	 mirada	 de	 Sara.	 Respiro	 profundamente	 y,	 sin haber	 dejado	 de	 fruncir	 el	 ceño	 rigurosamente,	 dirijo	 la	 mirada	 hacia	 un	 punto

indeterminado,	tratando	de	atenuar	el	temblor	y	la	tensión	de	los	músculos	de	mis	piernas. 

—No	 voy	 a	 seguir	 leyendo	 a	 un	 tío	 que	 está	 gritando	 a	 los	 cuatro	 vientos	 que	 quiere, desea	y	está	loco	por	mi	mujer	––refunfuño.	Sara	pone	su	mano	sobre	mi	antebrazo	y	me

acaricia	 suavemente	 para	 tranquilizarme—.	 ¡Lo	 estrangularía	 en	 este	 momento	 sin importarme	una	mierda	que	sea	hermano	de	papá!	—rujo	entre	dientes—.	¿Desde	cuándo

lo	sabes? 

—¿Que	es	mi	tío?	—pregunta	Sara,	y	yo	asiento—.	Su	segundo	apellido	me	dio	la	pista

y	hace	poco	papá	me	lo	confirmó	––explica—.	No	siento	nada	por	él	––aclara	en	voz	baja

—.	Solo	llegué	a	verle	como	a	un	amigo	y	le	admiraba	por	su	trabajo.	Y	todo	eso	murió	la

noche	que	me	forzó…

—¡Maldito	sea,	no	me	lo	recuerdes,	Sara!	Por	favor…	––mascullo	intuyendo	cómo	la	ira

podría	 tomar	 protagonismo	 en	 mi	 cuerpo	 si	 siguiera	 recordando	 aquel	 episodio	 tan	 solo por	un	segundo	más.	Sara	vuelve	a	acariciar	mi	brazo,	esta	vez,	deslizando	la	mano	hacia

el	bíceps,	el	cual	tengo	en	tensión. 

—Siento	 haberte	 enseñado	 esa	 carta,	 pero	 creí	 que	 si	 te	 la	 ocultaba	 y	 más	 tarde	 la descubrías,	te	enfadarías	mucho	más.	Y	no	quiero,	Héctor.	Se	acabaron	las	desconfianzas

entre	nosotros	––dice	en	voz	baja	con	un	ligero	tono	de	tristeza	que,	no	quiero,	por	nada

en	el	mundo,	que	empañe	su	bonito	día	de	cumpleaños.	Reacciono	y	alargo	el	brazo	para

tocar	su	pelo.	Supongo	que	el	gesto	de	mi	cara	se	suaviza	mientras	la	contemplo. 

—Vale,	 ya	 está.	 No	 pasa	 nada.	 Pero,	 no	 vas	 a	 leer	 ninguna	 carta	 más	 que	 provenga	 de él…	Prométemelo,	Sara	––desciendo	con	la	mano	hacia	el	óvalo	de	su	cara	y	acaricio	su

labio	inferior	con	mi	dedo	pulgar. 

—Te	 lo	 prometo.	 No	 me	 interesa	 lo	 que	 tenga	 que	 decirme	 ––susurra	 sensibilizada,	 y supongo	que	ha	de	ser	por	el	roce	de	mis	dedos	sobre	su	piel.	Yo	asiento	complacido	tras

oírla	responder.	Tiro	sutilmente	de	su	mentón,	al	tiempo	que	me	inclino	sobre	la	mesa,	y	le

robo	un	beso	que	va	tornándose	poco	a	poco	en	un	acto	posesivo,	al	que	ella	se	entrega	sin

reservas.	 Devoro	 su	 boca	 y,	 al	 despegarme	 para	 dejarla	 respirar,	 un	 murmullo

entremezclado	con	risas	y	pequeños	gritos	se	nos	echa	encima.	Las	amigas	de	Sara,	entre

ellas	Sofía.	Las	miro	de	soslayo	y	todas	nos	observan	sonrientes	y	entusiasmadas,	como	si

estuvieran	a	punto	de	gritar	una	buena	noticia. 

Nos	 separamos,	 nos	 ponemos	 en	 pie	 y	 Sara	 se	 acerca	 a	 atenderlas	 mientras	 que	 yo

guardo	 un	 poco	 las	 distancias.	 Deben	 ser	 por	 lo	 menos	 ocho	 o	 diez.	 Morenas,	 castañas, pelo	rosa…	La	única	rubia	es	mi	mujer,	la	cual	se	integra	rápidamente	justo	en	el	centro	de

la	 circunferencia	 que	 las	 chicas	 han	 formado	 a	 su	 alrededor.	 Hablan	 todas	 a	 la	 vez,	 e incluso	 creo	 que	 cuchichean,	 y	 solo	 logro	 captar	 algunas	 palabras	 inteligibles.	 Música, tacones,	perra…	¿perra?	La	cuestión	es	que	las	observo	esperando	a	que	me	devuelvan	lo

que	 es	 mío	 y	 desaparezcan,	 pero	 no.	 Tiran	 de	 Sara	 como	 si	 entre	 todas	 levantaran	 un huracán	y	se	la	llevan	consigo.	Estiro	el	cuello	para	ver	que	Sara	gira	la	cabeza	y,	con	una

mano,	me	pide	que	la	siga.	En	el	momento	en	que	me	dispongo	a	echar	a	caminar,	Rafa

aparece	por	mi	lado	con	una	sonrisa,	tan	amplia,	que	pone	a	relucir	su	cuidada	dentadura. 

––¿Qué	 trama	 ese	 batallón	 de	 bellezas?	 —inquiere	 y,	 con	 gesto	 interesado,	 levanta	 la vista	 hacia	 las	 chicas,	 las	 cuales	 se	 alejan	 hacia	 el	 centro	 de	 la	 carpa,	 que	 curiosamente está	completamente	despejado. 

––Ni	idea.	Están	todas	un	poco	locas,	¿no	las	ves?	—Frunzo	el	ceño,	fijando	la	mirada

hacia	el	lugar	donde	se	encuentran. 

––¿Qué	hacen?	—Rafa	arruga	la	frente	estudiándolas. 

––¡A	 saber!	 —murmuro	 viendo	 cómo	 cada	 una	 de	 ellas	 se	 separa	 unos	 pasos	 de	 las

demás,	dejando	a	Sara	delante	y	en	el	centro. 

––Vamos	 a	 acercarnos,	 esto	 promete	 ––sugiere	 Rafa,	 instándome	 a	 seguirle,	 con	 un

ligero	toque	de	su	brazo	en	el	mío. 

Sara	me	ve	caminar	hacia	ellas	y	una	sonrisa	se	dibuja	en	su	boca,	haciendo	refulgir	sus

ojos.	Brillan	con	un	aire	divertido,	cual	niña	a	punto	de	cometer	una	travesura.	Yo,	con	un

leve	 movimiento	 de	 la	 cabeza,	 la	 miro	 interrogativo.	 Ella	 solo	 se	 limita	 a	 encogerse	 de hombros	y	a	sostener	la	sonrisa.	¿Qué	está	tramando? 

La	música	empieza	a	sonar,	ligeramente	elevada,	y	reconozco	el	tema	 Sugar	de	 Maroon 5. 	 Los	 invitados,	 sorprendidos	 y	 sonrientes,	 se	 van	 arremolinando	 entorno	 al	 grupo adolescente,	 que	 ha	 iniciado	 una	 coreografía	 en	 perfecta	 coordinación.	 Sara	 destaca

delante	de	las	demás	y,	con	cada	movimiento,	hace	que	mis	labios	se	vayan	separando	uno

del	 otro	 lentamente.	 La	 miro	 solo	 a	 ella	 y,	 cuando	 esta	 se	 gira	 y	 mueve	 el	 trasero	 con energía,	 casi	 espasmódicamente,	 no	 puedo	 más	 que	 emitir	 una	 carcajada	 y	 cabecear

asombrado	por	lo	que	veo.	Esta	niña	es	dinamita. 

—¡Eso	 es,	 rubia!	 ¡Madre	 mía,	 eso	 es	 bailar!	 —exclama	 Rafa	 a	 mi	 lado,	 sonriendo	 y moviendo	sus	piernas	al	ritmo	de	la	música.	A	continuación	me	da	un	codazo	enérgico—. 

¡Eh,	tú,	muévete,	hombre!	¡Tú	rubia	es	un	cañón	de	artillería,	colega!	—eleva	la	voz	para

asegurarse	 de	 que	 le	 oigo	 a	 pesar	 de	 la	 música.	 Yo	 asiento	 sin	 responder	 y	 regreso	 la mirada	hacia	Sara.	Sonrío	de	oreja	a	oreja	viéndola	disfrutar. 

—Sí,	sí	que	lo	es	––murmuro. 

—¡¿Qué?!	—Rafa	se	inclina	para	acercar	su	oreja	a	mi	cara. 

––Digo	que	sí,	que	es	un	cañón	––río,	y	Rafa	asiente. 

––Es	 adorable,	 macho.	 Si	 no	 supiera	 que	 solo	 tú	 puedes	 hacerla	 feliz…	 —dice

simulando	sinceridad,	y	yo,	instantáneamente,	le	lanzo	una	mirada	desafiante,	a	la	sombra

de	un	ceño	muy	fruncido.	Él	se	queda	disfrutando	de	mi	gesto	unos	segundos	para	luego

romper	en	una	larga	carcajada	y	retomar	el	movimiento	de	su	cuerpo	al	ritmo	de	 Maroon

 5. 

Un	 minuto	 después,	 muy	 avanzada	 la	 canción,	 las	 chicas	 se	 dispersan	 y	 empiezan	 a

escoger	personas	al	azar,	invitándolas	a	que	se	unan	al	baile.	Una	con	el	pelo	rosa	se	lleva

a	Garrido,	con	la	cual	se	va	encantando.	Sara	llega	un	instante	después	para	tirar	de	mí	y

llevarme	consigo.	Iván	está	bailando	con	Sofía	a	pocos	metros	de	nosotros,	y	hasta	puedo

ver	a	don	Alberto	De	la	Rosa	improvisando	movimientos	junto	a	Elisa. 

—Sara,	no…	—intento	resistirme,	pero	ella	hace	que	nos	detengamos	justo	en	medio	de

toda	 la	 gente	 que	 está	 bailando	 y	 rodea	 mi	 cuello	 con	 sus	 brazos,	 sin	 detener	 el movimiento	 de	 sus	 caderas.	 Ahora	 lo	 hace	 más	 suave,	 pegada	 a	 mí,	 y	 mi	 cuerpo	 es consciente	y	víctima	de	ello.	Me	mira	con	la	felicidad	revoloteando	por	cada	centímetro	de

su	cara,	a	la	vez	que	canta	la	canción	de	 Maroon	5.	Yo	la	observo	sonriente	y	embelesado a	partes	iguales	¿Es	posible	volver	a	enamorarse?	Sí,	cada	vez	que	la	miro. 

—El	 amor	 de	 mi	 vida	 está	 un	 poco…	 loca	 ––murmuro	 y	 hago	 ademán	 de	 inclinarme

sobre	ella	para	besarla.	Sara	me	hace	la	cobra	y	yo	la	regaño	cómicamente	con	la	mirada. 

—Pero	esta	loca	te	gusta	––dice	ladeando	la	cabeza	de	forma	graciosa,	para	mirarme	de

soslayo.	 Yo	 aprovecho	 para	 ser	 más	 audaz	 que	 antes	 y	 me	 inclino	 sobre	 su	 cuello	 para poner	mis	labios	en	él.	Beso	su	piel	y	los	arrastro	hasta	llegar	al	lóbulo	de	su	oreja,	el	cual atrapo	y	humedezco.	Luego	susurro	bajito. 

—Nunca	 imaginarás	 hasta	 qué	 punto	 ––me	 aparto	 para	 verla	 complacida	 por	 mi

respuesta	y	mordiéndose	los	labios	se	pone	de	puntillas	y	besa	mi	boca,	pero	no	se	deja	ir

demasiado,	 lo	 cual	 me	 provoca	 un	 pequeño	 gruñido	 de	 frustración.	 La	 gente	 sigue

bailando	a	nuestro	alrededor	y	nosotros,	al	margen	de	todos,	nos	miramos	intensamente. 

—¿Te	ha	gustado	mi	sorpresa?	—pregunta	de	repente	con	dulzura	rompiendo	el	silencio

de	nuestra	conexión	visual. 

—Mucho.	De	hecho,	te	pediré	que	bailes	para	mí	en	algunas	ocasiones.	En	privado	––

puntualizo. 

—Señor,	usted	lo	desea,	y	yo	lo	hago	realidad	––dice	sumisa	y	coqueta.	Yo	me	muerdo

el	labio	inferior	de	nuevo	embelesado.	Después	de	meditar,	resoplo. 

—Uuff,	 no	 sabes	 las	 consecuencias	 que	 te	 traerá	 eso	 que	 acabas	 de	 decir	 ––murmuro sobre	sus	labios,	los	cuales	beso	suavemente	tras	hablar. 

—Mi	amor…	––susurra	entre	besos. 

—Dime	 —respondo	 intentando	 no	 perder	 el	 contacto	 con	 su	 boca.	 Mi	 brazo	 derecho

rodea	su	pequeña	cintura. 

—Hay	 más	 sorpresas	 para	 ti	 esta	 noche	 ––su	 voz	 se	 debilita	 por	 los	 besos	 que	 voy dejando	 en	 el	 contorno	 del	 óvalo	 de	 su	 cara,	 encaminándome	 hacia	 el	 comienzo	 de	 su cuello.	Pero	al	oírla	me	enderezo	y	la	miro	a	los	ojos.	Mis	manos	se	unen	en	su	nuca	y	la

yema	de	mis	dedos	acarician	el	nacimiento	de	su	pelo. 

—Es	tu	cumpleaños,	no	el	mío	––asevero. 

—Es	nuestra	gran	noche	––me	corrige	ella.	Escruto	su	mirada	en	silencio,	buscando	el

mensaje	 escondido	 e	 implícito	 en	 sus	 palabras,	 y	 mis	 comisuras	 terminan	 elevándose

sigilosamente	desvelando	el	inicio	de	una	sonrisa. 
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No	 sé	 cuántos	 camareros	 hicieron	 falta	 para	 trasladar	 el	 pastel	 de	 cumpleaños.	 Lo

dejaron	 justo	 en	 el	 centro	 de	 la	 carpa,	 sobre	 una	 gran	 mesa	 redonda	 decorada	 con	 un mantel	blanco	impoluto.	La	tarta,	de	tres	pisos	gigantescos,	era	blanca,	y	toda	ella	estaba

adornada	 por	 florecillas	 comestibles	 que	 simulaban	 ser	 rosas	 rojas.	 Una	 sobrecogedora avalancha	de	voces	entonaron	la	canción	de	cumpleaños	feliz,	a	la	que	yo	me	uní,	cuando

Sara	me	abrazó	emocionada,	y	pude	susurrársela	al	oído. 

—¡Pide	un	deseo	conmigo!	—exclamó	en	voz	baja	pero	con	mucho	entusiasmo. 

—No,	mi	cielo.	Debes	pedirlo	tú	sola	––la	reprendí	con	cariño. 

—¡Por	 favor!	 Quiero	 que	 lo	 hagamos	 juntos.	 Pide	 algo	 que	 desees	 con	 mucha

intensidad. 

—Eres	tú	lo	que	deseo	con	toda	la	intensidad	del	mundo,	Sara.	Y	tú	ya	eres	mía,	así	que, 

no	 necesito	 pedir	 nada	 más	 ––le	 expliqué	 con	 ternura	 recogiéndole	 una	 hebra	 del	 pelo detrás	de	la	oreja. 

—Seguro	que	hay	algo	que…	—intentó	insistir	de	nuevo	mientras	que	la	gente	que	nos

rodeaba	esperaba	expectante	a	que	ella	soplara	las	velas. 

—Bueno,	 venga,	 si	 es	 lo	 que	 quieres	 que	 haga,	 pediré	 un	 deseo	 contigo	 ––claudiqué	 y ella	sonrió	complacida. 

—No	 lo	 digas	 en	 voz	 alta	 que	 no	 se	 cumple	 ––se	 giró	 una	 vez	 más	 hacia	 mí	 para advertirme. 

—Entendido	––asentí	y	la	animé	con	un	ligero	gesto	de	la	cabeza,	a	que	se	pusiese	de

frente	a	la	tarta	que	aguardaba	iluminada	por	veinte	pequeñas	antorchas	de	cera	dorada. 

Cerró	 los	 ojos	 para	 pedir	 su	 deseo	 y	 sopló	 las	 velas	 con	 una	 energía	 estoica.	 Luego, rodeada	 de	 un	 caluroso	 aplauso,	 cortó	 el	 primer	 pedazo,	 descubriendo	 un	 esponjoso

bizcocho	 de	 terciopelo	 rojo	 que	 invitaba	 a	 ser	 devorado.	 Del	 inmenso	 trozo	 que	 le sirvieron	 a	 ella,	 y	 con	 la	 misma	 cucharilla,	 comimos	 los	 dos.	 He	 de	 decir	 que	 está	 más golosa	que	nunca.	Yo	lo	probé	un	par	de	veces,	tres	a	lo	sumo,	y	el	resto	fue	visto	y	no

visto.	Se	lo	zampó	sola.	Pero	incluso	así	me	hizo	feliz.	En	ese	momento	la	tenía	sentada	en

mi	regazo	y	me	divertí	muchísimo	observando	cómo	sus	labios	se	manchaban	de	pastel	e

inmediatamente	se	los	relamía. 

La	presencia	de	algunos	personajes	famosos	ligados	al	círculo	de	amistades	de	nuestro

padre,	 no	 nos	 sorprendió.	 Pero	 a	 quien	 sí	 nos	 agradó	 sobremanera	 volver	 a	 ver,	 fue	 a Christian	Castro.	Como	en	el	dieciocho	cumpleaños	de	Sara,	el	primero	que	pasé	con	ella, 

este	 gran	 cantante	 nos	 hizo	 disfrutar	 de	 un	 par	 de	 canciones	 de	 entre	 la	 multitud	 que atesora	en	su	repertorio.  Si	tú	me	amaras,	para	hacernos	recordar	la	primera	vez	que	cantó para	Sara,	y	después	 Por	amarte	así,	en	la	cual	encontré	frases	con	las	que	sentirme	muy identificado.	Cuando	brindamos	y	compartimos	tiempo	con	él,	reconoció	que	el	hecho	de

asistir	 a	 los	 cumpleaños	 de	 la	 hija	 su	 amigo	 Alberto,	 se	 estaba	 convirtiendo	 en	 toda	 una tradición	a	la	que	intentaría	no	faltar	nunca. 

Abril	 y	 la	 pequeña	 Raisa	 pasaron	 más	 horas	 en	 la	 fiesta	 de	 las	 que	 hubiéramos

imaginado.	 Rodaron	 de	 brazo	 en	 brazo	 entre	 Elisa,	 Sara,	 Iván,	 Rafa,	 papá,	 yo	 mismo	 y hasta	 Begoña,	 a	 la	 cual	 todos	 alentamos	 para	 que	 pusiera	 en	 marcha	 la	 fábrica.	 Pero finalmente,	 Nana	 tomó	 el	 mando	 y	 decidió	 llevarse	 a	 las	 bebés	 a	 la	 casa	 para	 que descansaran.	 Abril,	 cómo	 no,	 se	 resistió	 un	 poco	 y	 se	 enganchó	 a	 mi	 cuello	 cuando	 me acerqué	a	darle	un	beso	de	buenas	noches,	por	lo	que	tuve	que	prometerle	que	iría	en	un

ratito	a	verla	y	a	contarle	un	cuento.	No	se	conformó.	Así	que,	sin	pensármelo	dos	veces, 

la	tomé	en	mis	brazos	y	acompañé	a	Nana	hasta	la	habitación.	Cuando	llegamos,	la	carita

de	mi	princesa	sobre	mi	hombro	y	su	respiración	apacible	chocando	contra	el	lóbulo	de	mi

oreja,	 me	 hizo	 darme	 cuenta	 de	 que	 ya	 estaba	 dormida.	 ¿Cómo	 había	 aguantado	 con	 los ojos	abiertos	de	par	en	par	hasta	altas	horas	de	la	noche	si	se	moría	de	sueño?	Le	quité	el

vestido	con	delicadeza,	molestándola	lo	menos	posible,	y	le	puse	el	pijama	que	Nana	ya

me	había	facilitado	de	antemano.	Coloqué	a	Oso	junto	a	ella	para	que	cuando	despertara	lo

sintiera	cerca	y	me	quedé	un	largo	instante	contemplándola.	Una	vez	más,	mi	felicidad	se

encontró	 de	 cara	 con	 el	 temor	 de	 pensar	 que	 sin	 ella	 y	 sin	 su	 mamá,	 yo	 me	 consumiría hasta	 la	 nada.	 Un	 par	 de	 súbitas	 lágrimas	 rodaron	 por	 mis	 mejillas	 sin	 que	 apenas	 fuera consciente	 de	 que	 habían	 brotado	 de	 mis	 ojos,	 y	 las	 eliminé	 al	 tiempo	 que	 me	 inclinaba para	 darle	 un	 beso	 en	 la	 frente.	 “Te	 amo”,	 susurré.	 Cuando	 me	 giré	 me	 sorprendí	 al encontrar	allí	a	Garrido.	No	había	oído	entrar	a	nadie	más,	pero	por	lo	visto	nos	siguió	y

vino	 a	 hacer	 lo	 mismo	 que	 estaba	 haciendo	 yo	 dos	 segundos	 antes.	 Ver	 dormir	 a	 su muñeca. 

—No	 me	 mires	 así,	 a	 ti	 también	 se	 te	 caen	 los	 huevos	 con	 tu	 pequeño	 bombón	 de

chocolate	 blanco,	 ¿no?	 —Me	 reprendió	 en	 voz	 baja,	 a	 la	 defensiva,	 pero	 con	 un	 aire gracioso	que	no	podía	ocultar.	Sonreí	aguantando	una	risa	y	asentí,	dándole	la	razón. 

—Se	me	caen	los	huevos,	se	me	cae	el	alma	y	se	me	cae	todo,	Garrido	––susurré	para

corregir	y	enriquecer	aquella	frase	que	me	había	soltado.	Él	también	sonrió	asintiendo,	y

yo	le	estreché	el	hombro	con	la	mano	antes	de	salir	de	la	habitación—.	Te	veo	abajo. 

—¡Ey!	 —exclamó	 cuidándose	 de	 hacer	 ruido.	 Yo	 me	 giré	 para	 atenderle	 cuando	 ya

había	pisado	el	pasillo	y	le	miré	interrogativo. 

—Pues	si	se	te	cae	todo,	recógelo	de	nuevo,	que	tal	día	como	hoy	hace	dos	años	exactos, 

te	 dije	 que	 tendrías	 muchos	 churumbeles	 y	 que	 habrías	 de	 cambiar	 el	 Mercedes	 por	 un microbús	 ––advirtió	 apuntándome	 con	 el	 dedo	 y	 luego	 sonrió	 casi	 burlonamente.	 Qué

alegría	 me	 daba	 tenerle	 de	 vuelta.	 Instantáneamente	 recordé	 el	 momento	 del	 que	 me

hablaba,	 y	 era	 cierto.	 Me	 dijo	 todo	 eso.	 Sonreí	 cabeceando	 y	 le	 dije	 adiós	 con	 la	 mano cuando	escuché	que	Nana	nos	llamaba	la	atención	para	que	callásemos. 

Ahora,	 el	 claustro	 está	 en	 soledad.	 La	 gran	 lámpara	 de	 araña	 que	 pende	 del	 techo, terriblemente	encendida.	Las	puertas	de	las	habitaciones	están	protocolariamente	cerradas

y,	 mientras	 mis	 pasos	 me	 llevan	 hacia	 el	 comienzo	 de	 la	 escalera,	 mis	 oídos	 disfrutan	 el último	 minuto	 del	 placentero	 silencio	 que	 envuelve	 la	 casa.	 Bajo	 los	 escalones	 con ligereza	y,	cuando	mi	vista	puede	amplificarse	hacia	el	salón,	algo	hace	que	me	detenga	en

mitad	de	estos.	La	melena	larga	y	ondulada	de	Sara	cae	en	cascada	desde	el	brazo	de	uno de	los	tres	sofás	que	hay	alrededor	de	la	chimenea.	Reanudo	el	paso	con	rapidez	y	la	veo

tumbada,	con	los	ojos	cerrados. 

—Sara…	 —Me	 arrodillo	 junto	 al	 sofá	 y,	 un	 tanto	 preocupado,	 acaricio	 su	 frente.	 Ella abre	los	ojos	perezosamente	y	me	regala	un	tenue	gesto	sonriente. 

—Has	tardado	––dice	en	voz	baja,	mientras	que	yo	sigo	acariciándola. 

—Estaba	 acostando	 a	 nuestro	 bichito	 travieso	 ––susurro—.	 ¿Por	 qué	 estás	 aquí?,	 ¿te

encuentras	mal?	—Voy	a	lo	que	me	interesa. 

—No.	 Estoy	 perfecta	 ––eleva	 las	 comisuras	 y	 me	 mira	 con	 una	 dulzura	 que	 me

estremece,	a	la	vez	que	me	inquieta.	Normalmente	reboza	salud	por	todos	los	poros	y	el

color	rosado	de	sus	mejillas	es	prueba	visible	de	ello.	Ahora	está	ligeramente	pálida,	cosa

que	de	ninguna	manera	pasaría	desapercibida	para	mí. 

—¿Entonces	 que…?	 Sara,	 si	 te	 sientes	 mal,	 dímelo.	 ¿Quién	 mejor	 que	 yo	 para…?	 —

Trato	de	decir,	al	tiempo	que	le	cojo	la	muñeca	para	tomarle	el	pulso.	Ella	observa	lo	que

hago	y	sus	hombros	se	agitan	de	manera	sigilosa.	Está	riendo	sin	que	apenas	la	oiga. 

—Estoy	bien,	Héctor.	Solo	necesitaba	descansar	un	poco	––explica	con	serenidad,	y	yo

la	observo	sin	poder	dejar	de	analizarla. 

—¿Estás	cansada?	—inquiero	extrañado.	Sara	es	adrenalina,	no	se	cansa	fácilmente. 

—Sí…	bueno,	estoy…	—titubea,	y	yo	frunzo	el	ceño	desconfiado—.	¡Los	tacones!	—

alega	de	repente,	como	si	la	luz	de	la	bombilla	de	las	ideas	se	hubiera	encendido	junto	a	su

cabeza—.	 Los	 tacones	 son	 preciosos,	 exclusivos,	 únicos,	 pero	 me	 están	 destrozando	 los pies	 ––intenta	 parecer	 creíble.	 Yo	 me	 desplazo	 hasta	 el	 final	 del	 sofá	 y	 le	 quito	 los dichosos	 zapatos.	 Marfil	 y	 dorados	 como	 el	 vestido	 que	 lleva	 puesto	 y	 tremendamente altos. 

—Joder,	son	terribles	––digo,	sosteniendo	uno	de	ellos.	Luego	lo	dejo	en	el	suelo	junto

al	 otro	 y	 me	 pongo	 a	 masajearle	 los	 pies.	 El	 silencio	 se	 hace	 durante	 largos	 segundos	 y oigo	un	suave	gemido	escapar	de	su	boca.	La	miro	y	sonrío—.	No	porque	parezcas	más

alta	me	vas	a	gustar	más,	así	que,	no	vuelvas	a	usar	zapatos	de	 drag	queen	 ––manifiesto con	naturalidad,	y	Sara	explota	en	una	sonora	carcajada. 

—Mira	que	eres	exagerado.	Estos	zapatos	son…

—Me	da	igual	––la	interrumpo.	Ella	me	mira	callada	un	instante—.	Sí,	me	da	igual	lo

que	 sean	 y	 de	 qué	 estén	 hechos.	 Le	 hacen	 daño	 a	 tus	 pies,	 no	 sirven	 ––protesto, fundamentando	 mis	 razones	 sin	 dejar	 de	 presionar	 mis	 dedos	 estratégicamente	 sobre	 la planta	de	sus	pies.	De	nuevo	el	silencio	se	alarga	y	la	veo	cerrar	los	ojos	como	si	fuera	a

dormirse—.	Sara,	¿me	juras	que	estás	bien?,	¿no	te	ha	sentado	mal	el	champán?,	¿la	tarta? 

—insisto	con	suavidad. 

—Te	he	dicho	que	estoy	perfecta	––responde	con	voz	soñolienta—.	No	he	bebido	ni	una

gota	de	champán,	solo	he	brindado	con	él,	y	la	tarta	estaba	deliciosa.	Seguramente	después

me	coma	otro	pedacito. 

—Golosa	 ––río	 por	 lo	 bajo	 y	 ella	 lo	 hace	 conmigo—.	 ¿Quieres	 que	 te	 cargue	 en	 mis brazos	 como	 a	 una	 princesa	 y	 te	 lleve	 a	 la	 cama	 a	 dormir?	 —sugiero,	 y	 ella	 encoge	 las piernas	para	romper	el	contacto	de	sus	pies	con	mis	manos. 

—¿Cómo	 me	 preguntas	 eso?	 —Me	 mira	 con	 las	 pestañas	 muy	 desplegadas—,	 ¡es	 mi

fiesta! 

—Papá	 se	 encargaría	 de	 la	 situación,	 ya	 lo	 sabes.	 Los	 invitados	 están	 felices	 por	 estar con	él.	No	 problem.	—Me	pongo	en	pie,	me	acerco	y	me	inclino	para	besar	su	cabeza—. 

Estás	cansada	y	yo	tengo	ganas	de	ti.	Denudarte,	acariciarte,	besar	tu	piel…

—Hablando	de	piel,	¿sabes	lo	que	de	verdad	me	apetece?	—Me	interrumpe	súbitamente

y	se	levanta	sobre	el	sofá.	Sus	pies	se	hunden	en	los	mullidos	cojines,	y	yo	la	sostengo	por

las	caderas	de	manera	instintiva.	Así	está	a	mi	altura	sin	necesidad	de	subirse	a	los	jodidos

tacones	de	 drag	queen,	o	como	quiera	que	se	llamen. 

—A	 ver…	 pide	 por	 esa	 boquita.	 Lo	 que	 sea	 ––arrastro	 mis	 manos	 entorno	 a	 ella	 y	 la pego	a	mí. 

—¿Lo	que	sea?	—inquiere	con	gesto	travieso	y	me	saca	una	sonrisa. 

—Te	bajaría	las	estrellas	de	una	en	una,	si	eso	me	fuera	posible.	Así	que,	pídeme	lo	que

sea…	—tras	mis	palabras,	Sara	me	mira	embelesada	un	largo	instante	y	después	suspira. 

––Gracias,	amor	––se	acerca	y	me	da	un	beso	suave	en	los	labios—.	Pero	yo	no	te	voy	a

pedir	un	imposible.	De	hecho,	ahora	no	te	voy	a	pedir	nada. 

––Me	estás	confundiendo	––la	miro	entornando	los	ojos. 

––A	ver,	hay	algo	que	he	hecho	en	tu	ausencia	y	quiero	que	lo	veas	––suelta	con	toda	la

naturalidad	del	mundo,	mientras	que	yo	me	pongo	en	tensión	de	pies	a	cabeza. 

—Ay,	 Dios	 ––murmuro	 con	 cara	 de	 circunstancia,	 sintiendo	 el	 preludio	 de	 una	 fuerte molestia	concentrada	en	el	cardias—.	Suéltalo	ya,	¿qué	has	hecho?	—Ella	parece	inmune

a	mi	evidente	halo	severo. 

—Será	 mejor	 que	 lo	 veas	 de	 una	 vez	 ––sonríe	 y	 se	 gira	 entre	 mis	 brazos,	 dándome	 la espalda—.	Bájame	la	cremallera,  porfa. 

—Sara,	no	te	voy	a	desnudar	aquí	en	mitad	del	salón	ni	loco.	Podría	entrar	cualquiera	––

me	 niego	 fijando	 la	 mirada	 en	 una	 larga	 cremallera	 dorada	 que	 va	 desde	 la	 mitad	 de	 su espalda	hasta	pasado	el	trasero.	Un	bordado	marfil,	casi	la	mantiene	escondida. 

—¡Bájala!	No	me	voy	a	quitar	el	vestido,	solo	quiero	que	descubras	esa	zona.	¡Además

no	 va	 a	 entrar	 nadie!	 Se	 lo	 están	 pasando	 demasiado	 bien	 en	 esa	 carpa	 ––insiste.	 Yo chasqueo	 la	 lengua	 contrariado	 y	 busco	 el	 comienzo	 de	 la	 cremallera	 para	 tirar	 de	 ella lentamente.	Poco	a	poco	su	piel	va	quedando	desnuda	ante	mí.	No	sé	a	lo	que	se	refiere

pero	la	verdad	es	que	ha	logrado	intrigarme	y	ponerme	un	pelín	nervioso.	Bueno,	me	va

asaltando	 una	 ligera	 idea.	 Sara	 está	 muy	 quieta	 mientras	 sigo	 descendiendo	 y	 la	 tela	 se separa	de	su	cuerpo	por	sí	sola.	Entonces	comienzo	a	ver	aparecer	unos	trazos	negros	que

van	alargándose	a	medida	que	desnudo	su	espalda.	El	silencio	se	hace	más	denso	cuando

me	 detengo	 y	 aparto	 mis	 manos	 de	 ella	 sin	 perder	 detalle	 de	 lo	 que	 tengo	 delante.	 Me

inclino	ligeramente	para	verlo	de	cerca	y	lo	que	siento…	no	lo	podría	explicar.	Pongo	de nuevo	mis	dedos	sobre	su	piel	y	recorro	cada	línea	con	lentitud.	Sara	se	eriza	visiblemente

con	mi	contacto,	y	yo…	yo	soy	víctima	de	un	estremecimiento	que	me	recorre	entero. 

—¿No	vas	a	decirme	nada?	—pregunta	con	voz	suave—.	No	te	vas	a	enfadar	porque	me

haya	tatuado,	¿verdad?	—Continúa	hablando	sola. 

Una	hache	negra	victoriana	de	unos	diez	centímetros	ha	tomado	posesión	de	esa	zona	tan

sensual	donde	termina	su	espalda	y,	a	la	vez,	es	presa	de	una	enredadera	verde,	de	la	cual

brotan	 tres	 rosas	 rojas,	 tan	 perfectas,	 que	 da	 la	 sensación	 de	 que	 al	 tocarlas	 podrían deshojarse.	 Me	 enderezo	 sin	 dejar	 de	 observar	 el	 dibujo,	 hago	 mover	 los	 músculos	 del mentón	y	un	profundo	suspiro	se	desprende	de	mis	fosas	nasales—.	Quería	llevarte	en	mí

todo	 el	 tiempo.	 Cada	 segundo	 de	 mi	 vida	 ––explica	 con	 serenidad.	 Dulce,	 tierna,	 dócil. 

Mis	 ojos	 se	 cristalizan—.	 Las	 tres	 rosas	 también	 tienen	 su	 significado.	 Digamos	 que	 tú eres	 la	 hache	 y	 una	 de	 las	 rosas	 soy	 yo.	 La	 que	 le	 sigue	 representa	 a	 Abril…	 ––dice,	 y vuelve	 a	 callar	 súbitamente.	 Espero	 a	 que	 continúe,	 pero	 no	 lo	 hace.	 Entonces	 carraspeo para	aclararme	la	voz	y	le	hago	una	pregunta. 

—¿Y	la	tercera	rosa? 

Sara	aguarda	un	instante	sin	responder	a	mi	pregunta	y	sin	moverse,	acrecentando	así	mi

expectación.	Extrañado,	estoy	a	punto	de	tomar	sus	caderas	y	darle	la	vuelta	para	mirarla	a

los	ojos,	pero	ella	se	adelanta.	Comienza	a	girar	y,	cuando	al	fin	nos	miramos,	su	sonrisa, 

especial	 y	 misteriosa,	 acelera	 mi	 corazón.	 La	 contemplo	 a	 unos	 pasos	 de	 distancia	 y, aunque	 sigo	 esperando	 una	 respuesta,	 mis	 comisuras	 se	 alzan	 para	 corresponderla.	 En medio	 de	 la	 bonita	 e	 intensa	 complicidad	 que	 se	 da	 entre	 ambos,	 Sara	 pone	 las	 manos sobre	 sí	 misma.	 Desde	 su	 cintura,	 las	 va	 deslizando	 lentamente	 hasta	 detenerlas	 en	 su vientre,	el	cual	acaricia.	Mientras	ella	continúa	con	un	lenguaje	no	verbal,	mis	ojos	viajan

desde	 los	 suyos	 hasta	 ese	 lugar	 de	 su	 cuerpo	 que	 amo	 y	 venero.	 Mis	 latidos	 se	 van volviendo	locos	y	he	de	separar	los	labios	por	la	repentina	necesidad	de	inspirar	más	aire

del	 que,	 en	 condiciones	 normales,	 me	 haría	 falta.	 Me	 pongo	 la	 mano	 en	 el	 pecho	 de manera	 instintiva,	 como	 si	 así	 pudiera	 atenuar	 mi	 ritmo	 cardíaco,	 y	 busco	 su	 mirada suplicándole	que	hable. 

—La	tercera	rosa	es	él,	o	ella.	El	bebé	que	estamos	esperando. 

La	voz	de	mi	mujer	es	melodía	para	mis	oídos.	Un	tropel	de	sensaciones	me	invade	y	me

pone	a	temblar	de	emoción.	Tanto,	que	soy	incapaz	de	controlar	la	inminente	humedad	que

cristaliza	mis	ojos. 

—Sara,	 ¿de	 verdad…?,	 ¿estás…?	 —Intento	 preguntar,	 nervioso,	 y	 ella	 asiente

afianzando	su	sonrisa.	Me	muerdo	los	labios,	impresionado	y	estremecido,	y	no	tardo	en	ir

y	 envolverla	 con	 mis	 brazos—.	 Oh,	 mi	 cielo,	 mi	 cielo,	 ¿qué	 has	 hecho?	 —La	 estrecho contra	mí	cerrando	los	ojos.	Impregnándome	más	que	nunca	de	su	dulce	olor,	y	deslizando

una	de	mis	manos,	indeliberadamente,	por	su	espalda	desnuda,	hasta	tocarle	el	tatuaje. 

—Un	pajarito,	amigo	y	confidente,	me	dijo	que	deseabas	volver	a	ser	padre	con	todas	las

fuerzas	de	tu	ser…

—Sí,	 pero	 yo	 podía	 esperar	 ––me	 separo	 unos	 centímetros	 para	 mirarla	 y	 replico	 con suavidad	desde	la	felicidad	que	me	embarga. 

—Y	yo	quería	hacerte	muy	feliz	––añade	y	acaricia	mi	cara	con	la	yema	de	un	dedo. 

—Me	haces	feliz	solo	con	respirar,	Sara	––le	aclaro,	por	si	le	quedaba	alguna	duda. 

—Dime	una	cosa,	¿qué	deseo	pediste	cuando	soplé	las	velas?	—Inquiere,	entornando	los

ojos	 de	 forma	 graciosa.	 Yo	 simulo	 tener	 que	 recordar	 y	 luego	 deslizo	 mi	 mano	 desde	 su cadera	hasta	su	vientre	plano. 

—No	te	voy	a	mentir.	He	deseado	en	silencio	tener	otro	hijo	contigo	toda	una	eternidad

––susurro	y	acaricio	su	cálida	barriguita. 

—Exagerado,	¿toda	una	eternidad?	—Arruga	la	nariz,	y	yo	me	acerco	a	besársela. 

—Así	ha	sido	para	mí.	Y	lo	confieso,	cada	vez	que	te	he	hecho	mía,	he	fantaseado	con

que	estábamos	encargando	un	bebé	––tras	mi	confesión,	Sara	sonríe	y	asiente. 

—Pues	 en	 una	 de	 esas	 fue	 ––apunta	 de	 manera	 simpática	 y	 me	 saca	 una	 pequeña	 risa. 

Me	 pongo	 de	 rodillas	 y	 coloco	 ambas	 palmas	 de	 las	 manos	 alrededor	 de	 su	 vientre.	 Lo beso	cerrando	los	ojos	y	luego	poso	sobre	él	uno	de	los	perfiles	de	mi	cara. 

—Hola,	hijo,	soy	papá.	Tu	mamá	preciosa	ha	decidido	hacerme	de	nuevo	el	mejor	regalo

del	 mundo.	 Al	 igual	 que	 tu	 hermanita,	 tú	 eres	 ese	 regalo.	 ¿Y	 sabes?,	 te	 amo	 desde	 hace mucho,	pero	ahora	que	sé	que	estás	aquí	y	que	voy	a	tenerte	en	mis	brazos	dentro	de	pocos

meses,	 siento	 que	 soy	 el	 hombre	 más	 feliz	 del	 universo	 ––mientras	 hablo,	 Sara	 acaricia suavemente	mi	pelo.	La	siento	vibrar	bajo	mis	manos. 

—Nosotros	 también	 te	 amamos,	 papá	 ––dice,	 amorosamente.	 Yo	 vuelvo	 a	 besar	 su

barriguita	al	tiempo	que	elevo	la	mirada	hacia	la	suya. 

—Gracias,	mi	amor.	Te	voy	a	cuidar	y	te	voy	a	mimar	cada	día	––susurro. 

—¡Eso	ya	lo	hacías	antes	de	saber	que	estoy	embarazada!	—replica	sonriendo. 

—¡¿QUE	ESTÁS	QUÉ?!	—inquiere	una	voz	repentina	que	sale	de	la	nada,	y	tanto	Sara

como	 yo	 volvemos	 la	 cabeza	 hacia	 donde	 proviene.	 Aunque	 el	 timbre	 de	 voz	 era

inconfundible,	este	se	materializa	sobre	la	escalera	señorial.	Rafa	debía	estar	descendiendo

por	ella,	cuando	se	ha	percatado	de	nosotros	y	se	ha	hecho	eco	de	lo	último	que	ha	dicho

Sara. 

—Embarazada,	de	dos	meses	––aclara. 

—¿Ya	estamos	de	dos	meses?	—pregunto	sin	apartar	mis	manos	de	sus	caderas. 

—Según	vuestra	colega	Begoña,	sí.	Y	todo	perfecto	––eleva	los	hombros	y	sonríe. 

—Así	que,	era	Begoña	el	pajarito	confidente…	—entorno	la	mirada	y	me	pongo	en	pie, 

al	tiempo	que	Rafa	termina	de	bajar	la	escalera	y	se	nos	acerca.	Sara	vuelve	a	asentir	con

un	halo	travieso	en	respuesta	a	mi	comentario. 

—Rubia,	ven	inmediatamente	a	mis	brazos	––exige	Rafa	y,	cogiéndola	de	una	mano,	me

la	 arrebata.	 Ambos	 se	 abrazan	 profundamente	 durante	 casi	 un	 minuto—.	 Eres	 la	 mamá

adolescente	 más	 hermosa	 que	 he	 visto	 en	 mi	 jodida	 vida	 ––murmura	 mi	 mejor	 amigo, enterrando	la	nariz	en	el	pelo	de	Sara.	Ella	le	da	las	gracias	entre	risas. 

Yo	simulo	mirar	el	reloj	para	ver	el	tiempo	que	llevan	abrazados	y	carraspeo. 

—¿Desde	 cuándo	 los	 abrazos	 a	 un	 hombre	 que	 no	 es	 el	 marido	 son	 tan	 largos	 y

apretados?	 —Finjo	 una	 queja.	 A	 consecuencia	 de	 ello,	 Sara	 sigue	 riendo	 y	 se	 separa	 de Rafa. 

—Cállate	 y	 ven	 aquí	 ––ordena	 un	 Garrido,	 autoritario	 y	 divertido	 al	 mismo	 nivel.	 Yo sonrío	 y,	 cuando	 nos	 unimos	 en	 un	 abrazo	 férreo,	 compruebo	 que	 también	 está	 muy

emocionado. 

—Enhorabuena,	De	la	Rosa.	Menudo	semental	estás	hecho,	colega	––palmea	mi	espalda

y	yo	río	mientras	me	aparto. 

—Gracias,	Garrido.	Eres	un	caso	––cabeceo. 

—En	 serio,	 felicidades	 a	 los	 dos.	 Me	 hacéis	 muy	 feliz	 con	 otro	 sobrino.	 Fijaros,	 de repente	estamos	rodeados	de	preciosos	bebés…	—sonríe	amplia	y	tiernamente—.	¿Lo	vais

a	comunicar	en	la	fiesta?	—Señala	hacia	la	salida	del	salón. 

—No…	—Sara	intenta	responder,	pero	la	interrumpo. 

—Sí,	¿por	qué	no?	Necesito	sacar	fuera	el	exceso	de	felicidad	––sonrío	y	la	cojo	de	la

mano. 

—Claro,	 rubia,	 si	 no	 luego	 lo	 va	 a	 pagar	 todo	 contigo	 en	 la	 intimidad	 de	 vuestra habitación,	y	tú	no	estás	ahora	para	que	te	den	una	paliza	de	ese	calibre	––vuelve	Rafa	con

sus	comentarios	jocosos—.	Os	dejo	––echa	a	caminar—.	Ah,	señores	De	la	Rosa…	—Se

gira	un	momento	antes	de	llegar	al	arco	que	comunica	el	salón	con	el	vestíbulo. 

—¿Si?	––Lo	atiendo	sabiendo	que	alguna	otra	pulla	cómica	va	a	soltar. 

—Os	quiero	muchísimo	a	los	dos	––suelta,	aprieta	los	labios	en	una	pequeña	sonrisa	y

desaparece. 

—¡Y	nosotros	te	adoramos!	—grita	Sara	fuerte	para	que	la	oiga. 

Después	nos	miramos	y	sonreímos.	Yo	le	acaricio	el	pelo	y	me	muerdo	el	labio	inferior, 

contemplando	cada	detalle	de	su	cara.	Me	acerco	y	beso	su	frente	con	suavidad,	luego	una

de	sus	mejillas,	el	óvalo	de	su	rostro	y	termino	posando	mis	labios	sobre	los	suyos.	Son

mullidos,	 rosados,	 dulces,	 cálidos…	 tan	 apetecibles,	 que	 me	 pregunto	 cómo	 pude	 un	 día alejarme	 de	 ellos.	 Son…	 mi	 alimento	 favorito	 e	 indispensable.	 Nuestras	 lenguas	 se

acarician	 con	 lentitud,	 disfrutándose	 y	 saboreándose	 la	 una	 a	 la	 otra,	 creando	 magia	 y placer	dentro	de	nosotros. 

—Tenías	razón,	Sara	––susurro	entre	besos	y	nos	separamos	despacio.	Poso	mi	frente	en

la	suya	con	los	ojos	cerrados,	intentando	calmar	el	fuego	de	todas	las	emociones	que	estoy

sintiendo—.	 Esta	 es	 nuestra	 gran	 noche.	 —Ella	 acaricia	 mi	 cuello	 con	 la	 yema	 de	 sus dedos	y	pestañea	observándome	un	instante. 

—Te	brillan	los	ojos	––susurra. 

—Tú	tienes	la	culpa	––respondo	en	voz	baja,	acercándome	de	nuevo	a	su	boca. 

—Absuélvame	usted	de	mi	pecado,	De	la	Rosa,	o	condéneme	––sonríe	traviesa	después

de	hablar.	Yo	hago	lo	mismo	pero	voy	atenuando	la	sonrisa	cuando	me	muerdo	los	labios. 

—¿Quieres	que	pague	contigo	mi	exceso	de	felicidad?	—pregunto	sugerente. 

—Vale.	 Creo	 que	 estoy	 preparada	 para	 ello	 ––responde	 con	 seguridad	 y	 con	 un	 tono

sugerente	idéntico	al	mío,	que	me	seduce	y	me	provoca. 

Seguidamente	 volvemos	 a	 perdernos	 en	 un	 beso	 irremediable	 y	 la	 estrecho	 entre	 mis

brazos	con	el	amor,	el	mimo	y	la	delicadeza	con	que	voy	a	tratarla,	especialmente,	durante

los	próximos	siete	meses. 

¿En	qué	momento,	tiempo	atrás,	llegué	a	pensar	que	no	necesitaba	nada	más	en	la	vida

para	sentirme	pleno	y	feliz? 

Claro…	sin	saberlo,	la	esperaba	a	ELLA.	Solo	a	ella.	Sara	es	y	siempre	será	mi	TODO. 

Epílogo

Estoy	apoyado	sobre	el	capó	de	mi	nuevo	Mercedes	blanco	descapotable,	aparcado	junto

al	 paseo	 marítimo.	 Se	 empieza	 a	 levantar	 una	 suave	 brisa,	 pero,	 aún,	 el	 calor	 gana	 la batalla.	Por	ello,	llevo	puesto	un	pantalón	corto	hasta	las	rodillas,	también	blanco,	y	una

camisa	vaquera	de	maga	corta,	sin	abrochar.	Una	fina	capa	de	sudor	brilla	sobre	mi	piel. 

El	 sol	 roza	 la	 línea	 del	 horizonte.	 Su	 color	 amarillo	 está	 dejando	 de	 ser	 intenso	 y empieza	a	fundirse,	reflejándose	en	el	mar,	junto	con	un	halo	naranja	tostado	que	lo	rodea. 

Atardece	un	día	más	sobre	La	Playa	del	Duque,	de	Puerto	Banús,	y	esto	es	maravilloso. 

Me	subo	las	gafas	de	sol	y,	dejándolas	sobre	mi	pelo,	entorno	la	mirada	y	los	veo.	Una

conocida	 sensación	 de	 felicidad	 mayúscula	 me	 aborda,	 haciendo	 que	 mis	 labios

comiencen	 a	 curvarse	 dejando	 emerger	 una	 sonrisa.	 Mis	 tres	 bebés…	 sí,	 he	 dicho	 tres, están	sentados	cerca	de	la	orilla	del	mar.	Su	mamá,	bellísima	como	siempre,	luce	curvas, 

entre	las	que	intenta	sostenerse	un	minúsculo	bikini	amarillo,	a	juego	con	los	reflejos	de

las	desenfadadas	ondas	de	su	pelo.	El	tatuaje	de	su	espalda,	ahora,	tiene	una	rosa	más. 

El	segundo	embarazo	de	Sara	resultó	ser	de	mellizos	y,	tras	un	parto	sin	complicaciones, 

volvíamos	a	ser	padres	de	dos	preciosos	niños.	Niño	y	niña,	para	ser	exactos.	Durante	los

meses	de	gestación	la	colmé	de	cuidados,	caprichos,	y	de	todos	los	mismos	que	hay	para

dar.	Tras	esto,	como	había	sido	mi	gran	deseo,	atendí	la	llegada	de	mis	hijos	y	los	recibí

con	mis	propias	manos.	Viví	ese	momento	con	una	intensidad	que	no	podría	explicar	con

palabras.	 Cada	 vez	 que	 lo	 recuerdo,	 el	 corazón	 se	 me	 ensancha	 y	 golpea	 fuertemente contra	 mi	 pecho.	 Ahora,	 faltan	 solo	 cinco	 días	 para	 que	 mis	 pequeños,	 Hugo	 y	 África, cumplan	dos	añitos.	Y	Abril,	mi	precioso	bombón	de	chocolate	blanco,	la	cual	no	podría

estar	creciendo	más	hermosa,	va	camino	de	los	cuatro. 

Es	 Increíble.	 He	 construido	 mi	 propia	 familia	 y,	 a	 día	 de	 hoy,	 he	 de	 reconocer	 que	 las circunstancias	y	la	felicidad	a	manos	llenas,	han	hecho	de	mí	un	hombre	más	sensible	de

lo	 que	 jamás	 hubiera	 imaginado	 ser.	 Se	 me	 humedecen	 los	 ojos	 solo	 con	 pensar	 que	 los domingos	 despierto	 y	 no	 puedo	 moverme	 de	 la	 cama,	 al	 encontrarme	 sepultado	 bajo

brazos	que	se	enrollan	alrededor	de	mi	pecho,	pequeñas	piernas	buscando	enredarse	entre

las	 mías,	 y	 la	 cabecita	 de	 África,	 mi	 mini	 princesa,	 escondida	 en	 el	 hueco	 de	 mi	 cuello. 

Ella	ha	decidido	que	ese	es	un	buen	lugar	para	conciliar	el	sueño	y,	cada	noche,	lucha	por

mantener	 los	 párpados	 arriba	 hasta	 que	 yo	 hago	 acto	 de	 presencia	 y	 la	 acurruco	 de	 esa manera	 conmigo.	 Hugo	 es	 más	 de	 Sara.	 Necesita	 tocar	 el	 pelo	 de	 su	 mami	 siempre	 que quiere	demostrarle	su	amor	o	que	ella	le	demuestre	el	suyo	a	él.	Sinceramente,	entiendo	a

mi	hijo.	Tocar	el	pelo	a	Sara	ha	sido	uno	de	mis	mayores	placeres	prácticamente	desde	que

la	conocí.	Bueno,	tocarla…	toda.	Abril,	sin	embargo,	lo	quiere	todo	para	ella.	Reclama	a

mamá,	a	papá,	al	abuelo,	a	la	abuela,	a	Nana…	y	como	ya	se	sabe,	siente	predilección	por

el	tío	Iván.	Es	suyo,	sin	duda,	porque	aunque	Iván	ama	a	sus	tres	sobrinos	por	igual,	hace

muy	evidente	su	fuerte	vinculación	con	Abril,	por	el	tiempo	que	le	dedica	y	la	forma	en

que	la	mira. 

Alberto	De	la	Rosa	también	está	feliz	como	una	perdiz,	pero	no	es	solo	por	la	existencia de	sus	nietos.	En	aquella	inolvidable	fiesta	del	veinte	cumpleaños	de	Sara,	cuando	ella	y

yo	 comunicamos	 que	 íbamos	 a	 ser	 padres	 de	 nuevo,	 Elisa	 rompió	 a	 llorar

desconsoladamente,	alertándonos	a	todos.	Claro	que,	no	se	puso	triste	por	el	hecho	de	que

sería	abuela	otra	vez	a	sus	cuarenta	y	cinco	años.	Lágrimas	ahogaban	sus	ojos	e	inundaban

sus	 mejillas,	 mientras	 que,	 los	 que	 la	 rodeábamos,	 pudimos	 comprobar	 que	 papá	 la

consolaba	 con	 una	 sonrisa	 en	 sus	 labios.	 Fue	 una	 imagen	 un	 tanto	 contradictoria;	 una lloraba	 y	 el	 otro	 sonreía.	 Luego,	 él	 mismo	 tomó	 la	 palabra	 y	 nos	 explicó	 el	 verdadero motivo	de	la	súbita	reacción…	 “Elisa	y	yo	también	vamos	a	aumentar	la	familia,	vais	a

 tener	un	hermano”, 	dijo	dirigiendo	su	esplendorosa	mirada	hacia	nosotros.	Un	impactante y	denso	silencio	flotó	en	la	atmósfera,	que	fue	roto	por	otro	sollozo	de	mi	suegra.	Sara	se

obligó	a	reaccionar	y	fue	a	abrazarla.	Felicitó	a	sus	padres	y,	tras	ella,	todos	lo	hicimos.	Sí, correcto;	 Iván,	 Sara	 y	 yo	 tenemos	 un	 nuevo	 hermano	 de	 dos	 años	 que	 se	 llama	 Alberto, como	 el	 padre	 de	 todos.	 Y	 he	 de	 decir	 que	 el	 De	 la	 Rosa	 más	 joven	 es	 muy	 guapo	 e igualito	a	Iván,	a	pesar	de	no	compartir	la	misma	madre. 

Mi	 teléfono	 suena	 e	 interrumpe	 mis	 pensamientos.	 Meto	 la	 mano	 en	 el	 bolsillo	 de	 mi camisa,	pero	antes	de	retirar	la	mirada	de	donde	sigue	estando	mi	familia,	Sara	me	ve	y

agita	 un	 brazo	 en	 el	 aire	 para	 saludarme.	 Yo	 sonrío	 y	 hago	 lo	 mismo.	 Luego	 miro	 la pantalla	 del	 iPhone	 y	 compruebo	 que	 me	 ha	 llegado	 un	 mensaje.	 Mi	 sonrisa	 no	 se	 borra pero	se	atenúa. 

–– ¿Qué	 tal	 van	 esas	 vacaciones,	 hijo? —Me	 rasco	 la	 nuca	 dejando	 ir	 unos	 segundos. 

Aún	 no	 termino	 de	 acostumbrarme	 a	 la	 relación	 que,	 desde	 hace	 unos	 meses,	 mantengo con	mi	madre.	Pero	estoy	poniendo	de	mi	parte,	que	conste. 

–– Genial	—contesto,	y	elevo	la	mirada	de	vuelta	a	la	orilla	de	la	playa. 

–– ¿Qué	tal	están	los	pequeños?	¿Y	la	niña	de	mis	ojos? —Llegan	más	mensajes	que	me

hacen	devolver	la	atención	a	la	pantalla	del	teléfono.	Con	su	segunda	pregunta	se	refiere	a

Abril.	 Desde	 que	 ambas	 se	 conocen,	 se	 quieren	 y	 les	 gusta	 mucho	 estar	 juntas.	 ¿Y	 qué puedo	hacer	yo?	Si	a	mi	hija	la	hace	feliz	estar	con	su	abuela,	no	se	lo	impediré. 

–– Todos	bien.	Abril…	—he	titubeado	un	poco	al	escribir	y	le	he	dado	a	enviar	antes	de

tiempo—.  Te	echa	de	menos	—escribo	con	ligereza	y	se	lo	envío.	Ella	no	tarda	en	mandar un	corazón	palpitante	como	respuesta.	Luego	continúa	escribiendo.	Yo	suspiro	levantando

el	ceño	y	vuelvo	a	rascarme	la	nuca.	Cuando	las	conversaciones	pasan	de	tres	mensajes, 

empiezo	a	sentirme	un	poco	incómodo. 

–– Yo	también	extraño	muchísimo	a	mi	niña	preciosa.	—dice	en	su	siguiente	mensaje,	y

casi	 puedo	 percibir	 la	 emoción	 que	 seguramente	 está	 poniendo	 al	 escribir.	 Un	 par	 de segundos	después	decido	bloquear	el	teléfono	y	dar	por	concluida	la	conversación,	pero, 

antes	 de	 que	 lo	 haga,	 aparecen	 en	 pantalla	 más	 palabras—.  Bueno,	 os	 echo	 de	 menos	 a todos.	A	mis	mellizos,	a	Sara.	Y	por	supuesto	a	ti	también,	mi	vida. 

Bloqueo	 el	 teléfono	 directamente	 tras	 leer,	 lo	 dejo	 en	 el	 interior	 de	 mi	 mano	 e, inconscientemente,	 lo	 aprieto	 haciendo	 un	 puño	 con	 ella.	 He	 dicho	 que	 aún	 no	 me

acostumbro	 a	 la	 relación	 que	 ella	 intenta	 rescatar	 conmigo,	 pero	 cuando	 se	 pone	 así	 de

maternal,	puede	llegar	a	fastidiarme.	No	obstante,	la	educación	por	delante,	respiro	hondo y	decido	despedirme. 

–– Voy	 con	 mis	 pequeños.	 Le	 diré	 a	 Sara	 que	 te	 llame.	 Adiós	 —envío	 y	 devuelvo	 el teléfono	 al	 bolsillo	 de	 mi	 camisa.	 Me	 paso	 las	 manos	 por	 el	 pelo	 y	 las	 detengo	 ahí, mientras	busco	a	mi	familia	con	la	mirada,	para	sentirme	bien	y	deshacerme	de	la	ligera

tensión	que	me	ha	causado	el	último	mensaje	de	Victoria. 

Al	principio	no	los	veo,	y	frunzo	el	ceño	entornando	la	mirada	para	seguir	buscando	por

la	longitud	de	la	playa.	Mis	ojos	se	detienen	y	mi	expresión	se	suaviza.	Alberto	y	Elisa	se

han	 unido	 a	 mi	 mujer,	 y	 todos	 dan	 un	 paseo	 rodeado	 de	 los	 bebés	 más	 guapos	 que	 verá nunca	este	lugar.	A	Hugo,	África	y	Alberto	los	llevan	cogidos	de	la	mano,	y	Abril,	con	un

bikini	rosa,	su	color	favorito,	camina	dando	saltitos	delante	de	ellos,	haciendo	que	su	largo

y	ondulado	pelo	rubio	juguetee	con	la	brisa.	Junto	a	ella,	ese	terremoto	de	color	chocolate

del	 que	 aún	 no	 he	 mencionado	 nada;	 Essien.	 Sí,	 ese	 niño	 precioso	 y	 valiente	 que	 un	 día pude	 rescatar	 de	 las	 garras	 de	 la	 neumonía,	 y	 con	 el	 que	 tuve	 el	 privilegio	 de	 compartir casi	 a	 diario,	 durante	 el	 tiempo	 que	 estuve	 trabajando	 en	 África.	 Essien	 ahora	 está	 con nosotros.	Se	quedó	huérfano,	y	Claudia,	que	aún	seguía	allí	por	aquellos	días,	no	tardó	en

comunicármelo.	Me	interesé	por	él	y	no	tuve	que	escuchar	mucho	para	que	el	corazón	se

me	encogiera.	Una	idea	me	rondó	la	cabeza	y,	alentado	también	por	Sara,	decidí	que	debía

ayudarlo.	La	adopción	no	fue	tarea	fácil.	Tuve	que	mover	cielo	y	tierra,	viajar	y	arreglar

mil	 papeles,	 pero	 no	 me	 rendí	 hasta	 lograrlo.	 Desde	 hace	 poco	 más	 de	 un	 año,	 Essien forma	 parte	 de	 los	 De	 la	 Rosa,	 y	 todos	 lo	 adoramos.	 Él	 nos	 corresponde	 con	 bastante evidencia	y,	como	nota	a	resaltar,	he	de	reconocer	que	es	súper	protector	con	su	pequeña

hermana	 África.	 Sí,	 mi	 mini	 princesa.	 No	 quiere	 que	 nadie	 la	 moleste	 demasiado,	 no soporta	verla	llorar,	se	encarga	de	volverle	a	poner	el	chupete	cuando	a	esta	se	le	cae	y	le

encanta	 cargarla	 en	 sus	 brazos	 algunos	 ratos,	 quedándose	 absorto	 y	 sonriente	 al

contemplarla	cuando	ella	alcanza	el	sueño.	Creo	que	tengo	un	gran	aliado	en	Essien	para

cuando	mis	niñas	crezcan	y	haya	que	cuidarlas	más	aún.	Además,	tiene	ocho	años,	¡ya	es

casi	un	hombre! 

Los	 sigo	 a	 él	 y	 a	 Abril	 con	 la	 mirada	 y	 esbozo	 una	 sonrisa.	 Luego	 me	 giro	 sobre	 el descapotable	 y	 alcanzo	 la	 cometa	 que	 he	 ido	 a	 comprar	 para	 ellos,	 a	 petición	 de	 mi bombón	 de	 chocolate	 blanco.	 Debe	 estar	 pensando	 que	 su	 papá	 ya	 está	 tardando

demasiado	en	aparecer,	así	que,	echo	a	caminar	con	ligereza	para	ir	a	su	encuentro. 

Varios	metros	después	de	alcanzar	la	arena…

––¡Ey,	 Héctor!	 —Oigo	 y	 me	 detengo	 girándome	 hacia	 el	 lugar	 de	 donde	 creo	 que

proviene	esa	voz.	Entorno	los	ojos	y	encuentro	de	inmediato	a	la	persona	que	me	reclama. 

––¡Voy	con	Abril!	—exclamo	y	levanto	el	brazo,	cometa	en	mano.	Él	sonríe	y	asiente, 

pero	me	hace	un	gesto	para	que	acuda	a	donde	está. 

––¡Espera,	ven,	te	invito	a	una	copa!	—grita	Rafa	al	pie	de	un	chiringuito	muy	exclusivo

que	 hay	 en	 la	 playa,	 el	 cual	 hemos	 estado	 frecuentando	 durante	 el	 mes	 que	 llevamos	 en Puerto	Banús.	Al	ver	que	dudo	un	poco,	él	insiste—.	¡Ven	aquí,	solo	serán	diez	minutos! 

Finalmente	accedo	y	me	doy	la	vuelta	para	dirigirme	hacia	el	chiringuito.	Cuando	llego	a

la	 barra,	 encuentro	 a	 mi	 amigo	 inclinado	 sobre	 ella	 y	 ya	 se	 ha	 encargado	 de	 pedir	 una bebida	 por	 mí,	 que	 una	 chica	 en	 bikini,	 con	 un	 pareo	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 está preparando. 

—¿Qué	 haces,	 granuja?	 —Le	 sonrío	 tras	 mirar	 a	 la	 camarera	 y	 percibo	 en	 sus	 ojos	 un brillo	particular.	Él	eleva	las	cejas	respondiéndome	sin	palabras,	y	yo	emito	una	pequeña

risa	 y	 cabeceo—.	 ¿Has	 ligado	 o	 qué?	 —pregunta	 retórica,	 porque	 sé	 que	 la	 respuesta	 es positiva.	 En	 ese	 instante	 observo	 cómo	 desvía	 sus	 ojos	 hacia	 una	 zona	 del	 interior	 del mostrador	 e,	 instintivamente,	 yo	 giro	 la	 cabeza	 para	 seguir	 ese	 camino.	 Mi	 mirada	 se detiene	 al	 ver	 una	 chica	 de	 pelo	 largo,	 negro	 y	 liso,	 que	 tiene	 a	 la	 pequeña	 Raisa	 en	 sus brazos.	Si	Rafa	ha	dejado	a	su	pastelito	de	fresa	en	manos	de	una	desconocida,	es	porque

esa	desconocida	le	interesa. 

Contemplo	 la	 escena	 durante	 un	 largo	 instante,	 en	 el	 que	 compruebo	 cómo	 disfruta	 la camarera	con	mi	ahijada.	Le	habla,	le	sonríe,	le	acaricia	el	pelo,	y	a	la	pequeña	parece	que

le	gusta,	por	cómo	asiente	sonriente	a	todo	lo	que	la	chica	le	dice. 

—Tu	 hija	 allanándote	 el	 terreno,	 ¿eh?	 —Bromeo	 torciendo	 las	 cejas	 al	 devolverle	 mi atención	a	él.	Rafa	asiente	dejando	los	ojos	estáticos	y	chispeantes	en	la	misma	dirección. 

—Me	la	voy	a	llevar	a	Madrid	conmigo	––suelta	súbitamente.	Yo	casi	me	atraganto	con

el	trago	de	mojito	que	acabo	de	beber.	Aparto	el	vaso	de	mis	labios	y	lo	miro	sorprendido. 

—Pero,	¿qué	dices?	Si	la	acabas	de	conocer. 

—Te	equivocas	––niega	y	luego	coge	su	vaso	y	bebe	de	él. 

—Bueno,	¿la	conociste	ayer?,	¿antes	de	ayer?	¡Es	lo	mismo!	—exclamo	incrédulo. 

—Qué	mala	memoria	tienes,	De	la	Rosa.	¿No	la	reconoces?	Mírala	bien	––sugiere,	y	yo

giro	de	nuevo	la	cabeza	para	fijarme	mejor	en	la	cara	de	la	chica. 

—La	verdad	es	que	no	me	suena.	Vamos,	ni	siquiera	la	he	visto	aquí	en	el	bar	en	estos

días…	—cabeceo	negativamente	torciendo	los	labios. 

—Es	Rocío. 

—¿Rocío?	 —Hago	 memoria	 unos	 segundos—.	 Espera,	 ella	 es…	 ¿aquella	 chica	 con	 la

que	te	besuqueaste	cuando	vinimos	a	un	congreso	médico	aquí	en	Málaga?	—pregunto	un

poco	sorprendido.	Rafa	amplifica	la	sonrisa	mientras	asiente—.	No	puede	ser,	¿en	serio?, 

¿es	la	misma	persona?	—Vuelvo	a	mirarla	y,	en	ese	instante,	la	veo	aparecer	a	ella	frente	a

nosotros	cargando	a	Raisa	entre	sus	brazos. 

—¡Papi,	mira!	—exclama	mi	ahijada,	mostrando	un	sombrero	cowboy	blanco	que	lleva

en	la	mano.	Rafa	simula	sorprenderse	levantando	las	cejas. 

––¡Ahí	va!,	qué	chulada,	mi	amor.	A	ver,	póntelo	––anima	a	su	pequeña.	Yo	los	observo. 

Veo	que	Rocío	no	deja	de	sonreír	y,	de	vez	en	cuando,	ella	y	Rafa	se	dedican	una	mirada

cómplice.	Uy,	uy,	¿se	nos	vuelve	a	enamorar	Garrido? 

––¡Buah,	 estás	 preciosa,	 pequeña!	 ––exclamo	 adelantándome	 a	 su	 papá,	 que	 se	 ha

quedado	 un	 tanto	 bobo	 mirando	 a	 Rocío,	 y	 viceversa—.	 ¿Te	 vienes	 un	 ratito	 con	 el

padrino?	—La	animo	a	venirse	conmigo	extendiéndole	mis	brazos.	Ella	accede	al	instante, y	 Rocío,	 desde	 detrás	 del	 mostrador,	 me	 la	 acerca	 para	 que	 me	 sea	 más	 fácil	 cogerla—. 

Ven	aquí,	muchachita.	¡Qué	sombrero	tan	bonito! 

––Me	lo	ha	regalado	Rocío	––dice	Raisa	y,	estirando	un	bracito,	señala	a	la	camarera. 

––Se	lo	tendrás	que	devolver,	cariño	––añade	Rafa,	dirigiéndose	a	su	hija. 

––¡No,	 para	 nada!	 La	 princesita	 ha	 dicho	 la	 verdad,	 es	 un	 regalo	 ––aclara	 Rocío	 de inmediato	con	una	sonrisa. 

––¿De	verdad?	—pregunta	Rafa	mirándola	a	los	ojos	para	asegurarse. 

––Sí,	 claro	 ––asiente	 la	 chica.	 ¡Buah!	 Hay	 tanta	 complicidad	 entre	 ellos	 que	 por	 un momento	siento	que	la	pequeña	y	yo	estamos	de	más. 

––Bueno,	veo	que	tus	compañeras	lo	llevan	puesto.	Lo	necesitas	para	trabajar,	así	que, 

yo	te	compraré	otro	a	ti	––prosigue	Garrido	amablemente. 

––No	hace	falta,	Rafael.	Tengo	un	par	de	ellos	en	casa.	No	te	preocupes,	a	Raisa	le	ha

gustado	 y	 a	 mí	 me	 hace	 ilusión	 regalárselo	 ––diciendo	 esto,	 estira	 el	 brazo	 y	 acaricia	 la mejilla	de	la	niña,	la	cual,	a	su	vez,	arruga	la	naricilla	en	un	gesto	gracioso.	Rafa	acaba	de quedarse	embobado. 

––Llámame	Rafa,	por	favor.	Con	confianza	––reacciona,	y	ambos	se	vuelven	a	dedicar

una	mirada	que	desborda	química	a	raudales––.	Mira,	Rocío,	te	presento	a	Héctor.	Él	es…

––Me	acuerdo	de	él.	Es	médico	también	y	tu	mejor	amigo.	Me	lo	dijiste	aquella	noche…

—aclara	ella,	haciendo	referencia	a	la	susodicha	noche	de	hace	algunos	años,	en	la	que	se

conocieron. 

––¡Vaya,	qué	memoria!	—Ladeo	la	cabeza,	gratamente	sorprendido—.	Pues	encantado, 

Rocío	 ––como	 no	 puedo	 dar	 la	 vuelta	 al	 mostrador,	 estiro	 el	 brazo	 y	 le	 ofrezco	 la	 mano para	saludarla.	Ella	la	acepta. 

––Igualmente,	encantada	––sonríe. 

––¡Dios!	 ¡Pero	 mira	 quién	 aparece	 por	 aquí!	 —exclama	 Rafa	 desde	 su	 posición, 

dirigiendo	la	mirada	hacia	la	entrada	del	bar.	Mi	sonrisa	se	ensancha	al	ver	de	quienes	se

trata. 

––¡Papá!,	 te	 has	 olvidado	 de	 mi	 cometa	 ––mi	 preciosa	 Abril	 refunfuña	 torciendo	 los labios,	enganchándose	a	mi	cintura	e	inclinando	la	cabeza	para	reclamar	mi	mirada. 

––No,	 amor,	 ¿cómo	 me	 voy	 a	 olvidar?	 —Introduzco	 mis	 dedos	 en	 las	 ondas	 de	 su

melena	para	acariciarla	y,	a	la	vez,	me	inclino	hacia	Sara	para	besarla	ligeramente	en	los

labios—.	Hola,	mi	cielo	––digo	en	voz	baja	al	apartarme. 

––Hola	––sonríe	ella—.	Tu	bombón	ha	insistido	en	venir	a	buscarte	––aclara.	Yo	sonrío

y	le	dedico	toda	mi	atención	a	mi	princesa.	Me	agacho	un	poco	y,	rodeándola	con	el	brazo

que	 tengo	 libre,	 puesto	 que	 en	 el	 otro	 tengo	 a	 mi	 ahijada,	 la	 elevo	 y	 las	 coloco	 a	 ambas sobre	el	mostrador	del	bar.	Abril	mira	a	su	prima	y	las	dos	sonríen	contentas	y	satisfechas. 

––Mi	cielo,	te	presento	a	Rocío,	una	antigua	conocida	de	Rafa.	Rocío,	ella	es	Sara,	mi mujer	––las	presento,	y	Rocío	no	tarda	en	dar	la	vuelta	al	mostrador	para	venir	a	saludar	a

Sara. 

––Encantada	de	conocerte,	Sara. 

––Igual,	Rocío.	Encantada	––se	dan	un	par	de	besos	y	se	sonríen. 

––Tenéis	 una	 hija	 súper	 bonita	 ––añade	 la	 camarera,	 fijando	 su	 mirada	 en	 Abril—.	 Es una	réplica	tuya,	Héctor	––dice	un	tanto	asombrada	observándonos	a	los	dos. 

––Mi	ahijada	es	su	papá,	con	la	melena	de	mamá	––prosigue	Rafa. 

––Hugo	se	parece	más	a	Sara,	incluso	a	Iván…	—comento	sin	dejar	de	rodear	con	mis

manos	a	ambas	niñas,	que	charlan	entre	ellas	muy	al	margen	de	los	adultos. 

––Ah,	pero,	¿tenéis	otro	hijo?	—pregunta	Rocío	sorprendida,	recorriendo	con	la	mirada

el	cuerpo	de	Sara	por	unos	segundos.	El	pequeño	pareo	plateado	sobre	sus	caderas,	deja

muy	a	la	vista	su	impecable	vientre	plano	y	de	piel	aterciopelada. 

––Sí,	además	de	Abril,	tenemos	mellizos	––responde	Sara	asintiendo	sonriente. 

––Pues	nadie	lo	diría.	Pareces	muy	joven. 

––Veintidós	 ––mientras	 ellas	 hablan,	 Rafa	 y	 yo	 nos	 miramos	 y	 sonreímos.	 Seguro	 que ambos	hemos	pensado	que	Rocío	y	Sara	podrían	llevarse	muy	bien. 

––¡Madre	 mía,	 me	 encanta!	 Tan	 joven	 y	 ya	 mamá	 de	 tres	 pequeños…	 —exclama	 aún

sorprendida. 

––Tú	también	eres	muy	joven	––añade	Sara. 

––Tengo	veintiséis,	pero	ningún	bebé	––aclara. 

––Bueno,	 eso	 tiene	 rápida	 solución…	 —murmura	 Garrido	 espontáneamente,	 como	 si

nadie	lo	hubiera	escuchado,	y	los	tres	lo	miramos	buscando	en	él	una	explicación	lógica	a

lo	 que	 acaba	 de	 decir.	 Bueno,	 por	 mi	 parte	 sé	 muy	 bien	 que	 se	 le	 ha	 escapado	 el comentario	 de	 los	 pensamientos—.	 Eh…	 quiero	 decir	 que…	 —titubea—,	 que	 te	 auguro

unos	 niños	 preciosos,	 Rocío	 ––termina	 con	 cierto	 apuro.	 Ella	 sonríe	 a	 medias	 y	 asiente casi	imperceptiblemente.	Sara	y	yo	nos	miramos	y	aguantamos	una	risa. 

––Y	cuando	mi	amigo	Rafa	augura…	se	cumple.	Él	me	dijo	a	mí	que	me	vería	obligado

a	cambiar	mi	coche	por	un	minibús,	y	como	esto	siga	así…	—paso	la	palma	de	la	mano

por	 el	 bonito	 y	 expuesto	 vientre	 de	 mi	 mujer.	 Sara	 me	 mira	 separando	 sus	 labios	 con asombro	y	atrapa	mi	mano	de	golpe.	Yo	me	inclino	y	sonrío	sobre	sus	labios	mientras	dejo

un	beso	en	ellos.	Después	todos	reímos	y	decidimos	que	esa	noche	cenaremos	los	cuatro

juntos. 

Tres	días	después,	casi	no	me	cabe	duda	de	que	Rafa	conseguirá	su	propósito	de	llevarse

a	Rocío	con	él	a	Madrid. 

Estoy	 recostado	 sobre	 una	 hamaca	 y	 tengo	 a	 Sara	 entre	 mis	 piernas.	 Llevo	 rato

acariciando	la	piel	bronceada	de	sus	hombros	con	mis	labios,	y	ha	de	gustarle,	porque	se

eriza,	y	me	encanta.	Me	encanta	no,	me	fascina.	Me	pone	a	mil. 

––Yo	 siempre	 he	 pensado	 que	 las	 mujeres	 hacen	 el	 milagro	 de	 la	 vida,	 pero	 tú,	 De	 la Rosa,	has	hecho	el	milagro	de	la	mía.	Gracias	––paso	un	dedo	por	su	naricilla	y	sonrío	al

ver	cómo	la	arruga	de	forma	graciosa	mientras	me	observa.	Después	dejo	caer	la	mirada

sobre	la	 orilla	 de	la	 playa,	 donde	están	 jugando	 mis	 tres	bebés,	 junto	 a	Iván	 y	 Sofía.	 Mi corazón	y	mi	sonrisa	se	enternecen	al	contemplarlos,	y	Sara,	que	aún	sigue	pendiente	a	mí, 

gira	la	cabeza	para	ver	lo	que	yo	veo.	En	ese	momento	ha	de	haber	comprendido	que	los

hijos	 que	 me	 ha	 dado	 son,	 sin	 lugar	 a	 dudas,	 el	 cincuenta	 por	 ciento	 del	 milagro	 que	 he mencionado.	El	otro	cincuenta	lo	ocupa	ella	sola. 

––Yo	también	podría	decir	lo	mismo,	De	la	Rosa	––dice,	regresándome	su	atención.	Yo

le	 lanzo	 una	 mirada	 expectante—.	 Lo	 hemos	 hecho	 los	 dos	 juntos.	 El	 milagro	 no	 lo	 he hecho	yo	sola. 

––Eso	es	cierto,	pero	el	mérito	es	cien	por	cien	tuyo. 

––No	––niega	con	cara	de	confusión—.	¿Por	qué	dices	eso?	—Se	encoge	levemente	de

hombros	y	yo	sonrío. 

––¿Que	por	qué?	—La	miro	con	intensidad—.	Mírate.	Eres	hermosa,	demasiado	joven, 

con	sueños	por	cumplir.	Podrías	haber	esperado	para	ser	mamá,	hubieras	estado	en	todo	tu

derecho…	y	sin	embargo,	has	optado	por	complacerme. 

––¡Ey!	No	he	tenido	a	mis	bebés	solo	por	ti.	Yo	también	los	deseaba,	y	los	amo. 

––Por	supuesto	––me	muerdo	los	labios	sonriendo,	embelesado	en	ese	gesto	que	acaba

de	hacer	de	pasarse	una	onda	de	su	pelo,	más	rubio	que	de	costumbre	por	el	efecto	del	sol, 

por	detrás	de	la	oreja.	Sabe	por	qué	la	estoy	mirando	ahora	como	lo	hago	y,	sin	que	tenga

que	decirle	nada,	presiona	mi	pecho	desnudo	con	el	suyo	y	me	regala	un	beso	suave,	lento

y	 meloso.	 Yo	 cierro	 los	 ojos	 y	 disfruto	 de	 su	 boca,	 correspondiéndola	 exactamente	 de	 la misma	 forma.	 Ajusto	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 sus	 caderas	 y,	 gradualmente,	 la	 voy

apretando	 contra	 las	 mías.	 Esto	 debe	 ser	 como	 sentirse	 en	 la	 gloria,	 si	 es	 que	 ese	 lugar existe. 

––Perdóname,	Sara	––murmuro	entre	beso	y	beso.	Ella,	perezosa,	se	va	apartando	de	mi

boca,	aunque	mis	brazos	no	dejan	que	se	aleje	demasiado. 

––¿Por	qué	habría	de	perdonarte?	—Sus	ojos	buscan	los	míos.	Yo	dejo	ir	un	leve	suspiro

antes	de	contestar. 

––He	 sido	 demasiado	 sobreprotector	 contigo.	 Acaparador.	 Celoso…	 —me	 muerdo	 el

labio	 inferior	 para	 hacer	 una	 pausa—.	 Demasiado	 posesivo	 ––vuelvo	 a	 detenerme	 un

instante—.	 Perdóname	 por	 todo	 eso,	 de	 verdad	 ––de	 nuevo	 me	 muerdo	 el	 labio	 como	 si tuviera	que	retener	las	palabras.	Ella	me	contempla	sin	decir	nada—.	También	tienes	que

saber	 que	 cuando	 me	 he	 comportado	 de	 esa	 manera,	 a	 la	 vez,	 te	 amaba	 con	 todas	 mis fuerzas. 

––Lo	sé,	y	yo	a	ti.	No	me	has	hecho	ningún	daño,	no	te	disculpes. 

––Nunca	pensé	que	una	mujer	me	fuera	a	importar	tanto.	Jamás	se	me	había	pasado	por

la	cabeza	que	iba	a	encontrar	a	alguien	a	quien	necesitaría	para	ser	feliz.	He	de	confesarlo, sentí	 que	 eras	 algo	 mío	 desde	 el	 minuto	 uno,	 y	 no	 quería	 perderte.	 Necesito	 que	 estés siempre	conmigo,	amor	––la	miro	suplicante. 

––Necesito	 que	 estés	 siempre	 conmigo,	 amor	 ––susurra	 mis	 mismas	 palabras	 y	 esboza

una	 tenue	 sonrisa.	 Yo	 me	 vuelvo	 a	 embelesar	 mirándola	 emocionado,	 sintiendo	 que	 me tiembla	el	corazón.	Enredo	una	mano	en	la	densidad	de	su	pelo	y	correspondo	a	su	sonrisa, 

conteniendo	un	súbito	y	feroz	hambre	de	ella. 

––Gracias	 por	 todo	 lo	 que	 me	 has	 dado,	 y	 perdóname	 por	 amarte	 así.	 Remediaré	 mis excesos	de…

––¡De	nada!	—dice,	tapándome	la	boca	con	una	mano—.	No	remediarás	nada.	Quiero	al

Héctor	que	eres	y	así	seguirá	siendo	––impone,	sacando	a	la	altanera	que	se	esconde	detrás

de	su	castaña	mirada.	Yo	la	observo	en	silencio,	sopesando	lo	que	acabo	de	oír—.	¿Acaso

no	me	quieres	tú	a	mí	tal	y	como	soy?	Dime,	¿he	de	cambiar	algo	para	que	me	ames	más? 

Sus	preguntas	hacen	que	una	canción	se	me	venga	a	la	mente. 

–– Siempre	serás	la	niña	que	me	llena	el	alma…,	como	un	mar	inquieto	como	un	mar	en

 calma,	 siempre	 tan	 lejana	 como	 el	 horizonte…	 —le	 canto	 con	 voz	 suave	 el	 tema	 de Cristian	 Por	 amarte	 así.	 Sara	 ladea	 la	 cabeza	 escuchándome	 y	 una	 sonrisa	 chispeante	 de felicidad	brota	de	sus	labios. 

––¿Lejana?	—Ensancha	la	sonrisa—.	Yo	no	soy	lejana.	Mírame,	estoy	entre	tus	brazos. 

––Y	así	será	por	el	resto	de	mi	vida,	De	la	Rosa.	Porque	no	pienso	soltarte	jamás…

Un	dulce	y	apacible	suspiro	de	amor	emana	de	su	boca,	antes	de	que	nos	fundamos	en	un

profundo	beso. 

––Te	amo	mi	cielo,	te	amo. 

––Y	yo	a	ti. 

FIN

¡Un	momento,	un	momento!	No	os	vayáis	aún…

Hola,	 soy	 Sara.	 Me	 he	 escapado	 un	 minuto	 de	 los	 brazos	 del	 amor	 de	 mi	 vida,	 ese hombre	 guapo	 y	 adorable	 que	 a	 estas	 alturas	 conocéis	 tan	 bien,	 para	 venir	 a	 deciros	 una cosa,	antes	de	que	cerréis	este	libro	para	siempre…

Provocad	un	encuentro,	provocad	una	sonrisa,	una	mirada…	Haced	que	esa	persona	que

se	os	ha	metido	en	el	corazón	descubra	que	existís.	Porque…	detrás	de	todo	eso…	puede

haber	una	historia	maravillosa. 



Sobre	la	autora
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